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US  ESCUELAS  PUBLICAS  DE  NUEVA  YORK 


UNA  ENTREVISTA  CON  JtU  SUPERINTENDENTE  DE  ESCUELAS  DE  NUEVA  YORK 


Está  aceptado  ya  por  todos  los  que 
al  magisterio  pertenecen  6  á  asuntos 
pedagógicos  se  dedican,  que  en  los 
últimos  cinco  años  transcurridos,  las 
escuelas  públicas  de  Nueva  York 
han  adelantado  más  que  en  todo  el 
siglo  anterior  desde  su  fundación. 
Como  tan  bien  está  probado  que  este 
adelanto  se  debe  en  su  mayor  parte, 
á  la  influencia  del  gran  organizador 
y  pedagogo  que  está  en  estos  mo- 
mentos á  la  cabeza  del  sistema  esco- 
lar de  la  ciudad  imperial.  Hé  aquí 
un  grande  hombre  haciendo  una 
obra  colosal;  pero  tan  modesto,  tan 
tranquilo,  tan  poco  aparatoso  en  el 
cumplimiento  de  su  cometido,  tan 
indiferente  á  la  popularidad  y  tan 
opuesto  á  todo  lo  que  sea  exhibición 
de  su  persona,  que  es  preci^^-o  luchar 
mucho  para  lograr  que  él  hable  de 
sus  gestiones  en  pro  de  la  causa  de 
la  educación. 

El  Dr.  Guillermo  H.  Maxwell, 
Superintendente  de  las  escuelas  des- 
de la  constitución  de  la  gran  ciudad, 
(Greater  New  York)  está  hoy  á  la 
cabeza  del  sistema  de  educación  más 
extenso  y  mejor  organizado  del  mun- 
do. Inscriptos  y  bajo  su  dirección 
hay  quinientos  mil  discípulos,  cuyos 
estudios  están  á   cargo  de  catorce 


mil  maestros.  El  año  pasado  la  sesión 
escolar  consistió  de  ciento  noventa 
días,  cinco  horas  cada  día.  Sólo  enu- 
merar los  detalles  de  la  prodigiosa 
labor  de  organizar  y  dirigir  estas 
clases,  sería  tarea  muy  larga;  asóm- 
brase uno  al  contemplar  la  serenidad 
del  Superintendente  ante  tanta  res- 
ponsabilidad; y  sin  embargo  en  estos 
números  no  entran  las  sesiones  de 
las  Escuelas  de  Veíanó,  con  los  cien- 
tos de  miles  de  muchachos  que  se 
inscriben  durante  las  seis  semanas 
del  terrible  calor  de  esa  estación  en 
Nueva  York.  La  estadística  de  la 
Comisión  de  Higiene  de  toda  la  po- 
blación de  la  ciudad  de  New  York 
en  31  de  julio  de  1902  era  de 
3.640,693  y  la  totalidad  de  alum- 
nos de  las  escuelas  públicas  era  de 
825,107.  Así  es  que  puede  decirse 
sin  exageración  que  casi  la  cuarta 
parte  de  la  inmensa  población  de 
esa  gran  ciudad,  está  bajo  las  ór- 
denes del  doctor  Maxwell  que  dia- 
riamente dirije  esa  masa  con  sus 
energías  y  entusiasmo.  Y  sin  em- 
bargo ¡cuan  pocas  personas,  fuera 
del  círculo  de  la  escuela,  saben  lo 
más  mínimo  acerca  de  este  hombre 
tan  importante,  y  cuan  pocos  aún 
entre  los  mismos  maestros  saben  lo 
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que  vale  y  significa  esa  personalidad! 

Nació  en  el  Condado  de  Tyrone 
en  Irlanda.  Para  muchos  será  una 
sorpresa  oír  que  el  doctor  Maxwell 
nació  en  Stewartstonm,  Irlanda,  el 
día  5  de  marzo  de  1852;  de  modo 
que  tiene  ahora  cincuenta  y  tres 
años  de  edad.  Su  padre  era  el  Rev. 
T.  Maxwell,  pastor  de  la  Iglesia 
presbiteriana  de  Bugh.  El  hijo  es- 
tudiaba en  la  escuela  nacional  de 
aquella  localidad,  y  al  mismo  tiempo 
empezó  á  estudiar  latín  y  griego  con 
su  padre.  Después  el  Rev.  Jorge 
Macloskie,  á  la  sazón  director  de  la 
Escuela  Científica  de  Greene,  en 
Princeton,  lo  tomó  á  su  cargo  y  le 
enseñó  latín,  griego,  francés  y  ma- 
temáticas. Cuando  concluyó  sus  es- 
tudios superiores  en  la  Academia 
Real,  en  Belfast,  el  joven  estudiante 
pasó  sus  exámenes  en  el  "Colegio 
de  la  Reina"  (Queen's  College)  en 
Galway,  á  la  edad  de  diez  y  siete 
años,  y  en  dichos  exámenes  alcanzó 
los  primeros  premios  en  griego,  latín 
é  inglés. 

La  Universidad  de  Irlanda  (Queen's 
University)  abraza  las  tres  institu- 
ciones de  Belfast,  Cork  y  Galway. 
Cuando  el  Dr.  Maxwell  pasó  su 
examen  para  obtener  el  grado  de 
Bachiller  en  Artes,  ante  la  Comisión 
examinadora  de  la  Universidad,  no 
tan  sólo  obtuvo  el  título,  con  gran- 
des honores,  sino  que  fué  el  primero 
entre  los  candidatos  de  los  tres  co- 
legios, en  latín  y  lógica.  Al  concluir 
sus  últimos  exámenes  para  su  título 
en  1872,  alcanzó  muchos  honores 
por  sus  conocimientos  de  los  clásicos 
antiguos  y  se  llevó  el  primer  premio 
en  literatura  inglesa.  Los  dos  años 
siguientes  á  esa  fecha  fué  catedrático 
auxiliar  en  el  Instituto  Real  de  la 
Academia  de  Belfast,  dando  clases 
de  inglés  y  literatura  clásica  y  dio 
conferencias  sobre  literatura  inglesa 
en  el  Instituto  de   Señoras  (Ladies' 


CoUegiate  Institute).  En  un  curso 
para  los  ya  graduados,  estudió  en  la 
Universidad  de  Belfast  filosofía  y 
ciencia  política  y  recibió  su  diploma 
de  "M.  A."  {Aríium  Magister)  en 
la  Universidad  de  Queen's,  en  el  año 
de  1874,  con  honores  en  los  estudios 
de  antiguos  clásicos. 

En  ese  año  vino  á  Nueva  York, 
con  la  aspiración  de  entrar  en  el 
magisterio.  En  aquellos  tiempos,  en 
verdad,  había  gran  antipatía  hacia 
los  extranjeros,  por  más  brillantes 
que  fuesen,  cuando  pretendían  colo- 
carse en  las  escuelas  públicas.  Du- 
rante muchos  meses  el  Dr.  Maxwell 
trató  en  vano  de  ser  admitido  en 
cualquiera  puesto,  en  las  filas  de  los 
que  formaban  un  sistema,  del  cual 
él  es  hoy  la  suprema  y  única  cabeza; 
y  sin  embargo,  ni  sus  esfuerzos,  ni 
su  capacidad,  encontraron  ningún 
apoyo  ni  se  le  dio  el  más  obscuro 
empleo.  Entonces  se  dedicó  al  perio- 
dismo: fué  repórter  del  "Herald"  y 
del  "Tribune".  Más  tarde  fué  redac- 
tor del  "  Metropolitan  ";  entonces, 
un  periódico  semanal;  y  por  último 
administrador-editor  del  "Times", 
de  Brooklyn,  posición  que  ocupó 
cinco  años  consecutivos. 

SU  TRABAJO  EN  BROOKLYN 

En  1882  fue  elegido  Superinten- 
dente asociado  de  las  escuelas  de 
Brooklyn  por  la  Junta  de  Educación, 
y  durante  cinco  años  enseñó,  exa- 
minó y  dirigió  las  clases  de  las  es- 
cuelas primarias  de  aquel  barrio. 
Durante  ese  período  introdujo  el 
sistema  de  enseñar  el  inglés  en  todos 
los  grados  y  enseñó  todos  los  méto- 
dos modernos  y  racionales  de  ins- 
trucción en  lugar  de  los  sistemas  vie- 
jos y  ya  arcaigos  que  eran  entonces 
usados  y  continúan  imperando  to- 
davía en  muchas  partes  del  mundo. 

En  1887  fué  elegido  por  unani- 
midad Superintendente  de  las  Es- 
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cuelas  de  Brooklyn,  para  suceder  al 
Dr.  Patterson,  que  pasó  á  ser  el  di- 
rector del  "Colegio  Superior  de 
Señoritas".  El  Dr.  Maxwell  fué  cua- 
tro veces  reelegido  para  este  cargo. 

Como  Superintendente  ordenó  el 
estudio  de  las  obras  completas  de 
grandes  autores,  en  vez  de  los  libros 
de  lectura  con  pequeños  trozos  de 
historia  y  literatura,  que  era  el  mé- 
todo que  se  observaba  entonces.  In- 
sistió en  la  lectura  de  la  historia  y 
literatura  y  defendió  el  uso  de  me- 
morizar  poesías  en  todas  las  clases. 
Su  obra  más  tarde  fué  introducir 
el  método  llamado  sensato^  de  estu- 
diar el  dibujo,  y  además  que  se  die- 
ran clases  de  costura,  de  cultura 
física  y  trabajos  manuales  en  las 
escuelas  públicas. 

Durante  más  de  diez  años  tuvo 
poder  absoluto  para  aceptar  maes- 
tros y  conceder  permiso  para  enseñar 
y  nunca  se  le  disputó  su  decisión. 
El  dio  gran  prestigio  á  la  posición 
de  maestros  con  su  ejemplo  y  por  su 
influencia  indujo  á  muchos  de  sus 
asistentes  á  estudiar  ramos  profe- 
sionales, técnicos  y  especiales,  cosa 
desgraciadamente,  que  no  acostum- 
bran hacer  los  maestros  de  otros  sis- 
temas escolares. 

No  sólo  ha  empleado  sus  esfuer- 
zos en  mejorar  la  clase  de  los  profe- 
sores de  la  ciudad.  Presentó  una 
petición  en  Albany  que  fué  firmada 
por  el  Gobernador  Morton  en  la  que 
pedia  que  todos  los  maestros  de  las 
escuelas  primarias  del  Estado,  tenían 
que  ser  graduados  de  escuela  supe- 
rior, ó  de  una  escuela  profesional, 
6  de  alguna  institución  de  igual  ó 
más  alto  rango,  para  poder  enseñar 
á  maestros.  Por  este  gran  servicio  á 
la  causa  de  la  educación  en  general, 
recibió  el  Dr.  Maxwell  un  voto  de 
gracias  de  la  Asociación  de  Educa- 
ción Nacional  reunida  en  Denver, 
en  1895. 


Desde  1898,  el  Dr.  Maxwell  es  el 
Superintendente  de  la  ciudad  de 
Nueva  York;  así  es  que  su  quinto 
año  de  servicio  en  el  sistema  escolar 
más  importante  del  mundo  está  ya 
para  concluir.  Desde  las  diez  de  la 
mañana  á  veces  hasta  las  seis  de  la 
tarde  todos  los  días,  ha  estado  en 
consultas  constantemente,  viendo  á 
los  superintendentes  de  las  varias 
escuelas  para  organizar  el  nuevo 
curso  que  ha  de  empezar  á  implan- 
tarse en  septiembre.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  eso  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  prestarse  á  darnos  personal- 
mente los  detalles  de  sus  trabajos  y 
de  sus  esperanzas  con  respecto  á  las 
Escuelas  de  Nueva  York. 

En  contestación  á  nuestra  pre- 
gunta: Dr.  Maxwell;  al  empezar  V.  á 
trabajar  aquí,  ¿cuál  fué  el  punto  más 
débil  del  sistema  que  V.  encontró? 
El  contestó,  enmendando  la  pre- 
gunta: le  diré  algo  sobre  algunos  de 
los  puntos  débiles.  Entre  éstos,  cuan- 
do me  hice  cargo  en  1898  de  las 
escuelas,  el  primero,  fué  la  parte 
física  de  los  alumnos,  que  estaba  es- 
candalosamente desatendida.  Segun- 
do, los  maestros  no  solamente  esta- 
ban mal  pagados,  es  decir,  tenían 
cortos  salarios,  sino  además,  ha- 
bía una  gran  disparidad  entre  los 
salarios,  y  no  en  diferentes  barrios, 
sino  aun  en  el  mismo  barrio.  Los 
salarios  se  regularizaban  por  el  grado 
de  la  clase  y  no  en  consideración  al 
cuidado  especial,  ó  mérito  del  ins- 
tructor. La  Comisión  entonces  no 
especificaba  una  cantidad  fija  para 
que  se  aplicase  al  pago  de  los  sala- 
rios de  los  profesores. 

La  Junta  de  Educación  en  vano 
pedía  y  rogaba  se  concediera  una 
cantidad  suficiente  para  igualar  en 
justicia  los  aumentos  de  salarios; 
pero  semejante  cantidad  jamás  se 
concedía.  En  algunos  barrios  los 
pagos  se  detenían,   aunque  en  otros. 


I^A   INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 


ya  hubiesen  percibido  los  maestros 
sus  sueldos.  Este  estado  de  cosas 
daba  por  resultado  una  situación  de 
constantes  sinsabores  y  disgustos  en 
el  cuerpo  de  maestros. 

El  tercer  punto  débil  era  el  mé- 
todo defectuoso  y  las  pocas  facilida- 
des para  el  perfeccionamiento  de  los 
maestros.  No  había  más  que  una 
sola  escuela  preparatoria  para  maes- 
tros en  todo  Brooklyn.  La  Escuela 
Normal  de  este  barrio  pretendía  pre- 
parar maestros;  pero  la  mayor  parte 
de  los  graduados  venía  de  unos  co- 
legios de  cuatro  años  de  estudios 
que  incluían  al  mismo  tiempo  los 
estudios  académicos  y  profesionales; 
y  con  esto  pretendían  ser  aptos  para 
enseñar.  Desde  esa  época  The  Train- 
ing  School  de  Brooklyn  amplió  su 
curso  á  dos  años  más,  el  Colegio 
Normal  se  ha  visto  obligado  á  ex- 
tender su  curso  de  un  mínimun  de 
cuatro  hasta  seis  años  y  el  Colegio 
Preparatorio  de  las  Escuelas  de 
Nueva  York,  para  maestros,  se  ha 
establecido  bajo  la  más  hábil  direc- 
ción y  en  las  circunstancias  más  favo- 
rables. 

El  cuarto  punto  débil  era  el  nom- 
bramiento y  ascenso  de  los  maestros 
en  Brooklyn  por  Comités  locales, 
arreglo  que  se  prestaba  á  muchos 
abusos  y  que  felizmente  ahora  se  ha 
abolido.  Todo  nombramiento  y  todo 
ascenso  en  el  sistema,  excepto  en 
los  altos  puestos  y  maestros  y  asis- 
tentes de  las  escuelas  pjeparatorias, 
se  decide  por  un  examen  de  com- 
petencia. 

Uno  de  los  puntos  más  débiles  era 
el  curso  de  estudios  de  las  Escuelas 
Superiores  que  variaban  mucho  en 
su  fondo  y  retenían  asignaturas  de 
las  cuales  pertenecían  algunas  á  otra 
época,  pues  ya  se  han  eliminado  del 
curriculum  de  toda  escuela  superior 
montada  á  la  moderna.  Los  kinder- 
gartens  eran  pocos. 


¿Y  qué  es  lo  que  V.  encontró  más 
fuerte  en  el  sistema  de  educación 
cuando  V.  empezó  á   trabajar  en  él? 

"Lo  más  fuerte  era  el  hecho  in- 
negable de  que  grandes  y  hábiles 
directores  y  maestros  estaban  ya  al 
frente  de  las  escuelas;  y  por  eso  mi 
mayor  interés  en  darles  á  ellos  toda 
la  libertad  de  acción  posible.  Pero, 
uno  de  mis  grandes  pesares  es  que 
mis  deberes  son  tan  administrativos 
que  me  privan  del  contacto  social 
de  directores  y  maestros.  Rara  vez 
puedo  asistir  á  clases  en  el  aula,  y 
es  justamente  la  clase  en  el  aula, 
cosa  tan  individual  y  personalísima, 
que  es  donde  realmente  encuentran 
solaz  y  satisfacciones  los  que  tienen 
verdadera  vocación  para  el  magis- 
terio. Yo  he  tratado  de  hacer  todo  lo 
posible  para  que  los  maestros  oigan 
conferencias  especiales  sobre  distin- 
tas asignaturas  y  el  año  venidero 
abrigo  esperanzas  de  que  se  podrá 
hacer  algo  más  aún.  He  dado  cuatro 
conferencias  á  los  maestros  de  inglés 
de  las  escuelas  superiores  en  estos 
últimos  sábados;  esto  me  ha  con- 
vencido de  la  idoneidad,  entusiasmo 
y  cultura  de  nuestros  maestros." 

"¿Qué  participación  ha  tenido  V. 
en  el  asunto  de  los  salarios?" 

"En  octubre  de  1898  se  me  llamó 
para  que  hablase  en  una  reunión  en 
esta  ciudad,  sobre  la  cuestión  de 
educación,  con  referencia  especial  al 
asunto  de  los  sueldos  de  maestros,  y 
así  lo  hice  en  el  Instituto  de  Cooper. 
En  el  discurso  que  alli  pronuncié 
hice  la  proposición  siguiente:  que 
el  Estado  aumentase  la  contribución 
en  cuatro  milésimas  á  cada  peso,  en 
todo  lo  que  ya  pagaban  las  propie- 
dades rurales  y  que  eso  se  dedicase 
exclusivamente  á  pagar  los  salarios 
de  los  maestros  y  otros  gastos  pura- 
mente para  la  educación.  Esta  pro- 
posición   la  aprobó  y  defendió  el 
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senador  Ford,  pero  no  fué  votada  en 
la  Legislatura. 

El  primer  paso  se  ganó  más  tarde 
con  el  proyecto  de  ley  de  Aheam. 
Esta  medida  tenía  dos  deficiencias; 
primero,  no  había  fondos  suficientes 
para  pagar  los  salarios  necesarios,  y 
segundo,  sólo  se  referia  á  cierto 
número  de  instructores.  Las  juntas 
de  cada  Comité  en  diferentes  barrios 
hicieron  el  cálculo  y  creyeron  posi- 
ble pagar  á  todos  los  maestros  igua- 
les sumas,  y  se  encontraron  sin  di- 
nero suficiente  para  llevar  á  cabo 
este  proyecto.  Solamente  los  salarios 
que  era  forzoso  aumentar  se  paga- 
ron, y  en  algunos  casos  se  rebajó  el 
salario  de  algunas  clases,  para  poder 
cubrir  el  déficit  y  cumplir  con  las 
otras.  En  1900,  pasó  el  proyecto 
de  ley  llamado  Davis,  en  honor  de 
su  propagandista  y  autor.  Esto  vino 
á  evitar  la  deficiencia  de  la  medida 
de  Aheam,  y  concedió  la  suma  de 
cuatro  milésimas  en  cada  peso  para 
destinarlos  absolutamente  al  uso  de 
las  escuelas,  y  además,  una  parte  se 
destinaba  para  aumentar  algo  el  sa- 
lario de  cada  clase.  Mi  sola  inter- 
vención en  esta  ley  Davis  fué 
interceder  con  el  entonces  Goberna- 
dor del  Estado,  Teodoro  Roosevelt, 
para  que  la  firmase.  Después  de  una 
acalorada  y  tempestuosa  discusión 
durante  sus  trámites,  la  legislatura 
la  aceptó:  pero  fué  rechazada  por  el 
Ayuntamiento  de  la  Ciudad  y  por 
la  Junta  de  Educación,  y  todos  tra- 
taron de  inducir  al  Gobernador 
Roosevelt  á  que  rechazara  el  pro- 
yecto de  ley.  En  la  última  sesión  el 
Ayuntamiento  y  el  Sr.  Little,  presi- 
dente de  la  Junta  de  Educación  y 
el  más  hábil  y  ardiente  defensor  de 
la  Junta,  se  opusieron  á  esta  medida. 
Para  defenderla  se  presentaron  dele- 
gados de  varias  asociaciones  de  maes- 
tros de  los  alrededores  de  la  ciudad. 
En  una  reunión  celebrada  antes  de 


la  última  sesión  me  pidieron  que  yo 
explicase  el  asunto  al  Gobernador 
del  Estado.  Mi  argumento  se  limitó 
al  punto  constitucional  de  la  causa 
que  yo  defendía  y  al  concluir  mi 
discurso,  el  Gobernador  Roosevelt 
firmó  el  proyecto  de  ley  el  día  3  de 
mayo  de  1901.  Con  estos  favorables 
auspicios,  consiguió  Nueva  York 
pagar  más  salario  que  ninguna  otra 
ciudad,  para  la  enseñanza  elemental, 
y  además  tener  un  fondo  de  reserva 
para  la  pensión  vitalicia,  después  de 
cumplido  el  tiempo  prefijado  de  ser- 
vicio de  cada  maestro." 

¿Qué  parte  ha  tomado  V.  en  el 
desarrollo  del  sistema  de  "Escuelas 
Superiores"  en  esta  Ciudad? 

"Últimamente  han  existido  varias 
escuelas  superiores  en  los  barrios  de 
Brooklyn.  El  año  anterior  á  mi 
nombramiento  de  Superintendente 
de  esta  ciudad  había  dos  escuelas 
superiores,  una  de  varones  y  otra  de 
hembras.  Anteriormente  á  eso  no 
existía  nada  en  Manhattan,  á  excep- 
ción del  colegio  de  la  ciudad  para 
varones  y  el  colegio  de  maestras  para 
señoritas.  Cada  uno  de  estos  tenía 
capacidad  para  700  alumnos,  y  muy 
corto  é  insignificante  era  el  número 
de  los  graduados.  En  los  últimos 
cinco  años  un  nuevo  sistema  de 
Escuela  Superior  se  ha  implantado 
aquí,  que  no  tiene  rival  en  el  mundo 
hoy.  Aquí  tenemos  más  de  siete  mil 
alumnos  estudiando  el  curso  de  los 
cuatro  años  en  las  Escuelas  Norma- 
les, bajo  la  dirección  de  un  cuerpo 
de  trescientos  de  los  mejores  maes- 
tros de  todo  el  país. 

Los  cursos  en  estas  escuelas  han 
sido  unificados  y  simplificados.  La 
Escuela  Superior  de  Comercio  se 
ha  establecido  de  una  manera  gran- 
diosa; se  ha  organizado  además  una 
clase  preparatoria,  para  que  las  gra- 
duadas de  la  Escuela  Superior  de 
Señoritas  puedan  llegar  á  tener  prác- 


tica  y  experiencia  desde  sus  prime- 
ros días  en  el  magisterio;   cosa  que 

no  alcanzarían  jamás  con  el  otro 
sistema  antiguo. 

Muchos  de  estos  asistentes  en  las 
escuelas  tienen  por  necesidad  que 
traer  recomendaciones  de  fuera. 

El  principio  que  yo  he  querido 
fijar  es  que  Nueva  York  no  está 
reducida  á  sus  propios  recursos,  sino 
que  puede  escoger  libremente  del 
mondo  entero.  Todo  lo  mejor  que 
en  el  mundo  haya  debe  contribuir 
á  la  obra  de  educación  en  la  ciudad 
de  Nueva  York/' 

¿Se  puede  saber  si  la  influencia 
de  estos  profesores  extranjeros  ha 
sido  un  beneficio  ó  si  el  antiguo 
sistema  de  excluirlos  era  más  bene- 
ficioso al  país? 

**No  puede  negarse  que  este  sis- 
tema ha  sido  un  gran  factor  en  el 
desenvolvimiento  intelectual  del  país. 
La  poca  oposición  que  hoy  se  le 
hace,  ni  merece  tomarse  en  conside- 
ración; las  personas  de  verdadero 
mérito  que  han  venido  del  extran- 
jero á  esta  ciudad  han  contribuido 
considerablemente  al  adelanto  que 
se  nota  en  todos  los  ramos  de  edu- 
cación. Esto  ha  despertado  tal  in- 
terés en  general  que  en  las  clases  de 
verano  á  cargo  de  especialistas,  se 
ven  completamente  Henos  los  salo- 
nes de  la  Universidad,  Sólo  á  la 
Universidad  de  Columbia,  el  verano 
pasado,  asistieron  más  de  quinientos 
maestros  de  las  escuelas  de  la  ciudad 
de  Nueva  York  durante  las  seis 
semanas  del  curso,  para  un  estudio 
especial.  Otro  gran  beneficio  para 
las  escuelas  con  el  nombramiento  de 
extranjeros  consiste  en  la  atmósfera 
de  libertad  de  acción  que  ellos  apor- 
tan»  como  también  nuevos  métodos 
y  procedimientos  que  poco  á  poco 
irán  introduciéndose  en  todos  los 
ramos  del  sistema.** 

— ^La  tarea  más  difícil  aquí  es  la 


educación  de  los  niños  extranjeros 
que  no  hablan  inglés*  Es  una  mara- 
villa en  educación  que  constante- 
mente se  repite.  Miles  de  niños  ex- 
tranjeros se  presentan  eu  las  escue- 
las todos  los  años,  de  edad  de  ocho 
años  en  adelante.  Han  empezado  á 
aprender  algo  en  las  escuelas  de  sus 
respectivos  países,  y  llegan  á  noso- 
tros sin  poder  hablar  ni  una  palabra 
en  inglés.  Dentro  de  pocos  añosj  in- 
creíble parece,  han  adquirido  el  co- 
nocimiento completo  del  idioma,  y 
lo  hablan  y  escriben  con  corrección. 
A  veces  sucede  que  olvidan  su  idio- 
ma nativo.  De  estos  niños  extranje- 
ros sé  decir  que  en  todos  los  ramos 
que  estudian  en  la  escuela,  están  á 
la  par  de  los  alumnos  del  país.  En 
cuanto  á  los  judíos,  éstos,  muchas 
veces,  sobresalen  en  todo.  Pero  aím 
debe  insistirse  más  en  el  estudio  del 
idioma  inglés;  y  en  el  nuevo  plan  de 
estudios  se  ha  concedido  más  tiem- 
po á  este  importante  ramo, 

— Además  del  nuevo  plan  de  es- 
tudio, ¿qué  otros  cambios  se  propo- 
ne usted  hacer? 

— La  cuestión  vital  ahora  es  la  re- 
visión del  plan  de  estudios,  aunque 
no  podrá  realizarse  completamente, 
hasta  de  aquí  á  dos  años;  algo  se  ha- 
rá, sin  embargo,  en  septiembre,  y 
con  regularidad  las  clases  se  irán 
adaptando  al  nuevo  sistema.  El  plan 
de  estudio  está  ya  arreglado,  pero  es 
demasiado  temprano  para  decir  qué 
alteraciones  ha  de  sufrir.  Hace  mu- 
chas semanas  que  estoy  eu  consultas 
diarias  con  los  superintendentes  aso- 
ciados. Sobre  este  programa,  el 
doctor  Edson,  quien  tiene  á  su  car- 
go todos  los  detalles,  podría  también 
dar  á  usted  importantes  informes; 
pero  nada  está  aún  completamen- 
te resuelto  en  la  materia.  El  ha  pe- 
dido todos  los  planes  de  estudios  á 
todos  los  Centros  de  educación  en 
América,  con  el  fin  de  estudiarlos  y 
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adoptar  lo  que  necesitamos  aquí.  El 
trabajo  ha  sido  enorme,  pero  yo  es- 
pero que  el  resultado  recompensará 
con  creces  nuestra  tarea.  No  nos 
atreveríamos  á  decir  que  sea  un  plan 
ideal  de  estudio,  pero  trataremos  de 
llegar  lo  más  posible  á  ese  ideal. 

Nosotros  hemos  acordado,  para 
evitar  rivalidades  malsanas  y  favori- 
tismo, que  los  exámenes  sean  unifor- 
mes en  todos  los  barrios,  y  se  impri- 
men hojas,  donde  constan  los  pun- 
tos que  han  alcanzado  todos  los  dis- 
cípulos. Este  documento  será  entre- 
gado al  Superintendente  por  el  Di- 
rector de  la  escuela,  y  ha  de  obtener 
su  aprobación,  antes  de  que  pueda 
graduarse  el  alumno  de  dichas  es- 
cuelas. 

"Hemos  adoptado  además  un  mé- 
todo uniforme  para  los  exámenes  de 
todos  los  barrios.  Hasta  hace  poco, 
el  ascenso  en  los  grados  superiores 
en  los  distritos  de  Manhattan  y 
Bronx,  era  simplemente  el  resultado 
de  un  "cúmplase"  pronunciado  por  el 
Director  de  la  escuela.  Es  decir  que 
si  el  alumno  había  cumplido  bien, 
se  graduaba  sin  pasar  examen.  En 
Brooklyn  los  superintendentes  de  los 
distritos  hacían  preguntas  que  los 
alumnos  tenían  que  contestar  satis- 
factoriamente para  poder  graduarse." 

Cuáles  serían  sus  bellos  ideales 
para  los  alumnos  de  Nueva  York? 

"Yo  quisiera  ver  un  kindergarten 
en  cada  barrio  de  la  parte  más  pobla- 
da de  la  ciudad.  Quisiera  que  todo 
fuera  dulzura  y  amabilidad,  de  parte 
de  los  maestros,  particularmente  pa- 
ra los  niños  incultos  y  desgraciados; 
quisiera  que  cada  clase  fuese  una 
comunidad  social — en  la  cual  cada 
discípulo  pudiese  trabajar  para  el 
adelanto  y  goce  del  otro  compañero 
como  para  su  propio  beneficio. — En 
una  palabra  —  si  la  definición  de  la 
educación  de  Huxley,  pudiese  aquí 


implantarse,  eso  no  solamente  sería 
la  realización  de  mis  ideales  con  res- 
pecto á  escuelas,  sino  que  consti- 
tuiría una  comunidad  de  educación 
tal,  que  el  mundo  jamás  ha  visto  su 
igual." 

"¿Qué  buen  resultado  ha  dado  la 
consolidación  de  los  diferentes  dis- 
tritos en  la  Gran  Ciudad  de  Nueva 
York?" 

"Haberse  consolidado  todas  las  es- 
cuelas bajo  una  Junta  central  ha  te- 
nido un  gran  éxito,  no  sólo  por  la 
economía  de  dinero  y  trabajo,  sino 
porque  ha  dado  por  resultado  la  más 
completa  uniformidad. 

En  cuanto  al  resultado  general, 
hablar  de  eso  es  aún  prematuro.  Las 
escuelas  de  los  distintos  distritos  no 
están  todas  á  la  misma  altura. — Es 
probable  que  los  lugares  apartados 
de  la  ciudad,  con  las  ventajas  del 
contacto  con  la  naturaleza  de  los 
campos,  obtengan  ventajas  con  el 
nuevo  sistema  de  estudios.  La  aglo- 
meración y  el  encierro  de  cierta  par- 
te de  la  población  aquí,  no  da  por 
cierto  los  mejores  resultados,  y  sin 
embargo  los  resultados  de  esas  es- 
cuelas han  sido  muy  satisfactorios. 
No  sería  posible,  después  de  todo, 
dar  una  opinión  acerca  de  su  labor, 
pues  no  tenemos  aún  una  estadística 
completa  para  emitir  nuestro  juicio." 

"¿En  general,  que  resultado  se  ob- 
tiene en  las  escuelas  empleando  mu- 
geres  ú  hombres? 

¡Ah!"  exclamó  el  Dr.  Maxwell, 
con  una  sonrisa  extraña  y  significa- 
tiva. "Vd.  me  perdonará  que  no  con- 
teste categóricamente  á  esta  pregun- 
ta. Bien  sabe  Vd.  que  lo  que  se  me 
atribuye  á  mí  con  respecto  al  empleo 
de  mujeres  en  puestos  que  requieren 
resoluciones  prontas  y  actos  enérgi- 
cos, ha  dado  lugar  á  grandes  discu- 
siones entre  los  adictos  á  estas  cues- 
tiones.   En  general  da  los   mejores 
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resultados  el  sistema  actual  de 
Nueva  York,  de  emplear  sin  distin- 
ción hombres  6  mujeres  como  Di- 
rectores de  las  escuelas;  tan  buen  re- 
sultado como  se  obtiene  en  cualquiera 
otra  parte  del  mundo.  Una  mujer 
capaz  de  cumplir  su  misión,  lo  hace 
mejor,  indudablemente  que  un  hom- 
bre deficiente;  pero  decir  más  de 
esto  —  no  me  es  posible,  y  suplico  á 
Vd.  no  insista  sobre  este  punto." 

"¿Qué  consejo  daría  Vd.  á  una 
mujer  que  aspirase  á  llegar  á  lo  más 
alto  en  su  carrera  de  profesora?" 

"Que  tratara  de  conservarse  en  el 
mejor  estado  de  salud:  ésto  es  lo  pri- 
mero, y  debe  ser  la  verdadera  meta 
de  su  empeño.  Que  trate  de  estudiar 
perfectamente,  y  con  cuidado  espe- 
cial el  ramo  á  que  se  dedica — cur- 
sando en  escuelas  profesionales,  y 
haciendo  estudios  especiales  por  sí 
misma.  Después,  aprovechar  todas 
las  fuentes  accesibles  de  estudios, 
por  medio  de  viajes,  lecturas,  con- 
ciertos y  teatros,  de  ensanchar  sus  co- 
nocimientos y  aumentar  lo  más  po- 
sible su  conocimiento  práctico  del 
mundo,  tanto  de  la  humanidad  como 
de  la  naturaleza.  Nueva  York  ofrece 
ancho  campo  á  la  profesora  ambicio- 
sa;oportunidades  no  igualadas  en  nin- 
guna otra  parte  del  mundo,  dan  al  pro- 
fesor ó  maestra  del  día  estímulos 
para  que  se  desarrollen  todos  sus  po- 
deres, y  puedan  alcanzar  la  justa  re- 
compensa de  sus  esfuerzos." 

"Si  desea  Vd.  saber  lo  que  una 
mujer  puede  hacer  en  un  determi- 
nado concepto,  yo  me  alegraría  que 
Vd.  viere  á  MissEvangelina  E.  Whit- 
ney,  una  de  las  superintendentes  de 
nuestro  distrito,  que  tuvo  á  su  car- 
go el  año  pasado  todo  el  trabajo  de 
las  Escuelas  de  Verano.  Nada  que  yo 
pudiera  decir  le  haría  la  justicia  á 
que  ella  es  acreedora,  ni  le  daría  to- 
do el  valor  que  merece  su  obra — en 


un  ramo  de  trabajo,  que  bajo  su 
mando  alcanzó  una  altura  que  jamás 
tuvo  en  épocas  anteriores  en  esta 
ciudad. 

"Lea  Vd.  lo  que  á  ella  se  refiere  en 
mi  informe  anual  de  la  Junta  de 
Educación  y  juzgará  Vd.  por  sí  mis- 
mo lo  que  valeu  las  condiciones  y 
aptitudes  de  algunas  mujeres,  de  las 
que  se  hallan  desempeñando  servi- 
cios activos." 

Era  un  sábado  al  medio  dia,  mu- 
cho después  de  las  cinco  de  la  tarde. 
Los  sábados,  todo  lo  que  pertenece  á 
la  Junta  de  Educación  se  cierra  al 
medio  día. — El  portero  mismo  rehu- 
sa contestar  el  teléfono.  Sin  embar- 
go, el  Dr.  Maxwell  y  su  secretario 
estaban  trabajando  con  ahinco,  y  así 
continuaron  hasta  las  siete  de  la  no- 
che. El  director  de  la  escuela  de  en- 
señanza manual  vino  á  tener  una 
conferencia. — El  Dr.  Edson  vino  á 
pedir  algunos  informes  sobre  el  nue- 
vo plan  de  estudios.  La  máquina  fo- 
tográfica del  "Herald",  y  el  libro  de 
notas,  empezaron  su  trabajo.  —  Los 
consejos  del  Dr.  Maxwell  á  sus  maes- 
tros sobre  la  salud  parecían  llenos 
de  ironía  bajo  estas  condiciones.  El 
mide  seis  pies  y  una  pulgada  de  alto 
y  pesa  210  libras.  Si  la  aptitud  na- 
tural e$  una  prueba  de  la  condición 
física,  él  indiscutiblemente  puede 
probar  que  posee  ambas.  Cuando  él 
habla  desde  la  tribuna,  su  voz  tie- 
ne acentos  sonoros,  vibrantes;  cuan- 
do se  oye  una  vez  no  se  olvida  ja- 
más. 

Además  del  trabajo  de  la  rutina 
anual  de  las  escuelas  de  New  York, 
es  el  Dr.  Maxwell  también  presiden- 
te del  Consejo  de  Estado  de  Supe- 
rintendentes y  del  Departamento  de 
Superintendencia.  Representó  el  de- 
partamento de  inglés  en  el  distin- 
guido Consejo  de  diez,  del  cual  era 
Presidente  el  Dr.  Eliot,  de  Harvard. 
Este  Consejo  publicó  aquel  famoso 
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y  tan  discutido  informe  sobre  los 
cursos  de  estudios  en  las  escuelas  de 
segunda  enseñanza  y  de  sus  relacio- 
nes con  la  Universidad.  Puede  ase- 
gurarse que  revolucionó  la  enseñan- 
za del  inglés  en  las  escuelas  prepa- 
ratorias y  superiores. 

El  Dr.  Maxwell  fué  después  nom- 
brado y  sirvió  como  presidente  en  la 
Comisión  de  15  que  fué  formada 
por  el  Departamento  Nacional  de 
Superintendentes  para  informar  so- 
bre la  organización  de  los  sistemas 
de  las  escuelas  de  la  ciudad,  la  corre- 
lación de  los  estudios  y  la  enseñan- 
za profesional  de  maestros.  El  infor- 
me de  esta  Comisión  obtuvo  la  dis- 
tinción de  ser  uno  de  los  documentos 
de  más  mérito  que  en  América  se 
han  escrito.  Hasta  diciembre  de 
1896  el  Dr.  Maxwell  era  redactor 
asociado  de  la  Rexnsta  de  Educa- 
cibn^  que  él  mismo  ayudó  á  estable- 
cer. Es  también  conferencista  del 
Instituto  de  Artes  y  Ciencias  de 
Brooklyn  y  ha  recibido  varios  títu- 


los honoríficos  de  distintas  corpora- 
ciones, por  sus  servicios  á  la  causa 
de  la  educación.  De  ellos,  el  que 
más  aprecia  él  es  el  de  Doctor  en 
Leyes  de  la  Universidad  de  Colom- 
bia. 

Entre  los  maestros  en  todo  el  país 
se  le  conoce  por  autor  de  varios  li- 
bros de  textos  de  gramática  y  lite- 
ratura inglesa.  Su  amistad  con  el 
Presidente  Roosevelt,  el  Mayor  Low, 
el  Presidente  Butler,  el  Presidente 
Eliot  y  otros  hombres  eminentes, 
es  cordial  é  íntima.  El  Dr.  Andrés 
Edson,  uno  de  los  que  pertenece  á 
la  Asociación  de  Superintendentes 
de  la  ciudad,  dijo  de  él:  "Los  dos 
nombres  prominentes  en  los  círculos 
de  educación  hoy  son  el  Dr.  William 
T.  Harris,  que  es  el  primero  en  el 
Departamento  Nacional  de  Educa- 
ción, y  el  Dr.  Maxwell,  que  induda- 
blemente merece  el  primer  puesto 
entre  los  Superintendentes  de  las 
escuelas." 

(Extractado  del  Herald,  de  Nueva  York.) 


ENSEÑANZA    DEL    DIBUJO 


INSTRUCCIONES  PARA  LOS  MAESTROS  DE  US  ESCUEUS  PRIMARIAS 


De  todas  las  asignaturas  en  las 
cuales  han  tenido  que  sufrir  examen 
los  maestros  de  nuestra  República, 
ninguna  á  juzgar  por  las  marcas  ob- 
tenidas en  estos  ejercicios,  ha  sido 
tan  desatendida  como  el  dibujo.  Al 
lado  de  páginas  bien  escritas  sobre 
otros  puntos  y  de  preguntas  admira- 
blemente contestadas  en  otras  asig- 
naturas, asómbrase  el  calificador  de 
encontrar  en  los  papeles  de  exáme- 
nes, unos  dibujos  pésimos,  despro- 
vistos de  toda  noción  artística,  sin 
idea  alguna  de  proporción,  verdad  ó 
belleza  de  líneas  y  forma. 

En  parte  obedece  este  triste  re- 


sultado á  la  falta  de  preparación;  el 
magisterio  cubano  no  ha  tenido  to- 
davía oportunidad,  para  amaestrarse 
en  esta  materia;  pero  también  ha  in- 
fluido —  y  no  poco  —  la  impresión 
errónea  que  prevalece  de  que  el  di- 
bujo no  es  más  que  un  adorno  ele- 
gante, un  pasatiempo  agradable,  y 
que  por  lo  tanto,  no  merece  seria 
aplicación  ni  trabajo  constante  y  con- 
cienzudo de  parte  del  maestro.  Esto 
es  un  error  gravísimo,  de  funestas 
consecuencias  para  la  causa  de  la  en- 
señanza si  no  se  corrige  á  tiempo  y 
radicalmente. 

Y  con  el  objeto  deponer  fin  á  teo- 


12 


I«A  INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 


ría  tan  peregrina  y  falsa,  hemos  creí- 
do conveniente  insertar  el  siguiente 
artículo  sobre  esta  importantísima 
asignatura,  sobre  la  cual  llamamos 
la  atención  muy  especialmente  de 
nuestro  magisterio  á  fin  de  que  en 
los  exámenes  del  año  entrante  alcan- 
cen nuestros  maestros  la  misma  hon- 
rosa calificación  en  el  dibujo  que  con 
su  celo,  amor  al  estudio  y  perseve- 
rancia han  conquistado  en  los  otros 
ramos  de  la  enseñanza. 

Dice  así  el  referido  artículo: 

Objeto  de  la  enseñanza  del 
DIBUJO. — El  dibuj'o  es  una  escritura 
particular,  la  escritura  de  la  forma. 

La  enseñanza  del  dibujo  en  la  es- 
cuela primaria  tiene  por  objeto  in- 
ducir progresivamente  á  los  alum- 
nos á  representar  con  inteligencia^ 
con  exactitud^  lo  que  ven,  lo  que 
han  visto,  y  á  combinar  con  gusto  lo 
que  imaginan, 

Utiudad  de  esta  enseñanza. 
— El  dibujo  es,  sobre  todo,  un  medio 
de  educación  general.  Pone  en  jue- 
go, en  efecto,  y,  por  consecuencia, 
perfecciona  ciertas  importantes  fa- 
cultades intelectuales:  la  atención^ 
que  el  niño  concentra  en  su  modelo; 
el  espíritu  de  observación^  por  el 
que  ve;  Ajuicio  y  el  razonamiento^ 
que  intervienen  en  la  comparación 
y  apreciación  de  las  dimensiones  y 
semejanzas;  la  memoria^  que  le  re- 
cuerda lo  que  ha  visto  en  el  momen 
to  mismo  que  lo  representa;  la  ima- 
ginación^ donde  se  reproducen  y 
combinan  las  formas  más  diversas. 
Ejercita,  además,  los  sentidos  de  la 
vista  y  del  tacto;  desenvuelve  la 
precisión  y  exactitud  en  el  golpe  de 
vista,  la  agilidad  y  destreza  en  la 
mano. 

Por  otro  lado,  contribuye  á  la  edu- 
cación  del  niño:  es  imposible  citar 
una  sola  carrera  donde  el  dibujo  no 
tenga  alguna  aplicación,  siendo  en 
todas^  ó  casi   todas,   indispensable. 


Sin  hablar  de  ciertas  profesiones  es- 
peciales, como  las  de  pintor,  escul- 
tor, grabador,  arquitecto,  de  las  que 
es  base,  todos  los  oficios  le  son  más 
ó  menos  tributarios.  Por  consiguien- 
te, no  le  será  menos  útil  al  niño  he- 
cho hombre,  saber  leer^  comprender 
un  dibujo  y  saberlo  ejecutar^  que  le 
es  saber  hablar^  leer  y  escribir  co- 
rrectamente. 

LÍMITES  DE  LA  ENSEÑANZA  EN 
LA  ESCUELA  Y.  EN  PARTICULAR,  EN 

EL  GRADO  MEDIO. — La  mayor  parte 
de  los  niños  de  nuestras  escuelas  ur- 
banas serán  obreros,  carpinteros,  to- 
neleros, ebanistas,  albañiles,  talla- 
dores, cerrajeros,  mecánicos,  sastres, 
costureras,  modistas,  floristas.  La 
enseñanza  que  reciban,  es  decir,  pa- 
ra imaginarse,  como. si  los  tuviesen 
delante,  los  diversos  objetos  cuya 
ejecución  les  fuera  encomendada;  y, 
por  otra  parte,  á  saber  representar 
en  el  papel  los  objetos  que  imagina- 
ran y  quisieran  hacer  comprender  á 
los  demás. 

Así,  pues,  la  representación  figu- 
rada de  un  objeto  puede  hacerse  de 
dos  maneras,  según  que  se  quiera 
tener  simplemente  una  vista  de  con- 
junto, ó  poseer,  al  contrario,  los  ele- 
mentos necesarios  á  su  construcción. 
La  primera  manera  constituye  lo 
que  se  llama  la  representación  en 
perspectiva  ó  simplemente  Xz.  pers- 
pectiva del  objeto;  la  segunda  es  la 
llamada  representación  geométrica 
(por  plan^  elevación^  corte)  del  obje- 
to. Los  alumnos,  cuando  salgan  de 
la  escuela,  deberán  saber,  por  consi- 
guiente, colocar  un  objeto  en  pers- 
pectiva y  en  diferentes  posiciones. 

MÉTODO. — Para  enseñar  á  dibu- 
jar, es  decir,  á  representar  lo  que  se 
ha  visto,  se  debe  aprender,  ante  to- 
do, á  ver  bien.  Ver  bien^  es  saber 
observar  y  comparar ^  retener  Juzgar; 
es  darse  cuenta  de  laposictóu  de  las 
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üneasj  que  pueden  estar  á  derecha, 
á  izquierda,  arriba,  abajo;  de  su  mo- 
mmtentOy  es  decir  de  su  dirección^ 
(recta,  curva,  quebrada,  vertical,  ho- 
rizontal), y  de  su  inclinación^  (obli- 
cuidad en  relación  á  la  horizontal  6 
á  la  vertical  6  á  los  ángulos  que  for- 
man entre  ellas);  de  sus  relaciones  y 
proporciones  (dimensiones  absolutas, 
relativas,  ciertas  y  aparentes);  de  la 
jorma  del  objeto^  de  sus  diferentes 
partes  (formas  exactas  6  aparentes); 
de  su  color^  etc. 

La  observación  debe  ser,  pues,  el 
fundamento  del  método,  y  es  así  có- 
mo encontramos  el  método  intuitivo 
en  la  base  de  toda  la  enseñanza.  Re- 
sulta que  la  lección  de  dibujo  se  ha- 
rá en  dos  partes:  la  observación,  por 
la  cual  se  formará  la  educación  del 
ojo^  y  la  ejecución^  que  hará  la  edu- 
cación  de  la  mano. 

La  educación  del  ojo  es  mucho 
más  importante,  más  larga  y  tam- 
bién má!s  difícil  que  la  de  la  mano. 
También  en  el  curso  medio  debe  te- 
nerse en  vista  más  la  educación  del 
ojo  que  la  habilidad  técnica  de  la  eje- 
cución. 

Procedimientos. — La  lección  de 
dibujo  será  colectiva;  todos  los  alum- 
nos de  una  misma  división  estarán 
ocupados  en  el  mismo  trabajo.  El 
maestro  explicará  en  persona  las  no- 
ciones geométricas,  dirigiendo  los 
ejercicios  de  observación,  indicando 
los  ejercicios  preparatorios,  anali- 
zando, interpretando  el  modelo  de 
aplicación  que  debe  reproducirse  en 
el  cuaderno. 

P — Educación  del  ojo. — No  se  li- 
mitará á  las  definiciones  y  á  los  tra- 
zados. Toda  noción  teórica  se  apo- 
yará necesariamente  en  uno  ó  varios 
ejercicios  de  observación,  propios 
para  dar  á  los  alumnos  la  noción  ne- 
ta de  las  cosas  que  se  les  muestran 
é  inculcarlas  en  su  espíritu. 

Así,  á  propósito  de  la  línea  recta^ 


la  vista  de  un  hilo  á  plomo  les  dará 
una  idea  exacta  de  la  vertical;  el 
borde  de  un  libro  ó  de  una  mesa,  la 
de  la  horizontal;  y  colocando  el  hilo 
á  plomo  contra  esta  última,  se  da- 
rán cuenta  de  la  posición  relativa  de 
las  dos  rectas.  Haciéndoles  realizar 
algunos  pliegues,  conocerán  ense- 
guida las  líneas  paralelas,  perpendi- 
culares ú  oblicuas  entre  ellas. 

La  apreciación  visual  de  los  ta- 
maños, cuestión  muy  importante, 
dará  lugar  á  gran  número  de  traza- 
dos, siendo  los  principales,  dividir 
las  rectas,  á  simple  vista,  en  partes 
iguales  (mitad,  tercio,  cuarto);  com- 
probar, con  ayuda  de  la  regla  métri- 
ca, las  longitudes  apreciables  á  ojo, 
partiendo  de  una  unidad  trazada  en 
el  tablero;  trazar  rectas  que  sean  la 
suma,  la  diferencia  de  las  dadas  nu- 
méricamente; comprobarlas  ense- 
guida. 

La  formación  de  los  ángulos  será 
explicada  por  el  maestro  con  ayuda 
de  dos  reglas  articuladas  y  realizada 
por  los  alumnos  con  pliegues  de  pa- 
pel. La  separación  de  un  ángulo  se 
apreciará  por  comparación  con  el 
ángulo  recto;  la  inclinación  de  una 
oblicua,  por  comparación  con  la  ver 
tical  ó  la  horizontal;  se  dividirán  á 
ojo  los  ángulos  en  partes  iguales 
(mitad,  tercio,  cuarto);  se  trazarán 
ángulos  iguales  á  la  suma  y  á  la  di- 
ferencia de  los  otros. 

Las  diferentes  figuras  geométricas 
usuales,  contruídas  con  cartón,  zinc 
ó  planchas  delgadas,  se  pondrán  an- 
te los  ojos  y  en  las  manos  de  los 
alumnos. 

Como  aplicación  del  dibujo  en  las 
figuras  de  geometría  plana,  los  alum 
nos  trazarán,  siguiendo  dimensiones 
dadas,  en  papel  fuerte  ó  en  cartón 
delgado,  el  desenvolvimiento  de  es- 
tos sólidos  usuales  y,  como  aplica- 
ción del  trabajo  manual,  los  presen- 
tarán en  relieve. 
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Se  dará  una  idea  experímental  de 
las  proyecciones,  por  medio  de  figu- 
ras trazadas  en  la  arena,  etc.,  etc. 

Por  otra  parte,  el  trabajo  exigido 
á  los  alumnos  no  consistirá  única- 
mente en  ejercicios  de  reproducción 
visual  de  los  modelos^  trazados  y  ex- 
plicados, sino  también  en  dibujo  de 
memoria^  dibujo  de  invención  y  di- 
bujo dictado. 

El  dibujo  de  memoria  es  la  repro- 
ducción, hecha  de  memoria,  de  un 
modelo  que  acaba  de  explicarse  y 
que  el  maestro  ha  borrado  antes  que 
los  alumnos  puedan  dibujarlo. 

En  el  dibujo  de  invención  se  pide 
al  niño  un  esfuerzo  personal  de  com 
posición,  en  el  cual  dará  pruebas  de 
gusto  é  imaginación.  Será  un  dibujo 
ejecutado  en  parte  en  el  tablero  y 
que  él  debe  terminar;  por  ejemplo, 
la  reproducción  completa  de  un  ador- 
no ó  de  una  curva  simétrica,  donde 
sólo  tiene  delante  una  de  las  partes 
simétricas;  algún  modelo  dibujado 
al  que  debe  añadirse  algún  detalle 
complementario;  en  fin,  un  dibujo 
cualquiera,  según  las  explicaciones 
dadas  por  el  maestro:  por  ejemplo, 
las  disposiciones  ornamentales,  mo- 
deladas en  las  figuras  geométricas. 

En  fin,  en  el  dibujo  dictado^  el 
ejercicio  de  aplicación  se  presenta 
como  la  solución  de  un  problema 
gráfico  cuyos  diversos  elementos,  fi- 
jados por  una  materia  ó  texto,  se 
dictan  á  los  alumnos  como  un  pro- 
blema de  aritmética,  cuya  construc- 
ción se  deducirá,  progresivamente, 
de  una  serie  de  construcciones  par- 
ciales que  traduzcan  las  indicaciones 
del  enunciado.  Este  ejercicio  es  ex- 
celente para  familiarizarse  con  el  em- 
pleo del  vocabulario  geométrico,con 
el  valor  de  los  términos  adaptados 
en  la  lengua  del  dibujo,  y  para  re- 
presentar los  signos  figurados  de  es- 
ta lengua. 

^.--Educacióu   de  la  mano. — 1^ 


Debiendo  la  enseñanza  dirigirse  an- 
te todo  á  la  inteligencia,  prohibirá 
el  maestro  toda  copia  maquinal  y 
servil^  que  no  interese  el  juicio  y 
estimule  la  reñexión. 

Los  ejercicios  gráficos  de  observa- 
ción, los  trazados  elementales,  se  ha- 
rán en  la  pizarra,  que  se  presta  ad- 
mirablemente á  la  enseñanza  colec- 
tiva. 

2"^ — Todos  los  ejercicios  se  ejecu- 
tarán á  mano  y  á  ojo;  es  decir,  sin 
ayuda  de  la  regla  y  del  compás,  ex- 
clusivamente con  un  lápiz  delgado, 
que  ni  será  muy  duro  ni  muy  blan- 
do. Los  alumnos  trabajarán,  ya  sea 
en  el  tablero,  en  la  pizarra  ó  en  el 
cuaderno  especial. 

En  el  curso  medio,  conforme  á  las 
indicaciones  del  programa,  no  debe 
servirse  de  instrumentos  empleados 
en  el  trazado  de  las  lineas  y  de  las 
circunferencias.  Esto  corresponde  al 
curso  superior;  el  maestro  se  limita- 
rá únicamente  á  explicar  su  uso.  Sin 
embargo,  á  fin  de  permitir  verificar 
rápidamente  los  trazados  que  hacen 
en  la  pizarra  ó  en  su  cuaderno,  se 
les  enseña  á  confeccionar  á  ellos 
mismos  un  material  muy  sencillo: 
con  una  hoja  de  papel  doblado  en 
dos,  hacen  una  regla;  con  la  hoja 
doblada  en  cuatro,  una  escuadra: 
con  una  tira  de  papel^  toman  medi- 
das, forman  ángulos,  determinan  los 
puntos  necesarios  para  trazar  una 
circunferencia  ó  un  elipse;  la  misma 
tira,  convenientemente  dividida, 
reemplazará  al  doble  decímetro;  con 
un  hilo  fuerte,  atado  á  su  goma  elás- 
tica, harán  un  hilo  á  plomo;  este  hi- 
lo, tendido  entre  ambas  manos,  veri- 
ficará la  rectitud  de  las  líneas  rectas. 

Luego,  se  iniciarán  en  el  manejo 
de  los  colores^  lo  que  hará  el  dibujo 
más  interesante  y  favorecerá  una 
tendencia  natural  en  el  alumno.  A 
este  efecto,  cada  uno  se  proveerá  de 
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tres  lápices  de  color,  los  tres  colores 
fundamentales:  azul,  rojo,  amarillo. 
De  esta  suerte,  con  los  tonos  más  ó 
menos  fuertes  del  lápiz  negro,  6  con 
un  frote  ligero  del  lápiz  de  color, 
podrá  disponerse  de  tintes  más  6  me- 
nos obscuros  y  representar  obras  que 
tengan  tonos  ó  coloraciones  dife- 
rentes. 

2^ — Práctica  de  la  enseñanza. — 
La  lección  será  colectiva;  compren- 
derá: 

I. — Un  repaso  de  la  lección  prece- 
dente^ una  revisión  rápida  de  aque- 
llo de  que  es  necesario  que  los  alum 
nos  se  acuerden  para  aprovecharse 
mejor  de  la  lección.  Se  verificará 
por  medio  de  interrogaciones  y  en 
caso  de  algunos  ejercicios,  en  el  ta- 
blero ó  en  la  pizarra. 

II. — La  exposición  del  maestro 
en  el  tablero^  teniendo  por  objeto  el 
estudio  de  uno  de  los  elementos  del 
programa:  los  alumnos  deben  des- 
empeñar un  papel  tan  activo  como 
el  que  comporta  este  estudio:  ejerci- 
cios variados  de  observación,  con 
trabajo  manual  ó  sin  él,  dirigidos 
por  el  maestro,  repetidos  en  el  table 
ro  y  en  la  pizarra;  preguntas  sobre 
lo  expuesto,  para  cerciorarse  si  han 
comprendido  los  alumnos,  acompa- 
ñadas, si  cabe,  de  rasgos  en  el  table- 
ro ó  en  la  pizarra. 

III. — Observación  y  análisis  del 
modelo  de  aplicación, —  Cualquiera 
que  fuese  el  modelo  por  dibujarse, 
deberá  ser  de  dimensiones  suficien- 
temente grandes  y  será  colocado  de 
manera  que  los  alumnos  lo  vean 
bien  desde  su  sitio. 

A.  Modelo  gráfico.  —  Si  el  maes- 
tro dispone  de  un  gran  modelo  mu- 
ral, lo  fijará  junto  al  tablero,  para 
que  se  vea  bien  visto  por  los  alum- 
nos que  deben  dibujarlo:  importa 
evitar  las  deformaciones  perspecti- 
vas.  A  falta  de  cuadros  en  modelo. 


el  maestro  ejecutará  su  dibujo  en  el 
tablero,  con  la  mayor  perfección  po- 
sible, empleando  tizas  de  color,  si 
puede.  Lo  hará  examinar  por  los 
alumnos;  les  hará  discernir  las  lí- 
neas directrices  y  los  detalles:  posi- 
ción, dirección,  inclinación  de  líneas 
figuras  geométricas  que  forman. 

Terminado  el  análisis  oral,  proce- 
deráse  al  análisis  gráfico.  Al  efecto, 
trácense  en  el  tablero,  junto  al  mo- 
delo dibujado,  separadamente  y  en 
el  orden  en  que  deben  efectuarse,las 
diversas  construcciones  cuya  suce- 
sión constituye  el  dibujo,  poniendo 
en  evidencia  las  líneas  envolventes, 
las  líneas  de  construcción,  las  líneas 
que  sirven  de  base,  dando  todas  las 
indicaciones  necesarias  para  hacer 
comprender  los  rasgos  parciales. 

Terminado  un  rasgo  parcial,  los 
alumnos  lo  reproducirán  en  su  cua- 
derno, de  modo  que  su  trabajo  se 
concluya  al  mismo  tiempo  que  el 
análisis  gráfico.  Más  tarde,  cuando 
tengan  la  mano  y  el  ojo  más  acos- 
tumbrados, sólo  comenzarán  el  di- 
bujo una  vez  que  el  análisis  termi- 
ne; como  también,  de  cuando  en 
cuando,  el  modelo  y  construcciones 
se  borrarán,  y  el  dibujo  deberá  re- 
producirse de  memoria.  En  fin,  el 
modelo  gráfico  se  colocará  simple- 
mente ante  sus  ojos. 

B.  Dibujo  dictado.— ^st^  ejerci- 
cio difiere  del  anterior  en  que  las 
construcciones,  cuyo  modelo  es  la 
síntesis,  están  enumeradas  en  un 
texto  que  se  dicta  á  los  alumnos;  és- 
tos no  tienen  delante  el  modelo  que 
debe  reproducirse.  El  análisis  oral 
no  puede  hacerse;  en  cuanto  al  aná- 
lisis gráfico  se  confunde  con  el  mis- 
mo análisis  del  texto.  Este  texto  se 
descompondrá  en  tantos  miembros 
de  frase  como  frases  diferentes  habrá 
en  la  ejecución,  debiéndose  trazar 
en  el  tablero  las  construcciones  par- 
ciales que  muestren  la  marcha  pro- 
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gresiva  de  la  ejecución.  El  conjunto 
aparecerá  una  vez  terminada  la  úl- 
tima construcción. 

C.  Copia  de  un  ornato  plano  ó 
de  poco  relieve, —  El  relieve  de  poca 
complicación  se  suspenderá  vertical- 
mente  del  tablero,  colocado  de  tal 
suerte  que  los  rayos  luminosos  den 
por  la  izquierda  superior.  Se  hará 
analizar  la  forma  general,  las  figu- 
ras geométricas  de  cada  plano,  sus 
lineas  fundamentales,  sus  principa- 
les divisiones  y  detalles;  se  llamará 
la  atención  á  las  fases  alumbradas  y 
sombreadas,  á  las  aristas  alumbradas 
y  á  las  que  son  obscuras,  con  el  obje- 
to de  que  se  comprendan  bien  los  ras- 
gos de  fuerza.  En  fin,  se  darán  al- 
gunas explicaciones  sobre  el  orden 
de  las  operaciones  por  efectuarse  y 
sobre  la  manera  en  que  deben  co- 
menzar. 

La  copia  del  ornamento  se  hará 
en  seguida  en  geometral^  es  decir, 
como  si  se  tratase  de  un  modelo  grá- 
fico trazado  en  el  tablero;  úuicamen 
te  en  esta  copia  las  aristas  obscuras 
estarán  figuradas  por  rasgos  de  fuer- 
za. La  copia  comprenderá  también 
las  tres  operaciones  siguientes: 

a) — La  puesta^  en  el  medio  mis- 
mo de  la  hoja,  según  las  dimensio- 
nes de  la  figura  geométrica  (rectán- 
gulo, cuadrado),  que  forma  el  fondo. 

¿)— El  trazo  del  motivo  del  orna- 
mento^ según  la  figura  que  deriva  y 
según  su  misma  índole  geométrica. 

c) — El  trazado  de  los  rasgos  de 
fuerza^  según  el  rayo  de  luz  que  lle- 
gue sobre  el  plano  vertical  á  45°  por 
la  izquierda  superior.  Al  principio, 
el  modelo  gráfico  que  representa  el 
ornamento  expuesto,  se  colocará  ó 
trazará  en  el  tablero,  junto  al  relie- 
ve, y  el  primer  ejercicio  de  inicia- 
ción consistirá  en  la  copia  pura  y 
simple  de  dicho  modelo  en  la  piza- 
rra, según  el  relieve  analizado. 

D.     Realce  del  croquis  de  un  ob- 


jeto manual. — El  objeto,  de  forma 
simple^  se  pondrá  en  manos  de  los 
alumnos.  Se  analizará,  es  decir,  se- 
rá observado  en  todas  sus  fases;  re- 
conoceráse  la  clase  de  figuras  geo- 
métricas que  lo  componen,  las  sali- 
das y  vacíos,  como  también  las  di- 
mensiones esenciales.  Este  análisis 
permitirá  darse  cuenta  de  la  manera 
cómo  debe  dibujarse  el  plan,  escoger 
la  fase  tomada  como  elevación  y,  si 
cabe,  el  plano  longitudinal  ó  trans- 
versal que  adoptará  enseguida  para 
efectuar  el  corte. 

Los  croquis  (plano,  elevación,  per- 
fil ó  plano,  elevación,  corte,  si  el  ob- 
jeto presenta  salidas  ó  vacíos),  serán 
dibujados  y  puestos  convenientemen- 
te en  la  hoja,  de  antemano;  se  pro- 
cederá luego  á  medir  las  dimensio- 
nes del  objeto  y,  finalmente,  á  la  ins- 
cripción de  los  lados  en  el  croquis. 

3^ — Trabajo  de  los  alumnos.— St 
comenzará  por  la  puesta  del  dibujo 
en  el  espacio  que  le  está  reservado 
en  el  papel. 

Para  las  copias  de  modelos  gráfi- 
cos y  ornamentos  de  poco  relieve, 
dispuestos  ante  los  alumnos,  para 
evitar  las  deformaciones  perspecti- 
vas, el  dibujo  se  colocará  en  el  mis- 
mo medio  de  la  hoja  con  la  ayuda 
de  su  envolvente  cuadrado,  rectán- 
gulo ó  circular,  con  las  más  grandes 
dimensiones  posibles,  á  fin  de  llenar 
la  hoja,  reservando,  sin  embargo,  un 
margen  de  dos  dedos. 

Mientras  los  alumnos  trabajan,  el 
maestro  circula  entre  las  mesas,  da 
una  ojeada  á  los  dibujos,  corrigien- 
do las  imperfecciones.  Todos  los  de- 
talles defectuosos  no  piden  correc- 
ción; ésta  se  hará  especialmente  so- 
bre aquellos  que  son  contrarios  á 
los  principios  enseñados.  Corregirá 
igualmente  las  actitudes  defectuo- 
sas; vigilará  que  el  alto  del  cuerpo 
esté  derecho,  inclinada  sólo  la  cabe- 
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za;  los  ojos  distantes  de  25  á  30  cen- 
tímetros. El  lápiz  bien  tenido,  sin 
oprimirlo  con  los  dedos;  las  vertica- 
les se  trazarán  de  alto  á  abajo;  las 
horizontales  y  oblicuas,  de  izquierda 


á  derecha;  en  fin,  la  hoja  no  debe 
estar  ni  á  derecha  ni  á  izquierda.  En 
una  palabra,  el  alumno  debe  mante- 
nerse recto  ante  su  hoja  recta, 

J.  MOUILLOT. 
{Boletín  de  las  Escuelas  Primarias^  Costa  Rica). 


LA  INSTRUCCIÓN    PUBLICA  EN  CHILE 


Chile  es  de  los  países  de  Sud 
América  uno  de  los  que  desde  los 
tiempos  más  remotos  se  empezó  á 
preocupar  de  la  educación  pública. 
Funcionan  en  el  país  1,700  escue- 
las fiscales  con  124,265  alumnos  ma- 
triculados y  79,666  de  asistencia  me- 
dia. El  personal  docente  que  las 
atiende  está  compuesto  de  3,178  per- 
sonas. De  los  edificios  que  ocupan 
las  escuelas,  354  son  propiedad  fiscal. 
Hay  asimismo  45  escuelas  munici- 
pales, con  45  maestros,  1,712  alum- 
nos inscriptos  y  1,235  de  asistencia 
media. 

De  la  enseñanza  del  trabajo  ma- 
nual participan  unos  9,800  alumnos. 
Esta  consiste  en  trabajos  de  carpin- 
tería y  cartonado. 

Hay  en  Chile,  además,  527  escue- 
las privadas  y  religiosas,  con  41,284 
alumnos  inscriptos  y  29,569  de  asis- 
tencia media,  con  un  personal  do- 
cente formado  por  850  maestros  y 
ayudantes. 

Reunidos  esos  distintos  factores 
resulta  Chile  con  2,272  escuelas, 
4,073  maestros,  167,210  alumnos 
inscriptos  y  110,470  de  asistencia 
media. 

La  población  de  5  á  15  años  es  en 
el  país  de  674.955  niños. 

Para  la  formación  del  personal  do- 
cente hay  seis  escuelas  normales, 
tres  para  cada  sexo. 

La  enseñanza  secundaria  se  da  en 
liceos  de  1*  y  2*  clase.    Hay  en  el 


país  30  de  esos  liceos  para  varones 
y  cinco  para  niñas.  Los  alumnos 
matriculados  en  ellos  pasan  de  8,000. 
Hay  asimismo  doce  establecimientos 
particulares  de  enseñanza  secunda- 
ria, que  reúnen  2,000  alumnos. 

El  instituto  pedagógico  instalado 
eu  un  hermoso  edificio  tiene  por  ob- 
jeto formar  profesores  para  los  esta- 
blecimientos públicos  de  enseñanza 
secundaria.  Reúne  cerca  de  300 
alumnos. 

La  enseñanza  superior  se  da  en 
una  universidad  instalada  en  edificio 
propio.  En  ella  se  dicta  un  curso  de 
leyes,  otro  de  matemáticas,  otro  de 
medicina  y  un  cuarto  de  farmacia. 
Esos  cursos  han  sido  seguidos  en  el 
año  de  1900  por  334,  por  90,  por  46 
y  48  alumnos  respectivamente. 

Hay  también  en  el  país  un  Con- 
servatorio de  música,  una  escuela  de 
bellas  artes,  un  seminario  y  una  uni- 
versidad católica  y  varios  estableci- 
mientos de  enseñanza  técnica  profe- 
sional, para  sordo-mudos,  ciegos  y  es- 
cuelas correccionales  para  la  deten- 
ción de  los  menores  incorregibles  en 
el  hogar. 

Existen  en  el  país  varias  bibliote- 
cas de  importancia,  de  las  cuales  la 
principal  es,  naturalmente,  la  Na- 
cional, que  tiene  101,242  volúmenes 
y  está  instalada  en  su  espléndido 
edificio  con  22  salas,  una  de  ellas  con 
capacidad  para  cien  lectores. 

El  Monitor  y    ( De  Buenos  Aires ) . 
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EL  MÉTODO  NATURAL 

EN    LA     ENSEÑANZA    DE     IDIOMAS 


De  la  reacción  contra  el  anticuado 
sistema  de  enseñar  al  alumno  las  re- 
glas gramaticales  antes  de  poseer  el 
más  breve  conocimiento  del  nuevo 
idioma,  nació  el  Método  Natural, 
que,  como  ya  su  nombre  lo  indica, 
va  presentando  el  nuevo  lenguaje  en 
la  misma  forma  en  que,  de  un  modo 
por  decirlo  asi,  espontáneo,  se  ha 
aprendido  el  propio  que  se  habla. 

Así  que  el  maestro  lo  que  procura 
es  familiarizar  al  alumno  con  los 
nombres  de  ciertas  cosas  y  de  ciertas 
acciones  fáciles  de  expresar  para  que 
pueda  desde  los  primeros  momentos 
hablar  y  entenderse  sobre  algunas 
materias  con  el  profesor. 

El  lenguaje  oral,  como  se  ve,  tie- 
ne aquí  el  predominio:  de  donde  se 
deduce  que  la  pronunciación  se  es- 
tudia prácticamente,  sin  nada  de  sig- 
nos fonéticos,  y  desde  los  primeros 
pasos  habrá  empeño  en  que  la  arti- 
culación sea  correcta. 

Primero  se  conversa  sobre  los  ob- 
jetos cercanos  á  los  interlocutores, 
verbi  gratia^  acerca  del  libro,  del  pa- 
pel, la  mesa,  el  banco;  sobre  acciones 
muy  comunes  ó  de  fácil  concepción, 
como,  por  ejemplo:  tener,  pedir,  dar, 
coger,  dejar El  maestro  debe  ha- 
cer repetir  las  frases,  corrigiendo  si- 
multáneamente los  defectos  de  pro- 
nunciación y  construcción. 

En  este  método,  el  discípulo  se 
encuentra  desde  el  principio  en  con- 
tacto con  las  formas  y  el  carácter  del 
nuevo  idioma,  el  cual  conoce  tal  co- 
mo es  en  sí.  Va  iniciándose  por  un 
proceso  natural  y  armónico.  De  la 
conversación  que  versa  sobre  los  ob- 
jetos presentes,  se  pasa  á  otros  más 


remotos  y  á  acciones  más  complica- 
das, procurando  enriquecer  el  voca- 
bulario que  se  posee. 

La  enseñanza  de  la  escritura  viene 
después,  como  un  estudio  aparte, 
cuando  se  trata  de  adquirir  un  cono- 
cimiento más  completo  de  la  nueva 
lengua. 

En  los  grados  superiores  se  estudia 
la  literatura,  analizándola  y  expo- 
niendo sus  bellezas  y  peculiaridades. 
Primero  los  clásicos  modernos;  des- 
pués los  de  épocas  anteriores. 

La  gramática  se  ha  ido  aprendien- 
do insensiblemente  al  vaciar  los  pen- 
samientos en  el  nuevo  molde,  y  se 
ha  adquirido  el  conocimiento  de  sus 
principios  fundamentales  de  un  mo- 
do que  llega  difícilmente  á  olvidarse: 
por  la  comparación  con  el  idioma 
propio,  la  cual  se  ha  ido  verificando 
á  cada  paso  que  se  encontraba  una 
forma  distinta,  peculiar  de  la  lengua 
que  se  iba  estudiando.  Cuando  el 
discípulo  se  halla  un  tanto  adelanta- 
do, el  maestro  puede  enunciarle  las 
reglas  primordiales,  confirmándolas 
con  ejemplos  ya  conocidos,  é  invitán- 
dole á  componer  frases  en  donde  al- 
guna de  aquellas  se  ponga  de  relieve. 

Este  método  reúne  grandes  venta- 
jas, pero  no  carece  de  inconvenientes, 
á  saber:  el  lugar  secundario  que  da  á 
la  ortografía  (tan  importante  en  idio- 
mas extranjeros);  su  carácter  en  ex- 
tremo empírico;  y  el  de  no  poderse 
usar  con  fruto  sino  en  clases  que 
cuenten  un  corto  número  de  alum- 
nos. Tales  inconvenientes  pueden 
resolverse  dentro  de  un  prudente  y 
adecuado  eclecticismo. 

FERNANDO  DE  ZAYAS. 
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PBESIDENCU 
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Habana,  31  de  julio  de  1902. 

AVISO  A  LOS  AUTORES  Y  EDITORES. 

La  Juuta  de  Superintendentes  de  Escuelas  Públicas  invita  por  este 
medio  á  los  autores  y  editores  de  libros  de  instrucción  primaria  elemental, 
para  que  presenten  en  esta  oficina  textos  y  muestras  de  libros,  impresos  ó 
manuscritos,  sobre  las  distintas  asignaturas  que  en  la  actualidad  se  ense- 
ñan en  las  escuelas  públicas  de  la  nación. 

El  plazo  que  se  concede  para  la  presentación  de  los  libros  ó  manuscri- 
tos, vencerá  el  primer  lunes  de  marzo,  en  cuya  fecha  se  reunirá  la  Junta 
de  Superintendentes  en  sesión  ordinaria. 

Las  obras  podrán  presentarse  en  manuscrito,  y  bastará  un  solo  ejem- 
plar, que  no  devolverá  la  Junta  si  se  aprueba.  Caso  de  aceptación,  deberá 
presentarse  por  el  autor  ó  editor  un  libro  como  muestra  de  la  impresión, 
papel  y  pasta  que  empleará  si  por  el  Estado  se  adquieren  ejemplares  de  la 
obra  que  presenta.  El  material,  la  impresión  y  encuademación,  deben  ser 
de  primera  calidad. 

A  los  libros  de  muestra  que  se  presenten  deberá  acompañarse  un 
informe  acerca  del  precio,  tiempo  que  se  necesite  para  entregar  el  libro  en 
lotes  de  3,000  á  5,000,  y  demás  pormenores  que  se  consideren  necesarios. 

Las  asignaturas  que  en  la  actualidad  se  enseñan  en  las  escuelas  pú- 
blicas, son  las  siguientes: 

Escritura.  Dibujo. 

Lectura.  Enseñanza  manual. 

Lenguaje.  J/^a/  é  instrucción  ávüa. 

Aritmetua.  __. 

Geografía.  Historia. 

Estudio  de  la  Naturaleza.  Músua. 

Fisiología  k  Higiene.  Educación  física. 

Agricultura.  Inglés. 

El  hecho  de  que  la  Junta  de  Superintendentes  recomiende  al  Gobier- 
no la  adquisición  de  una  obra,  no  obliga  á  éste  á  comprarla  hasta  que  lo 
considere  necesario  y  conveniente. 
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Tampoco  la  recomendación  de  una  obra  coartará  á  la  Junta  para  po- 
der recomendar  al  Gobierno  la  adquisición  de  otra  que  la  sustituya  ó  que 
también  considere  útil. 

Lo  que  se  publica  para  general  conocimiento. 

LEOPOLDO  CANCIO. 

Secretario  de  Instrucción  Pública^ 

Presidente  de  la  Junta  de  Superintendentes. 


CIRCUI«AR  NUMERO  23. 

Habana,  1^  de  agosto  de  1903. 

Como  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Superintendente  de  Escue- 
las de  Cuba,  he  examinado  las  reclamaciones  formuladas  por  maestros,  as- 
pirantes y  corporaciones,  con  motivo  de  las  calificaciones  de  los  exámenes 
de  maestros  y  aspirantes  al  magisterio  llevados  á  cabo  últimamente  en  la 
provincia  de  Santa  Clara,  y  para  ilustración  y  como  mejor  proveer,  consti- 
tuí una  comisión  de  funcionarios  que  hicieran  un  estudio  general  de  los 
trabajos  de  los  candidatos  que  no  obtuvieron  los  puntos  necesarios  para 
ser  habilitados  como  maestros,  resultando  de  los  trabajos  de  la  comisión  y 
de  las  pesquicias  hechas  personalmente  por  el  que  provee,  que  el  Superin- 
tendente Provincial  y  demás  funcionarios  del  ramo,  así  como  los  calificado- 
res de  Santa  Clara,  cumplieron  bien  y  fielmente  su  cometido. 

Sin  embargo  y  en  consideración  á  los  perjuicios  irreparables  que  irro- 
ga la  inhabilitación  á  los  maestros  en  el  ejercicio  muy  distintos  del  mero 
aplazamiento  de  sus  aspiraciones  que  sufren  los  que  aún  no  han  entrado  en 
el  magisterio,  obligándole  sólo  á  la  más  completa  preparación,  acordé  una 
revisión  general  de  los  trabajos  de  dichos  maestros  en  ejercicio,  haciendo 
uso  de  la  facultad  reconocida  á  las  autoridades  escolares  en  el  Artículo 
xviii  de  la  Circular  número  7,  de  la  Junta  de  Superintendentes  de  Escue- 
las de  Cuba,  fecha  el  9  de  abril  de  1902;  y  llevada  á  cabo  la  revisión,  resul- 
tan con  40  ó  más  puntos  y  por  lo  tanto  con  la  cultura  y  aptitud  profesiona- 
les suficientes  para  obtener  el  Certificado  de  primer  Grado,  los  maes- 
tros siguientes: 

Híinen  de  ord»  nombres  v  apbcxidos  residencia 


A 

1  Área  Pizarro,  Antonio Placetas. 

2  Aloma  Valdés,  Maria Ranchuelo. 

3  Arenas  Mantilla,  María Cienfuegos. 

B 

4  Ballester  Machado,  América Palmira. 

5  Bringuier  Corrales,  Blanca Caibarién. 

C 

6  Cortés  y  de  Lara,  Ana  Luisa    ....  Cienfuegos. 

7  Concepción  Fuentes,  Antonia  ....  Rancho  Veloz. 

8  Casanova  Pérez,  Natalia Santo  Domingo. 
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lÍBOf  k  idn  NOMBRES  Y  APBLUDOS  RESIDENCIA 


E 

9  Escobar  Romero,  Luciana Ranchuelo. 

10  Elias  Martínez,  Teresa  G Placetas. 

F 

11  Ferrao  Pérez,  Enrique Cifuentes. 

G 

12  Gómez   Pérez,  Elias Esperanza. 

13  Gómez  Valle,  Bernardo ....        .    .  Yaguajay. 

14  González  Esperón,  Juana Caibarién. 

H 

15  Herrada  Rivadeneira,  Luisa Remedios. 

I 

16  Irarragorri  Brunet,  José  M Trinidad. 

17  Isoba  Toledo,  Rosalia  A Quemado  de  Güines. 

L 

18  Lescano  Fontes,  Maria Cienfuegos. 

19  López  Rodríguez,  Fermina Palmira. 

20  Lara  Fábregas,  Cristina Cifuentes. 

LL 

21  Llibre  Castellanos,  Francisco  ....  Cienfuegos. 

M 

22  Martinez  Ramirez,  Isabel Santa  Clara. 

23  Martínez  Fernández,  María Palmira. 

24  Montero  Pi,  María  Luisa Cienfuegos. 

25  Martínez  Alfonso,  Luisa Palmira. 

26  Macias  López,  Sixto Rodas. 

27  Mota  Martínez,   Generosa Rodas. 

28  Martinez  Gómez,  Dominga Ceja  de  Pablo. 

29  Momplet  de  la  Rosa,  Virginia  ....  Caibarién. 

30  Moreno  Asenjo,  Eduardo Ceja  de  Pablo. 

31  Macias  Guillen,  Herminia Ceja  de  Pablo. 

32  Martinez  Punto,  Enriqueta Calabazar. 

33  Martinez  Rozada,  Enedina Rancho  Veloz. 

P 

34  Pereira  Torres,  Juana Yaguaramas. 

35  Pradera  Medero,  Carmen Cienfuegos. 

36  Peña  Marrero,  Ana  L Trinidad. 
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Hüiere  de  oi^i  nombres  y  apellidos  residencia 


P 

37  Pórtela  Mora,  Dolores Palmira. 

38  Parrado  Kidd,  Edelmira Caibarién. 

39  Pérez  Olivera,  Josefa Vueltas. 

R 

40  Rodríguez  Sardina,  Rosaura Esperanza. 

41  Ruiz  Roca,   Celia Cienfuegos. 

42  Reyes  Alba,  Carlota Sagua  la  Grande. 

43  Ramos  Díaz,  Flora Sagua  la  Grande. 

44  Reyes  Pirez,  Josefa Caibarién 

S 

45  Somano  Bemal,  Cayetana Ranchuelo. 

46  Siverio  Céspedes,  Leonor Rodas. 

47  Salas  Valladares,  Juan  M Quemado  de  Güines. 

48  Suero  Hernández,  Fredesvinda.  .    .    .  Remedios. 

T      . 

49  Torralbas  Quesada,  Catalina Cienfuegos. 

50  Tintoré  Nodal,  Filomena Yaguaramas. 

51  Torres  Alberú,  Adelaida Cienfuegos. 

V 

52  Valle,  Maiia  Jacinta Sancti-Spíritus. 

En  tal  virtud,  publíquese  y  expídanse  los  certificados  correspondientes. 

LEOPOLDO  CANaO. 
Secretario  de  Instrucción  Pública^ 
Superintendente  de  Escuelas  de  Cuda, 


Circular  No.  24.  . 

Habana,  1^  de  agosto  de  1903. 

EXÁMENES  DE  KINDERGARTEN 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Artículo  IX  de  la  Circular  nú- 
mero 11,  de  8  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  de  la  Oficina  del  Comi- 
sionado de  Escuelas  Públicas,  se  convoca  para  examen,  que  se  ajustará  á 
las  siguientes  reglas,  á  los  aspirantes  que  deseen  ingresar  como  alumnos  en 
la  Escuela  Normal  de  Kindergarten  de  esta  ciudad,  para  cubrir  las  vacan- 
tes ocasionadas  por  las  que  fueron  aprobadas  en  los  exámenes  celebrados 
en  junio  último: 

I.  Los  exámenes  se  celebrarán  en  la  capital  de  cada  provincia  el  lu- 
nes 24  del  corriente  mes. 

II.  Las  asignaturas  sobre  las  cuales  versarán  los  exámenes,  y  el 
máximum  de  puntos  para  cada  una,  será  el  siguiente: 
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Aritmétíca 15 

Geografía 12 

Gramática 15 

Composición 15 

Ortografía* 15 

Historia  de  Cuba  y  América 12 

Fisiología  é  Higiene 9 

Escritura 12 
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ni.  Los  exámenes  serán  conducidos  en  la  forma  que  previene  la  Or- 
den 126,  serie  de  1901,  del  extinguido  Gobierno  Militar  de  Cuba, 

IV.  Las  aspirantes  serán  seleccionadas  en  el  orden  siguiente: 

1^ — Las  que  han  recibido,  durante  el  presente  año  escolar,  cierta  ins- 
trucción en  alguna  de  las  clases  de  Kindergarten  establecidas  en  territo- 
rio de  la  República. 

2^ —  Las  que  sean  Maestras  en  ejercicio. 

S^ —  Las  que  posean  certificado  de  Maestra,  pero  que  no  tengan  aula 
á  su  cargo. 

4^ —  Las  que  no  se  encuentren  en  ninguno  de  los  casos  anteriores. 

V.  En  la  selección  á  que  se  hace  referencia  en  el  párrafo  anterior,  se 
tendrá  también  en  cuenta  el  número  de  puntos  obtenidos,  en  estos  exáme- 
nes, por  las  aspirantes. 

VI.  Todas  las  aspirantes  deberán  contestar  á  las  mismas  preguntas, 
las  cuales  serán  preparadas  en  esta  Oficina  y  remitidas  con  la  debida  anti- 
cipación á  los  Superintendentes  Provinciales. 

VII.  A  cada  provincia  corresponde  el  siguiente  número  de  aspirantes: 

Pinar  del  Río 2 

Habana 2 

Matanzas 2 

Santa  Clara 2 

Puerto  -  Príncipe O 

Santiago  de  Cuba 1 

Total 9 

VIII.  Serán  preferidos  los  aspirantes  que  reúnan  las  siguientes  con- 
diciones: refinamiento  y  cultura;  no  tener  menos  de  17  años  ni  más  de  28; 
sentir,  natural  y  espontáneamente  cariño  hacia  los  niños,  y  poseer  cono- 
cimientos de  piano  y  canto. 

IX.  Los  Tribunales  de  exámenes  deben  cerciorarse  de  que  las  aspi- 
rantes reúnen  las  condiciones  morales  y  la  salud  y  robustez  necesarias. 

X.  Las  aspirantes  remitirán  sus  solicitudes  de  exámenes  al  superin- 
tendente de  Escuelas  de  la  provincia  en  que  residen,  antes  del  día  20  del 
corriente  mes. 

XI.  Cada  Superintendente  Provincial  presidirá  el  Tribunal  de  exa- 
men de  su  provincia,  sin  actuar  como  calificador. 

XII.  Esta  Oficina  designará  en  su  oportunidad  las  personas  que  han 
de  formar  el  Tribunal  de  cada  Provincia. 
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XIII.  Todas  las  consultas  sobre  estos  exámenes,  se  diríjirán  á  los 
Superintendentes  Provinciales,  y  éstos  las  comunicarán  á  la  Superinten- 
dencia de  Escuelas,  sin  perjuicio  de  adoptar  las  providencias  urgentes,  ca- 
so necesario. 

LEOPOLDO  CANCIO, 

Secretario  de  Instrucción  Pública, 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba, 


Carta  Circui^ar  No.  24. 

Habana,  30  de  julio  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 

Señor: 

Sírvase  remitir  á  este  Centro,  á  la  mayor  brevedad,  una  relación  de 
las  distintas  personas  que  hayan  ocupado  el  puesto  de  Secretario  de  esa 
Junta  desde  su  constitución,  especificando  cuándo  fueron  nombrados  para 
dicho  cargo  y  las  fechas  en  que  han  cesado  de  desempeñarlo. 

Al  mismo  tiempo  se  consignará  en  dicha  relación  la  ascendencia  de  las 
fianzas  prestadas  por  cada  uno  de  estos  empleados  y  las  fechas  de  sus  res- 
pectivos vencimientos. 

De  usted  atentamente. 

De  orden  del  señor  Secretario, 

ALPRBDO  MARTIN  MORALES, 
Jefe  de  la  Sección. 


Carta  Circui^ar  No.  25. 

Habana,  30  de  julio  de  1903. 

El  Sr.  Secretario  de  Gk)bemación,  por  comunicación  de  fecha  22  de  los 
corrientes,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

"Por  la  Dirección  General  de  Comunicaciones  tiene  conocimiento  este 
"Despacho  de  que  varias  oficinas  públicas  remiten  correspondencia  al  Ex- 
"tranjero  en  sobres  oficiales  y  hacen  uso  para  el  interior  de  la  República 
"de  otros  que,  por  llevar  impreso  únicamente  el  membrete  de  la  oficina 
"expedidora,  no  pueden  considerarse  como  franqueados,  ó  sea  aceptarse  por 
"el  Correo,  como  los  que  se  determinan  en  la  Orden  108,  serie  de  1899,  del 
"extinguido  Gobierno  Militar". 

"Con  excepción  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  por  convenio 
"especial  admiten  nuestros  sobres  oficiales  como  franqueados,  los  demás 
"países,  de  acuerdo  con  la  Convención  Postal  Universal,  sólo  conceden 
"franquicia  á  la  correspondencia  del  Correo  que  verse  sobre  el  servicio  del 
"mismo.  Por  tal  motivo,  tienen  derecho  á  cobrar  al  destinatario  el  doble 
"del  importe  del  franqueo  por  cada  pliego  que  reciban  sin  él  para  su  entre- 
"ga;  y  las  Administraciones  de  la  República  sólo  pueden  dar  curso  para  el 
"Extranjero  á  la  correspondencia,  franqueada  ó  no,  que  contenga  cartas  ó 
"pliegos  similares  y  tarjetas  postales;  pero,  para  cursar  la  de  otra  clase,  es 
"preciso  que,  por  lo  menos,  lleve  una  parte  del  franqueo.  Uno  y  otro  caso 
"se  entiende,  por  supuesto,  cuando  la  correspondencia  no  sea  la  diplomáti- 
"ca  que  sale  en  balijas  cerradas  de  la  Oficina  remitente". 
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"En  cuanto  á  la  que  se  envía  para  el  interior,  no  disfruta  de  franqui- 
"cia  postal  sino  la  depositada  en  sobres  que,  ajustándose  á  la  Orden  108  an- 
^^tes  citada,  muestren  á  más  del  membrete  de  la  Oficina  que,  facultada  para 
"ello,  los  utiliza,  las  palabras  "Asuntos  oficiales. —  Multa  de  $300  por  uso 
"particular",  impresas  en  la  parte  superior  derecha". 

"A  fin  de  evitar  que  por  desconocimiento  de  estos  extremos  continúen 
"las  oficinas  públicas  remitiendo  correspondencia  que  ha  de  ser  multada  á 
"su  libada  al  país  de  destino  6  dirigiéndola  á  puntos  de  la  República  á 
"donde  no  libará  basta  que  la  Oficina  en  que  se  imponga  reciba  del  desti- 
'^latario  el  importe  del  franqueo,  según  se  hace  con  la  correspondencia 
"particular,  ru^o  á  esa  Secretaria  se  sirva  tomar  nota  de  las  manifestacio- 
**nes  precedentes  y  darlas  á  conocer  á  sus  dependencias,  para  evitar  demo- 
"ras  justificadas  por  parte  del  Correo,  pero  que  pudieran  apreciarse  de  dis- 
"tinto  modo". 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública,  se  comuni- 
ca por  este  medio  á  todas  las  dependencias  de  este  Departamento,  para  la 
debida  observancia  de  lo  dispuesto  en  la  citada  comimicación. 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 
Jefe  de  la  Seccián, 


INSPECCIÓN  PEDAQOQICA  DB  PINAR  DEL  RIO 


Guanajay,  10  de  abril  de  1903. 

•Sr.  Superintendente  General  de  Escuelas  de  Cuba, 

Habana. 
Honorable  señor: 

Terminado  el  segundo  periodo  del  Curso  actual,  vengo  á  dar  cuenta  á 
Vd.  del  resultado  de  mi  trabajo  de  inspección  durante  el  lapso  de  tiempo 
comprendido  entre  los  meses  de  enero  y  abril,  cumpliendo  de  este  modo  con 
uno  de  los  deberes  de  mi  cargo,  y  también  con  lo  dispuesto  por  Vd.  en  el 
escrito  de  fecha  3  del  mes  que  transcurre. 

El  gran  número  de  Escuelas  de  que  consta  la  provincia  de  Pinar  del 
Rio,  la  extensión  superficial  de  esta  última,  asi  como  el  cuidado  especial 
que  se  ha  tenido  para  que  los  beneficios  de  la  enseñanza  oficial  lleguen  has- 
ta los  más  apartados  lugares,  unido  á  la  falta  de  comunicaciones  y  á  lo 
abrupto  del  territorio,  fueron  causa  eficiente  para  determinar  que  el  que  in- 
forma no  pudiese  recorrer  en  el  primer  periodo  del  curso  actual,  las  tres- 
cientas Escuelas  que  comprenden  los  catorce  Distritos  Municipales  de  esta 
Provincia. 

Visitadas  en  el  primer  periodo  doscientas  veinte  y  una  Escuelas,  inte- 
gran las  cincuenta  y  cinco  de  que  paso  á  informar,  las  que  son  de  mi  deber 
inspeccionar,  descartando  de  la  totalidad  de  trescientas  las  correspondientes 
al  Consejo  Urbano  de  la  Capital,  de  las  cuales  emitirá  informe  el  Sr.  Su- 
perintendente de  Instrucción.  De  manera  que  el  presente  trabajo  constará 
de  dos  partes:  una  relativa  á  los  distritos  de  Vinales,  Consolación  del  Norte, 
Guane,  Mantua,  y  Bahía  Honda,  no  visitados  en  el  primer  periodo,  y  la 
otra,  los  Distritos  de  Cabanas,  Guanajay,  Artemisa  y  San  Cristóbal,  que  por 
s^;unda  vez  fueron  inspeccionadas  por  mi. 
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DISTRITO   MUNICIPAL   DE   Vlf)ALBS 

NUMERO  Y  CLASE  DE  LAS  ESCUELAS 

£n  este  distrito  existen  diez  y  ocho  Escuelas,  de  las  cuales  una  está 
vacante,  seis  son  urbanas  y  once  rurales.  Seis  Escuelas  son  para  varones, 
seis  para  hembras  y  las  cinco  restantes  mixtas. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  dos  escuelas  se  explica  el  tercer  grado,  en  una  el  segundo  y  ter- 
cero, en  dos  el  segundo,  en  siete  el  primero  y  segundo,  y  en  cinco  el  primero. 

LOCALES 

Con  excepción  del  de  la  Escuela  núm.  2,  que  carece  de  luz  y  de  algu- 
nas modificaciones  que  requiere  el  de  la  núm.  8,  son  buenos  los  locales  en 
que  están  instaladas  las  escuelas  de  este  distrito. 

La  construcción  de  esos  planteles  se  subdivide  en  esta  forma:  una  de 
yagua  y  guano,  seis  de  tabla  y  tejas  y  diez  de  mampostería. 

Debido  al  ofrecimiento  hecho  per  el  dueño  del  edificio  que  ocupa  la 
Escuela  núm.  16,  de  proceder  á  la  construcción  de  otro  que  re&na  las  con- 
diciones pedagógicas  necesarias,  no  hago  hincapié  acerca  de  las  pésimas 
condiciones  en  que  actualmente  se  encuentra  la  referida  escuela. 

MATRICULA  Y  ASISTENCIA 

Existen  matriculados  en  este  distrito  933  niños,  de  los  cuales  529  son 
varones  y  404  hembras.  En  el  acto  de  la  visita  se  hallaban  presentes  430 
varones  y  284  hembras;  total,  714  niños. 

PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 

Once  Maestros  y  seis  Maestras  prestan  sus  servicios  en  este  Distrito, 
siendo  en  su  mayoria  competentes  y  entusiastas,  y  sintiendo  vocación  por 
el  ejercicio  del  cargo  que  desempeñan. 

DISCIPLINA 

Existe  buena  disciplina  en  las  escuelas  números  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  9, 
12,  13,  15,  17  y  18;  regular  en  las  números  8,  11  y  14;  y  sumamente  defi- 
cientes en  la  número  16. 

RECREOS 

Se  practican  en  todas  las  escuelas. 

MOBILIARIO  Y  SU  ESTADO 

El  de  este  distrito  se  compone  de:  siete  modernos,  uno  antiguo  y  nue- 
ve mixtos,  encontrándose  todo  él  en  buen  estado  de  conservación. 

REGISTROS  DE  ASISTENCIA 

Los  Maestros  de  este  Distrito  llevan  correctamente  sus  registros. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

A  los  Maestras  de  las  Escuelas  núms.  14  y  16  les  fueron  hechas  indica- 
ciones sobre  la  aplicación  incorrecta  que  hacían  del  Curso  de  Estudios. 
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OTRAS  NECESIDADES 

Por  ser  insuficiente  el  mobiliario  para  el  n&mero  de  alumnos  que  asis- 
ten á  las  clases,  deberá  dotarse  del  mismo  á  las  Escuelas  n"**.  15, 16, 17  y  18. 

blSTRrro  MUNICIPAL  DB  CONSOLACIÓN  DEL  NORTB 

NUMERO  Y  CITASE  DE  LAS  ESCUELAS 

De  las  doce  Escuelas  de  que  consta  este  distrito,  4  son  urbanas,  7  ru- 
rales y  una  está  actualmente  vacante;  8  son  para  varones,  3  para  hembras 
y  las  5  restantes  mixtas. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  una  escuela  se  explica  s^^ndo  y  tercer  grado,  en  otra  el  primero, 
segundo  y  tercero,  en  una  el  s^^ndo,  en  cuatro  el  primero  y  segundo  y  en 
cuatro  el  primero. 

LOCALES 

El  de  la  Escuela  núm.  5  es  muy  estrecho  y  con  poca  luz,  el  de  la  nú- 
mero 6  es  sumamente  reducido  y  de  pésimas  condiciones  y  el  ocupado  por 
la  escuela  núm.  9  es  poco  adecuado  para  el  uso  que  se  le  destina.  Los  de- 
más están  poco  acondicionados,  siendo  cinco  de  ella  de  yagua  y  guano,  cin- 
co de  tablas  y  tejas  y  uno  de  mamposteria. 

MATRICULA  Y  ASISTENCIA 

De  616  niños  que  aparecen  matriculados  y  que  se  dividen  en  398  va- 
rones y  218  hembres,  se  encontraron  presentes  en  el  acto  de  la  visita  498, 
de  los  que  328  son  varones  y  170  hembras. 

PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 

Existen  en  este  distrito  varios  Maestros  de  reconocida  competencia  y 
muy  entusiastas,  cuyas  Escuelas  están  en  inmejorables  condiciones  debido 
al  interés  que  en  pro  de  la  enseñanza  tienen. 

DISCIPLINA 

Es  buena  en  todas  las  Escuelas  del  distrito,  exceptuado  á  la  Escuela 
número  2,  en  que  el  Maestro  ha  poco  hizose  cargo,  y  la  escuela  número  6, 
en  la  cual,  por  ser  muy  deficiente,  tuve  necesidad  de  dirigir  algunas  indica- 
ciones al  Maestro. 

RECREOS 

Los  recreos  todos  se  practican  con  arreglo  á  la  circular  número  5. 

MOBILIARIO  Y  SU  ESTADO 

Ocho  escuelas  tienen  material  moderno  y  dos  mixto,  encontrándose 
ocho  en  buen  estado,  uno  en  regulares  condiciones  y  otro  en  malas. 

Las  Escuelas  números  2,  5,  8,  9,  10,  y  12  tienen  escaso  mobiliario  y  la 
número  11  carece  en  absoluto  de  él  al  extremo  de  que  el  pizarrón  que  exis- 
te en  la  misma,  es  de  la  propiedad  del  Maestro. 
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REGISTROS  DE  ASISTENCIA 

Sólo  en  la  Escuela  número  6  no  se  lleva  correctamente  el  rastro  de 
asistencia. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

Hacen  buena  aplicación  del  Curso  de  Estudios  los  Maestros  de  las  Es- 
cuelas 1,  2,  3,  4,  5,  8,  10,  y  12;  r^ular  los  de  las  números  9  y  11,  y  muy 
mala  el  de  la  número  6.  A  estos  últimos,  excité  con  mis  indicaciones  para 
que  corrigieran  errores  en  que  incurrían. 

OTRAS  NECESIDADES 

Como  en  el  Distrito  anterior,  se  hace  necesario  la  remisión  de  mobilia- 
rio á  varias  escuelas. 

La  Escuela  mixta  número  10,  situada  en  el  barrio  de  "San  Andrés", 
tiene  una  matricula  crecida  y  una  asistencia  numerosa.  Dada  la  importan- 
cia de  este  barrio  y  su  gran  población  escolar,  que  aumentará  cada  día  el 
número  de  los  alumnos,  inclina  al  que  informa  para  consignar  aquí  la  con- 
veniencia de  que  se  creara  una  nueva  escuela,  destinándose  con  la  actual  á 
hembras  y  varones. 

En  este  distrito  se  encuentra  suprimida  la  antigua  escuela  número  7. 

DISTRITO   MUNICIPAL   DB    QUANB 

NUMERO  Y  CLASE  DE  LAS  ESCUELAS 

Doce  son  las  Escuelas  instaladas  en  este  distrito;  de  ellas  se  encuen- 
tran dos  vacantes,  por  haber  sido  asesinado  uno  de  los  Maestros  y  haber  re- 
nunciado el  otro.  De  las  diez  restantes,  dos  son  urbanas  y  ocho  rurales; 
correspondiendo  dos  á  varones,  dos  á  hembras,  y  siendo  mixtas  las  demás: 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  seis  Escuelas  se  explica  el  primero  y  segundo  grado,  y  en  cuatro, 
el  primero. 

LOCALES 

Los  edificios  en  que  están  instaladas  las  Escuelas  de  este  distrito  son 
dos  de  yagua  y  guano,  seis  de  tabla  y  tejas  y  dos  de  mamposteria.  Mala  es 
la  impresión  que  de  los  mismos  ha  recogido  el  Inspector  que  suscribe,  pues 
de  ellos,  el  de  la  Escuela  núm.  1,  carece  de  patio,  imposibilitando  la  reali- 
zación de  los  recreos;  es  muy  estrecho  y  se  encuentra  mal  ventilado  el  de  la 
Escuela  núm.  4;  el  de  la  núm.  6  es  pequeño  y  de  ventilación  muy  defec- 
tuosa; el  ocupado  por  la  Escuela  11  está  en  malas  condiciones,  si  bien  el 
Municipio,  que  es  el  propietario  del  mismo,  ha  ofrecido  llevar  á  cabo  las 
reparaciones  necesarias,  y  el  de  la  Escuela  núm.  12,  que  adolece  de  varios 
defectos,  haciéndolo  aceptable  únicamente  la  carencia  de  otro  edificio. 

MATRICULA  Y  ASISTENCIA 

Existen  matriculados  en  este  distrito  475  niños,  cuya  cifra  se  descom- 
pone en  355  varones  y  120  hembras,  de  los  que  estaban  presentes  al  pasar 
visita  249  varones  y  43  hembras,  que  forman  el  conjunto  de  292  niños. 
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PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 


El  que  desempeña  las  diez  Escuelas  que  fueron  visitadas  en  este  Dis- 
trito, se  compone  de  siete  Maestros  y  tres  Maestras,  teniendo  que  lamentar 
que  entre  los  mismos  existan  algunos  poco  entusiastas  por  la  causa  de  la 
enseñanza,  aún  cuando  en  su  mayoría  sean  competentes. 

DISCIPLINA 

La  disciplina  en  las  escuelas  de  este  distrito  es  buena,  observándose  li- 
geras deficiencias  en  las  n&mero  1,  11  y  12. 

RECREOS 

Se  practican  en  todas  las  Escuelas. 

MOBILIARIO  Y  SU  ESTADO 

En  las  diez  Escuelas  visitadas,  el  mobiliario  es  antiguo,  estando  ocho 
de  ellas  en  buen  estado,  en  una  regular  y  malo  en  otra,  siendo  escaso  en  las 
escuelas  4,  7  y  9. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

Aplican  bien  el  Curso  de  Estudios  los  Maestros  de  las  Escuelas  1,  2,  7 
y  10;  de  una  manera  regular  los  de  las  escuelas  números  4,  6  y  7,  hacién- 
dolo muy  mal  los  Maestros  de  las  Escuelas  9,  11  y  12,  á  quienes  dirigí  las 
indicaciones  que  consideré  pertinentes. 

DISTRITO   MUNICIPAL    DB   MANTUA 

NUMERO  Y  CLASE  D^  LAS  ESCUELAS 

Este  distrito  consta  de  nueve  Escuelas,  de  las  cuales  una,  la  número  8, 
no  fué  visitada  por  estar  con  licencia  el  Maestro,  y  la  otra,  la  número  9,  se 
encuentra  vacante:  de  las  siete  restantes,  dos  son  urbanas  y  cinco  rurales, 
subdividiéndose  en  tres  para  varones,  tres  para  hembres  y  una  mixta. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  cinco  escuelas  se  explican  el  primero,  segundo  y  tercer  grados,  y 
en  dos  escuelas  el  primero  y  segundo. 

LOCALES 

De  los  siete  locales  visitados,  uno  es  de  yagua  y  guano,  tres  de  tabla  y 
tejas  y  tres  de  mamposteria« 

El  edificio  que  ocupa  la  escuela  número  2  carece  de  patio  amplio,  im- 
posibilitando que  se  practiquen  debidamente  los  recreos. 

MATRICULA  Y  ASISTENCIA 

De  los  trescientos  cuarenta  y  un  niños  que  aparecen  matriculados,  co- 
rresponden 151  á  varones  y  190  á  hembras,  y  de  ellos  asistieron  el  día  de 
la  visita  317,  que  se  descomponen  en  135  varones  y  182  hembras. 

PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 

El  personal  que  desempeña  las  Escuelas  de  este  distrito  se  compone  de 
tres  Maestros  y  cuatro  Maestras,  de  quienes  el  informante  consigna  el  con- 
cepto que  les  merece  en  un  sentido  muy  favorable. 
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DISCIPLINA 

Es  excelente  en  las  Escuelas  visitadas. 

RECREOS 

Se  practican  en  todas  las  Escuelas. 

MOBIUARIO  Y  su  ESTADO 

Dos  Escuelas  tienen  mobiliario  moderno  y  cinco  lo  poseen  antiguo,  es- 
tando cuatro  en  buen  estado,  uno  en  regulares  condiciones  y  dos  en  malas. 

La  Escuela  n&m.  3  necesita  que  se  le  provea  de  mobiliario  por  ser  in- 
suficiente el  que  tiene. 

REGISTRO  DE  ASISTENCIA 

Es  llevado  correctamente  por  todos  los  Maestros. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

Al  Maestro  de  la  Escuela  núm.  6  hícele  indicaciones  tendentes  á  la 
buena  aplicación  del  Curso  de  Estudios,  que  en  las  demás  Escuelas  se  ob- 
serva con  arreglo  á  lo  mandado. 

DISTRITO  MUNICIPAL  DB  BAHIA-HONDA 

NUMERO  Y  CLASE  DE  LAS  ESCUELAS 

Este  distrito  tiene  siete  Escuelas,  de  las  que  cuatro  son  urbanas  y  tres 
rurales,  correspondiendo  tres  á  varones,  tres  á  hembras  y  una  mixta. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  una  Escuela  se  explican  el  primero,  segundo  y  tercer  grado,  en  dos 
el  segundo,  en  dos  el  primero  y  segundo  y  en  dos  el  primero. 

LOCALES 

De  los  siete,  uno  es  de  yagua  y  guano,  cuatro  de  tabla  y  tejas  y  uno  de 
mampostería,  teniendo  este  último  dos  Escuelas. 

El  citado  edificio  de  mampostería  es  propiedad  del  Ayuntamiento  y  se 
encuentra  en  muy  malas  condiciones,  esperándose  que  el  propietario  acuer- 
de consignar  en  su  presupuesto  alguna  cantidad  con  destino  á  la  reparación 
del  edificio. 

MATRICULA  Y  ASISTENCIA 

Aparecen  matriculados  305  niños,  que  se  descomponen  en  171  varo- 
nes 134  hembras,  de  los  que  estaban  presentes  al  pasar  visita,  146  varones 
y  109  hembras,  totalizando  255  niños. 

PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 

El  personal  de  este  distrito  merece  un  buen  concepto  al  que  informa. 

DISCIPUNA 

En  las  Escuelas  4  y  6  la  disciplina  no  era  muy  buena,  por  lo  que  hice 
indicaciones  á  las  respectivas  maestras;  en  las  demás  he  podido  observar 
que  existe  buena. 
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RECREOS 
£n  todas  las  Escuel&s  se  practican. 

MOBIUARIO  Y  su  ESTADO 

Cuatro  Escuelas  tienen  mobiliario  moderno  y  tres  antiguo;  seis  lo  tie- 
nen en  buen  estado  y  una  en  regulares  condiciones. 

La  Escuela  núm.  5  tiene  escaso  mobiliario  y  carece  de  pupitre  para 
el  Maestro. 

REGISTRO  DE  ASISTENCIA 

Todos  lo  llevan  bien. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

A  las  Maestras  de  las  Escuelas  4  y  6  les  hice  observaciones  sobre  la 
aplicación  del  Curso  de  Estudios,  y  en  las  demás  Escuelas  se  observa  cui- 
dadosamente. 

Corresponden  á  la  segunda  visita  girada  en  el  presente  curso  los  si- 
guientes: 

DISTRITO  MUNICIPAL  DE  QUANAJAY 


LOCALES 


En  el  de  la  Escuela  n&m.  37  se  ha  realizado  la  mejora  de  sustituir  un 
tabique  de  yagua  por  otro  de  madera. 

DISCIPLINA 

Considero  un  acto  de  justicia  rectificar  aquí  el  error  consignado  en  mi 
anterior  informe,  respecto  á  la  disciplina  observada  en  algunas  escuelas  de 
este  distrito.  A  tal  fin,  impórtame  manifestar  que  involuntariamente  fue- 
ron citadas  las  escuelas  números  11,  30,  33,  37  y  38  porque  en  ellas  existia 
poca  armonía  en  las  relaciones  de  mutuo  afecto  entre  maestros  y  alumnos, 
cuando  es  lo  cierto  que  respecto  á  las  personas  que  desempeñan  esas  plazas, 
tengo  la  mejor  opinión,  y  como  en  la  anterior  he  podido  comprobar  en  esta 
s^^unda  visita  las  inmejorables  condiciones  de  orden  y  disciplina  que  se  ad- 
vierten en  dichas  escuelas. 

Sirvan  estas  lineas,  pues,  de  cumplida  satisfacción  por  el  agravio  in- 
justificado que  á  dichas  personas  inferí,  y  de  aliento  para  perseverar  en  la 
hermosa  labor  que,  con  tanta  fe  como  empeño  practican  tan  estimables 
Maestros. 

Debo  consignar  también  que  las  deficiencias  observadas  en  las  demás  es- 
cuelas de  este  distrito,  y  de  las  que  hice  mención  en  mi  anterior  informe,  han 
sido  subsanadas,  por  lo  que  felicito  á  los  Maestros  á  quienes  hube  de  aludir. 

MAESTROS 

Los  de  este  distrito  realizan  toda  clase  de  esfuerzos  por  mejorar  su  cul- 
tura profesional  y  dedican  á  la  enseñanza  los  mayores  empeños,  pudiendo 
citar  gustoso  la  escuela  núm.  3,  ascendida  en  pleno  á  segundo  grado. 
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DISTRITO  MUNICIPAL  DE  CABANAS 

Rectifico  mis  apreciaciones  de  la  primera,  pudiendo  agregar  que  he 
notado  adelanto  en  los  niños,  según  puede  comprobarse  con  las  hojas  de  ca- 
lificación elevadas  á  esa  Superioridad. 

Respecto  á  este  distrito,  sólo  debo  manifestar  que  la  Superintendencia 
Provincial  ha  dispuesto  el  traslado,  recomendado  por  mí,  de  una  de  las  es- 
cuelas que  existían  en  el  Ingenio  "Bramales"  al  Central  "Mercedita",  con 
lo  cual  recibirán  instrucción  gran  número  de  niños. 

DISTRITO  MUNiaPAL  DE  ARTEMISA 

Visitadas  nuevamente  las  Escuelas  de  este  distrito,  puedo  agriar  á  mi 
anterior  informe  los  siguientes  particulares. 

El  Maestro  que  servía  la  Escuela  núm.  1 7  ha  sido  sustituido  por  el  se- 
ñor Ramón  Franqui,  persona  competente  y  muy  entusiasta. 

Que  las  demás  Escuelas  se  hallan  en  un  estado  notable  de  adelanto;  y 
que  el  Maestro  José  Pérez  Gómez,  á  quien  en  mi  anterior  visita  tuve  nece- 
sidad de  hacer  algunas  observaciones  respecto  á  la  mejor  aplicación  del 
Curso  de  Estudios,  me  ha  demostrado  con  sus  trabajos  escolares  haberse 
ajustado  á  los  preceptos  de  la  Ley,  consiguiendo  notables  adelantos  en  sus 
alumnos. 

DISTRITO  MUNICIPAL  DE  SAN  CRISTÓBAL 

El  distrito  municipal  de  San  Cristóbal  visitado  por  segunda  vez,  me 
proporciona  mejorar  los  juicios  emitidos  en  primer  informe. 

Continúan  adoleciendo  de  los  defectos  que  antes  indiqué  las  escuelas 
instaladas  en  los  altos  de  la  Iglesia,  cuyos  alumnos  están  privados  del  dis- 
frute de  los  recreos;  pero  he  podido  enterarme  con  satisfacción  que  el  señor 
Gutiérrez  de  Celis  reconstruye  una  casa  de  mampostería  de  espléndidas 
condiciones  y  de  capacidad  para  dichas  escuelas.  En  cuanto  al  personal, 
ratifico  mis  elogios  á  los  Maestros  que  anteriormente  he  citado,  y  los  hago 
extensivos  á  los  Sres.  Gabino  Labrador,  Agustín  Sotolongo,  José  Mana 
Rodríguez  y  Esteban  Alvarez  Alvaré,  en  cuyas  escuelas  he  notado  mucho 
adelanto  y  admirable  disciplina. 

Tengo  especial  gusto  en  significar  á  Vd.  que  los  Maestros  que  en  este 
distrito  ejercen  por  primera  vez,  van  ganando  terreno  cada  día,  mejorando  su 
práctica  escolar,y  alcanzando  notables  triunfos  en  el  adelanto  de  sus  alumnos. 

Han  sido  oídas  mis  obser\'aciones  sobre  aplicación  del  Curso  de  Estu- 
dios, y  su  empleo  eficaz  es  un  factor  importante  para  el  mejoramiento  ob- 
tenido. 

De  esta  manera  tan  halagadora  para  mí,  como  beneficiosa  para  la  causa 
de  la  enseñanza  que  á  pasos  rápidos  se  extiende  por  el  dilatado  territorio 
de  esta  Provincia,  termino  mi  modesto  trabajo,  confiando  en  un  porvenir 
de  gran  cultura  intelectual  para  los  hijos  de  la  región  vueltabajera. 

Y,  así  pensando,  no  puedo  menos  que  traer  á  mi  memoria  los  ventu- 
rosos días  que  sin  duda  llegarán,  en  los  que,  dándose  cuenta  del  beneficio 
que  hoy  reciben,  los  hombres  del  mañana  dignifiquen  á  quienes,  como  us- 
ted, tanto  lucharon  y  trabajaron  tanto,  por  llevar  la  civilización  á  los  más 
recónditos  y  apartados  lugares.    Respetuosamente, 

JOSÉ  rodríguez  vélez. 

Inspector  Pedagógico, 
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LA  ESCUELA  NORMAL  DE  VERANO 


UNA    CONFERENCIA    DEI^    SR.    VAL-DES    RODRIQUE25 


El  día  seis  del  corriente  mes  con- 
currí por  primera  vez  á  presenciar 
las  conferencias  y  lecciones  prácti- 
cas que  varios  Profesores  ilustrados 
dan  periódicamente  en  la  Escuela 
Normal  á  los  Maestros  y  Maestras 
encargados  de  la  enseñanza  pública. 
£1  cuadro  no  podía  ser  más  halaga- 
dor y  atractivo.  El  cuerpo  docente 
representado  en  numerosa  concu- 
rrencia de  ambos  sexos  daba  realce 
al  acto.  Cada  Profesor  en  su  aula 
explicaba  la  conferencia  6  la  lección 
que  había  escogido,  y  que  el  audito- 
rio escuchaba  con  atención  y  respeto. 
Los  Superintendentes  Sres.  Garmen- 
dia  y  Aguiar  vigilando  por  el  cum- 
plimiento del  programa  y  por  la 
observancia  del  orden,  aunque  ni 
una  ni  otra  cosa  eran  absolutamente 
necesarias,  pues  allí  cada  Maestro, 
cada  concurrente  sabe  su  obligación 
y  cómo  debe  cumplir  con  ella. 

La  belleza  del  edificio,  la  sencillez 
y  decencia  de  su  arreglo,  y  la  tem- 
peratura suave  que  se  dejaba  sentir, 
contribuían  no  poco  á  hacer  grata 
la  permanencia  en  tan  simpático 
lugar.  Pero  lo  que  lo  hacía  más 
atrayente  era  la  consideración  del 
objeto  con  que  allí  acudía  tan  nu- 


meroso concurso.  No  era  otro  que  el 
de  ilustrarse,  el  de  mejorar  sus  co- 
nocimientos, para  distribuir  á  su  vez 
el  pan  de  la  enseñanza  entre  los 
niños  desvalidos. 

Muchas  veces  se  ha  dicho  que  los 
Maestros  son  segundos  padres,  y  yo 
creo  que  hay  razón  para  decirlo. 
Ellos  siembran  en  el  corazón  de  los 
niños  el  germen  de  la  virtud  y  del 
saber;  los  ilustran;  les  enseñan  bue- 
nas costumbres  y  la  práctica  de  la 
moral;  los  preparan  para  la  lucha 
por  la  existencia,  y  los  ponen  en 
aptitud  de  ser  buenos  ciudadanos, 
honrados  padres  de  familia,  hombres 
útiles  en  todo  sentido. 

El  trabajo  de  los  Maestros  en  este 
concepto,  es,  sin  duda,  muy  lauda- 
ble; pero — dicho  sea  sin  ofensa  de 
nadie — el  de  las  Maestras  lo  es  mu- 
cho más.  Así  lo  ha  querido  la  madre 
Naturaleza.  No  tenemos  nosotros  los 
hombres  esa  voz  insinuante  y  per- 
suasiva; esa  mirada  dulce  y  cariñosa; 
esa  ternura  de  sentimientos;  ese  po- 
der de  transmisión;  ese  modo  suave 
y  apacible  con  que  la  mujer  subyuga 
voluntades,  enfrena  pasiones,  y  labra 
la  felicidad  de  los  hogares  y  de  los 
pueblos.   Por  eso  se  ve  siempre  con 
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gusto  que  una  mujer  se  dedique  en- 
tusiasmada á  la  obra  benéfica  de 
enseñar;  por  eso  vi  yo  con  singular 
complacencia  en  la  Escuela  Normal 
tantas  bellas  jóvenes  que,  como  las 
vestales,  consagran  su  vida  á  que  se 
conserve  inextinguible  el  fuego  sa- 
grado del  saber  y  la  virtud:  y  por 
eso  también  vemos  la  decisión  con 
que  los  gobiernos  patrocinan  los 
establecimientos  de  enseñanza,  sobre 
todo,  aquellos  en  que  la  mujer  ejerce 
su  imperio  soberano.  Gracias  á  unos 
y  á  otros,  á  la  acción  del  Gobierno, 
y  al  deseo  de  saber  que  va  desper- 
tándose entre  la  juventud  cubana, 
debemos  esperar  que  dentro  de  breve 
tiempo  se  verifique  en  nuestra  que- 
rida patria  una  completa  transfor- 
mación en  lo  científico,  en  lo  polí- 
tico, en  lo  moral,  en  lo  económico  y 
en  lo  social. 

Antes  de  dar  principio  á  la  con- 
ferencia, el  señor  Superintendente 
Garmendia  tuvo  la  bondad  de  pre- 
sentarme al  Cuerpo  de  Maestros  allí 
reunidos,  expresándose  respecto  de 
mí  en  téímiuos  que  me  fueron  satis- 
factorios acerca  de  mis  servicios  á  la 
causa  de  la  Educación  y  á  la  de  mi 
país  en  su  guerra  de  independencia. 
La  concurrencia  aplaudió  generosa- 
mente, y,  por  mi  parte,  confieso  que 
quedé  tanto  más  agradado  de  la 
amabilidad  del  Sr.  Garmendia  y  de 
los  Sres.  Maestros,  cuanto  que,  al 
concurrir  ala  Escuela  Normal,  «no 
esperé  tener  tan  halagüeño  reci- 
bimiento. 

El  Sr.  Valdés  Rodríguez  dio  prin- 
cipio á  su  deseada  conferencia  con 
el  énfasis  y  buena  entonación  que  le 
son  característicos,  y  que  arrastra 
numerosa  y  escogida  concurrencia  á 
escuchar  su  palabra  autorizada.  El 
tema  que  había  escogido  era  uno  de 
los  más  interesantes  que  presenta  la 
Pedagogía:  El  Arte  de  la  Lectura. 
El  Sr.  Valdés  Rodríguez,  á  pesar  de 


las  dificultades  con  que  tenía  que 
luchar,  lo  desarrolló  fácil  y  elocuen- 
temente, de  tal  manera,  que,  cuando 
U^ó  á  la  parte  práctica,  en  que 
presentó  leyendo  á  un  discípulo  par- 
ticular suyo,  todos  los  que  lo  oíamos 
sentimos  que  quedase  interrumpida 
su  docta  explicación. 

Pero  no  podía  ser  de  otro  modo: 
se  acercaba  el  último  minuto  de  los 
treinta  asignados  á  cada  conferencia, 
y  el  que  la  pronunciaba  no  quería 
prescindir  de  la  parte  práctica,  como 
conclusión  natural  del  acto.  El  niño 
encargado  de  desempeñarla  lo  hizo 
diestramente,  corrigiéndose  él  mismo 
en  la  lectura  de  algunas  frases  en 
que  le  llamaba  la  atención  el  señor 
Valdés  Rodríguez. 

La  conferencia  terminó,  y  una 
salva  de  aplausos  no  dejó  oir  las 
últimas  palabras  del  distinguido  con- 
ferencista. 

El  Sr.  Valdés  Rodríguez  ha  ha- 
blado después,  s^^n  se  me  ha  dicho, 
sobre  "Lectura  Explicada",  y,  bien 
á  p^ar  mío,  no  pude  concurrir  á  tan 
ilustradora  conferencia.  Creo  que  ese 
tema  es  tan  interesante  ó  más  que 
el  de  la  lectura  corriente,  porque  en 
él  se  hace  necesario  definir  cada 
palabra,  cada  frase,  y  el  por  qué  de 
cada  cosa,  mientras  que  en  la  lec- 
tura corriente  basta  comprender  y 
sentir  lo  que  se  lee,  sin  necesidad  de 
explicarlo.  En  estas  dos  asignaturas 
y  en  la  de  Composición  está,  en 
mi  concepto,  la  clave  del  adelanto 
escolar. 

La  Lectura  corriente  no  es  tan 
fácil  como  generalmente  se  cree. 
Leer  puede  cualquiera;  leer  bien  es 
lo  difícil,  porque  hay  que  atender  en 
ella  á  mudias  cosas:  la  comprensión 
de  lo  que  se  lee;  la  extensión  y  en- 
tonación de  la  voz;  el  énfasis;  las 
pausas;  la  acción;  la  gesticulación; 
la  respiración;  el  sentimiento,  y  el 
don  de  adivinación  de  lo  que  va  á 
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decir  el  autor,  para  preparar  el  tono 
cuando  el  sentido  no  está  expresado 
por  signos  ortográficos,  son  circuns- 
tancias de  que  el  buen  lector  no 
puede  prescindir;  y  pocas  veces  se 
halla  reunido  en  una  sola  persona 
este  conjunto  de  cualidades  excep- 
cionales. 

La  Lectura  explicada  necesita  de 
todas  las  condiciones  de  la  corriente, 
y  además,  como  su  nombre  indica, 
la  explicación  de  todo  lo  que  se  lee. 

Y  la  Composición,  que  enseña  á 
dar  estas  explicaciones  por  medio 


de  la  Escritura,  tratando  de  las  di- 
versas asignaturas  del  programa  es- 
colar, redactada  con  claridad,  pro- 
piedad y  sencillez  para  su  fácil  com- 
prensión, y  empleando  en  ella  la 
Ortografía  y  la  Sintaxis  como  asun- 
tos principales. 

Estas  tres  asignaturas  forman  una 
especie  de  Antología,  completándose 
y  compenetrándose  para  formar  un 
solo  todo,  que  honra  como  es  debido 
á  los  Maestros  que  aprovechan  sus 
útiles  lecciones. 

JOSÉ  MARÍA  IZAGUIRRE. 


US  INSTITUCIONES  CORRECCIONALES  EN  FRANCIA 


Durante  los  últimos  años  ha  au- 
mentado en  grado  alarmante,  la  cri- 
minalidad en  la  juventud  de  Francia, 
especialmente  en  París.  Los  subur- 
bios de  la  gran  capital  han  estado 
aterrorizados  por  partidas  de  mucha- 
chos, que  asumiendo  el  romántico 
nombre  de  ''Corazones  de  Hierro", 
merodean  por  los  campos,  saquean- 
do las  tiendas  y  bodegas,  y  á  veces 
asesinando  á  sus  dueños,  si  éstos  ofre- 
cen resistencia. 

En  la  Nouvelle  Revue^  ha  publica- 
do un  admirable  artículo  M.  Garieu, 
en  que  trata  de  este  grave  problema 
de  la  juventud  criminal  en  Francia, 
pavoroso  ^ntoma  de  una  d^enera- 
ción  social,  que  si  no  es  contrarres- 
tada á  tiempo,  por  la  influencia  de  la 
educación  y  de  una  opinión  pública 
viril,  sana  y  moral,  puede  acarrear- 
le á  Francia  daño  más  grave  y  con- 
secuencias más  trascendentales  que 
Waterloo  y  Sedán. 

Felizmente,  es  Francia  la  tierra  de 
las  grandes  energías  y  de  los  infini- 
tos recursos,  tanto  en  lo  material  co- 


mo en  el  orden  superior  del  espíritu 
y  de  las  ideas;  y  por  eso,  pueden  con 
razón  los  amantes  de  la  gran  repú- 
blica francesa  acariciar  la  idea  de 
que  una  vez  que  ponga  manos  á  la 
obra,  no  retrocederá  el  gobierno  fran- 
cés hasta  que  no  haya  arrancado  de 
cuajo  de  su  suelo,  los  gérmenes  y 
fermentos  de  disolución  social  que 
hoy  la  perturban  y  amenazan,  y  haya 
puesto  en  práctica  las  inmensas  fuer- 
zas de  cultura  y  moralidad  con  que 
cuenta  para  restablecer  el  orden  y  la 
normalidad  en  su  seno. 

(nerita  el  gobierno,  para  esta  mag- 
na obra,  con  el  apoyo  de  las  clases 
intelectuales,  y  el  buen  sentido  y  pa- 
triotismo de  todo  el  pueblo  francés. 

Habrá  unos  cuarenta  años  fundó- 
se una  sociedad,  cuyo  objeto  era  de- 
fender á  los  jóvenes  acusados  de  crí- 
menes y  delitos;  y  en  unión  y  á  la 
sombra  de  dicha  sociedad,  se  organi- 
zaron varias  instituciones,  con  el  fin 
de  llevar  á  la  práctica  esta  idea  tan 
loable  y  humanitaria.  En  los  propó- 
sitos de  dichas  sociedades  estaba  ha- 
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cerse  cargo  de  aquellos  muchachos  y 
jóvenes,  que  si  bien  no  están  en  con- 
diciones de  sufrir  pena  en  una  pri- 
sión, ya  sea  por  su  edad  ú  otras  cir- 
cunstancias, en  cambio  su  presencia 
constituye  un  peligro  y  amenaza  pa- 
ra la  sociedad,  que  no  puede  permi- 
tir que  personas  de  tendencias  tan 
malas  y  de  temperamento  tan  crimi- 
nal y  degenerado,  estén  sin  restric- 
ción alguna  en  nuestras  calles,  se 
introduzcan  en  nuestros  círculos  so- 
ciales y  visiten  nuestros  hogares. 

Existen  en  Francia  escuelas  co- 
rreccionales públicas  y  privadas,  pe- 
ro todas  obedecen  á  un  mismo  plan 
y  el  estado  vigila  celosamente  todas 
estas  instituciones  que  ser\4CÍos  tan 
grandes  han  de  prestar  á  la  sociedad 
moderna. 

Las  "Casas  de  Corrección",  á  las 
que  ahora  se  envía  la  juventud  cri- 
minal, son  doce  en  número;  de  estas, 
seis  son  colegios  de  agricultura  y  de 
labores  de  campo,  y  en  las  otras  seis, 
se  enseñan  oficios  de  la  clase  que  ne- 
sitan  las  ciudades.  Además  tiene  el 
estado  tres  casas  de  corrección  para 
niñas.  En  las  instituciones  del  esta- 
do no  hay  gasto  para  el  alumno,  de 
ningtma  clase;  pero  la  caridad  ha  ve- 
nido á  ayudar  al  gobierno,  y  ya  en 
Francia  hay  veinte  escuelas  correc- 
cionales, en  las  cuales,  almas  carita- 
tivas sufragan  los  gastos  de  la  edu- 
cación de  los  asilados. 

Se  da  el  caso  con  frecuencia,  de 
que  los  mismos  padres  en\'ían  su  hi- 
jo 6  hija  á  estas  escuelas,  con  el  fin  de 
someterlos  á  la  disciplina  sana  y  se- 
vera, que  en  dichos  planteles  impera. 
El  tacto  y  la  severidad  están  há- 
bilmente combinados  en  estas  insti- 
tuciones. Durante  las  primeras  se- 
manas que  pasa  allí  un  alumno,  se 
le  mantiene  aislado,  completamente 
separado  de  los  otros  discípulos,  y 
\'igilado  constante  y  cuidadosamen- 
te, á  fin  de  conocer  á  fondo,  el  carác- 


ter, temperamento,  hábitos,  y  capri- 
chos del  joven.  Sucede  á  veces,  que 
el  discípulo  es  un  niño.  Cuando  esto 
acontece  se  le  trata  con  todo  cariño 
y  suavidad,  y  hasta  la  edad  de  diez 
años,  tiene  muy  poco  que  hacer.  Se 
le  alimenta  bien,  y  por  todos  los  me- 
dios, se  trata  de  que  crezca  con  bue- 
na salud  y  con  un  carácter  feliz  y 
risueño.  Al  cumplir  los  diez  años, 
empiezan  los  cursos  de  escuela,  que 
duran  tres  años:  luego  emplea  tres 
años  más  en  aprender  un  oficio. 

En  todo  este  tiempo,  no  se  le  deja  al 
muchacho  olvidar  su  familia.  Un  ras- 
go muy  importante  y  característico  de 
estas  instituciones,  es  que  hacen  todo 
lo  posible,  para  que  el  niño  no  pierda 
el  amor  á  sus  padres  y  á  su  hogar. 

Una  vez  al  mes,  pasa  el  muchacho 
asilado  un  domingo  con  sus  padres, 
si  éstos  son  honrados  y  dignos.  Y  uua 
vez  al  año,  si  la  familia  es  buena  y 
está  en  condiciones,  permiten  que  el 
niño  pase  un  mes  con  sus  padres  y 
hermanos. 

La  misión  de  las  escuelas  correc- 
cionales no  ha  terminado  cuando  el 
alumno  se  gradúa  y  deja  el  asilo.  Los 
profesores  de  estas  instituciones  man- 
tienen relaciones  de  amistad  con  to- 
dos sus  graduados,  y  les  apoyan, 
socorren  y  aconsejan  en  todos  los 
duros  trances  de  la  vida.  Los  gra- 
duados no  miran  á  la  escuela  donde 
pasaron  sus  primeros  años,  como  una 
prisión,  sino  como  un  asilo  hospita- 
lario y  santo,  que  los  salvó  de  las  tem- 
pestades de  la  adversa  suerte  y  del 
abismo  del  crimen,  en  momentos 
críticos  de  su  juventud.  No  es  rencor 
ni  vergüenza  lo  que  ese  recuerdo 
despierta  en  el  ánimo  de  los  gradua- 
dos; sino  cariño  y  gratitud. 

Admirables  resultados  está  dando 
en  Francia  esta  institución  que  tiene 
por  objeto  levantar  al  caído,  redimir  al 
que  ha  delinquido,  transformar  al  cri- 
minal en  hombre  de  paz   y  orden. 
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Métodos  de  instrucción. — Gene- 
ralmente se  define  el  método  dicien- 
do que  es  "el  camino  más  recto  y 
más  seguro  para  descubrir  la  ver- 
dad." Esta  definición,  bastante  com- 
pleta dentro  de  la  ciencia  que  lla- 
mamos Lógica,  resulta  inaceptable 
cuando  queremos  aplicarla  á  la  Pe- 
dagogía. En  la  enseñanza,  no  siem- 
pre se  elige  el  camino  más  recto  ni 
el  más  corto  para  llegar  al  descubri- 
miento de  la  verdad  y,  por  otra  par- 
te, la  Metodología  no  considera  sólo 
el  camino  que  debe  seguirse  en  la 
instrucción,  sino  también  la  forma 
en  que  ésta  se  presenta  y  muy  prin- 
cipalmente, la  selección  de  las  ma- 
terias que  han  de  comunicarse  á  los 
discípulos.  Por  todas  estas  razones, 
puede  definirse  el  método  diciendo, 
con  Mr.  Archille,  que  es  "la  manera 
de  escoger,  disponer  y  exponer  la 
materia  de  la  enseñanza." 

La  ciencia  que  estudia  los  méto- 
dos de  enseñanza  ha  recibido  el  nom- 
bre de  Metodología.  Algunos  peda- 
gogos la  llaman  asimismo  Didác- 
tica. 

Cualidades  que  debe  reunir  un 
buen  método  de  enseñanza. — Hay 

métodos  buenos  y  úiétodos  malos,  es 
decir,  hay  métodos  que  responden  al 
objetivo  de  la  enseñanza  y  hay  otros 
que  contrarían  ese  objetivo  y  repre- 
sentan un  peligro  grande  en  la  obra 
de  educación.  Estos  últimos  deben 
estar  proscriptos  en  toda  escuela. 

Para  que  un  método  resulte  peda- 
gógico, debe  reunir  los  siguientes 
requisitos:  !♦  ha  de  ser  educador,  es 
decir,  ha  de  favorecer  el  desarrollo 
de  los  poderes  físicos  y  mentales  del 
educando;  2*  debe  ser  psicológico, 
es  decir,  debe  acomodarse  á  las  leyes 


que  rigen  el  desarrollo  de  la  mente 
humana;  S'^  debe  ser  práctico,  lo 
cual  equivale  á  decir  que  debe  pre- 
parar el  educando  para  la  vida  real; 
4*=*  debe  ser  interesante,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  debe  tener  para  el  alum- 
no un  atractivo  grande,  no  el  atrac- 
tivo que  nace  de  las  influencias  ex- 
teriores, como  los  premios  y  casti- 
gos, sino  un  interés  moral,  intelec- 
tual, estético  ó  social;  y  5*^  el  méto- 
do ha  de  ser  graduado,  es  decir,  ha 
de  acomodarse  al  estado  de  desarro- 
llo infantil. 

Clasificación  de  los  métodos  de 
enseñanza. — Aunque  en  la  práctica 
todo  método  tiene  que  ser  necesaria- 
mente aplicado  á  una  materia  con- 
creta y  determinada,  los  pedagogos 
distinguen  entre  métodos  generales 
y  métodos  particulares.  Son  méto- 
dos generales  los  diferentes  medios 
ó  formas  de  comunicar  las  verdades, 
independientemente  de  la  materia  á 
que  se  aplican.  Son  métodos  parti- 
culares, los  que  se  refieren  á  la  ense- 
ñanza de  una  materia  determinada, 
como  la  Aritmética,  Dibujo,  etc.  De 
los  primeros  trata  la  Metodología 
general.  Los  últimos  son  objeto  de 
la  Metodología  especial  ó  aplicada. 

Según  algunos  pedagogos,  pueden 
clasificarse  los  métodos  en  atención 
al  discípulo,  al  maestro  ó  á  la  cosa 
enseñada. 

En  atención  al  discípulo,  es  decir, 
por  el  medio  con  que  el  discípulo 
descubre  la  verdad,  el  método  pue- 
de ser:  1*^  expositivo  ó  descriptivo, 
en  que  el  maestro  enuncia  de  pala- 
bra la  verdad,  ó  la  describe  á  sus 
alumnos;  2"^  explicativo,  en  que  se 
define  la  verdad,  sin  acompañarla  de 
prueba  alguna;  3*^  demostrativo,  en 


que  cada  verdad  va  acompañada  de 
alguna  prueba,  ya  inductiva  ya  de- 
ductiva; y  4"^  heurístico  6  inventivo 
en  que  el  alumno  descubre  por  sí 
mismo  la  verdad,  bajo  la  dirección 
del  maestro. 

En  relación  al  maestro,  el  método 
puede  ser  acroamático  6  del  monólo- 
go, en  que  el  profesor  sólo  habla,  y 
catequístico  6  del  diálogo,  que  pro- 
cede por  preguntas  y  respuestas. 

En  atención  á  la  cosa  enseñada, 
el  método  puede  ser  analítico  ó  sin- 
tético. 

Métodos  inductivo  y  deducti- 
vo.— Método  inductivo  es  el  que  par- 
te de  los  hechos  ó  fenómenos,  y  bus- 
ca la  ley,  principio  ó  regla  que  los 
gobierna.  Por  ejemplo:  si  hacemos 
observar  á  un  niño  la  formación  del 
plural  de  muchos  nombres  termina- 
dos en  vocal  breve,  él  mismo,  por 
inducción,  descubrirá  la  regla  en 
que  dicho  plural  se  fonna  agregan- 
do una  s  al  singular. 

Método  deductivo  es  el  que  va  de 
la  regla,  principio  ó  ley  á  los  hechos 
ó  casos  particulares.  Ejemplo:  si  de- 
cimos al  niño  que  el  plural  de  los 
nombres  terminados  en  vocal  breve 
se  forma  agregando  una  s  al  singu- 
lar, él  mismo,  por  deducción,  aplica- 
rá la  regla,  diciendo  que  el  plural 
de  rosa  es  rosas. 

Métodos  analitico  y  sintétieOt — 

Método  analítico  es  el  que  va  del 
todo  á  la  parte*  Si  empezamos  la 
enseñanza  de  la  lectura  por  las  pa- 
labras ú  oraciones,  y  pasamos  des- 
pués á  las  sílabas  y  letras,  hacemos 
una  aplicación  del  método  analítico. 
Método  sintético  es  el  que  va  de 
la  parte  al  todo.  Si  en  la  lectura 
enseñamos  primero  las  letras  y  des- 
pués las  sílabas  y  las  palabras,  hare- 
mos uso  de  las  síntesis. 

Sus  relaciones. — Por  lo  anterior- 


mente expuesto,  vemos  que  no  es  lo 
mismo  análisis  que  inducción,  ni 
síntesis  que  deducción.  Con  todo^ 
hay  muchas  relaciones  entre  esos 
cuatro  métodos.  Para  inducir,  casi 
siempre  hay  que  analizar  previa- 
mente, y  el  resultado  de  la  induc- 
ción, es  una  verdad  sintética.  Para 
deducir,  hay  que  partir  de  una  sin- 
tesis  anterior,  y  terminar  en  una 
verdad  parcial  ó  analítica. 

Superioridad  del  método  de  iEvestígacion 
en  la  eneeñanza  elemeEtal. 

Método  heurístico  ó  de  investi- 
gación*— Todos  los  métodos  didác- 
ticos se  pueden  agrupar  en  dos 
grandes  clases:  métodos  dogmáticos^ 
y  métodos  heurísticos^  de  invención 
ó  de  investigación.  En  los  primeros, 
el  maestro  revela  la  verdad  á  sus 
alumnos,  los  cuales  permanecen  ab- 
solutamente pasivos  en  la  obra  de  la 
enseñanza.  En  el  método  heurístico, 
por  el  contrario,  los  alumnos  toman 
parte  activa  en  la  lección,  y  la  obia 
del  maestro  se  reduce  á  estimular  la 
curiosidad  y  el  interés  de  sus  discí- 
pulos, y  á  guiar  á  éstos  en  el  descu- 
brimiento de  la  verdad. 

Ejemplos  del  método  dogmático 
y  del  método  analitico, — Si  para 
enseñar  cómo  se  multiplican  entre 
sí  dos  quebrados  comunes,  nos  con- 
tentamos con  enunciar  la  regla  de 
que  el  producto  es  otro  quebrado 
cuyos  ténninos  son  el  producto  de 
los  numeradores  y  el  de  los  deuomi- 
nadores,  haremos  uso  del  método 
dogmático.  Pero  si  formulamos  va- 
rios problemas  de  multiplicación 
de  quebrados,  los  hacemos  analizar 
á  los  alumnos  y  éstos  observan  que, 
en  todos  los  casos  análogos,  el  resul- 
tado es  una  fracción  cuyos  términos 
son  el  producto  de  los  numeradores 
y  el  de  los  denominadores,  aplicare- 
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mot  el  método  heurístico  y  de  in- 
vestigaciótL 

Diferentes  ameetos  del  método 
de  investígacioiL — Lo  caracterís- 
tico del  método  de  investigación  es 
el  trabajo  mental  que  exige  del  dis- 
cípulo, á  fin  de  que  éste  vaya  por  sí 
mismo  al  encuentro  de  la  verdad. 
Pero  es  un  error  creer  que  la  forma 
heuristica  de  la  enseñanza  se  vale 
por  necesidad  de  la  interrogación  y 
de  la  inducción  socrática.  Trabajo 
de  investigación  es  la  resolución  de 
un  problema  aritmético,  más  lo  pue- 
de realizar  un  niño  individualmente 
y  en  silencia  También  es  un  tra- 
bajo heurístico  el  examen  de  los 
caracteres  de  una  planta  ó  de  un 
animal,  más  en  dicho  trabajo  ape- 
nas toma  parte  otra  actividad  men- 
tal que  la  intuición.  Esto  quiere 
decir  que  la  enseñanza  heurística  ó 
inventiva  tiene  diferentes  aspectos, 
pues  en  ella  caben  el  método  induc- 
tivo ú  objetivo,  el  método  socrático 
y  los  procedimientos  prácticos,  que 
algunos  pedagogos  llaman  método 
por  la  acción.  Cada  una  de  estas 
direcciones  tiene  sus  procedimientos 
especiales,  en  armonía  con  los  pode- 
res mentales  que  pone  en  ejercicio  y 
con  la  materia  á  que  se  aplica. 

Instrumento  principal  del  mé- 
todo de  investigacián.— Si  no  el 

único,  por  lo  menos  el  instrumento 
principal  del  método  heurístico  es 
la  interrogación.  Esta  requiere  una 
habilidad  y  un  tacto  extraordinarios 
por  parte  del  maestro,  que  debe  ser 
un  profundo  conocedor  del  arte  de 
preguntar.  La  mejor  regla  (quizás  la 
única)  que  puede  darse  en  este 
punto  es  que  el  maestro  fije  clara  y 
concretamente  de  antemano  el  obje- 
tivo de  cada  lección  y  que  prepare 
el  plan  de  ésta  concienzudamente. 
De  este  modo,  tendrá  la  seguridad 
de  que  sus  preguntas  no  han  de  ser 


ociosas,  sino  que  todas  convergirán 
al  punto  deseado. 

Las  preguntas  han  de  acomodarse 
al  grado  de  desarrollo  mental  y  á  los 
conocimientos  del  educando.  Deben 
sucederse  en  orden  lógico,  pues  de 
Qtto  modo  confundirán  la  inteligen- 
cia infantil.  Han  de  excitar  la  curio- 
sidad al  niño  y  moverlo  á  pensar 
por  si  mismo.  Deben  ser  formuladas 
con  claridad,  precisión  y  corrección. 
Es  indispensable  que  no  sean  inúti- 
les ni  agudas  ni  pedantescas.  Tam- 
poco deben  sugerir  la  contestación 
ni  ser  hechas  en  forma  alternativa 
(¿sí  ó  nó?) 

Al  dirigirse  á  la  clase,  el  maestro 
no  debe  interrogar  á  los  alumnos  en 
el  orden  en  que  éstos  se  sientan, 
sino  pasar  de  unos  á  otros  de  un 
modo  imprevisto.  Tampoco  ha  de 
preguntar  á  un  solo  alumno,  y  es 
conveniente  en  alto  grado  hacer  la 
pregunta  antes  de  señalar  el  que  la 
ha  de  responder.  Deben  evitarse  las 
preguntas  á  toda  la  clase. 

Las  respuestas  deben  ser  claras, 
precisas,  correctas,  completas  y  ori- 
ginales. Esto  último  quiere  decir 
que  el  alumno  debe  exponer  sus 
propias  ideas  en  su  propio  lenguaje, 
y  no  repetir  las  palabras  del  libro 
de  texto. 

Esfera  de  la  enseñanza  heurís- 
tica.— Es  un  error  creer  que  el  mé- 
todo heurístico  ó  de  investigación  se 
limita  á  determinados  estudios,  que- 
dando fuera  de  su  alcance  varias  ma- 
terias, como  la  Historia,  el  Dibujo,  la 
Geografía  política  y  comercial,  etc. 
En  realidad  de  verdad,  el  método  in- 
ventivo ocupa  ó  puede  ocupar  todo 
el  campo  de  la  instrucción  elemental, 
ya  en  su  forma  intuitiva,  ya  en  la 
socrática,  ya  en  la  de  ejercicios  prác- 
ticos é  individuales,  que  algunos  lla- 
man métodos  por  la  acción.  Aun  el 
simple  hecho  de  estudiar  una  lección 
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puede  llevarse  á  cabo  en  una  forma 
heurística,  como  puede  observarse 
estudiando  detenidamente  los  planes 
de  lecciones  de  Mr.  Alexis  E.  Frye, 
planes  conocidos  de  todos  los  maes- 
tros de  Cuba. 

Superioridad  del  método  heu- 
ristíco  sobre  el  dogmático.  —  Lo 

expuesto  anteriormente  basta  para 
establecer  las  ventajas  del  método 
inventivo  6  heurístico  sobre  el  dog- 
mático. Este  último  deja  pasivo  al 
niño  en  la  obra  de  la  enseñanza.   El 


método  de  investigación,  al  contra- 
rio, pone  en  ejercicio  todos  los  pode- 
res del  educando,  estimula  la  curio- 
sidad de  éste,  lo  interesa  extraordi- 
nariamente en  el  trabajo  escolar  y 
sostiene  su  atención  en  todas  las  cla- 
ses. Lo  aprendido  por  el  método  dog- 
mático se  olvida  fácilmente.  El  tra- 
bajo de  investigación  que  exige  un 
gran  esfuerzo  intelectual,  fija  enérgi- 
camente en  la  memoria  las  verdades 
aprendidas. 

AI.FREDO  M.  AGUAYO. 
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ESCUEU  NORMAL  DE  VERANO  DE  LA  HABANA 


6IIFEIEICIHS  SeilE  II8TOBI0  HHTDIIIL 


PRONUNCIADAS 

PON    Bk 


Doctor  Juan  Vilaró 


DUOOmOIMA 


IV 


ARACNIAS.  MIRIOF^ODOS. 


Aracmias.  —  Acepción.  Caracteres  Quelíceras.  Hilanderas.  División.  Cuadrípulmonadas: 
Terrítelarías.  Bi{>ulmonadas:  Saltf eradas,  Citígradas,  Laterígradas,  Tubitelarías,  Ine- 
quitelarías.  Orbitelarias. — Miriopodos.  —  Etimología.  Caracteres.  División.  Quiló- 
podos:  Cien  pies.  Quilognatos:  Mancaperro. 


Aracnias.  —  Así  denomino  la  vasta  clase  de  Artrópodos  que,  entre 
otros  órdenes,  comprende  los  Acaros,  las  Arañas  y  los  Escorpiones,  de  que  va- 
mos á  tratar.  El  vocablo  Arácnidas  tiene  desinencia  de  familia:  hay  que  dese- 
charlo. Artrópodos  traqueados  ó  pulmonados.  Palpos  maxilares  pediformes. 
Apéndices  preorales  en  forma  de  garra,  de  pinzas,  de  quelíceras  con  garfio 
corvo  terminal,  que  inocula  la  secreción  tóxica  de  la  glándula  correspon- 
diente. 2  ó  4  sacos  pulmonares.  Octópodos:  4  pares  de  patas  torácicas.  Áp- 
teros siempre.  Abdomen  ápodo.  Hilanderas^  que  elaboran  los  hilos  textiles, 
con  una  sustancia  viscosa,  desecada  rápidamente  al  aire,  que  sirven  á  las  te- 
jedoras para  hacer  sus  tramas  y  armadijos  captores,  ó  proteger  la  ovada  y 
la  cría.  Su  zelo  y  devoción  maternales  son  supremos,  ejemplares,  hasta 
morir.  El  Orden  comprende  2  subórdenes  y  7  tribus,  así: 


Orden.      Subórdenes. 


Tribus. 


Ejemplos. 


Cuadripulmonadas,      \                           J     Terriielarias.  \  *^„h„  .^i„^„ 

Cuatro  pulmones / t Tubo  operculado /Arana  peiuaa. 

( 


I  Vagabundas. 
No  tejen. 


Bipultnonadas, 
Dos  pulmones. 


I  Tarántula. 


Saltigradas.  \ 

Saltadoras.  Sacos  oví-  \  Salticus. 

geros j 

Ciiígradas. 
Corredoras 

Laterigradas.  "j 

Andan  de  lado,  recu-  \  Capitán  de  moscas. 

lando j 

Tubitelarias.  \  a..^^^„^^*« 

Orbitelarias.  \ 

Telas  radiadas,  verti-  •  Araña  de  cruz, 
cales , 

Tetrapneumonas:  Cuadripulmonadas.  Terrítelarías.  Tejen  tubos  en 
huecos  de  troncos  ó  entre  piedras  con  opérenlo  en  la  entrada.  Quelíceras 
con  garfio  encorvado  hacia  abajo.  Carnívoras.  Las  arañas  de  mayor  talla. 


Sedentarias. 
Tejedoras. 
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Inmolan  Sunsunes  y  Paserinas  pequeñas.  En  Cuba  tenemos  la  Araña  pe- 
luda. 

DiPNEUMONAS:  Bipulmonadas.  Saltigradas.  Cazadoras  trashumantes, 
capturan  victimas  á  la  carrera  ó  de  un  salto.  Tejen  bolsas  ovigeras  en 
plantas  y  piedras.  En  Cuba  tenemos  una  Saltícus^  de  ojos  amarillos,  man- 
díbulas azules  y  abdomen  negro,  peludo. 

atigradas.  La  hembra  se  echa  sobre  la  ovada  ó  la  acarrea  en  saco  ovi- 
gero.  Cuidan  y  defienden  su  prole,  la  cual  se  encarama  sobre  la  madre,  co- 
mo veremos  también  en  los  Alacranes.  Cuenta  en  ellas  la  famosa  Tarán- 
tula^ origen  de  la  farsa  de  charlatanes  y  picaros,  que  fingían  á  los  mordidos 
por  aquélla,  forzados  á  bailar  la  Tarantela.  Hay  en  Cuba  una  especie. 

Laterigradas.  Andan  de  lado,  reculando  como  el  Cangrejo.  Se  lanzan 
sobre  la  presa,  hiriéndola  en  la  cabeza,  saltando  lu^;o  atiis  á  esperar  que 
el  veneno  de  susqueliceras  actúe.  Residen  en  cartuchos  formados  por  hojas 
unidas  con  hilos,  guardando  la  ovada.  Tenemos  el  doméstico  Capitán  de 
moscas^  que  las  caza  y  chupa. 

Tubitelarias.  Retiro  tubular  en  la  tela  captora.  Las  más  valientes  del 
Orden:  hacen  frente  á  Avispas  y  otros  insectos.  Algunas  se  aparean,  vivien- 
do juntos  los  cónyuges.  La  hembra  en  ningim  caso  abandona  nidada  ni  cria. 
Hay  en  Cuba.  La  Araña  de  agua — Argironecta  —  teje  debajo  del  agua 
una  campana,  acaso  modelo  original  de  la  escafandra  de  bucear,  que  fija 
en  plantas  sumergidas,  en  la  cual  vive,  después  de  llenarla  ella  misma  de 
aire.  Anfibias,  pues  respiran  por  tráqueas  y  sacos  pulmonares.  Tenemos  en 
Cuba  la  Araña  doméstica  cosmopolita,  cuyas  uidimbres  captoras  de  mos- 
cas y  mosquitos,  tendidas  en  los  ángulos  de  las  paredes,  son  bien  conocidas. 

Inequitelas:  Retitelarias.  Urdimbres  irr^^lares,  con  hilos  cruzados  en 
todas  direcciones,  y  en  las  cuales  residen.  Enemigos  acérrimos  de  Grillos  y 
Saltamontes. 

Orbitelarias.  Telas  de  hilos  radiantes  concéntricos,  á  modo  de  ruedas, 
cruzados  por  una  serie  circular  ó  espiroidea.  Acechan  desde  el  centro.  La 
Araña  partacruz^  se  nombra  a^,  por  la  mancha  crucial  de  su  abdomen.  Ca- 
so de  peligro,  se  deja  caer  pendiente  de  un  hilo,  ó  se  hace  la  muerta  en  tierra, 
para  correr  después  á  todas  sus  patas.  Cosmopolita.  **  Yo  vi  —  dice  de  ella  el 
venerable  De  Geer —  una  Epeira  diadema  hembra  {Araña  de  cruz  papal^ 
como  la  nombra  Geoffroy)  columpiarse  voluptuosamente  en  el  centro  de  su 
tela.  Un  pobre  machito  se  aproxima  muy  lentamente,  con  todas  las  pre- 
cauciones posibles,  retrocede  varias  veces  y  se  acerca  de  nuevo,  pisando 
con  lentitud.  De  pronto  salta  sobre  la  hembra  é  intenta  abrazarla.  Pero  le 
fué  muy  mal.  La  robusta  meguera  le  agarra  con  sus  pinzas,  le  mata  de  un 
mordisco,  le  envuelve  en  un  tejido  dándole  vueltas  como  un  fardo,  y  le 
chupa  hasta  no  dejarle  más  que  la  piel.  Este  espectáculo  —  agr^a  el  gran 
Maestre  de  Palacio  del  Rey  de  Sueda — me  llenó  realmente  de  di^^to, 
de  espanto  y  de  vergüenza,  respecto  de  nuestro  pobre  sexo,  tan  envilecido 
entre  estos  Insectos."  Pocas  veces  se  habrá  visto  tan  bien  detrás  de  la  cruz 
el  diablo. 

Orden  AcanNK  Aradores.  R^ones  del  cuerpo  en  una  masa,  inar- 
ticulada. Boca  masticatoria  ó  sucsora.  Metamorfosis:  forma  definitiva  por 
mudas  sucesivas.  Terrestres  6  acuáticos.  Parásitos  sanguisugos  en  animales. 
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pocos  en  plantas.  Huéspedes  ó  comensales  de  mamíferos,  aves,  reptiles,  mo- 
luscos, insectos,  arañas,  del  Tilo,  la  Vid,  del  queso,  la  harina,  las  papas. 
Los  que  más  nos  interesan  ahora,  son  los  Psbricos^  que  determinan  Sarnas 
6  Dermatosis. 

Sarna  humana  y  de  otros  mamíferos.  Proviene  de  un  dérmatopará- 
sito.  La  hembra  fecundada  hiende  el  epitelio  y  cava  debajo  —  hasta  de  2  cen- 
tímetros de  largo  —  los  surcos  en  que  desova,  y  muere  después,  porque  no 
puede  retroceder  para  salir.  Como  trabajan  de  noche,  entonces  el  prurito  6 
picor  propio  de  la  Sama,  es  más  vivo.  Como  remedio  eficaz  se  recomiendan 
pomadas  sulfurosas.  Hay  quienes  gustan  del  queso  cundido  por  su  acaro 
vivo. 

Garrapatas  Tienen  palpos  maxilares  claviformes,  ventosas  y  gan- 
chos terminales  en  las  patas.  Residen  en  vegetales.  La  hembra  y  sus  larvas 
son  parásitos  sanguísugos  de  Vertebrados  de  sangre  caliente.  Repletas,  ad- 
quieren un  gran  volumen.  Se  las  desaloja,  tocando  á  cada  cual  con  una  go- 
ta de  trementina  ó  benzina.  Si  se  las  desprende  bniscamente,  el  pico  se 
rompe,  queda  en  la  herida  y  determina  supuración,  cuando  menos. 

Otro  acaro  humano  es  el  Demodex  folliculorum^  vulgarmente  Espinilla^ 
que  se  aloja  en  glándulas  sebáceas  de  la  frente,  la  nariz,  las  mejillas.  Ver- 
miforme, respiración  traqueana,  ovípara.  Con  una  ligera  presión,  se  le  ha- 
ce salir.  En  el  Perro  produce  la  Sama  negra. 

Orden  Escorpiones.  Alacranes.  Queliceras  con  pinzas  terminales 
didáctilas.  Artrogastros:  preabdomen  eptámero,  postabdomen  sixannulado, 
cnyo  aguijón  terminal,  corvo,  acerado,  contiene  dos  glándulas  toxicógenas. 
4  pares  de  patas.  Dos  órganos  abdominales  denticulados,  nombrados  peines^ 
de  uso  no  precisado  aún.  4  sacos  pulmonares.  Vivíparos.  La  hembra  aca- 
rrea su  cria  en  el  dorso  y  los  flancos.  Por  observación  y  experiencia  propias, 
puedo  afirmar  que  circuido  de  brasas,  imposibilitado  de  escapar,  se  suicida, 
hiriéndose  con  su  aguijón:  muere  instantáneamente.  Por  experiencia  pro- 
pia, también,  me  consta  que  los  alacranes  no  se  comen  á  la  madre.  En  Cuba 
tenemos  2  especies  de  Alacranes:  nna  con  un  aguijón  pequeño  además  del 
grande  común. 

Clase  Miriápodos.  —  Miriosy  innumerable,  pausy  pié.  Cabeza  distinta, 
con  dos  antenas  trontales.  Cuerpo  alargado,  con  tórax  y  abdomen  confundi- 
dos por  homonomía  de  los  metámeros.  Cada  anillo  tiene  un  par  de  patas — 
en  el  Cienpiés;  ó  dos  pares,  como  en  el  Mancaperro.  —  Orificios  látero-dor- 
sales,  vectores  de  una  sustancia  infecta,  cáustica:  arma  defensiva.  Habitan 
lugares  húmedos,  debajo  de  piedras. 

Ordenes.  ijjeiiiplos  onb&nos. 

^    í  1  par  de  patas  cada  anillo.  2  forcípulas. . .  .Quii^ópodos Escolopendra^  Cienpiés. 

•c    I  2  pares  en  casi  todos  los  anillos.  Sin\  ^wr,»*^^,.*»^  S  Juh^  Mancaperro^  Gu- 

m    [         l^pulas |Qüiw>GNATos I     sanomeóTcocísi. 

Nuestro  Cienpiés  ó  Escolopendra  alcanza  un  gran  tamaño,  y  es  temi- 
ble por  sus  mordeduras.  Es  también  de  grandes  dimensiones  el  Mancape- 
rro^ cuya  secreción  corrosiva  es  dañina.  En  el  Camagúey,  Gusano  meón; 
en  Oriente,  Cocoú. 
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DOCUMENTOS  OFICIALES 


REPÚBLICA  DE  CUBA 


SEeKETAKIA  DE  l/MSTKüeeiO/M  PUBLICA 


SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


ClRCUI«AR  NUMBRO  22. 

Habana,  19  de  agosto  de  1903. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  75  de  la  Ley  Escolar 
vigente,  modificado  por  la  Orden  número  9,  serie  de  1902,  del  Gobierno 
militar  de  los  E.  U.,  el  día  14  del  mes  de  septiembre  próximo  quedará  abier- 
to en  las  Escuelas  Públicas  de  Primera  enseñanza,  el  curso  de  1903  á  1904. 

El  primer  período  se  divide  en  cuatro  meses  escolares  del  modo  si- 
guiente: 

Primer  mes,  septiembre.  Del  14  de  septiembre  al  9  de  octubre:  cuatro 
semanas. 

Segundo  mes,  octubre.  Del  12  de  octubre  al  6  de  noviembre:  cuatro 
semanas. 

Tercer  mes,  noviembre.  Del  9  de  noviembre  al  4  de  diciembre:  cuatro 
semanas. 

Cuarto  mes,  diciembre.  Del  7  de  diciembre  al  18  de  diciembre:  dos 
semanas. 

Al  rendir  sus  informes  mensuales  los  señores  Maestros  y  Secretarios 
de  las  Juntas  de  Educación,  deberán  hacerlo  con  arreglo  á  la  división  que 
antecede. 

Oportunamente  se  dará  á  conocer  la  división  del  2^  y  3"  períodos. 

I.EOPOLDO  CANCIO. 
Secretario  de  Instrucción  Púldica, 


Carta  Circui«ar  num.  26. 

Habana,  12  de  agosto  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  lajtinta  de  Educación. 
Señor: 

Con  fecha  de  ayer  esta  Secretaría  dirigió  á  la  Junta  de  Educación  de 
Guanajay  la  siguiente  comunicación: 

"Esta  Secretaría  ha  recibido  avisos  verbales  y  escritos  de  que  por  esa 
"Junta  y  alguna  otra  se  trata  de  separar  del  servicio,  sin  causa  justificada, 
"á  varios  maestros  públicos.  Con  tal  motivo,  llamo  particularmente  su 
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"atención  sobre  la  Carta  Circular  nám.  23  de  esta  Secretaría,  inspirada  en 
"las  conveniencias  del  servicio,  sin  ninguna  mira  de  interés  personal." 

'*La  contratación  anual  del  magisterio  no  puede  en  manera  alguna  in- 
"terpretarse  en  el  sentido  de  que  el  transcurso  del  año  pone  término  á  la 
•'carrera  del  maestro,  ni  está  estatuido  para  dar  á  las  Juntas  la  facultad 
"omnímoda  de  remover  y  separar  el  personal  docente;  sino  que,  por  el  con- 
"trario,  debe  estimarse  como  una  garantía  para  la  enseñanza,  sancionada 
"por  el  examen  para  la  renovación  del  certificado  de  capacidad  y  por  la 
"asistencia  á  las  Escuelas  Normales  de  Verano,  encaminadas  al  perfeccio- 
"namiento  de  la  competencia  pedagógica." 

"Esas  garantías  no  tendrían  objeto  y  estériles  serían  los  sacrificios  de 
"la  Nación,  si  anualmente  se  perdiesen  la  experiencia  y  conocimientos  ad- 
"quiridos  á  costa  también  de  sacrificios  de  los  maestros,  y  se  llevasen  á  las 
"aulas  profesores  nuevos,  desconocidos  de  los  niños  y  de  los  padres  de  fa- 
"milia,  verdaderos  aprendices  que  nos  volverían  á  colocar  en  el  punto  de 
"partida.  Las  facultades  de  las  Juntas  de  Educación  no  pueden  usarse  de 
"una  manera  arbitraria  y  caprichosa,  incompatible  con  el  régimen  consti- 
"tucional  y  democrático  de  nuestras  instituciones,  sino  de  la  manera  sensa- 
"ta  y  prudente  que  de  consuno  imponen  las  exigencias  de  la  pedagogía  y 
"los  principios  más  elementales  de  la  equidad  y  de  la  justicia." 

"Entiendo  que  no  en  balde  someto  estas  indicaciones  á  su  ilustrado 
"criterio,  pues  ellas  servirán  además  de  norma  á  esta  Secretaría  para  apre- 
"ciar  la  gestión  de  las  Juntas  é  influirán  en  la  aprobación  de  los  contratos 
"hechos  por  ellas." 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública,  tengo  el 
honor  de  comunicar  á  usted  para  su  conocimiento. 

De  usted  atentamente, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 
Jefe  de  la  Sección, 


Vistos  los  antecedentes  relativos  á  las  elecciones  celebradas  el  día  25 
de  abril  último  en  los  subdistritos  números  3,  6  y  7,  y  á  los  nombramien- 
tos hechos  por  la  Junta  de  Educación  para  cubrir  las  vacantes  ocurridas 
por  no  haberse  celebrado  elecciones  en  los  subdistritos  números  4,  8,  9,  10 
y  13  del  distrito  municipal  de  Guantánamo,  esta  Secretaría  resuelve  lo  si- 
guiente: 

Primero:  Declarar  firmes  y  válidas  las  elecciones  escolares  celebradas 
en  los  subdistritos  números  3,  6  y  7,  por  haberse  observado  en  las  mismas 
todo  lo  dispuesto  en  la  Ley  Escolar  vigente,  sin  que  en  el  acto  de  las  elec- 
ciones se  presentase  ninguna  clase  de  protesta. 

Segundo;  Aprobar  los  nombramientos  hechos  por  la  Junta  de  Educa- 
ción del  distrito  municipal  de  Guantánamo,  á  favor  de  los  señores  Carlos 
Jane  Trocmé,  Ricardo  Guiñan,  Miguel  Aldana,  Juan  Caballero  Carnot  y 
Arsenio  Guerra  para  representar,  como  Directores  Escolares,  á  los  subdis- 
tritos números  4,  8,  9,  10  y  13,  respectivamente,  con  la  excepción  de  que 
los  señores  Carlos  Jane  Trocmé,  Miguel  Aldana,  Juan  Caballero  Carnot  y 
Arsenio  Guerra,  que  representan  los  subdistritos  números  4,  9,  10  y  13,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  61  de  la  Ley  Escolar,  sólo  podrán 
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servir  un  año,  y  que  por  tanto,  en  el  próximo  año  deberán  celebrarse  nue- 
vas elecciones  en  los  repetidos  subdistritos  números  4,  8,  9,  10  y  13,  ade- 
más de  aquellos  otros  subdistritos  cuyos  directores  terminaren  entonces  el 
plazo  que  les  correspondiere  servir. 
Habana.  20  de  agosto  de  1903. 

LEOPOLDO  CANaO, 
Secretario  de  Instrucdón  Pública. 


A  los  señores  Presidentes  de  las  Juntas  de  Educación  del  distrito  ur- 
bano de  Pinar  del  Rio,  del  distrito  municipal  de  Trinidad,  de  Santo  Do- 
mingo, de  Caibarién  y  de  Calabazar,  ha  dirigido  el  señor  Secretario  de 
Instrucción  Pública  la  siguiente  comunicación: 

"Señor: 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  comunicación  de  esa  Junta,  relativa  al 
acuerdo  tomado  en  sesión  celebrada  el  día  3  del  actual. 

El  presupuesto  de  gastos  remitido  á  esa  Junta  el  1^  del  corriente  fué 
formulado  por  esta  Secretaria  después  de  un  detenido  estudio,  teniendo  en 
cuenta  los  fondos  de  que  puede  disponer  para  las  atenciones  escolares  de  la 
Nación;  y  las  cantidades  que  en  dicho  presupuesto  se  consignan  son  las 
que  necesariamente  tienen  que  servir  de  base  á  esa  Corporación  para  regu- 
lar sus  servicios  en  el  próximo  año  escolar,  á  reserva  del  acuerdo  que  defi- 
nitivamente tome  el  Congreso  acerca  del  particular. 

Por  último,  debo  llamar  la  atención  de  esa  Junta,  hacia  que  el  Estado 
sufraga  todos  los  gastos  de  Instrucción  Pública,  que  ascienden  á  un  veinte 
y  cinco  por  ciento  del  presupuesto  general  de  la  Nación,  sin  que  por  la 
mayoria  de  los  municipios  se  preste  cooperación  alguna  en  esta  importante 
obra.  En  tal  virtud,  esta  Secretaria,  al  hacer  la  distribución  de  fondos,  está 
obligada  á  guiarse  por  los  intereses  generales  de  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública, y  no  por  los  de  determinada  localidad." 

Esta  parte  de  la  comunicación  es  común  á  todas,  ampliándose  con  los 
siguientes  párrafos  que  responden  á  consultas  elevadas  á  la  Secretaria  ó  á 
condiciones  especiales  de  la  localidad. 

Al  señor  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  del  distrito  urbano  de 
Pinar  del  Rio,  agrégase,  con  fecha  10  de  agosto: 

"En  la  distribución  de  aulas  para  el  próximo  curso  se  le  han  rebajado 
dos  aulas  á  ese  distrito,  teniendo  en  cuenta  el  promedio  de  asistencia  dia- 
ria (menos  de  33  por  aula,  que  pueden  asistir  á  las  demás  aulas  del  distrito 
urbano),  y  se  le  han  agregado  al  distrito  municipal,  donde  serán  de  más 
utilidad  por  haber  en  él  mayor  población  escolar. 

La  rebaja  de  10  pesos  que  se  le  ha  hecho  al  sueldo  del  Escribiente  de 
la  Secretaría  de  esa  Junta  está  justificada,  pues  hay  en  la  Isla  muchos  dis- 
tritos escolares  en  los  que,  con  doble  número  de  aulas  que  las  existentes  en 
ese  distrito,  el  Secretario  de  la  Junta,  recibiendo  un  sueldo  menor  que  el 
que  percibe  el  de  esa  Corporación,  no  tiene  ningún  escribiente  que  lo  ayu- 
de en  su  trabajo. 

En  cuanto  al  sueldo  de  $50-00  asignado  al  Inspector  especial,  debe 
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usted  tener  presente  que  en  distritos  urbanos  de  más  importancia  que  ese 
por  su  población  y  por  el  número  de  sus  escuelas,  este  empleado  percibe 
sólo  $45-00  al  mes." 

Al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  del  distrito  municipal  de 
Trinidad,  con  fecha  de  11  de  agosto: 

"El  cuarto  párrafo  de  la  Carta  circular  número  25,  de  esta  Secretaría, 
no  puede  en  modo  alguno  interpretarse  en  el  sentido  de  que  deba  asignár- 
seles á  todos  los  maestros  el  sueldo  máximo  que  señala  la  Ley;  sino  que  al 
hacer  la  distribución  de  la  cantidad  concedida  por  esta  Secretaría  para 
sueldos  de  maestros,  deben  inspirarse  las  Juntas  en  los  más  altos  principios 
de  equidad  y  de  justicia. 

Además,  debe  usted  tener  presente  que  en  el  próximo  año  escolar  fun- 
cionarán en  todo  ese  término  municipal  doce  aulas  más,  (ocho  en  la  parte 
urbana  y  cuatro  en  la  rural),  y  que  á  consecuencia  de  este  aumento  mayor 
será  la  población  escolar  que  podrá  aprovecharse  de  los  beneficios  de  la 
enseñanza." 

A  los  señores  presidentes  de  las  Juntas  de  Educación  de  Calabazar,  de 
Caibarién  y  de  Santo  Domingo,  con  fecha  de  12  de  agosto: 

"En  este  sentido,  el  presupuesto  mencionado  tiene  el  carácter  de  una 
resolución  obligatoria  para  esa  Junta,  siendo  por  tanto  improcedente  la  so- 
licitud que  hace  esa  Corporación  de  que  se  alteren  las  cantidades  presu- 
puestas." 

Al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  del  distrito  urbano  de  Tri- 
nidad, con  fecha  del  12  de  agosto,  y  después  del  párrafo  que  antecede,  se 
agrega: 

"Además,  debe  usted  tener  presente  que  en  el  próximo  año  escolar 
funcionarán  en  todo  ese  término  municipal  doce  aulas  más,  (ocho  en  la 
parte  urbana  y  cuatro  en  la  rural),  y  que  la  pequeña  disminución  que  pue- 
dan sufrir  algunos  maestros  en  sus  sueldos  quedará  más  que  compensada 
por  la  mayor  población  escolar  que  podrá  aprovecharse  de  los  beneficios  de 
la  enseñanza." 

Todas  las  anteriores  comunicaciones  llevan  la  firma  del  Dr.  Leopoldo 
Cancio,  Secretario  de  Instrucción  Pública. 


Habana,  agosto  14  de  1903. 

EXÁMENES  DE  KINDERGARTEN 

Instrucciones  á  los  Superintendentes  Provinciales,  ampliando  la  Circu- 
lar número  24  de  esta  oficina. 

I.     Duración  del  examen  de  cada  asignatura  y  horas  en  que  deberá 
empezar  y  terminar: 

día  24. 

Sesión  de  la  mañana. 

De    8       á    9       Ortografía. 

De    9       á    9.30 Descanso. 

De    9.30  á  11       Aritmética 
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Sesión  de  la  tarde. 

De    1       á    2.30 Geografía. 

De    2.30  á    3       Descanso. 

De    3       á    4.30 Fisiología  é  Higiene. 

día  25. 
Sesión  de  la  mañana. 

De    8       á  10       Gramática. 

De  10       á  10.30 Descanso. 

De  10.30  á  11        Escritura. 

Sesión  de  la  tarde. 

De    1       á    2.30 Composición. 

De    2.30  á    3       Descanso. 

De    3       á    4.30 Historia  de  Cuba  y  Aritmética. 

n.  Los  exámenes  se  ajustarán  á  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Orden  número  127,  en  cuanto  sea  aplicable. 

in.  Inmediatamente  después  de  concluidas  las  calificaciones  y  de  he- 
'  cha  la  relación  de  las  examinadas  y  de  los  puntos  obtenidos  por  cada  una, 
se  remitirán  á  este  Centro  todos  los  documentos  de  examen,  asi  como  el 
acta  del  Tribunal  calificador. 

IV.  En  el  acta  de  que  se  trata  en  el  párrafo  anterior,  el  Tribunal 
propondrá  las  alumnas  que,  á  su  juicio,  reúnan  las  condiciones  establecidas 
en  la  Circular  número  24,  serie  corriente,  de  esta  oficina. 

V.  Las  aspirantes  presentarán: 

1^  Su  partida  de  bautismo  ó  certificación  de  inscripción  en  el  Regis- 
tro Civil. 

2^     Títulos  que  posean  ó  copias  certificadas  de  ellos. 

3^  Cualquier  otro  documento  que  estimen  que  pueda  favorecer  sus 
aspiraciones. 

VI.  Las  aspirantes  contestarán  á  las  cuatro  preguntas  que  se  hacen 
en  cada  una  de  las  siguientes  asignaturas:  Aritmética,  Geografía,  Fisiología 
é  Higiene,  é  Historia  de  Cuba  y  América. 

En  el  examen  de  composición,  escogerán  el  tema  que  han  de  desarro- 
llar, de  entre  los  cuatro  propuestos,  siendo  discrecional  desarrollar  más  de 
uno.  En  el  examen  de  Ortografía,  las  aspirantes  se  limitarán  á  copiar  los 
pátrafos  que  se  escriban  en  el  pizarrón,  haciéndoles  las  correcciones  nece- 
sarias. 

VII.  El  Superintendente  Provincial  y  las  personas  designadas  para 
auxiliarle,  se  presentarán  en  el  local  donde  hayan  de  efectuarse  los  exáme- 
nes, en  tiempo  oportuno  para  celebrarlos  á  las  horas  señaladas.  Una  de  es- 
tas personas  actuará  como  Secretario. 

VIH.  Los  Superintendentes  Provinciales  fijarán  las  fechas  en  que 
deberán  hacerse  las  calificaciones  de  los  ejercicios  y  los  resúmenes  definiti- 
vos, teniendo  en  cuenta  que  el  5  de  septiembre  habrán  de  estar  ya  en  po- 
der del  Presidente  de  la  Junta  de  Superintendentes  todos  los  registros  y 
demás  documentos  de  los  exámenes. 
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IX.  En  su  oportunidad,  el  Presidente  de  la  Junta  de  Superintenden- 
tes remitirá  á  cada  uno  de  los  Superintendentes  Provinciales  temas  para 
estos  exámenes. 

X.  La  aspirante  firmará  sus  ejercicios  en  el  talón  que  va  unido  á  ca- 
da pliego.  El  Superintendente  Provincial,  al  marcar  los  pliegos  de  examen 
con  el  número  secreto,  arrancará  dicho  talón,  á  fin  de  que  el  trabajo  resul- 
te anónimo. 

XI.  La  solicitud  se  llenará  y  firmará  por  la  interesada,  que  hará  cons- 
tar: su  nombre  y  apellidos,  edad,  naturalidad,  ciudadanía,  estado,  raza,  do- 
micilio y  ocupación  actual. 

XII.  Las  calificaciones  se  efectuarán  en  la  capital  de  cada  provincia. 
Los  calificadores  deberán  usar  siempre  números  enteros  para  calificar  los 
ejercicios. 

XIII  Cuando  hayan  terminado  las  calificaciones,  el  Superintendente 
Provincial  reunirá  el  Tribunal,  procederá  con  éste  á  hacer  el  cómputo  de 
las  calificaciones  parciales  obtenidas  por  cada  aspirante  y  á  extender  la  re- 
lación nominal  de  ellas.  Concluidos  estos  trabajos,  los  Superintendentes 
Provinciales  remitirán  todos  los  documentos  de  examen  á  la  Superinten- 
dencia de  Escuelas  de  Cuba.  La  relación  se  hará  por  duplicado.  Uno  de  los 
ejemplares  se  archivará  en  la  Superintendencia  Provincial. 

XIV.  Queda  absolutamente  prohibido  llevar  al  acto  del  examen  li- 
bros, cuadernos  ó  apuntes;  preguntar  á  las  compañeras  mientras  se  están 
examinando,  y  recibir  indicaciones  de  persona  alguna  ó  hacerlas. 

También  se  prohibe  terminantemente  poner  en  los  trabajos  señal  al- 
guna que  pueda  revelar  su  autor.  £1  trabajo  en  que  aparezcan  estas  señales, 
será  anulado. 

XV.  Quedan  facultados  los  Superintendentes  Provinciales  para  dictar 
las  medidas  que  crean  necesarias  en  el  acto  del  examen,  con  el  objeto  de 
que  éstos  se  verifiquen  con  el  mayor  orden. 

LEOPOLDO  CANCIO. 
Secretario  de  Instrucción  Pública^ 

Superintendente  de  Escuetas  de  Cuba. 


Han  sido  nombradas  las  siguientes  personas  para  formar  los  cinco  Tri- 
bunales de  Examen  de  Aspirantes  á  la  Escuela  Normal  de  Kindergarten: 

PINAR   DEL    RIO 

Francisco  Valdés  Ramos,  Superintendente  Provincial,  Presidente: 
Luis  E.  Domínguez,  Superintendente  de  Instnicción, 
José  Rodríguez  Vélez,  Inspector  Pedagógico, 
Teresa  Quintero  Richard, 
Eva  Aymerich  Aulet. 

HABANA 

Miguel  Garmendia,  Superintendente  Provincial,  Presidente: 
Manuel  Aguiar,  Superintendente  de  Instrucción, 
Sixto  López  Miranda,  Inspector  Pedagógico, 
Marie  E.  Keil, 
Carolina  Poncet. 
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MATANZAS 

Manuel  de  J.  Sáez,  Superintendente  Provincial,  Presidente: 
Gerardo  Betancourt,  Superintendente  de  Instrucción, 
Pedro  Perdigón,  Inspector  Pedagógico, 
Emelina  Betancourt, 
María  Junco. 

SANTA    CLARA 

Ricardo  de  la  Torre,  Superintendente  Provincial,  Presidente: 

Emilio  Sánchez,  Inspector  Pedagógico, 

Manuel  Ángulo,  Superintendente  de  Instrucción, 

Luisa  Cañal  Bacally, 

Elvira  Campos. 

SANTIAGO   DE   CUBA 

Manuel  Navarrete,  Superintendente  Provincial,  Presidente: 

Enrique  Jardines,  Superintendente  de  Instrucción, 

Ginés  Escanaverino, 

Concepción  Caignet, 

Rosa  Causse,  viuda  de  Anders. 


SUPERINTENDENCIA 


La  Superintendencia  de  Escuelas  de  Cuba  avisa  por  este  medio,  á  los 
Doctores  en  Pedagogía  de  la  Universidad  de  la  Habana,  que  deben  presen- 
tar sus  títulos  en  la  oficina  de  dicha  Superintendencia,  á  fin  de  que  puedan 
ser  registrados. 


RESOLUCIONES  los  subdistritos  número  5  y  6,  en  la 

forma  dispuesta  en  el  artículo  58  de 

ec/^DirrADiA  ^^  ^Y  Escolar;  debiendo  ser  nom- 

brados  para  dichos  cargos  personas 
Agosto  18  de  1903. — Se  comuni-  avecindadas  en  los  aludidos  subdis- 
ca  al  Sr.  Superintendente  Provin-  tritos;  reservándose  esta  Secretaría 
cial  de  Escuelas  de  Camagüey  que  la  adopción  de  la  medida  que  crea 
ordene  á  la  Junta  de  Educación  del  conveniente  para  el  caso  de  que  los 
distrito  de  Nuevitas,  el  cumplimien-  individuos  designados  por  la  Junta 
to  inmediato  de  la  resolución  de  es-  no  acepten  sus  respectivos  nombra- 
ta  Secretaría,  de  17  de  julio  próximo  mientos;  comunicando  el  Sr.  Supe- 
pasado,  en  cuya  virtud  dicha  Junta  rintendente  Provincial  á  la  mayor 
cubrirá  acto  continuo  las  vacantes  brevedad  posible,  el  desempeño  y 
de  directores  escolares,  existentes  en  cumplimiento  de  esta  resolución. 


estadística 


AÑO  ESCOLAR  DE  1902  A  1903. 
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TABLA  NUM.  1. 


PROVINCIAS 


Habana, .,.-.„. 

Santiago  de  Ctiba...... 

MataBEa»,. 

SantA  Clara....^* *. 

Puerto  Príncipe....... 

Pituirdel  Río,, 


NÉmero  de  dfsflatos  nacstros  empleadas  incluyendo  á  toa  directafeg. 


B 

o 


427 

345 

87 
135 


s 
S 


527 
333 
337 
551 

148 
133 


lltG»J«r 


TOTAIcKS 


0 


954 
577 
553 
SOtí 
335 
323 


15 
55 
16 
36 
12 
1 


1,493  2.039  43  92  3.538  135  1,542  2,131  3,67^1  3,852 


433 
255 
219 
356 

94 
185 


536 
377 
350 
576 
153 
139 


969 

632 
5ti9 

mn 

247 
324 


1,019 
640 
^4 
946 
276 
337 


50 

3 
65 

14 

m 

13 


179 


Véase  Nota  á  la  tabla  número  2. 
TABLA  NUM.  2. 


PROVINCIAS 

Námero  de  Maestros  que  Mn  ocmpmú^  si 

1  anli  durante  todo  d  ado 

BLANCOS 

DH  CC*LOR 

TOTALES 

á 

1 

i* 
II 
e 

1 

m 
s 
ti! 

1 

1 

1 

1 

1 

i 

1 

í 
•? 

S 

Habana  ...,,....,..-.„„. 

Santiago  de  Cuba ., 

Uatanzas..... 

Santa  Clara 

343 

2«)6 
W2 

2a5 

76 
151 

454 
292 

300 
439 
111 
125 

5 

11 

2 

10 

7 

9 

32 

12 

17 

5 

1 

797 
498 
502 
724 
187 
276 

14 
43 
14 
íH 
12 
1 

348 
217 

:^4 

295 

83 

151 

46;i 

324 

31ií 
456 
116 
12(3 

BU 
541 

516 
751 

199 
277 

8m 

562 
531 
T39 

183 
285 

"Í2 
16 

52 
21 

15 

8 

Puerto  PrínciDc 

pinar  del  Río....... 

bU^lifiepibü»... 

1ÜÜ3 

ÍT-31 

35 

76 

29^ 

lU 

1298 

1797 

3095 

3163 



m 

TABLA  NUM.  3. 


PROVINCIAS 

EDADES  DE  LOS  MAESTROS  EMPLEADOS  DURANTE  El  ARO             | 

Si  11 

I9<1B 
iUiAat 

iU  ti» 

£«10 
150  001 

¿í^a. 

1 

5 

i 
X 

K 

■^ 

P. 

s 

1 

1 

1 
i 

1 

5 

1 

5 

1 

1 

Habana....,,. 

7 

10 

16 

15 

2 

4 

53 

m 

00 
79 
19 

25 

25 
19 

20 

18 

4 

10 

73 

m 

45 

102 
24 
16 

79 

89 
01 
81 
22 
45 

16] 
109 

05 
176 

42 

97 
46 
36 
65 
19 

99 
41 

59 

107 

28 

21 

118 
46 
42 

101 
23 

106 
48 
65 
83 
31 
30 

59 
30 
26 

48 

,    16 

13 

31 
12 
20 
21 
9 
14 

48 
15 
18 
28 
8 
13 

3 
2 
6 

8 

Santiago  de  Cuba. 
Matan^as^ ,,,, „, 

Santa  Clara...,. 

Puerto  Príncipe.,.. 
Knardel  Río„„.... 

54 

324 

96 

342 

377 

616 

2m 

355 

393 

nm 

192 

1Ü7 

130 

26 

56 
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TABLA  NUM,  4, 


FROVINCIAS 


Habana  

Santiago  de  Cuba 
Matanzas  ... 
Santa  Clara. 
Puerto  Príncipe,, 
Pinar  del  Río. 


NUMERO  DE  DISTINTOS  ALUMNOS  MATRICULADOS 


BLANCOS 


22103 

2Ü210 
54í«í 
S607 


79^5 


DK  COLOR 


1G5ÜJ 
11721 

7H7 
ltí:Mljl03y7 

4746 

5(115 


10Z19 
7(»48 
7ü7U 


1003 
3717 


02405  40664: 


875*^ 
TllÜ 

ÍJ7B2 

847 
3109 


TOTAI-ES 


38ÜÍJH 

25Hr>y 

17271» 
3ñ3m 

um2 

13712 


36530  142350 


19494 
14758 
13ÍMÍ 
2<)179 

nm 


77194 


32842 

21784Í 
líi371 
3mú7 

12714 


120609 


25320 
18831 
HíK}5 
WI62 
5593 
8124 


^'■a 


58102 
4(Híl7 
31 27(1 
507ÍÍÍ] 
12182 
20538 


98935(219544240704 


5» 


645111 
45606 
35501 
58U1 1 
14324 
226.J3 


6357 
5041* 
43 1¿ 

I242J 
2142 
2115 

.J 

JÍ220' 


TABLA  NUM.  S. 


NUMERO  DE  NUEVOS  ALUMNOS  MATRÍCULADOS                       | 

BLANCOS 

DH  COLOR 

TOTALES 

i 

11 

i 

li 

0 

3 

C     ' 

1 

0 

^ 

¿ 

S 

g 

PROVINCIAS 

£ 

> 

X 

s 

> 

i 

s 

8 

> 

1" 
O 

'■3 

Habana ...*. 

16533 

13354] 

7520 

6654 

29903 

14174 

24073 

20004 

44077 

45876 

1799 

Santiago  fie  Ciiba, 

11967 

992^ 

6229 

5892 

21885 

12121 

18180 

1 5820 

340tMi 

30627 

2621 

Matanzas  ........... 

79INJ 

7004 

6012 

5939 

14904 

12O01 

13912 

vmm 

2íi90f> 

20367 

5íi8 



Santa   Clara........ 

10679 

1346:j 

H178 

777C 

30142 

15Í>4H 

24857 

21233 

4m)9<í 

44238 

1852 

Puerto  Príncipe..* 

48(M 

4104 

964 

73,1 

8908 

1097 

5708 

4897 

10605 

10597 

68 

Pinar  del  Río.... 

7648 
85541 

4330 

3207 

2669 

!  11978 

r»870 

UÍH55 

6999 

178.51 

18tt.89 

82¿ 



52239 

32110 

29707 

117780 

61817 

97661 

8194Q 

179597¡ 

182394 

i:.-jLi* 

2797 

TABLA 

MUM 

6. 

PÍ^VKNCIAS 

Ñamen  de  iJiioiiras  que  antes  se  bají  matdculado  ea  otrvs  aulas.         | 

BLANCOS 

DE  COLOR 

TOTALES 

1 

li 

O 

1 
11 

o 

1 

i 

8 

> 

«o 

i 

m 
> 

5 

i. 

0 

8 

«•1 

o 

1 

Habana ♦♦.♦.... 

5.'S50 
2183 
1401 
3,^>31 
fí92 
1049 

3215 

2917 

582 

6aTi 

3219 
1417 

1058 

2219 

129 

510 

2101 

1218 
938 

2012 
114 

440 

8765 
3976 
2:í75 
6448 
1274 
1734 

5320 
2fi;í5 
19ÍMÍ 
4231 
243 
950 

8769 
36ÍM) 
2459 
5750 
821 
1559 

53ífj 
3011 
1912 
4Í12Í1 

112.5 

14085 
6<{11 

4371 

1ÍM)79 

15i7 

2684 

18643 

9224 
13773 
3727 
3964 

4558 
2428! 

4a^'i 

3t)94l 
2210; 
1280Í 

1 

Santiago  de  Cuba..... 
Matanzas  .„... ., 

Santa  Clara...... 

Puerto  Príncipe ., 

Finar  del  Río 

14400 

ioioti 

8552 

6823 

24572 

15375 

22958 

1698Í1 

39947 

58370 

[-y 

18423¡ 
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TABLA  NUM.  7 


PROVINCÍAS 


PROMEDIO  m  ALUMNOS  MATRICULADOS  MENSÜALMENTe 


BI,ANe03 


DE  COIpOR 


totai.es 


i: 
S 
m 


i 


i 

li 


Habana». 

Santiago  de  Cuba.t, 

Matanzas, 

Santa  C!ara„..., 

Puerto  Príncipe 

Pinar  del  Rfo„...... 


mm 

S649 

13669 
3907 

6396 


8322 

581t) 

11031 

3343 

S493 


49lHí 

Íi50*2 

73- 

S596 


63í>*2^lüfMl 
2Ü37 


un 


1SM7 
24tiíí 


'25a 
9tí«9 


11745 
ÜHíJT 
9tl4íl 

12894 
13:í0 
41^3 


2CV4ÍB 

11 5a^ 

20161 

4(>44 

B792 


16217 
13154 

mm 

394 
5530 


284)14 
22117 
37584 
B5HÍÍ 
14322 


38631 
29705 
224,^ 
3ÍHlfl 
«957 
14925 


1168 


1996 

1691 

33^ 


371 

6m 


JM  Ni  bÍifÍtll»...|54230  429lC]p620t}[2:i9ia^7140  5l)llS8^^  151084  ■..■■■  3826 


TABLA  NUM.  8. 


PRQVINCIAS 


Habana,.. 

Santiago  de  Cuba  ., 
Matanzas  .,.«,.«....., 

Santa  Clara ..,,, 

Ptierto  Príncipe,.. 
Pinar  del  Río 

iitoiiliRfpibÜci.. 


RROMKDIO  J3K  ASISTrENClA  DIARIA 


BLANCOS 


10665 
7502 
5215 

10762 
3159 
5070 


4^73 


B 


84  22 
ai44 
4512 

8*365 
2t)31 
2914 


DE  COlvOR 


4767 
3761 
:í877 
riOy8 
813 
2180 


33488  20486 


E 

J3 


TOTALES 


40361908- 
3516  13846 
3857  97 
498(1 19427 
472  5790 
1M31    7984 


18692  7¡>86l 


8803 
7277 
77:í4 

1285 
4011 


39178 


15432 

11263 

ÍKÍ02 

1.^^0 

3972 

7250; 


62859 


12458 

mm 
mm 

3364Í 
3103 
4745 


E2 
5 

o 
H 


27890 
21123 
17461 
29495 
7075 
11995 


5218Ü 115039 


29473 

23088 

iiém 

27870 

7041 

119^ 


117060 


1625 
34' 
75 


1533 
1965 

207 


3021 


58 
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TABLA  NUM.  9. 


.                                               .          .                                                                                                          , .  1 

t4 

éi 

^1 

M^ 

M 

Ir 

<  e 

íl 

gl| 

^€ 

naTiHGua 

ansia 

\í 

PlOTIKCUa 

I1XSE8 

11 

- 

Stbre.  1902.. 

34336 

25335 

76 

Stbie.  1902.. 

7628 

6046 

79 

/  Otbre.     »,  ,. 

35594 

írní43 

76 

Otbre,     „  .. 

6464 

6924 

81 

\  Nvbre.    „  ,. 

359ÍKÍ 

2HVJ2 

78 

1  Nbre.      „  ,. 

8667 

7127 

81 

)  Dcbre.    ,,  .. 

35030 

2M5í>8 

81 

]  Dcbre.     „  ,. 

8764 

7235 

m 

^USIA {  Enero  1903.. 

35959 

276:J3 

76  ¡ 

P.  Príncipe. 

(Enero  1903.. 

9095 

7S»4 

79 

J  Fbro.      ,,  » 

36729 

28*456 

78 

J  Fbro 

8892 

7^)3 

m 

/  Marzo     „  - 

376.50 

29353 

77 

/  Marzo     „  ,. 

9050 

7226 

m 

1  Abril       ,,  .. 

3,5630 

27828 

79 

Abril       „  .. 

8746 

7OTÍ80II 

\  Mayo      ,,  .. 

34678 

26602 

76 

\  Mayo      „  .. 

8334 

6723 

80 

i 

/  Stbre.  1902,. 

23582 

17117 

72 

/  Stbre.  1902.. 

11878 

8665 

73 

Otbre,     „  .. 

25,5*5 

19308| 

75 

í  Otbre 

12942 

948T 

73 

i   Nvbre     ^^  .. 

mm 

21203 

75 

1  Nvbre.    „  .. 

14401 

11434 

m 

-   .    -  .      1  Dcbre 

28040 

21548 

76 

]  Dcbre 

14563 

11963 

m 

a  áaCuba^  /  Enero  iíKri.. 

28666 

21071 

73 

E  WHo... 

(  Enero  1903.. 

14700 

11729 

79 

J  Fbro.      „  .. 

28610 

20749 

72 

Fbro.      „  ,. 

14962 

12137 

ei 

f   Marzo     ^^  .. 

2ÍW14 

21138 

72 

/  MarTO     „  .. 

15703 

12609 

80 

Abril     ,,  ,. 

38121 

207«9 

73 

Abril       „  .. 

15161 

12297 

81 

\  Mayo     „  ,. 

27271 

19389 

71 

\Mayo      ,,  .. 

15078 

121í^ 

80 

/  Stbre.  1902.. 

20282 

15264 

75 

11 

Otbre 

21681 

16050 

78 

RESUMEN   DE  LA  ISLA      1 1 

1  Nvbre.    „  .. 

22934 

19223 

79 

\  Dcbre.    „  .. 

22736 

2^574 

81 

1 

lUUMM..;EueTOl903.. 

22200 

17893 

80 

/ 

Stbre.  1902.. 

131168 

97641 

nú 

j  Fbro.      ,,  .. 
f  Marzo     „  ,. 

22257 

22709 

17871 
18213 

80 
80 

iw  Período.., 

Otbre.     „  .. 

140678 

107466 

tn 

Abril       „  .. 

21755 

17626 

81 

j 

Nvbre.    „  .. 

148135 

11655! 

2fll 

\  Mayo      ,,  .. 

21514 

16603 

77 

\ 

Dcbre.    ,,  .. 

146992 

118699 

mi 

i  Stbní,  1902.. 
/  Olbre.     „  .. 

33462 
36442 

25214 
27453 

75 
75 

3?  Período.. 

Enero  1903.. 

148490 

114861 

rm 

1  Nvbre.    „  .. 

38147 

30442 

79 

Fbro,      ,.  ..¡ 

149525 

116977 

niA 

^     ^           ]  Dcbre,    „  .. 

37869 

37800 

30871 
29271 

81 

77 

Marso    ,.  - 

152934 

119319 

m\ 

Fbro.       ,.  .. 

38075 

30261 

79 

Mar£0     „  .. 

388P6 

3ú7m 

78 

Abril      ñ  .- 

147562 

115855 

7m 

Abril       ,,  .. 

38149 

30243 

79 

3>f^  Período. 

\Mayo      „  .. 

37464 

29346 

79 

Mayo      ,,  .. 

144329 

110792 

7178 

Fir  deol^  it  tsi^nti:^ 

Matrkuli* 
dos 

Matricula* 
dos 

Asístemela 
en 

AstsUdda 
ea 

Septiembre.. 

Cii  1901  [902 

tm  mh\90S 

1901  -  IW 

1902  *  IW 

t90M9ÍZ 

mi '  IW 

136379 

131168 

91^95 

97641 

73'20 

74M3 

Octubre  „,..,„. 

153623 

14067S 

114323 

107465 

74M1 

76^39 

Noviembre.. ., 

159462 

148135 

120851 

116551 

75^78 

7867 

Diciembre.» ,*.., 

156111 

146992 

120816 

118699 

7739 

80'74 

Enero  .......,.,„.,.... 

155376 

161469 

148490 
149525 

114613 
123582 

114861 
116977 

73^76 
76'53 

77'35 

78'2d 

Febrero.,*,. ,.,„ 

Marzo *..,».,.„, 

162263 

163348 

152934 
147562 
1443^ 

127082 
127968 
123202 

119319 

115856 
110792 

78*31 
78*34 

7801 
79-66 
76*76 

Abril.. ......„, 

Mayo 

—■■j^  ^. „,..♦,, 

_ü 
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TABLA  NUM.  10 


COMPARATIVA  DE  POR    CIENTOS  DE    MATRICULAS  Y  ASISTENCIAS 


RROVIKCIA© 

J                1 

goa '  190 

3 

rJll 

SSah 

tsh 

||í|í|    , 
lelilí 

Habana. 

47" 

63"' 

76  is 

Santiago  de  Cuba 

3722 

62» 

75  « 

Matanzas .-.,-- 

59" 

64" 

78  M 

Santa  Clara  .,.-.,,,,*, 

49" 
39  « 

63  ¡^ 
66  =« 

78" 
82  « 

Puerto  Príncipe.  .    ,    .    .    ,    ,    ,    .    , 

Pinar  del  Río 

41 « 

67» 

83» 

Toiai  por  denia  en  iúda  la  República 

45  « 

64* 

7812 

Total:  En  igoi  á  1^02  ,    , 

46 

63  « 

77  « 

eo 
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ji 


9D 
O 

o 
z 

m 

b 


Ñ 
O 

» 

a 
c 

H 
Q 

Q 


I 


K 


I 


«vlqia^H 


^^iidJUA 


¥«iqiiE4H 


t^aojiaA 


«miqni^ll 


^  W  fc-  ^  <^  G* 

^  t^  ^  '1}  r2  ^ 


i  Ifi  CJ  Í30  -^  -^ 

^  ?í  s  í^  rs  ?í 


^  S  S  ^  S  rf 


i?ií?=s 


— ^  ^A  ^  Ja  *^" 

i?i  É-  X  ?:  ?:  K 

-^  ^^  -^  I*:  -í) 
^^  ^t  ^  ~- 


«j^uoiaA 


«Biqm^H 


V3MCIXVA 


WEiqUi^ll 


sauojv^l 
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En  la  tabla  número  2  figuran  aquellos  maestros  que  lian  permanecido 
en  su  destino  sin  interrupción  durante  todo  el  curso.  Ascendiendo  el  nú- 
mero de  personas  que  han  ocupado  aulas  durante  el  año  á  3,673  (véase  la 
tabla  n^  1)  resulta  que  578  6  sea  el  15.73%  desempeñaron  sus  puestos  sin 
interrupción.  En  el  año  anterior  desempeñaron  sus  destinos  sin  interrup- 
ción 689,  ó  sea  el  17.88%  del  número  total  de  distintos  maestros  emplea- 
dos.—En  la  tabla  n^  1  se  notará  que  se  han  empleado  durante  el  año  179 
maestros  menos  que  el  año  anterior. 

Tabla  n^  3:  edades  de  los  maestros  empleados  durante  el  año. 


Se  emplearon 

de  18  años  6 

menos, 

388  6 

sea 

el  10.56% 

1) 

18  4  20 

438 

11.92% 

» 

20  4  25 

993 

27.03% 

)) 

25  4  30 

648 

17.64% 

t> 

30  4  40 

761 

20.71% 

)> 

40  4  50 

299 

8.14% 

» 

50  6  mayores 

156  . 

4.00% 

3,673 

Entre  los  3,673  maestros,  eran  hombres  1,540  6  sea  el  41.92%,  y  mu- 
jeres 2,133  ó  sea  el  58.08%. 

Tabla  n'^  4:  número  de  distintos  alumnos  matriculados  durante  el 
año,  comparados  con  el  año  anterior. 

En  el  curso  que  ha  terminado  hubo  219,544  distintos  alumnos  matri- 
culados y  en  el  curso  anterior  240,764,  de  donde  resulta  que  se  han  matri- 
culado 21,220  distintos  alumnos  menos.  Esta  tabla  es  la  comprobación  de 
las  tablas  5  y  6. 

Tabla  n"^  5:  número  de  nuevos  alumnos  matriculados.  Siendo  el 
número  de  matriculados  179,597,  resulta  que  se  ha  registrado  el  45.86^ 
de  la  población  de  edad  escolar  existente,  según  la  enumeración  practicada 
en  el  año  actual;  siendo  el  65.58%  blancos  y  el  34.42%  de  color.  De  los 
matriculados  el  54.37%  corresponde  á  varones  y  el  45.63%  á  hembras. 
Comparados  con  el  año  anterior  se  notará  que  ha  habido  aumento  en  las 
provincias  de  Matanzas,  Santa  Clara  y  Puerto  Príncipe,  de  538,  1,852  y  68 
respectivamente.  Ha  habido  disminución  en  las  provincias  de  Habana, 
Santiago  de  Cuba  y  Pinar  del  Río,  de  1799,  2,621  y  825  respectivamente. 
En  toda  la  República  la  disminución  ha  sido  de  2,797. 

Tabla  n'^  6:  los  alumnos  que  antes  se  han  matriculado  en  otras  aulas 
ó  sea  los  que  se  trasladan  de  un  aula  á  otra  durante  el  curso. 

Tabla  n'^  7:  está  representado  el  promedio  de  la  matrícula  mensual. 
Comparado  con  el  año  anterior  se  notará  que  solamente  ha  tenido  aumento 
la  provincia  de  Santa  Clara,  de  1,168  alumnos,  y  han  tenido  disminución 
las  provincias  de  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Puerto  Príncipe  y 
Pinar  del  Río,  de  1,996,  1,691,  333,  371  y  603  respectivamente.  En  con- 
junto esta  tabla  ha  tenido  una  disminución  de  3,826  en  todo  el  territorio 
de  la  República. 

Tabla  n'^  8:  determina  el  promedio  de  asistencia  diaria  durante  el  año 
escolar.  Según  dicha  tabla,  asistieron    115,039   alumnos  de  los  179,597 
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nuevos  alumnos  matriculados,  6  sea  el  64.05  por  ciento.  Corresponde  á  va- 
rones blancos  el  23.64%  y  á  hembras  blancas  el  18.64%;  á  varones  de  co- 
lor el  11.40%  y  á  hembras  de  color  el  10.37%. 

Comparados  con  el  año  anterior  se  notará  que  ha  habido  aumento  en 
las  provincias  de  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y  Pinar  del  Río,  de  1,625, 
34  y  75  respectivamente,  y  disminución  en  las  provincias  de  Habana,  San* 
tiago  de  Cuba  y  Matanzas,  de  1,583,  1,965  y  207  respectivamente.  En  con- 
junto ha  habido  una  disminución  de  2,021. 

Tabla  n^  9:  matrícula,  asistencia  y  tanto  por  ciento  de  asistencia 
diaria  con  relación  á  los  matriculados,  por  meses,  en  cada  provincia  y  en 
conjunto  en  cada  mes  comparados  con  iguales  meses  del  curso  anterior.  Se 
notará  que  los  por  ciento  de  asistencia  desde  septiembre  hasta  febrero  in- 
clusives son  mejores  en  este  año  que  en  el  anterior. 

Tabla  n*'  10:  representa  los  tantos  por  cientos  de  matriculados  con 
respecto  al  total  de  población  escolar,  tantos  por  cientos  de  asistencia  diaria 
con  respecto  al  número  de  nuevos  alumnos  matriculados  (Tabla  n^  5)  y 
tanto  por  ciento  de  asistencia  con  respecto  al  promedio  de  la  matrícula 
mensual,  comparados  con  el  año  anterior. 

Tabla  n^  11:  representa  las  edades  de  los  219,544  distintos  alumnos 
(Véase  la  tabla  n^  4). 


De 

menos  de    6  años  y  6  años 

16,078     7.32% 

,     7 

21,236    9.67% 

,     8 

24,851  11.32% 

,     9 

25,952  11.82% 

,   10 

31,189  14.20% 

,   11 

26,859  12.19% 

,   12 

29,425  13.40% 

,   13 

21,883    9.96% 

,  14 

13,578     6,18% 

,  15  6  mayores 

8,493    3.94% 

Tabla  n'  12:  representa  el  número  de  niños  varones  y  hembras  en  ca- 
da grado. 

Kindergarten  ....  468                0'14  % 

1."  grado 146,262  ó  sea  66.62  fo 

2'  grado 53,568   „    „    24.39  % 

3.»  grado 17,233   „    „      7.94  J^ 

4'  en  adelante  .  .    .  2,013   „    „      0'91  % 


219,544 


Tabla  n'  13:  representa  los  ramos  de  estudios  que  se  han  cursado  du- 
rante el  año. 

C.  A.  RASCO. 
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FE  DE  ERRATAS 


En  el  informe  del  Dr.  Sixto  López  Miranda,  Inspector  Pedagógico  de 
la  Provincia  de  la  Habana,  publicado  en  el  número  de  esta  Revista,  corres- 
pondiente al  25  de  Julio  ppdo.,  deslizáronse  las  siguientes  erratas  que  nos 
apresuramos  á  salvar,  pues  modifican  esencialmente  el  concepto  del  autor. 

Pág.  956,  párrafo  S'^,  línea  5*,  dice:  "los  asistentes".  Léase:  "las  existentes". 

Id.,  id.,  línea  7*,  dice:  "graduación".  Léase:  "gradación". 

Pág.  958,  párrafo  2^,  línea  1*,  dice:  "Uno  de  estos  dos  epígrafes".-  Léase: 
"Uno  estos  epígrafes". 

Id.,  párrafo  4^,  línea  6*,  dice:  "perjuicios".  Léase:  "prejuicios". 

Pág.    959,   párrafo   l'^,    línea  12,  dice:   "ni  se  les  ha  iniciado".    Léase: 
"ni  se  le  ha  iniciado". 

Id.,  id.,  línea  13,  dice:  "ni  se  realizan".  "Léase:   "ni  realiza". 

Id.,  id.,  1.  27,  dice:  "en  Ejercicios  Físicos",  Léase:  "de  Ejercicios  Físicos". 

Id.,  id.,  1*.  28  y  29,  dice:  "repitiéndoles  generalmente,  en  su  consecuencia". 
"Ivéase:  "repitiéndoles  de  un  modo  alegre  é  inconsciente". 

Pág.  960,  párrafo  l'^,  línea  11,  dice:  "prodiga".  Léase  "prodigaba". 

Id.,  párrafo  S'^,  líneas  4*  y  5*  dice:  " dosificar  la  enseñanza,  las  aulas". 

"Léase:  " dosificar  la  enseñanza.    Las  aulas ". 

Id.,  párrafo  4^,  línea  1*,  dice:  "Los  los  Horarios...".  Léase:  "Los  Horarios". 
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PUNTUALIDAD 


La  puntualidad  ó  exactitud  es 
una  virtud  que  debe  tener  todo  hom- 
bre. Cierto  es  que  ella  no  procede 
de  un  instinto  natural,  sino  que  es 
producto  de  la  reflexión  6  el  hábito, 
sobre  todo  cuando  media  un  deber  6 
un  placer,  y  e§  una  de  las  causas  que 
más  contribuyen  á  su  dicha  y  pros- 
peridad. 

En  cualquiera  institución  es  nece- 
sario que  todos  los  quede  ella  depen- 
den concurran  con  exactitud  al  cum- 
plimiento de  sus  obligacicH^es,  por- 
que, de  otro  modo,  los  trabajos  que  en 
ella  deben  desempeñarse,  no  estarán 
listos  en  el  tiempo  y  en  el  modo  en 
que  deben  estarlo;  el  orden  se  habrá 
interrumpido,  se  habrá  dado  un  mal 
ejemplo,  y  el  crédito  del  estableci- 
miento habrá  sufrido  un  fuerte  golpe. 

Si  en  cualquiera  institución  es  ne- 
cesario ser  exacto,  lo  es  mucho  más 
en  la  escuela,  porque  así  se  conserva 
el  orden,  se  concluyen  los  trabajos  á 
su  debido  tiempo,  y  los  alumnos  se 
habitúan  al  ejercicio  de  una  práctica 
tan  útil  en  toda  la  vida.  Asi  es  que 
cada  Maestro  tiene  sus  reglas  para 
conseguir  de  sus.  discípulos  una 
asistencia  diaria,  constante  y  oportu- 
na, unos  inventando  prácticas  agra- 
dables para  dar  principio  á  las  ta- 
reas, otros  adoptándolas  coercitivas, 
que  conduzcan  á  un  buen  resultado. 


Entre  las  primeras  tenemos  los 
cantos  é  himnos,  las  conversaciones 
familiares  con  el  Maestro,  los  ejerci- 
cios gimnásticos  ó  calisténicos,  los 
recreos,  etc.,  y  entre  los  segimdos,  la 
lectura  de  la  lista  de  los  alumnos  á 
la  entrada  de  clase,  é  inscripción  de 
los  tardíos  en  el  pizarrón  para  impo- 
nerles alguna  pena  ó  recibir  sus 
excusas;  poner  á  nivel  los  relojes  de 
los  alumnos  con  el  de  la  Escuela, 
mandar  noticia  álos  padres  de  la 
falta  de  sus  hijos;  ofrecer  premios; 
dar  billetes  de  exactitud  y  buena 
conducta;  relacionarse  con  las  fami- 
lias, hacer  la  escuela  de  todos  mo- 
dos atractiva,  etc. 

He  aquí  lo  que  refiere  el  Profesor 
Me  Leak,  acerca  de  este  particular: 

"Hace  cuatro  inviernos  solicité  la 
dirección  de  una  escuela  que  tenía 
fama  de  ser  la  peor  del  contorno, 
simplemente  porque  había  estado  di- 
rigida por  otras  personas  que,  como 
yo,  no  merecían  el  nombre  de  Maes- 
tros. Yo  pensé  que  era  un  monarca, 
y  que  el  despotismo  debía  ser  mi 
regla  de  mando.  La  consecuencia 
fué  que  mis  estudiantes  empezaron 
a  dudar  de  mí,  á  concurrir  tarde  ó  á 
faltar  todo  el  día  y  á  usar  conmigo 
de  truhanerías,  lo  que  me  obligaba  á 
fustigarlos. 

"En  la  próxima  primavera  concu- 
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rrí  á  una  Escuela  Normal  durante 
cuatro  meses,  y  entonces  empecé  á 
ver  en  qué  consistía  lo  malo  de  mi 
Escuela.  Al  llegar  el  invierno,  dejé 
en  la  buharda  la  disciplina  y  la  pal- 
meta que  antes  había  usado  y  depu- 
se el  ceño  de  mi  frente.  Recibía  á 
mis  discípulos  con  un  placentero 
"Buenos  días"  y  todos  estaban  siem- 
pre en  sus  puestos.  En  este  invierno 
vivo  entre  ellos,  converso  con  ellos 
y  con  sus  padres,  y  trabajo  junto  con 
ellos  en  la  formación  de  caracteres 
nobles  y  perseverantes". 

I.  A.  M.  Brown  añade: 

"El  Maestro  que  quiera  asegurar 
la  puntualidad  de  sus  alumnos,  debe 
empezar  por  observarla  él  mismo, 
no  en  teoría  sino  en  la  práctica  dia- 
ria, y  poseer  algunas  buenas  cuali- 
dades que  lo  ayuden  á  realizar  este 
deseo.  Debe  ser  social,  firme  y  cor- 
tés. Hacer  los  ejercicios  tan  intere- 
santes á  sus  alumnos  que  ellos  de- 
ploren como  un  verdadero  mal  la 
pérdida  de  una  recitación,  de  una 
lectura  ó  de  cualquier  otro  ejerci- 
cio de  esta  clase.  Tratar  por  igual 
á  todos  sus  discípulos;  probarles  con 
hechos  que  es  amigo  de  todos,  y 
que  está  dispuesto  á  ayudarlos  en 
cualquier  tiempo,  á  las  horas  de  cla- 
ses, antes  y  después  de  ellas  y  en 
las  vacaciones.  Conversar  con  ellos 
frecuentemente  sobre  cualquier  ob- 
jeto que  pueda  interesarles:  suge- 
rirles ejercicios  generales  de  alguna 
clase:  hacerles  preguntas  á  que  de- 
ben contestar  pronto  sobre  asuntos 


locales,  nacionales  ó  extranjeros. 
Inútil  será  que  se  les  hable  de  orden, 
justicia,  propiedad,  respeto,  honor 
y  puntualidad,  etcétera,  si  el  que 
les  hable  de  estas  virtudes  no  las 
practica.  Si  algún  discípulo  se  apar- 
ta del  buen  camino,  la  simple  obser- 
vación de  un  buen  Maestro  le  hará 
volver  á  él.  Los  niños  tienen  natu- 
raleza humana:  pues  los  Maestros 
deben  enseñarlos  conforme  á  su  na- 
turaleza, y  acostumbrarlos  á  que  ob- 
serven en  todo  constancia  y  puntua- 
lidad. En  mi  experiencia  de  más  de 
treinta  años  de  Magisterio,  sólo  tres 
veces  he  llegado  tarde  al  cumpli- 
miento de  mis  obligaciones". 

Es  de  importancia  suma  que  los 
encargados  de  la  enseñanza  pongan 
en  práctica  las  indicaciones  que  se 
les  hacen  en  este  escrito.  Sin  pun- 
tualidad en  la  asistencia  á  la  Escue- 
la será  infructuoso  todo  el  Jtrabajo 
de  la  misma;  ni  los  estudiantes  lle- 
garán á  la  cima  á  que  deben  llegar 
de  hombres  útiles  á  su  país,  ni  los 
Maestros  podrán  enorgullecerse  de 
sus  discípulos.  La  constancia  es  to- 
do: todos  la  necesitan:  el  Maestro, 
los  alumnos,  los  padres  de  familia,  el 
pueblo.  De  ella  depende  el  éxito  en 
los  estudios:  el  encumbramiento  de 
los  que  á  ellos  se  dedican,  y,  por 
consiguiente,  de  Cuba,  que,  en  últi- 
mo resultado,  debe  ser  la  beneficiada. 

Ya  lo  dijo  nuestro  Heredia: 

"/.a  constancia  encadena  la  st*crie^\ 
JOSÉ  MARÍA  IZAGUIRRE. 
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US  FUNCIONES  DEL  PRESIDENTE  DE  UNA  UNIVERSIDAD  MODERNA 


El  ilustre  educador,  Arturo  Had- 
ley,  Presidente  de  la  Universidad  de 
Yaíe,  ha  publicado  en  la  estimable 
revista,  The  YoutKs  Companion^  el 
siguiente  ameno  y  sugestivo  artículo: 

"Hace  cincuenta  años,  puede  ase- 
gurarse, que  con  dificultad  se  encon- 
traba un  colegio  en  este  país  que 
contase  mil  alumnos  en  su  registro, 
6  un  millón  de  pesos  de  capital.  Hoy 
hay  muchas  instituciones  que  tienen 
tres  y  cuatro  veces  ese  número  de 
estudiantes  inscriptos,  y  apenas  trans- 
curre un  mes  que  no  se  anuncie  qne 
se  ha  donado  un  millón  de  pesos  ó 
más  para  la  causa  de  la  educación. 
Con  este  ensanchamiento  de  esfera 
de  acción,  ha  tenido  que  operarse  un 
cambio  también  en  las  funciones 
del  presidente  de  un  plantel  de  edu- 
cación. 

Háse  efectuado,  también,  una 
transformación  en  su  carácter;  hoy 
en  día  se  requiere  que  la  cabeza  de 
uu  gran  sistema  universitario  sea 
menos  pedagogo  y  más  el  hombre 
de  negocios. 

El  presidente  típico  de  la  pasada 
generación  era  im  sabio,  de  aspecto 
venerable  y  de  carácter  serio,  casi 
un  sacerdote.  Él  enseñaba  en  su  cla- 
se de  la  misma  manera  que  cualquier 
otro  maestro  de  la  facultad  de  la  ins- 
titución. 

Los  visitantes  á  su  oficina  ó  salón 
de  estudio,  como  más  apropiadamen- 
te llamábase  entonces,  eran  los  estu- 
diantes ó  los  padres  de  los  estudian- 
tes que  solicitaban  su  opinión  y  con- 
sejos con  respecto  al  comportamiento 
ó  conducta  por  ellos  observados.  Se 
le  hallaba  allí  sentado  entre  sus  dic- 
cionarios clásicos  ó  sus  comentarios 
sobre  los  evangelios;  su  rostro  ilu- 


minado por  una  sonrisa  dulce  ó  sar- 
cástica,  según  lo  exigía  la  consulta 
del  momento. 

Los  visitantes  salían  de  allí  con- 
solados por  la  inspiración  de  su  per- 
sonalidad y  por  la  sutileza,  con  lo 
cual,  y  por  su  larga  experiencia  de 
enseñar  y  predicar,  había  aprendido 
á  leer  en  las  fisonomías  la  naturale- 
za humana  y  á  conocer  el  modo  de 
atender  á  sus  necesidades. 

Era  ésta  su  vida,  día  por  día,  in- 
terrumpida sólo  por  alguna  travesu- 
ra de  un  estudiante  á  expensas  de  la 
facultad,  alguna  rebelión  contra  la 
mala  calidad  de  la  comida  ó  alguna 
riña  entre  los  alumnos  y  la  policía 
local. 

En  tales  emergencias  la  figura  del 
presidente  aparecía  como  el  Dios  de 
los  antiguos  dramas  griegos,  para  cal- 
mar los  elementos  enfurecidos  con 
su  presencia,  y  era  verdaderamente 
sorprendente  como  con  frecuencia  él 
conseguía  el  éxito  deseado. 

El  tipo  era  noble  y  algunas  veces 
magnífico,  pero  como  muchos  otros 
venerables  tipos  de  nuestros  tiempos 
pasados,  va  desapareciendo  con  gran 
rapidez.  La  Universidad  moderna 
es  demasiado  vasta  para  que  cual- 
quier hombre  pueda  conocer  á  fondo 
todos  sus  miembros  y  hacer  comple- 
ta justicia  á  todas  sus  necesidades  y 
quejas. 

Actualmente,  el  despacho  del  pre- 
sidente de  una  universidad  no  es  un 
cuarto  de  estudio:  es  una  oficina. 

Aun  las  más  cariñosas  madres 
comprenden  que  es  inútil  en  una  co- 
munidad de  cuatro  mil  estudiantes, 
enviar  al  presidente  una  carta  como 
la  que  se  le  envió  á  uno  de  mis  pre- 
decesores. 
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"Señor:  confío  en  usted  para  que 
mi  hijo  tome  un  baño  diario,  á  las 
siete  de  la  mañana.  Espero  que  us- 
ted \ngilará  por  el  cumplimiento  de 
esta  orden  mía.'^ 

La  inspección  inmediata  de  los 
detalles  diarios  de  la  vida  de  los  es- 
tudiantes» que  en  tiempos  pasados 
hizo  mucho  bien  y  mucho  daño,  ha 
pasado  ya  y  para  siempre.  Los  debe- 
.  res  del  consejo  personal  y  adverten- 
cias, que  aún  existen,  pesan  sobre  los 
hombros  de  los  funcionarios  llama- 
dos decanos,  más  bien  que  sobre  el 
presidente. 

Cada  gran  universidad  tiene  su 
cuerpo  de  profesores,  organizado  en 
distintas  facultades.  Cada  una  de  es- 
tas facultades  elije  su  decano  6  jefe 
que  la  preside. 

El  decano  de  hoy  no  es  tan  viejo 
como  la  mayoría  de  los  presidentes 
era  antiguamente,  ni  de  hábitos  tan 
clericales,  pero  tiene  la  misma  sabi- 
duría y  sagacidad,  la  misma  digni- 
dad de  carácter  y  la  misma  influen- 
cia superior  para  el  bien,  lo  que  hace 
se  le  recuerde  después  de  ranchos 
años,  con  afecto,  aun  por  aquellos 
mismos  estudiantes  que  le  hicieran 
la  vida  insoportable  en  los  días  de 
estudiante. 

Por  los  distintos  cargos  que  su  po- 
sición le  impone,  el  decano  deja  li- 
bre al  presidente  para  que  pueda 
prestar  su  atención  á  los  amplios  de- 
beres que  la  moderna  universidad, 
con  su  aumento  de  tamaño  y  com- 
plexidad de  labores,  le  impone. 

El  presidente  de  la  universidad 
actual,  como  ya  he  dicho,  no  tiene 
un  salón  sino  una  oficina.  En  lugar 
de  los  estantes  de  libros,  tiene  las  pi- 
las de  cartas  alfabéticamente  colo- 
cadas. En  vez  de  mesas  cubiertas  de 
curiosos  manuscritos,  de  comunica- 
ciones bellamente  escritas,  están  las 
máquinas  de  escribir  é  inteligentes 
taquígrafos. 


El  puesto  de  honor  no  lo  ocupa 
el  diccionario  de  voces  griegas,  sino 
un  teléfono  con  los  últimos  adelan- 
tos, mientras  que  en  las  grandes  uni- 
versidades hay  un  teléfono  privado 
que  comunica  al  Presidente  con  su 
tesorero  ó  sus  decanos,  por  un  siste- 
ma de  alambres  especiales  y  parti- 
culares. 

Los  libros  que  hoy  tiene  á  su  al- 
cance en  su  oficina  no  son  ya  las 
obras  maestras  de  la  literatura,  sino 
los  textos  recientes  sobre  educación, 
catálogos  de  las  principales  univer- 
sidades del  país  y  los  informes  de 
los  presidentes  y  tesoreros  de  aque- 
llas universidades  más  análogas  á  la 
suya;  sin  contar  con  los  diarios  de  fi- 
nancia y  guías  de  caminos  de  hierro. 
Muy  poco  6  nada  enseña  él,  pero  es 
su  deber  utilizar  y  dirigir  el  poder 
de  enseñar  de  los  otros. 

Hé  aquí  una  fóimula  muy  en  uso 
para  dirigirse  al  presidente: 

"Mi  estimado  señor;  Escribo  para 

preguntar.  .    ,    ,  *' 

Si  el  presidente  es  un  hombre  de 
orden,  va  temprano  á  la  oficina  para 
revisar  su  correspondencia  antes  que 
empiecen  á  llegar  los  visitantes.  De 
todas  partes  del  mundo  llegan  allí 
cartas,  y  sus  contenidos  son  tan  dis- 
tintos como  lo  son  los  distintos  inte- 
reses humanos.  No  hace  mucho  que 
recibí  una  comunicación  de  dos  sar- 
gentos de  nuestras  tropas,  á  la  sazón 
en  uno  de  los  lugares  más  remotos 
de  las  islas  Filipinas,  que  habían  he- 
cho una  apuesta  con  respecto  á  qué 
año  empezó  el  siglo  XX,  y  convinie- 
ron en  que  el  presidente  de  la  Uni- 
versidad de  Yale  fuera  el  arbitro. 

Muchas  de  esas  cartas  se  entregan 
generalmente  al  secretario  ó  tesore- 
ro; otras  traen  una  nota  especial,  en 
particular  para  el  presidente. 

Un  corresponsal  dice: 

**Yo  he  ofrecido  que  tendremos 
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usted  y  yo  un  debate  en  público,  so- 
bre el  método  de  la  creación  del 
mundo.  Yo  sostengo  qne  es  el  deber 
del  Presidente  de  la  Universidad  de 
Yale  discutir  un  asunto  como  éste, 
con  el  que  lo  desee;  y  si  usted  no  fi- 
ja la  fecha  y  lugar  donde  podremos 
verificar  este  debate,  le  acusaré  de 
no  haber  cumplido  usted  con  su  de- 
ber." 

Otro,  hombre  más  joven,  que  se 
interesa  más  por  el  presente  que  por 
el  pasado,  empieza  así: 

^'Estimado  señor:  escribo  á  usted 
para  preguntarle  si  su  colegio  tiene 
un  club  de  biciclistas  y  otro  de  ju- 
gadores de  pelota." 

Un  tercer  corresponsal  dice: 

"Yo  me  siento  inspirado  para  pre- 
dicar el  evangelio,  y  por  consiguien- 
te, si  Vd.  puede  ayudarme  en  mi  pro- 
pósito, tomaré  un  curso  en  la  Es- 
cuela Científica  de  Sheffield." 

Pedir  auxilios  monetarios  es  una 
de  las  cosas  más  frecuentes,  no  sola- 
mente por  aquellos  que  vienen  al 
Colegio,  sino  aun  por  aquellos  que 
son  enteramente  extraños. 

Antes  de  concluir  la  lectura  de  la 
correspondencia  empiezan  á  llegar 
los  visitantes.  Sus  pretensiones  son 
tan  variadas  que  es  imposible  clasi- 
ficarlas: agentes  de  todas  clases  y 
condiciones:  hombres  que  se  creen 
grandes  inventores,  si  tuviesen  el 
capital  para  realizar  sus  planes,  y 
sosteniendo  que  lo  que  á  ellos  inte- 
resa, debería  la  cabeza  de  un  plan- 
tel de  educación  atender  y  apoyar. 

Luego  vienen  de  visita  los  estu- 
diantes, siempre  bien  recibidos,  si  el 
presidente  es  un  hombre  cual  debe 
ser  y  digno  de  su  puesto.  Algunos 
desean  les  aconseje  sobre  el  método 
de  estudios  y  planes  para  su  vida 
profesional,  otros  buscando  participa- 
ción en  distintas  organizaciones  so- 


ciales, atléticas  ó  literarias,  de  las 
que  forman  hoy  parte  de  la  vida  mo- 
derna de  colegio.  Otros  que  sufren 
por  las  nuevas  disposiciones  de  los  co- 
legios, y  los  miembros  de  la  comuni- 
dad, que  vienen  ya  solos,  ó  con  sus 
padres,  para  ver  si  es  posible  hacer 
una  excepción  en  favor  de  ellos. 

En  estos  últimos  casos  el  presi- 
dente jamás  acepta  la  responsabili- 
dad de  dar  su  opinión,  hasta  que  no 
consulta  con  todo  cuidado  al  decano 
de  la  facultad  en  que  está  inscripto 
el  estudiante,  ó  al  Jefe  de  Policía 
de  la  ciudad.  Es  muy  útil  que  este 
funcionario  esté  en  comunicación 
frecuente  y  directa  con  el  presiden- 
te de  la  universidad  y  se  establezca 
mutua  confianza  entre  ambos. 

Menos  frecuentes  que  la  de  los  es- 
tudiantes, pero  de  más  larga  dura- 
ción aún,  son  las  visitas  de  los  pro- 
fesores. El  primero  desea  aumentar 
las  asignaturas  de  su  departamento, 
y  quiere  saber  con  cuánto  podría 
contar  para  llevar  á  cabo  su  plan. 
El  segundo  viene  á  pedir  que  se  le 
otorgue  una  vacación  durante  todo 
el  próximo  año.  Al  tercero  le  con- 
sulta el  presidente  sobre  los  méritos 
de  algunos  candidatos  paro  una  pla- 
za vacante  que  es  análoga  á  la  suya. 
El  cuarto,  tiene  un  proyecto  para  la 
publicación,  en  el  cual  cree  él  debe- 
ría interesarse  la  institución. 

El  secretario  llega  con  dos  ó  tres 
cartas  entresacadas  de  la  enorme 
carga  que  el  correo  ha  traído  y  que 
no  se  atreve  á  contestar  sin  previa- 
mente consultar  con  su  jefe. 

Más  importante  que  todo  viene  el 
tesorero  con  los  informes  y  detalles 
de  las  cuestiones  á  su  cargo. 

Una  complicación  legal  que  ha 
surgido  en  Chicago,  y  que  desea  con- 
sultar con  el  presidente  antes  de  di- 
rigirse al  interesado:  una  diferencia 
de  opinión  que  se  ha  suscitado  entre 
el  arquitecto  en  Nueva  York  y  el 
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grandes  institncioaesv  qoe 
dente  se  ocnpe  más  de  bascar  dincio 
para  la  institndóa,  que  de  ningmia 
otra  cosa. 

El  presidente  tiene  que  asistir  v 
cooperar  para  conseguir  dinero  co- 
mo un  mero  accidente  de  su  puesto; 
pero  lo  que  constituye  su  principal 
ocupación  es  el  juicioso  sistema  que 
tiene  que  emplear  para  el  manejo  y 
empleo  de  las  sumas  á  él  confiadas 
Debe  fabricar  sus  edificios  sólida  y 
artísticamente;  pero,  con  la  mayor 
economía*  Debe  tener  el  mayor  cui- 
dado en  que  las  cantidades  que  se 
empleen  en  los  distintos  ramos  de 
educación  y  administración  estén  en 
directa  proporción  con  la  instrucción 
de  los  estudiantes  y  el  progreso  cien- 
tífico del  mundo. 

Si  él  logra  realizar  eso,  puede  pe- 
dir más  fondos  con  toda  dignidad  y 
realizar  su  plan  con  éxito.  Si  fraca- 
sa en  esas  cosas,  por  más  esfuerzos 
que  haga  por  conseguir  dinero,  lógra- 
la le  concedan  poco,  y  el  éxito  será 
muy  escaso. 

Pero  cuando  las  horas  de  su  ofici- 
na concluyen,  empieza  por  decirlo 
asi,  su  verdadero  trabajo.  Ningún 
hombre  de  negocios  tiene  más  meeí- 
ings  á  que  atender  que  él,  ni  más 
distintos;  de  administradores,  conse- 
jos de  universidad,  de  las  facultades, 
comité  de  cada  facultad,  representa- 
ciones de  estudiantes,  y  de  alumnos 
de  distintas  asignaturas  y  en  sus  di- 
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mndifirarián^  por  d  sólo  hecho  de 
ser  obra  de  otra,  éste  es  el  i^oblema 
más  importante  en  la  administraron 
de  una  universidad. 

Estas  conferencias^  y  el  simple, 
pero  obligatorio  deber  de  hospitali- 
dad á  los  estudiantes,  profesores  y 
comrm  lentes  que  lo  visitan,  ocupan 
de  tal  modo  sus  tardes  y  noches,  que 
difícilmente  tiene  el  tiempo  nece- 
sario para  el  ejercicio  al  aire  libre  y 
para  el  descanso  que  se  requiere,  si 
un  lumibre  quiere  conservar  su  cere- 
bro y  su  saliKl  en  la  mejor  condición 
para  llenar  debidamente  su  tarea. 

Tal  es  la  vida  del  presidente  de 
un  colegio,  interrumpida  por  las  vi- 
sitas de  algunos  extranjeros  distin- 
guidos que  es  un  privilegio  de  la 
Universidad  recibir,  y  por  las  cere- 
monias de  cuando  en  cuando,  como 
los  exámenes  de  grados  denlos  distin- 
tos cursos  ó  la  ceremonia  de  recep- 
ción de  nuevos  catedráticos  de  re- 
nombre. Gran  parte  de  su  vida  la 
pasa  fuera  de  su  hogar;  y  no  me  re- 
fiero á  las  épocas  de  vacaciones,  cor- 
tas ó  largas,  que  interrumpen  el  año 
escolar. 

Estas  vacaciones,  que  para  la  ma- 
yor parte  de  los  estudiantes,  son 
época  de  descanso,  son  para  el  pre- 
sidente periodos  de  tanto  trabajo  co- 
mo los  meses  de  clase  del  año. 
Pues  aunque  la  rutina  del  trabajo 
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cesa,  los  trabajos  de  edificar  aulas  y 
los  litigios  continúan,  y  por  la  misma 
razón  de  no  hallarse  alli  los  subordi- 
nados, se  hace  más  perentoria  é  in- 
dispensable la  presencia  del  jefe 
cuando  se  le  llame. 

A  veces  tiene  que  ir  á  una  ciudad 
distante  para  conferenciar  con  el  que 
regala  un  nuevo  edificio  y  con  los 
arquitectos  que  van  á  fabricarlo.  Con 
mucha  frecuencia  lo  llaman  para  las 
reuniones  con  representantes  de  otras 
instituciones  sobre  materia  de  inte- 
reses comunes:  meetings  que  se  ha- 
cen cada  día  más  frecuentes,  porque 
la  especialización  aumenta  y  deman- 
da la  más  estrecha  cooperación  entre 
las  distintas  universidades. 

Muchas  veces  cada  año  le  invitan 
para  que  atienda  á  ceremonias  im- 
portantes de  otros  colegios,  al  ani- 
versario de  su  fundación,  ó  á  la  inau- 
guración de  algún  nuevo  presidente. 

Estas  ceremoniasúltimamentehan 
adquirido  gran  dignidad  é  importan- 
cia. El  interés  del  programa  en  sí 
solo,  el  lujo  de  trajes  académicos,  y 
sobre  todo,  la  participación  entusias- 
ta de  los  estudiantes  y  graduados, 
constituyen  una  escena  inolvidable,  y 
aunque  algunos  puedan  sonreir  co- 
mo si  sólo  fuera  eso  un  espectáculo 
que  desdice  de  la  seriedad  de  un  co- 
legio de  estudios  altos,  tienen  en 
realidad  grande  y  positiva  influencia 
estas  reuniones  y  coadyuvan  á  unir 
estrechamente  las  personas  superior- 
mente educadas,  en  estrecho  haz,  en 
un  espíritu  generoso  y  con  un  fin 
común  y  elevado. 

Pero  lo  que  más  frecuentemente 
obliga  al  presidente  de  una  vieja 
universidad  á  ir  lejos,  son  los  meet- 
ings de  las  asociaciones  de  sus  discí- 
pulos que  están  diseminados  por  to- 


do el  país.  De  los  graduados  de  cada 
universidad  que  viven  en  diferentes 
partes  del  vecindario  y  forman  entre 
ellos  su  sociedad,  para  ponerse  en 
comunicación,  á  fin  de  estar  al  co- 
rriente de  los  movimientos  y  refres- 
car sus  memorias  con  los  recuerdos 
de  sus  días  de  colegio,  del  cual  se 
ven  hoy  tan  separados. 

Una  vez  por  año  estas  asociacio- 
nes dan  una  comida,  y  se  hacen  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  para  lograr 
que  asista  el  presidente  y  algunos 
otros  miembros  de  la  facultad.  Es 
éste  el  placer  más  grande  y  el  privi- 
legio mayor  para  el  presidente;  que 
le  sea  dado  renovar  su  amistad  con 
los  viejos  amigos,  y  establecer  más 
firmemente  la  comunicación  entre  la 
universidad  y  sus  graduados  por  to- 
dos los  ámbitos  del  país. 

Porque  en  un  sentido  real  y  posi- 
tivo estos  graduados  contituyen  la 
universidad  misma. 

Un  colegio  que  instruye  á  sus 
miembros  durante  sus  días  de  estu- 
dio y  se  rompen  estos  vínculos  tan 
pronto  como  termina  el  curso,  no 
realiza  más  que  una  pequeña  frac- 
ción de  su  obra. 

Es  una  gran  compensación  para 
un  maestro  poner  el  pie  en  una 
ciudad  distante  y  desconocida,  y 
encontrarse  rodeado  de  amigos:  sen- 
tir que  el  espíritu  de  la  universi- 
dad que  él  representa  no  está  cir- 
cunscrito á  un  solo  lugar  y  á  una 
época  fija:  sino  que  por  doquiera  que 
él  va  se  encuentra  con  hombres  que 
se  acuerdan  con  afecto  de  su  colegio, 
y  con  lealtad  no  debilitada  por  el 
tiempo,  llevan  la  influencia  de  la 
universidad  á  la  esfera  mayor  y  más 
trascendental,  de  la  gran  vida  na- 
cional. 


LOS   NIÑOS   MAL   EDUCADOS 


FERNANDO   NICOLAY i 


El  título  de  este  libro,  por  sí  solo 
tan  sugestivo  é  interesante,  bastó  á 
despertar  nuestro  deseo  é  impulsar- 
nos á  solicitarlo  sin  demora,  cuando 
lo  vimos  anunciado.  Y,  en  verdad, 
fué  una  preciosa  adquisición;  sin  pa- 
sar del  primer  capítulo,  ya  nos  se- 
dujo y  cautivó  de  tal  manera  este  li- 
bro, que  durante  iinichos  días  fué 
nuestra  única  lectura  y  constante  mo- 
tivo de  meditación,  obligándonos  á 
tener  sus  páginas  abiertas  y  puestos 
en  ella,  sin  fatiga^  los  ojos  ávidos  del 
deleite  que  toda  lectura  buena  pro- 
porciona. Así  se  explica  que  el  libro 
de  Mr.  Nicolay — según  noticias  de 
un  amigo  bibliómano — haya  alcan- 
zado rápidamente  el  favor  público  y 
constituido  casi  \\n  éxito  de  librería, 
aquí  donde  se  lee  tan  poco. 

Los  niños  mal  educados  es  un  '^es- 
tudio psicológico^  anecdótico  y  prác- 
tico"— dice  el  autor — acerca  de  los 
vicios  y  defectos  de  educación,  sus 
causas  verdaderas,  sus  funestas  con- 
secuencias y  los  medios  apropiados 
de  combatirlos  y  corregirlos".  Admi- 
ra, ciertamente,  la  manera  primoro- 
sa, amena  y  agradable  como  realiza 
su  objeto  el  autor;  tratándose  de  cues- 
tión tan  importante  y  ardua,  que,  co- 
mo dice  Emerson,  es  hoy  cuestión  de 
moda.  Y  dice  bien  Mr.  Nicolay  cuan- 
do expresa  que  *1ia  querido  escribir 
en  broma  un  libro  enserio*';  hacién- 
dolo de  una  manera  tan  cumplida  y 
hermosa,  que  obtuvo  los  lauros  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas de  Pans,    Es  un  libro  escrito 
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con  el  corazón;  porque  si  hay  en  él] 
ricos  tesoros  de  ciencia,  hay  tambiéa 
fecundo  raudal  de  sentimiento,  y  la 
educación  es  más,  tal  vez,  cuestión 
de  sentimiento  que  de  ciencia. 

Mas  no  se  trata — y  bueno  es  decir- 
lo— -de  un  libro  dogmático  enfadoso, 
sino  muy  al  contrario,  un  libro  en 
que  su  autor,  con  perfecto  dominio 
del  asunto,  consumada  habilidad  y 
arte  exquisito,  ha  sabido  plantear  los 
problemas  fundamentales  de  la  edu- 
cación, en  sus  verdaderos  términos; 
es  decir:  tal  como  se  ofrecen  en  la 
vida,  no  sólo  en  la  intimidad  del  ho- 
gar, sino  bajo  su  aspecto  social,  y  cu- 
yos problemas  tienen  allí  las  solucio- 
nes prácticas  é  inmediatas,  que  Mr, 
Nicolay  propone,  con  un  juicio  recto 
y  elevado  y  de  acuerdo  con  la  cien- 
cia y  la  experiencia.  Las  bellezas  de 
la  forma  literaria,  no  han  perjudica- 
do el  carácter  didáctico  del  libro;  an- 
tes bien,  le  favorecen  dándole  más 
amenidad  y  mejor  sabor,  ¡Qué  copio- 
so raudal  de  sabiduría  y  qué  vasto 
arsenal  de  experiencia  tienen  allí  los 
padres  y  maestros! 

El  libro  ofrece  una  serie  de  cua- 
dros sugestivos,  variadísimos,  de  un 
realismo  honesto  y  delicioso,  en  los 
cuales  se  revela  el  espíritu  observa- 
dor, la  delicada  percepción,  la  expe- 
riencia detenida  y  la  madura  refle- 
xión de  un  hombre  de  talento  y  de 
conciencia.  Esos  cuadros  son — como 
dice  el  autor — ^^fotografías  instantá- 
neas de  la  vida  doméstica",  cuyas  es- 
cenas y  actores  tienen  tan  vivo  relie- 
ve y  tal  expresión  de  verdad,  que  nos 
parece  verlos  de  cerca  y  conocerlos. 
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Sí,  aquellas  personas — padres  y  ni- 
ños— retratadas  en  aquellas  páginas, 
saturadas  de  un  humorismo  encanta- 
dor, las  vemos  todos  los  días,  é  invo- 
luntariamente exclamamos:  ^'Si,  no 
cabe  duda,  son  H.,  B.,  Z " 

El  hogar  es  la  mejor  escuela,  se  di- 
ce, y  á  fuerza  de  repetirlo,  ha  pasado 
ya  á  la  categoría  de  un  lugar  común; 
pero  lo  que  no  se  dice  es  que  en  el 
hogar  es  donde,  con  dolorosa  frecuen- 
cia, se  hace  la  desgracia  de  los  niños, 
y  Mr.  Nicolay  explica  cómo  puede 
suceder,  y  sucede  así,  y  lo  explica  con 
tal  acentade  convicción  y  tan  hon- 
rada franqueza,  que  nos  conmueve  y 
nos  embarga,  obligándonos  á  serias  y 
hondas  meditaciones.  El  ilustre  edu- 
cacionista—que es  un  experto  psicó- 
logo— ^pone  en  evidencia  y  analiza, 
uno  de  los  aspectos  más  interesantes 
de  la  cuestión,  como  es  el  de  la  co- 
mún creencia  de  que,  por  una  espe- 
cie de  providencial  intuición,  cual- 
quiera, sea  educado  ó  no,  y  á  veces 
por  no  serlo,  es  capaz  de  educar  á  sus 
hijos  ó  á  los  de  otros;  porque,  sin  du- 
da, no  saben  que  no  hay  obra  más 
difícil  y  delicada  que  la  de  transfor- 
mar el  niño  en  un  hombre,  capaz  de 
hacer  una  vida  completa  y  de  reali- 
zar sus  destinos. 

Esos  educadores  teorizantes  y  em- 
píricos— nos  referimos  á  los  que  se 
preocupan  de  la  suerte  de  sus  hijos, 
que  son  los  menos — nos  recuerdan 
aquel  conocido  tipo,  que  Souvestre 
trasplantó  de  la  realidad  á  la  novela, 
representando  á  un  hombre  joven, 
en  vísperas  de  ser  padre,  y  que  pen- 
sando ya  en  la  educación  de  su  hijo. 


lee  afanoso  cuantos  libros  sobre  esa 
materia  vienen  á  sus  manos;  pero  así 
sólo  consigue  confundirse  y  extra- 
viarse más,  y  después  de  largas  re- 
flexiones sobre  la  educación  de  los 
hijos,  escribe  en  el  libro  de  no¿¿is  que 
tenía  dispuesto  para  recojer  el  fruto 
de  sus  lecturas,  y  como  único  precep- 
to pedagógico,  estas  dos  solas  pala- 
bras: ¡Hacerse  mejor!  qne  constitu- 
yen, ciertamente,  el  dogma  supremo 
de  la  educación.  Mas  para  hacerse 
mejor  es  preciso— á  despecho  de  to- 
dos los  tratados  escritos — tener  un 
buen  ejemplo  que  imitar,  y  Mr.  Ni- 
colay escribe  páginas  bellísimas  po- 
niendo de  manifiesto  la  importancia 
de  este  factor  poderoso,  así  como  la 
influencia  del  medio  moral,  la  acción 
de  las  costumbres,  etc. 

No  hemos  pretendido  hacer  una 
crítica  del  libro  del  genial  y  galano 
escritor  é  ilustre  educacionista;  sino 
escribir  una  nota  bibliográfica,  con 
el  único  objeto  de  recomendar  su  lec- 
tura. Entendemos  que  así  hacemos 
un  bien;  porque  aquí,  más  que  en 
parte  alguna,  es  una  uigente  necesi- 
dad y  es  labor  patriótica  educar,  de 
todos  modos,  á  toda  hora  y  en  todas 
partes:  en  el  hogar  y  en  la  escuela, 
en  la  sociedad  y  en  la  plaza,  en  el  ca- 
fé y  en  la  calle Es  esta  una  ver- 
dadera misión  apostólica.  Por  eso  re- 
comendamos el  excelente  libro  Los 
niños  mal  educados^  que  no  debe  fal- 
tar en  ningún  hogar,  y  ¡felices  aqué- 
llos donde  fructifiquen  sus  sabios  y 
sanos  preceptos! 

EMILIO  SÁNCHEZ. 
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JJL  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


DISCIPLINA    ESCOLAR 


Conferencia  pronunciada  por  el  Sr.  Ovidio  Méndez  Rubí,  Superintendente  de  Instrucción  de 
Cárdenas,  en  la  Escuela  Normal  de  dicha  ciudad,  el  4  de  agosto  de  1903. 


Señores  maestros: 

Recordarán  ustedes  que  comencé 
ayer  mi  lección  citando  unas  frases 
del  genial  poeta  Gustavo  Adolfo 
Bécquer. 

Pues  bien,  si  siempre  estuviera  el 
maestro  de  buen  humor  para  poder 
comenzar  así,  con  un  breve  y  opor- 
tuno exordio  sus  trabajos  á  fin  de 
preparar  el  ánimo  de  los  alumnos,  de 
sugestionarlos,  si  os  parece  mejor  la 
expresión,  crean  ustedes  que  sería 
ese  un  medio  excelente  para  hacer 
eficaces  las  lecciones,  para  que  la  si- 
miente de  la  educación  y  de  la  ins- 
trucción no  cayese  en  terreno  estéril 
sino  en  campo  convenientemente 
dispuesto  para  la  inmediata  y  lozana 
producción.  Desde  luego  que  para 
esto  se  impone  que  el  maestro  no 
pierda  de  vista  el  fin  que  ha  de  per- 
seguir con  su  clase  y  de  esta  manera 
despertar  la  alegría  ó  el  pesar,  la 
serenidad  ó  la  viveza  de  espíritu,  se- 
gún el  efecto  que  se  proponga  pro- 
ducir. 

Ahora  que  reina  en  vosotros  la 
atención  más  completa  continuare- 
mos ocupándonos  de  la  Disciplina 
Escolar,  tema  acerca  del  cual  versó 
nuestra  conversación  anterior. 

Ya  dijimos  y  debemos  repetirlo, 
que  todas  las  reglas  que  hemos  con- 
venido en  tener  presentes  en  cuanto 
con  la  disciplina  se  relacionan,  desde 
el  punto  de  vista  considerado  ayer, 
podemos  juzgarlas  como  medidas 
preventivas,  6  si  se  quiere,  disciplina 
preventiva.  La  organización  de  la 
entrada  y  salida  de  los  niños  de  la 
casa  escuela  y  del  aula,  la  manera 


de  dar  y  tomar  las  lecciones,  el  modo 
de  determinar  el  tiempo  y  la  forma 
de  realizar,  en  fin,  todos  los  ejercicios 
escolares  por  nosotros  estudiados  de- 
tenidamente el  pasado  día,  nos  ser- 
virán para  precaver  las  faltas,  para 
evitarlas.  Hoy  trataremos  de  poner- 
nos de  acuerdo  en  todo  cuanto  con- 
cierne á  las  medidas  que  deberán 
tomarse  para  corregir  las  cometidas 
por  los  educandos,  á  lo  cual  podemos 
dar  el  nombre  de  disciplina  correc- 
tiva. 

Pero  antes  determinaremos  las  4 
fases  principales  que  debe  presentar 
un  buen  maestro. 

1*  Será  educador  porque  en  todos 
los  momentos  de  la  vida  escolar  debe 
inculcar  con  el  ejemplo  y  con  el  pre- 
cepto hábitos  de  cultura,  de  orden  y 
de  moralidad  á  sus  discípulos,  y  por- 
que tiene  que  tender  al  desarrollo  in- 
tegral del  niño  que  es  lo  que,  en  el 
amplio  sentido  que  debe  tomarse,  sig- 
nifica la  palabra  educación,  pues,  co- 
mo apunta  Alcántara,  ya  lo  dijo  Pla- 
tón: "La  buena  educación  es  la  que 
da  al  cuerpo  y  al  alma  toda  la  perfec^ 
ción  y  toda  la  belleza  de  que  son  ca- 
paces." 

2*  Necesita  ser  instructor  en  cuan- 
to que  está  obligado  á  suministrar  co- 
nocimientos. 

3*  Deberá  ser  administrador  co- 
rrecto del  material  de  enseñanza  y  de 
todos  los  utensilios  á  su  cu.stodia  en- 
comendados, procurando  que  los  edu- 
candos adquieran  cualidades  de  eco- 
nomía, en  el  uso  de  las  pertenencias 
propias  y  ajenas.  A  este  respecto 
nunca  deberemos  olvidar  que  el  gran 
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pedagogo  Juan  Enrique  Pestalozzi, 
sufrió  no  pocas  contrariedades  por 
carecer  de  dotes  administrativos. 

4^  Forzosamente  deberá  ser  go- 
bernante, pues  es  seguro  que  el  que 
no  sepa  gobernar  no  será  jamás  ni 
buen  educador,  ni  buen  instructor, 
ni  buen  administrador. 

Después  de  ésto,  señores,  pasaré  á 
citaros  algunos  ejemplos  prácticos 
de  casos  disciplinarios  de  carácter 
correctivo,  en  los  cuales  veréis  como 
son  condiciones  inseparables  de  todo 
maestro  la  serenidad  y  la  firmeza  de 
espíritu,  aun  en  los  momentos  más 
difíciles,  como  se  impone  al  experto 
capitán  la  tranquilidad  de  ánimo  en 
medio  de  las  más  amenazadoras  bo- 
rrascas.. 

En  mi  último  viaje  á  la  ciudad 
yumurina  me  contó  un  compañero 
profesor  lo  siguiente  que  os  voy  á 
referir. 

Tuvo  en  una  época  el  maestro  alu- 
dido un  discípulo  que  al  penetrar 
por  vez  primera  en  su  escuela  lo  hi- 
zo bailando  el  tango.  Advirtióle  el 
maestro  que  era  impropio  penetrar 
de  ese  modo  en  la  escuela. 

Al  siguiente  día  el  niño  entró  en 
el  aula  bailando  el  tango.  El  profe- 
sor lo  llamó  aparte  y  le  reconvino 
de  nuevo  por  la  falta  repetida. 

En  los  días  siguientes  al  menor 
descuido  del  maestro  el  alumno  bai- 
laba el  tango,  sin  valer  de  nada  para 
evitarlo  los  consejos  cariñosos,  las 
amenazas  enérgicas  ni  las  peniten- 
cias impuestas. 

Naturalmente  hubo  momentos  en 
que  el  paciente  profesor  sintió  suble- 
vársele el  espíritu  y  de  buena  gana 
hubiera  castigado  duramente  el  atre- 
vimiento del  chicuelo;  mas  él  no  de- 
bía echar  por  tierra  sus  teorías  y 
prácticas  disciplinarias,  consistentes 
en  dominar  siempre  por  medios  há- 
biles, por  castigos  morales  y  nunca 
empleando   los   medios    coercitivos 


que  rebajan  el  nivel  moral  de  maes- 
tro y  alumno. 

Por  supuesto  que  la  acción  conti- 
nuada del  "locuelo  de  la  Escuela", 
como  ya  se  le  llamaba  al  muchacho 
en  cuestión,  demandaba  medidas  ter- 
minantes á  fin  de  estirpar  el  mal  que 
venia  siendo  causa  de  desorden  en  el 
establecimiento. 

Cansado  ya  de  meditar  el  maestro 
sobre  la  ineficacia  de  los  castigos 
aplicados,  de  lo  difícil  de  soportar 
con  calma  las  travesuras  innatas  del 
atrevido  chicuelo,  al  fin  concibió  un 
día  la  esperanza  de  triunfar. 

Había  notado  el  profesor  que  aquel 
"uña  del  diablo"  se  cambiaba  por 
completo  al  comenzar  la  clase  de 
Lenguaje;  era  el  más  atento  á  las  ex- 
plicaciones, el  que  mejor  contestaba 
á  todas  las  preguntas  y  el  que  de- 
mostraba en  todo  tener  más  afición 
á  la  mencionada  asignatura. 

Aquí  es  la  mía,  dijo  el  maestro. 
Suprimámosle  al  chico  la  clase  de 
Lenguaje  y  probemos  á  ver  si  esto 
da  el  resultado  apetecido  y  necesario. 

Al  marcar  el  reloj  la  hora  señala- 
da para  la  clase  de  Lenguaje,  llevó 
el  profesor  al  niño  al  aula  inmediata, 
privándolo  así  de  la  lección  que  tan- 
to le  encantaba. 

El  hecho  no  se  repitió  por  muchas 
ocasiones. 

El  afán  de  oir  la  clase  de  Lengua- 
je regeneró  al  alumno  al  parecer  in- 
corregible, trocándole  en  un  buen 
discípulo,  que  no  bailó  más  el  tango 
y  lleno  de  gozo  disfrutó  después  del 
aprecio  de  su  maestro  y  condiscí- 
pulos. 

Esto  nos  llevará  á  sentar  una  re- 
gla: 

Es  preciso  que  el  maestro  estudie 
el  carácter  y  las  aficiones  de  sus 
alumnos  á  fin  de  que  en  cada  caso 
aplique  el  castigo  adecuado. 

Y  ahora  para  terminar  por  hoy  os 
contaré  otra  anécdota  en  la  cual  po- 


dréis  ver  el  predominio  del  cerebro 
sobre  los  impulsos  de  las  manifesta- 
ciones violentas. 

En  una  escuela  cuyo  nombre  y 
lugar  donde  se  hallaba  no  hace  al 
caso  determinar,  había  una  pizarra 
colocada  en  la  pared  izquierda  del 
pasillo  de  entrada. 

En  aquella  pizarra  escribió  el  Di- 
rector del  establecimiento,  tan  luego 
se  puso  al  frente  del  mismo,  el  nfi- 
mero  del  plantel,  su  apellido,  y  el  de 
los  demás  maestros  de  la  escuela. 

Dos  objetos  perseguía  con  ésto  el 
Sr*  Director. 

1"?  Revelar  á  la  vista  de  los  visi- 
tantes los  nombres  de  los  individuos 
que  prestan  servicio  en  la  escuela; 
y  2*^  acostumbrar  á  los  niños,  á  fuer- 
za de  verlos  escritos,  á  llamar  por  sus 
apellidos  á  los  señores  profesores. 

Poco,  una  puesta  de  sol  tan  sólo, 
duró  lo  escrito  por  el  Director.  Algíiu 
niño  se  encargó  de  pasar  sus  deditos 
por  la  pizarra  y  destruir  su  obra. 

Al  siguiente  día  los  letreros  fueron 
nuevamente  escritos  y  otra  vez  bo- 
rrados. Repitiéronse  los  hechos  por 
espacio  de  una  semana  y  excuso  de- 
cir á  ustedes  que  el  sufrido  Director 
sintió  más  de  ima  vez  las  mordedu- 
ras de  la  indignación, 

Preocupárojilo  hondamente  estos 
sucesos  y  la  necesidad  de  buscar  una 
fónnula  que  le  hiciera  triunfar  tam- 
bién eu  aquella  especie  de  pugilato 
entre  la  mano  que  trazaba  los  carac- 
teres y  las  que  los  borraban. 

Fácil  hubiera  sido  pescar  al  autor 
ó  autores  del  desacato,  pero  eso  uo 
corregiría  la  falta,  aun  cuando  se  le 
hubiera  puesto  al  delincuente  un 
fuerte  correctivo. 

Además,  después  no  hubiera  ser- 
vido ni  la  más  completa  vigilancia 
para  evitar  que  desafiados  así  los 
muchachos,  al  primer  descuido  sus 
dedos  fuesen  marcados  en  la  pizarra 
escuta. 


Necesario  era,  pues,  recurrir  á  un 
expediente  eu  que  el  triuufo  obteni- 
do fuese  definitivo,  edificante  y  digno 
de  aquel  Director  y  de  aquellos 
maestros  que  pregonaban  la  persua- 
sión, el  carino  entre  maestros  y  discí- 
pulos,  las  recompensas  y  los  castigos 
morales  como  los  medios  disciplina- 
rios únicos  que  corresponden  emplear 
al  profesor  moderno  en  la  escuela 
actual  que  aspira  á  producir  hombres 
dignos,  ciudadanos  libres,  en  una 
palabra. 

Tras  de  estas  meditaciones  y  tras 
de  haber  permanecido  la  famosa  pi- 
zarra sin  mostrar  por  espacio  de  dos 
ó  tres  días  ningún  signo  escrito,  hé 
aquí  el  plan  que  puso  en  práctica  el 
constante  Director,  con  el  fin  de  lo- 
grar el  éxito  apetecido  é  imprescin- 
dible para  conservar  íntegra,  ante  la 
turba  estudiantil,  su  personalidad 
moral,  siempre  indispensable  para 
que  pueda  navegar  sin  temor  á  nau- 
fragio la  nave  escolar. 

Visitó  las  diversas  dependencias 
de  la  escuela  —  10  aulas  —  y  en  cada 
una  de  ellas  expresóse  de  este  modo: 

*  ^Queridos  niños:  Supongamos  que  ^ 
uno  de  vosotros    se  encontrase  en  el 
patio  ó  en  la  sala  de   su  casa  6  en 
otro  sitio  cualquiera  jugando  con  un 
muñequito,  escribiendo  una  plana  6j 
haciendo  un  dibujo;  en  fin,  algo  quej 
le  divierte  ó  que  quería  hacer  para' 
cumplir  un  deseo  6   un  deber,  y  su 
papá  ó  mamá  lo  envía  á  un  manda- 
do; que  al  volver  se  encuentra  con 
que  un  niño  malcriado,  aprovechan- 
do su  ausencia  para  dar  rienda  suel- 
ta á  su  instinto,  destruyó  su  juguete 
6  el  trabajo   que  realizaba.  ¿Creen 
ustedes  que  eso  agradaría  al  niño  que 
le  ocurriese? 

— NOj  no,  uo,  dijeron  todas  las 
voces. 

— Bien,  muy  bien,  eso  es  justo;  pe- 
ro vamos  á  ver,  respondedme  á  esta 
otra  pregtmta:  ¿Algunos  de  vosotros 
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seria  capaz  de  ejecutar  una  maldad 
semejante? 

— No,  sefior,  no,  señor,  repetían 
afanosos  los  muchachos. 

— Esto  me  parece  mucho  mejor. 

Yo  me  siento  satisfecho  y  también 
deberá  estarlo  vuestro  maestro  (6 
maestra,  según  el  aula),  pues  como 
ustedes  saben  nos  afanamos  todos 
porque  ustedes  sean  niños  instruidos 
y  buenos. 

Ahora  bien,  quiero  recordarles  que 
hay  una  máxima  que  dice:  ^'Lo  que 
no  quieras  para  ti,  no  lo  quieras  pa- 
ra otro." 

En  ustedes  acaba  de  cumplirse  esa 
máxima;  sin  embargo  me  veo  en  la 
necesidad  de  deciros  que  no  la  han 
observado  todos  los  niños  de  esta  es- 
cuela conmigo. 

Por  varias  ocasiones  he  escrito  en 
la  pizarra  que  está  colocada  en  el 
zaguán,  el  nombre  de  nuestra  escue- 


la, mi  apellido  y  el  de  los  señores 
maestros  de  este  establecimiento,  y 
he  tenido  que  pasar  por  el  disgusto 
de  que  algún  niño  ingrato  no  me 
guardara  la  misma  consideración  que 
él  hubiera  querido  que  le  guardasen; 
los  ha  borrado  tan  luego  yo  los  ha- 
bía escrito. 

Espero  que  teniendo  todos  en 
cuenta  la  máxima  de  que  "Lo  que 
no  quieras  para  ti,  no  lo  quieras  para 
otro"  no  será  borrado  nunca  más  lo 
que  yo  escriba  en  la  pizarra." 

Señores  maestros,  el  hecho  no  se 
repitió. 

Expira  el  tiempo  reglamentario,  y 
necesitamos  dar  por  terminada  nues- 
tra lección.  Hagámoslo,  resumiendo 
en  las  siguientes  palabras  el  objetivo 
primordial  de  la  disciplina  escolar: 
Formar  ciudadanos  capaces  de  go- 
bernarse á  sí  mismos. 


SOBRE  LA  pedagogía  CUBANA 


El  Sr.  Emilio  Sánchez  en  brillan- 
te artículo  publicado  en  esta  Revis- 
ta, formula  la  pregunta  de  si  existía 
una  Pedagogía  cubana,^  y  deducía 
que  necesariamente  ha  de  existir, 
puesto  que  teniendo  nuestro  pueblo 
especiales  condiciones  de  carácter, 
ha  de  tener  una  Pedagogía  especial, 
que  modifique  ó  estimule  dichas  con- 
diciones especiales,  según  sean  vicio- 
sas ó  al  contrario. 

Hecha  dicha  afirmación,  con  la 
cual  estamos  absolutamente  confor- 
mes, plantea,  el  preguntar  si  el  sis- 
tema de  educación  empleado  actual- 
mente responde  á  nuestras  necesida- 
des;  un   importantísimo  problema, 

1  Véaae  el  número  de  esta  Revista,  correspon- 
picnte  al  25  de  julio,  im. 


á  dilucidar  el  cual  no  dudamos 
concurran  todos  los  que  por  la  edu- 
cación se  interesan. 

Antes  de  dar  nuestra  modesta 
opinión,  como  cuestión  previa  pre- 
guntamos: ¿existe  una  Psicología 
cubana?  Indudablemente  sí.  El  he- 
cho de  que  exista  una  Pedagogía 
cubana  lo  evidencia,  puesto  que  ésta 
ha  de  estar  basada  en  aquélla. 

Pero,  dando  por  cierto  que  exista, 
¿se  han  fijado  ya  sus  caracteres  ver- 
daderos? ¿se  conocen  las  peculiarida- 
des del  intelecto  cubano?  Cuestión 
es  ésta  que  hay  que  aclarar  antes  de 
discutir  si  el  sistema  hoy  empleado 
tiende  á  mejorar  nuestras  tendencias 
ó  á  estimular  nuestros  vicios. 

Concurren  á  la   formación  del  ca- 


rácter  elementos  tan  complejos,  que 
sería  aventurado  hacer  afirmaciones 
que  quizás  quedarían  desmentidas 
por  un  estudio  profundo  del  asunto. 
La  Psicología,  además,  es  una  ciencia 
inductiva,  y  se  necesita  inmenso 
caudal  de  datos,  de  observ^aciones,  de 
repetidas  experiencias,  para  llegar  á 
conclusiones  que  merezcan  alguna 
confianza.  Hasta  ahora  nadie  se  ha 
dedicado  á  hacer  dicho  estudio  apli- 
cado á  nuestro  pueblo»  y  si  alguien 
lo  ha  hecho,  no  ha  llegado  noticia 
de  ello  al  obscuro  lugar  de  nuestra 
residencia. 

No  contamos,  pues,  sino  con  un 
conocimiento  imperfecto  de  nuestra 
historia  en  todos  sus  aspectos,  y  con 
nuestras  propias  observaciones  he- 
chas ya  en  la  calle,  ya  en  el  aula, 
para  aventurar  nuestra  opinión  sobre 
tan  compleja  y  dificultosa  cuestión, 
de  vital  interés  para  nosotros. 

Lo  que  á  juicio  nuestro  caracteriza 
al  pueblo  cubano,  es  la  superficiali- 
dad. Con  uu  sistema  nervioso  en 
constante  excitación,  debido  á  las 
condiciones  de  nuestro  clima;  con 
una  imaginación  viva  y  rica,  capaz 
de  las  más  extrañas  concepciones, 
carecemos  de  la  suficiente  voluntad 
para  dar  una  dirección  constante 
á  nuestro  espíritu,  que  pasa  como 
errante  mariposa  sobre  los  más  va- 
riados asuntos,  sin  detenerse  á  con- 
siderarlo ateutamente.  El  predomi- 
nio de  la  imaginación  que  desfigura 
los  hechos  y  los  combina  á  su  mane- 
ra, hace,  por  otra  parte,  que  vivamos 
fuera  de  la  realidad,  formando  cas/ü 
i  ios  en  el  aire^  como  vulgarmente  se 
dice. 


De  aquí  que  los  más  graves  asun* 

tos  pasan  sin  impresionarnos  de  una 
manera  profunda,  y  como  las  impre- 
siones se  suceden  con  rapidez  gran- 
dísima, vivimos  al  día,  sin  que  nues- 
tra vida  esté  regida  por  un  criterio 
fijo  y  detenninado,  que  es  lo  que 
constituye  el  carácter.  En  efecto, 
nada  más  raro  en  Coba  que  los  hom- 
bres de  verdadero  carácter.  Podrían 
citarse  algunos  que  se  destacan  con 
personalidad  propia,  marcando  todos 
sus  hechos  con  el  sello  de  su  indivi- 
dualidad; pero  esas  excepciones  bri- 
llantísimas vendrían  á  confirmar  lo 
que  aquí  afirmamos. 

Dejando^  pues,  que  otros  con  ma- 
yor inteligencia  y  conocimiento  de 
causa  prueben  lo  verdadero  ó  falso 
de  nuestro  aserto,  señalamos  como 
defectos  principales  de  nuestro  ca- 
rácter nacional,  la  poca  fijeza  de  la 
atención,  el  predominio  de  la  imagi- 
nación á  exj>ensas  de  la  razón,  y  como 
consecuencia,  la  debilitación  de  la 
voluntad. 

Si  el  sistema  de  educación  emplea- 
do hoy  día  tiende  á  remediar  6  á 
perpetuar  estos  graves  defectos,  será 
bueno  ó  malo,  respectivamente. 

Nuestra  opinión  coincide  con  la 
del  Sr.  Sánchez  y  antes  de  expresar- 
la, desearíamos  conocer  la  opinión 
de  los  que  por  el  conocimiento  de 
nuestro  pueblo,  ilustración  é  inteli- 
gencia, pueden  aclarar  el  asunto  tra- 
tado en  este  artículo,  el  cual,  una 
vez  determinado,  sería  la  base  de  la 
Pedagogía  cubana. 

RAMIRO  GUERRA  SÁNCHEZ. 

Batalianó.  agosto  de  WS% 


LA     MEMORIA 


La  menjoria  es  una  facultad  fisio- 
lógica y  psicológica  que  nos  permite 
reproducir  interionnente  las  nocio- 


nes adquiridas  con  anterioridad,  ó 
dicho  con  mayor  exactitud,  la  facul- 
tad  de   volvernos  á   reconocer   del 
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modo  que  hemos  sido  en  el  tiempo 
pasado.  Propiamente  hablando,  nos- 
otros no  nos  acordamos  más  que  de 
los  estados  diferentes  de  nuestro  es- 
píritu, porque  no  podemos  acordar- 
nos de  nada  que  no  haya  sido  la 
intuición  inmediata  de  nuestra  con- 
ciencia. El  lenguaje  usual  parece 
contradecir  esta  afirmación;  mas  esta 
contrariedad  es  sólo  aparente.  Cuan- 
do decimos:  "  Vo  me  acuerdo  de  tal 
personá*\  la  frase  significa:  Yo  me 
acuerdo  de  haber  VISTO  á  tal  persona. 
En  otros,  términos:  nosotros  no  nos 
acordamos  más  que  de  nosotros  mis- 
mos; el  objeto  de  la  memoria  para 
el  yo,  es  el  yo  mismo  en  el  pasado. 

El  producto  de  la  memoria  es  el 
recuerdo.  Las  nociones  adquiridas 
débilmente,  se  borran  con  el  tiempo; 
mas  pueden  reaparecer  de  nuevo,  ya 
sea  espontáneamente,  ya  por  efecto 
de  un  esfuerzo  ó  del  trabajo  de  nues- 
tro espíritu.  Porque  semejante  regre- 
so en  el  tiempo  puede  ser  consecuen- 
cia tanto  instintiva  como  voluntaria; 
lo  que  se  llama  memoria  del  corazón, 
no  es  más  que  el  sentimiento  y  re- 
conocimiento que  hace  nacer  en 
nosotros  el  recuerdo  de  los  servicios 
que  se  nos  han  prestado,  ó  de  los 
beneficios  que  hemos  recibido.  Cuan- 
do el  recuerdo  es  vago  ó  inconsciente, 
se  llama  reminiscencia.  El  recuerdo 
consciente  y  completo  supone  la 
existencia  de  estos  dos  elementos:  la 
representación  mental  de  los  objetos 
que  la  memoria  nos  recuerda,  y  el 
reconocimiento  de  dichos  objetos  co- 
mo antes  los  habíamos  percibido. 

La  memoria  como  todas  las  facul- 
tades del  alma,  tiene  sus  leyes.  Para 
conocerlas,  analicemos  un  recuerdo 
cualquiera.  El  solo  acto  de  escribir 
el  título  de  este  artículo,  me  recuer- 
da el  capítulo  que  Balmes  dedica  á 
este  estudio  en  una  de  sus  mejo- 
res obras.  Pero  no  me  recuerdo  sola- 
mente del  capítulo,  sino  también  del 


volumen  en  que  está  impreso  y  de 
la  página  que  ocupa  en  el  volumen. 
De  todos  estos  hechos,  yo  no  retenía 
más  que  el  primero,  a  saber,  la  idea 
de  un  capítulo  de  Balmes.  Yo  sabía 
que  aquel  capítulo  existe;  yo  había 
adquirido  la  noción  tiempo  atrás; 
esta  noción  reaparece  ahora;  yo  la 
reconozco;  luego  ha  transcurrido 
cierto  tiempo  entre  la  primera  per- 
cepción y  la  segunda,  y,  además 
tengo  la  evidencia  de  que  yo  soy  el 
mismo  que  era  entonces.  De  aquí  las 
dos  condiciones  del  recuerdo:  la  du- 
ración y  la  identidad  personal.  Ellas 
constituyen  la  ley  de  la  memoria. 
Porque  es  claro,  en  efecto,  que  para 
reconocer  un  estado  en  que  había 
vivido,  es  preciso  que  haya  durado 
en  este  intervalo,  porque,  para  que 
una  cosa  pueda  ser  objeto  de  la  me- 
moria, es  indispensable  que  dicha 
cosa  sea  pasada  ó  sucedida;  pero  es 
un  hecho  también  que  durante  ese 
tiempo,  yo  no  he  cambiado  en  el 
fondo,  porque  continúo  siendo  idén- 
tico á  mí  mismo.  Al  mismo  tiempo 
que  la  duración  y  la  identidad  son 
necesarias  al  ejercicio  de  la  memoria, 
es  también  á  la  memoria  á  quien  de- 
bemos recíprocamente  la  doble  no- 
ción de  la  duración  y  de  la  identidad. 
Nosotros  no  podemos  concebir  la 
idea  de  una  cosa  pasada  sin  concien- 
cia de  un  espacio  de  tiempo  entre  el 
momento  presente  y  aquel  en  que 
conocimos  el  hecho  realizado.  Por 
otra  parte,  tampoco  es  posible  el  re- 
cuerdo sin  la  convicción  de  que  ya 
existíamos  al  tiempo  que  el  recuerdo 
de  que  se  trata.  El  hombre  que  ca- 
reciese de  esta  convicción,  no  podría 
tener  idea  del  pasado,  y  sería  como 
si  empezara  á  vivir;  todo  cuanto  hu- 
biera pensado,  todo  cuanto  hubiese 
dicho,  hecho  ó  experimentado  antes 
del  momento  presente,  le  parecería 
pertenecer  á  otra  persona  distinta,  y 
no  podría  moralmente  imputársele 


de  ninguna  i  i ,    y  su   conducta 

futura  no  ofrecería  nada  que  pudiera 
considerarse  como  consecuencia  le- 
gitima y  natural  de  su  conducta  an- 
terior. Por  lo  misino — y  esto  intere- 
sa á  la  educación  —  desaparecería 
toda  obligación,  toda  responsabili- 
dad, porque  no  se  es  responsable  más 
que  de  sí  mismo,  6  cuando  se  es  de 
otros,  únicamente  en  la  medida  en 
que  se  lia  ejercido  acción  sobre  ellos. 
Respecto  á  la  idea  de  la  duración, 
ella  se  desprende,  más  6  menos  pron- 
to, de  la  inteligencia  iofanti!,  por 
cuanto  las  palabras  del  presente,  pa- 
sado y  futuro,  le  ofrecen  un  sentido 
claro  y  perfecto  cuando  sea  posible 
la  enseñanza  del  verbo. 

Si  señalamos  el  hecho  anterior- 
mente citado,  cuyo  análisis  determi- 
na la  ley  de  la  memoria,  hallaremos 
todavía  una  prueba  de  las  relaciones 
que  existen  entre  la  memoria  y  la 
imaginación  y  la  asociación  de  ideas. 
No  sólo  recuerdo  el  pasaje  que  Bal- 
mes  dedica  á  la  memoria:  veo  tam- 
bién el  volumen  de  que  aquel  capí- 
tulo forma  parte;  mi  recuerdo  toma 
el  carácter  de  una  imagen,  es  una 
imagen  también*  Además  de  pensar 
en  Balmes,  pienso  en  otros  autores 
que  han  tratado  de  la  memoria.  Ten- 
go, pues,  dos  recuerdos;  el  uno  viene 
naturalmente  seguido  y  á  consecuen- 
cia del  otro.  Así  resulta  doble  el 
origen  de  la  memoria,  pero  no  sin 
algunos  inconvenientes  recíprocos. 
La  memoria  y  la  imaginación  se  li- 
gan tan  íntimamente  en  algunas  oca- 
siones que  suele  establecerse  una  gran 
confusión  entre  los  productos  de  la 
una  y  de  la  otra,  siquiera  sea  invo- 
luntariamente. El  viajero,  trayendo 
á  la  memoria  las  escenas  que  ha 
contemplado,  no  trata  de  engañar  á 
sus  lectores;  pero  la  imaginación  le 
ayuda,  y  fuerza  el  colorido  del  asun- 
to, cuyo  cuadro  es  real,  y  presto  su 
pintura  no  es  la  exacta  reproducción 


de  las  cosas,  porque  sus   recuerdos 
han  tomado  cierto  aire  de  ficción. 

La  asociación  de  ideas  es  una  ope- 
ración que  simplifica  y  facilita  el 
trabajo  de  la  memoria;  i>ero  como 
aquélla  puede  ser  espontánea  é  invo- 
luntaria, tiene  necesidad  de  ser  diri- 
gida y  gobernada  por  la  reflexión  y 
la  voluntad.  De  esta  manera  consti- 
tuye el  más  seguro  y  racional  de  los 
métodos  para  cultivar  la  memoria. 
Cuando  nuestras  ideas  están  ordena- 
das en  un  buen  sentido  sistemático,- 
conforme,  en  cuanto  sea  posible,  á" 
los  dictados  de  la  naturaleza  ó  á  las 
leyes  de  la  razón,  los  recuerdos  na- 
cen y  se  enlazan  como  de  sí  y  por  sí 
mismos.  Es  indudable  que  se  apren- 
de con  una  facilidad  incomparable- 1 
mente  más  grande  y  se  retiene  mu- 
cho mejor  lo  que  se  enseña  con 
\'erdadero  orden,  porque  las  ideas  que 
siguen  una  marcha  natural^  arraigan 
nmcho  mejor  en  nuestra  memoria,  y 
se  asocian  más  seguramente  las  unas 
con  las  otras.  Las  relaciones  lógicas, 
de  las  ideas  constituyen  las  más  úti-i 
les  mnemotecnias.  Se  ha  dado  este 
nombre  á  la  facultad  de  poder  aso- 
ciar las  ideas  artificialmente;  por 
ejemplo:  la  idea  de  un  color  determi- 
nado, asociada  á  la  de  un  número, 
también  elegido,  recuerda  6  despier- 
ta esta  última  ¡dea.  Estas  son  rela- 
ciones facticias  y  accidentales  que  se^ 
han  supuesto  y  establecido  entre  las 
ideas  que  se  quiere  retener,  los  sig- 
nos á  los  cuales  se  las  asocia.  Seme- 
jantes procedimientos  dan  algunas  J 
veces  resultados  bastante  sorprenden- ' 
tes.  Pero  es  necesario  uo  cultivar  la 
memoria  con  daño  del  juicio,  sino 
hacer  marchar  de  acuerdo  ambas  fa- 
cultades. Se  obsenan  en  la  memo- 
ria grandes  diferencias,  según  les  in- 
dividuos. Unos  retienen  más  fácil- 
mente las  nociones  adquiridas  por  los 
sentidos  con  los  signos  que  las  repre- 
sentan, como  las  formas,  los  colores, 
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los  sonidos;  otros,  las  ideas  alimenta- 
das por  la  razón,  como  las  cifras,  co- 
mo las  ideas  despojadas  de  fórmulas 
exteriores.  De  aquí,  por  una  parte, 
la  memoria  física  ó  memoria  de  las 
palabras,  que  es  la  de  los  niños,  de  los 
pintores,  de  los  músicos,  de  los  poe- 
tas, y  en  general,  de  los  hombres  de 
imaginación;  por  otra  parte,  la  me- 
moria racional  ó  de  las  cosas,  que  es 
la  de  los  matemáticos,  de  los  histo- 
riadores y  filósofos.  Todavía  se  en- 
cuentran variedades  en  estos  dos  gé- 
neros de  memoria:  unas  veces  la 
memoria  es  perezosa,  rebelde;  otras, 
viva  y  obediente,  fiel  y  normal.  Es- 
tas desigualdades  se  explican  hasta 
cierto  punto  por  el  grado  de  la  im- 
presión primitiva  en  la  inteligencia, 
y  por  la  falta  de  interés  en  esta  mis- 
ma noción.  Cuando  el  espíritu  ha  si- 
do vivamente  afectado  por  una  idea, 
es  natural  que  su  recuerdo  se  repro- 
duzca también  con  igual  viveza.  La 
memoria,  además,  guarda  una  rela- 
ción muy  estrecha  con  la  inteligen- 
cia en  sí  misma  y  en  el  curso  de  su 
desarrollo,  pudiéndose  afirmar  que  á 
mayor  grado  de  inteligencia,  ilustra- 
ción é  instrucción,  corresponde  ma- 
yor y  mejor  memoria.  Un  espíritu 
tardo  en  concebir,  puede  tener  poca 
memoria,  y  sus  recuerdos  suelen  ser 
lentos  y  perezosos.  Otras  varias  in- 
fluencias fisiológicas  ejercen  sobre  la 
memoria  una  acción  modificativa  y 
detenninante:  el  sexo,  la  salud,  el 
estado  del  cerebro,  la  edad.  Los  vie- 
jos pierden  la  memoria;  y  si  la  con- 
servan en  parte,  es  para  recordar  los 
hechos  más  distantes  de  su  existen- 
cia, ó  no  los  actos  más  próximos  ó 
contemporáneos.  También  se  pierde 
la  memoria,  total  ó  parcialmente,  á 
consecuencia  de  ciertas  enfermeda- 
des, lo  cual  constituye  la  amnesia  ó 
privación  de  la  memoria.  Una  lesión 
sufrida  en  el  cerebro  puede  producir 
resultados  análogos. 


Cualesquiera  que  sean  las  diversi- 
dades y  desigualdades  de  la  memo- 
ria, ésta  siempre  puede  fortificarse 
por  la  costumbre,  y  en  su  educación 
no  puede  prescindirse  del  ejercicio: 
ninguna  otra  facultad  exige  ser  man- 
tenida tan  constantemente  alentada, 
ni  se  anula  más  pronto  que  la  memo- 
ria en  la  inacción.  Bien  cultivada, 
presenta  en  diferentes  grados,  tres 
cualidades  muy  principales,  cuya 
reunión  completa  constituirá  la  per- 
fección de  esta  facultad:  la  facilidad 
en  adquirir,  la  tenacidad  en  conser- 
var y  la  prontitud  para  evocar  los  re- 
cuerdos. 

Explicando  los  fenómenos  de  la 
memoria,  los  psicólogos  se  han  pre- 
guntado dónde  y  cómo  permanecen 
las  nociones  adquiridas  hasta  que 
aparecen  de  nuevo:  unos  han  creído 
que  existen  en  el  yo,  latentes  y  obs- 
curas, pero  reales  y  prontas  a  revivir 
al  primer  esfuerzo  volitivo;  otros  no 
han  admitido  esta  opinión  más  que 
en  orden  á  las  ideas  racionales,  atri- 
buyendo al  cerebro  la  conservación 
de  las  ideas  sensibles.  Pero  ni  una  ni 
otra  de  estas  hipótesis  responde  á  la 
verdadera  cuestión.  Porque  hay  que 
tener  en  cuenta  que  el  cerebro,  en  la 
producción  y  reproducción  de  las 
ideas,  no  es  la  causa,  sino  el  instru- 
mento de  que  se  vale  la  facultad  de 
pensar.  No  es  éste  el  lugar  de  inten- 
tar resolver  tan  delicadísimo  proble- 
ma; pero  tampoco  parecerá  ocioso 
llamar  la  atención,  en  lo  concernien- 
te á  la  memoria,  sobre  una  serie  de 
fenómenos  cuyo  primer  interesado 
directamente  es  la  consecuencia  de 
que  una  impresión  cerebral  (hecho 
fisiológ^ico)  produce  un  acto  psico- 
lógico, sensación,  idea  y  volición. 
Cuando  el  mismo  acto  fisiológico  se 
reproduce,  provocado  por  una  cir- 
cunstancia parecida  ó  análoga,  el 
hecho  psicológico  primitivo  se  mani- 
fiesta como  el  efecto   de   la  misma 
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causa,  y  la  conciencia,  que  le  había 
percibido  por  primera  vez,  vuelve  á 
percibirle  de  nuevo.  La  memoria, 
pues,  que  ha  sido  considerada  como 
una  facultad  aparte  é  inexplicable, 
no  es,  en  resumen,  más  que  la  con- 


ciencia, que  percibe  por  segunda  vez, 
los  fenómenos  internos  del  espíritu, 
ya  percibidos  anteriormente. 

II^DHPONSO  FERNANDEZ  Y  SÁNCHEZ. 
(De  La  Escuela  Moderna,  de  Madrid). 


LOS   PROGRESOS 

QUB  LA  ENSEÑANZA  SUPERIOR  DEBE  AL  KINDERGARTEN 


Conferencia   pronunciada  en  el  Congreso  de  la   Unión   Internacional   de  Kindergarten, 
por  el  Dr.  Chas  N.  Elliot,  presidente  de  la  Universidad  de  Harvard. 


— "Por  falta  de  tiempo  no  he  po- 
dido escribir  nada  sobre  el  asunto 
de  que  quiero  hablaros  esta  noche; 
sin  embargo,  creo  poder  expresar 
claramente  algunos  puntos  princi- 
pales de  la  unidad  6  correlación  de 
la  educación,  é  indicar  los  caminos 
por  los  cuales  los  métodos  de  Pesta- 
lozzi  y  Froebel,  se  han  llevado  des- 
de el  Kindergarten  hasta  las  aulas 
de  la  educación  superior. 

Debo  confesaros,  en  primea  lugar 
— porque  una  persona  que  habla  de- 
lante de  una  concurrencia  como  és- 
ta, debe  fundar  sus  propias  ideas 
sobre  el  asunto  en  cuestión  —  que 
nunca  las  teorías  de  estos  genios 
educacionales  me  parecieron  ni  muy 
claras  ni  muy  interesantes.  Son  sus 
métodos  prácticos,  los  que  introdu- 
ciéndose poco  á  poco  en  los  diversos 
grados  de  la  educación,  les  han  dado 
fama.  Aunque  no  tuvieron  buenas 
oportunidades  de  poner  sus  princi- 
pios en  práctica,  sin  embargo,  sus 
esfuerzos  personales  demostraron  la 
importancia  de  sus  doctrinas  teóri- 
cas, conquistando  así  un  gran  nú- 
mero de  educacionistas  para  llevar- 
las á  cabo.  De  modo  que  sus  ideas 
se  recomiendan  más  por  sus  resulta- 


dos prácticos  que  por  sus  escritos,  su 
psicología  6  su  filosofía  educacional. 

Pues,  bien,  yo  creo  que  hay  una 
relación  entre  los  métodos  prácticos 
usados  por  estos  dos  hombres  con  los 
niñitos,  y  las  reformas  principales 
que  se  han  realizado  en  la  educación 
superior,  durante  los  últimos  cin- 
cuenta años.  Esta  relación,  esta  uni- 
dad, es  la  que  quiero  indicar  ahora 
detalladamente. 

La  primera  doctrina  con  que  ocu- 
paré vuestra  benévola  atención,  es 
la  que  esos  hombres  denominan  "/a 
perfección  del  indÍ7nduó^\ 

Esta  es  la  idea  fundamental  de 
todas  las  ref  onnas  educacionales  que 
se  han  realizado  durante  mi  vida — la 
perfección  del  individuo,  la  dignidad 
del  niño  y  la  necesidad  de  atender  á 
las  capacidades  y  poderes  de  cada 
uno 

La  atención  que  se  da  al  individuo 
en  el  Kindergarten,  ha  dado  por  re- 
sultado reducir  el  número  de  niños 
que  puede  atender  una  maestra,  mu- 
cho menos  que  en  los  grados  de  la 
escuela  primaria;  es  éste  el  objeto 
más  importante  de  la  reforma  edu- 
cacional del  día  presente,  y  el  Kin- 
dergarten ha  dado  el  mejor  ejemplo 
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á  las  más  altas  instituciones  de  edu- 
cación y  á  la  universidad  misma. 

Es  ésta  una  r^ioraisi  fundamental 
y  urgente^  porque  es  casi  imposible 
que  una  maestra  de  los  primeros 
ocho  grados  pueda  atender  indivi- 
dualmente ese  gran  número  de  niños, 
por  lo  cual  repito  que  el  Kindergar- 
ten ha  dado  una  lección  fundamen- 
tal á  los  demás  grados  de  instrucción. 
El  segundo  punto  que  deseo  con- 
siderar en  la  institución  de  una  ayu- 
dante ó  auxiliar^  llámesele  lo  que  se 
quiera,  pero  es  una  parte  indispen- 
sable en  la  organización  de  un.  buen 
Kindergarten,  y  ya  se  ha  propagado 
en  las  mejores  universidades  de  este 
país.  Tenemos  en  la  universidad  de 
Harvard,  ciento  cuarenta  y  cuatro 
de  esos  ayudantes  actualmente,  y  só- 
lo ciento  cuarenta  y  dos  profesores. 
Esto  no  significa  que  cada  profesor 
tenga  un  ayudante;  hay  algunos  que 
tienen  alumnos  adelantados  y  no  lo 
necesitan,  y  otros  que  tienen  mu- 
chos, pero  ya  se  ve  que  esta  propor- 
ción es  semejante  á  la  de  un  buen 
Kindergarten. 

¿Cuál  es  el  objeto  de  tantos  ayu- 
dantes en  las  universidades?  —  El 
Kindergarten,  siguiendo  los  princi- 
pios de  su  fundador,  exige  que  cada 
niñito  ejercite  sus  facultades,  apli- 
que sus  poderes,  haga  algo  por  me- 
dio del  ojo  y  de  la  mano,  en  vez  de 
aprender  de  memoria.  Esto  es  exac- 
tamente lo  que  los  ayudantes  exigen 
de  los  alumnos  de  la  universidad. 
Todos  vosotros  sabréis  lo  que  signi- 
fica trabajo  de  laboratorio  de  cien- 
cias; pues  bien  este  método  se  emplea 
en  muchas  cosas. 

En  Harvard,  empleamos  los  ayu- 
dantes en  toda  clase  de  trabajos,  es- 
pecialmente para  inducir  al  estu- 
diante á  que  haga  algo  por  sí  mismo 
y  para  enseñarle  cómo  hacerlo,  para 
enseñarle  el  uso  de  los  útiles  de  la- 
boratorio y  libros  de  la  biblioteca, 


cómo  ejercitar  sus  propias  facultades 
y,  en  una  palabra,  como  aprovechar 
de  su  propia  actividad,  ó  el  método 
de  Froébel. 

Este  es  el  mejor  método  de  ense- 
ñanza que  existe  y  casi  el  único,  y 
si  no  de  qué  otro  modo  se  podría  en- 
señar á  quinientos  alumnos  á  la  vez, 
diciéndoles  cómo  deben  hacer  las  co- 
sas ó  demostrando  á  esa  muchedum- 
bre el  modo  como  alguien  las  haría? 
Sería  muy  raro  que  un  profesor  pu- 
diera enseñar  de  esta  manera.  Algu- 
nas personas  aprenderían  algo  tal 
vez;  pero  son  muy  pocos,  aún  entre 
los  adultos,  los  que  pueden  aprender 
cosas  de  valor,  nada  más  que  por  ob- 
servación de  lejos  ó  sólo  por  escu- 
char. Casi  todos  tienen  que  probar 
por  sí  mismos,  ganando  práctica  por 
el  ejercicio  de  sus  propias  faculta- 
des. 

Sostengo,  entonces,  que  es  el  Kin- 
dergarten el  que  nos  ha  enseñado  el 
método  práctico^  que  ya  prevalece  en 
las  escuelas  superiores,  colegios  y 
universidades,  durante  los  últimos 
cuarenta  años,  y  que  este  método  de 
enseñanza  lo  hemos  adoptado  desde 
que  se  fundó  el  primer  Kindergarten 
en  la  ciudad  de  Boston. 

Hace  cuarenta  años  que  no  había 
un  solo  ayudante  en  la  Universidad 
de  Harvard,  ni  en  ninguna  otra  de 
este  país.  Es  el  Kindergarten  tam- 
bién el  que  ha  introducido  esta  cla- 
se de  enseñanza  y  ha  dado  el  verda- 
dero énfasis  al  desarrollo  del  ojo  y 
de  la  mano,  como  también  á  todos 
los  sentidos  de  los  niñitos.  ¿No  ve- 
mso,  pues,  una  extensión  de  ese  mé- 
todo en  todo  el  sistema  escolar  de 
estos  tiempos?  ¿Desde  cuándo  empe- 
zó la  enseñanza  del  trabajo  manual 
y  el  de  las  artes  mecánicas  en  las  es- 
cuelas superiores?  ¿Desde  cuándo  se 
ha  tenido  la  intuición  de  que  el  ejer- 
cicio del  ojo  y  de  la  mano  despierta 
la  mente  ó  de  lo  que  llamamos  tra- 
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bajo  manual,  es  al  mismo  tiempo  en- 
señanza mental  del  mayor  valor? — 
Todo  esto  se  ha  establecido  después 
de  conocer  los  métodos  de  kindergar- 
tens. 

Otro  principio  fundamental  ex- 
presado por  Froébel  en  una  sola  y 
excelente  frase:  "El  hombre,  espe- 
cialmente durante  su  niñez,  debe  es- 
tar en  contacto  íntimo  con  la  natu- 
raleza,^^ 

Esta  es  una  verdad  evangélica  en 
toda  educación,  no  solamente  para 
la  niñez,  sino  durante  todo  el  perío- 
do escolar,  inclusive  el  de  la  univer- 
sidad y  en  general  para  toda  la  vida. 

El  estudio  de  la  naturaleza  en  las 
escuelas,  está  basado  enteramente 
sobre  ese  principio  declarado  por 
Froébel,  y  el  Kindergarten  estable- 
ció esos  estudios  antes  que  las  escue 
las  los  introdujeran  para  los  niños 
mayores. 

¡Pensad  o^'t  poco  tiempo  hace,  no 
estudiábamos  nada  de  la  naturaleza! 
Sin  embargo,  los  últimos  diez  años 
han  tenido  grandes  adelantos  en  ese 
sentido.  Cuando  yo  era  niño  asistí  á 
la  mejor  escuela  de  Boston  y  des- 
pués fui  alumno  del  mejor  colegio 
de  la  época  y  ¡figúrense  que  no  tuve 
oportunidad  de  estudiar  un  solo  ra- 
mo de  las  ciencias  naturales  hasta 
que  llegué  al  2*^  año  de  la  universi- 
dad! Y  para  eso,  tuve  que  aprender 
de  los  libros,  sin  ninguna  práctica 
en  el  laboratorio  y  viendo  los  obje- 
tos de  estudio  sólo  en  la  mesa  del 
profesor,  durante  las  clases  que  du- 
raban una  hora.  ¡Qué  cosa  más  tris- 
te que  esta  enseñanza  tan  incomple- 
ta! Y  sin  embargo,  aquí  tenéis  una 
persona  que  tuvo  tal  experiencia  en 
la  erudita  ciudad  de  Boston  y  la 
universidad  de  Cambridge,  y  que  ha 
sufrido  toda  su  vida,  por  falta  de  la 
enseñanza  frobeliana. 

Me  parece  que  estamos  todos  de 
acuerdo,  amigos  y  enemigos  del  Kin- 


dergarten, en  que  uno  de  los  objetos 
principales  de  la  educación  es  apren- 
der á  no  oir  un  sonido  que  no  perte- 
nezca al  asunto  de  que  se  trata,  ni 
atender  á  lo  que  pasa  alrededor,  si- 
no concentrar  todos  los  poderes  so- 
bre la  tarea  del  momento,  ó  sobre  la 
idea  que  se  quiere  tratar  6  lo  que  se 
quiera  hacer.  El  poder  de  concentrar 
la  atención  así,  es  uno  de  los  resul- 
tados de  la  buena  enseñanza  del 
Kindergarten.  ¿Cuál  es  el  método 
efectivo  de  desarrollar  ese  poder  de 
aplicación  ó  imbibición?  Uno  de  los 
filósofos  de  la  educación  de  cuyo  tra- 
bajo damos  cuenta  esta  noche,  dijo' 
que  la  manera  de  enseñar  al  niño 
esta  concentración  ó  aplicación,  es 
interesarlo  de  modo  que  él  mismo 
quiera  escuchar,  estudiar,  alcanzar 
sus  propios  deseos.  Si  se  interesa,  si 
su  atención  se  contrae  á  la  tarea  del 
momento,  la  aplicación  llegará  á  ser 
un  hábito. 

Hasta  hace  poco  esto  era  muy  ra- 
ro, el  método  común  consistía  en 
dar  al  niño  una  lección,  decirle  que 
la  aprendiese  y  hacerle  sentir  las 
consecuencias  (aunque  fuese  por  cas- 
tigos corporales)  si  no  la  podía  reci- 
tar. Esto  no  es  exagerado — es  una 
descripción  de  la  verdad.  ¿Y  cuánto 
se  puede  enseñar  al  niño  de  esta  ma- 
nera? ¡casi  nada!  Y  suponiendo  que 
algún  poder  de  concentración  st^  pue- 
da conseguir  por  medio  del  temor, 
cuando  se  usa  tal  método  con  el  ni- 
ño, es  seguro  que  no  sabrá  hacer  su 
trabajo  cuando  sea  hombre.  Los  mó- 
viles por  los  cuales  se  dirige  á  la  ni- 
ñez deben  ser  duraderos  y  general- 
mente no  lo  son;  de  ahí  que  la  edu- 
cación marche  tan  lentamente  y  que 
sus  frutos  sean  tan  escasos  .    .    . 

He  oído  decir  como  una  objeción 
al  Kindergarten  y  á  todo  su  desarro- 
llo en  los  otros  grados  de  educación, 
que  es  absolutamente  necesario  en 
estos  tiempos  que  se  enseñe  á  los  ni- 
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ños  aun  lo  que  no  quieran  hacer  y 
que  debe  exigírseles  lo  que  menos 
quieran  hacer  .  .  .  ¿Porqué?  "Por- 
que es  lo  que  siempre  tendrán  que 
hacer  en  la  vida,"^-es  la  respuesta. 
El  defecto  de  este  argumento  es  que 
el  trabajo  forzado  y  repulsivo  no  es 
el  que  deben  hacer  los  hombres  ni 
las  mujeres.  Es  el  móvil  del  trabajo 
lo  que  constituye  la  diferencia  entre 
la  esclamtud  y  la  libertad^  la  mise- 
ria y  la  felicidad.  El  trabajo  es  el 
destino  de  todos,  pero  los  que  traba- 
jan, sin  un  motivo  interior  de  amor 
é  interés,  no  son  libres  ni  son  gene- 
ralmente felices.  Por  consiguiente, 
las  escuelas  deben  estar  dirigidas  por 
un  principio  estable  que  tienda  á 
aumentar  la  libertad  y  la  felicidad 
de  todo  ser  humano. 

Aquí  tenemos  otro  gran  adelanto 
que  los  grados  de  instrucción  deben 
al  Kindergarten. 

Parece  increíble  que  antes  de  Pes- 
talozzi  V  Froébel  nadie  hubiera  pen- 
sado arreglar  un  método  práctico  de 
educación,  reconociendo  que  todo  ni- 
ño sano  es  activo  é  inquieto,  y  que 
no  se  puede  fijar  su  atención  por 
mucho  tiempo  sobre  un  mismo  asun- 
to. Esto  es  tan  evidente — pero  así 
sucede  con  los  grandes  descubri- 
mientos, todos  parecen  obvios  des- 
pués que  se  han  realizado.  Veamos, 
entonces  qué  es  lo  que  han  ganado 
los  grados  superiores  con  que  el  Kin- 
dergarten haya  reconocido  este  he- 
cho en  la  historia  de  la  naturaleza 
humana. 

Otra  cosa  muy  importante  es  la 
disminución  del  periodo  de  los  hora- 
rios en  las  escuelas  superiores,  y 
siento  decir  que  las  universidades 
no  han  seguido  ese  buen  ejemplo. 
Todavía  hay  una  idea  teórica  no 
siempre  llevada  á  la  práctica,  que 
cada  conferencia  debe  durar  una  ho- 
la,  pero  en  todas  las  escuelas  bien 
organizadas  se  considera  que  40  mi- 


nutos es  suficiente  para  una  clase,  lo 
que  resulta  un  adelanto  inmenso  so- 
bre el  método  antiguo. 

Vemos  en  todas  las  funciones  que 
sirven  para  diversión  ó  beneficio  de 
hombres  y  mujeres,  ya  sea  concier- 
tos, teatros,  servicios  religiosos,  que 
son  variados  para  no  cansar  la  aten- 
ción, fijándola  demasiado  tiempo  so- 
bre una  misma  cosa,  porque  está 
bien  reconocido  que  aun  los  adultos 
no  pueden  prestar  verdadera  aten- 
ción por  mucho  tiempo.  Cuando  un 
profesor  da  una  conferencia  en  la 
universidad  á  quinientos  alumnos, 
no  sabe  qué  proporción  de  ellos  es- 
tá escuchándole,  ó  á  dónde  han  ido 
sus  pensamientos.  Es  la  misma  ex- 
periencia de  los  que  pronuncian  dis- 
cursos en  público:  siempre  ignoran 
si  la  mayor  parte  de  la  concurrencia 
los  escucha.  Entonces  ¿es  posible 
imaginarse  algo  más  absurdo,  ó  me- 
nos provechoso,  que  exigir  la  aten- 
ción de  alumnos  menores  de  18  años 
por  mucho  tiempo? 

El  hábito  de  desatender,  es  decir, 
tener  los  oídos  medio  abiertos  á  lo 
que  dice  el  profesor,  mientras  que  la 
mente  se  ocupa  de  cosas  ajenas,  es 
muy  común  y  debe  evitarse  su  for- 
mación por  cuantos  medios  sea  po- 
sible. 

Otra  objeción  he  oído  hacer  al 
Kindergarten,  pero  que  es  la  verda-* 
dera  causa  de  que  este  método  se 
haya  extendido  á  los  demás  grados 
de  educación.  Se  dice  que  la  profe- 
sora y  las  ayudantes  están  siempre 
explicando  á  los  niños  cómo  deben 
hacer  una  cosa,  que  ellos  deberían 
hacerlo  solos.  ¿Para  qué  tanta  ayuda 
ó  dirección?  ¿No  es  éste  un  procedi- 
miento que  estimula  la  haraganería 
en  los  niños? 

¿Aprenderán  á  hacer  algo  por  sí 
solos,  si  siempre  tienen  esa  ayuda? 
La  respuesta  es  que  ese  procedimien- 
to es  el  buen  modo  de  enseñar  y  el 
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método  por  el  cual  aprendemos  me- 
jor, para  toda  la  vida.  Un  método 
siempre  útil  y  del  que  no  podemos 
dispensarnos.  ¡Felices  las  personas 
que  pueden  valerse  de  él  hasta  el  fin 
de  su  existencia!  Este  procedimien- 
to de  enseñar  al  alumno  cbmo  debe 
hacer  cada  cosa,  está  desarrollándose 
mucho  en  la  educación  superior:  por 
ejemplo,  en  el  estudio  de  la  medi- 
cina. 

Solamente  desde  la  invención  de 
los  métodos  froebelianos  hemos  te- 
nido la  enseñanza  médica  efectiva  y 
comprensiva,  y  ésta  es  la  razón  prin- 
cipal de  que  la  profesión  médica  no 
tuviera  existencia  hasta  principios 
del  siglo  XIX.  El  mundo  conocía 
algunos  ingenios  médicos  y  el  ciru- 
jano peluquero,  pero  no  sabía  nada 
de  un  médico  especialmente  prepa- 
rado, hasta  el  siglo  XIX — ¿Por  qué? 
— Porque  los  métodos  de  los  colegios 
de  medicina  y  cirugía  eran  incom- 
pletos— El  año  1854  fui  nombrado 
profesor  suplente  en  la  escuela  de 
medicina  de  Boston,  y  cuál  fué  mi 
sorpresa  al  saber  que  los  estudiantes 
tenían  que  asistir  á  seis  conferencias 
diarias^  de  una  hora  cada  una:  sobre 
asuntos  diferentes,  y  sin  posibilidad 
de  hacer  algo  por  sí  mismos,  nada 
más  que  escuchar  y  mirar — hasta 
que  ya  todos  estaban  cansados....  El 
estudio  de  medicina  es  necesario  que 
se  haga  por  los  ojos^  los  oídos  y  los 
dedosj  en  verdad,  con  lodos  los  sen- 
tidos hábilmente  desarrollados,  y  la 
manera  de  preparar  médicos  ahora, 
es  mostrar  á  cada  estudiante  la  ma- 
nera de  hacer  por  medio  de  sus  sen- 
tidos, mil  cosas  que  sólo  se  pueden 
aprender  teniendo  un  profesor  expe- 
rimentado que  dirija  á  cada  uno  en 
la  práctica  sobre  el  cuerpo  humano, 
vivo  ó  muerto.  Este  es  el  método  de 
las  buenas  escuelas  de  medicina;  y 
de  qué  otra  manera  se  podría  apren- 


der á  distinguir  entre  la  salud  y  la 
enfermedad,  ó  cómo  hacer  una  de  las 
miles  operaciones  difíciles  y  delica- 
das que  requieren  el  ojo  más  perspi- 
caz, el  tacto  más  diestro  y  el  pulso 
más  tranquilo? — Únicamente  por  la 
dirección  de  un  profesor  experto  se 
puede  aprender,  primero  por  obser- 
vación, después  por  ayuda  y  más 
tarde  por  la  práctica,  sobre  un  cuer- 
po muerto  ó  un  animal  vivo,  y  á  fin 
de  tanta  enseñanza,  es  que  el  alum- 
no tendrá  suficiente  confianza  para 
aplicar  sus  conocimientos  á  un  hom- 
bre vivo. 

Si  alguien  expone  como  argumen- 
to que  el  Kindergarten  no  es  prove- 
choso porque  muestra  á  los  niños  lo 
que  tienen  que  hacer,  que  pregunte 
á  un  médico  cómo  aprendió  su  pro- 
fesión.— Es  seguro  que  ha  seguido  el 
mismo  método  del  Kindergarten, 
que  ya  penetra  las  más  alta^  esferas 
de  la  educación,  y  si  vosotros  encon- 
tráis alguna  persona  que  haga  tal 
objeción,  preguntadle  cómo  aprendió 
lo  que  él  sabe  hacer  y  seguramente 
confesará  que  alguien  le  enseñó  có- 
mo hacerlo.  ¿Hay  algún  período  en 
la  vida  en  que  no  se  necesite  de  otra 
persona  para  aprender  lo  que  no  sa- 
bemos hacer?  Yo,  todavía  no  he  lie- 
gado  á  esa  edad;  yo  siempre  he  sen- 
tido gratitud  por  cualquier  persona 
que  me  ha  enseñado  lo  que  yo  no 
sabía  hacer  y  considero  que  es  una 
prueba  de  inteligencia,  pedir  que 
alguien  le  enseñe  lo  que  uno  no 
puede  hacer  por  sí  solo,  á  su  satis- 
facción; y  estoy  convencido  que  no 
sólo  en  este  mundo  debemos  sentir 
gratitud  por  esa  sabia  dirección,  pues 
hay  otro  del  cual  está  escrito  que 
"solamente  entrarán  á  esa  región  los 
que  tengan  la  fe  y  la  inocencia  de 
los  niñitos". 

(De  El  Monitor,  Argentina.) 
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HEXARODOS 

Hexápodos. — Caracteres. — Importancia. —  División.  —  Tisanuros.  —  Ortópteros:  Corredores, 
Marchadores. — Ortoneurópteros.  —  Neurópteros. — Ápteros.  —  Rincotas.  —  Dípteros. — 
Lepidópteros.  —  Himenópteros. 

Clase  Hexápodos  6  Insectos. —  Todos  sus  órdenes  tienen  represen- 
tantes cubanos  más  6  menos  numerosos  é  importantes,  sobre  todo  en  con- 
cepto agrícola,  que  es  seguramente  el  de  mayor  trascendencia. 

Sin  embargo,  hemos  de  reducirnos  á  una  revista  compendiosa  de  los 
caracteres  ordínicos,  y  en  particular  del  régimen  útil,  indiferente  6  dañino 
La  regla  es  que  el  perjuicio  lo  cause  la  larva  del  insecto  en  general,  y  la 
oruga  particular  de  los  Lepidópteros  6  Mariposas. 

Por  el  régimen  y  las  alas  se  les  divide  en: 

LamedoreB 4  alas  membranosas,  transparentes HimbnópTBROS. 

f4  alas:  élitros  el  primer  par,  plegado  transversal- 
mente  el  segundo Colkópteros. 
4  alas:  primer  par  apergaminado,  segundo  plegado 
longitudinalmente Ortópteros. 
4  alas  membranosas,  reticuladas Neurópteros. 

{cubiertas  de  escamas  coloreadas Lepidópteros. 
las  superiores  hemiélitros,  membranosas 
las  mferiores Rincotas.1 

2  alas:  balancines  las  inferiores DÍPTEROS. 

Tisanuros.  ^ — Representa  el  orden  la  Lepisma^  con  escamas  blancas, 
plateadas,  antenas  largas,  setiformes,  sedas  abdominales  que  sirven  para  el 
salto.  Sin  alas.  Ataca  ropas  y  libros. 

Orden  Ortópteros.  Orthos^  recto;  pteron^  ala.  Alas  anteriores  eli- 
troides,  apergaminadas,  reticuladas;  las  posteriores  amplias,  membranosas, 
plegadas  longitudinalmente,  á  modo  de  abanico.  La  hembra  posee  un  ovípo- 
sitor,  oviscapto  ó  taladro,  que  sirve  para  la  postura  de  huevos,  aislados,  en 
masa  ó  en  cápsulas — ootecas  de  la  Cucaracha,  cuyas  dos  celdas  contienen 
18  huevos.  Por  la  progresión  se  dividen  en: 

Corredores:  todas  las  patas  robustas,  para  la  carrera.  Representantes 
en  Cuba:  1^  la  Tijereta^  con  tenaza  bforápula  terminal  del  abdomen,  arma 
ofensiva.  Fitófaga,  dañina.  La  hembra  cuida  su  cria  como  una  gallina  su 


1  Asi  mejor  nombrados  que  Hemipteros^  porque  los  más  del  orden  no  tienen  hemiélitros,  y  si  4  alas 
membranosas. 

2  Thysanos,  franja;  oura,  cola:  por  los  apéndices  filiformes  6  setáceos  terminales  del  abdomen. 
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parvada.  2^  la  Cucaracha^  de  cabeza  cubierta  por  el  tórax  peltiforme;  alas 
anteriores  elitroides  imbricadas,  membranosas  las  posteriores;  merodeadora 
nocturna,  omnívora.  Tenemos  en  Cuba:  la  Blabera  átropos^  dicha  Divino 
Rostro^  porque  las  pintas  oscuras  del  broquel  torácico,  con  algún  empeño 
imaginativo,  pueden  remedar  la  bíblica  impresión  de  la  Verónica. 

La  Cucaracha  comihi^  plaga  de  nuestras  casas.  Remedio  eficaz  contra 
ella,  es  una  mezcla  de  leche  condensada  y  ácido  bórico,  la  cual  las  mata  6 
aletarga,  permitiendo  su  captura  fácil.  Entre  otras  especies  de  nuestros 
campos  y  moradas,  hay  una  Cucar  achila  verde  ^  que,  segfm  el  vulgo,  pare 
cuando  le  coria^i  la  cabeza:  por  supuesto,  si  está  para  parir,  como  decía 
donosamente  el  inolvidable  Gundlach. 

Marchadores.  Patas  ambulatorias:  primer  par,  captoras,  arma  pode- 
rosa. Ejemplo:  las  Mantis  religiosa  y  ora/oria  europeas^  así  nombradas  por 
su  actitud  al  acecho  —  la  parte  anterior  del  cuerpo  y  las  patas  captoras  en 
alto  —  que  simula  la  del  rezo  ó  meditación  y  funda  creencias  supersticiosas 
desde  la  antigüedad  más  remota.  A  esta  familia  corresponden  2  especies 
cubanas.  En  Cuba  no  se  ha  determinado  aíin  —  que  yo  sepa  —  represen- 
tantes de  las  FasmaSy  cuyas  formas  aladas  parecen  hojas,  llamadas  Hojas 
errantes^  y  palitos  secos  las  ápteras,  nombradas  Ramas  errantes,  Las  hay 
en  Puerto  Rico. 

Salladores.  Patas  traseras  con  muslos  robustos  y  tibias  largas,  que 
habilitan  para  saltos  enormes.  Ejemplos:  P  el  Saltamonte  viajero^  que  en 
masas  incontables  emprende  emigraciones,  cayendo  sobre  los  campos  cul- 
tivados, arrasándolos  de  la  noche  á  la  mañana.  2*^  la  Lajigosta  hexápoda^ 
Locusta,  de  cabeza  vertical,  mandíbulas  pluridentadas,  élitros  verticales, 
patas  posteriores  muy  largas.  3*^  el  Grillo^  cuya  estridulación,  por  frote  de 
un  élitro  con  otro,  le  denomina  Cri-cri,  Merodeador  nocturno,  dañino  en 
nuestras  huertas  y  jardines.  4**^  el  Grillotopo^  de  piernas  anteriores  cavado- 
ras, muy  dañino  en  siembras  y  jardines,  por  las  galerías  que  cava:  llega 
de  noche  á  las  casas,  atraido  por  la  luz.  Suelen  devorarse  entre  sí,  y  la  hem- 
bra una  parte  de  su  cría. 

Ortoneürópteros.  ^  Pseudoneurópteros.  Masticadores.  4  alas  mem- 
branosas, reticuladas.  Larvas  y  ninfas  ágiles,  poco  diferentes  del  insecto 
perfecto.  Representados  en  Cuba:  1*^  por  una  especie  de  los  Thrips  que  en 
otros  países  devastan  espigas  de  cereales,  y  que  aquí  vive  en  hojas  de  Lau- 
rel de  la  India.  2*^  los  Co^nejenes  ó  Carcomas  ú  Horfuigas  blancas^  de 
cuerpo  delicado,  pero  con  mandíbulas  recias  denticuladas.  Los  cubanos  sa- 
bemos, á  costa  nuestra,  qué  de  destrozos  causan;  por  fortuna  sus  galerías 
tubulares  á  lo  largo  de  las  paredes  los  delatan,  y  se  puede  acudir  en  tiempo 
á  remediar  los  daños  y  prevenir  mayores;  3*^  las  Libélulas^  de  alas  delgadas 
horizontales  en  el  reposo,  vecinas  de  depósitos  y  corrientes  de  agua,  con 
varias  especies  cubanas. 

Neurópteros.  ^  Trituradores  ó  sucsores.  Alas  membranosas,  gran- 
des, reticuladas;  las  traseras  no  se  plegan.  Metamorfosis  completa.  Repre- 
sentados en  Cuba  por  la  Hormigaleon^  que  cava  trampas  en  forma  de  em- 
budo en  sitios  arenosos  para  cazar  las  presas  que  ruedan  al  fondo,  donde 
las  acecha. 


1  Orihos,  recto;  nturon,  ncrvura;  pteron,  ala.    Tienen  de   Orióptnvs  la  metamorfosis  incompleta;  de 
Neurópteros,  las  alas  membranosas,  reticuladas. 

2  Neuron,  nervio,  píeron,  ala. 
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Ápteros.  Parásitos.  Sin  alas.  Boca  masticadora,  en  los  Ricinos^  hués- 
pedes dérmicos  de  Mamíferos  y  Aves,  que  devoran  pelos  y  plumas,  y  tam- 
bién sanguísugos.  Boca  incisiva  sucsora  en  los  Piojos,  El  de  la  cabeza 
humana,  es  blanco,  prolífico  á  los  18  días  de  nacido,  sus  huevos  nombrados 
liendres^  suman  miles  de  miles  en  poco  tiempo;  determina  la  E^tfcrmedad 
pediculosa^  que  se  hace  mortal.  Entre  sus  víctimas  cuentan  Herodes  y  Fe- 
lipe II  de  España.  El  de  todas  las  partes  pilíferas,  excepto  la  cabeza.  La- 
dilla^ parece  exclusivo  de  la  raza  blanca.  Como  parasiticidas  en  el  hombre 
y  demás  animales,  se  recomienda,  en  primer  término,  los  cuerpos  grasos, 
que  obturan  los  estigmas  respiratorios  y  determinan  la  asfixia;  también,  el 
cocimiento  de  tabaco.  30  gramos  de  éste  por  litro  de  agua. 

RiNCOTAS.  ^  Incisivos  y  sucsores.  Pico  6  rostro  articulado  con  4  sedas 
protráctiles.  4  alas  membranosas  iguales  —  en  los  Homópteros^  ó  con  2  an- 
teriores semicoriáceas  —  en  los  HeterbpieroSy  que  comprenden  también  es- 
pecies ápteras.  Régimen  animal  6  vegetal  líquido,  causando  grandes  daños 
á  las  plantas. 

En  los  Piojos  vegetales  ^  cuentan  las  Guaguas^  como  la  del  Naranjo, 
las  Cochinillas^  los  Pulgones  y  la  Filoxera  de  la  vid.  En  los  Homópteros 
está  la  Cigarra,  En  los  Heterópteros,  el  Alacrán  de  agua  6  Nepa^  que 
suele  acudir  á  las  luces  eléctricas  de  nuestros  parques,  y  la  Chinche  de  cama 
sanguisuga  humana,  de  olor  repugnante,  que  desova  varias  veces  al  año  y 
cuyas  larvas  proveen  yá  á  su  subsistencia. 


l  g   pluriarticuladas Nemóceros Mosquitos. 

\<       Hado A/anípteros Pulga.  Nigua. 


c   triarticuladas Braquketos Tábano.  Moscas. 


Y^#    A  7  ^    inarucuiauas 

pte         •  •  •  •  •    \  ^   jj^^y  cortas,  tórax  ani- 


DÍPTEROS:  Boca  incisiva,  sucsora.  Alas  anteriores  membranosas,  rudi- 
mentarias las  posteriores,  á  veces  ápteros.  Las  hembras  son  las  que  pican 
y  chupan.  Comprenden:  P  las  Moscas^  de  boca  probóscide;  de  las  cuales, 
además  de  la  doméstica  y  otras,  tenemos  la  carnaria^  que  es  larvípara,  ^  y 
la  hominívora.  ^  2*^  los  Tábanos^  sanguísugos,  que  pican  recio,  3*^  los  Áfos- 
quitosy  "demonios  sanguinarios  que  pertenecen  al  sexo  debíP',  transmisores 
del  paludismo  y  la  fiebre  amarilla;  ^  4*^  las  Pulgas^  sanguisugas,  parásitas 
del  hombre,  en  quien  no  subsisten  las  del  perro  y  del  gato;  y  la  Nigua^ 
cuyo  desove  es  subcutáneo. 

{frontal Heterópteros  ,..  Chinches.  Alacrán  de  agua, 
infracefálico..  Homópteros....  Cigarra.  Fulgora. 
esternal Fito/tiros Cochinilla.   Guagua.  Filoxera. 

Ápteros Parásitos Piojos.   Ladilla. 

Lepidópteros.  ^  Mariposas.  Boca  probóscide  sucsora  —  espiritrompa 
—  que  en  el  reposo  se  arrolla  en  espiral,  4  alas  semejantes,  escamosas. 
Larv^a  llamada  oruga^  y  crisálida  la  ninfa  de  los  demás  hexápodos.  A  tra- 
vés de  la  envoltura,  se  ve  las  formas  de  la  futura  mariposa.    Se  fija  cabeza 


1    De  rhynchognatay  por  su  aparato  bucal  transformado  cu  pico.   Se  va   suprimiendo  el  ordlnico    He 
ml^rros,  porque  alude  á  los  hemiélitros  poco  corannes,  pues  son  más  los  de  4  alas  membranosas. 
*2    Phyytophthircs:  de  planta  y  piojo. 
8    Determina  en  las  heridas  lo  que  se  expresa  por  caerU  bicho,  á  las  reses  particularmente. 

4  Tengo  ejemplares  obtenidos  de  larvas  extraídas  de  la  nariz  de  un  chino  por  el  Dr.  Tiburdo  P.  Cas- 
tañeda, en  la  Clínica  médica  de  la  Universidad. 

5  Según  descubrimiento  del  Dr.  C.  Finlay,  y  demostración  d«l  Dr.  J.  Guiteras,  eminentes  cubanos. 

6  De  Upis,  escama;  pUron,  ala. 
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abajo,  por  su  extremo  posterior  —  crisálida  suspensa;  se  liga  por  un  hilo  á 
modo  de  faja  horizontalmente  —  c.  succincta;  se  envuelve  en  dos  hojas  co- 
sidas con  seda  —  c.  enrollada;  se  encierra  en  el  capullo  que  se  teje  —  c.  en 
capullo,  Al  nacer,  algunos  lepidóptores  emiten  un  líquido  rojo,  que  sirvió 
para  la  farsa  de  las  lluvias  de  sangre,  como  el  polen  para  las  de  azufre.  El 
insecto  perfecto,  la  mariposa^  vive  poco:  el  macho,  hasta  cumplir  su  misión 
única;  la  hembra  en  tanto  desova.  La  oruga  es  lo  más  dañino.  Boca  mas- 
ticatoria. En  los  Microlepidópteros  ó  Mariposita^^  se  citan  las  Polillas  del 
trigo,  las  pieles,  los  tapices.  En  las  Nocturnas  son  dañinas  las  orugas  Ha 
madas:  Palomilla^  de  la  Caña  de  ^ilíxq,2X  y  el  Maíz;  Cachazudo^  el  peor 
enemigo  del  Tabaco,  oculto  de  día  en  la  tierra,  devora  de  noche  las  yemas 
y  tallos  tiernos;  Cogollero^  que  devora  el  maíz  tierno.  La  entrada  de  las 
Brujas  de  noche  en  las  habitaciones,  tiénenla  los  ignorantes  como  de  mal 
agüero. 

En  las  Bombidnas^  la  Mariposa  del  Gusano  de  seda.  En  las  Esfinges^ 
cuentan  las  temibles  orugas  llamadas  el  Peguero  y  la  Primavera^  enemigos 
del  Tomate,  Ají  y  sobre  todo  del  Tabaco;  y  otras  perjudiciales  á  la  Yuca, 
el  Buniato,  la  Papa,  etc. 

Coi^EÓPTEROS.  ^  Boca  trituradora.  Alas  anteriores  córneas — élitros; 
las  posteriores,  membranosas,  se  plegan  longitudinal  y  transversalmente.  La 
escasez  de  nombres  vulgares  nuestros  —  todo  lo  contrario  de  lo  que  pasa 
en  francés  y  en  inglés  —  reduce  mucho  las  citas;  porque,  según  nuestro 
programa,  hay  que  excusar  los  técnicos  lo  más  posible.  Así  tenemos:  el 
Gorgojo^  que  devora  el  Arroz,  el  Maíz;  las  Cantáridas^  vexicantes  medici- 
nales; el  Anobio  de  las  bibliotecas,  que  destroza  libros;  el  Catorama  que 
perfora  tabacos  torcidos;  los  Gusanos  de  luz^  los  Cocuyos  y  los  EscaraAajos. 

HiMENÓPTEROS.  *  Boca  trituradora  y  lamedora.  4  alas  membrano- 
sas, poco  nervadas.  La  hembra  con  taladro  y  aguijón  toxicóforo:  la  Avispa 
puede  repetir  los  golpes,  .porque  su  aguijón  es  liso;  no  así  el  de  la  Abeja^ 
porque  unos  ganchitos  lo  retienen  en  la  herida  única,  causando  la  muerte 
de  la  heridora.  El  desove,  la  nidificación  solitaria  ó  asociada,  con  división 
metódica  del  trabajo  son  notables,  como  notorios.* 

Con  nombre  vulgar  conocido  tenemos  el  Zángano  monito  útilísimo, 
que  frecuenta  residencias  de  Cucarachas,  de  cuya  ooteca  ovígera  se  alimen- 
ta; las  Hormigas  boticarias^  de  olor  repugnante  que  inutiliza  víveres  y  co- 
midas; la  Hormiga  brava^  dañina  á  pollitos  y  pichones,  pero  destructoras 
de  las  Bibijaguas  arrasantes;  el  Muerde  huye  y  la  Hormiga  loca;  el  Caba- 
llito del  diablo^  cuya  hembra  ataca  y  vence  á  la  Araña  peluda^  para  hacer 
con  el  cadáver  despensa  de  su  cría  al  nacer.  De  nuestras  AttísPos^  una  edi- 
fica nidales  de  fango,  en  paredes,  cerraduras  y  rendijas,  poniendo  en  cada 
celda  un  huevo  y  hasta  24  arañitas  catalépticas  por  un  aguijonazo,  pasto 
de  cada  larva  al  nacer.  A  los  Melíferos  corresponden:  los  Abejorros  6  Abe- 
jas carpinteras^  que  labran  su  nido   celular  en  horcones  y  vigas,  poniendo 

1  De  coleos,  estuche;  pteron,  ala. 

2  De  hymrn,  membrana;  pUrvn,  ala. 

8  A  menudo,  las  Hormigas  de  nido  diferente  libran  batallas,  en  forma  de  duelos  6  de  guerras  nacio- 
nales. Tienen  por  móviles  la  conquista  ó  la  defensa  de  un  territorio,  el  pillaje  ó  el  arrebato  de  ninfas  de 
especies  industriosas  que  puedan  servir  de  auxiliares  .  .  .  I«as  heridas,  son  cuidadas  por  sos  amigas,  y  si 
mueren  se  les  tributan  honores  fúnebres:  sus  enemigos  las  inmolan.  I«os  prisioneros  son  muertos  ó  esclavi- 
zados .  .  .  Numerosas  observaciones  y  experiencias  fidedinias  han  evidenciado  no  solamente  la  inteligen- 
cia, la  memoria  y  la  perseverancia  de  las  Hormigas,  también  su  mímico  lenguaje  antenario.  (Carlet  Perrier, 
loe.    Cít.). 
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un  huevo  en  cada  compartimento,  con  acopio  de  polen  y  miel,  para  alimen- 
to de  la  futura  larva,  hasta  transformarse  en  ninfa.  La  figura  .  .  muestra 
las  fases  de  huevo,  envuelto  en  polen  y  miel,  de  larva  y  de  ninfa.  La  hem- 
bra es  negra,  el  macho  leonado.  Especie  botánica,  porque  poliniza.  Las 
Abe/as  inteligentes  y  útiles,  con  sus  tres  expresiones  de  Zánganos^  machos, 
reina^  hembra,  obrera^  estéril.  Tenemos:  la  Abeja  común  europea,  con 
aguijón,  que  se  hace  cimarrona,  formando  colmenares  en  huecos  de  peñas 
y  árboles,  y  la  Abeja  de  la  Tierra^  inerme,  cuyos  panales  tan  útiles  fueron 
en  las  guerras  de  Independencia  á  los  soldados  de  Cuba  libre.  En  la  edi- 
ficación de  los  panales,  resuelven  este  problema:  Dada  cierta  cantidad  de 
ceray  hacer  con  ella  el  mayor  número  que  se  pueda  de  celdas^  de  una  capa- 
cidcid  determinada  y  de  la  solidez  necesaria^  ocupando  el  menor  espacio  po- 
sible. 


LA  EDAD  DE  LOS  MAESTROS  Y  EL  TRIBUNAL  SUPREMO 


En  el  recurso  establecido  ante  el  Tribunal  Supremo  por  el  Sr.  Lino 
B.  Sánchez  y  Chaple,  vecino  de  Artemisa,  como  representante  legal  de  su 
menor  hija  Virginia  Sánchez  Montoya,  para  que  se  declare  la  inconstitu- 
cioiíalidad  de  la  Circular  número  6,  de  17  de  marzo  de  1903,  acordada  por 
la  Junta  de  Superintendentes  de  Escuelas  Públicas,  en  la  parte  en  que  se 
requiere  que,  para  ser  admitido  á  examen  el  aspirante,  ha  de  haber  cum- 
plido 18  años,  si  es  varón,  y  16  si  es  hembra;  el  Tribunal  Supremo  en  ple- 
no, en  30  de  julio  último,  dictó  sentencia,  cuyos  considerandos  y  fallo  son 
los  siguientes: 

Considerando:  que  en  la  interposición  del  presente  recurso  de  in- 
constitucionalidad  se  han  observado  los  requisitos  y  formalidades  que  exi- 
gen los  artículos  octavo  y  undécimo  de  la  Ley  de  treinta  y  uno  de  marzo 
último,  y  entre  ellos,  el  de  hacerse  en  el  escrito  mención  expresa  del  ar- 
ticulo de  la  Constitución  que  se  estima  infringido,  pues  como  tal  se  cita  el 
cincuenta  y  nueve  de  dicha  Ley  fundamental,  aunque  también  se  dicen 
violadas  otras  disposiciones,  por  entender  el  recurrente  que  están  relaciona- 
das con  aquélla,  6  para  más  fundamentar  el  recurso,  debiendo  por  tanto  ser 
éste  resuelto  en  el  fondo. 

Considerando:  que  ninguna  de  las  Ordenes  del  Gobierno  interventor, 
citadas  por  el  recurrente,  establecieron  explícita  ni  implícitamente  que  to- 
da persona,  cualquiera  que  sea  su  edad,  tiene  derecho  á  ser  admitida  al 
examen  que  habilita  para  la  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  de  Cuba, 
pues  aunque  dichas  Ordenes  se  refieran  á  todo  hombre  ó  mujer  que  solicite 
ser  examinado,  ó  simplemente  á  los  que  hagan  tal  solicitud  sin  limitación 
alguna,  esto  no  puede  racionalmente  tener  otra  significación  y  alcance  que 
la  de  que  pueden  pretender  examen  personas  de  uno  y  otro  sexo;  pero  en 
manera  alguna  impide  que  se  exija  á  los  aspirantes  ciertas  condiciones  de 
idoneidad  para  el  desempeño  del  cargo  de  maestra,  como  lo  demuestra  el 
haberse  dispuesto  en  la  Orden  número  doscientos  veinte  y  seis  de  mil  ocho- 
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cientos  noventa  y  nueve,  según  lo  reconoce  la  parte  recurrente,  que  podrán 
ser  habilitados  para  maestros  y  consiguientemente  examinados  al  efecto, 
los  que  se  consideran  con  las  condiciones  necesarias  para  enseñar  en  las  es- 
cuelas públicas,  y  en  el  artículo  ciento  uno  de  la  Orden  número  trescientos 
sesenta  y  ocho  de  mil  novecientos,  que  la  Junta  de  Superintendentes  fijará 
en  el  plan  que  había  de  acordar  para  el  examen  de  los  maestros,  sus  apti- 
tudes para  la  enseñanza. 

Considp:rando  que,  dadas  esas  atribuciones  y  demás  amplias  faculta- 
des que  las  referidas  Ordenes,  y  especialmente  la  número  ciento  veinte  y 
siete  de  mil  novecientos  uno,  en  su  artículo  treinta,  confirieron  á  la  Junta 
de  Superintendentes,  presidida  actualmente  por  el  secretario  de  Instrucción 
Pública,  para  dictar  reglas  é  instituciones  y  adoptar  las  medidas  necesarias 
é  instrucciones  para  todo  lo  referente  á  los  exámenes  de  los  aspirantes  á 
maestros;  es  indudable  que  dicha  Junta,  en  uso  de  sus  facultades,  y  aten- 
diendo al  bien  del  servicio  público,  pudo,  cuando  lo  estimó  oportuno,  de- 
terminar el  mínimum  de  edad  que  dichos  aspirantes  de  ambos  sexos  han 
de  tener  para  considerarlos  con  la  idoneidad  y  suficiencia  necesarias  para 
ejercer  el  magisterio. 

Considerando  que,  en  tal  concepto,  la  circular  número  seis  dictada 
por  la  Junta  de  Superintendentes  en  diez  y  siete  de  marzo  último,  al  dis- 
poner que  para  ser  admitido  á  examen  se  requiere  que  el  aspirante  haya 
cumplido  diez  y  ocho  años,  si  es  varón,  y  diez  y  seis  si  fuere  hembra,  no 
ha  derogado  ni  modificado  Orden  alguna,  emanada  del  Gobierno  interven- 
tor, que  tenga  carácter  de  ley  y  esté  vigente,  ni  ha  privado  á  los  ciudada- 
nos de  derechos  que  aquellos  le  reconocieran,  y,  por  tanto,  no  infringido, 
como  se  sostiene  en  el  recurso,  el  artículo  cincuenta  y  nueve  de  la  Consti- 
tución de  la  República,  según  el  cual  es  atribución  propia  del  Congreso 
formar  las  leyes  de  carácter  general,  y  por  tanto  derogarlas  ó  modificarlas. 

Considerando  que  no  habiéndose  privado  á  la  recurrente  de  ningún 
derecho  que  hubiera  adquirido  anteriormente,  según  se  ha  expuesto,  carece 
de  objeto  examinar  lo  alegado  acerca  de  la  infracción  del  artículo  cuarto 
del  apéndice  de  la  Constitución. 

Considerando  que,  por  todo  lo  expuesto,  procede  declarar  sin  lugar 
el  recurso  establecido,  y,  conforme  al  artículo  veinte  y  cinco  de  la  Ley  de 
treinta  y  uno  de  marzo  último,  imponer  las  costas  al  recurrente. 

FAI.LAMOS:  que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  re- 
curso interpuesto  por  el  Sr.  Luis  B.  Sánchez,  y  en  su  consecuencia  que  no 
es  inconstitucional  la  Circular  número  seis  de  la  Junta  de  Superintenden- 
tes de  las  escuelas  públicas  de  Cuba  de  diez  y  siete  de  marzo  último,  en  el 
extremo  debatido,  imponiendo  las  costas  á  dicho  recurrente. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  se  comunicará  dentro  de  tres  días 
á  las  partes  y  á  la  autoridad  que  dictó  la  resolución  recurrida,  y  se  publi- 
cará en  la  Gaceta  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fué 
dictada,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Crtíz  Pérez, — 
José  Várela, — José  Antonio  Pichardo. — Octa7'¿o  Giberga. — Luis  Gastón, — 
José  Cabarrocas  Hora, — Ambrosio  R,  Morales, — Carlos  Revilla,  — 1¿\  Ma- 
gistrado Rafael  Maydagán  votó  en  sala,  y  no  pudo  firmar. — Rafael  Cruz 
Pérez ^ — Ante  mí,  Ldo,  Antonio  E,  Mesa  y  Domínguez, 


LA   INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  95 


DOCUMENTOS   OFICIALES 


REPÚBLICA  DE  CUBA 


SECKETAKIA  DE  IMST^üeeiO/M  PUBLICA 


SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


Habana,  agosto  25  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  J tinta  de  Educación  de  Santo  Domingo. 

Señor: 

Esta  Secretaría  ha  examinado  los  motivos  que  alega  esa  Junta  para 
remover  á  ocho  maestros  que  venían  prestando  sus  servicios  en  ese  distrito, 
y  no  los  estima  satisfactorios. 

La  Junta  incurre  en  el  error  de  atribuirse  facultades  omnímodas  en  la 
materia,  fundada  en  el  artículo  75  de  la  Ley  Escolar,  cuando  precisamente 
ese  artículo  en  uno  de  sus  párrafos  dice  que  la  relación  nominal  de  los 
maestros  contratados  con  sus  respectivos  sueldos  debe  remitirse  para  su 
aprobación  al  Comisionado  de  Escuelas  Públicas,  hoy  y  desde  Mayo  de 
1902,  el  Secretario  del  Ramo;  de  suerte  que  el  contrato  que  celebran  las 
Juntas  no  se  perfecciona,  no  es,  por  tanto,  ejecutivo  mientras  no  es  aproba- 
do; limitación  encaminada  á  la  fiscalizaciónyírí?;//r¿7/ de  los  nombramientos. 

Además  ha  corrido  y  corre  á  cargo  de  la  Secretaría  la  dirección  del 
servicio  y  la  observancia  de  la  ley  escolar  para  los  fines  de  la  educación  po- 
pular, con  facultades  para  dictar  y  hacer  cumplir  las  órdenes  é  instruccio- 
nes necesarias. 

En  nuestro  régimen  republicano  y  constitucional,  no  hay  organismos 
ni  autoridades  con  facultades  omnímodas  ó  absolutas;  todos  están  limitados 
ó  refrenados  por  otros  poderes  coordinados,  cabalmente,  para  dejar  en  salvo 
la  moderación  en  los  actos,  la  equidad  en  las  resoluciones  y  el  respeto  al 
individuo  y  á  los  intereses  públicos.  Finalmente  nunca,  aun  en  asuntos  pri- 
vados y  en  el  derecho  civil,  los  poderes  por  amplios  que  sean,  sustituyen  al 
poderdante,  ni  suprimen  la  causa  del  contrato,  ni  atribuyen  al  mandatario 
facultades  discrecionales  y  exclusivas,  superiores  al  objeto  que  se  persigue. 

El  número  de  maestros  removidos  con  relación  al  número  autorizado, 
demuestra  que  no  ha  obedecido  la  Junta  á  los  intereses  de  la  educación,  sin 
que  sea  explicación  suficiente  el  nepotismo,  como  dice,  de  las  Juntas  ante- 
riores, pues  no  consta  ni  se  manifiesta  que  los  separados  hayan  faltado  á  sus 
deberes,  sino  que  los  de  nuevo  ingreso  poseen  los  certificados  correspon- 
dientes. La  traslación  de  la  maestra  Sra.  Sixta  Tintoré  es  una  cesantía 
disfrazada. 

El  recorte  adjunto,  de  un  periódico  de  Sagua,  confirma  noticias  red- 
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bidas  en  esta  Secretaría  en  lo  que  respecta  á  los  hechos  en  que  se  funda  el 
corresponsal. 

Por  todo  ello  esta  Secretaría  niega  su  aprobación  al  nombramiento 
de  los  (806)  maestros  de  ingreso  y  á  la  remoción  de  los  que  allí  prestan 
sus  servicios,  así  como  á  la  traslación  de  la  Sra.  Tintoré. 
De  Vd.  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 

28  de  Agosto  de  1903.— Se  co- 
munica al  Sr.  Presidente  de  la  Junta 
de  Educación  de  Batabanó  que  esta 
Secretaría  no  puede  menos  de  ex- 
presar su  sorpresa  ante  el  número 
considerable  de  remociones  acorda- 
das por  esa  Junta  al  proponer  la  nó- 
mina de  maestros  para  el  próximo 
año  escolar.  La  Junta  ha  tenido  á 
bien  explicarlas  y  esta  Secretaría  es- 
tima su  esfuerzo;  pero  los  informes 
y  noticias  que  aquí  radican  de  las 
inspecciones  pedagógicas  y  adminis- 
trativas no  coinciden  con  los  que 
ahora  recibe.  Las  maestras  Hermi- 
nia Salazar  Mesa,  Antonia  Hernán- 
dez Enríquez,  Aurelia  Martínez  Gan- 
darilla,  Caridad  M.  Corona  y  Aveli- 


lina  Hernández,  así  como  los  maes- 
tros Ramón  Rocaberti  tienen  notas 
de  capacidad  bastante  y  de  buena 
moralidad,  sin  que  su  conducta  jus- 
tifique una  separación  del  servicio. 
La  indisciplina  de  qtie  se  tacha  al 
matrimonio  Rocaberti  podria  corre- 
girse con  una  traslación  adonde  haya 
dos  aulas,  y  tal  vez  tenga  su  origen 
el  estado  notorio  de  desorganización 
en  que  estuvo  allí  el  servicio  de  las 
escuelas. 

En  tal  concepto,  esta  Secretaría 
espera  que  la  Junta  reconsidere  su 
acuerdo  y  contrate  á  dichos  maestros 
en  lugar  de  los  aspirantes  con  que  se 
trata  de  sustituirles;  entendiéndose 
aprobado  el  resto  de  la  propuesta. 

Se  recomienda  la  mayor  urgencia 
en  el  despacho  y  devolución  de  los 
documentos  que  á  este  caso  se  re- 
fieren. 
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IV  ^ 


Concluíamos  el  trabajo  anterior 
con  varias  proposiciones,  que  revela- 
ban otros  tantos  puntos  de  vista  des- 
de las  cuales  podía  llegarse  á  conclu- 
siones diferentes  que  nos  conducirían 
á  la  explanación  completa  de  lo  que 
en  sí  es  la  Multiplicación,  bien  con- 
siderada en  su  carácter  práctico,  bien 
bajo  un  aspecto  científico  ó  filosófico. 

Hemos  visto  en  la  Suma  y  en  la 
Resta,  cómo,  saliéndose  de  los  mol- 
des estrechos  de  la  rutina  y  de  lo 
Milgarmente  práctico,  hemos  pun- 
tualizado alg^o,  que  si  puede  no  ser 
nuevo,  quizás,  no  ha  sido  tampoco 
tratado  en  Cuba,  por  lo  menos  en  la 
forma  y  fondo  que  adoptamos. 

Lo  que  sobre  dichas  operaciones 
expusimos  entonces,  no  deja,  que 
digamos,  muy  bien  la  creencia  co- 
mún de  que  las  tales  operaciones  es- 
taban ya  estudiadas  y  analizadas 
completamente.  Los  que  sobre  estos 
escritos  reflexionen,  de  seguro  habrá 
de  sorprenderles  un  tanto  de  vacila- 
ción para  optar  entre  lo  generalmen- 
te admitido  y  lo  que  el  raciocinio  ha 
puesto  casi  diáfano ;  entre  ciertas 
ideas  que  sólo  parecen  confundirse 
sin  tocarse,  ó  que  tocándose  se  con- 
funden. 


1    Los  artículos  I,  II  y  III  han  aparecido  en  los 
nAmeros  16,  20  y  22  respectivamente,  de  esta   Rb- 

VIITA. 


He  allí  lo  más  importante  de 
esta  cuestión:  Separar  conceptos  que 
por  apariencia  son  idénticos.  Fijar 
la  línea  divisoria  ó  límite  que  co- 
rresponde á  cada  operación  deter- 
minada, anulando  aberraciones  y  am- 
pliando el  campo  de  las  ideas  sin  caer 
en  el  absurdo  de  la  confusión. 

Nuestro  objeto  ha  sido  ese.  Llevar 
los  conceptos  al  terreno  de  contro- 
versia razonada,  desechando  prejui- 
cios y  toda  clase  de  preocupaciones 
que  pudieran  conducirnos  á  falta  de 
claridad  y  precisión  en  los  pensa- 
mientos. 

Se  ha  dicho,  y  no  sin  fundamento, 
que  la  Matemática  es  la  ciencia  por 
excelencia,  pues  en  ella  no  se  admite 
más  que  lo  rigurosamense  demostra- 
do. De  modo  que  en  dicha  ciencia 
tenemos  un  ejemplo  perfecto  de  abs- 
tracción, dentro  de  lo  humanamente 
posible;  pero  es  necesario  que  para 
que  la  Matemática  pueda  conside- 
rarse en  absoluto  (y  también  dentro 
de  lo  posible  humanamente)  bajo  la 
apreciación  anterior,  es  menester  que 
todas  sus  proposiciones,  todos  sus 
conceptos  al  estudiárseles  así  en  de- 
talles como  en  conjunto,  no  dejen 
nada  que  desear  en  cuanto  á  su  es- 
clarecimiento. Y  esto  es,  precisa- 
mente, lo  que  no  ocurre  tratándose 
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del  concepto  fundamental  de  las  prin- 
cipales operaciones. 

Si  nos  fijamos  sólo  en  lo  que  hemos 
dicho  de  la  Suma,  ha  de  compren- 
derse, sin  obstáculo,  que  el  concepto 
esencial  de  la  misma  no  estaba  com- 
pletamente definido,  por  lo  menos  si 
comparamos  lo  que  sobre  ella  diji- 
mos, con  lo  que  se  ha  escrito  y  repe- 
tido mil  veces  en  los  textos  de  estu- 
dio. ¿Y  acaso  no  es  esto  algo,  dentro 
de  la  Matemática,  que  no  se  ha  dia- 
fanizado perfectamente  á  la  luz  de 
la  sana  filosofía? 

Porque  en  Matemáticas  todas  las 
conclusiones  han  de  estar  sólidas  y 
naturalmente  ligadas  á  un  principio 
único,  inconmovible,  riguroso,  que 
-podemosUamai  primer  principio.  Y 
si  al  estudiar  en  detalle  las  princi- 
pales operaciones  nos  encontramos 
que  existe  en  ellas  algo  que  carece 
de  resplandor  meridiano,  que  nues- 
tro entendimiento  no  queda  satisfe- 
cho en  su  impresión,  que  nuestra 
inteligencia  se  marea  en  su  análisis, 
forzoso  es  admitir  que  dichas  opera- 
raciones  no  son  como  se  nos  ha  ma- 
nifestado y  escrito  tantas  veces,  ó 
por  lo  menos,  su  concepto  esencial 
dista  mucho  de  ser  el  que  se  ha  ve- 
nido pregonando. 

Y  esto  es  un  punto,  si  no  dudoso, 
no  cabalmente  esclarecido  en  la  cien- 
cia que  nos  ocupa.  Debe  por  tanto 
esclarecerse,  estudiarse  detenidamen- 
te, llevarse  á  discusión  racional,  pa- 
ra que  de  una  vez  desaparezca  ese 
punto,  al  parecer  débil,  en  la  colosal 
columna  granítica  de  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  ciencia  exacta. 

Esas  son  mis  tendencias  al  publi- 
car estos  artículos;  á  ello  van  enca- 
minados mis  deseos  al  apuntar  esta 
cuestión,  que,  con  ser  tan  árida,  tiene 
un  fondo  bellísimo  de  interés  especu- 
lativo, como  sucede  cuando  de  la 
verdad  se  trata.  Siempre  en  estos 
asuntos,  que  tan  lejos  están  de  las 


luchas  miserables  de  la  ambición  y 
del  egoísmo,  en  los  cuales  se  hace 
un  paréntesis  á  la  grosería  de  la  vida 
común,  el  espíritu  se  eleva,  el  cora- 
zón se  dilata  en  busca  de  expansiones 
grandiosas  que  confortan  y  animan. 

Sean  estas  líneas  el  tránsito  suave 
entre  lo  expuesto  en  los  tres  prime- 
ros artículos,  y  lo  que  hemos  de  de- 
senvolver en  el  quinto,  refiriéndonos 
exclusivamente  á  la  operación  de 
Multiplicar.  Sea  éste  á  manera  de 
comentario  sutil  que  enlaza  las  pri- 
meras ideas  con  las  otras,  dando  for- 
ma armónica  al  trabajo  que  nos  he- 
mos impuesto  de  separar  en  lo  justo 
y  en  lo  lógico  el  concepto  esencial 
de  las  principales  operaciones  de  la 
Aritmética;  conceptos,  que,  como  he- 
mos dicho  antes,  se  tocan  sin  con- 
fundirse. 

No  es  menos  cierto  asimismo  que 
existen  muchos  textos  de  Aritmética 
repletos  de  definiciones,  pero  que  son 
definiciones  traídas  no  se  sabe  de 
donde.  Por  esta  causa,  ni  bastan  to- 
dos, ni  mucho  menos  ese  cúmulo  de 
definiciones  erróneas  con  que  unos  á 
otros  se  van  copiando,  sin  resolver 
el  problema  que  hemos  planteado, 
para  que  hayan  de  aceptarse  las 
ideas  actuales  sobre  el  concepto  fun- 
damental de  las  principales  opera- 
ciones de  la  Aritmética. 

No  debe  suponerse  en  modo  algu- 
no que  pretendemos  establecer  ó  in- 
dicar la  más  mínima  alteración  en 
la  manera  actual  de  estudiar  esta 
ciencia.  Nada  más  lejos  de  nuestro 
propósito.  Ni  quitamos  ni  ponemos 
rey.  Apuntamos  ideas  y  nada  más. 
Lanzamos  la  semilla.  Si  fructifica,  en 
buen  hora.  Trabajamos  por  la  cultu- 
ra general,  y  en  este  sentido  hace- 
mos un  esfuerzo  escribiendo  para  la 
Revista  de  Instrucción  Prima- 
ria que  tantos  beneficios  de  civili- 
zación pudiera  difundir  por  la  Repú- 
blica,  si   existiesen   entre   nosotros 
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mejores  disposiciones  para  la  lectura 
útil.  Hacemos  una  disquisición  teó- 
rica sobre  un  tema  poco  cultivado; 
pero  que  pertenece  á  una  ciencia, 
que,  con  admirable  desenvoltura,  ha 
hecho  culminar  en  un  triunfo  subli- 
me, el  poder  maravilloso  de  la  inte- 
ligencia del  hombre. 

Y  como  prueba  de  ello  tenemos 
que  en  materia  de  ciencia  nada  hay 
comparable  con  el  descubrimiento 
del  planeta  Neptuno,  realizado  dicho 


descubrimiento  sólo  por  el  cálculo. 
¿Puede  ambicionarse  mayor  victoria 
para  un  estudio?  Los  anales  de  la 
Astronomía  no  registran  otro  hecho 
de  alcance  más  elevado,  ni  la  histo- 
ria de  los  prodigios  intelectuales  otra 
manifestación  más  brillante  y  excel- 
sa. A  la  ciencia  Matemática  ha  ca- 
bido la  gloria  inmensa  de  triunfo 
tan  colosal. 

JULIO  JOVER  Y  ANIDO. 
Santa  Clara,  septiembre,  1903. 


PUN  PARA  U  ENSEfÍANZA  DE  U  GEOGRAFÍA .  HISTÓRICA 

TRADÜCroO  DR  *'THE  SCHOOI,  JOURNAI,*',   POR  J.   M.   IZAGUIRRE. 


PARTE  PRIMERA. 


Los  estudios  de  la  Historia  y  de  la 
Geografía  están  tan  estrechamente 
ligados  entre  sí,  que  parece  extraña 
la  carencia  de  un  método  para  unir 
las  dos  en  una  sola. 

Para  obtener  resultados  que  satis- 
fagan con  ventajas  tan  útil  combina- 
ción, es  innecesario  manifestar  que 
sólo  deben  usarse  los  más  importan- 
tes detalles  de  la  Historia,  y  que  se 
necesitan  diferentes  mapas  para  de- 
mostrar el  progreso  del  mundo  en 
sus  diversas  épocas.  Pero  no  cabe 
duda  de  que  dicha  combinación  es 
en  realidad  el  método  natural  de  es- 
tudio de  ambas  asignaturas.  Al  estu- 
diar una  nueva  sección  siempre 
ocurre  hacer  preguntas  acerca  de  su 
pasado,  de  sus  habitantes,  costum- 
bres, etc.  Aun  nuestra  geografía  lo- 
cal y  familiar  tiene  su  historia  que 
debe  sernos  igualmente  familiar.  Así 
el  Estado,  la  Nación,  el  Mundo,  de- 
ben ser  conocidos  en  conexión  con 
el  tiempo  y  con  su  topografía  actual. 
Para  unificaí  la  obra,  sin  embargo, 
la  Geogprafía  debe  ser  considerada 
como  su  fundamento  y  la  Historia 
como  su  coronamiento. 


Ahora,  para  dar  principio  á  ese 
estudio  gemelo,  debe  darse  una  serie 
de  conversaciones  familiares  acerca 
de  la  creación,  naturaleza,  tamaño, 
etc.,  de  la  tierra.  Tener  á  la  mano  el 
globo  para  ilustrar  la  forma,  y  demos- 
trar cómo  puede  vivirse  en  la  superfi- 
cie; y  hablar  extensa  y  claramente 
sobre  el  hecho  de  que  la  idea  que  nos 
formamos  de  su  verdadera  extensión 
es  demasiado  limitada.  Manifiéstese 
que  la  mayor  parte  del  país  parece  lla- 
na cuando  se  ve  desde  la  cima  de  una 
montaña.  Vuélvase  á  hablar  del  ta- 
maño de  la  tierra  con  motivo  de  los 
viajes  que  los  discípulos  hayan  he- 
cho, del  nivel  comparativo  de  las 
grandes  masas  de  agua,  y  hágase 
notar  que  la  curvatura  de  su  superfi- 
cie puede  verse  cuando  se  patina,  y 
en  el  océano  cuando  se  observa  des- 
de los  buques;  y  déjese  para  después 
la  prueba  científica  de  esta  forma  de 
la  tierra. 

En  el  manejo  del  globo  coloqúese 
el  Paraíso,  ó  sea  la  cuna  del  género 
humano,  cerca  del  río  Eufrates,  se- 
gún la  concepción  general.  Dibújese 
este  río  como  punto  de  partida  de  la 
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superficie  terrestre,  y  hágase  el  es- 
bozo de  los  nombras  (usando  la  for- 
ma más  breve)  de  algunas  de  las  na- 
ciones prehistóricas  y  bíblicas,  y 
extiéndanse  las  líneas  de  Asia  y  Áfri- 
ca cronológicamente,  dibujándolas 
en  el  globo  para  que  esos  países  sean 
bien  conocidos  y  determinados.  Así 
puede  bosquejarse  á  Egipto,  Siria, 
Babilonia,  Persia,  etc.,  formando  la 
primera  gran  época  de  la  historia  del 
mundo.  Extiéndanse  las  líneas  á  tra- 
vés y  al  rededor  del  Mediterráneo, 
para  incluir  á  Grecia  y  á  Roma  has- 
ta la  venida  de  Cristo. 

Al  trazar  el  contorno  de  Asia,  la 
costa  oriental  se  representará  nebu- 
losa, y  la  meridional  sólo  contendrá 
los  nombres  del  Indostán  y  los  de 
algunos  lugares  fabulosos,  como  **0r- 
muz",  "India",  **Catay'\  etc.  Aunque 
los  chinos  son  iguales,  si  no  anterio- 
res en  civilización  á  cualquiera  otra 
nación  de  la  Historia,  el  tiempo  más 
apropiado  para  considerarlos  es  cuan- 
do ya  son  bien  conocidos  de  los 
europeos  y  de  los  constnictores  de  la 
Historia. 

Al  completarla  historia  de  Grecia 
y  Roma,  llénese  los  contornos  de 
Europa  y  de  las  Islas  Británicas,  etc., 
siguiendo  el  acrecentamiento  y  di- 
fusión de  la  Cristiandad,  la  difusión 
y  decadencia  del  Imperio  Romano 
hacia  el  descubrimiento  del  Paso  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  1847. 
Esto  aumentará  nuestros  conoci- 
mientos geográficos,   con  la  adición 


y  complemento  de  los  contomos  de 
África.  Este  período  incluye  algunos 
délos  acontecimientos  más  impor- 
tantes de  Europa,  especialmente  las 
Cruzadas,  el  Renacimiento,  y  la  fie- 
bre de  descubrimientos  que  entonces 
se  desarrolló. 

Deténgase  y  obsérvese  de  un  lado 
del  globo  tres  grandes  divisiones  es- 
trechamente unidas  en  un  gran  Con- 
tinente, y  del  otro  lado  el  vasto  es- 
pacio de  las  aguas,  que  comprende 
las  cuatro  quintas  partes  del  globo. 
Para  deducir  más  claramente  el  cre- 
cimiento histórico  de  la  creencia  en 
la  esfericidad  del  mundo,  trácese  el 
Continente  Oriental  en  un  lienzo 
delgado  ó  en  un  papel  de  China.  En- 
tonces, cuando  la  idea  de  Colón  em- 
pezaba á  ganar  prosélitos,  extiéndase 
la  superficie  plana,  según  antes  se 
creía,  sobre  el  globo,  y  demuestre 
cómo  Colón  esperaba  llegar  á  la  cos- 
ta oriental  de  Asia  navegando  hacia 
el  Oeste. 

Coloqúese  después  el  primer  pun- 
to del  Nuevo  Continente  donde  Co- 
lón desembarcó  en  1492,  trazando  en 
el  globo  una  línea  que  marque  deli- 
cadamente el  camino  tomado  por  él 
á  través  del  Atlántico.  Trácense  des- 
pués sus  vías  de  descubrimientos 
posteriores  y  los  de  otros  navegantes, 
y  dibújese  el  contorno  oriental  de  la 
América,  tal  como  estaba  en  la  épo- 
ca en  que  fué  descubierta. 

{Concluirá). 


EL  TRABAJO 


Es  físicamente  imposible  que  un 
hombre  bien  educado,  intelectual,  ó 
valiente,  considere  el  dinero  como  el 
objeto  principal  de  sus  pensamien- 
tos; como  le  sería  igualmente  impo- 


sible hacer  de  su  comida  el  objeto 
principal  de  su  vida. 

A  todas  las  personas  que  gozan 
de  buena  salud  les  agrada  una  buena 
comida,  pero  ésto  no  es  el  objeto 
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principal  de  la  existencia.  A  todas 
las  personas  de  espíritu  sano  les 
agrada  hacer  dinero,  y  natural  es  que 
sea  agradable,  y  justo  es  que  ten- 
gan la  gratísima  sensación  que  se 
siente  al  adquirido;  pero  el  objeto 
principal  de  su  vida  no  es  el  dine- 
ro; es  algo  superior. 

El  deseo  principal  de  un  buen 
soldado,  es  el  de  pelear  bien.  I^e 
agrada  mucho  la  paga,  y  con  sobra- 
da razón  y  con  justicia  munnura  si 
transcurren  diez  años  y  él  no  perci- 
be su  sueldo;  sin  embargo,  el  fin  prin- 
cipal de  su  vida  es  el  de  ganar  bata- 
llas y  no  el  de  ser  pagado  por  ga- 
narlas. 

Otro  tanto  pasa  con  los  médicos. 
No  hay  duda  de  que  reciben  sus  ho- 
norarios con  agrado,  y  es  muy  natu- 
ral que  así  sea;  pero  si  son  sinceros 
y  cultos,  esos  honorarios  no  consti- 
tuyen el  objeto  principal  de  su  vida; 
y  si  son  buenos  médicos  y  se  les 
diera  á  escoger  entre  curar  á  un  pa- 
ciente y  perder  sus  honorarios,  ó 
matarlo  y  cobrar,  sin  duda  escogerían 
lo  primeío.  Y  lo  mismo  pasa  con 
todos  los  demás  hombres  valientes  y 
prácticos;  su  trabajo  ocupa  el  primer 
lugar  y  sus  honorarios  el  segundo; 
muy  importante  lugar,  pero  que  no 
pasa  de  ser  el  segundo. 

Pero  en  todos  los  países  hay  un 


gran  número  de  seres  que  además  de 
ser  cobardes,  son  más  6  menos  estú- 
pidos; y  para  éstos  es  tan  seguro 
que  la  paga  \dene  primero  y  el  tra- 
bajo después,  como  que  para  los  va- 
lientes el  trabajo  ocupa  el  primer 
lugar  y  los  honorarios,  el  segundo. 

Y  ésta  no  es  una  pequeña  distin- 
ción; pues  constituye  toda  la  diferen- 
cia entre  los  hombres.  No  puede 
servirse  á  dos  amos;  hay  que  escojer 
entre  uno  y  otro.  Si  para  Vd.  el  tra- 
bajo es  primero  y  la  paga  después,  el 
trabajo  es  su  amo. 

Obsérvese  que  todo  trabajo  serio 
presenta  tres  caracteres:  el  de  la  hon- 
radez, el  de  la  utilidad  y  el  de  la 
alegría.  No  conozco  nada  más  extra- 
no  que  el  pretender  que  se  juegue 
con  legalidad  y  que  no  se  trabaje  de 
igual  modo.  En  los  juegos  más  ino- 
centes siempre  hay  alguno  que  vela 
por  la  legalidad,  y  esto  demuestra 
que  agrada  todo  lo  que  sea  legal, 
mientras  que  se  odia  el  engaño.  ¿Dí- 
game, ¿á  Vd.  nunca  se  le  ha  ocurri- 
do que  le  falta  una  consigna,  la  del 
respeto  y  cariño  hacia  la  legalidad 
en  el  tiabajo,  y  el  odio  á  la  ilegalidad, 
al  fraude  y  al  engaño,  en  lo  que  al 
trabajo  se  refiere? 

JUAN  RUSKIN. 
{Traducido por/.  A.  Someillán.) 


ENSEÑA   SI    AMAS 


Estas,  las  sublimes  palabras  del 
Maestro,  deben  hacer  recordar  á  los 
que  ejercemos  el  hermoso  apostolado 
de  la  enseñanza,  que  sólo  con  el  ver- 
dadero afecto  á  la  infancia  y  á  la 
profesión,  podemos  llevar  á  termino 
feliz  tan  sagrado  ministerio. 

Sabido  es  que  en  todas  las  profe- 


"Dejad  venir  á  mi  los  nifios". 

siones  adelantan  sólo  aquellos  que 
por  verdadera  vocación  las  desempe- 
ñan; esos  son  los  que  jamás  se  has- 
tían de  su  labor  y  tanto  se  identifi- 
can con  ella,  que  irresistiblemente 
aman  todo  lo  que  le  corresponde. 

El  maestro,  obrero  infatigable  que 
pasa  la  mayor  parte  de  su  vida  entre 
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los  niños  y  á  fuerza  de  descender 
hasta  ellos,  con  ellos  se  identifica,  es 
quien  con  mejor  provecho  puede  ser- 
virse del  afecto,  como  único  factor 
para  obtener  todos  los  éxitos,  puesto 
que  sin  él  nada  significaría  la  sufi- 
ciencia y  facultades  del  funcionario. 

En  ese  factor  psicológico  descan- 
san los  resultados  obtenidos  por  los 
que  fueron  artistas  de  la  enseñanza, 
desde  Sócrates,  despertando  la  inte- 
ligencia con  su  sistema  admirable, 
Pestalozzi,  tomando  de  otra  filosofía 
su  escuela  regenerada,  Froebel,  ele- 
vándose del  amor  á  la  naturaleza, 
para  llegar  á  la  infancia,  y  en  fin, 
hasta  nuestro  inolvidable  "Maestro", 
que  enseñó  al  pueblo  á  ceñirse  la  to- 
ga viril,  todos  han  tenido  como  ob- 
jetivo principal,  el  acendrado  cariño, 
esas  dulces  cadenas  que  forman  la 
simpatía  y  nunca  se  desatan 

Oh!  Si  todos  pensáramos  que  mu- 
chas veces  nos  enagenamos  el  afecto 
de  los  educandos  por  nuestra  propia 
culpa,  haríamos  esfuerzos  titánicos 
*para  modificar  nuestro  carácter;  pero 
para  esta  labor  se  requiere,  no  sólo 
inmensa  fuerza  de  voluntad,  sino 
también  saber  sujetarse  á  las  sabias 
y  precisas  leyes  de  las  verdades  psi- 
cológicas, que  ponen  de  manifiesto  el 
verdadero  estado  de  los  seres  á  quie- 
nes vamos  á  educar.  Así  como  el 
buen  artífice,  antes  de  comenzar  su 
obra  estudia  detenidamente  el  mate- 


rial que  ha  de  laborar,  nosotros,  res 
ponsables  ante  Dios  y  la  patria  de 
nuestra  empresa,  con  más  razón  de- 
bemos meditarla,  para  no  fracasar 
en  ella. 

Debemos  pensar  que  no  todo  lo  que 
nos  molesta  de  los  niños,  por  su  mo- 
do de  ser,  es  de  su  propio  bagaje; 
quizá  de  él  tengan  bien  poco;  lo  de- 
más es  triste  resultado  de  la  heren- 
cia, medio  social  y  estado  patológico; 
ésto  es  lo  que  constituye  la  numero- 
sa clase  de  los  niños  anormales,  po- 
bres seres  irresponsables  de  sus  actos, 
verdaderos  enfermos  intelectuales, 
los  que  merecen  la  más  alta  conmi- 
seración. 

Si  nos  detuviéramos  á  meditar  en 
lo  que  lógicamente  debe  ser  el  resul- 
tado de  estas  anomalías,  con  seguri- 
dad habríamos  de  modificar  mucho 
en  nuestras  prácticas  escolares,  des- 
de la  disciplina,  base  en  que  descan- 
sa toda  la  obra  del  educador,  hasta 
los  métodos  y  procedimientos  de  en- 
señanza.... Ya,  por  fortuna,  se  nota 
que  la  nueva  escuela  va  siendo  pre- 
sidida por  la  dulzura  y  el  cariño,  co- 
mo se  comprueba  por  los  satisfacto- 
rios resultados. 

Cuando  todos  nos  convenzamos  de 
que  la  obra  de  la  educación  es  la 
obra  santa  y  grande  del  cariño,  en- 
tonces podremos  decir  con  el  Maes- 
tro: "Dejad  venir  á  mí  los  niños". 

DR.  G.  J.  MANCEBO. 
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LA  EXPOSICIÓN  DE  SAN  LUIS 


La  Exposición  Intemacioual  de  San  Luis  que  ha  de  celebrarse  con 
motivo  de  conmemorar  el  primer  centenario  de  la  compra  del  inmenso  te- 
rritorio que  antes  llevaba  el  nombre  de  Louisiana,  y  que  el  ilustre  Jefferson 
adquirió  por  una  suma  relativamente  modesta,  del  Gobierno  francés,  será 
sin  duda  alguna,  un  acontecimiento  de  gran  trascendencia,  que  ha  de  dejar 
profundas  huellas  en  la  historia  de  nuestros  tiempos. 

Honrado  nuestro  Gobierno  con  nna  cariñosa  invitación  para  que  con- 
curriera á  ese  certamen  de  todas  las  manifestaciones  de  la  inteligencia  hu- 
mana, se  ha  creído,  con  sobrada  razón,  que  no  debe  Cuba  perder  esta  opor- 
tunidad de  mostrar  al  mundo  sus  progresos  mercantiles  é  intelectuales;  y 
grato  es  consignar  que  se  preparan  ya  todos  los  elementos  de  riqueza  y  pro- 
greso de  la  Isla  para  presentarse  en  la  referida  Exposición  con  todo  luci- 
miento, entusiasmo  y  prestigio. 

Es  de  capital  importancia  para  nuestro  pueblo  que  el  ramo  de  Instruc- 
ción Pública  esté  dignamente  representado  en  esa  gloriosa  fiesta  de  la  inte- 
ligencia; pues  ha  pasado  ya  á  un  aforismo,  que  la  educación  es  la  base  de 
todo  progreso  humano,  la  piedra  angular  del  suntuoso  templo  de  la  libertad. 

Forzoso  es  que  Cuba  se  presente  en  la  referida  Exposición,  ante  pro- 
pios y  extraños,  de  la  manera  más  decorosa  posible.  No  seremos  allí  los 
primeros  en  asuntos  de  educación;  ni  lo  pretendemos  siquiera;  pero  sí  es 
muy  probable,  que  grandes  educadores,  que  el  mundo  entero  ensalza  y 
respeta,  encuentren  que  el  celo  y  entusiasmo  del  magisterio  cubano  mere- 
cen un  aplauso  sincero,  y  que  los  encargados  de  velar  por  la  instrucción  y 
educación  de  los  niños  de  Cuba,  oigan  de  los  labios  autorizados  de  un  sabio 
extranjero,  lo  que  no  le  conceden  los  críticos  de  oficio,  que  en  nuestra  so- 
ciedad pululan. 

A  continuación  insertamos  una  traducción  completa  y  literal  de  la 
citada  Circular. 

DEPARTAMENTO  DE  EDUCACIÓN  DE  LA  EXPOSICIÓN  DE    SAN  LUIS 


CIRCÜI^AR  NUM.  2. 

San  Luis^  diciembre  lo^  1902. 

En  la  primera  Circular  de  este  Departamento,  publicada  con  fecha  1*^ 
de  noviembre,  1901,  se  expusieron  la  magnitud  de  la  Exposición,  el  acon- 
tecimiento histórico  que  dicho  acto  conmemora,  y  los  planes  para  esta 
exhibición  de  Instrucción  Pública.  La  Circular  presente  tiene  por  objeto 
dar  cuenta  del  desarrollo  de  estos  planes,  las  condiciones  en  que  hoy  nos 
encontramos  y  especificar  de  nuevo,  las  indicaciones  que  en  la  anterior 
publicación  hicimos,  con  respecto  á  la  clasificación  y  exhibición  de  los 
objetos  que  se  remitan. 
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Plan.  El  objeto  de  esta  exhibición  educativa  es,  en  primer  lugar, 
obtener  una  presentación  sistemática  de  todas  las  fases  de  la  obra  de  educa- 
ción de  los  Estados  Unidos,  y  en  segundo  lugar,  presentar  una  exhibición 
comparada  de  todos  los  sistemas  de  educación  de  los  países  extranjeros. 
El  éxito  de  ambos  proyectos  está  asegurado.  Los  estados  y  municipios  más 
grandes  del  país  están  preparando  los  objetos  que  han  de  exhibir,  y  la  gran 
mayoría  de  las  universidades  y  escuelas  técnicas  más  famosas,  han  solici- 
tado espacio  para  su  exposición,  y  nótanse  grandes  preparativos  en  todos 
los  ramos  de  educación  artística,  agrícola  y  comercial. 

En  cuanto  á  naciones  extranjeras,  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  el 
Japón  han  acordado  exhibir  extensamente,  y  otros  países  ya  están  consi- 
derando el  asunto  con  preferencia. 

El  edificio  dedicado  á  la  Educación  ya  está  casi  concluido  y  estará 
en  condición  de  recibir  objetos  para  su  debida  instalación  para  el  1*=^  de 
septiembre  de  1903,  ó  séase,  con  ocho  meses  de  anticipación  á  la  fecha  se- 
ñalada para  su  apertura  oficial.  Es  el  primer  edificio  que  se  ha  construido 
en  exposición  alguna  para  el  exclusivo  objeto  de  una  exhibición  educativa. 
Está  situado  en  el  centro  de  la  parte  más  concurrida  de  todo  el  terreno 
dedicado  á  la  Exposición,  en  la  unión  de  las  dos  avenidas  ó  calzadas  prin- 
cipales, y  su  forma  es  semejante  á  la  piedra  que  sirve  de  llave  al  arco.  La 
fachada  del  Norte  tiene  750  pies  de  largo  y  la  del  Sur,  450.  Cada  lado  es 
de  525  pies  de  largo.  El  orden  arquitectónico  es  clásico  moderno.  El  edificio 
ocupa  siete  acres  de  terreno  y  no  tiene  galerías.  Débese  su  diseño  á  la 
casa  de  Eames  y  Young,  y  su  costo  es  de  350,000  pesos. 

Instalación, — No  se  cobrará  nada  por  el  espacio  que  se  ocupe.  Se  con- 
cederá el  espacio  expresado  en  las  dimensiones  que  ocupe  el  local  que  se 
otorgue  medido  sobre  el  suelo;  los  planos  para  la  instalación  deberán  ser 
sometidos  al  jefe  de  este  departamento  para  su  aprobación.  Los  exposito- 
res podrán  construir  fachadas,  ó  exponer  al  público  los  efectos  en  una  for- 
ma de  instalación  abierta,  según  sus  deseos  particulares.  Las  paredes  de 
división  del  espacio  concedido  á  cada  expositor  serán  limitadas  á  15  pies  de 
alto,  y  las  divisiones  interiores  á  una  altura  de  9  pies.  Los  gastos  de 
alumbrado  y  de  poder  motriz  aún  no  han  sido  determinados,  pero  es  posi- 
ble que  podrá  suministrarse  una  cantidad  limitada  de  ambos  sin  costo  al- 
guno al  expositor.  Al  tiempo  de  comunicarle  á  los  señores  expositores  el 
espacio  concedido,  se  le  remitirán  los  planos  del  edificio,  la  distribución 
del  espacio,  y  el  Reglamento  y  Estatutos  de  la  Exposición. 

Fecha, — La  exhibición  se  abrirá  al  público  el  día  P  de  mayo  de  1904, 
y  se  clausurará  el  30  de  noviembre  de  dicho  año.  No  se  harán  concesiones 
de  espacio  de  carácter  definitivo,  antes  del  1*^  de  junio,  1903. 

CLASIFICACIÓN 

La  educación  ocupará  el  puesto  de  honor  en  la  clasificación  de  los  ob- 
jetos exhibidos,  pues,  con  arreglo  al  espíritu  que  ha  guiado  á  los  directores 
para  hacer  la  clasificación  general,  á  la  influencia  de  la  educación  atribu- 
yese todo  el  progreso  y  adelanto  de  la  humanidad. 

Departamento  A.^  Educación, — Consiste  de  ocho  grupos,  subdivididos 
en  26  clases,  á  saber: 
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GRUPO   1*^ 

Instrucción  Primaría. 


Clase  1*  Kindergarten. 

„     2*  Grados  primarios. 

„     3*^  Educación  y  diplomas  de  maestros. 

„  4^  Escuelas  para  ampliar  cursos  anteriores,  incluyendo  en  esta  lista 
las  escuelas  nocturnas  y  de  vacaciones,  y  escuelas  para  la  ense- 
ñanza de  ramos  ó  cursos  especiales. 


Legislación,  organización,  estadísticas  generales. 
Alta  inspección  y  dirección  de  las  escuelas. 
Edificios:  planos,  modelos;  higiene  escolar. 
Métodos  de  instrucción;  resultados  obtenidos. 

GRUPO  2"^ 
Segunda  Enseñanza. 

{Escuelas  normales  y  academias;  trabajos  manuales,  escuelas  su 
periores  y  escuelas  normales,  con  especialidad  de  cursos  mer- 
cantiles. 

„     6*  Educación  y  diplomas  de  maestros. 


Legislación,  organización,  estadísticas. 
Edificios:  planos  y  modelos. 

Alta  inspección,  dirección,  métodos  de  instrucción,  resultados  obte- 
tenidos. 

GRUPO  3"^ 
Enseñanza  superior. 

Clase    7*  Colegios  superiores  y  universidades. 
„       8*  Colegios  é  institutos  científicos,  técnicos  y  de  ingeniatura. 
„       9'  Colegios  profesionales. 
„     10*^  Bibliotecas. 
„     11*  Museos. 


Legislación,  organización,  estadísticas. 
Edificios:  planos  y  modelos. 

Cursos  de  estudios,  estatutos  y  reglamentos;  métodos,  administración, 
experimentos,  investigaciones,  etc. 

GRUPO  4"=^ 

Instnicción  Especial  en  las  Bellas  Artes.  (Institutos  y  academias  para 
enseñar  dibujo,  pintura  y  música). 

Clase  12*  Escuelas  é  institutos  de  Bellas  Artes. 
„    13*  Escuelas  y  departamentos  de  música;  conservatorios  de  música. 

Sistemas  de  instrucción:  resultados  obtenidos.    Legislación,  organiza- 
ción, estadísticas  generales. 
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GRUPO  5^ 

Instrucción  Especial  en  Agricultura. 

Clase  14*  Colegios  y  departamentos  para  enseñanza  agrícola;  jardines  y  te- 
rrenos de  experimentación;  enseñanza  de  la  selvicultura. 

GRUPO  6^ 

Instrucción  Especial  en  el  Comercio  y  en  las  Industrias. 

Clase  15*  Escuelas  de  artes  y  oficios;  Escuelas  industriales;  escuelas  noc- 
turnas de  dicha  clase. 


■í 


(a)  Colegios  Comerciales. 
Clase  16*  ^  (b)  Instrucción  superior  en  todos  los  ramos  de  una  educación 
mercantil. 


„     17*  Educación  del  Indio. 
„     18*  „  „    Negro. 

Legislación,  organización,  estadísticas. 

Edificios:  planos  y  modelos. 

Métodos  de  instrucción;  resultados  obtenidos. 

GRUPO  7^ 

Educación  de  Ciegos,  Sordo-Mudos,  etc. 

Clase  19'  Instituciones  para  los  ciegos;  publicaciones  para  éstos. 
„     20*  Instituciones  para  sordo-mudos. 
„     21*  „  „     los  de  inteligencia  débil  6  defectuosa. 

GRUPO  8*^ 

Formas  y  Métodos  Especiales  de  Educación.  Libros  de  texto.  Mobilia 
rio  Escolar.  Aparatos  y  Útiles  para  Escuelas. 

Clase  22*  Escuelas  de  verano. 

„  23*  Ampliación  de  cursos;  conferencias  populares  é  institutos  para  el 
pueblo;  escuelas  de  correspondencia. 

„  24*  Sociedades  y  asociaciones  científicas;  expediciones  é  investigacio- 
nes científicas. 

„     25*  Publicaciones  sobre  educación,  libros  de  texto,  etc. 

„     26*  Mobiliario  escolar;  aparatos  y  útiles  para  escuelas. 

Elementos  Representados.  Un  análisis  cuidadoso  de  la  clasificación 
expuesta,  nos  demostrará  que  todos  los  elementos  que  estarán  representa- 
dos en  la  exhibición  de  lo  que  á  educación  se  refiere,  pueden  ser  divididos 
en  ocho  grandes  grupos,  como  á  continuación  se  expresa: 

(1)  Legislación,  organización  y  estadísticas  generales. 

(2)  Edificios,  su  situación  y  planos;  sistemas  de  calentar,  iluminar  y 
ventilar  el  edificio;  sanidad  é  higiene  del  local;  mobiliario  y  útiles. 

(3)  Educación  de  los  maestros. 
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(4)  Aparatos  é  instrumentos  para  la  enseñanza. 

(5)  Libros  de  texto. 

(6)  Estatutos  y  reglamentos  para  régimen  interior;  cursos  de  estu- 
dios; métodos  de  instrucción. 

(7)  Labores  y  trabajos  del  alumno;  literario,  artístico,  científico  y 
mecánico. 

(8)  Resultado  de  las  investigaciones  originales. 

Métodos  de  Representación. — Las  siguientes  indicaciones  quizás  sir- 
van para  dar  una  idea  de  los  métodos  que  pueden  emplearse  para  preparar 
la  exhibición  con  arreglo  á  esta  división  de  ocho  grandes  grupos. 

{a)  Literatura. — Bajo  este  epígrafe,  pueden  incluirse  los  trabajos 
siguientes:  legislación  escolar,  informes  del  gobierno  y  del  estado  á  este  res- 
pecto; historia  y  estado  actual  de  los  sistemas  escolares  y  de  cada  institu- 
ción, escuela  ó  universidad  en  particular,  libros  de  texto,  informes  y  con- 
tribuciones originales  de  maestros  ó  alumnos  relativos  á  cada  departamento 
del  saber  humano;  monografías  sobre  temas  especiales.  A  esto  deberán 
agregarse,  programas,  reglamentos  y  estatutos,  catálogos  y  toda  otra  mate- 
ria impresa,  que  coadyuve  á  que  los  datos  presentados  y  objetos  exhibidos 
suministren  en  conjunto,  la  información  todo  lo  más  completa  que  fuera 
posible. 

(¿)  Tablas^  Diagramas  y  Esquemas  Estadísticos. — Ninguna  parte  de 
la  Exposición  será  de  más  interés  é  importancia  para  los  visitantes  que 
estas  representaciones  gráficas  de  la  estadística  escolar.  Por  medio  de  ellas, 
podrán  darse  cuenta  los  visitantes,  y  de  manera  tan  clara  y  positiva  que 
bastará  para  ello  una  sola  ojeada,  de  los  detalles  importantísimos  de  pobla- 
ción, número  y  clases  de  escuelas,  número  de  maestros,  número  y  edad  de 
los  alumnos,  el  costo  de  la  instrucción,  y  muchos  otros  puntos  referentes  á 
educación.  Estas  esquemas  estadísticas  deberán  ser  acompañadas  de  tablas, 
notas  y  cuadros  que  ayuden  á  explicarlos. 

{c)  Modelos. — Los  dibujos  en  colores  y  modelos  serán  de  mucha  utili- 
dad para  mostrar  la  parte  material  de  los  edificios  dedicados  á  educación; 
como,  por  ejemplo,  las  casas-escuelas  ó  universidades,  con  su  mobiliario, 
instrumentos  y  útiles;  patios  ó  terrenos  para  recreo  y  juegos,  y  los  aparatos 
que  se  emplean  para  la  cultura  física;  y  el  resultado  de  investigaciones 
originales  en  cualquier  orden  de  conocimientos. 

{d)  Aparatos  é  instrumentos  para  la  instrucción. — Todo  aparato  que 
ilustre  un  método  nuevo,  ó  tenga  una  mejora,  sea  la  forma  más  moderna 
y  perfeccionada,  ó  una  nueva  aplicación  de  un  principio  educativo  impor- 
tante, y  que  haya  sido  inventado  ó  sea  peculiar  á  algún  plantel  de  educa- 
ción, deberá  ser  exhibido.  Los  departamentos  comerciales  exhibirán  toda 
clase  de  aparatos  geográficos,  material  de  laboratorio  é  instrumentos  de 
precisión. 

{e)  Fotograjías. — Las  fotografías  deberán  constituir  una  parte  muy 
importante  de  esta  Exposición  educativa.  Sobre  este  asunto  se  ha  expresado 
d  Comisionado  de  Educación  de  los  Estados  Unidos,  el  Honorable  Guiller- 
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mo  T.  Harris,  en  el  curso  de  un  discurso  pronunciado  en  1898,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

**Cada  día  se  hace  más  indispensable  la  fotografía  (como  elemento 
educador).  Demuestra  de  manera  gráfica  la  arquitectura  de  las  casas-escue- 
las y  el  personal  de  maestros  y  alumnos.  Las  fotografías  del  interior  de 
estos  edificios  mostrarán  el  mobiliario  y  útiles  escolares.  Una  exhibición  de 
fotografías,  de  todas  las  casas-escuelas  en  el  Estado  ó  nación,  con  sus  discí- 
pulos y  maestros  agrupados  enfrente  del  edificio,  sería  uno  de  los  atractivos 
más  interesantes  que  se  pudieran  presentar  en  una  exposición  internacio- 
nal, pues  nos  daría  á  conocer  la  expresión,  la  estatura  de  los  maestros  y 
alumnos,  y  el  grado  de  importancia  que  la  comunidad  concede  á  su 
sistema  escolar,  estudiando  el  edificio,  su  costo,  adornos  y  adaptabilidad" 

{/)  El  trabajo  de  los  alumnos. — Este  será  literario,  científico,  mecá- 
nico y  artístico.  Puede  hacerse  una  exhibición  de  él  para  representar  el 
trabajo  de  una  escuela  con  fidelidad  y  de  un  modo  claro;  mas  á  fin  de  de- 
sempeñarlo bien  debe  ser  cuidadosamente  preparado  y  rotulado  con  inteli- 
gencia. Muy  á  menudo  sucede  que  los  escritos  de  los  alumnos  no  represen- 
tan los  métodos  usados  ni  los  resultados  obtenidos,  porque  nada  dicen 
acerca  de  lo  que  se  ha  hecho  para  preparar  al  alumno  en  la  producción  de 
trabajos  de  esa  naturaleza.  Volúmenes  de  escritos  arreglados  por  años  ó 
por  grados,  ilustrando  plenamente  el  curso  de  estudios,  constituyen  la  par- 
te sólida,  científica  é  indispensable  de  una  exhibición. 

Dibujos  á  mano  libre,  sin  el  auxilio  de  instrumentos  ni  medidas,  colo- 
rido, ilustraciones,  dibujo  de  mapas,  etc.,  por  el  carácter  del  trabajo  y  de  la 
obra,  ocupan  siempre  un  lugar  prominente,  y  trabajos  en  Física,  Química 
y  Biología,  constituyen  una  valiosísima  exhibición. 

El  trabajo  manual  formará  una  de  las  partes  más  importantes  de  la 
labor  que  se  exhifce.  El  trabajo  manual,  puro  y  neto,  que  no  deberá  con- 
fundirse con  la  enseñanza  industrial  y  técnica,  ha  hecho  grandes  progresos 
en  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos  durante  la  década  pasada,  y  una  com 
pr  ensiva  y  típica  exhibición  se  preparará  bajo  la  inspección  de  un  experto 
educador  de  sloyd. 

Exhibiciones  planas  (cartas,  dibujos,  fotografías,  fotograbados,  etc.) 
deberán  exhibirse  sobre  las  paredes  y  en  sus  marcos  correspondientes  6 
dentro  de  gabinetes  colocados  en  la  pared. 

Para  los  últimos,  las  dimensiones  reglamentarias  de  las  tarjetas  son 
de  22  X  28  pulgadas;  la  última  medida  correspondiendo  á  la  posición 
vertical. 

Se  recomienda  que  en  todo  trabajo  de  esta  especie  se  use  en  los  carto- 
nes el  color  gris  claro.  También  se  recomienda  el  uso  de  estantes  ó  gabi- 
netes colocados  en  la  pared  para  hacer  exhibiciones  completas,  porque  de 
este  modo  el  arreglo  de  todo  el  material  queda  á  la  debida  altura  para  la 
vista  y  más  fácil  de  ser  examinado  que  cuando  está  esparcida  la  colección 
por  salones  grandes  sin  orden  ni  método. 

Otra  ventaja  que  ésto  tiene  es  que  un  sistema  de  dibujo,  estudio  de 
lenguaje,  trabajos  sobre  la  naturaleza,  etc.,  puede  desarrollarse  sin  inte- 
rrupción en  uno  ó  más  de  estos  gabinetes,  evitando  así  el  laborioso  método 
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de  tener  que  voltear  una  por  una  las  páginas  de  un  libro,  ó  la  fatigosa  ta- 
rea de  trazarlos  á  lo  largo  de  una  extensa  pared. 

Las  fotografías  para  álbumes  6  gabinetes  de  pared  deben  tener  8  X  10 
pulgadas  ú  11  X  14,  y  deben  estar  montadas  directamente  sobre  el  tamaño 
entero  del  cartón. 

Trabajos  de  Escritura, — (1).  El  trabajo  de  escritura  de  los  niños  de- 
be presentarse  en  papel  de  8  X  10  pulgadas  de  tamaño,  excepto  cuando  los 
trabajos  sean  sobre  Botánica  ó  Dibujo, 

(2)  El  papel  debe  ser  de  buena  clase,  y  á  la  izquierda  de  cada  hoja  se 
dejará  un  margen  de  pulgada  y  inedia  para  encuadernarlas.  Tres  cuartos 
de  pulgada  se  dejarán  para  margen  en  los  otros  lados.  Los  alumnos  pueden 
escribir  en  uno  ó  en  ambos  lados  de  la  hoja,  á  opción  del  Maestro,  teniendo 
cuidado  de  dejar  á  salvo  el  margen  de  encuademación. 

(3)  En  Dibujo  y  en  ejemplares  de  Botánica  montados  se  usarán  los 
principales  tamaños  de  papel,  cuidando  de  no  ocupar  los  márgenes. 

(4)  Al  principio  de  la  primera  hoja  de  cada  alumno,  se  pondrá  el 
nombre,  edad  y  grado  del  que  la  escribe. 

(5)  Sólo  se  exhibirá  el  trabajo  regular  del  curso,  de  las  clases  regu- 
lares. Como  una  indicación  recomendamos  que  la  primera  prueba  que  haga 
el  discípulo,  con  las  correcciones  del  profesor,  hechas  con  tinta  de  color  ó 
con  lápiz,  sea  seguida  por  una  prueba  "mejorada"  comprendiendo  las  co- 
rrecciones. Pueden  exhibirse  volúmenes  de  trabajo  escogido  en  toda  materia, 
con  tal  de  que  ésta  esté  bien  representada. 

(())  Donde  quiera  que  la  materia  lo  exija,  un  programa  de  pregun- 
tas,* escritas  ó  impresas  con  limpieza,  debe  preceder  á  las  respuestas  en  cada 
materia.  Las  respuestas  deben  estar  numeradas  para  corresponder  á  las  pre- 
guntas, pero  éstas  no  deben  ser  copiadas  por  los  alumnos,  en  los  papeles 
que  contienen  las  respuestas. 

(7)  El  trabajo  escrito  en  cada  materia  debe  ir  precedido  de  una  "Ex- 
posición del  Maestro,"  cuidadosamente  hecha.  Papeles  en  blanco  para  este 
objeto  se  darán  al  que  los  pida. 

(8)  El  trabajo  de  un  grado  en  cada  materia  debe  arreglarse  de  modo 
que  pueda  encuadernarse. 

(í))  Una  fotografía  de  la  clase  al  frente  de  cada  volumen  aumentará 
el  interés  de  ésta. 

INDICACIONES  PARA  LA  EXHIBICIÓN    DE  TRABAJOS  UNIVERSITARIOS 
U   OTRO  CENTRO  DOCENTE. 

(1)  Mapas  Topográficos  de  Terrenos. 

(2)  Modelo  de  terrenos  y  edificios.  Modelos  de  cada  edificio  en  par- 
ticular. 

(o)  Cuadros  mostrando  en  todos  sus  detalles,  los  cursos  de  estudios, 
material  científico,  medios  de  sostenimiento,  etc. 

(4)  Representación  gráfica  del  incremento  de  los  departamentos,  y 
otros  datos  análogos. 
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(5)  Fotografías  y  vistas  interiores  de  bibliotecas,  salones  de  consulta, 
aulas,  laboratorios,  despachos  de  profesores  etc. 

(6)  Publicaciones,  memorias  é  informes  de  los  catedráticos  6  profeso- 
res de  cada  departamento  ó  facultad  de  la  Univerdad. 

(7)  Periódicos  ó  publicaciones  de  la  universidad  ó  centro  docente. 

(8)  Discursos  ó  tesis  desarrollados  por  los  graduados  y  alumnos  de  la 
institución. 

(9)  Descripción  de  métodos  especiales  de  instrucción;  (cuadros  6  mo- 
nografías escritas  en  máquina  ó  impresas). 

(10)  Memorias  ó  resultado  de  investigaciones  especiales  bajo  los  aus- 
picios de  una  Facultad  ó  de  la  Universidad. 

(11)  Catálogos  y  Memorias  anuales. 

(12)  Exhibición  de  objetos  y  trabajos  que  den  á  conocer  la  historia 
actual  y  pasada  de  la  institución 

Colocación  de  Objetos  recibidos. — En  lo  que  respecta  á  las  naciones  ex- 
tranjeras, el  espacio  concedido  será  puesto  á  disposición  de  los  representan- 
tes oficiales  de  dicha  nación,  y  estos  señores  serán  responsables  de  los  obje- 
tos presentados  y  de  su  colocación,  con  sujeción  únicamente  á  las  reglas 
generales  de  régimen  interior  que  adopte  este  departamento. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  cada  Estado  podrá  disponer  de  espacio 
para  su  sistema  especial  de  educación  pública;  cada  instituto  ó  universidad 
también  tendrá  su  espacio  particular.  Una  ciudad  podrá  presentar  su  exhi- 
bición como  una  unidad,  (en  un  solo  grupo  ó  masa  compacta),  si  así  lo 
prefiriese. 

De  la  Exhibición. — Aunque  es  verdad  que  ciertas  fases  de  la  vida  esco- 
lar, como  por  ejemplo,  el  sloyd^  cultura  física,  dibujo,  etc.,  son  susceptibles 
de  ser  exhibidas  en  fonna  más  interesante  y  completa  que  otras,  puede  de- 
cirse que  no  hay  aspecto  alguno  de  la  vida  escolar  que  no  pueda  ser  repre- 
sentado; y  de  tal  manera,  que  puede  muy  bien  el  visitante  á  la  exhibición 
formarse  una  idea  bastante  correcta  y  cabal  del  trabajo  llevado  á  cabo,  por 
medio  de  estas  exhibiciones  de  los  trabajos  de  profesores  y  alumnos, 
presentados  extensa  y  sistemáticamente.  La  experiencia  que  se  obtuvo  en 
las  Exposiciones  de  Chicago  y  París  ha  despertado  de  tal  manera  el  afán  de 
concurrir  á  la  exposición,  y  á  la  vez  ha  servido  para  dar  á  todos  una  idea 
tan  exacta  y  completa  de  lo  que  debe  constituir  una  exposición,  que  los  ha- 
bitantes del  país  ya  conocen  perfectamente  todo  lo  concerniente  á  la  selec- 
ción y  colocación  de  objetos,  difiriendo  únicamente  en  cuestiones  particu- 
lares del  gusto  y  personalidad  de  cada  persona  que  remite  algún  trabajo 
ú  objeto. 

No  es  la  cantidad  lo  que  más  importancia  tiene  ni  mayor  impresión 
produce;  lo  esencial  es  gusto  y  cuidado  en  la  selección,  y  orden  y  sistema  en 
la  colocación  de  los  objetos. 

x.r.r.r.  JÍ^V^T    .r     o...^^  HOWARD  J.  ROGERS. 

FEDERICO  J.  V.  SKIFF,  r  ,    ^  .   ^ 

Director  -^"^         DepartafnetUo  de  Educación. 
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LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS. 


La  Educación  AIoderna\  revista  mensual. — Acompañada  de  una  atenta 
comunicación  nos  remite  la  Secretaría  de  Estado  y  Justicia,  un  número- 
espécimen  de  esta  interesante  revista  pedagógica,  como  su  nombre  indica. 
Por  la  citada  comunicación,  vemos  que  la  mencionada  Revista  ha  sido  en- 
viada por  el  Encargado  de  Negocios  de  nuestra  República,  en  París.  Está 
publicada  por  el  Sr.  Ch.  Delagrave,  uno  de  los  editores  más  importantes  de 
Francia,  y  es  el  Director  de  esta  Revista  el  distinguido  educador,  Sr.  Ra- 
món Fernández. 

El  Sr.  Delagrave  propone  al  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  de 
Cuba,  la  publicación  de  una  revista  mensual  dedicada  á  todos  los  ramos  de 
la  educación,  contando  para  el  desarrollo  de  dicho  plan,  con  la  cooperación 
de  escritores  y  pedagogos  de  fama  reconocida.  Para  que  pudiera  darse 
cuenta  el  Sr.  Secretario  de  la  importancia,  seriedad  y  alcance  de  la  proyecta- 
da revista,  tiene  la  bondad  el  Sr.  Delagrave  de  remitir  un  número-espécimen 
de  la  revista  que  en  París  imprime  él  con  destino  á  los  maestros  de  México. 

El  número  es  verdaderamente  notable.  He  aquí  el  sumario  de  sus 
trabajos:  De  la  enseñanza  de  la  Literatura,  por  Gustavo  Baz;  Estudios  so- 
bre Condorcet,  Michelet  y  Edgar  Quinet;  La  Enseñanza  de  la  Moral  en 
Francia,  Ramón  Fernández;  La  Educación  por  el  Trabajo  Manual,  (Méto- 
do de  L.  Tadd)  J.  Baudrillard;  La  Escuela  de  Artes  Decorativas  de  París, 
Carlos  M.  Lazo;  La  Educación  de  la  mujer,  M.  de  Toro  Gómez;  Los  em- 
pleos industriales  del  alcohol,  T.  Schiff ;  Revista  de  los  principales  periódi- 
cos que  se  ocupan  de  la  enseñanza,  F.  Guerrero-Scholtz;  Ecos,  por  Arte- 
mon;  La  Educación  del  Gusto,  A.  Belot,  y  ctros  de  igual  mérito  é  interés. 

El  Sr.  Delagrave  propone  al  Gobierno  cubano,  primero,  que  el  de- 
partamento de  Instrucción  Pública  de  Cuba  adopte  la  publicación  que  él 
editará  en  París,  como  órgano  oficial  de  la  Secretaría,  concediendo  el  Go- 
bierno cubano  una  subvención  para  sufragar  los  gastos  de  dicha  revista  y 
en  ese'caso  podrá  distribuirla  gratuitamente  entre  los  maestros  de  Cuba; 
en  segundo  término,  propone  que  el  Gobierno  pague  solamente  la  mitad, 
debiendo  los  maestros  pagar  la  otra  mitad,  y  en  tercer  lugar,  que  los  maes- 
tros paguen  la  totalidad  de  la  suscripción. 

Como  se  ve,  la  revista  es  excelente,  muy  amena  é  instructiva.  Puede 
decirse  que  la  publicación  que  propone  el  Sr.  Delagrave  es  de  mucho  vue- 
lo; pero  en  vez  de  ser  ésto  un  mérito,  resulta  un  defecto  para  nuestro  caso 
especial,  pues  la  revista  que  publica  este  departamento  es  para  los  maestros 
de  nuestras  escuelas  primarias,  y  por  lo  tanto,  no  puede  apartarse  de  deter- 
minados temas  ni  traspasar  ciertos  límites. 

Este  departamento  tendrá  sumo  g^sto  en  establecer  canje  con  dicho 
revista  ó  de  suscribirse  á  ella,  si  llegare  á  publicarse;  pero  con  profunda 
pena,  se  ve  en  el  caso  de  no  poder  aceptar  ninguna  de  las  tres  proposiciones 
formuladas  por  la  importante  casa-editora  de  M.  Delagrave;  máxime,  cuan- 
do ya  el  Estado  cubano  ha  suplido  esta  necesidad,  fundando  un  órgano  ofi- 
cial para  el  departamento  de  Instrucción  Pública,  y  aunque  modesto  y  defi- 
ciente, no  le  permite  entrar  en  nuevos  gastos  para  el  mismo  objeto. 
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Réstanos  manifestar  nuestro  profundo  agradecimiento  al  Sr.  Delagrave 
por  las  frases  de  cortesía  que  se  sir\^e  dirigimos,  y  por  la  benevolencia  y 
entusiasmo  con  que  juzga  nuestros  esfuerzos  y  gestiones  en  pro  de  la  santa 
causa  de  la  educación  en  Cuba. 


Boletín  de  Instruccibn  Pública^  10  de  agosto,  México. 

La  Escuela  Moderna^  Agosto,  Madrid. 

La  Educación  Nacional^  Febrero,  Perú. 

Boletín  de  Enseñanza  Primaria^  Julio,  Estado  de  Veracruz  Llave. 

El  Monitor  de  la  Educaciófi  Común^  Julio,  Buenos  Aires. 

Revista  de  la  ^Asociación  Médico  Farmacéutica^  Febrero,  Marzo  y  Abril. 

Boletín  Legislativo^  Cuba. 

Revue  Diplomatique^  París. 

Escuela  Normal  Primaria^  de  Veracruz,  México. 

Catholic  University  Bulletin^  Washington,  D.  C. 

La  Escuela  Moderna^  Habana. 

The  American  School  Board  Journal^  E.  E.  U. 

La  prensa  periódica  de  la  isla  se  recibe  con  regularidad. 
Se  suplica  más  puntualidad  en  el  canje  de  revistas  y  folletos  con  nues- 
tra publicación. 
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DOCUMENTOS   OFICIALES 


REPÚBLICA  DE  CUBA 


SEe-RETA-RIA  DE  IMST-RüeeiOM  PÜBLieA 


SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


Carta  Circui^ar  numero  1. 

Habana,  16  de  septiembre  de  1093. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 
Señor: 

Algunas  Juntas  de  Educación  han  consultado  á  esta  Secretaría  si  los 
maestros  que  prestaron  sns  servicios  en  las  escuelas  publicas  durante  el 
curso  anterior  tienen  derecho  á  percibir  sus  sueldos  íntegros  del  mes  de 
septiembre  actual. 

A  fin  de  aclarar  las  dudas  que  puedan  ofrecerse  respecto  al  particular, 
tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  que  á  los  maestros  que  hayan  servido 
hasta  el  día  31  de  agosto  último  en  cualquier  distrito  de  la  República,  se 
les  abonará  el  sueldo  de  todo  el  mes  de  septiembre;  aquellos  maestros  que 
hayan  servido  en  el  año  anterior  fuera  de  ese  distrito,  lo  acreditarán  ante 
el  Secretario  de  esa  Junta  mediante  la  certificación  correspondiente. 

Los  maestros  que  no  se  hallen  en  el  caso  anterior,  empezarán  á  deven- 
gar sus  sueldos  desde  el  día  de  la  apertura  del  período  lectivo,  ó  desde  la 
fecha  en  que  tomen  posesión  de  sus  cargos. 

Sírvase  acusar  inmediatamente  recibo  de  esta  comunicación. 
De  usted,  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 


Carta  Circui<ar  ni^m.  2. 

Habana,  25  de  septiembre  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 

Señor: 

Ha  llegado  á  conocimiento  de  este  Centro  que  no  pocos  maestros  de 
diversos  distritos  de  la  Nación  que  desempeñaron  sus  funciones  en  nuestras 
escuelas  públicas  durante  el  próximo  pasado  año  escolar,  no  recibían  con  la 
regularidad  debida  los  números  de  La  Instrucción  Primaria,  revista 
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quincenal  que,  como  Vd.  sabe,  da  á  la  estampa  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  y  que  se  dedica  principalmente  á  los  maestros. 

Cuando  este  Departamente  acordó  la  publicación  de  la  revista,  dirigió, 
con  fecha  5  de  agosto  de  1902,  una  Carta-Circular  á  los  señores  Presidentes 
de  las  Juntas  de  Educación,  participándoles  la  próxima  aparición  de  dicho 
periódico,  anunciándoles  que  se  le  enviarían  ejemplares  suficientes  para  las 
Juntas  y  para  su  distribución  gratis  á  todos  los  maestros  de  los  respectivos 
distritos;  y  recomendándoles  que  el  reparto  se  hiciese  inmediatamente  que 
se  recibiera  la  revista.  No  todas  las  Juntas,  por  desgracia,  cumplieron  en- 
tonces las  aludidas  recomendaciones:  en  tal  virtud,  vióse  obligada  esta 
Secretaría,  en  Carta-Circular  N^  11,  de  22  de  octubre  de  1902,  y  en  vista, 
además,  de  numerosas  quejas  de  distintos  maestros,  á  recomendar  de  nuevo 
á  las  Juntas  que  inmediatamente  que  recibieran  un  número  de  la  revista, 
llevasen  á  cabo,  como  estaba  ordenado^  la  distribución  del  mismo,  dando 
cuenta  á  este  Centro  de  haberlo  así  efectuado. 

Algunas  Juntas,  según  los  informes  que  tiene  este  Centro,  han  conti- 
nuado, durante  el  año  escolar  pasado,  incurriendo  en  la  censurable  falta 
mencionada,  cuya  pronta  y  eficaz  corrección  es  el  objeto  de  la  presente 
Carta  circular,  á  cuyo  efecto,  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  ordena, 
desde  luego,  á  todas  las  Juntas  de  Educación  que,  sin  excusa  ni  pretexto 
de  ningún  género,  cumplan  con  presteza  y  exactitud  las  prevenciones  refe- 
ridas, dando  cuenta  de  haberlo  así  verificado  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Conviene  recordar  á  dichas  corporaciones  que  los  ejemplares  de  la  re- 
vista que  se  remiten  al  Presidente  y  al  Secretario  pertenecen  al  archivo  de 
la  Junta  y  los  que  se  envían  para  los  maestros  son  de  la  propiedad  de  sus 
respectivas  escuelas  y  deben  figurar  en  los  inventarios  correspondientes. 

Sírvase  acusar  recibo  de  esta  Carta-circular, 

De  usted,  atentamente. 

Por  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 
Jefe  de  la  Sección, 


Habana,  10  de  septiembre  de  1903. 

Queda  modificada  la  Circular  núm.  35,  de  15  de  agosto  de  1901,  en  la 
parte  que  se  refiere  á  libros  de  lectura,  los  cuales  se  distribuirán,  hasta  nue- 
va orden,  del  modo  siguiente: 

Primer  Orado 

Libro  Primero,  "Lector  Cubano,"  de  la  Torre. 
Libro  Primero  de  Cyr. 
Libro  Primero  de  Arnold. 

Seg^indo  Orado 

Libro  Segundo  de  Cyr. 

Libro  Segundo  de  Arnold. 

Libro  Segundo,  "Lector  Mo3erno." 
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Tercer  Orado 

Libro  Tercero  de  Amold. 

Libro  Tercero,  "Lector  Moderno." 

Libro  Segundo,  "Lector  Americano." 

Cuarto  Orado 

Los  mismos  del  grado  tercero  y  "El  Lector  Cubano,"  de  Heredia. 

Aquellas  Juntas  de  Educación  que  posean  número  considerable  de  los 
Libros  1^,  2^  y  3^,  Serie  Moderna,  podrán  utilizar  el  primero  en  el  segun- 
do grado;  el  segundo  en  el  tercero,  y  el  tercero  en  el  cuarto. 

Para  la  distribución  de  estos  libros  deberá  tenerse  en  cuenta  la  regla 
3*  de  la  Circular  35,  excepto  cuando  en  el  aula  existan  grados  diferentes 
ó  períodos  distintos  de  un  mismo  grado:  en  este  caso  se  distribuirán  los  li- 
bros en  la  proporción  en  que  se  encuentran  los  niños  de  cada  grado  ó 
período. 

LEOPOLDO  CANCIO, 

Secretario  de  Instrucción  Pública. 


Vista  la  Circular  núm.  11  del  Comisionado  de  Escuelas  Públicas,  fe- 
chada el  8  de  febrero  de  1902,  y  habida  consideración  á  que  han  sido  gra- 
duadas nueve  alumnas  oficiales  de  la  Escuela  Normal  de  Kindergarten, 
esta  Secretaría  resuelve  que  funcionarán  durante  el  año  escolar  de  1903  á 
1904,  además  de  la  Escuela  Normal  y  su  Escuela  Práctica,  dos  departa- 
mentos de  Kindergarten  en  la  Habana,  uno  en  Guanabacoa,  dos  en  Matan- 
zas, uno  en  Cárdenas,  uno  en  Sagua  la  Grande,  uno  en  Santa  Clara  y  uno 
en  Cienfuegos,  sin  perjuicio  de  los  que  se  puedan  crear  cuando  haya  perso- 
nal idóneo. 

Los  dos  departamentos  de  Kindergarten  de  la  Habana  funcionarán, 
uno  en  el  Cerro,  adscrito  á  la  Escuela  núm.  36,  que  dirige  la  Srta.  Florin- 
da  Rodríguez;  y  el  otro  á  la  Escuela  núm.  8,  que  dirige  la  Srta.  María  de 
los  Angeles  Landa. 

Los  de  Matanzas  funcionarán,  uno  en  el  Centro  "Félix  Várela,"  y  el 
otro  en  el  local  que  tiene  cedido  para  ese  objeto  la  sociedad  "El  Nuevo 
Ateneo,"  situada  en  el  barrio  de  Pueblo  Nuevo. 

Los  demás  departamentos  de  Kindergarten  funcionarán  en  los  locales 
en  que  han  venido  funcionando  hasta  ahora. 

Para  desempeñar  dichos  departamentos  de  Kindergarten,  se  designa  el 
personal  siguiente,  con  los  haberes  que  se  expresan: 

Habana 

Escuela  número  8 

Directora,  Consuelo  Seiglie $  60-00 

Maestra  auxiliar,  María  del  Monte 50-00 
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Escuela  número  j6 

Directora,  María  de  los  Angeles  Espejo   ...    $  60-00 
Maestra  auxiliar,  María  Batlle 50-00 

Distrito  urbano  de  Güanabacoa 

Directora,  Teresa  Rivero $  60-00 

Maestra  auxiliar,  Carmen  Huerta 50-00 

Distrito  urbano  de  Matanzas 

Centro  ^^Félix  Várela!^ 

Directora,  Rita  María  Iribarren %  60-00 

Maestra  auxiliar,  Rita  María  Oñate 30-00 

Sociedad  ^^El  Nuevo  Ateneo  " 

Directora,  María  Mas $  60-00 

Maestra  auxiliar,  Gloria  Díaz 30-00 

Distrito  urbano  de  Cárdenas 

Directora,  Jane  Fitz  Turner $100-00 

Maestra  auxiliar,  Elena  Larrien 50-00 

Distrito  urbano  de  Santa  Clara 

Directora,  Ethel  G.  Emery $  75-00 

Maestra  auxiliar,  Paulina  de  Beón 50-00 

Distrito  urbano  de  Cienfuegos 

Directora,  Emily  B.  Campbell $  75-00 

Maestra  auxiliar  30-00 

Distrito  urbano  de  Sagua  i.a  Grande 

Directora,  Angela  Arche $  60-00 

Maestra  auxiliar,  Luisa  María  Seiglie  ....        50-00 

Escuela  Normal  de  Kindergarten 

Directora,  Nellie  B.  Wilmont $125-00 

Vicedirectora,  María  Mesa  de  la  Vega  ....      100-00 

Inspectora  de  Kindergarten^ 

Mary  Keil  de  Greit $150-00 

Habana,  12  de  septiembre  de  1903. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 
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COMISIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

PARA  LA  EXPOSICIÓN  DE  ST.  LOUlS 
HABANA 

CIRCULAR  NUM.  1. 

Habana^  21  de  septiembre  de  190J. 

Sr 

Señor: 

La  Exposición  Internacional  que  ha  de  celebrarse  en  la  ciudad  de 
St  Louis,  Estados  Unidos  de  Norte  América,  en  el  próximo  año,  se  abrirá 
el  P  de  mayo  de  1904,  cerrándose  el  30  de  noviembre  del  mismo  año. 

Es  su  objeto  solemnizar  un  aconteciniiento  importante  en  la  historia 
de  los  Estados  Unidos:  la  compra  de  la  Lousiana;  á  cuyo  objeto,  Mr.  Mac 
Kinley,  malogrado  Presidente  de  la  nación  americana,  invitó,  en  su  procla- 
ma de  20  de  agosto  de  1901,  á  todas  las  naciones  del  orbe  para  concurrir 
con  los  productos  de  su  actividad  á  este  concierto  de  las  letras,  la  ciencia, 
el  arte  y  la  industria. 

Constituida  nuestra  Patria  en  nación  independiente,  será  la  primera 
vez  que,  con  este  carácter,  tome  parte  en  la  fiesta  de  la  inteligencia  y  el  tra- 
bajo; é  interesado  el  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  en  que  la  Repú- 
blica resulte  dignamente  representada,  ha  empezado  por  nombrar  la  siguien- 
te Comisión,  en  cuyo  nombre  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  usted: 

PRESIDENTE: 

Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez. 

VOCALES: 

Sra.  Rosalía  Urbarch  de  Ñuño. 
Sra.  Marie  E.  Keil  de  Greit. 
Dr.  Miguel  Garmendia. 
Dr.  Lincoln  de  Zayas. 
Dr.  Sixto  López  Miranda. 

SECRETARIO 

Sr.  Eduardo  Morales  de  los  Ríos. 

A  reserva  de  proporcionar,  en  lo  sucesivo,  todos  los  datos  que  sean  ne- 
cesarios, llamo  su  atención  sobre  los  siguientes  puntos  que  pueden  sugerirle 
los  distintos  artículos,  que  el  establecimiento  á  su  digno  cargo,  pudiera  en- 
viar á  la  Exposición: 

1.  Mapas  topográficos  y  modelos  de  edificios. 

2.  Curso  de  Estudios,  material  científico,  medios  de  sostenimiento  y 
conservación  de  las  instituciones  docentes. 
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3.  Representación  gráfica  del  incremento  de  los  distintos  departa- 
mentos, y  otros  conceptos  de  carácter  análogo. 

4.  Fotografías  y  vistas  interiores  de  bibliotecas,  despachos,  clases, 
laboratorios,  etc. 

5.  Publicaciones  de  cada  institución  y  sus  distintas  facultades  ó 
departamentos. 

6.  Publicaciones  y  trabajos  de  los  alumnos  y  graduados  de  la  ins- 
titución. 

7.  Descripción  de  métodos  especiales  de  enseñanza  (cartas  y  mono- 
grafías impresas  ó  escritas  gon  máquina). 

8.  Memorias  ó  resultados  de  investigaciones  especiales  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Institución. 

9.  Catálogos  y  memorias  anuales. 

10.  Exhibición  histórica  y  retrospectiva. 

Aparte  de  estas  indicaciones,  cuanto  se  relacione  con  la  vida  de  esa 
institución,  puede  ser  objeto  de  exposición,  sin  más  limitaciones  que  las 
impuestas  por  la  necesidad  de  elegir  lo  que  dignamente  pueda  aparecer  con 
relativo  lucimiento. 

Espero  que,  interesado  V.  en  el  buen  nombre  de  la  institución  que 
dirige,  no  ha  de  perdonar  medio  alguno  para  procurar  su  mejor  y  más  dig- 
na representación  en  el  expresado  concierto,  y  puede  V.  acudir,  desde  luego, 
á  esta  Comisión,  en  solicitud  de  cuanto  á  V.  pudiera  ocurrírsele  en  el  par- 
ticular. 

Soy  de  V.  con  la  mayor  consideración, 

MANUEL  VALDES  RODRÍGUEZ. 
Presidente. 


COMISIÓN   DE  INSTRUCCIÓN   PUBLICA 

PARA  LA  EXPOSICIÓN  DE  5T.   LOÜIS 
HABANA 

Presidente, 
Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez. 

VOCAI^ES: 
Sra.  Rosalía  Urbach  de  Ñuño.  Dr.  Miguel  Garmendia. 

,,     María  E.  Keil  de  Greit.  ,,     Lincoln  de  Zayas. 

Dr.  Sixto  López  Miranda, 

Secretario, 
Sr.  E<Uiardo  Morales  de  los  Ríos. 


Señor: 


CIRCULAR    NUM.    2. 

Habana^  21  de  septiembre  de  190J. 


En  la  ciudad  de  St  Louis,  Missouri,  (E.  U.  de  Norte  América)  se 
efectuará  durante  los  meses  de  mayo  á  noviembre  del  año  próximo  venide- 
ro, una  Exposición  Internacional  que  tiene  por  objeto  conmemorar  un  he- 
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v.ho  de  gran  importancia  en  la  historia  de  la  nación  americana:  la  adquisi- 
ción del  territorio  de  la  Lousiana. 

Invitadas  todas  las  naciones  del  mundo,  por  la  proclama  del  Presiden- 
te Mac  Kinley  de  20  de  agosto  de  1901,  para  tomar  parte  en  tan  grandioso 
certamen,  exhibiendo  los  distintos  productos  que  acusen  sus  recursos,  sus 
industrias  y  sus  progresos  en  la  civilización,  el  Gobierno  de  nuestra  Repú- 
blica, defiriendo  á  la  cortés  invitación  recibida,  ha  obtenido  la  concesión 
necesaria  para  la  erección  de  un  edificio  adecuado. 

Para  la  referida  Exposición  Internacional  proyectóse  también  la  cons- 
trucción de  un  edificio,  que  ya  debe  estar  próximo  á  terminarse,  destinado 
exclusivamente  á  exhibiciones  del  ramo  de  educación,  á  fin  de  presentar 
en  un  centro  común,  y  de  un  modo  comparado,  los  sistemas  educativos  de 
las  principales  naciones  del  mundo;  no  solamente  en  su  grado  actual  de 
desenvolvimiento,  sino  marcando  además  su  evolución  á  través  del  tiempo. 
A  la  especial  invitación  de  concurrencia  dirigida  á  nuestro  país  para  tomar 
parte  en  ese  original  certamen  que  no  ha  tenido  precedente  en  otras  expo- 
siciones, obedece  el  nombramiento  de  esta  Comisión,  que  se  propone-  unifi- 
car todos  los  esfuerzos  á  fin  de  lograr  que  nuestro  incipiente  desarrollo  en 
materia  de  tan  gran  trascendencia  figure  de  un  modo  digno,  dentro  de  su 
relatividad,  al  lado  de  las  demás  naciones  exhibidoras. 

Esta  Comisión  necesita  para  conseguirlo  de  la  cooperación  y  decidido 
auxilio  de  todos  los  funcionarios  del  ramo  y  especialmente  de  los  maestros  á 
fin  de  lograr  una  acertada  dirección  en  los  trabajos  que  se  realicen  y  una  in- 
teligente selección  de  los  mismos.  Y  para  que  haya  uniformidad  en  el 
empeño,  lo  que  economizará  esfuerzos  y  asegurará  el  éxito,  expónense  á 
continuación  algunas  instrucciones  generales,  tomadas  de  una  circular  del 
Departamento  de  Educación  de  la  Exposición  en  proyecto;  instrucciones 
que  sucesivamente  se  irán  ampliando  y,  de  un  modo  especial,  en  cada  caso 
en  que  su  interpretación  diera  lugar  á  dudas. 

Los  trabajos  que  se  recolecten  en  las  aulas  de  Kindergarten  y  en  las 
escuelas  primarias,  serán  de  la  índole  que  marcan  los  siguientes  epígrafes: 
liieraiuray  tablas  y  esquemas  estadísticos^  modelos^  aparatos  é  instrumentos 
para  la  enseñanza^  /otograj  tas  y  trabajos  de  los  alumnos. 

Bajo  el  aspecto  de  literatura  deben  ser  comprendidos  los  trabajos  si- 
guientes: leyes  escolares,  informes  oficiales,  historia  y  estado  actual  de  los 
sistemas  escolares  y  de  las  instituciones  individuales,  libros  de  texto,  mo- 
nografías sobre  temas  especiales  y  contribuciones  originales  de  profesores  6 
estudiantes,  encaminadas  al  esclarecimiento  de  cualquier  problema  del  sa- 
ber humano.  A  esto  deben  agregarse  programas,  reglamentos,  catálogos  y 
cualquier  otra  materia  impresa  que  presente  la  información  contenida  en  la 
exhibición,  tan  completa  como  fuere  posible. 

Refiérense  las  tablar  y  esquemas  estadísticos  á  todos  los  informes  que 
puedan  presentarse  en  grabados,  referentes  á  la  población  de  cada  distrito, 
número  y  clase  de  las  escuelas  que  posee,  número  de  maestros,  número  y 
edad  de  los  alumnos,  costo  de  la  instrucción  y  demás  particulares  con  el 
asunto  relacionados.  Los  grabados  de  referencia  serán  confeccionados  de 
una  manera  que  permita  apreciar  de  una  sola  ojeada  los  datos  que  en  ellos 
se  quieran  presentar,  sin  perjuicio  de  que  vayan  acompañados  de  cuadros 
estadísticos  que  ayuden  á  explicar  su  sentido. 


122  I^A    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 


En  cuanto  á  los  modelos — que  podrán  consistir  en  dibujos  y  relieves — 
serán  muy  eficaces  para  mostrar  los  recursos  materiales  de  las  instituciones 
de  educación;  como  edificios  con  sus  mobiliarios  é  instalaciones;  terrenos 
para  juegos,  instrumentos  usados  en  la  instrucción  y  también  el  resultado 
de  las  investigaciones  originales  realizadas  en  cualquier  orden  de  cono- 
cimientos. 

Debe  ser  exhibido  también  todo  aparato  ó  instrumento  para  la  ense- 
ñanza que  ilustre  un  nuevo  método  ó  demuestre  el  último  desenvolvimien- 
to ó  nueva  aplicación  de  un  principio  educativo  importante  y  que  hubiere 
sido  inventado  en  una  institución  6  sea  peculiar  de  la  misma. 

I^sls  fotografías — según  la  circular  del  Departamento  de  Educación  de 
St.  Louis  que  vamos  siguiendo— deberán  constituir  una  parte  muy  impor- 
tante de  la  referida  exhibición.  Cítanse  al  efecto  las  siguientes  frases  de  un 
discurso  pronunciado  en  1898,  por  el  Comisionado  William  T.  Harris: 

*'Cada  día  viene  siendo  más  indispensable  la  fotografía  (como  elemen- 
to educador).  Demuestra  de  manera  gráfica  la  arquitectura  de  las  casas 
escuelas  y  el  personal  de  maestros  y  alumnos.  Las  fotografías  del  interior  de 
estos  edificios  mostrarán  el  mobiliario  y  útiles  escolares.  Una  exibición  de 
fotografías,  de  todas  las  casas-escuelas  en  el  Estado  ó  nación,  con  sus  discí- 
pulos y  maestros  agrupados  enfrente  del  edificio,  sería  uno  de  los  atractivos 
más  interesantes  que  se  pudieran  presentar  en  una  exposición  internacio- 
nal, pues  nos  daría  á  conocer  la  expresión,  estatura  y  traje  de  los  maestros 
y  alumnos,  y  el  grado  de  importancia  que  la  comunidad  concede  á  su 
'  sistema  escolar,  estudiando  el  edificio,  su  costo,  adornos  y  adaptabilidad". 

Y,  por  último,  el  trabajo  de  los  alumnos  podrá  ser  literario,  científico, 
mecánico  y  artístico.  En  una  exhibición  de  labores  de  alumnos,  se  puede 
llegar  con  claridad  y  exactitud  á  la  representación  de  las  tareas  de  una  es- 
cuela, si  los  referidos  trabajos  se  preparan  honradamente  y  son  rotulados 
con  pericia. 

Muy  á  menudo  las  exhibiciones  del  trabajo  escrito  de  los  alumnos  ca- 
recen de  valor  como  una  representación  de  los  métodos  usados  y  de  los 
resultados  obtenidos,  porque  de  ellos  no  se  deduce  lo  que  se  haya  hecho 
con  el  fin  de  preparar  al  educando  para  producirlo;  siendo  indiscutible  que 
ima  serie  de  volúmenes  en  que  figuran  esos  trabajos  encuadernados,  orde- 
nados por  años  ó  grados  é  ilustrando  plenamente  el  curso  de  estudios,  pue- 
da considerarse  como  la  parte  sólida,  científica  é  indispensable  de  una 
exhibición  de  esa  índole. 

Los  dibujos  á  mano  libre,  ó  sea  sin  el  auxilio  de  instrumentos,  ocupan 
siempre  un  lugar  preferente  dada  la  naturaleza  del  trabajo,  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  los  trabajos  manuales  que  han  realizado  un  gran  progreso 
en  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos  durante  los  últimos  diez  años  y  cuya 
exhibición,  la  más  completa  y  típica  posible,  será  preparada  bajo  la  super- 
visión de  un  experto. 

En  la  Revista  de  Instrucción  Primaria  se  publicará  una  traduc- 
ción completa  de  la  Circular  número  2  de  la  Exposición,  (que  ha  servido 
de  base  á  la  presente)  y  en  la  que  será  posible  obtener  detalles  precisos  so- 
bre la  manera  de  realizar  los  trabajos  que  en  la  presente  se  solicitan. 

De  más  está  encarecer  la  gran  diligencia  y  eficacia  que  son  indispen- 
sables en  estas  tareas  para  las  que  reclamamos  su  inteligente  y  decidido 
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concurso.  Trátase,  como  hemos  indicado  al  principio,  de  presentar  al  lado 
de  países,  ya  en  pleno  desenvolvimiento  educativo,  un  exponente  del  nuestro 
apenas  iniciado;  exponente  que,  si  bien  podrá  parecer  modesto  en  demasía, 
será,  sin  duda,  revelador  de  nuestro  celo  perseverante. 

Y  en  esa  demostración  debemos  todos  estar  interesados  por  decoro  y 
por  patriotismo. 

De  usted,  con  la  mayor  consideración, 

MANUEL  VALDES  RODRÍGUEZ, 
Presidente. 


Camagüey,  junio  15  de  1903. 

Sr,  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba. 

Habana. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitirle  el  informe  de  la  Inspección  realizada 
durante  el  tercer  período  escolar  del  Curso  próximo  pasado,  en  las  aulas 
de  los  Distritos  Municipales  de  Morón  y  Nuevitas. 

LOCALES 

Los  locales  de  las  escuelas  visitadas  reúnen  aceptables  condiciones. 

ORDEN 

En  ambos  Distritos  se  hacen  recomendables  todas  las  Aulas  con  res- 
pecto á  disciplina  y  orden. 

CURSOS  DE   ESTUDIOS 

Los  Cursos  de  Estudios  se  han  desarrollado  con  la  amplitud,  acierto  y 
éxitos  que  señalan  las  calificaciones  oportunas  en  los  cuadros  adjuntos. 

PROGRAMAS  ESPECIAL^IS 

Los  programas  especiales  han  sido  realizados  de  conformidad  con  las 
notas  oportunas  que  constan  en  los  cuadros. 

HORARIOS 

Los  horarios  están  bien  dispuestos,  según  los  grados  é  instrucciones 
al  efecto. 

ALUMNOS  Y   ASISTENCIA 

El  total  de  alumnos  matriculados  y  el  de  asistentes  van  expresados 
en  los  cuadros  de  referencia. 
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REGISTROS 

Ik)s  Registros  se  llevan  como  indican  las  conceptuaciones  parciales. 

CONCEPTO  DE  LOS  MAESTROS 

El  concepto  de  los  Maestros  se  manifiesta  en  las  Calificaciones  conte- 
nidas en  los  cuadros  adjuntos;  partiendo  de  la  escala  siguiente: 
Número  4. — Muy  bueno. 

„       3. — Bueno. 

„       2. — Regular. 

„       1. — Ninguno. 

EXÁMENES  EN  EL  DISTRITO  DE  NUEVITAS 

Las  Aulas  del  Distrito  Municipal  de  Nuevitas,  fueron  examinadas 
dentro  de  su  grado  respectivo: 

Las  Aulas  de  primero  y  segundo  grados  efectuaron  ejercicios  orales  y 
escritos,  en  las  asignaturas  que  era  posible  y  reglamentario,  por  modo 
simultáneo. 

Las  Aulas  de  tercero  y  cuarto  grados  realizaron  ejercicios  escritos  por 
modo  simultáneo  en  las  asignaturas  de  Escritura,  Lenguaje,  Aritmética  y 
Geografía,  y  orales,  por  modo  individual-simultáneo  en  la  lectura. 

La  amplitud  de  las  materias  se  determinó  haciendo  una  síntesis  de 
cada  una  de  ellas  por  grados,  y  después  se  eligieron  temas  variados  para 
cada  Aula.  • 

El  resultado,  bastante  satisfactorio,  está  indicado  en  el  cuadro  B. 

Quedan  cumplidas  las  superiores  órdenes  de  ese  Centro  de  primero  y 
cinco  de  mayo  último  y  tres  de  junio  actual. 

De  usted,  respetuosamente, 

NARCISO    MONRBAL. 

Inspector  Pedagógico. 
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Sagua,  julio  17  de  1903. 

Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba, 

Habana. 
Señor: 

Tenga  el  honor  de  remitir  á  usted  el  Informe  que  dispuso  sobre  cada 
uno  de  los  períodos  del  último  curso. 

Suplico  á  usted  se  sirva  excusarme  por  no  haber  remitido  antes  dicho 
informe,  á  causa  de  estar  ocupado  en  los  exámenes,  y  de  tener  que  consul- 
tar datos  que  tenía  archivados,  en  mi  domicilio,  estando  ausente  de  él. 

Soy  de  usted,  respetuosamente, 

EMIUO  SÁNCHEZ. 

Inspector  pedagógico. 

Informe  del  Inspeci*or  pedagógico  de  la  provincia  de  Santa  Cla- 
ra AL  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Publica,  Superintenden- 
te DE  Escuelas  de  Cuba. 

Sagua  la  Grande,  15  de  julio  de  1903. 

Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba. 

Habana. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  el  informe  que  de  mí  tiene  solicita- 
do, sobre  la  inspección  técnica  de  las  escuelas  públicas  de  esta  provincia, 
durante  el  tercer  período  del  último  curso,  comprendiendo  en  él  los  puntos 
tratados  en  los  informes  rendidos  de  los  períodos  anteriores,  según  usted 
dispone. 

Comencé  las  visitas  de  inspección  el  día  10  de  septiembre  del  año  úl- 
timo, terminado  el  2  de  junio  próximo  pasado.  Durante  ese  tiempo  inspec- 
cioné las  escuelas  de  los  distritos  municipales  de  Rodas  (incluyendo  Abreus 
y  Cartagena);  Palmira,  (incluyendo  Camarones);  Cruces,  Santa  Isabel  de 
las  Lajas,  Santo  Domingo,  Esperanza,  (incluyendo  á  San  Diego  del  Valle; 
Rancliuelo,  (incluyendo  á  San  Juan  de  las  Yeras);  Cifuentes,  Calabalar,  (de 
Sagua),  Remedios,  Camajuaní,  Placetas,  Vueltas,  Caibarién,  Yaguajay, 
Quemado  de  Güines,  Rancho  Veloz,  Ceja  de  Pablo,  (incluyendo  á  Corrali- 
11o  y  Sierra  Morena),  Cienfuegos  y  Yaguaramas,  6  sean  veinte  distritos 
comprendiendo  283  aulas;  es  decir,  muy  pocas  menos  de  la  mitad  de  las 
que  me  corresponden  visitar  en  la  provincia,  que  son  en  junto  601.  Al  ex- 
poner este  dato  debo  llamar  su  atención  hacia  la  circunstancia  de  que  en 
ese  número  figuran  buen  número  de  aulas,  cuya  inspección  ha  exigido  lar- 
gas y  penosas  excursiones  á  caballo,  ó  por  mar,  en  las  que  á  veces  ha  em- 
pleado un  día  en  visitar  una  ó  dos. 

Como  dispone  usted  que  este  informe  comprenda  todos  los  puntos  tra- 
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tados  en  los  que  rendí  del  primero  y  segundo  período,  voy  á  seguir  en  él  el 
mismo  orden  metódico  que  en  los  informes  anteriores. 

Locales. — En  ténninos  generales  puede  asegurarse  que  éstos  no  lle- 
nan el  objeto  á  que  han  sido  destinados,  por  razones  fáciles  de  comprender; 
pero  es  preciso  reconocer  que  se  ha  tratado  de  elegir  los  más  adecuados. 
Algunos,  como  el  de  la  escuela  número  1  de  Palmira,  la  número  8  de  Ca- 
marones (del  mismo  distrito)  números  12  y  13  de  San  Juan  de  las  Yeras, 
(Ranchuelo),  fueron  fabricadas  por  el  Estado  expresamente  para  el  objeto, 
y  alguna  otra,  como  la  de  Sierra  Morana,  también  lo  fué  por  su  dueño  con 
igual  destino,  y  reúne  condiciones  bastante  aceptables.  Es  de  lamentar 
que  sean,  por  lo  común,  tan  deficientes  los  locales  de  las  escuelas  que  he 
visitado,  en  cuanto  á  sus  condiciones  higiénicas,  pedagógicas  y  aún  arqui- 
tectónicas. En  los  anteriores  informes  señalaba  como  las  más  defectuosas  ó 
incómodas,  por  diversos  motivos,  las  siguientes:  aulas  números  3  y  10  de 
Cruces,  7  de  Lajas,  10  de  Santo  Domingo,  3  de  Vueltas,  escuelas  1  y  2  de 
Cifuentes,  (cuyos  patios  encontré  abandonados,  así  como  la  letrina  de  la 
primera);  la  número  2  de  Remedios,  (que  fué  casa-cuartel  de  la  Guardia  Ci- 
vil, y  donde  un  viejo  colgadizo  que  sirvió  de  caballeriza,  es  hoy  lugar  de 
recreo);  en  Placetas  las  aulas  carecen  de  la  conveniente  separación;  la  Es- 
cuela número  1  de  Yaguajay  estaba  en  estado  ruinoso,  no  sé  si  á  esta  fecha 
habrá  sido  trasladada  á  otro  edificio  que  al  objeto  se  preparaba;  la  Escuela 
mixta  de  Guaos,  (distrito  municipal  de  Cienfuegos),  aunque  es  la  casa  qui- 
zás mejor  del  barrio,  no  es  capaz  para  alojar  convenientemente  los  89  alum- 
nos inscriptos  en  ella,  con  un  promedio  de  75  de  asistencia;  se  impone, 
pues,  en  ella  la  necesidad  de  dividirla  en  dos  aulas,  ya  que  cuenta  con  nú- 
mero suficiente  para  ello:  47  niños  y  44  niñas,  aún  no  siendo  la  asistencia 
tan  crecida  como  debiera.  En  cambio  huelga  una  de  las  aulas  de  la  escue- 
la de  Ramírez,  (del  mismo  distrito);  no  sólo  por  su  escasa  asistencia,  sino 
por  defectos  del  local,  pudiendo  crearse  un  aula  mixta,  ocupando  el  local 
de  la  de  niñas. 

He  observado  en  mis  visitas  de  inspección  que  las  letrinas  (que  deben 
merecer  toda  la  atención),  y  los  patios  están  poco  atendidos,  con  perjuicio 
de  los  niños,  que  carecen  de  lugares  amplios  y  convenientes  para  el  recreo; 
que  en  muchas  escuelas  sólo  se  le  destina  un  estrecho  portal,  6  el  aula  mis- 
ma, siendo  por  lo  tanto  negativos  en  sus  efectos. 

Por  otra  parte,  en  muy  pocas  escuelas  se  ve  algún  lugar  destinado  á 
jardín,  notándose  poca  afición  al  cultivo  de  las  flores,  que  es  un  signo  de 
cultura.  Además,  (y  este  es  asunto  en  que  he  insistido  mucho),  por  lo  ge- 
neral las  aulas  carecen  de  decorado,  no  conociéndose  la  importancia  estéti- 
ca y  educativa  que  éste  tiene,  y  con  frecuencia  he  recomendado  á  algunos 
maestros  que  adornen  y  embellezcan  el  medio  en  que  ejercen  sus  labores  y 
ha  de  pasar  el  niño  una  gran  parte  del  día;  no  sólo  por  la  sana  influencia 
que  ello  ejerce  sobre  el  espíritu,  sino  como  recurso  precioso  á  su  enseñan- 
za; pues  tal  lo  serían  los  carteles  y  muestras,  láminas  y  retratos,  escudo  na- 
cional, diseños  y  figuras  geométricas,  anatómicas,  etc. 

Mobiliario. — El  mobiliario  del  nuevo  sistema  se  encuentra  en  buen 
estado  de  conservación,  demostrando  esto  sus  excelentes  condiciones  y  el 
cuidado  que  con  él  se  tiene.  Es  de  lamentarse  que  sea  insuficiente  á  cubrir 
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las  necesidades  actuales,  dando  esta  insuficiencia  motivo  á  que  se  vean  en 
muchas  aulas  material  antiguo,  que  no  sólo  es  antipedagógico  y  antihigié- 
nico, sino  que  produce  una  mala  impresión  en  el  espíritu  de  los  que  desean 
el  auge  de  la  escuela  cubana.  Hay  distritos,  como  Vueltas,  en  que  todas  las 
aulas  tienen  material  mixto;  Santo  Domingo  tiene  57  bancos  en  las  aulas 
del  campo,  y  en  el  poblado  7  (1,  2,  3,  7,  8,  9,  y  10).  En  Rodas  tienen  13 
aulas  del  campo,  mobiliario  antiguo.  También  lo  hay  en  Placetas,  Cien- 
fuegos,  Yaguaramas,  etc.  Con  verdadera  pena  he  visto  en  algunas  aulas  ru- 
rales, que  lüs  niños  se  sentaban  en  cajones  que  llevaban  de  sus  casas,  ó  los 
prestaba  el  vecindario,  por  ser  insuficientes  los  viejos  bancos  de  que  dispo- 
nían á  contener  el  crecido  número  de  niños  que  asisten  á  algunas  de  ellas. 
En  varios  distritos  (Rodas,  Palmira,  Cruces,  Remedios,  Calabazar,  Ya- 
guaramas) hay  piezas  sobrantes  de  los  nuevos  pupitres;  pero  como  ya  sobre 
este  asunto  se  ha  tomado  providencia,  no  trataré  de  él. 

Maestros. — En  mis  informes  anteriores  manifestaba  el  propósito  de 
ser  estrictamente  justo  é  imparcial,  al  juzgar  de  la  capacidad  y  competen- 
cia de  los  maestros,  sin  que  tenga  para  ello  necesidad  de  hacer  referencias 
personales,  siempre  enojosas;  porque  mi  juicio  ha  sido  expuesto  oportuna- 
mente en  las  "Hojas  de  visitas".  Nadie  negará  que,  como  dije  ya  en  otra 
ocasión,  en  este  punto  existen  lamentables  deficiencias  justificadas,  en  gran 
parte,  por  la  imperiosa  necesidad  de  improvisar  maestros  para  proveer  el 
gran  número  de  escuelas  creadas  por  el  Gobierno  Interventor,  y  por  el  cor- 
to tiempo  (relativamente)  que  llevan  en  ejercicio  dentro  de  un  sistema  des- 
conocido para  ellos,  y  sin  previa  preparación  pedagógica  y  cultura  literaria. 
Sin  embargo,  no  sería  justo  negar,  (hablando  en  términos  generales)  cierto 
grado  de  adelanto  en  los  maestros,  debido  al  estudio  y  á  la  experiencia  de 
los  años  transcurridos,  desde  que  se  comenzó  el  nuevo  sistema.  Es  preciso, 
aunque  doloroso,  reconocer  que  esas  deficiencias  dependen  en  no  pequeña 
parte,  de  la  falta  de  celo  y  de  civismo  de  algunas  Juntas  de  Educación,  que 
por  un  concepto  equivocado  de  su  misión  y  de  las  necesidades  de  la  enseñan- 
za, no  ponen  todo  el  cuidado  que  requiere  la  buena  elección  de  los  maes- 
tros, dando  así  motivo  á  que  se  demore  la  necesaria  selección  en  el  magis- 
terio público,  obra  á  la  vez  del  tiempo  y  del  buen  sentido. 

En  aquellos  distritos,  pocos  por  fortuna,  donde  la  pasión  ó  el  interés 
político  influyen  en  la  designación  de  maestros,  ó  es  causa  de  sus  frecuentes 
traslados,  se  nota  el  atraso  y  la  indisciplina.  Estas  generalizaciones  tienen 
su  aplicación  en  casos  determinados. 

Si  bien  es  cierto  que  en  justicia  he  reconocido  en  la  mayoría  de  los 
maestros  públicos,  cuyas  aulas  he  inspeccionado,  la  suficiente  preparación 
y  aptitud  para  la  enseñanza  de  las  materias  que  comprenden  los  Cursos  de 
Estudios,  no  es  menos  cierto,  y  á  la  vez  muy  lamentable,  que  prestan  poca 
atención  y  tienen  muy  descuidada  su  cultura  profesional.  Así  no  me  sor- 
prende que  no  sean  muchos  los  maestros  que  posean  una  biblioteca,  siquiera 
modesta,  que  reciban  y  lean  las  revistas  pedagógicas,  nacionales  y  extran- 
jeras, y  particularmente,  que  sea  tan  escasa  su  colaboración  en  ellas.  Me 
parece  que  es  lo  menos  que  podía  exigírsele  á  los  maestros  cubanos,  al  pun- 
to que  ha  alcanzado  la  enseñanza  en  este  país,  y  las  naturales  aspiraciones 
á  formar  un  magisterio  capaz  de  realizar  el  ideal  de  la  escuela  cubana. 
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Porque  cuando  la  cultura  profesional  se  haya  difundido  y  elevado,  podrá 
ser  mejor  comprendido  el  concepto  educativo  y  social  de  nuestra  escuela, 
y  será  entonces  ella  objeto  de  la  atención  y  el  interés  colectivo,  y  se  habrá 
asegurado  su  éxito  completo. 

Disciplina. — En  términos  generales  puede  asegurarse  que  es  buena, 
y  según  el  testimonio  de  maestros  celosos  y  observadores,  ha  mejorado  no- 
tablemente en  el  pasado  curso.  No  obstante  esas  ventajas,  es  preciso,  como 
dije  en  mi  primer  informe,  reconocer  que  á  este  respecto  queda  no  poco  que 
desear;  porque  la  disciplina  escolar  no  depende  sólo,  ni  tanto,  de  las  dotes 
del  maestro,  ni  de  la  índole  del  niño,  sino  principalmente  de  la  familia,  que 
es  el  medio  propio  para  la  educación  de  los  sentimientos  y  la  voluntad,  y 
ya  esta  circunstancia  revela  la  dificultad  del  problema;  pues  bien  conoce- 
mos los  defectos  de  que  adolece  nuestra  educación  doméstica.  El  día  que 
se  establezcan  frecuentes,  íntimas  y  cordiales  relaciones  entre  el  hogar  y  la 
escuela;  que  el  maestro  y  los  padres  colaboren  de  acuerdo  al  fin  educativo, 
se  habrá  dado  un  paso  decisivo  hacia  el  triunfo  de  nuestra  escuela. 

También  son  obstáculos  al  propósito  de  obtener  una  buena  disciplina 
escolar,  la  deficiencia,  por  parte  de  los  maestros,  de  los  estudios  de  Psicología 
pedagógica;  los  frecuentes  traslados  de  maestros;  la  falta  de  locales  apropia- 
dos; pues  es  sabido  cuánto  influye  esta  circunstancia  en  la  disciplina  escolar. 

Recreos. — Los  recreos  se  observan  en  casi  todas  las  escuelas,  confor- 
me á  las  disposiciones  oficiales;  y  no  digo  en  todas,  porque  en  algunas  de 
ellas  las  pésimas  condiciones  del  local  hace  ineficaz  y  nulo  el  recreo;  pues 
esas  escuelas  carecen  de  lugar  adecuado  al  objeto,  y  los  niños  pasan  el  cor- 
to rato  dedicado  al  recreo,  ya  en  la  misma  aula,  ya  hacinados  en  un  estre- 
cho colgadizo,  etc.,  de  lo  cual  pudiera  poner  algunos  ejemplos.  Debieran 
tenerse  al  elegir  local  para  la  escuela,  más  en  cuenta  los  intereses  y  necesi- 
dades del  niño,  y  es  sensible  que  se  olvide  con  tanta  frecuencia  un  punto 
de  tan  grande  importancia  higiénica  y  pedagógica. 

En  mis  visitas  de  inspección  he  insistido  bastante  respecto  á  la  nece- 
sidad de  que  el  niño  obtenga  de  los  recreos,  todo  el  beneficio  posible. 

Registros  de  asistencia. — Generalmente  se  llevan  éstos  conforme 
á  las  reglas  dispuestas;  aunque  á  veces  he  tenido  que  hacer  ciertas  obser- 
vaciones á  los  maestros,  ya  por  el  mal  hábito  de  hacer  en  los  Registros 
señales  con  lápiz,  para  pasarle  después  tinta;  ya  por  el  descuido  de  no  hacer 
las  sumas  totales  diariamente,  ó  ya  por  marcar  las  ausencias  en  vez  de  las 
asistencias.  En  muy  pocos  casos  he  tenido  que  recomendar  mayor  esmero 
y  limpieza  en  el  Registro. 

Cursos  de  estudios. — Cuando  ha  sido  preciso  he  recomendado  que 
estos  ''Cursos"  estén  sobre  la  mesa  del  maestro,  como  es  lo  común.  Gene- 
ralmente los  maestros  observan  sus  preceptos,  con  mayor  ó  menor  acierto, 
y  eu  este  último  caso  he  hecho  las  indicaciones  pertinentes;  He  notado 
que  los  errores  de  interpretación  derivaban  de  no  haber  reflexionado 
bastante  los  maestros  que  incurrían  en  esos  errores,  de  que  los  "Cursos  de 
Estudios'*  se  fundaban  en  un  proceso  de  evolución  psicol^ica  y  en  un  orden 
lógico  de  ideas,  como  ya  dije  en  mi  primer  informe. 

He  observado  que  algunos  maestros  cometían  el  error  de  extralimi- 
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tarse  en  la  enseñanza,  adelantando  el  grado  en  que  debía  estar  el  niño, 
creyendo  que  éste  ya  sabía  lo  concerniente  al  grado  anterior:  error  que 
nace  de  la  vulgar  opinión  de  la  natural  precocidad  intelectual  de  nuestros 
niños,  confundiendo  así  la  imaginación  con  la  inteligencia;  así  he  visto 
niños  de  Primer  Grado  restando  cifras  de  millones  que  ocupaban  toda  la 
extensión  de  la  pizarra;  he  visto  también  niños  de  Segundo  Grado  estu- 
diando Geografía  descriptiva,  sin  tener  todavía  idea  exacta  de  los  colores 
primitivos,  de  la  situación  de  la  escuela,  etc.,  y  lo  que  es  más  asombroso: 
niños  que  dividían  por  tres  cifras,  clasificados  como  de  Primer  Grado\ 
porque  parece  que  la  maestra  de  esos  niños  pretendía  desluinbrarme  con 
tal  prodigio,  sin  conseguirlo;  pues  como  á  todos  los  que  cometían  tal  error, 
les  ponía  en  la  "Hoja  de  visita"  la  nota  siguiente:  **Cíñase  á  los  Cursos  de 
Estudios". 

También  he  observado  en  algunos  maestros  cierta  tendencia  á  abusar 
de  las  definiciones;  sin  embargo,  es  raro  encontrar  un  niño  (y  no  muy 
común  hallar  maestros)  que  sepan  definir,  de  suyo  difícil;  y  esto  depende,  á 
mi  juicio,  de  no  tener  claras  y  precisas  nociones  de  las  cosas  definidas. 
Pudiera  comprobar  esto  que  digo  con  ejemplos  sacados  de  mi  experiencia 
práctica. 

Debo  decir  aquí  algunas  palabras  sobre  los  inedios  y  procedimientos 
de  enseñanza.  En  cuanto  á  los  primeros  diré,  que  son  deficientes  para 
satisfacer  las  exigencias  de  la  enseñanza,  y  á  este  respecto  se  nota  una 
lamentable  penuria  de  material  científico;  y  se  nota  también  la  falta  de 
museos  y  colecciones  escolares,  (que  podían  ser  obras  de  la  buena  voluntad 
y  entusiasmo  del  maestro,  en  colaboración  con  los  alumnos),  y  la  poca 
afición  á  las  excursiones  pedagógicas,  tan  provechosas  y  tan  en  boga  en 
otros  países. 

En  cuanto  á  los  procedimientos  diré  que  se  aplican  indistintamente; 
porque  en  este  punto  el  maestro  tiene  entera  libertad;  pero  con  preferencia 
se  aplican  los  intuitivos,  de  redacción  y  explicación,  excluyéndose,  (con 
exageración  injustificada),  los  de  memoria;  pues  ésta  como  todas  las  facul- 
tades, tiene  su  función  propia,  y  presta  grandes  servicios,  y  aún  en  ciertos 
casos,  es  hasta  indispensable.  La  reacción  contra  los  procedimientos*  nemo- 
técnicos,  (que  prevalecieron  casi  en  absoluto  durante  siglos),  prueban  el 
descrédito  que  la  vieja  pedagogía  trajo  con  sus  errores  y  abusos,  sobre  la 
eficacia  de  aquella  facultad. 

Asistencia. — Fué  satisfactorio  durante  el  curso;  pero  desde  mediados 
de  mayo  decayó  notablemente.  En  unos  distritos  es  mayor  la  asistencia 
que  en  otros,  influyendo  en  ello  el  número  de  las  escuelas  privadas,  el  pe- 
nodo  de  la  zafra  y  las  escogidas,  y  otras  razones  que  omito. 

Observaciones.— La  graduación  en  algunas  escuelas  de  lo^distritos 
visitados  por  mí,  era  defectuosa,  y  puse  cuidado  en  corregir  estos  defectos, 
haciendo  especiales  recomendaciones  sobre  el  caso.     • 

En  mi  excursión  por  la  Provincia  pude  observar  que  la  opinión  pú- 
blica es  contraria  á  las  vacaciones  de  verano,  oyendo  con  frecuencia  decir, 
que  si  el  calor  de  esos  meses  las  justifica,  no  hay  razón  para  que  no  se 
aprovechen  las  dos  ó  tres  horas  frescas  de  la  mañana;  pues  la  mayoría  de 
los  niños  pasan  durante  ese  período  gran  parte  del  día  en  la  calle,  expues- 
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tos  al  sol,  y  esto  es  mucho  peor  bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene,  la 
moral  y  la  instrucción,  que  la  asistencia  á  clases  durante  esas  horas. 

También  es  refractaria  la  opinión  al  cierre  de  las  escuelas  los  sábados; 
pues  se  arguye  que  aquí  no  existen  las  razones  que  en  otros  países. 

No  me  hago  solidario  de  tales  juicios;  no  hago  más  que  exponerlos, 
para  que  V.  tenga  una  idea,  aunque  ligera,  del  espíritu  popular  respecto  á 
algunos  puntos  de  la  legislación  escolar  vigente. 

Y  para  terminar  ya  este  informe  diré  á  Vd.  que  durante  el  último 
curso  establecí  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  "La  Asociación  protec- 
rora  de  la  niñez  escolar",  con  el  objeto  de  amenguar  en  lo  posible,  la  mise- 
ria que  obliga  á  no  pocos  niños  á  vivir  alejados  de  las  aulas,  quedando 
huérfanos  de  toda  instrucción.  En  el  próximo  curso  me  propongo  perseve- 
rar en  esa  obra,  y  dedicar  también  mis  esfuerzos  (con  la  cooperación  de 
todos),  al  fomento  de  las  bibliotecas  y  museos  escolares  que  tanta  falta 
hacen. 

Soy  de  usted  respetuosamente, 

EMILIO  SÁNCHEZ, 

Inspector  Pedagógico. 


Guanajay,  13  de  junio  de  1903. 

Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública. 

Superintendente  General  de  Escuelas. 

Habana. 
Honorable  Señor: 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  usted  y  del  deber  de  mi  cargo, 
una  vez  terminado  el  tercer  período  del  Curso  Escolar  de  1902  á  1903, 
vengo  á  dar  cuenta  de  las  gestiones  que  he  practicado  y  del  resultado  de 
las  mismas. 

Durante  los  meses  de  abril  y  mayo  y  los  primeros  días  del  actual,  he 
visitado  109  Escuelas  Públicas  enclavadas  en  4  Distritos  á  saber: 

Distrito  Mimicipal  de  Palacios 13  Escuelas. 

Id.  id.        de  Consolación  del  Sur  .    .  28       id. 

Id.  id.        de  Pinar  del  Río  .    .  (Rural)  51        id. 

Id.  id.        de  San   Luis 16       id. 

Total  .......     109       id. 

Al  presente,  tengo  el  honor  de  acompañar  4  informes  parciales  relati- 
vos á  los  expresados  Distritos  que,  durante  el  Curso,  han  sido  dos  veces 
visitados  por  mí. 

A  elevar  á  manos  de  usted  dicho  trabajo,  tengo  la  satisfacción  de  co- 
municarle, que  no  ha  sido  infructífera  la  labor  del  año  que  feneció  en  5  del 
que  cursa;  pudiéndose  observar  en  los  alumnos  notable  adelanto  y  en  los 
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Maestros  mayores  empeños  en  la  consecución  de  una  obra  que  tanta  tras- 
cendencia tiene  para  nuestro  pueblo. 
Respetuosamente, 

JOSÉ  rodríguez  velez, 

Inspector  Pedagógico. 

DISTRITO  MUNICIPAL  DE  PALACIOS 
número  y  clase  de  las  escuelas 

De  trece  Escuelas  consta  este  Distrito  de  las  cuales  8  son  Urbanas  y  5 
Rurales,  correspondiendo  4  á  varones,  4  á  hembras  y  las  restantes  mixtas. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  7  Escuelas  se  explica  el  primer  grado,  en  4  el  primero  y  segundo 
y  en  dos  el  segundo. 

LOCALES 

Las  13  Escuelas  se  encuentran  instaladas  en  8  casas  de  tablas  y  tejas, 
en  3  de  mampostería  y  dos  propiedad  del  Estado. 
Por  lo  general  son  bastante  aceptables. 

MATRÍCULA  Y  ASISTENCIA 

A  569  niños  asciende  la  Matrícula  de  este  Distrito,  cuya  cifra  se  des- 
compone en  317  varones  y  252  hembras,  con  ima  asistencia  de  429  niños 
6  sean  243  varones  y  186  hembras. 

Aunque  ha  mejorado  tanto  la  matrícula  como  la  asistencia,  en  rela- 
ción con  el  resultado  de  mi  primera  visita,  resulta  mala  la  asistencia,  pues 
no  se  concibe  que  falten  tantos  niños  á  clase,  estando  enclavadas  las  es- 
cuelas, en  su  mayor  parte,  en  la  población  urbana. 

PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 

El  personal  que  desempeña  las  Escuelas  de  este  Distrito  está  formado 
por  9  hombres  y  4  señoras,  en  razón  á  que  al  finalizar  el  segundo  período 
del  presente  año,  fué  cubierta  la  Escuela  n"^  13,  con  el  Maestro  Sr.  Osear 
Fernández  Fontecha. 

En  esta  segunda  visita  girada,  he  podido  comprobar  bastante  adelanto 
en  los  alumnos,  ratificándose  mis  apreciaciones  expuestas  al  dar  cuenta  de 
la  inspección  en  el  primer  período. 

DISCIPLINA 

En  la  Escuela  de  segundo  grado  n*^  1,  á  cargo  del  entusiasta  maestro 
Sr.  Ambrosio  Sotolongo.  se  observa  una  excelente  disciplina,  siendo  buena 
en  todas  las  demás  del  Distrito,  con  excepción  de  la   número  13,  que  co- 
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menzó  sus  trabajos  cuando  fué  visitado,  encontrándose  en  plena  organi- 
zación. 

Me  es  altamente  satisfactorio  consignar  el  gusto  con  que  he  observado 
que  por  los  Sres.  Maestros  se  hayan  seguido  mis  consejos  y  observaciones 
para  la  consecución  de  una  buena  disciplina. 

RECREOS 

Como  ya  tengo  informado,  practícanse  con  regularidad  los  recreos  en 
todas  los  Escuelas. 

REGISTROS  DE   ASISTENCIA 

Todos  los  Maestros  llevan  en  orden  sus  respectivos  Registros. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

A  cuatro  Maestros  les  hice  observaciones  para  la  mejor  aplicación  del 
Curso  de  Estudios^  sobre  todo,  en  cuanto  á  la  corrección  del  lenguaje  em- 
pleado por  los  alumnos. 

MOBILIARIO  Y  su  ESTADO 

A  lo  ya  informado  respecto  á  este  particular  debo  agregar,  que  la  Es- 
cuela n^  12  se  encuentra  dotada  de  mobiliario  antiguo  y  que  la  n^  13  con- 
tinúa aún  sin  mobiliario  alguno. 

En  las  n^  5  y  6  el  mobiliario  es  muy  escaso  y  en  las  7  y  8  carecen  de 
pizarrón. 

LIBROS  DE  TEXTO  Y  MATERIAL  CIENTÍFICO 

Reitero  la  indicación  que  hice  en  mi  informe  del  primer  período. 
DISTRITO  MUNICIPAL  DE  CONSOLACIÓN  DEL  SUR 

NÚMERO  Y  CLASE  DE  LAS  ESCUELAS 

Veinte  y  ocho  Escuelas  integran  este  Distrito,  de  las  que  17  son  urba- 
nas y  11  rurales,  estando  subdivididas  en  9  para  varones,  8  para  hembras 
y  siendo  mixtas  las  II  restantes. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  13  Escuelas  se  explica  el  primer  grado,  en  10  el  primero  y  segun- 
do, en  2  el  segundo;  en  una  el  segundo  y  tercero,  y  en  dos  el  tercero  y 
cuarto. 

LOCALES 

De  los  18  edificios,  uno  es  de  yagua  y  guano,  12  de  tablas  y  tejas  y  5 
de  mamposteria. 
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El  local  de  la  Escuela  n'^  24  es  muy  reducido;  el  de  la  n'^  11  será  re- 
formado en  el  período  de  vacaciones  y  el  de  la  n*'  28  está  en  malas  condi- 
ciones. 


MATRICULA  Y  ASISTENCIA 


A  1,456  niños  asciende  la  Matrícula  de  este  Distrito,  divididos  en  851 
varones  y  605  hembras,  de  los  cuales  estaban  presentes  al  acto  de  la  visita 
721  varones  y  494  hembras  que  totalizan  1,215  niños. 


PERSONAL  Y  su  COMPETENCIA 


Lo  componen  16  Maestros  y  12  Maestras,  exceptuando  á  los  mencio- 
nados en  mi  primer  informe;  son  competentes  y  entusiastas. 

DISCIPLINA 

Es  buena  la  que  he  observado  en  la  mayor  parte  de  las  Escuelas,  de- 
biendo hacer  constar  mi  complacencia,  al  observar  cuánto  ha  mejorado  la 
de  las  Escuelas  desempeñadas  por  las  Maestras  Delfina  y  Sara  O'Cherony, 
Isolina  Vázquez  y  la  del  Maestro  Carlos  Llauró. 

RECREOS 

Continúan  practicándose. 

REGISTRO  DE  ASISTENCIA 

A  excepción  del  Maestro  Estanislao  López,  á  quien  hice  indicaciones 
sobre  deficiencias  obervadas,  los  demás  llevan  en  orden  sus  respectivos 
Registros. 

CURSOS  DE  ESTUDIOS 

Hácese  buena  aplicación  del  Curso  de  Estudios,  siendo  advertidos  en 
asunto  tan  capital,  los  Maestros  Estanislao  López,  Rita  Hermida  y  Anto- 
nio Díaz  Quintanal. 

MOBILIARIO   Y  SU  ESTADO 

En  14  Escuelas  existe  mobiliario  moderno,  en  2  del  antiguo  y  12 
mixtos;  siendo  su  estado:  en  20  bueno,  en  7  regular  y  en  uno  malo.  Resul- 
ta escaso  en  las  Escuelas  números  8,  9  y  23.  Se  carece  de  escaparates  en 
las  números  13,  22,  24,25  y  26.  En  la  Escuela  número  26  se  utilizan  unos 
tablones  para  el  servicio  de  bancos. 

LIBROS  DE  TEXTO  Y  MATERIAL  CIENTÍFICO 

Se  cuenta  con  el  necesario  y  está  en  buenas  condiciones. 
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DISTRITO  MUNICIPAL  DE  PINAR  DEL  RIO  (RURAL) 

NUMERO  Y  CLASE  DE  LAS  ESCUELAS 

En  este  Distrito  existen  55  Escuelas  de  las  cuales  han  sido  visitadas 
51,  y  de  ellas  dos  son  urbanas  y  49  rurales,  correspondiendo  8  á  niños,  2  á 
niñas  y  siendo  mixtas  las  41  restantes. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

En  dos  escuelas  se  explica  el  primer  grado,  en  36  el  primero  y  segun- 
do, y  en  3  el  primero,  segundo  y  tercero. 

LOCALES 

Las  51  Escuelas  están  en  36  edificios  de  tablas  y  tejas;  11  de  mampos- 
tería  y  cuatro  propiedad  del  Estado.  De  ellos  se  encuentran  en  malas  con- 
diciones las  números  35,  39  y  51;  serán  reformadas  las  de  los  números  2, 
8,  25,  32  y  37  y  se  trasladará  á  otro  edificio  la  n^  50. 

MATRÍCULA  Y  ASISTENCIA 

En  las  51  Escuelas  visitadas,  aparecen  matriculados  3,153  niños  cuya 
cifra  se  descompone  en  2,091  varones  y  1,062  hembras,  de  los  que  asisten 
á  clases,  1,433  varones  y  730  hembras;  6  sean  2,163  niños. 

Como  se  ve  es  mala  la  asistencia  á  clases  que  alcanza  un  37%;  pero  es 
debido,  sin  duda,  á  las  grandes  distancias  que  tienen  que  recorrer  los  niños 
para  concurrir  á  las  Escuelas  en  esta  época  de  lluvias. 

El  Distrito  Municipal  de  Pinar  del  Río  abarca  un  perímetro  de  más 
de  90  leguas. 

PERSONAL  Y  su  COMPETENCIA 

El  personal  de  este  Distrito,  que  está  formado  por  33  Maestros  y 
18  Maestras  es  competente,  según  he  tenido  el  honor  de  informar  con 
anterioridad. 

A  los  Maestros  Francisco  Patón  y  Jesús  de  la  Calle,  se  les  forma 
expediente  por  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

DISCIPLINA 

Ha  mejorado  notablemente  la  disciplina  escolar,  debido  al  empeño 
que  se  han  tomado  los  Sres.  Maestros,  exceptuando  al  de  la  Escuela  N^  Uno, 
en  la  cual  es  sumamente  deficiente. 

RECREOS 
En  todas  las  escuelas  se  observa. 

REGISTROS  DE  ASISTENCIA 

A  los  Maestros  de  las  Escuelas  11  y  54  les  hice  indicaciones  sobre  la 
manera  de  llevar  sus  respectivos  Registros. 
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CURSOS  DE  ESTUDIOS 


En  14  Escuelas  se  aplica  defectuosamente  el  Curso  Oficial  y  en  una 
de  manera  deficiente,  por  lo  que  he  reiterado  mis  recomendaciones  á  los 
Sres.  Maestros.   En  las  restantes  se  sigue  con  provecho  el  referido  Curso. 

MOBILIARIO  Y  SU  ESTADO 

En  8  Escuelas  el  mobiliario  es  moderno,  en  32  antiguo  y  11  mixto, 
estando  42  en  buen  estado,  7  regular  y  2  en  malas  condiciones. 

LIBROS  DE  TEXTO  Y  MATERIAL  CIENTÍFICO 

Con  referencia  al  informe  anterior,  expondré  que  en  aquel  documento 
existe  relacionado  el  material  necesario  para  las  Escuelas  de  este  Jistrito. 

DISTRITO  MUNICIPAI.  DE  SAN  I,UIS 

NUMERO  Y  CLASE  DE  LAS  ESCUELAS 

En  este  Distrito,  en  el  que  existen  18  Escuelas,  solamente  funcionan 
17,  á  causa  de  encontrarse  una  vacante,  la  N'^*  9. 

Ocho  son  urbanas  y  9  rurales,  subdividiéndose  en  6  para  varones^ 
4  para  hembras  y  7  mixtas. 

GRADO  DE  LA  ENSEÑANZA 

Se  explica  el  primer  grado  en  6  Escuelas,  el  primero  y  ssgundo  en  8, 
el  segundo  en  una,  y  el  segundo  y  tercero  en  dos. 

LOCALES 

El  edificio  en  que  se  encuentran  las  Escuelas  urbanas,  como  expre- 
saba en  mi  anterior  informe,  reúne  las  mejores  condiciones. 

Entre  los  edificios  ocupados  por  las  Escuelas  rurales,  que  son  de 
tablas  y  tejas,  merece  especial  mención  por  sus  malas  condiciones  el  de  la 
N^  16  enclavada  en  el  barrio  de  la  Llanada. 

Tanto  en  dicho  barrio,  como  en  el  de  Río  F'eo,  se  ha  cedido  al  Estado 
terreno  para  fabricar  casas  con  destino  á  Escuelas. 

MATRÍCULAS  Y  ASISTENCIA 

De  los  927  niños  matriculados,  000  varones  y  327  hembras,  asislicron 
á  clase  al  pasar  visita  758;  divididos  en  475  varones  y  278  hembras. 

PERSONAL  Y  SU  COMPETENCIA 

Diez  Maestros  y  7  Maestras  forman  el  personal  de  este  Distrito,  res- 
pecto del  cual  ratifico  mi  apreciación  de  competente  y  en  gran  parte,  de 
entusiasta. 
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DISCIPLINA 

Muy  poco  puedo  agregar  á  lo  expuesto  en  mi  anterior  informe  res- 
pecto á  disciplina  Escolar.  Pláceme  sin  embargo  consignar  el  g^to  con 
que  he  observado  que  en  la  Escuela  N^  16,  á  cargo  del  Maestro  Sr.  Cantón^ 
se  modificaron  las  deficiencias  que  me  indujeron  á  formular  un  juicio 
desfavorable  de  la  misma. 

RECREOS 

Los  recreos  se  practican  en   todas  las  Escuelas. 

REGISTROS  DE  ASISTENCIA 

Son   llevados  en  orden   por  los  señores   Maestros. 

CURSO  DE  ESTUDIOS 

Con  ligeras  excepciones  se  hace  buena  aplicación  del  Curso  de 
Estudios. 

MOBILIARIO  Y  SU  ESTADO 

Ocho  Escuelas  tienen  mobiliario  moderno,  una  antiguo  y  ocho  mixto; 
es  muy  escaso  en  las  Escuelas  N*^  14  y  16. 

El  material  moderno  de  este  Distrito  se  encuentra  en  regular  estado, 
por  el  punible  abandono  en  que  lo  tuvo  el  Secretario  de  la  Junta  de  Edu- 
cación, antecesor  del  que  hoy  tan  celosamente  desempeña  este  cargo. 

LIBROS  DE  TEXTO  Y  MATERIAL  CIENTÍFICO 

En  el  infonne  emitido  en  30  de  diciembre  último  tuve  el  honor  de 
relacionar  el  número  de  libros  que  se  consideraban  precisos  para  el  mejor 
funcionamiento  de  las  Escuelas.  Como  quiera  que  el  material  no  se  ha 
servido  aún,  me  permito  reiterar  la  petición. 

Respetuosamente, 

JOSÉ  RODRÍGUEZ  VELEZ. 


Habana,  30  de  agosto  de  1903. 

Sr.  Superintendente  Provincial  de  Escuelas. 

Habana. 
Señor: 

Por  una  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública,  á  virtud  de 
propuesta  de  usted,  el  que  tiene  el  honor  de  subscribir  el  presente,  fué  hon- 
rado con  el  nombramiento  de  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Verano 
que  funcionó  este  año  en  la  Villa  de  Güines,  y  aunque  por  las  informacio- 
nes verbales  que  oportunamente  le  dio  de  la  marcha  de  dicha  institución 
mereció  su  aprobación  y  sus  bondadosos  elogios,  viene  á  cumplir  el  precep- 
to legal  que  le  exige  la  rendición  de  un  informe  escrito  comprensivo  de 
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todos  los  particulares  relacionados  con  la  organización  y  funcionamiento 
del  referido  establecimiento. 

Antes  del  día  señalado  para  la  apertura  de  la  Escuela,  el  que  informa 
se  trasladó  á  Güines  con  el  objeto  de  reunirse  con  los  señores  Profesores 
nombrados  para  la  Normal  y  con  los  señores  Auxiliares  de  la  Práctica^  pa- 
ra de  común  acuerdo  y  dentro  de  las  instrucciones  que  usted  se  sirvió  co- 
municarle, convenir  lo  concerniente  á  la  distribución  de  tiempo  y  trabajo, 
en  busca  del  mejor  acierto. 

Es  grato  consignar  que  en  dicha  reunión  existió  la  mas  franca  cordia- 
lidad y  el  más  levantado  espíritu  por  parte  de  todos,  los  cuales  hicieron 
gala  de  sus  loables  disposiciones  para  contribuir,  como,  en  efecto,  contri- 
buyeron, al  éxito  de  la  Escuela. 

El  día  20  de  julio,  alas  ll^^  a.  m.,  tuvo  efecto  la  apertura  déla 
Normal  con  asistencia  de  76  maestros  y  con  las  formalidades  requeridas, 
comenzando  acto  seguido  las  clases  y  dándose  las  lecciones  señaladas  para 
aquel  día  en  el  Horario  que  se  acompaña,  á  tenor  del  cual  las  clases  de  la 
Normal  empezarían  á  las  12  en  punto  y  terminarían  á  las  3  de  la  tarde, 
con  los  recesos  intermedios  que  en  dicho  Horario  se  determinan. 

Conforme  á  éste  y  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  usted,  los  maes- 
tros fueron  distribuidos  en  cuatro  grupos  proporcionales,  ocupando  cada 
uno  de  modo  permanente  su  Sala  respectiva,  dándose  simultáneamente 
cuatro  lecciones,  de  35  minutos  cada  una.  La  marcha  impresa  á  la  Escuela 
ese  primer  día,  fué  la  misma  durante  las  cuatro  semanas.  Igualmente  ocu- 
rrió con  la  Escuela  Práctica,  que  abierta  por  el  que  suscribe  el  día  siguien- 
te, empezó  á  funcionar  á  las  8  de  la  maiíana  y  por  espacio  de  dos  horas, 
con  sujeción  al  Horario  adjunto. 

Respecto  al  funcionamiento  de  la  Escuela  Práctica,  limítase  el  expo- 
nente á  unir  al  presente  el  informe  rendido  por  el  Director  de  la  misma, 
Sr.  Manuel  García  Falcón,  que  se  ajusta  rigurosamente  á  la  verdad  y  en 
cuyo  documento  su  autor  trata  todo  lo  relativo  á  la  Escuela  con  la  compe- 
tencia y  escrupulosidad  que  le  disting^ien,  y  que  es  justo  reconocerle. 

No  es  posible  al  que  informa  establecer  comparaciones  al  referirse  á 
la  labor  realizada  por  los  señores  Profesores  de  la  Normal.  Todos  sin  ex- 
cepción, rivalizaron  en  el  cumplimiento  de  la  misión  á  ellos  encomendada, 
así  en  lo  que  afecta  al  mérito  de  sus  trabajos,  como  en  la  puntualidad  en  la 
asistencia  y  en  la  inversión  del  tiempo  asignado  para  cada  lección.  Identi- 
ficados con  el  espíritu  y  tendencias  de  la  ley  de  la  materia,  compenetrados 
de  las  necesidades  de  la  enseñanza,  celosos  del  buen  nombre  y  de  los  pro- 
gresos del  magisterio  de  que  forman  parte  distinguidísima,  con  verdadero 
amor  al  ideal  de  redención  y  mejoramiento  que  todos  perseguimos  en  el 
campo  pedagógico,  sus  trabajos  se  caracterizaron  por  el  sello  eminentemen- 
te práctico  impreso  á  todos  ellos,  por  la  adaptación  al  medio  en  que  se  rea- 
lizaban, por  la  claridad  y  el  método  de  la  exposición,  todo  lo  cual  contribu- 
yó á  hacer  interesantes,  eficaces  y  provechosas  las  tareas,  para  que  los  que 
á  la  Escuela  asistían  por  prescripción  de  la  ley,  se  sintieran  congratulados 
y  satisfechos. 

Testimonio  fehaciente  de  ello  es  el  Registro  de  asistencia  y  relaciones 
que  se  agregan  á  este  informe,  en  los  cuales  no  se  observa  otra  cosa  notable 
en  contra  de  ese  aserto,  que  las  faltas  de  un  reducido  número  de  maestros 
por  causas  justificadas  del  conocimiento  personal  de  la  Dirección. 
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Eu  lo  referente  á  la  parte  administrativa,  los  documentoe  adjuntos 
que  forman  el  expediente  de  Tesorería,  comprueban  que  la  gestión  del  Te- 
sorero-Secretario y  del  Auxiliar,  Sres.  Rodolfo  Gómez  y  Félix  RousiUe,  ha 
sido  escrupulosa  y  acertada,  y  que  se  ha  practicado  dentro  de  los  limites 
del  presupuesto  aprobado  para  la  Escuela  y  de  las  autorizaciones  concedi- 
das, justificándose  convenientemente  la  inversión  de  todas  las  cantidades 
presupuestas  con  los  recursos  propios  del  establecimiento,  arrojando  un 
sobrante  de  cuarenta  y  siete  pesos  sesenta  y  seis  centavos  ($47-66)  que 
guarda  en  depósito  el  Sr.  Tesorero  de  la  Escuela,  así  como  el  material  de 
enseñanza  adquirido  para  la  propia  institución,  á  disposición  de  usted. 

Realizada  la  labor  de  la  Escuela  Normal  y  de  la  Práctica  anexa  sin 
interrupción  alguna,  con  orden,  disciplina  y  corrección  irreprochables 
hasta  el  último  día, — lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  de  la  cultura,  capa- 
cidad y  patriotismo  del  magisterio  cubano — al  terminar  las  clases  corres* 
pondientes  el  sábado  15  del  mes  actual,  reunidos  maestros  y  niños  en  un 
solo  grupo,  el  Director  que  suscribe  procedió  á  la  distribución  de  los  ría- 
los adquiridos  entre  los  niños  de  la  Práctica  y  que  se  detallan  en  el 
expediente  de  Tesorería.  Concluido  el  reparto,  dirigió  la  palabra  á  los  allí 
presentes  en  forma  adecuada  al  acto  que  en  aquel  momento  se  celebraba, 
declarando  clausurada  oficialmente  la  Escuela  de  Verano. 

Hé  ahí,  señor,  á  grandes  rasgos  el  historial  de  la  Escuela  de  Verano 
de  Güines,  cuya  dirección  dispensó  Vd.  el  inmerecido  honor  de  confiar  al 
que  suscribe.  Si  la  compostura  y  aplicación  de  los  maestros  que  á  ella  con- 
currieron, la  excelente  labor  realizada  por  el  personal  de  la  misma,  el  pro- 
vecho indiscutible  derivado  de  las  tareas  allí  efectuadas  y  los  vítores  entu- 
siastas y  espontáneos  de  todos  prodigados  á  Vd.  y  al  Sr.  Secretario  de 
Instrucción  Pública  como  demostración  de  reconocimiento  y  de  adhesión  á 
las  instituciones  de  la  República,  bastan  á  su  satisfacción  y  son  felices 
augurios  de  bienes  para  el  porvenir  de  la  patria,  creerá  el  que  informa  haber 
procurado  corresponder  á  la  confianza  en  él  depositada. 

De  Vd.  muy  respetuosamente, 

MANUEL  FERNÁNDEZ  VALDÉS. 
Inspector  Especial  de  Escuelas^ 
I^iredor  de  la  Escuela  Xonftal  de  J  e/arto  de  Güines. 


RESOLUCIONES  ios  desempeña  cuando  llevan  anexa 

alguna  autoridad  ó  jurisdicción,  y 

SECRETARIA  ^^  inspector  especial  es  un  agente 

Septiembre  21  de  1903. — Se  co-  de  cierta  representación,  encargado 

nuinica  al  señor  Pórtela,  de  la  Junta  de  la  policía  escolar  y  en  inmediatas 

lio  l'Mucación  de  Unión  de  Reyes,  relaciones  con  los  padres  y  jefes  de 

que  jx>r  regla  general  y  puesto  que  familia,  por  lo  cual  no  es  propio  que 

las  leyes  especiales  siempre  cuidan  se  confie  esa  función  á  jóvenes  de 

de  determinar  las  excepciones  para  IS  años,  siendo  más  natural  que  se 

el  desempeño  de  todo  cargo  público,  busquen  hombres  de  edad  madura  y 

se  exige  la  plenitud  de  los  derechos  solteros,  dada  la  cuantía  del  sueldo, 

civiles  y  políticos  en  el  sujeto  que  los  cuales  no  es  difícil  encontrar. 
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REFLEXIONES  Y  JUICIOS  SOBRE  EL  EDUCACIONISMO 


En  la  famosa  Revue  Phüosophtque^ 
de  París, — Julio,  1903, — ha  publica- 
do M.  G.  Palante  un  excelente  ar- 
tículo sobre  el  educacionismOy  de  cu- 
ya teoría  hace  una  crítica  ilustrada 
y  juiciosa;   lamentándonos  sincera- 
mente de  no  conocer  dicho  artículo 
en  toda  su  extensión,  aunque  si  lo 
bastante  para  apreciarlo  debidamen- 
te, en  cuanto  á  su  mérito  positivo  y 
en  relación  al  asunto  de  que  se  trata. 
Las  ideas  expuestas  por  M.  Palan- 
te-que  de  larga  fecha  sustentamos — 
nos  han  movido  á  exponer  ciertas  re- 
flexiones y  juicios  acerca  del  mismo 
asunto,  sugeridos  por  el  citado  artícu- 
lo,  y  el  empeño  que  tenemos  en  ello 
no  es  otro  que  la  creencia  que  abri- 
gamos de  ser  el  educacionismo  una 
superstición  pedagógica,  imbuida  en 
espíritus  superficiales;  terreno  abona- 
do para  todos  los  absurdos.   Y  nadie 
negará  desde  luego,  el  interés  que 
debemos  tener  en  corregir  los  falsos 
conceptos,  errores  y  vicios  corrientes 
en  materia  de  educación;  y  porque 
3SÍ  lo  creemos,  es  por  lo  que  siempre 
nos  ha  preocupado  este  importante 
asunto,  del  cual  no  es  la  vez  prime- 
ra que  tratamos,  si  bien  incidental- 
niente,  y  nos  complace  hallar  esta 
ocasión    de   hacerlo  expresamente; 
poes  hoy  que  la  educación  populares 


aquí  un  problema  que  reclama  con 
mayor  imperio  que  otro  cualquiera  la 
atención  general  y  debe  preocupar  é 
interesar  á  todos,  conviene  difundir 
y  popularizar  los  buenos  principios, 
para  ir  formando  una  opinión  sana, 
ilustrada  y  robusta,  y  orientarla  por 
rumbos  ciertos  y  seguros;  porque  se 
trata  de  una  cuestión  que  reviste  al- 
tísimo interés  nacional. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  el  educactonu- 
mof  M.  Palante  lo  define  en  estos 
términos  precisos:  "es  la  teoría  de  la 
eficacia  infalible  y  el  poder  ilimitado 
de  la  educación".  Pero  entiéndase 
bien;  no  se  trata  de  la  educación  que 
se  realiza  por  los  medios  indirectos, 
por  la  acción  involuntaria  ó  por  la 
influencia  sugestiva  dé  la  sociedad; 
sino  por  "la  acción  deliberada,  siste- 
mática, voluntaria,  ejercida  por  una 
fracción  del  cuerpo  social  sobre  las 
otras  partes  de  él",  que  es  la  acción 
educativa  que  los  partidarios  de 
aquella  teoría  estiman  "como  necesa- 
ria, eficaz  y  legítima".  Así  entendida 
esta  teoría— y  ese  es  su  sentido  rec- 
to—resulta el  educacionismo  "esen- 
cialmente dogmático",  y  en  conse- 
cuencia, afirma  categóricamente,  que 
la  "educación  es  la  panacea  social, 
universal  é  infalible",  que  remedia- 
rá las  desigualdades  sociales,  ¡dolen- 
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cias  tan  antiguas  como  la  misma 
existencia  de  la  humanidad,  porque 
dimanan  de  su  propia  naturaleza! 
La  experiencia  pedagógica,  ya  se- 
cular, no  permite,  ciertamente,  dar 
crédito  á  aquella  teoría,  ni  siquie- 
ra á  concebir  remotas  esperanzas 
en  sus  prodigios  y  en  sus  prome- 
sas; á  pesar  de  tener  en  su  abono  la 
muy  respetable  autoridad  de  Locke, 
Helvecio  y  otros  ilustres  filósofos, 
que  con  el  peso  de  ella  la  impusieron. 


La  consecuencia  precisa,  inevita- 
ble— y  á  la  vez  funesta — de  aquella 
teoría,  es  el  tntelectualismo^  contra 
cuyo  vicio  reacciona  enérgicamente 
la  pedagogía  contemporánea.  Tiene, 
pues,  razón  M.  Palante  al  decir  que 
"el  postulado  inevitable  del  educa- 
donismo  es  la  fe  en  la  razón,  la  lógi- 
ca y  la  ciencia".  Efectivamente,  los 
que  aceptan  esta  teoría,  creen  que  la 
inteligencia  es  un  factor  poderoso, 
capaz  por  su  propia  virtualidad,  de 
transformar  el  individuo.  No  debe- 
mos pasar  adelante  sin  dilucidar, 
aunque  sea  con  brevedad,  este  punto, 
de  capital  importancia. 

Juzgando  por  meras  apariencias  y 
sin  seria  meditación,  puede  parecer 
justificado  el  intelectualismo^  por  el 
deslumbramiento  producido  por  los 
triunfos  y  conquistas  realizadas  por 
la  inteligencia,  sobre  todo  en  el  si- 
glo de  Spencer,  Marconi,  Roetgen, 
Berthelot,  Crooker,  Darwin  y  cien 
más.  Así  quedaron  eclipsadas  las 
otras  facultades  y  se  descuidó  su  es- 
tudio. Tal  ha  sido  el  origen  del  inte- 
leciualismo.  Se  comprende  fácilmen- 
te cómo  éste  ha  influido  é  influye,  en 
daño  de  la  educación,  que  no  consis- 
te, ciertamente,  en  el  cultivo  exclu- 
sivo de  la  inteligencia.  Ahora  bien: 
podemos  preguntar  en  vista  de  las 
exageraciones  de  los  sensualistas: 


¿acaso  la  educación  se  reduce  á  un 
simple  experimento,  por  el  cual  pue- 
den formarse  ó  reproducirse  á  volun- 
tad sentimientos  é  ideas?  ¿Y  qué  par- 
te corresponde  en  el  experimento  á 
la  inteligencia?  Porque  lógicamente 
á  tal  absurdo  conduce  la  famosa  teo- 
ría; de  donde  resulta  la  negmfm  más 
absoluta  de  los  principios  mejor  es- 
tablecidos por  la  fisiología  y  la  psi- 
cología. 

A  nadie  puede  sorprender,  sin  du- 
da, que  bajo  la  obsesión  del  inteUc- 
tualismo^  se  sacrifique  la  educación 
á  la  instrucción;  pero  no  seria  difícil 
probar,  por  medios  diversos,  que  en 
la  naturaleza  humana  entran  por  más 
los  sentimientos  que  la  inteligencia. 
Sí,  la  idea  es  una  fuerza;  pero  los  sen- 
timientos gobiernan  el  munda  De- 
bemos precavemos  del  iníelectualis' 
mo;  porque  nada  justifica  la  prefe- 
rencia por  la  mera  instrucción,  y  esta 
razón  explica  la  necesidad  de  impri- 
mir á  la  escuela  un  carácter  eminen- 
temente educativo,  para  que  realice 
su  misión.  A  este  respecto  dice  ati- 
nadamente M.  L.  Buigeois,  que  ^^la 
instrucción  que  no  lleva  á  la  educa- 
ción, es  más  peligrosa  que  útil  al  or- 
den social",  pues  se  ha  demostrado 
suficientemente  que  la  instrucción, 
— por  su  propia  ^cada — no  condu- 
ca  á  la  moralidad;  antes  bien,  en 
multitud  de  casos  la  perjudica.  Hé 
aquí  el  arduo  problema  que  plantea 
Bourget  en  Le  Disciple^  una  de  sus 
obras  más  notables.  Por  nuestra  par- 
te, siempre  hemos  tenido  en  más  la 
moralidad  que  la  sabiduria;  porque 
abrigamos  la  profunda  convicción  de 
que  el  mundo  seria  más  feliz  con  el 
gobierno  de  los  buenos  que  con  el  de 
los  sabios.  La  historia  (que  á  pesar  de 
sus  errores  y  deficiencias  es  el  mejor 
libro  de  la  experiencia  humana)  nos 
ofrece  testimonios  irrecusables  en  fa- 
vor de  esta  opinión.  Es  de  todo  pun- 
to evidente  que  la  coltorade  lossen* 
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timientos  y  del  carácter,  es  muy 
superior  á  la  cultura  de  la  inteligen- 
cia, y  cada  día  es  más  poderosa  esa 
tendencia  de  la  pedagogía  contempo- 
ránea.^ 

Pero  ¿acaso  significa  ésto  que  para 
nosotros  es  una  cosa  superfina  6  ba- 
ladi  la  instrucción  por  si  misma?  De 
ninguna  manera.  Reconocemos  la 
importancia  de  la  cultura  mental,  y 
los  inmensos  beneficios  que  de  ella 
se  han  derivado;  la  inteligencia  es  un 
factor  poderosísimo  de  progreso  y  ci- 
vilización. Prescindir  de  este  factor 
seria  romper  la  armonía,  que  es  con- 
dición esencial  de  la  naturaleza  hu- 
mana, para  la  realización  de  los  fines 
de  la  vida. 


Hay  quienes  (y  no  son  pocos,  por 
desgracia),  seducidos  por  las  bellas 
promesas  del  educacionismo^  tienen 
an  concepto  equivocado  de  las  fun- 
dones y  el  fin  de  la  escuela,  de  la 
que  exigen  nada  menos  que  un  mi- 
lagro, como  sería  formar  un  indivi- 
duo ideal,  (como  ellos  lo  conciben,) 
muy  distinto  del  individuo  real,  por 
que  para  ellos  no  existen  los  otros 
factores  educativos,  ni  tienen  en 
cuenta  otro  factor  aún  más  impor- 
tante: la  herencia.  Efectivamente, 
la  escuela  debe  cooperar  por  su  par- 
te, á  la  obra  educadora,  y  asi  sucede 
cuando  cumple  regularmente  sus 
funciones  y  realiza  plenamente  su 
fin;  pero  no  se  le  exija  más  de  lo 
que  puede  y  debe  hacer. 

Ahora  bien;  sin  caer  en  las  peli- 
grosas exageraciones  del  educacio- 
HtsmOj  ni  dejamos  deslumhrar  por 
el  brillo  de  una  paradoja  falaz,  no 
incurriremos  tampoco  en  la  demen- 


1  Teníamos  ya  eacríto  este  articulo,  cuando  lle- 
gó á  nuestro  poder  el  ultimo  NAro  del  sabio  filósofo 
nglés  Herbert  Spencer,  titulado  Hechos  y  Explicacio- 
mn;  en  el  cual  su  ilustre  autor  dedica  aígunas  bellas 
páginas  á  tratar  este  punto  preciso,  y  es  para  nosotros 
■aalegftinia  satisfacción,  coincidir  con  la  opinión  de 
persona  tan  autorizada. 


cia  de  negar  el  positivo  y  justo  va- 
lor de  la  educación,  sobre  todo  en 
nuestro  caso;  por  lo  cual  creemos  ne- 
cesario recomendar  que  se  haga  edu- 
cación en  todos  lugares,  en  todos 
momentos  y  de  todas  maneras.  Asi 
lo  hemos  dicho  muchas  veces;  pero 
conviene  repetirlo  incesantemente, 
porque  las  ideas  penetran  con  mu- 
cho trabajo  y  lentitud  en  el  espíritu 
público. 


La  importante  y  compleja  cues- 
tión planteada  por  M.  Palante  en  su 
excelente  artículo,  puede  ser  motivo 
de  amplio  desenvolvimiento  y  dete- 
nida discusión,  pero  no  es  ese  nues- 
tro objeto.  No  hace  poco  rato  que 
Ribot,  Fouillée,  Guyau  y  otros,  es- 
tudiaron y  discutieron  esta  cuestión, 
fijando  el  poder  de  la  educación, 
conforme  á  los  diversos  influjos  que 
obran  en  ella,  y  el  de  la  herencia, 
de  acuerdo  con  los  datos  de  la  expe- 
riencia psicológica.  Por  una  parte  la 
educación  crea  ciertas  cualidades 
psíquicas,  en  determinadas  condicio- 
nes y  las  transforma  y  mejora;  por 
otra  la  herencia  las  fija,  acumula  y 
trasmite.  Pero  dando,  en  este  caso, 
á  la  palabra  crear ^  no  un  valor  abso- 
luto sino  relativo,  que  es  el  que  de- 
be tener  y  es  el  que  le  dan  todos  los 
psicólogos,  es  decir,  el  de  formar 
hábitos^  pues  ya  se  ha  dicho  con  to- 
da verdad,  que  la  educación  no  es 
más  que  una  suma  de  hábitos^  (Ri- 
bot). Así  se  constituye  una  segunda 
naturaleza;  obra  tanto  de  la  educa- 
ción como  de  la  herencia.  Quisiéra- 
mos poder  extendemos  en  este  pun- 
to pero  no  debemos  pasar  de  estas 
reflexiones.  Mas,  diremos  para  ter- 
minar, que  los  que  participan  de  la 
teoría  del  educacionismo  no  reparan 
en  que  por  grande  que  sea— y  así  lo 
reconocemos — el  poder  de  la  educa- 
ción, tiene  un  límite  en  las  cualida- 
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des  y  aptitudes  psíquicas— y  aun  fí- 
sicas, en  ciertos  casos — del  indivi- 
duo, y  precisamente  por  ser  varia- 
bles hasta  el  infinito,  es  también 
muy  vario  é  incierto  el  poder  de  la 
educación,  que  jamás  es  absoluto. 


Sí,  tengamos  fe  y  constancia  en 
la  obra  educadora   que  llevamos  á 


cabo;  pero  cuidemos  mucho  de  de- 
jamos seducir  por  las  falaces  prome- 
sas del  educadonismOj  que  no  es  más 
que  una  superstición  peligrosa.  Un 
error  de  concepto,  que  á  veces  pasa 
inadvertido,  puede  tener — y  tiene 
casi  siempre  —  funestas  consecuen- 
cias. 

EMILIO  SÁNCHEZ. 

Cienfuegos,  25  de  septiembre  de  1903. 


OBRA  TRASCENDENTAL 


Tres  grandes  potencias  están  atra- 
yendo las  miradas  del  mundo  civili- 
zado por  sus  adelantos  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  la  instrucción 
pública.  El  sorprendente  impulso 
que  han  dado  á  ésta,  las  notables  re- 
formas que  en  la  misma  han  intro- 
ducido y  el  cuidado  especialisimo  en 
atenderla  con  un  celo  y  esmero 
dignos  de  particular  mención,  son 
pruebas  manifiestas  de  que  el  entu- 
siasmo no  decae  en  ellas  un  momento, 
por  la  sacrosanta  causa  de  la  cual 
dependen  el  bienestar  y  prosperidad 
de  esos  poderes  de  la  Tierra. 

Ira  nación  á,e  los  grandes  adelan- 
tos pedagógicos  que  son  hoy  la  ad- 
miración de  las  otras,  la  que  supo 
preparar  el  camino  de  sus  éxitos  y 
progresos  sucesivos,  cimentados  en 
la  escuela  elemental,  proclamada  la 
mejor  entre  las  buenas,  y  continua- 
dos luego  en  las  academias,  institu- 
tos y  universidades,  la  que  "en  la 
enseñanza  mercantil  conduce  al 
Mundo  y  le  ofrece  el  mejor  ejemplo 
que  imitar,"  es  acreedora  por  títulos 
mil  á  ocupar  el  primer  puesto  que 
la  corresponde  en  la  historia  de  la 
moderna  Pedagogía. 


En  efecto;  el  pueblo  alemán  no 
permaneció  dormido  sobre  los  laure- 
les conquistados  en  la  lucha  de  1870, 
que  como  se  ha  dicho  ya  muchas 
veces,  fué  el  punto  de  partida  de  una 
serie  de  adelantos  iniciados  en  la  es- 
cuela por  aquel  país  que  persevera 
como  pocos  y  al  que  encontraremos 
en  el  laborar  de  siempre,  en  la  pre- 
paración del  terreno,  regando  la  se- 
milla á  fin  de  obtener  luego  el  fruto 
en  excelentes  condiciones,  para  lo 
cual  cuenta  como  ningún  otro,  con 
el  primer  factor,  como  dijimos  otra 
vez,  con  "un  tipo  característico,  sin 
igual,  infatigable:  £1  Maestro.^^ 

No  es  únicamente  en  el  suelo  pa- 
trio, donde  se  desenvuelve  el  profe- 
sor alemán;  también  ha  de  acudir  á 
continuar  su  trascendental  labor  en 
los  colegios  fundados  y  costeados  por 
las  asociaciones  de  "La  Escuela  Ale- 
mana," en  Rusia,  Grecia  y  Noruega, 
Italia,  etc.,  ó  atravesar  los  mares  y 
dirigirse  á  los  Estados  Unidos  6  á  la 
América  del  Sur  á  proseguirla  allí; 
lo  propio  que  en  Egipto,  en  China  y 
en  las  colonias  inglesas. 

Es  verdad  que  el  patriotismo  ale- 
mán se  refleja  siempre  eñ  aquello 
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que  conduzca  á  mantener  la  nacio- 
nalidad á  una  grande  altura,  ayu- 
dándose todos  en  un  hermoso  con- 
cierto, el  gobierno  con  fondos  de  sus 
presupuestos,  los  comerciantes,  las 
asociaciones  privadas,  los  particula- 
res, por  último,  con  sus  dádivas, 
contribuyen  á  que  vivan  y  se  sosten- 
gan en  el  extranjero  las  misiones 
religiosas,  las  escuelas,  asilos  y  hos- 
pitales, esa  serie  de  esfuerzos  que 
coadyuva  al  trabajo  meritorio  que  da 
auge  y  prestigio  á  la  patria. 

No  se  queda  Francia  rezagada  en 
ese  camino.  -  Abatida  por  el  triste 
desenlace  de  su  lucha  con  el  pueblo 
prusiano,  se  detuvo  poco  en  consi- 
derar cuál  era  la  ruta  que  había  de 
emprender  para  recobrar  las  fuerzas 
perdidas  en  la  guerra:  con  invariable 
tesón  puso  manos  á  la  obra  regene- 
radora, empezando  por  la  Escuela^ 
instruyendo  los  alumnos  de  una  ma- 
nera hábil  y  gradual,  disciplinándo- 
los y  poniéndolos  en  buenas  condi- 
ciones, para  cualquier  evento. 

hsi  educación  fué  objeto  de  sus 
mayores  desvelos  y  desde  su  escuela 
elemental,  oomo  la  entrada  al  edifi- 
do  donde  se  prepara  al  alumno  para 
su  desarrollo  después  en  campo  más 
amplio,  con  vastos  recursos,  hasta  su 
escuela  de  comercio,  reorganizada  á 
raíz  de  los  infortunios  de  1870,  para 
ayudar  al  acrecentamiento  de  la  ri- 
queza pública;  observaremos  á  aquel 
pueblo  activo,  en  su  puesto,  sin  des- 
mayar un  momento,  dando  muestras 
de  una  constancia  previsora  como 
hay  pocas. 

Hace  más  de  20  años  que  aquel 
gobierno  viene  concediendo  recursos 
para  mantener  escuelas  en  sus  colo- 
nias, y  en  este  sentido,  ha  continua- 
do avanzando  con  celo  y  entusiasmo 
al  logro  de  ese  laudable  propósito. 
Y  de  las  colonias  ha  pasado  su  soli- 
citad, como  lo  hacen  Alemania  é 
Italia,  al  extranjero,  á  los  lugares 


donde  las  vicisitudes  del  destino 
obligaron  al  ciudadano  francés,  á 
plantar  sus  reales  en  busca  de  otros 
horizontes;  en  aquellos  países,  repe- 
timos, está  la  escuela  para  sus  hijos; 
en  Asia,  África  y  América,  allá  acu- 
de la  lejana  patria  con  su  influencia, 
sus  centros,  donde  le  explican  las 
glorias  de  sus  antepasados,  se  rela- 
tan sus  proezas,  sus  días  adversos  ó 
felices,  se  enseña  el  bello  idioma  de 
Radne  y  de  Corneille,  y  se  describen 
los  lugares  donde  se  efectuaron  los 
grandes  sucesos  que  ocupan  las  pá- 
ginas de  la  historia  de  la  nación  en 
que  brilló  por  sus  conquistas  el  Gran 
Capitán  del  siglo  xix. 

A  este  fin  presta  su  valioso  con- 
curso "La  Alianza  Francesa",  funda- 
da en  1883,  á  cuyo  frente  se  hallan 
caracterizadas  personalidades  de  la 
República.  La  Asociación  responde 
á  los  deseos  de  dicho  pueblo  de  en- 
grandecerse en  el  mundo,  ayudar  á 
las  misiones  religiosas  y  propagar  el 
idioma,  porque  su  obra  no  es  exclu- 
sivamente en  beneficio  de  sus  hijos 
y  oriundos,  sino  que  se  extiende 
también  á  todo  aquel  que  la  solicite 
bajo  las  condiciones  de  su  programa. 

Sigue  á  Francia  la  cuna  del  Re- 
nacimiento, Italia.  Si  en  algún  país 
se  escojen  los  hombres  del  magiste- 
rio, es  sin  duda  alguna,  en  los  domi- 
nios de  la  casa  de  Saboya:  en  ella  la 
instrucción  pública,  se  ha  venido 
organizando  de  una  manera  notoria 
por  un  gobierno  entendido,  que  co- 
noce que  este  factor  poderoso,  influ- 
ye directamente  en  la  vida  y  riqueza 
de  las  naciones. 

Si  sus  escuelas  elementales,  sus 
academias,  gimnasios  y  liceos,  son 
citados  por  su  envidiable  organiza- 
ción, hay  que  reconocer  asimismo 
que  los  italianos  al  llevar  al  extran- 
jero como  Alemania  y  Francia  sus 
escuelas,  donde  reciben  educación 
millares  de  niños,  realizan  una  obra 
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que  á  la  vez  que  los  eleva  entre  los 
más  cultos,  les  proporciona  la  satis- 
facción que  trae  consigo  una  obra 
importante,  realizada  con  buen  éxito. 

£1  maestro  se  halla  protegido,  está 
alentado  por  los  ciudadanos  que  le 
consideran  y  respetan  en  lo  que  vale, 
dada  la  misión  que  desempeña  en  el 
comercio  de  la  vida.  Tiene  el  cono- 
cimiento de  que  su  labor  no  es  in- 
fructuosa, y  que  es  al  fin  recompen- 
sada. 

El  maestro  contribuye  de  su  suel- 
do mensual  con  un  corto  descuento 
para  el  fondo  destinado  a  los  casos 
extremos,  y  así  en  su  vejez  le  prote- 
je  como  en  Alemania  y  Francia  la 
jubilación,  y  á  su  muerte,  queda  el 
montepío  á  los  huérfanos  y  la  viuda: 
para  ese  fondo  contribuye  el  Estado 
en  sus  presupuestos  anuales,  alcan- 
zando últimamente  aquél  un  total 
de  más  de  12  millones  de  pesos. 

En  Turquía,  Grecia  y  otros  esta- 
dos europeos,  así  como  en  Asia  Me- 
nor, Egipto,  Tunes  y  Trípoli,  en  los 
Estados  Unidos  y  Sur  América,  está 
en  su  puesto  el  pedagogo  italiano, 
en  la  honrosa  tarea,  altamente  civi- 


lizadora, en  la  obra  de  propagar  la 
lengua  y  la  tradición  de  aquel  pue- 
blo en  que  se  desenvolvieron  las  an- 
tiguas Roma,  Venecia,  Pisa,  Amalfí, 
dueños  del  saber,  la  opulencia  y 
grandeza  de  épocas  deslumbradoras, 
cuyos  recuerdos  llenan  de  orgullo  á 
los  industriosos  italianos,  dedicados 
á  las  artes,  al  comercio  y  á  la  nave- 
gación, desde  los  más  lejanos  días. 

Alemania,  Francia  é  Italia,  labo- 
ran sin  descanso  por  conservar  incó- 
lume el  idioma,  la  tradición,  el  amor 
y  respeto  á  la  patria,  marchando 
tranquilas  por  la  senda  del  progreso, 
desarrollando  sus  planes  expansivos 
en  lo  tocante  á  la  instrucción,  lle- 
vándola á  lejanas  playas  con  genero- 
so espíritu;  realizando  una  obra  tras- 
cendental: aquellos  pueblos  activos, 
propagando  la  enseñanza,  educando 
la  nueva  generación,  fomentan  los 
gérmenes  de  riqueza  y  prosperidad 
que  trae  consigo  la  perseverancia  en 
el  trabajo  que  ennoblece  el  alma  y 
engrandece  el  corazón. 

TOMAS  P.  rodríguez. 
Matanzas,  octubre  de  1903. 
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HIGIENE  ESCOLAR  Y   EJERCICIOS  FÍSICOS 

coNPenENcu  oa  sr.  ldo.  pernanoez  llbbrez 

(KSCUBI«A  NORMAI«  DB  VRRANO  DB  CÁ&DBNAS) 


Compañeros: 

En  mis  anteriores  conferencias  he 
procurado  señalaros  las  grandes  ven- 
tajas que  del  conocimiento  y  apli- 
cación de  la  higiene  se  obtienen  en 
la  escuela,  asi  como  las  utilidades 
que  reporta  el  ejercicio  físico  tan 
necesario  en  países,  como  el  nuestro, 
donde  se  verifica  el  desarrollo  del 
individuo  de  una  manera  lenta  y  las 
más  de  las  veces  debilitado  el  orga- 
nismo en  lo  más  íntimo  de  su  cons- 
titución. 

Poco,  muy  poco,  me  resta  que  de- 
ciros de  estas  dos  asignaturas;  y  digo 
poco,  porque  en  el  transcurso  de  mis 
conferencias,  he  procurado  condensar 
cuanto  de  ellas  hay  que  decir,  suje- 
tando mis  lecciones  á  aquellos  cono- 
cimientos de  inmediata  aplicación 
en  la  vida  práctica. 

Un  médico,  un  higienista,  un 
maestro  de  ejercicios,  no  habría  po- 
dido en  tan  corto  número  de  lec- 
ciones desarrollar  un  curso  de  tal 
naturaleza  por  la  importancia  que 
entraña.  Yo,  humilde  maestro,  esca- 
so de  conocimientos  y  sin  dominar 
siquiera  sea  superficialmente  dichas 
asignaturas,  he  hecho  mucho  menos 
qne  otro  cualquiera  que  hubiese  ve- 
nido con  más  talento  y  mayores 
conocimientos  á  ocupar  este  lugar. 
Pero  lo  poco  que  he  dicho  tiene 
como  atenuante  á  mi  falta  de  cono- 
cimientos el  deseo  inmenso  de  con- 
tribuir con  mi  pobre  concurso  á  la 
gran  obra  de  la  enseñanza. 

Hoy,  que  por  última  vez  en  el 
actual  periodo  escolar,  os  dirijo  la 
palabra,  voy  á  concretar  mi  última 
conferencia  no  sólo  al  resumen  ge- 
neral de  lo  expuesto,  sino  á  determi- 


nar las  conclusiones  finales  de  la 
aplicación  de  la  Higiene  Escolar  y 
de  los  Ejercicios  físicos. 

Dice  Montesquieu,  que  sólo  los 
gobiernos  republicanos  son  los  lla^ 
modos  á  desarrollar  con  todas  sus 
energías  la  instrucción.  Esto  tiene 
su  razón  de  ser:  un  pueblo,  donde 
cada  ciudadano  tiene  relativa  parti- 
cipación, por  el  voto,  en  la  dirección 
del  estado;  donde  el  más  humilde  ó 
el  más  ignorado  tiene  el  deber  de 
aceptar  el  puesto  para  que  lo  han 
elegido,  no  puede  ser  un  pueblo  de 
ignorantes.  Un  pueblo  ignorante  po- 
drá ser  gobernado,  un  pueblo  en  el 
cual  cada  ciudadano  tenga  nociones 
de  sus  deberes  y  derechos  se  gobier- 
na á  sí  mismo.  De  ahí  que  el  go- 
bierno de  la  República  ponga  toda 
su  atención  en  el  desarrollo  de  la 
instrucción  primaria  ó  elemental; 
de  ahí  que  se  le  preste  particular 
atención  y  de  ahí  que  los  esfuerzos 
del  Gobierno  se  vean  secundados 
por  todos  aquellos  que  dependientes 
del  ramo  de  instrucción  pública, 
ponen  todos  sus  esfuerzos  para  que 
el  mayor  de  los  éxitos  corone  lo  obra 
emprendida. 

Pero  esta  gran  obra  de  la  ense- 
ñanza no  demanda,  no  requiere' sola- 
mente por  parte  del  Gobierno  la  sola 
aspiración  de  ciudadanos  que  sepan 
leer  y  escribir  solamente;  (entién- 
dase que  aquí  englobo  los  conoci- 
mientos de  lenguaje,  gramática,  geo- 
grafía, historia,  aritmética,  &  &); 
pide  también  como  base  fundamen- 
tal que  el  Estado  establezca  sus 
escuelas  en  las  mejores  condiciones 
higiénicas,  á  fin  de  que  no  pueda 
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culparse  á  la  escuela  de  hacer  ciuda- 
danos enfermos^  después  de  haberles 
privado  de  libertad.  Una  gran  res- 
ponsabilidad tiene  el  gobierno  que 
al  imponerle  al  niño  la  obligación 
de  concurrir  á  las  aiilas^  los  coloca 
en  condiciones  de  agravar  sus  pre- 
disposiciones, debilitar  su  constitu- 
ción, de  hacerle  contraer  defonna- 
ciones  ó  de  hacerle  adquirir  enfer- 
medades epidémicas. 

Para  corregir,  para  vencer  todos 
estos  perjuicios  y  los  que  se  derivan 
de  una  malsana  instalación,  está  la 
higiene  con  todos  sus  preceptos,  con 
totías  sus  reglas,  con  todas  sus  leyes. 
Y  como  no  siempre  el  médico  puede 
prestar  su  concurso  á  esta  obra  de 
regeneración  social,  y  como  el  go- 
bierno penetrado  de  esta  necesidad 
procura  remediarla  en  cuanto  á  su 
alcance  esté,  de  ahí  que  exija  al 
maestro,  factor  inmediato  y  directo 
en  la  enseñanza,  los  conocimientos 
higiénicos  necesarios  para  precaver 
y  prevenir  los  males  que  por  defecto 
ó  ignorancia  se  realicen, 

La  higiene  escolar,  como  tal,  no 
hace  aún  veinte  años  que  se  ha  esta- 
blecido, y  sin  embargo,  en  ese  corto 
espacio  de  tiempo  han  sido  tan  gran- 
des sus  resultados  que  hoy  ha  lle- 
gado á  imponerse  en  la  enseñanza. 

Vosotros  habréis  observado  en  mis 
lecciones  anteriores  que,  al  tratar  de 
esta  asignatura,  en  todas  ellas  he 
procurado  inculcaros  la  idea  de  su 
estudio  inmediato  por  parte  de  vos- 
otros mismos  y  os  he  citado  autores 
de  reconocida  competencia  para  que 
de  sus  lecciones  obtengáis  provecho- 
sa enseñanza  de  fácil  y  necesaria 
aplicación;  os  he  indicado  como  se 
previenen  ciertos  y  determinados  ac- 
cidentes que  á  menudo  ocurren  en 
la  escuela;  os  he  demostrado  prácti- 
camente como  se  combaten  y  se 
curaUj  ya  un  síncope,  ya  una  hemo- 
rragia, como  se   cura   una   herida, 


como  se  combate   una   congestióal 
también  les  he   hecho   conocer  la 

necesidad  de  tener  en  cada  escuela 
botiquines  especiales,  así  como  aque-     . 
líos  medicamentos  que  pudiéramo^H 
llamar    de   socorros    urgentes.    Efl^ 
punto  á  higiene,  os  he  hablado  de 
las  condiciones  de  los  locales,  de  su 
ventilación,  luz  y  aereación,  del  nu 
dio  de  corregir  los  defectos  que  éstos 
tengan  lo  más  económicamente  y  d€ 
una  manera  relativa,   dado  el  medifl 
en  que   la  escuela   se  desenvuelva 
Me  he  esforzado  en  demostraros  Id 
conveniencia  de  que  el   maestro  se 
imponga  como  disciplina  el  hacer 
que  los  discípulos  se  presenten  en  el 
aula  aseados,  limpios,  indicándoles 
la  necesidad  de  una  vigilancia  suma, 
sobre  todo  en  lo  que  afecta  á  la  hi- 
giene de  la  vista,  del  oído   y  sobre 
todo,  de  las  manos.    Me  he  detenido 
en  la  manera  de  purificar  las  aguas, 
secar  los  pantanos    que   rodeen   al 
local  y  en  el  establecimiento  de  ba- 
ños escolares;  con  respecto  á  la  lec- 
tura y  escritura  les  he  presen tad<^ 
cuantos  consejos  da  la  higiene  es 
lar  y  en   lo   que  se  refiere  ai  locaf? 
distribución  y  ordenación  de    pupi- 
tres y  demás  material    de    Escueli^H 
cómo  deben  situarse  éstos  guardandS^ 
en  lo  posible  los  preceptos  higiéni- 
cos. Rn  suma  y   si  bien  superficial- 
mente he  procurado  daros  á  conocer 
cuanto  se  relaciona  con  la  higiene 
de  las  escuelas  y  la  higiene  del  lúñQ 
llevando  á  vuestro  ánimo  el  convt 
cimiento  de  ser  necesario  este  estu- 
dio y  de  que    vosotros  lo    realicéi^i 
para  que  al  llegar   la   próxima  K^| 
cuela  Normal  vean  nuestros  direct*^^ 
res  y  superiores  que  no  en  balde  se 
ha  trabajado  y  que    la   causa   de  la 
enseñanza  tiene  en  vosotros  valero^j 
sos  soldados  y  dignos  apóstoles,  dü^f 
puestos  á  sacrificarse  en  aras  de  1^^ 
instrucción  y  en  beneficio  de  la  pa- 
tria. ~ 
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Pasando  de  la  higiene  escolar  á  la 
de  Ejercicios  físicos,  después  de  un 
ligero  resumen  histórico  de  dicha 
asignatura,  os  hice  conocer  la  impor- 
tancia de  la  misma  citándoles  al 
efecto  los  trabajos  realizados  en  Ale- 
mania, Suecia,  Inglaterra,  Francia, 
Suiza,  España  y  otras  naciones.  He 
puesto  de  manifiesto  como  se  ense- 
ñaba esta  asignatura  en  esas  grandes 
escuelas  cuyos  directores  son  los  que 
dan  la  nota  de  esta  enseñanza.  Dis- 
tribuí el  trabajo  por  secciones  y  en 
el  programa  habréis  notado  que  éstos 
se  encuentran  perfectamente  distri- 
buidos, sugetos  en  un  todo  á  las  pres- 
cripciones de  la  Ciencia  y  al  curso 
de  estudios  vigente. 

Dentro  de  lo  pobre  de  mis  conoci- 
mientos he  realizado  la  explicación 
de  práctica  de  estos  ejercicios  y  los 
he  ampliado  á  lo  que  Lagrange  lla- 
ma recreos  físicos  que  no  son  otros 
que  ciertos  juegos,  que  dirigidos  por 
el  maestro  llevan  al  cuerpo  á  su  com- 
pleto desarrollo. 

Para  completar  mis  explicaciones 
dividí  los  ejercicios  en  fáciles  y  difí- 
ciles, señalando  entre  los  primeros 
los  ejercicios  calisténicos  y  las  mar- 
chas, salto,  carrera,  etc.,  etc.,  y  entre 
los  difíciles,  los  llamados  de  sport,  co- 
mo la  gimnasia  de  aparatos,  la  esgri- 
ma, el  Foot-ball,  lawn-tennis,  nata- 
ción y  otros. 

Pasando  á  la  parte  moral;  insistí 
en  la  necesidad  de  recrear  el  ánimo 
del  niño  con  sensaciones  agradables 
y  útiles  que  proporcionarán  á  su  es- 
píritu cierto  bienestar  de  satisfacción, 
con  lo  cual  se  conseguirá  tener  alum- 
nos voluntarios  y  dispuestos  para  to- 
da clase  de  trabajo. 

Os  he  indicado  la  conveniencia  y 
utilidad  de  los  campos  escolares,  co- 
mo terreno  de  operaciones  y  manio- 
bras para  los  niños;  las  ventajas  de 
las  excursiones  pedagógicas,  citando 
ejemplos  prácticos,  y  por  último,  he 


llevado  hasta  vosotros  la  idea  prác- 
tica de  combinar  lo  útil,  lo  material 
y  lo  moral  de  tal  modo,  que  el  niño 
puede  sin  darse  cuenta  llegar  á  su 
perfeccionamiento,  con  lo  cual  ha- 
bremos completado  la  obra  de  la 
educación. 

Rousseau  dice:  el  problema  de  la 
educación  no  estriba  sólo  en  hacer  in- 
telectuales^ es  decir ^  en  desarrollar  la 
inteligencia  delniño^  hay  que  educar 
sus  sentidos^  hay  que  perfeccionar  sus 
músculos^  su  complexión^  su  natura- 
leza^  y  todo  este  trabajo  llevar  como 
guia^  como  insignia^  la  educación 
moral  del  espíritu^  del  alma^  de  ese 
poderoso  soplo  que^  animando  nues- 
tro sér^  nos  conduce  por  el  mundo 
material^  sufriendo  los  embates  de  la 
desgracia  6  gozando  con  esa  relaii- 
va  Jelicidad  á  la  que  se  hacen  acree- 
dores los  que^  cual  vosotros^  sólo  ven 
en  la  existencia  el  medio  de  propor- 
cionar ventajas  y  beneficios  á  nues- 
tros semejantes. 

Hasta  aquí,  queridos  compañeros, 
cuanto  en  cumplimiento  del  deber 
tenía  que  deciros;  séame  ahora  per- 
mitido, con  la  aquiescencia  del  ilus- 
trado director  de  esta  escuela  sepa- 
rarme un  tanto  del  objeto  de  estas 
conferencias,  siquiera  no  sea  más  que 
como  demostración  palmaria  de  gra- 
titud. 


En  el  transcurso  de  mis  lecciones 
he  notado  en  todos  vosotros  una 
marcada  atención  á  mis  explicacio- 
nes, atención  que  habéis  traducido, 
ora  dándome  vuestros  resúmenes,  ora 
contendiendo  conmigo  sobre  tal  ó 
cual  teoria,  y  esto  me  enorgullece 
tanto,  que  si  al  principio  sentía  por 
vosotros  agradecimiento  y  cariño, 
hoy  siento  profundo  y  eterno  agra- 
decimiento, á  la  vez  que  el  amigo  y 
el  compañero  tiene  para  vosotros  el 
cariño  de  un  hermano. 


Sólo  me  resta  deciros  una  cosa: 
¿Han  sido  para  vosotros  de  utilidad 
mis  lecciones?  No  lo  sé,  pero  ojalá 
haya  podido  daros  una  pequeña  par- 


te, porque  ella  confirmará  una  vez 
más  la  utilidad  práctica  de  las  escue- 
las de  verano. 


LA  ENSEÑANZA   OBJETIVA 


(MÉTODO  DKI*  PROFBSOR  CAX,K:INS) 

CAPITULO  I 


Ideas  generaleí  sobre  la  enseñanza 
objetiva. 

Uuiversalmente  reconocida  la  uti- 
lidad de  la  enseñanza  objetiva  y  sxi 
supremacía  sobre  todos  los  demás 
métodos  de  instrucción,  claro  es  que 
debe  ocupar  un  puesto  muy  promi- 
nente, acaso  el  primero,  en  toda  en- 
señanza»  Debe,  por  tanto,  el  profesor 
consagrar  la  más  esmerada  atención 
á  un  asunto  tan  vital,  como  que 
puede  decirse  que  de  este  método 
depende  y  en  él  está  basada  la  ins- 
tnicción  verdaderamente  práctica 
que  requiere  el  modo  de  ser  de  la 
vida  moderna. 

Las  lecciones  de  cosas,  6  lecciones 
objetivas,  activan  el  funcionamiento 
de  las  facultades  intelectuales  del 
niño,  perfeccionan  paulatina  é  insen- 
siblemente este  funcionamiento  y 
desarrollan  en  el  joven  estudiante 
un  espíritu  de  obser\'ación  y  de  aná- 
lisis que  le  abre  ancho  campo  para 
la  adquisición  de  conocimientos  ul- 
teriores y  le  facilitan  el  estudio  y  la 
comprensión  de  las  materias  más 
abstractas  y  difíciles.  Responde,  pues, 
á  los  dos  objetos  á  que  debe  tender 
toda  enseñanza:  educar  é  instruir;  lo 
que  da  á  la  Pedagogía  el  doble  ca- 
rácter de  arte  y  de  ciencia. 

El  maestro  comenzará,  como  es 
natural,  por  la  descripción  de  los  ob- 
jetos que  con  más  frecuencia  rodean 


al  discípulo  y  que  puedan  desperté 
en  él  mayor  curiosidad  é  interés, 
sando  de  lo  conocido  á  lo  desconoci- 
do, de  lo  sencillo  á  lo  complejo,  de 
lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo  concreto  á 
lo  abstracto.  En  lenguaje  claro,  com- 
prensible y  correcto,  con  método  ló- 
gico y  ordenado,  preparando  cuid^fl 
dosamente  y  con   anticipación   su^* 
lecciones,  hablará  al  alumno  de  los 
objetos  que  más  le  interesa  conocer;^ 
por  ejemplo,  el  libro  en  que  aprend^l 
á  leer,  el  papel  en  que  escribe  6  di- 
buja, la  silla  6  banco  en  que  se  sie 
ta,  el  pupitre  que  está  ante  él,  li 
puerta  por  donde  entra,  el  suelo  que 
pisa,  el   techo,  los   vestidos  que  lo 
abrigan  6  los  alimentos  que  lo  nu- 
tren. Se  fijará  primero  en  las  prop¡^ 
dades  físicas  más  visibles  y  rnarc 
das  de  los  objetos  y  de  las  cosas,  m 
al   alcance   de   la    inteligencia   d\ 
educando,  é  irá  poco  á  poco,  con 
lentitud  necesaria  haciendo  sus  ex- 
plicaciones  más   y   más   conplejas. 
Describirá  el  color,  la  figura,  la  du- 
reza del  objeto,   el  uso  á  que  se  des- 
tina, las  materias  de  que  se  fonna, 
etc.,  etc.,  y  después  hará  preguntas 
relativas  á  las  explicaciones  hechas 
al  alumno,  procurando  que  la  inteli- 
gencia del  educando  tome  la  may 
parte  posible  en  las  respuestas  y  q 
no  conteste  por   rutina,  meca  ni 
mente,  sino  que  demuestre  en 
respuestas  que  comprende  lo  que  se 
le  explica. 
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Nunca  se  recomendará  lo  suficien- 
te al  maestro  el  que  en  la  enseñanza 
objetiva  procure  sacar  todo  el  parti- 
do posible  del  objeto  que  emplee 
para  la  lección,  y  que  trate  de  ha- 
cerla, sobre  todo,  amena  y  de  apli- 
cación práctica. 

Los  puntos  que  se  dan  á  continua- 
ción resumen  lo  más  esencial  de  la 
enseñanza  objetiva,  ó  sea  los  princi- 
pios en  que  se  fundan  las  lecciones 
sobre  objetos: 

1^  Los  conocimientos  del  mundo 
material  se  adquieren  por  medio  de 
los  sentidos.  Los  objetos  y  variados 
fenómenos  del  mundo  externo,  son 
los  sujetos  sobre  los  cuales  se  ejerci- 
tan primeramente  nuestras  faculta- 
des. 

2"^  La  percepción  es  el  primer  acto 
de  la  inteligencia.  La  enseñanza  pri- 
maria comienza  naturalmente  culti- 
vando las  facultades  perceptivas. 
Este  cultivo  consiste  principalmente 
en  proporcionar  á  dichas  facultades 
ocasiones  y  estímulos  para  su  desa- 
noUo  y  en  fijar  en  la  inteligencia  lo 
que  se  percibe,  por  medio  del  len- 
guaje. 

3*^  Los  conocimientos  intelectua- 
les, que  empiezan  desde  que  se  per- 
ciben diferencias  y  semejanzas  en  los 
objetos,  van  aumentando  proporcio- 
nalmente  con  la  aptitud  para  distin- 
guir semejanzas  y  diferencias  y  la 
capacidad  de  clasificar  y  asociar  ob- 
jetos, fenómenos  y  hechos  que  se 
parecen  entre  sí. 

4^  Todas  las  facultades  se  desa- 
rrollan y  fortalecen  por  medio  de 
ejercicios  adecuados:  pueden  debili- 
tarse, ya  por  exceso  de  trabajo,  ya 
por  aplicarlas  á  materias  que  se  ha- 
llan fuera  de  límite  de  las  peculiares 
aptitudes  del  individuo. 

5^  Algunas  de  las  facultades  men- 
tales son  tan  activas  y  casi  tan  vigo- 
rosas en  el  niño  como  en  el  hombre. 
Entre  ellas  se  hallan  la  sensación, 


la  percepción,  la  observación,  la  com- 
paración, la  simple  memoria  y  la 
imaginación.  Otras  facultades  del  es- 
píritu no  adquieren  el  desarrollo 
completo  hasta  que  el  niño  llega  al 
período  de  madurez.  Entre  las  facul- 
tades se  hallan  las  de  razonar  y  de 
generalizar. 

6^  El  incentivo  más  natural  y  sa- 
ludable para  la  adquisición  de  cono- 
cimientos en  los  niños,  consiste  en 
asociar  el  placer  con  la  instrucción. 
La  curiosidad  ó  deseo  de  saber  y  el 
amor  á  lo  maravilloso,  son  los  gran- 
des móviles  en  los  comienzos  de  la 
vida  y  su  satisfacción  va  siempre 
acompañada  de  vivísimos  placeres. 
Los  niños  tienen  el  deseo  natural  de 
saber,  asi  como  de  estar  siempre  en- 
tretenidos en  algo  y  el  satisfacer  esos 
deseos  les  causa  sumo  goce. 

7^  La  instrucción  debe,  por  tan- 
to, ser  asunto  de  placer  para  el  niño 
y  cuando  esto  no  sucede,  es  porque 
hay  un  defecto  capital,  ya  en  el  mo- 
do de  tratar  la  materia  objeto  de  es- 
tudio, ya  en  la  elección  de  la  misma. 

8^  El  hábito  de  la  atención  es  la 
base  fundamental  de  la  enseñanza. 
Los  hábitos  se  adquieren  por  medio 
de  repeticiones  de  los  mismos  actos. 
El  gran  secreto  para  fijar  la  atención 
de  los  niños,  consiste  en  despertar  su 
curiosidad  y  satisfacer  su  amor  á  la 
actividad;  en  mezclar  con  la  instruc- 
ción ejercicios  placenteros  y  en  no 
sobrecargar  jamás  sus  facultades, 
obligándolos  á  tenerlas  largo  tiempo 
ocupadas  en  el  mismo  asunto. 

9*^  La  marcha  natural  que  debe 
seguirse  en  la  enseñanza  es  de  lo 
simple  á  lo  complejo;  de  lo  conocido 
á  lo  desconocido;  de  los  hechos  á  las 
causas;  esto  es,  cosas  antes  que  nom- 
bres, ideas  antes  que  palabras  y  prin- 
cipios antes  que  reglas. 

Mediante  una  rápida  ojeada  res- 
pecto al  modo  como  se  adquieren  los 
cotiocimientps  y  á  la  marcha  que 
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debe  s^;uii:se  para  educar  las  facul- 
tades intelectuales,  resultará  más  cla- 
ra esta  parte  de  la  educación  prima- 
ria. Sólo  se  mencionarán  algunas  de 
las  facultades  intelectuales  que  más 
emplean  los  niños  y  se  indicará  el 
orden  en  que  dichas  facultades  pro- 
ceden. 

Los  sentidos  suministran  al  esfnrí- 
tu  los  medios  de  contacto  con  el 
mundo  exterior.  Por  medio  de  las 
sensaciones  el  espíritu  percibe  los 
objetos  que  lo  rodean.  La  percepción 
conduce  á  las  concepciones  ó  idecis^ 
que  se  conservan  ó  recuerdan  merced 
á  la  memoria. 

La  imaginación  se  apodera  de  las 
ideas  formadas  por  la  percepción,  las 
combina  y  las  presenta  bajo  nuevas 
formas  más  abstractas. 

La  razón  examina  esas  ideas  por 
medios  más  definidos,  y  el  resultado 
es  el  juicio. 

Resumiendo:  las  senscunones  pro- 
ducen percepciones^  el  examen  de  las 
percepciones  conduce  á  la  observa- 
ción;  por  medio  de  la  observación,  la 
comparación  y  la  clasificación  de  ex- 
perimentos y  hechos,  se  obtienen  los 
conocimientos. 

Despréndese  de  ésto,  que  en  la  ins- 
trucción primaria  debe  tomarse  co- 
mo punto  de  mira  primordial,  el  ¿7//- 
tivar  en  el  niño  los  hábitos  de  obser- 
vación y  hacerle  agrupar  objetos  ó 
ideas  entre  las  cuales  haya  semejan- 
za. Esos  hábitos  son  la  base  de  los 
futuros  conocimientos  que  ha  de  ad- 
quirir el  niño. 

La  Naturaleza  misma  sugiere  el 
verdadero  plan  para  alcanzar  este  fin 
apetecible,  si  se  observa  lo  que  el 
niño  hace  con  los  objetos  ó  cosas  que 
lo  rodean.  El  instructor  debe  apro- 
vechar el  anhelo  de  saber  del  niño  y 
permitirle  que  ejercite  sus  sentidos 
sobre  cada  nuevo  objeto  que  se  con- 
venga. Este  es  el  método  de  enseñar 
de  la  Naturaleza  y  el  hombre  jamás 


será  capaz  de  mirarlo.  Por  medio 
del  ejercicio  de  las  facultades  percep- 
tivas sobre  los  objetos  que  lo  rodean, 
el  niño  adquiere  un  gran  caudal  de 
conocimientos,  aun  antes  de  ir  á  la 
escuela. 

El  maestro  debe  comenzar  las  lec- 
ciones, s^^n  el  grado  de  desenvol- 
vimiento natural  á  que  ha  libado  el 
niño  al  entrar  en  la  escuela.  Guiará 
su  inteligencia  gradualmente  de  un 
conocimiento  á  otro,  empezando  por 
las  cosas  que  le  son  familiares  y  ha- 
ciendo que  emplee  los  conocimientos 
ya  adquiridos,  en  obtener  nuevas 
ideas.  Las  palabras  y  su  uso  segui- 
rán naturalmente  al  conocimiento  de 
las  cosas  y  para  expresar  las  ideas 
derivadas  de  éstas,  le  será  necesario 
el  lenguaje.  Después  se  puede  com- 
pletar el  método  seguido  por  la  Na- 
turaleza, y  para  completarlo,  deben 
sugerirse  al  niño,  primero  ideas  y 
luego  palabras  para  expresar  dichas 
ideas. 

Los  niños  se  valen  para  expresar- 
se, de  voces  ó  términos  peculiares 
que  hay  que  aceptar  siempre  que 
sean  correctos,  induciéndolos  á  co- 
regir  ó  modificar  aquéllos  que  no  lo 
sean.  Siempre  que  se  les  enseñe  una 
palabra  nueva,  debe  mostrársele  pri- 
mero la  cosa  ú  objeto  que  representa 
aquella  palabra  y  luego  el  nombre  de 
esa  cosa  ú  objeto.  Cuando  no  se  ten- 
ga á  la  vista  lo  que  desea  enseñarse, 
el  maestro  lo  describirá  lo  más  exac- 
tamente posible  y  cuando  los  alum- 
nos hayan  comprendido  bien  lo  que 
se  trata  de  describir,  se  dará  á  cono- 
cer el  nombre.  El  sistema  opuesto, 
que  consiste  en  dar  idea  de  las  cosas 
por  medio  de  palabras  ó  parte  de  pa- 
labras, escritas  ó  de  viva  voz  y  des- 
pués mostrar  la  cosa  ú  objeto  que 
representan,  está  en  oposición  con 
los  principios  primordiales  de  la  en- 
señanza. 

Las  ideas  tienen  su  origen  en  la 
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Naturaleza:  los  libros  no  hacen  más 
que  compilar  los  conocimientos  asi 
obtenidos:  es,  por  lo  tanto,  evidente, 
que  los  libros  sólo  instruyen  hasta  el 
punto  en  que  se  asocian  las  palabras 
contenidas  en  ellos,  con  las  ideas  que 
esas  palabras  representan.  No  deri- 
vándose prímordialmente  las  ideas 
de  las  palabras,  sino  de  las  cosas,  lo 
racional  es  que  la  enseñanza  empie- 
ce con  cosas  para  llegar  á  las  ideas  y 
á  los  principios. 

Nadie  llega  á  ser  buen  agricultor, 
carpintero,  pintor,  ingeniero  6  ciru- 
jano, sólo  por  los  conocimientos  ad- 
quiridos en  los  libros;  necesita  oóser- 
vacian  y  práctica;  en  otros  términos, 
experiencia  para  convertir  en  viva 
realidad  lo  que  lee  en  los  libros.  De 
modo  que  las  palabras  no  son  para  él 
más  que  signos  que  representan  lo 
real. 

Para  poder  adquirir  hábitos  de  ob- 
servación exacta,  es  preciso  sembrar 
en  la  niñez  los  fundamentos  de  ellos. 
Ya  que  los  niños  se  deleitan  en  co- 
nocer las  cosas  naturales,  es  decir, 
cuanto  les  rodea,  y  ya  que,  según 
parece,  un  impulso  constante  los  ex- 
cita á  adquirir  ideas  acerca  de  esos 
objetos,  un  poco  de  estímulo  los  con- 
ducirá á  emplear  este  útil  deseo,  im- 
plantado en  ellos  por  la  Divinidad, 
de  tal  manera  que  la  observación  se 
convierta  en  hábito  sumamente  va- 
lioso. Millares  de  casos  demuestran 
que,  si  ese  noble  impulso  se  descuida 
6  contraria  en  la  niñez,  disminuye 
mucho  en  actividad,  hasta  tal  punto, 
que  el  niño  acaba  por  no  prestar 
atención  á  las  bellezas  y  maravillas 
del  mundo. 

Por  falta  de  hábito  de  observar  las 
propiedades  de  las  cosas  comunes  y 
deducir  de  ellas  la  enseñanza  que 
resulta  de  tal  observación,  se  come- 
ten lamentables  errores.  Cuando  no 
se  tiene  este  hábito,  la  Naturaleza  es 
un  libro  cerrado;  las  variedades  de  la 


vida  vegetal  y  animal  aparecen  como 
una  masa  confusa;  los  astros  no  cuen- 
tan sus  maravillas,  no  señalan  las 
estaciones.  Para  evitar  ésto,  deben 
adquirirse  hábitos  de  observación 
desde  la  infancia,  fortalecerlos  en  la 
juventud  y  perseverar  en  su  uso  en 
la  edad  viril. 

Si  tomamos  por  guia  en  la  educa- 
ción las  leyes  que  Dios  ha  prescrito 
para  el  desarrollo  de  la  inteligencia 
y  las  seguimos,  empezaremos  prime- 
ro por  las  cosas  y  de  ellas  se  pasará 
á  enseñar  las  palabras,  como  símbo- 
los representativos  de  las  mismas  co- 
sas. Este  método  será  el  más  natural 
y  lógico  y  al  mismo  tiempo  el  más 
agradable  al  discípulo. 

£1  periodo  más  importante  de  la 
educación  es  el  que  empieza  en  la 
escuela  primaria.  Por  este  motivo, 
los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  de 
los  niños  deben  tener  aptitud  espe- 
cial para  ello;  deben  comprender 
cuáles  son  los  medios  de  cultivar  los 
sentidos;  saber  la  manera  de  enseñar 
cosas,  formas,  colores,  sonidos;  las 
palabras  que  los  representan;  el  mo- 
do de  guiar  la  inteligencia  de  los 
educandos  ú  corregir  los  errores  que 
cometen.  Antes  de  enseñar  por  ejem- 
plo la  palabra  cubo^  como  nombre  de 
un  objeto,  debe  procurar  que  le  sea 
familiar  al  niño  que  sepa  distinguir 
su  forma.  Antes  de  enseñar  la  pala- 
bra verde^  como  nombre  de  un  color 
debe  estar  seguro  de  que  el  niño  tie- 
ne una  idea  clara  de  aquel  color.  En 
lugar  de  enseñarle  primero  las  pala- 
bras áspero  y  suave  y  después  sus 
definiciones,  debe  procurarse  que  su 
inteligencia  se  familiarice  con  las 
sensaciones  de  asperezas  y  suavidad, 
y  enseñarle  después  las  palabras  que 
expresen  y  representen  esas  sensa- 
ciones. Si  los  maestros  llevasen  siem- 
pre á  cabo  este  plan  en  la  instrucción 
primaria,  las  palabras  y  los  libros 
tendrían  para  los  niños  una  signifi- 
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cación  que  rara  vez  6  nunca  llegan 
á  tener  siguiendo  otros  métodos  de 
enseñanza* 

La  observación  nos  enseña  que  el 
desarrollo  completo  de  los  sentidos 
sólo  puede  alcanzarse  por  medio  de 
un  ejercicio  apropiado.  Miss  Edge- 
worth  dice  con  razón  acerca  de  eílo: 

''Rousseau  aconseja  que  se  culti- 
ven con  el  más  exquisito  cuidado 
los  sentidos  de  los  niños.  La  exacti- 
tud de  la  memoria,  y  probablemente 
también  la  precisión  del  juicio,  se 
hallarán  en  proporción  directa  con 
la  claridad  de  las  percepciones.  Un 
niño  que  tiene  una  vista  imperfecta 
no  puede  formar  juicios  exactos  acer- 
ca de  lo  que  ve,  porque  su  aparato 
visual  uo  se  lo  permite.  Un  niño 
que  no  oye  distintamente,  no  puede 
juzgar  bien  de  los  sonidos,  y  si  pu- 
diéramos suponer  que  el  sentido  del 
tacto  es  dos  veces  más  exacto  en  un 
niño  que  en  otro,  podríamos  deducir 
que  los  juicios  de  ambos  difieren  en 
la  misma  proporción. 

No  corresponde  al  instnictor  el 
corregir  los  defectos  orgánicos.  Se 
obser\^ará  que  la  falta  de  atención  y 
de  ejercicio  se  confunden  muy  á  rae- 
nudo  con  defectos  naturales;  y  al 
contrario,  la  atención  intensa  y  el 
cultivo  de  las  facultades  perceptivas, 
algimas  veces  producen  gran  agude- 
za de  la  vista  y  del  oído  y  la  consi- 
guiente rapidez  y  exactitud  de  jui- 
cio, que  se  atribuyen  más  bien  á  su- 
perioridad de  organización  ó  de  ca- 
pacidad*'. 

Mientras  más  se  extienden  y  en- 
sanchan esas  raíces  de  los  conoci- 
mientos, por  los  medios  prácticos  que 
la  Pedagogía  aconseja,  más  rápida- 
mente  crecerá  el  árbol  y  más  abun- 
dantes serán  sus  frutos. 

El  niño  recibe  sensaciones  que 
nosotros  hemos  recibido,  pero  que 
hemos  olvidado.  Se  encuentra  en  el 
mundo  como  nos  encontrariamos  no* 


sotros  en  un  país  nuevo;  el  cielo,  la 
campiña,  todo  cuanto  se  presencia 
es  origen  de  nuevas  sensaciones;  pa- 
ra  cada  una  de  las  cuales  se  busca  un 
nombre,  y  mucho  antes  de  que  se 
tengan  palabras  para  indicar  los  ob-  j 
jetos,  se  conocen  ya  las  cualidades  y 
circunstancias  que  los  caracterizan. 

El  niño  muestra  el  deseo  de  cono- 
cer la  causa  y  la  razón  de  lo  que 
presencia.  Cuando  ve  hacer  una  co- 
sa, trata  enseguida  de  saber  por  qué 
se  hace  y  muestra  el  deseo  de  ejecu- 
tarla; quiere  saber  lo  que  toma,  los 
usos  de  los  instrumentos  y  artículos 
que  tiene  á  la  vista;  de  qué  clase  de 
tejidos  están  formados  sus  vesridos  y 
cómo  se  hacen,  y  en  fin,  cuanto  se 
refiere  á  la  vida  de  los  hombres,  ani-  ] 
males  y  plantas,  siendo  su  curiosidad 
insaciable,  pues  el  conocimiento  de 
esas  cosas  viene  á  formar  parte,  por 
decirlo  así,  de  su  existencia  y  bie- 
nestar. Es  evidente,  por  lo  tanto, 
que  si  se  aprovecha  este  anhelo  de 
saber,  al  mismo  tiempo  que  se  satis- 
facen los  deseos  naturales  del  niño, 
se  les  inculcan  hábitos  de  observa- 
ción y  al  mismo  tiempo  se  cultivan 
la  concepción,  la  comparación,  la  | 
imaginación,  la  razón  y  el  juicio;  se 
fortalece  la  aptitud  para  clasificar  y 
asociar  y  se  le  da,  en  fin,  una  ense- 
ñanza realmente  práctica. 

Los  libros  nunca  podrán  hacer 
otro  tanto;  esos  ejercicios  deben  pre- 
ceder al  uso  de  los  libros.  Ayudar  al 
educador  en  la  obra  de  desarrollar  la 
inteligencia  de  los  niños  confiados  á 
su  cuidado,  es  el  objeto  de  la  presen- 
te obra.  No  se  pretende  que  las  lec- 
ciones se  sigan  al  pie  de  la  letra; 
pero  sí  servirán  para  indicar  méto- 
dos útiles  á  los  maestros  en  las  dife- 
rentes circunstancias  en  que  se 
encuentren,  y  acostumbrarlos  al  mo- 
do de  enseñar  metódicamente,  s^ún 
las  leyes  prescritas  por  la  Naturaleza 
para  la  adquisición  de  ideas. 
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Nadie  puede  considerarse  maestro 
en  el  arte  de  enseñar,  mientras  no 
llegue  á  poseer  la  aptitud  para  des- 
cubrir inmediatamente  qué  es  lo  que 
el  niño  sabe  sobre  determinado  asun- 
to; qué  parte  del  conocimiento  que 
del  mismo  tiene  es  exacta;  cuál  de- 
fectuosa y  qué  pasos  deben  darse  y 
en  que  forma  para  que  el  niño  apren- 
da aquella  materia  debidamente. 
Además  el  educador  debe  conocer 
los  defectos  que  contiene  un  sistema 
dado  de  enseñanza,  sólo  con  ver  sus 
resultados,  y  sugerir  los  medios  más 
convenientes  para  corregir  esos  de- 
fectos. 

Cuando  un  maestro  llega  á  fami- 
liarizarse por  completo  con  un  siste- 
ma aceptable  y  pedagógico,  todas  las 
dificultades  relativas  á  las  reglas  que 
debe  emplear  en  cada  caso  especial 
desaparecen  inmediatamente. 

Las  leyes  del  desarrollo  mental 
son  tan  exactas  y  pueden  compren- 
derse tan  fácilmente  como  las  leyes 
del  desarrollo  físico.  El  que  no  co- 
noce estas  leyes  mentales  y  no  com- 
prende el  sistema  de  enseñar  de 
acuerdo  con  ellas,  no  tiene  más  apti- 
tud para  desempeñar  los  deberes  de 
profesor  que  cualquiera  que  preten- 
diese ejercer  la  profesión  de  médico, 
sin  conocer  en  absoluto  los  principios 
más  elementales  de  la  Medicina. 

Nunca  podrá  apreciarse,  como  se 
merece,  la  importancia  del  cultivo 
apropiado  de  los  sentidos  en  la  ense- 
ñanza  primaria.  La  inteligencia  del 
niño  está  en  relación  con  el  mundo 
material  por  medio  de  los  sentidos, 
y  sólo  por  medio  de  ellos  puede  ad- 
quirir todos  los  conocimientos  acerca 
del  mundo.  Estos  sentidos  necesitan 
cultivarse  con  ejercicios  adecuados, 
para  poner  á  la  inteligencia  en  esta- 
do de  valerse  de  ellos  con  rapidez  y 
claridad. 


Es  de  la  mayor  importancia  el 
prestar  la  debida  atención  á  la  edu- 
cación de  los  sentidos,  pues  suele 
acontecer  que,  á  consecuencia  de  no 
ejercitarlos,  no  llegan  á  alcanzar  el 
pleno  desarrollo  de  su  actividad.  Su- 
cede á  veces  por  ejemplo,  que,  por 
falta  de  cultivo,  el  sentido  del  oído  es 
tan  imperfecto  en  algunas  personas, 
que  aparecen  como  atontadas  y  di- 
ríase de  ellas  que  no  están  en  su  ca- 
bal juicio,  á  juzgar  por  la  manera  co- 
mo perciben  lo  que  les  rodea,  cuando 
en  realidad  ese  estado  aparente  es 
consecuencia  de  una  defectuosa  edu- 
cación del  oído. 

Por  esto,  no  debe  descuidarse  la 
educación  de  los  sentidos  de  los  niños, 
ya  en  el  hogar  doméstico,  desde  el 
momento  en  que  empiezan  á  discer- 
nir, ya  en  las  escuelas  de  párvulos, 
á  fin  de  prepararlos  debidamente  pa- 
ra recibir  las  primeras  lecciones  en 
las  escuelas  primarias.  Se  observarán 
las  peculiaridades  innatas  que  mani- 
fiestan los  niños;  como  son,  los  deseos 
de  apoderarse  de  todo,  el  afán  por  ha- 
cer siempre  algo  y  la  tendencia  á 
imitar  á  las  personas  mayores;  pecu- 
liaridades que  deben  estudiarse  y 
encauzarse  en  provecho  de  ellos  mis- 
mos, valiéndose  de  cuantas  oportu- 
nidades se  presenten;  ya  sea  en  el 
comedor,  ya  en  el  salón,  ya  en  la  ca- 
lle, en  el  jardín,  en  el  campo  ó  en  los 
Jardines  de  la  Infancia. 

Cuando  haya  dos  ó  más  niños  en 
una  familia,  será  conveniente  com- 
binar los  ejercicios,  incitándolos  á 
practicarlos  con  la  mayor  perfección, 
en  virtud  del  estímulo  mutuo  entre 
ellos,  al  par  que  constituyen  un  mo- 
tivo de  solaz  y  esparcimiento. 

Los  siguientes  ejercicios  servirán 
de  guía  para  otros  muchos  que  supli- 
rá la  inventiva  del  educador,  adap- 
tándose á  las  diferentes  condiciones 
en  que  puedan  llevarse  á  cabo. 


cación  que  rara  vez  6  nunca  llegan 
á  tener  siguiendo  otros  métodos  de 
enseñanza. 

La  observación  nos  enseña  que  el 
desarrollo  completo  de  los  sentidos 
sólo  puede  alcanzarse  por  medio  de 
un  ejercicio  apropiado.  Miss  Edge- 
worth  dice  con  razón  acerca  de  ello: 

"Rousseau  aconseja  que  se  culti- 
ven con  el  más  exquisito  cuidado 
los  sentidos  de  los  niños.  La  exacti- 
tud de  la  memoria,  y  probablemente 
también  la  precisión  del  juicio»  se 
hallarán  en  proporción  directa  con 
la  claridad  de  las  percepciones.  Un 
niño  que  tiene  una  vista  imperfecta 
no  puede  formar  juicios  exactos  acer- 
ca de  lo  que  ve,  porque  su  aparato 
visual  no  se  lo  permite.  Un  niño 
que  no  oye  distintamente,  no  puede 
juzgar  bien  de  los  sonidos,  y  si  pu- 
diéramos suponer  que  el  sentido  del 
tacto  es  dos  veces  más  exacto  en  un 
niño  que  en  otro,  podríamos  deducir 
que  los  juicios  de  ambos  difieren  en 
la  misma  proporción. 

No  corresponde  al  instructor  el 
corregir  los  defectos  orgánicos.  Se 
observará  que  la  falta  de  atención  y 
de  ejercicio  se  confunden  muy  á  me- 
nudo con  defectos  naturales;  y  al 
contrario,  la  atención  intensa  y  el 
cultivo  de  las  facultades  perceptivas, 
algunas  veces  producen  gran  agude- 
za de  la  vista  y  del  oído  y  la  consi- 
guiente rapidez  y  exactitud  de  jui- 
cio, que  se  atribuyen  más  bien  á  su- 
perioridad de  organización  ó  de  ca- 
pacidad*'. 

Mientras  más  se  extienden  y  en- 
sanchan esas  raíces  de  los  conoci- 
mientos, por  los  medios  prácticos  que 
la  Pedagogía  aconseja,  más  rápida- 
mente crecerá  el  árbol  y  más  abun- 
dantes serán  sus  frutos. 

El  niño  recibe  sensaciones  que 
nosotros  hemos  recibido,  pero  que 
hemos  olvidado.  Se  encuentra  en  el 
mundo  como  nos  encontraríamos  no- 


sotros en  un  país  nuevo;  el  cielo,  la 
campiña,  todo  cuanto  se  presencia 
es  origen  de  nuevas  sensaciones;  pa-^ 
ra  cada  una  de  las  cuales  se  busca  ni 
nombre,  y  mucho  antes  de  que 
tengan  palabras  para  indicar  los  ol 
jetos,  se  conocen  ya  las  cualidades  ; 
circunstancias  que  los  caracterízanl 

El  niño  muestra  el  deseo  de  cono- 
cer la  causa  y  la  razón  de  lo  que 
presencia.   Cuando  ve  hacer  una  co- 
sa,  trata  enseguida  de  saber  por  qui^H 
se  hace  y  muestra  el  deseo  de  ejeco^^ 
tarla;  quiere  saber  lo  que  toma,  los 
usos  de  los  instrumentos  y  articule 
que  tiene  á  la  vista;  de  qué  clase 
tejidos  están  formados  sus  vestidos^ 
cómo  se  hacen,  y  en  fin,  cuanto  ¡ 
refiere  á  la  vida  de  los  hombres,  ar 
males  y  plantas,  siendo  su  curiosidad 
insaciable,  pues  el  conocimiento  de 
esas  cosas  \iene  á  formar  parte,  por 
decirlo  así,  de  su  existencia  y  bie- 
nestar.   Es  evidente,  por  lo  tanto, 
que  si  se  aprovecha  este  anhelo  de 
saber,  al  mismo  tiempo  que  se  satis- 
facen los  deseos  naturales  del  niño,     ^ 
se  les  inculcan  hábitos  de  obscrvsb^H 
ción  y  al  mismo  tiempo  se  cultival^í 
la   concepción,  la  comparación,   la 
imaginación,  la  razón  y  el  juicio;  se 
fortalece  la  aptitud  para  clasificar  y 
asociar  y  se  le  da,  en  fin,  una  ense- 
ñanza realmente  práctica. 

Los  libros  nunca  podrán  hacer 
otro  tanto;  esos  ejercicios  deben  pre- 
ceder al  uso  de  los  libros.  Ayudar  al 
educador  en  la  obra  de  desarrollar  la 
inteligencia  de  los  niños  confiados  á 
su  cuidado,  es  el  objeto  de  la  presen- 
te obra.  No  se  pretende  que  las  lee- 
ciones  se  sigan  al  pie  de  la  letra; 
pero  sí  servirán  para  indicar  méto- 
dos útiles  á  los  maestros  en  las  dife- 
rentes circunstancias  en  que  se 
encuentren,  y  acostumbrarlos  al  mo- 
do de  enseñar  metódicamente,  según 
las  leyes  prescritas  por  la  Naturaleza 
para  la  adquisición  de  ideas. 
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Nadie  puede  considerarse  maestro 
en  el  arte  de  enseñar,  mientras  no 
llegue  á  poseer  la  aptitud  para  des- 
cubrir inmediatamente  qué  es  lo  que 
el  niño  sabe  sobre  determinado  asun- 
to; qué  parte  del  conocimiento  que 
del  mismo  tiene  es  exacta;  cuál  de- 
fectuosa y  qué  pasos  deben  darse  y 
en  que  forma  para  que  el  niño  apren- 
da aquella  materia  debidamente. 
Además  el  educador  debe  conocer 
los  defectos  que  contiene  un  sistema 
dado  de  enseñanza,  sólo  con  ver  sus 
resultados,  y  sugerir  los  medios  más 
convenientes  para  corregir  esos  de- 
fectos. 

Cuando  un  maestro  llega  á  fami- 
liarizarse por  completo  con  un  siste- 
ma aceptable  y  pedagógico,  todas  las 
dificultades  relativas  á  las  reglas  que 
debe  emplear  en  cada  caso  especial 
desaparecen  inmediatamente. 

Las  leyes  del  desarrollo  mental 
son  tan  exactas  y  pueden  compren- 
derse tan  fácilmente  como  las  leyes 
del  desarrollo  físico.  El  que  no  co- 
noce estas  leyes  mentales  y  no  com- 
prende el  sistema  de  enseñar  de 
acuerdo  con  ellas,  no  tiene  más  apti- 
tud para  desempeñar  los  deberes  de 
profesor  que  cualquiera  que  preten- 
diese ejercer  la  profesión  de  médico, 
sin  conocer  en  absoluto  los  principios 
más  elementales  de  la  Medicina. 

Nunca  podrá  apreciarse,  como  se 
merece,  la  importancia  del  cultivo 
apropiado  de  los  sentidos  en  la  ense- 
ñanza primaria.  La  inteligencia  del 
niño  está  en  relación  con  el  mundo 
material  por  medio  de  los  sentidos, 
y  sólo  por  medio  de  ellos  puede  ad- 
quirir todos  los  conocimientos  acerca 
del  mundo.  Estos  sentidos  necesitan 
cultivarse  con  ejercicios  adecuados, 
para  poner  á  la  inteligencia  en  esta- 
do de  valerse  de  ellos  con  rapidez  y 
claridad. 


Es  de  la  mayor  importancia  el 
prestar  la  debida  atención  á  la  edu- 
cación de  los  sentidos,  pues  suele 
acontecer  que,  á  consecuencia  de  no 
ejercitarlos,  no  llegan  á  alcanzar  el 
pleno  desarrollo  de  su  actividad.  Su- 
cede á  veces  por  ejemplo,  que,  por 
falta  de  cultivo,  el  sentido  del  oído  es 
tan  imperfecto  en  algunas  personas, 
que  aparecen  como  atontadas  y  di- 
ríase de  ellas  que  no  están  en  su  ca- 
bal juicio,  á  juzgar  por  la  manera  co- 
mo perciben  lo  que  les  rodea,  cuando 
en  realidad  ese  estado  aparente  es 
consecuencia  de  una  defectuosa  edu- 
cación del  oído. 

Por  esto,  no  debe  descuidarse  la 
educación  de  los  sentidos  de  los  niños, 
ya  en  el  hogar  doméstico,  desde  el 
momento  en  que  empiezan  á  discer- 
nir, ya  en  las  escuelas  de  párvulos, 
á  fin  de  prepararlos  debidamente  pa- 
ra recibir  las  primeras  lecciones  en 
las  escuelas  primarias.  Se  observarán 
las  peculiaridades  innatas  que  mani- 
fiestan los  niños;  como  son,  los  deseos 
de  apoderarse  de  todo,  el  afán  por  ha- 
cer siempre  algo  y  la  tendencia  á 
imitar  á  las  personas  mayores;  pecu- 
liaridades que  deben  estudiarse  y 
encauzarse  en  provecho  de  ellos  mis- 
mos, valiéndose  de  cuantas  oportu- 
nidades se  presenten;  ya  sea  en  el 
comedor,  ya  en  el  salón,  ya  en  la  ca- 
lle, en  el  jardín,  en  el  campo  ó  en  los 
Jardines  de  la  Infancia. 

Cuando  haya  dos  ó  más  niños  en 
una  familia,  será  conveniente  com- 
binar los  ejercicios,  incitándolos  á 
practicarlos  con  la  mayor  perfección, 
en  virtud  del  estímulo  mutuo  entre 
ellos,  al  par  que  constituyen  un  mo- 
tivo de  solaz  y  esparcimiento. 

Ivos  siguientes  ejercicios  servirán 
de  guía  para  otros  muchos  que  supli- 
rá la  inventiva  del  educador,  adap- 
tándose á  las  diferentes  condiciones 
en  que  puedan  llevarse  á  cabo. 
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Bl  fentido  de  la  vista  debe  ejercí- 
tarie  haciendo  distinguir  las  formas 
de  los  objetos,  so  tamaño  y  color. 

A  fin  de  enseñar  á  los  niños  á  ad- 
quirir buen  golpe  de  vista,  kigaselcs 
mirar  á  uno  de  los  lados  de  la  sala 
de  clase  y  decir  en  seguida  todo  lo 
que  han  visto.  Repítase  la  operación 
y  que  digan  las  nuevas  cosas  que  han 
observadb:  vuélvase  á  repetir  y  que 
indiquen  en  qué  sitios  estáu. 

Pregúntese  á  los  niños  qué  han 
visto  en  los  escaparates  de  una  tien- 
da de  juguetes  y  hágaseles  decir  lo 
que  en  ellos  les  ha  llamado  más  la 
atención. 

liereMM  para  educar  el  sentido 
del  oído. 

Distinguir  objetos  por  el  sonido. — 
Dése  un  golpe  ligero,  con  un  cuchi- 
llo de  mesa  en  una  campanilla,  un 
vaso,  una  botella,  en  presencia  de  un 
niño  y  hágasele  fijaren  la  diferencia 
entre  cada  sonido.  Póngase  luego  al 
niño  de  espaldas  y  golpéense  aque- 
llos objetos  como  antes,  preguntán- 
dole á  cada  golpe  cuál  es  el  que  se 
ha  golpeado.  Pueden  y  deben  usarse 
además  otros  objetos  de  diferente  so- 
nido para  ejercitar  el  oído  del  niño. 

Distinguir  la  posición  de  los  obje- 
tos por  el  sonido. — Toqúese  una  cam- 
panilla en  diferentes  lugares  de  la 
sala  y  pregúntese  al  niño,  vuelto  de 
espaldas,  dónde  ha  sonado.  Toqúese 
debajo  de  la  mesa,  debajo  de  una  si- 
lla, cerca  del  suelo,  detrás  del  niño, 
cerca  del  techo,  dentro  de  una  caja, 
en  una  alacena  y  en  todos  los  rinco- 
nes de  la  sala. 

Póngase  al  niño  una  venda  en  los 
ojos  y  toqúese  una  campanilla  á  su 
lado,  después  del  mismo  lado,  pero  á 
un  extremo  del  cuarto,  luego  del  la- 
do opuesto,  delante,  detrás  de  él,  y 


hágase  que  d  niñoafiieiidaádistin- 
gnir  en  qué  lugar  \ 


Distinguir  somübs  agudos^  sua- 
ves^ sordos  y  duros. — G<dpfeise  li  je- 
ramente  tres  vasas  que  den  scmidos 
distintos  bien  marcados,  y  llágase  no- 
tar á  los  niños  la  diferencia  entre 
ellos.  Después  póngase  de  espalda  á 
los  niños,  toqúese  cada  vaso,  pn^^ún- 
tese  á  cada  niño  qué  vaso  se  ha  toca- 
do. Del  mismo  modo  se  les  enseñará 
á  distinguir  los  sonidos  obscuros  de 
los  agudos. 

Para  distinguir  los  sonidos  fuertes, 
suaves  y  débiles,  dense  golpes  en  una 
puerta,  una  mesa,  un  vaso,  una  pa- 
red, etc.,  y  hágaseles  distinguir,  si  el 
objeto  que  ha  producido  el  sonido  es 
metálico  ó  de  madera,  piedra,  etc. 

También  debe  enseñarse  á  los  ni- 
ños á  emitir  con  su  propia  voz  soni- 
dos en  todos  los  tonos  indicados. 

Distinguir  las  personéis  por  la  voz 
y  los  pasos. —  Ejercítese  á  los  niños 
en  distinguir  los  diferentes  miembros 
de  la  familia  por  la  voz  de  cada  uno. 
También  debe  enseñársele  á  distin- 
guir por  sus  pasos. 

Iljercicios  para  educar  el  sentido 
del  gusto. 

Distinguir  los  objetos  por  el  gusto. 
— Hágase  probar  á  los  niños,  sin  que 
los  vean,  pedacitos  muy  pequeños  de 
pan,  queso,  mantequilla,  carne,  pa- 
pas ó  patatas,  frutas  diversas  y  pre- 
gúnteseles lo  que  es  cada  cosa. 

Distinguir  substancias  agrias. — 
Hágase  probar  á  los  niños  vinagre, 
limón,  manzanas  agrias,  y  que  digan 
qué  es  lo  que  han  probado. 

Distinguir  substancien  picantes. 
— Hágaseles  tocar  con  la  lengua,  ó 
morder,  pimienta,  hierbabuena,  mos- 
taza, rábanos,  etc.,  y  que  digan  lo 
que  es  cada  pedacita 

Distinguir  substancias  astringen* 
/^j.— Hágase  lo  mismo  con  alumbre, 
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tiza  ó  yeso  y  otras  substancias  análo- 
gas; enséñeseles  que  todas  las  que  tie- 
nen el  sabor  que  caracteriza  á  esas 
substancias,  se  llaman  astringentes: 
hágaseles  probar  después  otras  agrias 
y  que  sientan  la  diferencia:  esta  di- 
ferencia entre  unas  y  otras  es  la  que 
más  pronto  se  aprende  y  jamás  se 
olvida. 

Distinguir  substancias  amargas. 
Hágase  probar  á  los  niños  áloes,  ca- 
sia, mirra,  lúpulo,  quinina,  gencia- 
na, etc.,  y  que  aprendan  á  distinguir 
cada  substancia  por  su  sabor. 

Distinguir  la  sal  del  azúcar. — 
Póngase  un  poco  de  azúcar  blanco 
en  polvo  en  un  papel,  y  en  otro  un 
poco  de  sal  molida,  hágase  á  los  ni- 
ños olerlos,  tocarlos,  probarlos,  y 
pregúnteseles  en  qué  se  parecen  y  en 
qué  se  diferencian:  aprovéchese  la 
oportunidad  para  indicarles  de  dón- 
de se  extraen  ambas  substancias  y 
cuál  es  su  utilidad. 

Iljercicios  para  educar  el  sentido 
del  olfato. 

Coloqúense  sucesivamente  delante 
del  niño  varias  cosas,  como  quesos, 
café,  cebollas,  rosas,  manzanas,  vi- 
nagre, cuero,  y  sin  dejarle  que  las 
vea  ni  las  toque,  hágase  que  las  dis- 
tinga por  el  olor. 

Lo  mismo  debe  hacerse  con  flores 
de  diferentes  especies,  induciéndolo 
á  que  diga  los  nombres  de  cada  una 
de  ellas. 

Después  se  le  presentarán  cosas 
que  no  tengan  olor  alguno,  alterna- 
tivamente con  otras  que  lo  tengan, 
para  que  observe  la  cualidad  de  ino- 
doro. 

También  se  le  mostrarán  sucesi- 
vamente substancias  que  tengan  olo- 
res muy  penetrantes,  como  alcanfor, 
pimienta,  alcohol,  agua  de  Colonia, 
etc.,  procurando  que  las  distingan 
por  su  olor.    Se  procederá  de  igual 


manera  con  substancias    de  olores 
más  suaves. 

Ejercicios  para  educar  el  sentido 
del  tacto. 

Distinguir  los  objetos  por  el  tacto. 
Coloqúense  en  un  saquito  varios  ob- 
jetos, como  bolas,  trompos,  cucharas, 
monedas,  lápices,  pedazos  de  papel, 
etc.,  y  dispóngase  entonces  que  el 
niño  meta  las  manos  en  el  saco,  to- 
me un  objeto  y  diga  lo  que  es,  sin 
verlo  y  antes  de  sacarlo  del  saco. 
Después  de  sacarlo,  si  ha  acertado 
désele,  y  que  siga  sacando  otros:  si 
se  aquivoca,  que  vuelva  á  echarlos 
en  el  saco. 

Cuando  híy  más  de  un  niño  deben 
hacer  esta  operación  por  tumo,  sa- 
cando cada  uno  un  objeto  y  diciendo 
su  nombre:  si  el  niño  se  equivoca, 
que  vuelva  á  extraer  el  objeto  y  pier- 
da el  turno  hasta  que  los  demás  ha- 
yan sacado  otros:  esto  les  servirá  de 
incentivo  y  de  emulación. 

Deben  también  echarse  pedazos 
de  azúcar  y  de  piedra  mezclados,  pa- 
ra que  los  niños  los  distingan  por  el 
tacto;  esto  servirá  hasta  de  diversión, 
haciendo  que  se  los  metan  en  la  boca 
sin  mirarlos  y  suponiendo  que  sean 
todos  azúcar. 

Asimismo  se  les  puede  vendar  los 
ojos  y  llevarlos  á  una  mesa  donde 
haya  diferentes  objetos,  para  que  por 
el  tacto  digan  lo  que  es  cada  uno  de 
ellos. 

Distinguir  personas  por  el  tacto.  — 
Estando  varios  niños  reunidos,  cú- 
branse á  uno  los  ojos  con  una  venda 
y  trátese  de  que  distinga  á  los  demás 
tocándoles  las  manos,  la  cabeza  y  la 
ropa. 

Distinguir  monedas  por  el  tacto. — 
Pónganse  varías  monedas  en  un  sa- 
quito, ó  en  un  bolsillo,  y  hágase  que 
el  niño  procure  conocerlas  por  el 
tacto;  désele  la  que  acierte  y  haga- 


sele  volver  á  poner  en  el  saco  la  que 
no  acierte. 

Distinguir  granos  por  el  tacto, — 
Se  echarán  en  un  saquito  diferentes 
clases  de  granosí  como  trigo,  cebada, 
centeno,  y  fríjoles  ó  fréjoles,  chícha- 
ros, etc.,  y  procúrese  que  los  distin- 
ga por  el  tacto. 

Distinguir  objetos  suaves  de  obje- 
tos ásperos.  —  Coloqúense  en  una 
mesa  algunos  artículos,  como  papel, 
seda,  algodón,  lana,  cartón,  varias 
clases  de  metales  y  maderas,  piedras, 
etc,  y  hágase  que  el  niño  los  ordene 
según  su  dureza,  empezando  por  los 
objetos  más  suaves. 

Distinguir  materias  duras  y  blan- 
das.— ^Colóquense  en  una  mesa  varias 
materias,  como  corcho,  pedazos  de 
maderas  dura,  plomo,  cobre,  hierro, 
piedra,  vidrio,  cuero,  goma,  y  hága- 
se que  los  niños  escojan  por  el  tacto 
los  tres  objetos  más  blandos  y  des- 
pués los  tres  más  duros. 

Hágaseles  escoger  los  que  sean 
más  blandos  que  el  plomo  y  los  que 
lo  sean  menos,  y  que  pongan  los  más 
blandos  á  la  izquierda  de  dicho  me- 
tal y  los  menos  blandos  á  la  derecha. 

Que  repitan  luego  la  operación 
con  varias  monedas  y  obsen'en  por 
sí  mismos  cuáles  son  lasque  pueden 
rayar  el  plomo  6  el  cobre  y  cuáles  las 
que  pueden  ser  rayadas  por  estos 
metales. 

Distinguir  substancias  /rías  y  ca- 
lientes.^ Pónganse  en  una  mesa  va- 
rios objetos,  tales  como  algodón,  lino, 
lana,  madera,  piedra,  plomo,  hierro, 
vidrio,  para  que  con  su  contacto  ob- 
serven los  niños  las  diferencias  de 
temperatura  que  hay  entre  ellos. 

Distinguir  el  tamaño  de  los  obje- 
tos por  el  tacto, — Coloqúense  tres 
cuerpos  que  difieran  poco  en  tamaño, 
en  las  manos  de  un  niño  con  los  ojos 


vendados,  y  dígasele  que  elija  el  más 
grande. 

Póngase  después  objetos  de  una 
misma  forma  y  tamaño  y  otros  de 
una  misma  fonna  pero  de  diferente 
tamaño,  en  un  saco,  y  llágase  que  el 
niño  saque  primero  dos  de  diferentes 
tamaños  y  después  dos  iguales. 

El  sentido  del  tacto  puede  también 
educarse  haciendo  que  los  niños  com- 
paren, tocando  sólo  el  espesor  de  los 
objetos,  como  libros  más  ó  menos 
delgados,  papel  de  diferente  grueso, 
pedacitos  de  madera,  alambres  y 
otros  objetos  que  no  deben  ver  sino 
sólo  tocar. 

Distinguir  hojas  por  el  tacto, — 

Entreténgase  á  los  niños  haciéndoles 
examinar  cuidadosamente  diferentes 
clases  de  hojas  y  también  de  hierbas 
y  granos.  Después  hágaseles  escoger 
una  por  una  sólo  por  el  tacto.  Este 
ejercicio  tiene  la  ventaja  de  aficio- 
narlos al  estudio  de  la  Botánica. 

Los  métodos  mencionados  sugeri- 
rán á  los  que  enseñan  otros  ejercicios 
para  el  desarrollo  del  sentido  del  tac- 
to: además  de  lo  indicado,  se  enseña- 1 
rá  á  los  niños  á  conocer  del  mismo 
modo  las  substancias  escurridizas, 
pegajosas,  ligeras,  pesadas,  elásticas,  i 
etc.  En  todos  los  casos  posibles  debe 
ejercitarse  ese  sentido,  haciéndoles 
explicar  qué  sensación  es  la  que  ex- 
perimentan al  paladar  los  objetos. 

I^ercicioB  de  las  manos* 

Agilidad.  —  Hágase  que  el  niño 
abra  y  cierre  con  fuerza  las  manos; 
que  cierre  los  dedos  de  la  mano  de- 
recha, excepto  el  pulgar  y  el  índice, 
repitiendo  lo  mismo  con  la  mano  iz- 
quierda; que  después  cierre  todos  los 
dedos,  menos  el  meñique  de  cada 
mano,  y  por  último,  que  sólo  deje 
sin  doblar  el  meñique  y  el  índice. 

Equilibrio, — Hágase  que  el  niño 
ponga  en  equilibrio  en   la  punta  de 
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un  dedo  y  después  en  el  filo  de  una 
regla  diferentes  objetos,  como  mo- 
nedas, lápices,  pedazos  de  madera, 
etc.,  etc. 

Hacer  «i/úto^.— Enséñese  á  los  ni- 
ños á  hacer  nudos  sencillos  con  dos 
cuerdas;  después  á  empatar  dos  cner- 
das, primero  con  nudos  comunes, 
después  con  nudos  de  marinero  y 
por  último  á  hacer  lazadas.  Ensé- 
ñeseles también  á  hacer  lazos  corre- 
dizos, lazos  de  corbatas,  etc. 

Hcuer  paquetes.  —  Convendrá  en- 
señar á  los  niños  á  hacer  pequeños 
paquetes,  dándoles  libros  ú  otros  ob- 
jetos de  forma  regular  para  que  los 
envuelvan  cuidadosamente;  después 
deben  dárseles  objetos  de  forma  irre- 
gular en  gran  variedad  para  que  se 
tomen  el  trabajo  de  empaquetarlos 
bien. 

Cortar  y  doblar  papel.  —Debe  en- 
señárseles también  á  doblar  y  cortar 
papel  y  hacer  pequeños  juguetes  de 
papel,  como  botes,  sombreros,  cestos, 
estrellas,  espejos,  gallos,  cajitas,  pan- 
talones, etc. 

Ejercicios  acerca  de  la  forma 

Pueden  desarrollarse  las  ideas  de 
forma  por  medio  de  trocitos  de  ma- 
dera cortados  en  forma  de  ladrillo, 
y  que  sean  de  madera  dura,  como 
cerezo  6  arce,  de  unas  cuatro  pulga- 
das de  largo  por  dos  de  ancho  y  una 
de  espesor — 10  por  5  centímetros.— 
Con  esos  trozos  de  madera  se  ense- 
ñará al  niño  á  hacer  construcciones 
de  esquinas  encontradas,  del  mismo 
modo  que  se  colocan  los  ladrillos  de 
un  edificio.  No  puede  darse  á  un  ni- 
ño juguete  que  le  proporcione  ma- 
yor entretenimiento  y  ocupe  más  su 
atención  sin  fatiga  alguna.  Después 
de  algunos  días,  admirará  el  ver  la 
variedad  de  torres,  pirámides,  puen- 
tes, arcos,  castillos,  chimeneas,  por- 
tales, etc.,  que  sabe  construir. 


Los  trocitos  de  madera  para  cons- 
trucciones, de  Crandall,  sirven  tam- 
bién para  el  mismo  fin  de  entreteni- 
miento y  ejercicios  acerca  de  las  for- 
mas. Están  cortados  de  un  modo  tal 
que  las  diferentes  piezas  pueden  co- 
locarse unidas  por  los  extremos  y 
moverse  la  obra  sin  temor  de  que  se 
desunan  los  trozos. 

lyercicios  sobre  colores 

Distinguir  los  colores.  —  Entre- 
gúense al  niño  pedacitos  de  seda, 
cintas,  papel  ó  estambre  de  varios 
colores,  indíquesele  que  agrupe  á  un 
lado  los  diferentes  rojos,  á  otro  los 
azules,  verdes,  amarillos,  morados, 
etc.,  y  hágasele  aprender  el  nombre 
de  cada  color,  sin  entrar  en  detalles 
de  los  más  obscuros  6  más  claros: 
después  que  haya  aprendido  los  prin- 
cipales, hágasele  conocer  algo  de  los 
diferentes  matices  del  mismo  color. 

Nombre  de  los  colores. — Conviene 
ahora  que  el  niño  nombre  los  colo- 
res de  todas  las  piezas  de  ropa  que 
tiene  puestas  y  de  todos  los  objetos 
que  estén  en  la  habitación,  como 
muebles,  alfombras,  etc. 

Agrupar  flores  por  su  color. — En 
la  primavera  y  en  el  verano  se  ha- 
rán estudiar  al  niño  los  matices  de 
las  flores  y  que  las  agrupe  por  colo- 
res. 

Agrupar  colores  en  orden.  —  Para 
inculcarles  mejor  este  conocimiento 
coloqúense  diferentes  papeles  de  co- 
lores en  este  orden:  rojo,  amarillo, 
anaranjado,  azul,  verdeó  verde  rojo, 
anaranjado  azul,  y  hágase  á  los  ni- 
ños colocarlos  del  mismo  modo. 

lyercicios  acerca  de  los  números 

Primeros  pasos  en  la  numeración. 
— Enséñese  á  los  niños  á  contar  sus 
dedos,  bolitas  de  cristal,  manzanas, 
nueces,  botones,  trocitos  de  madera, 
sillas   y  otros  objetos,  procediendo 
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gradualmente  hasta  llegar  á  diez. 
Hágaseles  andar  por  la  habitación  y 
contar  los  pasos. 

Hágaseles  decir  el  número  de  va- 
cas, cameros,  perros,  caballos  ú  otros 
animales  que  pasen  por  la  calle. 

Cuando  ya  sepan  contar  bien  has- 
ta diez,  enséñeseles  del  mismo  mo- 
do á  contar  hasta  veinte.  Pero  debe 
ponerse  cuidado  en  ensenar  bien  al 
niño  á  contar  los  objetos^  antes  que 
aprenda  de  memoria  el  orden  de  los 
números. 

Hágaseles  ver  después  la  semejan- 
za que  existe  entre  uno,  dos,  tres, 
etc.  y  veintiuno,  veintidós,  veinti- 
trés, etc.,  y  así  sucesivamente  con 
las  demás  decenas,  centenas  y  milla- 
res. 

Una  niña  que  sólo  sabía  leer  un 
poco,  se  presentó  un  día  al  maestro 
con  la  aritmética  en  la  mano  y  le 
preguntó  qué  significaban  aquellas 
cifras  que  ella  no  entendía.  Los  nú- 
meros estaban  colocados  así: 

123456789  10 
123456789  10 

El  profesor  hizo  levantar  á  la  ni- 
ña un  dedo,  le  enseñó  la  primera  ci- 
fra y  le  dijo:  "  Este  es  el  número 
uno;"  después  le  hizo  levantar  dos 
dedos  diciéndole  que  era  el  número 
dos,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
cuatro.  Entonces  volvió  el  maestro 
á  empezar  por  el  uno  diciendo:  "Nú- 
mero uno,  número  dos,  número  tres, 
número  cuatro,  así  es  como  se  cuen- 
ta, y  cuando  tú  cuentas,  lo  que  ha- 
ces es  decir  los  nombres  de  estas  ci- 
fras: unOy  doSy  ireSy  cuatro?^  Después 
enseñó  á  la  pequeña  á  contar  hasta 
diez  y  en  menos  de  un  cuarto  de  ho- 


ra aprendió  todos  los  guarismos  en 
diferente  orden. 

Otros  ejercicios 

Deben  darse  siempre  á  los  niños 
juguetes  que  enseñen  algo;  para  den- 
tro de  casa,  las  damas,  el  chaquete, 
el  solitario,  etc.,  y  sobre  todo  lámi- 
nas, lápices,  papel  y  cajitas  con  pas- 
tillas de  pinturas  de  colores.  Para 
jugar  en  los  patios  y  en  el  campo, 
deben  dárseles,  según  el  país  y  la 
estación,  trompos,  cometas  ó  papa- 
lotes, pelotas,  aros,  arcos,  patines, 
trineos,  combas,  etc.  La  cometa  ó 
papalote  que  los  niños  construyen 
con  tanto  interés,  puede  servir  tam- 
bién para  dar  lecciones  de  forma  así 
como  para  explicar  cómo  y  por  qué 
vuela,  etc.,  etc.  Todos  estos  juegos 
y  objetos,  no  sólo  sirven  de  entrete- 
nimiento, sino  que  desenvuelven  en 
los  niños  la  agilidad,  los  hábitos  de 
observación  y  la  rapidez  de  percep- 
ción: todo  lo  cual  contribuye  al  des- 
arrollo simultáneo  del  cuerpo  y  del 
alma. 


Indicaciones  á  los  maestros 

Los  maestros  haUarán  en  las  escuelas  mu- 
chos niños  cuyos  sentidos  no  han  recibido 
educación  doméstica  y  que  parecen  haber 
hecho  muy  pocos  adelantos  en  el  uso  de  las 
facultades  con  que  Dios  los  ha  dotado,'  para 
que  puedan  aprender  ^ué  es  el  mundo  en 
que  están  destmados  á  vivir. 

Con  objeto  de  prepararlos  de  una  manera 
adecuada  para  las  lecciones  de  la  escuela,  el 
maestro  tendrá  que  hacerles  practicar  mu- 
chos de  los  ejercicios  que  debieron  haber  he- 
cho al  lado  oe  sus  padres  ó  en  el  Kindergar- 
ten, y  en  tales  casos  muchos  de  los  aue  ya 
hemos  indicado  les  suf^rirán  los  métodos 
que  deben  seguir,  apropiándolos  á  las  condi- 
ciones de  la  escuela.  Pero  deberán  tener 
siempre  presente  que  el  idioma  ó  lenguaje 
será  mcomprensible  para  los  niños,  mientras 
no  sepan  observar. 

(De  Lm  Educación  Nacional,  República  Peniana). 
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MI  GRANO  DE  ARENA 

metodología 

CONOCIMIENTO    DE   LOS    MÉTODOS 


El  conocimiento  de  los  métodos 
es  de  suma  importancia  para  «1  edu- 
cador: 1^,  para  poder  trasmitir  las 
ideas  con  orden  y  claridad,  y  2^,  pa- 
ra que  sus  lecciones  resulten  agra- 
dables, atractivas  y  provechosas. 

El  desconocimiento  de  los  méto- 
dos impone  la  rutina.  Encerrado  el 
maestro  en  ella  teme  separarse  del  es- 
trecho círculo  al  que  está  circunscri- 
to, pues  desconoce  el  camino  y  teme 
extraviarse.  Los  discípulos,  desde  la 
primera  lección  juzgan  sus  aptitu- 
des. Si  lo  ven  desorientado,  si  sus 
lecciones  no  se  acomodan  á  sus  inte- 
ligencias; si  no  posee  la  habilidad  de 
hacerse  comprender,  concluyen  por 
fatigarse  y  disgustarse  entrando  en 
ellos  el  desaliento. 

Al  par  que  el  conocimiento  de  los 
métodos  es  indispensable  también 
que  el  profesor  domine  la  asignatura 
que  pretende  enseñar.  El  estudio  su- 
perficial sólo  graba  en  la  memoria 
palabras:  por  el  contrario,  el  estudio 
seguido  de  la  reflexión  acostumbra  á 
juzgar  las  cosas  con  acierto  y  coloca 
al  maestro  en  aptitud  de  poder  con- 
testar á  las  inesperadas  preguntas  de 
los  niños  y  á  resolver  las  dificultades 
con  que  tropiezan  por  carecer  de 
muchas  ideas. 

Sentados  estos  dos  principios  pa- 
samos, aunque  ligeramente,  al  estu- 
dio de  los  métodos. 


Para  mí,  el  Método  es  el  conlunto  de 
medios  ordenados,  sugeridos  de  la  ob- 
servadón  y  experimentación  propia 
6  agena,  para  investigar,  demostrar 
6  comprooar  una  verdad  de  una  ma- 
nera clara,  fácil  y  segura. 


Los  métodos  de  enseñanza  se  di- 
viden ^n  generales  y  en  particulares 
ó  especiales. 

Para  fijar  la  división  expuesta  y 
deseando  ser  lo  más  práctico  posible 
procuraré  ilustrar  todos  mis  escritos 
con  ejemplos  ó  comparaciones. 

Los  cerrajeros,  paraabrir toda  clase 
de  cerraduras,  usan  un  instrumento 
llamado  Ganzüa.  Pues  bien:  esa 
ganzúa  viene  á  representar  en  meto- 
dología el  método  general.  Aquella 
abre  toda  clase  de  puertas,  éste  pue- 
de aplicarse  á  la  enseñanza  de  todas 
las  asignaturas. 

En  toda  casa  de  familia  existen 
los  llaveros  donde  se  colocan  las  lla- 
ves con  que  se  abren  alguno  de  los 
muebles  de  la  casa:  con  una  se  abre 
el  escaparate;  con  otra  el  canastille- 
ro; con  la  otra  el  escritorio,  etc.  Pues 
bien:  esas  llaves  que  sólo  sirven  para 
abrir  la  cerradura  de  un  mueble  de- 
terminado, vienen  á  representar  lo 
que  en  metodología  llamamos  méto- 
do particular  ó  especial.  Conocida 
la  división  de  los  métodos,  en  mi 
próximo  escrito,  trataré  del  modo  ó 
manera  de  descubrir,  exponer  ó  com- 
probar la  verdad  por  los  métodos  ge- 
nerales, ó  séase,  el  método  en  aten- 
ción al  discípulo,  el  método  en  rela- 
ción al  maestro  y  el  método  en  aten- 
ción á  la  asignatura  que  se  enseña. 

LUIS  MUNI. 
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LA  CAPACIDAD  MENTAL  DEL  ALUMNO 


(TRADUCIDO     DE    "MINERVA'*) 


El  Departamento  de  Educación 
de  los  Estados  Unidos  ha  tomado 
recientemente  una  resolución  que 
está  destinada  á  hacer  mucho  ruido: 
se  trata  de  adoptar  un  método  de 
enseñanza  absolutamente  nuevo  y 
más  racional  que  todos  los  seguidos 
hasta  hoy.  Fundándose  en  los  resul- 
tados de  una  información,  dicha  re- 
partición ha  constatado  que  los  estu- 
dios hechos  en  los  libros  son  peli- 
grosos al  cerebro,  á  los  nervios  y  á 
todo  el  organismo  del  niño,  tanto 
porque  obligan  al  alumno  á  una 
inmovilidad  absoluta  que  perjudica 
su  desarrollo  físico  cuanto  porque 
tienen  como  consecuencia  inevitable 
un  exceso  de  trabajo,  especialmente 
cuando  la  enseñanza  no  sea  impar- 
tida como  se  debe,  es  decir,  propor- 
cionada á  la  capacidad  mental  del 
alumno,  medida  por  medio  de  ins- 
trumentos apropiados. 

^eroioio  y  crecimiento 

El  crecimiento  precoz  exime  al 
individuo  de  los  ejercicios  físicos,  y 
viceversa  el  ejercicio  excesivo  sirve 
de  obstáculo  al  desarrollo.  De  estos 
efectos  se  resiente  de  un  modo  de- 
sastroso el  funcionamiento  normal 
del  cerebro:  los  niños  sometidos  á 
un  trabajo  intelectual  de  siete  ú 
ocho  horas  diarias  no  crecen  gene- 
ralmente bien;  pues  la  experiencia 
demuestra  que  en  estos  casos,  la  ca- 
pacidad de  producción  intelectual 
se  anula  ó  dificulta  por  el  exceso  de 
ejercicio  físico. 

El  Profesor  Mosso  ha  observado 
que  el  trabajo  soportado  por  él  para 


terminar  la  ascensión  á  la  cima  del 
Monte  Blanco  le  había  impedido 
I  acordar  con  perfecta  claridad  todo 
lo  que  desde  la  cumbre  había  visto. 
lierbert  Spencer  dice  que  la  pobla- 
ción inglesa  de  hoy  es  inferior  á  la 
de  las  generaciones  pasadas  en  la 
estatura,  en  el  peso,  en  el  vigor  y  la 
resistencia  á  las  enfermedades,  atri- 
buyendo esta  inferioridad  al  exceso 
de  trabajo  intelectual  al  que  desde 
algún  tiempo  estaban  condenados 
los  niños  en  las  escuelas.  Alfredo 
Binet  y  Carlos  Henrig  han  demos- 
trado con  numerosos  experimentos, 
que  el  exceso  de  trabajo  intelectual 
jKoduce  en  el  niño,  la  disminución 
de  peso.  Otras  observaciones  han 
permitido  asegurar  que  durante  las 
vacaciones  los  niños  crecen  más  que 
en  los  meses  de  escuela. 

El  mismo  Sr.  Mosso  ha  constata- 
do que  cuando  el  cerebro  del  niño 
cumple  un  gran  esfuerzo,  los  mús- 
culos abandonan  una  parte  de  sus 
sustancias  albuminoideas  á  la  san- 
gre que  afluye  al  cerebro.  Es  sabido 
también  que  el  exceso  de  trabajo 
intelectual  trae,  á  menudo,  por  con- 
secuencia, dificultades  de  digestión 
y  debilitamiento  general  del  orga- 
nismo, que  el  sueño  es  benéfico  para 
el  cerebro  y  que  el  insomnio  es  pe- 
ligroso. 

Respecto  al  ejercicio,  hasta  cierto 
punto  refuerza  los  músculos;  pero 
superando  un  cierto  límite,  los  debi- 
lita y  las  partes  que  trabajan  se 
desarrollan  á  expensas  de  las  que 
quedan  inertes.  En  los  países  muy 
fríos  donde  es  necesario  gastar  mu- 
cha energía  física  para  mantener  el 
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calor  del  cuerpo,  el  crecimiento  se 
retarda  generalmente  lo  mismo  que 
el  desarrollo  de  la  inteligencia*  Es- 
tas consideraciones  han  quedado  des- 
cuidadas casi  del  todo  en  la  compi- 
lación de  los  programas  escolásticos: 
se  ha  olvidado,  pues,  que  el  niño  se 
inclina  naturalmente  al  movimiento, 
á  la  carrera,  al  salto,  ni  más  ni  me- 
nos que  los  animales  nuevos. 

Movimiento  y  salud. 

Las  informaciones  pedidas  al  De- 
partamento de  Educación  han  de- 
mostrado que  cuando  el  niño  es  de- 
jado libre  de  moverse,  no  permanece 
inmóvil  mucho  tiempo. — Muchos 
padres  y  maestros  han  sido  invitados 
á  precisar  cuanto  tiempo  puede  que- 
dar quieto  un  niño  libre  de  moverse 
y  cuál  es  la  parte  del  cuerpo  que 
primero  entra  en  acción  cuando  em- 
pieza á  moverse.  El  resultado  de  las 
observaciones  es  que  regularmente 
la  inmovilidad  absoluta  no  dura  más 
que  un  minuto  ó  minuto  y  medio 
como  máximum,  y  que  transcurrido 
este  brevísimo  período  de  quietud, 
empiezan  los  movimientos  de  las 
manos  y  de  los  brazos,  de  las  cejas 
y  de  los  labios. 

Las  observaciones  hechas  en  los 
niños  durante  el  sueño  han  conduci- 
do también  á  esta  conclusión:  que 
son  más  sanos  los  que  se  mueven 
má%  y  que  la  salud  de  los  niños 
tranquilos  y  sosegados  no  es  tan  bue- 
na como  la  de  los  niños  vivaces  é 
inquietos. 

¡Ya  se  sabe  qué  consecuencias  trae 
la  prolongada  inacción  física  de 
aquellos  niños  de  ciertas  escuelas! 
Las  gastralgias,  las  dispepsias  y  otras 
enfermedades  aún  más  graves  son 
frecuentes  en  la  población  escolar. 
El  número  de  miopes  al  salir  de  las 
escuelas  oscila  en  la  proporción  del 
15  al  6o  por  ciento. 


La  escuela  sin  libros. 

La  Comisión  de  informes  ha  de- 
cidido que  es  necesario  cambiar  este 
sistema  y  como  la  causa  principal 
de  la  inmovilidad  de  los  niños  por 
varias  horas  en  los  bancos  de  la  es- 
cuela es  el  libro,  la  Comisión  propo- 
ne, ya  que  no  es  posible  desterrarlo 
totalmente  de  la  escuela,  reducir  su 
uso  á  sus  menores  términos.  La  en- 
señanza impartida  sobre  la  base  del 
libro  es  fisiológicamente  falsa:  el  ni- 
ño necesita,  ante  todo,  de  movimien- 
to; es  necesario,  pues,  volver  al  mé- 
todo peripatético  de  los  antiguos:  en 
lugar  de  libros,  paseos;  en  lugar  de 
lecciones  en  las  clases,  visitas  á  los 
museos,  á  los  jardines  zoológicos,  á 
los  monumentos,  á  las  oficinas;  en 
lugar  de  la  ex-cátedra,  las  cosas  vis- 
tas; en  lugar  de  la  enseñanza  intui- 
tiva, la  enseñanza  objetiva:  es  ne- 
cesario ejercitar  sobre  todo  los 
sentidos,  y  sólo  después  recunir  á  la 
razón  y  no  limitarse  á  mostrar  á  los 
niños,  los  objetos,  sino  hacérselos 
examinar  y  comparar,  ya  que  de  la 
comparación  nace  el  juicio. 

Se  trata,  pues,  de  una  verdadera 
revolución  en  la  enseñanza:  se  trata 
de  convertir  la  lección,  salvo  algu- 
nas excepciones,  en  un  paseo  hecho 
por  los  escolares  acompañados  de  su 
maestro,  que  se  muevan,  que  se  di- 
viertan, que  observen  curiosamente 
escuchando  la  explicación  del  pro- 
fesor. 

Medición  de  la  capacidad  intelectual 

El  Board  of  Education  propone 
que  el  maestro  proporcione  el  esfuer- 
zo intelectual  del  niño  á  su  sensibili* 
dad  nerviosa,  á  su  grado  de  capacidad 
mental.  Para  obtener  esto,  ocurren 
instrumentos  de  precisión  como  los 
que  se  usan  en  los  laboratorios  de 
fisiología  y  de  biología:  en  efecto,  de 
aquí  en  adelante,  en  cada  escuela 
americana  habrá   un  cierto  número 
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de  estos  instrumentos:  el  algometro 
para  medir  la  resistencia  al  dolor,  el 
goniómetro^  para  la  medición  del 
ángulo  facial  y  los  diámetros  del 
cráneo;  el  palatbgrafo  que  registra 
los  movimientos  de  los  labios;  el 
mibgrafo  que  indica  la  fuerza  muscu- 
lar durante  el  reposo  6  durante  el 
sueño;  el  ergógrafo  que  designa  el 
punto  en  que  empieza  el  cansancio 


y  permite  regularizar  el  trabajo  in- 
telectual. 

A  decir  verdad,  la  iniciativa  de 
esta  reforma  no  pertenece  á  la  Amé- 
rica del  Norte;  pero  corresponde  á 
los  Norte-Americanos  el  mérito  de 
haber  dado  una  aplicación  práctica 
de  la  biología  en  las  cuestiones  pe- 
dagógicas. 

A.  BARTOLONI. 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS 

DURANTE  LA  ULTIMA  QUINCENA 


Memoria  Anuario^  de  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  1901-1902. 

Discurso  del  Dr.  Enrique  José 
Varona^  catedrático  titular  de  Filo- 
sofía y  Sociología,  con  motivo  de  la 
aperturadel  curso  universitario.  1904. 
El  Escolar^  27  de  septiembre, 
1903,  Holguíri, 

La  Escuela  Peruana^  junio,  1903. 

Boletín  Mensual  de  la  Liga  contra 
la  Tuberculosis^  septiembre,  1973. 

Boletín  de  la  Enseñanza  Prima- 


ria^  septiembre,  Veracrtiz,  México. 

Boletín  de  la  Oficina  Internacio- 
nal de  las  repúblicas  de  América^ 
septiembre,  1903. 

Boletín  de  las  Escuelas  Prima- 
rias^ de  Costa  Rica,  agosto  y  sep- 
tiembre, 1903. 

La  prensa  periódica  de  la  isla  se 
recibe  con  regularidad. 

Se  suplica  más  puntualidad  en  el 
cange  de  Revistas  y  Folletos  con 
esta  publicación. 
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DOCUMENTOS  OFICIALES 


REPÚBLICA  DE  CUBA 


SEC-RETA-RIA  BE  INST^RüeeiOM  PÜBLieA 

SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

CIRCULAR  NUM.  2. 

Habana,  30  de  septiembre  de  1903. 
Memorándum  para  la  distribución  del  siguiente  material. 

Plumas Una  gruesa  para  cada  36  niños,  durante  los  60  días  lec- 
tivos que,  aproximadamente,  forman  un  período  escolar. 

Portaplumas. ...  2  para  cada  niño  durante  el  año  escolar. 

Tiza Gruesa  y  media  de  creyones  de  tiza  para  cada  36  niños, 

durante  60  días  lectivos  que,  aproximadamente,  forman 
un  período  escolar. 

Lápices 3  lápices  provistos  6  no  de  goma,  según  la  necesidad  del 

trabajo,  para  cada  niño,  en  un  período  escolar. 

Lápiz  de  pizarra.  3  para  cada  niño  en  un  período  escolar. 

Blocks  rayados.  .  24,  de  100  hojas,  con  rayado  para  escribir  por  los  dos  la- 
dos, para  cada  aula  de  36  niños,  durante  un  periodo  es- 
colar, 6  sean  2,400  hojas  entre  1,980  niños  en  los  60  días 
lectivos. 

Blocks  lisos  ....  36  blocks  de  200  hojas  en  blanco  para  escribir  por  los 
dos  lados,  para  cada  aula  de  36  niños,  ó  sean  3,600  ho- 
jas para  1,980  niños,  en  los  60  días  que,  aproximada- 
mente, forman  un  período  escolar. 

Tinta Un  litro  de  tinta  para  cada  aula,  durante  un  mes  y  me- 
dio escolar. 

Pizarras Una  para  cada  niño.  La  pizarra  deberá  usarse  en  algu- 
nos casos  en  lugar  del  papel  liso. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 


CIRCULAR  NUM.  3. 


Habana,  1^  de  octubre  de  1093. 

La  Circular  N*^   10  de  29  de  enero  de  1902  se  entenderá  redactada 
en  la  forma  siguiente: 

1"^     Las  Juntas  de  Educación  podrán  conceder  licencias  á  los  Maes- 
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tros  que  las  soliciten,  siempre  que  haya  causa  que  lo  justifique,  por  un 
espacio  de  tiempo  que  nunca  excederá  de  10  4ías  durante  el  curso.  Siem- 
pre que  se  conceda  licencia  en  esta  forma  se  dará  cuenta  al  Superin- 
tendente Provincial. 

2"^  Si  el  Maestro  solicitare  una  licencia  por  más  de  10  días,  dirigirá 
su  instancia  al  Superintendente  Provincial  por  conducto  del  Presidente  de 
la  Junta  de  Educación  respectiva,  quien,  al  dar  curso  á  aquélla,  infor- 
mará sobre  las  causas  expuestas  por  el  interesado.  El  Superintendente 
resolverá,  enviando  nota  de  su  resolución  á  esta  Secretaria. 

S^  Cuando  la  licencia  ó  licencias  disfrutadas  por  un  Maestro  excedan 
del  plazo  de  45  días,  y  solicitare  una  nueva,  ésta  será  resuelta  por  la  Se- 
cretaría del  ramo,  previo  informe  del  Superintendente  Provincial  res- 
pectivo. 

4*="  Solo  en  caso  de  enfermedad  del  Maestro  ó  de  dolencia  grave  ó 
muerte  de  un  pariente  cercano,  podrá  aquel  ausentarse  de  su  aula  sin  au- 
torización escrita  obtenida  en  la  forma  mencionada;  pero  siempre  que  esto 
ocurra,  deberá  el  interesado  participar  por  escrito  al  Presidente  de  la  Junta 
la  causa  de  su  ausencia  y  el  tiempo  que  ésta  probablemente  durará. 

5"^  Cuando  se  conceda  licencia  á  un  Maestro  para  gestionar  asuntos 
particulares,  no  disfrutará  de  sueldo  alguno. 

6^  Cuando  la  licencia  se  expida  por  razón  de  enfermedad  del  Maes- 
tro ó  de  uno  de  sus  familiares  más  cercanos,  se  acompañará  á  la  solicitud 
una  certificación  médica,  en  la  cual  se  manifestará,  si  se  trata  de  enfer- 
medad del  Maestro,  la  absoluta  necesidad  de  la  licencia. 

7^  El  Maestro  que,  sin  causa  que  lo  justifique,  se  ausentare  de  su 
aula  durante  uno  ó  más  días,  será  considerado  como  que  ha  disfrutado 
de  igual  número  de  días  de  licencia;  y  el  Maestro  que  en  las  mismas  con- 
diciones se  ausentare  de  su  aula  durante  parte  de  un  día,  como  que  ha  dis- 
frutado de  un  día  entero  de  licencia,  sin  derecho  en  uno  ú  otro  caso,  al  per- 
cibo del  haber  correspondiente  á  los  días  de  ausencia  injustificada.  Queda 
bien  entendido,  sin  embargo,  que  este  artículo  de  ningún  modo  libra  á  los 
Maestros  de  las  correcciones  en  que  pudieren  incurrir,  si  repetida  é  inne- 
cesariamente se  ausentaran  de  sus  aulas  en  horas  ó  días  lectivos. 

8^  Al  Maestro  suplente  le  será  pagado  el  haber  que  le  corresponda 
por  el  Maestro  propietario,  tan  pronto  haya  éste  cobrado  su  sueldo  corres- 
pondiente al  mes  en  que  el  suplente  hubiere  trabajado.  Las  Juntas  de 
Educación  determinarán  qué  parte  del  sueldo  del  Maestro  propietario  le 
corresponde  al  suplente,  siempre  que  la  cantidad  que  dicha  parte  represen- 
te, no  sea  menor  que  el  75  %  del  sueldo  diario  íntegro  del  propietario,  si 
la  substitución  durase  menos  de  5  días,  ni  menor  del  50  %  de  dicho  suel- 
do diario,  si  la  substitución  durase  más  de  5  días.  Las  Juntas  de  Educa- 
ción determinarán,  además,  en  qué  casos  tiene  el  Maestro  suplente  derecho 
al  cobro  de  la  parte  del  sueldo  del  propietario,  correspondiente  á  los  días 
no  lectivos  de  la  semana  ó  semanas  en  que  hubiere  trabajado.  Cuando  no 
haya  suplente,  el  maestro  á  quien  se  hubiere  otorgado  la  licencia,  percibirá 
íntegro  su  haber  en  los  primeros  cinco  días  que  disfrute  de  ella:  el  haber 
correspondiente  á  los  demás  días  se  disminuirá  en  un  50  %. 
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Los  casos  no  púUnplL  en  la  presente  circular,  serán  resueltos  por  esta 
Secretaría,  previos  los  informes  opoitunos. 


LEOPOIvDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


CIRCULAR  NUM.  4. 

Habana,  2  de  octubre  de  1903. 

Esta  Secretaría,  con  el  firme  propósito  de  lograr  que  los  beneficios  de 
la  instrucción  primaria  se  extiendan  por  todo  el  territorio  nacional,  pro- 
cedió á  distribuir,  antes  de  que  comenzaran  las  tareas  del  presente  curso, 
las  aulas  que  el  Estado  sostiene  en  cada  una  de  las  Provincias,  de  un  modo 
más  proporcionado,  entre  los  núcleos  rústicos  y  urbanos  de  población  es- 
colar. Como  consecuencia  de  tal  distribución,  en  ciertos  Distritos  quedó 
aumentado  el  número  de  aulas,  suprimidas  algunas  en  otros,  sin  perjuicio 
de  reponerlas  en  caso  necesario,  y  en  todos  se  procuró  situarlas  en  los  luga- 
res en  que  es  lógico  esperar  que  llenen  más  cumplidamente  el  alto  fin  á 
que  se  destinan. 

Con  esto,  que  á  todas  luces  resulta  ventajoso  para  la  difusión  de  la  cul- 
tura, lisonjéase  la  Secretaría  de  que  la  enseñanza  primaria  se  extenderá, 
en  este  curso,  como  ya  queda  dicho,  á  mayor  número  de  niños  residentes 
en  el  campo  que  en  los  años  anteriores,  sin  que  tal  aumento  resulte  gra- 
voso para  el  Estado,  visto  además  que  en  los  centros  urbanos  hay  variados 
medios  de  cultura,  además  de  la  escuela  pública. 

Pero,  á  fin  de  que  no  experimente  entorpecimiento  una  labor  que  obe- 
dece á  propósitos  tan  laudables,  requiérese  que  las  Juntas  de  Educación  ar- 
monicen sus  esfuerzos  con  los  ya  realizados  por  la  Secretaría  y  sus  agentes. 

Por  tanto,  no  se  llevaré  á  cabo  en  lo  sucesivo  por  las  Juntas  de  Educa- 
ción la  clausura  de  un  aula  ó  escuela,  ó  su  traslado,  sin  la  aprobación  de 
la  Secretaría,  que  al  efecto  consultará  el  parecer  del  Superintendente  Pro- 
rincial  respectivo. 

Esta  medida,  inspirada  en  el  buen  deseo  ya  mencionado,  no  priva  en 
modo  alguno  á  las  Juntas  de  su  iniciativa  en  lo  que  respecta  á  creación  ó 
cierre  de  aulas  y  al  traslado  de  las  mismas,  á  los  lugares  en  que  sean  de 
mayor  necesidad.  Tiende  únicamente  á  que  las  Autoridades  cooperen  con 
ellas  en  una  obra  que  es  de  gran  trascendencia  y  en  que  les  corresponde 
DO  poca  parte  de  responsabilidad. 

LEOPOLDO  CANCIO, 

Secretario  de  Instrucción  Pública, 
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aRCUIvAR  NUM.  o. 

Habana,  3  de  octubre  de  1903. 

La  Circular  n6mero2  de  esta  Secretaría  de  fecha  30  de  septiembre  del 
mes  próximo  pasado  queda  modificada  en  la  parte  relativa  á  la  distribu- 
ción de  blocks  de  la  manera  siguiente: 

(a)  Blocks  rayados.  24,  de  100  hojas,  con  rayado  para  escribir  por  los  dos 

lados,  para  cada  aula  de  36  niños,  durante  un  período 
escolar,  ó  sean  2,400  hojas  entre  2,160  niños  en  los  60 
días  lectivos. 

(b)  Blocks  lisos .  .  36  blocks  de  200  hojas  en  blanco  para  escribir  por  los 

dos  lados,  para  cada  aula  de  36  niños,  ó  ^ean  7,200 
hojas  para  2,160  niños,  en  los  60  días  que,  aproxima- 
damente, forman  un  período  escolar. 

IvEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


Carta  Circuí.ar  numero  3. 

Habana,  12  de  octubre  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 

Señor: 

Por  traslado  de  fecha  de  ayer,  esta  Secretaría  ha  dirigido  al  Sr.  Secre- 
tario de  la  Junta  de  Educación  de  Mantua  las  siguientes  manifestaciones: 

"En  vista  de  los  datos  que  arroja  el  Modelo  No*  18  adicional,  de  fe- 
úcha 30  de  junio  último;  que  es  el  que  sirve  de  base  para  la  distribución 
"del  material  consumible  á  todas  las  Juntas  de  Educación,  y  teniendo  en 
"cuenta  que  éste  será  distribuido  en  la  forma  que  se  recomienda  en  el  in- 
"cluso  memorándum,  esta  Secretaría  remitirá  en  lo  sucesivo  el  material 
"que  le  corresponde  á  cada  distrito  de  acuerdo  con  lo  que  en  dicho  memo- 
"randum  se  expresa,  encareciendo  á  esa  Corporación  el  mayor  interés  en  el 
"cumplimiento  de  este  servicio,  el  cual  se  encuentra  desatendido  por  casi 
"todos  los  Secretarios  que  son  los  llamados  á  velar  en  las  Juntas  por  los 
"intereses  de  la  Administración.  Este  Centro  está  dispuesto  e.n  el  presente 
"año  escolar  á  regular  la  marcha  de  dicho  servicio,  á  cuyo  efecto  advierte 
"á  dichos  funcionarios  que  ninguno  cobrará  su  sueldo  mientras  no  rinda 
"el  Resumen  de  Propiedad  que  exige  la  Ley,  teniendo  que  remitirlo,  inde- 
"fectiblemente,  veinte  días  después  de  terminado  el  trimestre  natural,  pues 
"en  caso  de  que  así  no  se  hiciese,  el  Superintendente  Provincial  de  Escue- 
"las  respectivo  nombrará  una  persona  que  lo  haga,  apercibiendo  al  Secre- 
"tario  responsable  que  la  reincidencia  daría  lugar  á  su  destitución  del 
"cargo". 
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Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  tengo  el  honor  de  comunicar  á 
Vd.  para  conocimiento  del  Sr.  Secretario  de  esa  Junta  de  Educación. 
De  Vd.  atentamente, 

AIvFREDO  MARTIN  MORALES, 
Jefe  de  la  Sección. 


Carta  Circuí* ar  numero  4. 

Habana,  6  de  octubre  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 
Señor: 

Habiendo  observado  el  que  suscribe  que  algunas  Juntas  de  Educación 
omiten  con  frecuencia  acusar  recibo  de  las  Circulares  y  Cartas-Circulares  de 
esta  Secretaría  tengo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  Vd.  hacia  dicha 
muestra  de  negligencia,  advirtiéndole  que  es  de  imprescindible  necesidad 
que  en  todos  los  casos  se  dé  estricto  cumplimiento  á  este  requisito. 

De  Vd.  atentamente. 

De  orden  del  Sr.  Secretarío, 

AIvFREDO  MARTIN  MORALES. 
Jefe  de  la  Sección, 


Carta  Circui«ar  num.  5. 

Habana,  7  de  Octubre  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  áVd.  tres  ejemplares  de  un  Modelo  No.  18, 
especial,  que  tiene  por  objeto  conocer  el  material  escolar  que  existía  en  ese 
distrito  el  día  30  del  mes  de  septiembre  próximo  pasado.  Dicho  Modelo  su- 
plirá, por  esta  vez,  al  Resumen  de  Propiedad  que  debieron  rendir  los  maes- 
tros y  el  Secretario  de  esa  Junta  en  la  fecha  arriba  mencionada.  En  este 
Modelo  se  ha  incluido  el  adicional  que  se  pidió  por  la  Carta  Circular  No.  22 
de  esta  Secretaría,  de  fecha  16  del  pasado  mes  de  junio,  con  el  fin  de  que 
uno  y  otro  formen  un  solo  Estado  que  comprenda  ambos  Modelos,  á  cuyo 
efecto  se  llenarán  todos  los  epígrafes,  de  acuerdo  con  lo  que  se  expresa  en 
los  apartados  correspondientes.  Es  absolutamente  indispensable  que  este 
trabajo  sea  hecho  con  la  mayor  claridad  y  corrección,  á  fin  de  que  el  dato 
que  se  solicita  resulte  exacto;  pues  sucede  con  frecuencia  que,  como  ha  po- 
dido comprobarse  en  este  Centro,  algunos  Secretarios,  por  salir  del  paso,  lo 
informan  á  la  ligera,  sin  tener  presente  que  con  esta  ficción  perjudican  los 
intereses  de  la  enseñanza  en  el  distrito  respectivo. 

El  Modelo  citado,  objeto  de  esta  Carta-Circular,  será  remitido  á  esta 
Secretaria  antes  del  día  JO  de  noviembre  próximo,  á  cuyo  efecto  advertirá 
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usted  al  Secretario  de  esa  Junta  que  en  el  caso  de  demorar  su  envío,  este 
Centro  ordenará  la  retención  de  sus  haberes  y  dará  cuenta  al  Sr.  Superin- 
tendente de  Escuelas  de  esa  provincia,  á  fin  de  que  nombre  una  persona 
idónea  que  realice  ese  trabajo,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  51  de 
la  Ley  Escolar  vigente. 

De  usted,  atentamente, 

IvEOPOIvDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 

29  de  Septiembre. — Se  comunica  al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de 
Educación  del  distrito  urbano  de  Camagüey,  (por  conducto  del  Sr.  Supe- 
rintendente Provincial)  que  en  vista  de  las  amplias  explicaciones  contenidas 
en  la  exposición  remitida  acerca  de  la  actitud  y  de  las  medidas  adoptadas 
por  la  Junta  con  motivo  de  los  hechos  ocurridos  en  la  Escuela  n^  11,  y  to- 
mando en  consideración  el  ruego  que  el  mencionado  organismo  eleva  á  esta 
Superintendencia,  el  Sr.  Secretario  levanta  la  censura  que  se  dirigió  en  11 
de  junio  último  á  la  Junta  de  Educación  del  distrito  urbano  de  Camagüey, 
recomendándole  que  procure  desplegar  en  el  gobierno  de  las  escuelas  que 
les  corresponden  la  mayor  suma  de  previsión  y  habilidad  posible. 
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LA  SOCIEDAD  NACIONAL  DE  EDUCACIÓN 

DB  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


La  Comisión  de  Resoluciones  de 
.  la  Sociedad  Nacional  de  Educación 
de  los  E.  U.,  en  su  reciente  sesión 
celebrada  en  Boston,  formuló  las  si- 
guientes proposiciones  que  fueron 
nnáuimemente  adoptadas: 

P— El  departamento  de  Educa- 
ción de  los  Estados  Unidos  ha  proba- 
do ampliamente  su  utilidad  para  la 
Nación.  Sus  publicaciones  son  con- 
sultadas en  todas  partes,  por  los  fun- 
cionarios y  maestros  de  Escuela.  La 
oficina  de  Educación  debería  consti- 
tuir un  departamento  administrativo 
independiente,  como  lo  hicieron  los 
departamentos  de  Agricultura  y  de 
Trabajo  antes  de  ser  elevados  al  ran- 
go de  Secretarías.  El  Congreso  de- 
bería hacer  las  suficientes  apropiacio- 
nes propias  para  proporcionar  al 
Comisionado  de  Educación,  campo 
más  extenso  para  utilidad  de  su  obra. 

2.— El  estado  de  la  educación  en 
el  Territorio  Indio,  exige  la  atención 
inmediata  del  Congreso,  pues  se  cree 
que  más  de  las  tres  cuartas  partes  de 
la  población  carece  de  escuelas  para 
los  niños.  Deberían  suministrarse 
desde  luego  los  recursos  necesarios 
Ittra  que  el  pueblo  del  Territorio  In- 
dio pueda  establecer  y  sostener  un 
astema  de  escuelas  públicas,  y  asi 


todos  los  habitantes  de  dicho  Terri- 
torio tengan  las  oportunidades  de 
educarse  de  que  gozan  sus  conciuda- 
danos en  otras  partes  del  país. 

3*^ — El  magisterio  no  ha  de  ser  una 
carrera  permanente,  ni  suficiente- 
mente atractiva,  ni  habrá  de  deman- 
dar tanto  como  debiera  de  las  inteli- 
gencias del  país,  hasta  que  los  maes- 
tros sean  debidamente  recompensados 
y  estén  seguros  de  la  tranquila  pose- 
sión de  su  empleo,  mientras  sean 
idóneos  y  observen  buena  conducta. 
En  gran  parte  es  siempre  recompen- 
sa del  maestro  el  placer  que  encuen- 
tra en  el  carácter  y  calidad  de  la  obra 
realizada;  pero  debería  dársele  en  di- 
nero la  compensación  suficiente  pa- 
ra mantener  un  modo  apropiado  de 
vivir.  La  aprobación  de  la  prensa  y 
del  pueblo  ayudan  á  las  medidas  le- 
gislativas para  dar  fuerza  á  estos 
príncipios. 

4. — La  verdadera  fuente  de  la  vir- 
tud de  cualquier  sistema  de  Educa- 
ción Pública  está  en  la  estimación 
del  pueblo,  al  cual  él  inmediatamen- 
te sirve,  y  en  los  deseos  del  jnismo 
pueblo,  de  hacer  sacrificios  por  dicho 
sistema.  Por  esta  razón,  gran  parte 
de  los  gastos  para  mantener  las  es- 
cuelas públicas,  deberían  ser  propor- 


Clonados  por  un  impuesto  local  satis- 
fecho por  el  Condado  ó  por  la  ciudad 
en  que  radican  las  escuelas.  La  ayuda 
del  Estado  debe  ser  considerada  co- 
mo suplementaria  y  no  como  una 
sustitución  de  la  tasa  local  para  las 
escuelas  que  se  proyecten.  En  mu- 
chas partes  de  los  Estados  Unidos  un 
gran  aumento  en  el  impuesto  local, 
votado  últimamente  para  las  escue- 
las que  se  intenta  establecer,  y  la 
creación  de  este  impuesto  en  donde 
no  existe  ninguno  hasta  ahora,  indi- 
ca la  necesidad  de  que  haya  allí  me- 
jores escuelas  y  mejores  maestros, 

5. — ^Deberían  exigirse  á  los  maes- 
tros los  más  altos  ejemplos  de  mora- 
lidad en  la  conducta  y  en  el  lenguaje. 
No  está  bien  que  el  mercantilismo  ó 
el  egoísmo  sean  sus  móviles  ó  que 
sus  expresiones  sean  tachadas  de  in- 
temperantes. Un  código  de  conducta 
profesional  claramente  entendido  y 
rigurosamente  reforzado  por  la  opi- 
nión pública,  va  abriéndose  paso  con 
lentitud  é  indudablemente  regirá  un 
día  á  todos  los  maestros,  dignos  de 
nombre  tan  honorífico. 

6» — Es  importante  que  los  edificios 
escolares  y  los  terrenos  adyacentes  á 
las  escuelas  estén  trazados  y  decora- 
dos de  tal  manera  que  sirv^an  como 
agentes  eficaces  para  educar,  no  sola- 


mente á  los  niños,  sino  á  todo  el  pue- 
blo en  materia  de  gusto.  La  escuela 
está  llegando  á  ser  más  y  más  un  cen- 
tro de  sociedad,  y  sus  mayores  opot* 
tunidades  para  ello  le  imponen  nue^ 
vas  obligaciones.  Los  edificios  esco- 
lares deberían  ser  agradables  al  par 
que  higiénicos  y  los  campos  adyacen- 
tes espaciosos  y  establecidos  con  pro 
piedad  y  belleza. 

7.— La  desatención  para  la  ley  y 
para  sus  modos  de  proceder  estable- 
cidos, es  peligro  tan  serio  que  puede 
amenazar  á  una  democracia.  La  res- 
tricción de  la  pasión  por  respeto  á  la 
ley,  es  la  señal  de  distinción  de  los 
pueblos  civilizados.  Despreciar  esta 
restricción,  ya  sea  porque  nos  provo- 
quen los  instintos  brutales  ó  con  la 
excusa  especiosa  de  una  ley  de  la  na- 
turaleza  superior  á  las  leyes  del  hom*i 
bre,  es  descender  á  la  barbarie.  Es, 
pues,  deber  de  las  escuelas,  calmar 
los  primeros  impulsos  del  carácter  en 
el  joven,  de  modo  que  ellos  se  desa- 
rrollen reverenciando  la  majestad  de 
la  ley.  Cualquier  sistema  de  discipli- 
na escolar  que  desatienda  estas  obli- 
gaciones, es  dañoso  para  el  niño  y  J 
peligroso  para  el  Estado.  Una  demo-" 
cracia  que  quiera  perseverar,  debe 
distinguirse  tanto  por  su  respeto  á  la 
ley,  como  por  su  amor  á  la  libertad 
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COKFUUUNCIA    PRONUNCIADA    POR    EL    SEÑOR    PROFESOR    JOSÉ    E>    PADRIMU 

BN   El.  TEATRO  CALDERÓN 

EN  ZACATECAS,  EL  28  DE  FEBRERO  DE  1903, 

"Lm  emra  comgtidos  tn  la  /njtr, 
ctÓH,  son  la  causad  tm  mata socraléí*\ 

HISTORIA  PrLOSÓFICA  DS  LA  tlflATmiTO 
ClÓit  PUBLICA  Klt  BSFAftA,  POK  J.  M.  AAM 
CHKa  DR  LA  CAMI'A. 

Señor  Presidente: 

SeSoras  y  Señoritas: 

Señores:  i 

El  amplio  programa  científico,  ar-     do   esta   ilustrada   sociedad  para  el  ■ 
tístico  y  literario  que  se  ha  formula-     objeto  progresista  y  recreativo  d^  $us 
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interesantes  reuniones,  se  presta  pa- 
ra qne  sus  miembros  puedan  libre- 
mente hablar  en  ellas,  sobre  el  tema 
que  sea  de  su  elección,  siempre  que 
él  se  ajuste  á  los  limites  que  prescri- 
be el  reglamento  respectivo. 

En  esa  virtud,  y  ya  que  se  me  ha 
dispensado  el  honor  de  hacer  uso  de 
la  palabra  en  esta  velada,  desearía, 
por  mi  parte,  elegir  un  asunto  que 
reuniendo  lo  útil  á   lo  agradable, 
amenizara  algún  tanto  los  momen- 
tos qne  ocupe  esta  tribana.  De  buen 
grado  lo  efectuaría  asi,  aunque  fuera 
en  la  rudez  de  mi  lenguaje,  ya  que 
en  el  campo  de  la  literatura  caben 
perfectamente  las  dos  condiciones  á 
que  me  he  contraído.    Pero  para  es- 
to la  falta  de  tiempo  y  de  costumbre 
principalmente,  de  dar  forma  á  mis 
impresiones,  ya  pertenezcan  éstas  al 
orden  físico  6  al  orden  moral,  me  lle- 
van muy  á  mi  pesar,  á  un  terreno 
áxidoy  pero  que  me  es  más  familiar, 
d  de  mi  profesión,  el  que,  no  por  eso 
dqa  de  tener  algún  interés  para  la 
generalidad   de  las  personas,  pues 
que  de  él,  por  su  trascendencia  en  el 
orden  social,  se  espera  mucho  de  los 
individuos  que  le  han  consagrado 
sus  desvelos  y  sus  estudios.  Lamen- 
to la  carencia  de  tiempo  para  hablar 
sobre  un  tema  diverso  de  mi  ejerci- 
cio ordinario,  porque  éste,  además  de 
absorber  toda  mi  atención  para  lle- 
nar sus  múltiples  y  harto  fatigosas 
funciones,   no  facilita  á  mi   vida 
errante  y  corta  permanencia  en  cada 
lugar,  el  medio  de  hacer  observacio- 
nes sobre  lo  que  viene  al  paso:  en 
estos  momentos  me  considero  como 
de  tránsito  entre  vosotros.  Hay  mu- 
cho que  decir  de  esta  Entidad  Fede- 
rativa, á  los  que  no  conocen  de  vista 
la  vasta  extensión  de  su  territorio, 
asi  sobre  motivos  étnicos,  especial- 
mente, como  sobre  las  inagotables  ri- 
qaezas  de  que  es  poseedora:  huelgan 
tlementos  para  las  ciencias,   tanto 


naturales  como  sociales,  compren- 
diendo en  éstas  las  económicas,  que 
valdría  mucho  conocer,  y  de  las  cua- 
les un  estudio  detenido,  diría  lo  que 
somos  y  lo  que  valemos.  Mas  queda- 
rá esa  labor  para  hombres  asiduos  y 
de  positivo  saber,  y  para  cuando  la 
clepsidra  del  tiempo  marque  la  hora 
en  que  se  descorra  el  velo  de  lo  que 
ignoramos,  ó  se  escuche  la  portento- 
sa voz  del  progreso  que  nos  diga  las 
palabras  vivificas  de  Cristo  al  para- 
lítico: ^^Levántate  y  anda". 


*  « 


Dicho  esto  por  vía  de  preámbulo, 
y  concretándome  al  motivo  de  mi 
presencia  en  este  lugar,  por  creerlo 
de  oportunidad,  y  en  atención  al 
principio  trascendental  que  ya  he  ci- 
tado, me  ocuparé  por  algunos  ins- 
tantes y  mediante  mis  escasas  luces, 
de  un  punto  que  corresponde  á  una 
de  las  ramas  de  la  Sociología,  cien- 
cia suprema,  sintetizada  por  el  escla- 
recido genio  de  Augusto  Comte,  el 
padre  de  la  escuela  positivista,  filo- 
sofía empírica  de  la  observación  y 
de  la  experimentación  que  apartán- 
dose de  las  fatigosas  elucubraciones 
metafísicas,  por  su  método  netamen- 
te científico,  ha  dado  esplendorosa 
luz  á  las  fuentes  del  raciocinio  y  por 
ende  á  los  medios  seguros  de  conocer 
la  verdad. 

La  Pedagogía,  en  el  amplio  senti- 
do de  la  palabra,  es  rama  en  linea 
recta  de  la  Sociología,  y  en  su  gene- 
ral aplicación  comprende  los  funda- 
mentos de  toda  enseñanza,  cuales- 
quiera que  sean  el  carácter  de  ésta  y 
el  objeto  que  ella  misma  determine; 
quiere  decir,  si  tiende  á  educar  ó  á 
instruir,  conforme  á  los  principios 
que  le  son  propios  y  á  las  reglas  á 
que  se  le  sujete,  por  lo  cual  se  le 
considera  ya  como  ciencia  ó  como 
arte.    Por  el  primero  de  estos  coa» 
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ceptos,  se  contrae  al  desarrollo  armó- 
nico de  las  facultades  del  suje¿o--^é[ 
educando, — punto  tomado  como  me- 
dio, y  por  el  segundo  al  objeto^  esto 
es,  á  la  asignatura  que  se  trata  de 
enseñar,— punto  de  finalidad,— por 
cuya  razón  todos  los  ramos  del  saber 
humanos,  para  ser  trasmitidos,  tie- 
nen su  Pedagogía.  Esto  según  se  lle- 
va dicho  en  sus  principios  fundamen- 
tales, como  se  había  afirmado  hasta 
hace  algunos  años,  siguiendo  anti- 
guas; mas  al  presente,  con  grande 
acopio  de  observaciones  hechas  por 
eminencias  en  la  materia,  prescin- 
diendo en  el  último  término  del 
abrumador  preceptualismo  del  maes- 
tro y  del  inielectualismo  á  que  se  ha 
sometido  el  alumno,  quedando  sólo 
como  bella  teoría  la  debida  aplica- 
ción del  primero,  sin  más  tendencia 
filosófica  en  la  enseñanza  que  la  ex- 
clusivamente utilitaria  ó  dogmática; 
se  ha  resuelto  hacer  una  inversión 
entre  ambos  fundamentos,  dar  la 
primacía  á  la  característica  científi- 
ca, es  decir,  á  la  parte  educativa  y 
generalizar  los  principios,  en  cuya 
virtud  la  instrucción  pasa  á  la  cate- 
goría de  medio,  y  la  educación  á  la 
de  fin,  tendiendo  á  que  el  sujeto,  de 
la  pasividad  en  que  se  le  ha  poster- 
gado, enervando  con  ello  la  libre 
función  de  sus  facultades  psico-físi- 
cas,  por  medio  de  métodos  positivos 
y  bajo  una  acertada  dirección,  se 
torne  en  actividad^  la  que,  agena  á 
toda  presión  servil  adquiera  por  sí 
misma  los  bríos  que  le  son  inheren- 
tes, y  labore  en  el  espacio  ilimitado 
de  su  propia  perfectibilidad.  De  aquí 
como  lo  ha  asentado  magistralmente 
nuestra  egregia  figura  pedagógica 
nacional,  el  licenciado  Justo  Sierra, 
Subsecretario  de  Instrucción  Públi- 
ca, en  su  notable  discurso  sobre  un 
Programa  general  de  enseñanza: 
"Educación,  no  Instrucción",  y  de 
aquí  el  tema  de  mi  estudio. 


Dando  á  la  enseñanza  determina- 
da, faz  filosófica,  para  que  sean  co- 
nocidos los  fines  á  que  tíende  y  los 
medios  que  para  ello  se  requieren,  y 
por  una  serie  de  inducciones,  abor- 
daré á  la  cima  de  mi  tarea,  bien  di- 
fícil por  cierto.  Hago  observar  que 
los  hechos  á  que  me  contraiga  en  el 
curso  de  mi  estudio,  los  expongo  en 
su  mayor  generalidad;  las  particu- 
laridades no  tienen  lugar  aquí,  ni 
por  la  forma,  ni  por  el  fondo  del  te- 
ma que  me  he  señalado.  Bajo  esta 
salvedad,  os  ruego  me  prestéis  con 
benevolencia  vuestra  atención. 


*  * 


Todos  nuestros  actos  simplemen- 
te volitivos,  ó  referentes  al  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  tienden 
siempre  á  un  fin  determinado  y  pa- 
ra realizarlo  empleamos  forzosamen- 
te un  medio.  ¿Queremos  disfrutar 
unos  momentos  de  distracción?  ¿De- 
seamos dar  un  paseo?  ¿Nos  es  pre- 
ciso trabajar?  Para  lo  primero  ire- 
mos á  la  fiesta  que  sea  de  nuestro 
agrado;  para  lo  segundo,  ocurriremos 
á  un  parque,  y  para  lo  tercero,  nos 
dedicaremos  á  un  oficio  ó  profesión, 
lyos  tres  primeros  enunciados  expre- 
san los  fines  propuestos  y  las  tres 
segundas  soluciones,  el  medio  para 
llevar  á  cabo  cada  uno,  respectiva- 
mente. Ahora,  por  análogas  razo- 
nes, ó  generalizando,  y  dirigiendo 
nuestro  raciocinio  á  un  género  de 
ideas  relativas  al  tema  designado, 
preguntaremos:  ¿Para  qué  van  los 
niños  á  la  escuela?  ¿Para  qué  con- 
curren los  jóvenes  al  colegio?  La 
respuesta  es  obvia:  unos  y  otros  pa- 
ra instruirse.  Hé  aquí  el  fin  de  am- 
bos actos.  Veamos  en  seguida  los 
medios  que  se  emplean  para  lograr 
esos  propósitos,  cualquiera  que  sea 
la  institución  á  que  tenga  que  asis- 
tir el  alumno,  con  excepción  de  la 
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rudimentaria  ó  de  párvulos.  Ante 
todo  y  por  el  método  que  debida- 
mente convenga,  según  las  asigna- 
turas que  haya  de  cursar,  suponien- 
do que  asi  se  veríñca  en  realidad, 
están  las  definicioues^  reglas  y  ex- 
plicaciones^ y  como  ayuda  accesoria, 
suponiendo  esto  igualmente,  ó  por 
vía  de  ascenso,  para  dar  autoridad  al 
profesor,  que  ha  sido  el  ponente,  y 
fijar  la  instrucción,  (salvo  las  pres- 
cripciones de  la  Ley  de  Instrucción 
primaria  elemental  y  superior,  para 
las  que  no  se  señala  texto),  viene  el 
lihro^  suponiendo  también  que  se 
observa  este  orden  en  la  enseñanza, 
aunque  á  menudo  se  efectúa  lo  con- 
trario, y  se  pasa  después  á  la  ritua- 
lidad de  tomar  la  lección^  para  com- 
probar que  la  cátedra,  digo  la  ins- 
trucción, se  ha  asimilado.  Tal  es  en 
esencia  la  práctica  que  se  ha  segui- 
do siempre  en  todas  las  institucio- 
nes e«^!olares  citadas,  para  alcanzar 
tan  importante  fin. 

Por  no  ser  difuso  prescindo  aquí 
de  hacer  el  análisis  psicológico  so- 
bre el  efecto  que  produce  en  la  inte- 
ligencia del  educando,  ese  proceso 
seguido  en  su  enseñanza. 

En    aquel   concepto  solamente, 
examinemos  con  toda  imparcialidad 
los  resultados  de  tan  improbo  traba- 
jo, en  el  que  el  profesor  y  el   discí- 
pulo, para  realizarlo,    han   agotado 
va&  energías  mentales,  y  estándonos 
no  á  excepciones  favorables  ó  desfa- 
vorables  por  motivos  de  inteligen- 
cias privilegiadas  á  obtusas,  sino  á 
las  medianías,  que  son  las  que  abun- 
dan y  las  que  con  más  ó  menos  es- 
fuerzos se  aprovechan.  Descendamos 
por  rigurosa  introspección  al  fondo 
de  nuestra  conciencia  y  digamos  con 
toda  ingenuidad:   más  allá   de  las 
puertas  del  aula  ¿qué  nos  queda  tras 
higos  años  de  recibir  la  instrucción 
por  el  sistema  ó  medio  indicado,  á 
pesar  del   orden  supuesto?    Excep- 


tuando aquellas  asignaturas  de  ca- 
rácter enteramente  utilitario,  adqui- 
ridas unas  por  medio  de  la  intuición 
y  otras  por  rudísima  faena  mnemó- 
nica, casi  mecánicamente;  de  las 
restantes,  de  fines  educativos,  á  par- 
tir de  la  enseñanza  rudimentaria  á 
la  primaria  y  profesional,  ¿conser- 
van algún  recuerdo  de  estas  últimas 
los  artesanos  y  profesionales?  ¿No 
lo  vemos  á  diario?  .  .  Por  amarga 
decepción,  callemos  lo  que  pasa  con 
los  primeros,  que  demasiado  lo  sa- 
bemos para  repetirlo;  que  para  los 
segundos,  al  trasponer  los  umbrales 
de  la  augusta  mansión  de  la  ciencia 
salvo  honrosísimas  excepciones  de 
los  que  se  dedican  al  cultivo  de 
aquélla  desde  sus  comienzos,  empie- 
za un  esfuerzo  mucho  más  tenaz 
que  el  de  la  cátedra,  que  los  obliga 
á  un  estudio  incesante  en  virtud  de 
la  lucha  por  la  existencia.  Elimi- 
nando este  esfuerzo,  que  bien  cabe 
el  procedimiento,  por  lo  que  se  ve 
frecuentemente,  ¿qué  es  del  hombre 
profesional?  ¿En  dónde  está  su  ins- 
trucción? ¿Qué  fué  de  tan  penosas 
fatigas?  ¿Para  qué  tantas  vigilias?  .  . 
Dejo  á  la  consideración  de  cada 
quien  la  respuesta  á  tales  preguntas 
que  vienen  á  la  mente  por  descon- 
soladora experiencia  .  .  .  Aquí  se 
esfuma  como  terrífica  sombra,  lo 
que  viene  hablándose  en  el  libro  y 
en  la  prensa,  acerca  del  proletariado 
profesional,  del  que  es  factor  tam- 
bién, entre  otros,  y  mal  que  pese  de- 
cirlo, el  sistema  de  enseñanza  de  que 
me  vengo  ocupando.  Pasemos  por 
alto  sin  fijarnos  en  la  triste  condi- 
ción á  que  se  ven  reducidos  los  que 
por  igual  causa  dejan  las  clases  á  la 
mitad  de  la  carrera,  acusándose  ¡ino- 
centes! á  sí  mismos  de  incompeten- 
cia! .    .    . 

Mas  no  termina  aquí  el  examen  á 
que  me  refiero,  falta  aún  más  que 
agregar.  Se  ha  hablado  de  los  resul- 


tados,  en  el  hombre,  de  lo  que  se  ha 
llamado  instrucción,  por  los  medios 
hasta  hoy  empleados  para  trasmitir- 
la, ¿Qué  ha  pasado  con  la  que  de  la 
propia  manera  ha  recibido  la  mu- 
jer?.... Aquí  conviene  callar  también 
por  el  sumo  respeto  y  consideración 
que  nos  inspira  el  sexo  bello,  tanto 
por  ser  igualmente  víctima  del  gra- 
ve mal  que  se  deplora,  como  porque 
las  consecuencias  para  él,  son  más 
trascendentales:  sus  conocimientos  lo 
elevarían  un  punto  más  sobre  noso- 
tros por  su  poderosa  influencia  en  la 
familia.  La  mujer  es  la  virgen  casta 
que  con  su  virtud  santifica  el  hogar; 
con  su  abnegación  nos  cautiva,  su 
amor  nos  sostiene,  su  talento  y  sus 
gracias  suavizan  nuestra  aspereza 
varonil.  Como  hija,  como  esposa  y 
como  madre,  es  respectivamente, 
ángel,  señora  y  reina,  y  por  tanto, 
merece  todo  nuestro  acatamiento. 
En  este  trío  de  fases,  por  el  que  tie- 
ne que  pasar  su  interesante  existen- 
cia, con  una  instrucción  positiva, 
sería  motivo  sobrado  para  que  nues- 
tro modo  de  ser  social  fuera  indiscu- 
tiblemente más  perfecto.  Agena  en 
su  voluntad  del  perjuicio  que  repor- 
ta, no  debemos  amargar  su  posición 
respecto  de  nosotros.  A  nosotros  los 
hombres,  que  somos  los  que  en  lo 
social  y  en  lo  político  encausamos 
hacia  su  perfeccionamiento  la  mar- 
cha de  los  pueblos,  corresponde  tra- 
bajar por  bien  de  la  mujer;  todo  lo 
que  refluya  en  su  beneficio,  tornará 
sobre  nosotros  por  los  vínculos  que 
á  ella  nos  unen.  Reflexionad  que 
mucho  le  debemos;  ella  es  el  molde 
de  nuestro  ser  físico  y  moral;  ella  es 
nuestra  madre! 


Lo  expuesto  manifiesta  con  toda 
evidencia  que  los  medios  aplicados 
kasta  ahora  para  trasmitir  los  lchú- 


cimicníosy  que  tal  es  el  objeto  de  la 
instrucción,  no  han  correspondido, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  á  los  fines 
propuestos.  Apreciad,  los  que  podáis 
hacerlo,  las  consecuencias  de  esos 
errores  seculares;  del  momento  m 
puedo  deciros  más. 


límpero,  señores,  el  mal  gravísiJ 
nio  que  aqueja  á  la  enseñanza,  no  es' 
una   enfermadad  desahuciada;   hay 
males  morales,  que  á  semejanza  de 
los  físicos,  tienen  su  terapéutica,  y^ 
el  medicamento  para  aquella  dolen^j 
cia  social  parece  haberse  encontradq 
mediante  arduas  y  dilatadas  obser 
vaciones.   Notando  por  perspicuos  y 
experimentados  maestros  lo   fugai- 
de  la  tarea  escolar,  que  sólo  en  virj 
tud  de  grandes  esfuerzos  se  logra  que 
los  educandos  se  asimilen  con  prove- 
cho, y  raras  veces  con  fruto,  los  cg 
nocimientos  que  se  les  inculcan, 
la  plasticidad  que  tiene  en  el  cerebro 
la"",  asidua   labor   maternal    para   I4 
educación  de  los  niños,  cuyas  suj 
tiones  6  i  u  filtros  son  indelebles  du* 
rante  el  i>eríodo  de  la  vida,  dirigid 
ron  sus  miradas  al  hogar  y  estudia 
ron  atentamente  los  procedimientos 
empíricos  que  emplea  la  madre  para 
educar  á  sus  pequeños  hijos,  y  de  tal 
estudio  nació  la  idea  de  que  aquélla 
desaparecida  filigrana  maternal,  se 
tomara   como  norma  para  la  ense- 
ñanza de  los  niños  en  las  institucio^i 
nts  escolares.   Considerado  así  tai 
admirable  hecho,  justo  es  decir  qu^ 
la  madre  es  la  insigne  creadora  dell 
Pedagogía  moderna!  Madre  ignoran^ 
te,  sin  más  ciencia  que  el  amor 
sus  cuidados  por  el  ser  que  llevara] 
en  su  seno,  su  incomparable  cariño  y 
sus  múltiples  atenciones  por  aquel 
endeble  vastago,  con  su  ternura,  di6 
muerte  á  todo  un  sistema  secular  de 
enseñanza,   profesado   por   millares 


Uk   INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


181 


de  filósofos  y  de  maestros!  Esto  pa- 
rece increíble,  pero  es  la  realidad. 
Repasemos,  por  delectación,  á  gran- 
des la^os,  ese  prodigio  pedagógico 
para  ver  cómo  de  él  brotó  el  sistema 
moderno  de  educación  integral,  es 
decir,  el  remedio  que  se  buscaba  con 
ahinco  para  corregir  los  errores  del 
antiguo  medio  de  comunicar  la  ins- 
tmccián.  Observemos  la  paradoja  de 
cómo  de  una  mujer  analfabeta  se 
obtuvo  una  maestra  sabia  que  dirige 
á  sn  hijo  tan  atinadamente,  como 
nunca  lo  llegó  á  hacer  el  más  enten- 
dido profesor  de  antropología  peda- 
gógica. 

Dirige  los  órganos  sensorios  de  su 
niño:  el  tacto,  acercando  á  sus  labios 
el  lactífero  pecho,  atrayendo  á  él  sus 
manecitas  y  colmándolo  de  ardoro- 
sos besos;  el  nectarino  alimento  y 
las  gotitas  de  agua  con  que  refresca 
su  paladar,  produce  el  cultivo  del 
gusto;  el  humor  de  su  cuerpo,  que  el 
hijito  distingue  del  de  las  demás 
personas  que  lo  cojen,  el  del  olfato; 
los  suaves  giros  de  la  mano  para  lla- 
marle la  atención  hacia  los  objetos, 
el  de  la  vista,  y  con  su  dulce  canto 

y  tiernos  arrullos,  el  del  oído 

iQué  admirable  sugestión!  ¡Qué  pro- 
funda sabiduría!  ....  Pero  prosiga- 
mos: su  inteligencia,  su  percepción, 
sa  atención,  su  memoria,  su  imagi- 
nación, su  observación  y  las  demás 
facultades  mentales?  Allí  están  su 
padre  y  sus  hermanitos,  y  los  objetos 
todos  que  rodean  la  estancia  en  que 
se  le  tíene:  distingue  las  personas  y 
las  cosas,  y  aunque  por  intermiten- 
cia aparezcan  y  desaparezcan  unas 
y  otras,  las  conoce  todas;  le  combina 
la  madre  estas  últimas  para  divertir- 
lo, le  sugiere  por  la  intuición  la  idea 
de  ellas,  su  número,  forma,  tamaño, 
logar  y  distancia,  la  materia  y  sus 
propiedades,  su  color,  las  variadas 
aplicaciones  de  ella  y  el  uso  de  los 
dbjetos;  su  voz  dulce  y  melodiosa,  le 


da  las  encantadoras  palabras  de  ''pa- 
pá*'  y  '^mamá,"  los  nombres  de  sus 
hermanos  y  de  los  propios  objetos, 
el  lenguaje  todo,  en  una  palabra, 
con  sus  ideas  concretas  y  abstractas, 
generales  y  particulares.  ¿Gimnásti- 
ca? Allí  están  los  brincos  y  alza- 
mientos sobre  su  regazo:  se  arrastra 
solo,  quiere  vencer  las  distancias;  lo 
pone  en  pie,  lo  excita  á  que  ande,  lo 
llama,  le  tiende  las  manos;  dá  los 
primeros  pasos  ¡ya  es  fuerte  el  niño, 
ya  está  adiestrado  en  la  locomoción! 
¿La  educación  moral?  Allí  está  el 
recogerle  la  manecita  para  que  no 
estruje  el  pecho,  para  que  no  estire 
la  barba  de  su  padre  y  para  que  no 
zurre  á  sus  hermanitos.  ¿La  educa- 
ción de  la  voluntad?  Con  toda  ama- 
bilidad lo  hace  que  no  quiera  más 
de  lo  que  pretende.  ¿La  del  carácter? 
Por  ésta  lo  lleva  á  que  se  conforme 
con  lo  que  se  le  da.  ¿La  de  los  senti- 
mientos? Provocarlo  para  que  abrace 
y  bese  á  sus  hermanos.  ¿La  estética? 
Allí  están  los  juguetes,  las  flores,  los 
pájaros  y  los  vestidos  que  se  le  po- 
nen. ¿Y  la  religiosa?  Allí  el  pedir  á 
Dios  el  pan  de  cada  día! .... 

Pero  ¿á  qué  ir  más  allá?,  señores. 
Se  pone  el  ánimo  en  tensión  al  ha- 
blar de  esa  pedagogía  candente  del 
dulce  hogar.  Es  obra  de  un  libro  y 
no  de  una  disertación  hablar  de  los 
prodigios  educativos  de  la  madre. 
Ese  libro  ya  está  escrito,  ya  hay  una 
biblioteca  de  educación.  Para  vues- 
tra cultura,  es  ocioso  citar  los  nom- 
bres de  los  sabios  educacionistas  que 
la  han  formado.  Por  mi  parte,  al  es- 
bozar la  acción  directriz  de  la  madre, 
en  sus  comienzos,  sólo  he  querido, 
para  mi  objeto,  describir  la  génesis 
de  la  educación,  más  bien,  de  los 
fundamentos  de  ella,  de  su  punto  de 
partida,  los  cuales  en  el  curso  de  los 
años  tienen  su  perfeccionamiento  en 
el  joven  y  en  el  hombre;  pues  el  sis- 
tema educativo  de  la  madre,  ade- 
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más  de  integral,  como  queda  visto, 
por  su  esencia,  es  enteramente  ciclí- 
co  en  la  forma,  porque  lo  amplia  y 
retoca  de  ua  modo  admirable,  según 
la  edad  y  desarrollo  físico  y  moral 
de  su  hijo,  que  conoce  mejor  que  na- 
die. Mas  no  es  esto  todo,  lo  dicho 
expresa  únicamente  el  medio  de  tan 
importante  trabajo;  falta  lo  más  no* 
table  aún,  et  broche  de  oro,  como  se 
dice,  el  fin  filosófico  á  que  tiende  su 
esmerada  solicitud^  que  está  perfec- 
tamente determinado.  Asombraos  de 
la  previsión  de  la  madre;  se  propone 
que  su  pequen ue lo  llegue  á  ser  im 
ciudadano  útil  á  la  sociedad,  bueno  y 
honrado,  que  para  ello  lo  ha  dirigí* 
do  bajo  las  formas  y  procedimientos 
que  le  dictó  la  ciencia  de  su  inmen- 
so cariño!  ...»  ¡Salve,  augusta  ma- 
dre!   


Estos  portentosos  hechos  que  pa- 
saron inadvertidos  por  centenares  de 
siglos,  y  que  hará  cuatro  aproxima- 
damente que  empezaron  a  vislum- 
brarse por  hombres  de  reputado 
mérito,  constituyen  al  presente  la 
profunda  doctrina  de  que  la  instruc- 
ción de  la  juventud,  bajo  la  forma 
dulce  y  sugestiva  de  la  madre,  que 
tal  es  en  el  fondo  de  su  magna  obra, 
rápidamente  diseñada,  y  en  virtud 
de  que  dicha  obra  persiste  por  siem- 
pre en  el  hombre,  debe  sujetarse  en 
esencia  y  bien  expurgada  y  adaptada 
al  medio,  á  aquellos  procedimientos, 
y  ser  por  lo  tanto  educativa,  esto  es, 
directriz,  para  los  fines  á  que  se  con- 
traiga. Daré  un  ligero  detalle  sobre 
el  proceso  científico  á  que  se  some- 
tieron las  investigaciones  de  que  he 
hecho  mérito  y  me  orillaré  en  segui- 
da al  término  de  mi  discurso. 


Es  bien  sabido  que  en   todos  los 
grandes  descubrimientos,   de  la  ob- 


servación se  pasa  á  la  experimenta- 
ción, y  que  comprobados  los  resulta- 
dos de  identidad  6  semejanza  con  el 
fenómeno  objetivo  de  la  investiga- 
ción, de  los  experimentos  se  va  á  la 
clasificación;  y  de  aquí  á  la  teoría, 
la  cual  constituye  luego  la  ciencia. 
De  aquí,  con  aplicación  al  punto  de 
que  me  ocupo,  la  atrevida  empresa 
de  Pestalozzi  y  de  Froebel,  en  pri- 
mer término,  no  sin  contar  á  otros 
reformadores  no  menos  notables,  de 
dar  á  la  instrucción  de  los  niños  Us 
mismas  formas  maternales,  y  de  ge- 
neralizar el  principio  á  toda  clase 
de  enseñanza. 

Desgraciadamente  la  teoría  obte- 
nida á  este  respecto  no  es  acorde  por 
la  variadísima  adíípt ación  y  finalidad 
que  los  sabios  quieren  hacer  de  las 
observaciones  que  dejo  expuestas  y 
que  hoy  están  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  lo  mismo  que  la  evolución 
que  se  efectúa  en  las  facultades  to- 
das del  sujeto.  Cansado  sería  citar 
aquí  las  conclusiones  de  maestros 
y  filósofos  acerca  del  punto  á  que 
cada  uno  pretende  llevar  la  instruc- 
ción bajo  la  forma  de  educación, 
substituyendo  la  denominación  de 
aquélla  por  la  de  ésta,  único  punto 
de  conformidad  en  la  doctrina. 

En  mi  humilde  juicio  la  que  más 
se  aproxima  al  objeto  deseado,  tanto 
l>oT  sus  medios  como  por  sus  fines, 
es  ésta:  *'La  mejor  educación  es  la 
que  no  se  limita  á  ser  meramente 
mstníciívay  sino  sugestiva^  y  por 
consecuencia  dirtcin^\  la  que  intro- 
duce en  el  cerebro  no  sólo  los  cono- 
cimientos susceptibles  de  un  "doble 
uso",  como  decía  Sócrates,  sino  sen- 
timientos sociables  y  hábitos  de 
obrar  unidos  á  hábitos  de  pensa* 
mientos  elevados  En  otros  térrai* 
nos,  es  preciso  no  dar  tan  sólo  una 
instrucción  difusa  creando  tenden- 
cias opuestas  que  se  repartan  el  es- 
píritu, sino  una  instrucción,  coordh 
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concentrada  hacia  un  punto 
xz  y  que  conduzca  á  sugestio- 
Ícticas^'.  Mr.  M.  Cuyau,  en 
&  "Educación  y  Herencia", 
eer  esta  brillante  conclusión 
.  un  carácter  idiótico  á  la  en- 
a,   y   que   comprende  en    si 

todo  un  programa  general 
cadón,  veo  elevado  al  Maes- 
irra  á  la  culminante  altura 
logrado  filósofo  francés,  ini- 

como  éste  para  su  patria,  el 
:>r  principio  de  que  la  ense- 
sea  esencialmente  educativa, 
>io  cuyo  ideal  persigo  yo  para 
ido  en  que  se  meció  mi  hu- 
cona! 

rlasificación  actual  de  las  ins- 
nes  escolares,  casi  calcada  en 
lina  expuesta,  por  razón  del 
>llo  psico-fisico  de  los  niños 
:  del  hogar,  de  las  asignatu- 
t  forman  los  cursos  de  edúca- 
le la  amplitud  didáctica  de 
anas  asignaturas  de  su  valor 
igico,  de  su  relatividad  ó  en- 
losófico  y  de  su  aplicación 
i  y  práctica  en  las   necesida- 

la  vida,   aparte   de   que   el 

de  aquellas  constituya  un 
it^^ral  y  graduado,  y  según 
ura  que  se  quiera  dar  á  la 
id  por  sus  motivos  étnicos;  es 
mocida  por  vosotros:  educa- 
adimentaria  para  párvulos, 
ia  elemental  y  superior  para 
f  para  los  jóvenes,  secundaria 
ífica  y  profesional,  cientíñca 
ente,  considerada  ésta  para 
enteramente  utilitarios.  En 
os  generales  y  por  razón  del 
>  con  las  adaptaciones  respec- 
te la  extensión  de  los  cursos 
is  aplicaciones  también  á  la 
áctica,  ha  sido  reducida  por 
s  educacionistas  á  estas  tres 
ias:  enseñanza  incidental  ó 
il,  que  comprende  la  rudi- 
ía    y   elemental;    enseñanza 


formal,  la  superior  y  científica  las 
dos  restantes.  Para  la  enseñanza  de 
las  materias  que  abraza  la  primera 
clasificación  que  es  la  real  y  sólo 
\-irtual  la  segunda,  hay  que  formu- 
lar los  correspondientes  programas; 
asi  lo  exigen  por  razón  de  uniformi- 
dad, la  marcha  de  los  cursos  y  la 
conveniencia  de  que  ésta  sea  cono- 
cida por  la  generalidad  de  las  per- 
sonas interesadas  en  ello.  Para  las 
escuelas  de  párvulos  y  primarias, 
han  sido  adoptados  en  la  mayoría 
de  los  Estados  de  la  República,  como 
en  éste,  los  expedidos  para  las  de  la 
misma  categoría  en  el  Distrito  Fe- 
deral y  territorios  de  Tepic  y  de  la 
Baja  California.  En  el  mismo  Dis* 
trito  Federal  y  en  el  Estado  de  Ja- 
lisco, se  formulan  cada  año  los  co« 
rrespondientes  á  las  escuelas  de  en- 
señanza secundaria  y  profesional. 
Los  establecimientos  especiales  de 
carácter  utilitario,  se  arreglan  bajo 
las  mismas  condiciones  de  método 
y  programas. 

Se  relacionan  intimamente  con  el 
tema  propuesto,  el  detalle  del  mé- 
todo que  debe  seguirse  en  la  ense- 
ñanza de  cada  asignatura,  de  acuer- 
do con  el  fin  filc^fico  de  ésta,  la 
organización  didáctica  de  las  escue- 
las, principalmente  las  primarias 
que  son  las  más  importantes,  y  la 
antieconómica  de  los  libros  de  texto, 
como  se  observa  en  muchas  partes 
y  aún  en  el  Estado;  pero  el  estudio 
de  esto  último  es  de  bastante  exten- 
sión y  demanda  un  trabajo  por  se- 
parado. 

Señores:  próximo  á  arribar  al  fin 
de  mi  penosa  jomada,  réstame  sólo 
hecer  una  observación,  por  virtud 
de  la  fuerza  de  las  ideas.  Ha  sido 
preciso  tocar  los  extremos  en  esta 
exposición  para  hacer  resaltar  la 
verdad,  á  la  que  como  se  ha  visto. 
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no  he  ll^[ado  ni  por  ataque  ni  por 
defensa,  sino  simplemente  por  la 
manifestación  de  los  hechos,  y  esto 
únicamente  en  lo  general;  el  campo 
de  la  cuestión  prohibe  ir  más  allá. 
Aquí  desaparece  toda  personalidad 
en  particular,  pues  que  ésta  en  sus 
funciones  profesionales  no  obra  por 
si  misma  sino  por  el  medio  ambiente 
que  la  rodea.  Se  ha  dicho  que  el 
mundo  se  rige  por  las  ideas:  ésta  es 
una  realidad;  ellas  encaman  en  el 
cerebro  del  hombre,  y  éste  en  sus 
actos  mentales  no  es  más  que  la  ex- 
presión de  dichas  ideas;  los  genios 
que  las  conciben  son  muy  raros  re- 
lativamente á  la  masa  de  la  huma- 
nidad; genios  dictadores  que  avasa- 
llan con  todo  imperio  y  hacen  época 
en  el  tiempo.  Aú  en  el  caso  presen- 
te, los  principios  sobre  educación  que 
han  dominado  hasta  ahora  entre  no- 
sotros y  en  muchos  pueblos  civiliza- 
dos, haciendo  abstracción  de  esas  es- 
pecialidades, no  han  sido  obra  de 
ellas  mismas,  sino  del  tiempo,  en  el 
que,  como  en  el  espacio,  todo  se  ve- 
rifica, y  al  que  todo  se  subordina. 
Por  esto,  y  ya  que  la  educación  mo- 
derna llama  á  nuestra  puerta,  creo 
que  con\dene  cederle  el  paso;  el 
tiempo  es  el  que  nos  empuja  á  ello, 
y  para  él  no  hay  fuerza  posible  que 
le  resista.  Todo  el  mundo  moderno 
nos  arrastra  á  esta  corriente;  oponér- 
sele es  sucumbir  sin  remedio,  y  su- 
cumbir es  morir.  ¿Pasará  estoá  nues- 
tra obra  de  civilización,  por  remisos 
ante  el  poderoso  influjo  del  progreso 
universal?  ¡No!  y  mil  veces  ¡no! 
Nuestro  abolengo  en  asuntos  de  en- 
señanza no  tiene  parecido  en  el  país: 
Zacatecas  á  raíz  de  la  Independencia, 
fue  el  primer  Estado  que  decretó 
obligatoria  la  enseñanza, — 1831 — y 
estableció  la  primera  Escuela  Nor- 
mal— 1832, — y  admirados  de  su  ac- 
titud viril  para  matar  con  mano  fé- 
rrea las  preocupaciones  del  pasado. 


sobre  linage  de  femilias.  Oid 
artículo  que  es  el  6^  de  la  ley 
he  citado:  **En  ninguna  escue 
col^o  oficial  del  B^do  se  exij 
de  los  alumnos  que  presenten  ii 
maciones  de  limpieza  de  sangí 
de  legitimidad".  ¿No  nos  enofgi 
cera  haber  tenido  tal  aurora  en  el 
mer  día  de  nuestra  civilización? 
sabéis  acaso  cuál  fue  el  labio  v 
rabie  que  pronunció  esas  humai 
rias  y  avanzadas  palabras,  y  la  n 
enérgica  que  firmó  su  sanción,  ó 
bien  el  Cristo  de  esa  era  de  re 
ción?  Si  no  lo  sabéis  ó  no  lo  n 
dais,  yo  os  lo  diré:  su  nombre  < 
escucharse  con  veneración:  el  i 
vido  repúblico  se  llamaba  Prai 
co  GARcáA,  Gobernador  del  £st 
en  aquella  época  de  feliz  rememl: 
za! .  .  •  }Y  al  hacer  memoria  de 
hombre  eminentísimo  y  de  su  e 
piar  liberalismo,  después  de  aet 
y  tantos  años  de  lucha  tenaz  por 
servar  el  principio,  habíamos  A 
tenernos  ahora  y  no  dar  un 
adelante,  teniendo  el  triunfo  en  i 
tras  manos? 


*  * 


Señores:  Voy  á  concluir, 
amarguísima  experiencia  me  hi 
cho  observar  que  todo  lo  que  se 
en  la  tribuna  es  como  un  suefio, 
ilusión;  que  instantes  después  de 
ver  el  orador  á  perderse  entr 
multitud,  y  que  más  allá  del  rec 
que  llenara  con  su  voz  la  palabí 
aquél,  pasa  y  se  disipa  como  él 
mo;  sé  que  mi  voz  es  desautori 
y  que  no  tiene  la  extensión  bast 
para  que  llegue  á  las  alturas  en 
todo  se  dirige;  que  mi  voz  •^dai 
en  el  desierto";  pero  conste  um 
por  todas,  que  mi  humilde  pen 
lidad  dio  la  primera  en  el  £s1 
ante  un  concurso  ilustrado,  el  j 
de  alarma,  en  bien  de  la  ensefi 
de  la  juventud;  que  convenció 
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ks  defectos  y  errores  que  comprende 
el  sistema  antiguo,  próximo  á  rendir 
80  viaje;  al  tocar  el  cuadragésimo 
affo  de  sucesiva  tarea,  desempeñada 
sin  reserva,  con  toda  la  sinceridad 
de  sn  alma,  en  beneficio  de  los  ni- 
IoS|  qne  por  lo  visto  ha  sido  la  ocu- 
pa6n  de  toda  su  vida,  que  por  ello 
lleva  en  su  cnerpo  las  señales  del 


combate;  os  propone  que  cada  quien 
en  su  esfera  social  6  política,  trabaje 
porque  de  hoy  más,  en  el  Estado  del 
gobernante  cuyo  nombre  venerando 
os  he  citado,  inspirándoos  en  su  li- 
beral espíritu, /r<7/¿7/r/¿jf,  sólo  haya 
para  la  juventud  ¡educación,  no  ins- 
trucción! 

He  dicho. 


LA  INSTRUCCIÓN  MORAL  Y  CÍVICA 

EN    LOS   ESTADOS   UNIDOS   V    EN   INGLATERRA 


El  ideal  que  se  esfuerzan  por  in- 
culcar en  Inglaterra  y  en  Norte  Amé- 
rica á  todo  joven,  es  el  de  llegar  á 
ser  on  hombre,  un  hombre  viril. 
**Fiate  en  ti  mismo.  ¿No  vibra  tu  co- 
noEÓQ  al  escuchar  estas  palabras? 
Ocapa  el  lugar  que  la  Providencia, 
qot  la  sociedad,  que  tu  tiempo,  que 
los  acontecimientos  te  han  dado.  Es- 
to es  lo  que  han  hecho  siempre  los 
hombres  verdaderamente  grandes. 
Se  han  entregado  con  abandono  filial 
al  genio  de  su  tiempo,  probando  por 
esto  qne  ese  genio  que  tal  confianza 
ks  inspiraba,  reinaba  en  su  corazón, 
obcaba  por  su  voluntad,  dominaba 
todo  su  ser.  Y  nosotros,  que  también 
hombres,  es  necesario  que  ha- 
;  como  ellos,  pero  sin  miedo,  sin 
indlacián,  no  como  enfermos  que  te- 
ñen abandonar  el  rincón  del  fuego  ó 
como  cobardes  que  se  asustan  de  to- 
da transformación  de  la  sociedad.  £s 
anxsarío  que  seamos  guías,  bienhe- 
cliDies  y  salvadores  de  nuestro  pue- 
Uo;  es  necesario  que  cedamos  al  im- 
pulso de  la  Omnipotencia  Divina, 
que  marchemos  á  través  de  las  tinie- 
Uas  á  la  luz,  á  través  del  caos  hacia 
«a  mnndo  mejor".  Estas  palabras  de 


Bmerson,  tan  conocidas  y  tan  gusta- 
das de  la  juventud  norteamericana  é 
inglesa,  podrían  servir  de  epígrafe  á 
todos  los  libros  escolares  que  aquí  nos 
ocupan.  Todos  ellos  incitan  á  cada 
uno  de  sus  jóvenes  lectores,  á  seguir 
su  vocación,  á  fiarse  de  sí  mismo,  ó 
creer  en  su  fuerza.  Todas  ellas  repre- 
sentan el  trabajo  como  la  primera 
condición  de  la  independencia  perso- 
nal y  del  éxito.  "Los  éxitos  que  ha 
tenido  la  raza  inglesa  -—  dice  John 
Lublock — los  debe  en  su  mayor  par- 
te á  las  penas  que  se  ha  dado". 

¿Pero  como  debe  trabajarse?  La 
respuesta  á  esta  pregunta  la  encuen- 
tra el  joven  lector  en  centenares  de 
pequeños  relatos,  en  innumerables 
poesías  didácticas,  en  una  larga  serie 
de  máximas.  Y  lo  que  hay  de  más 
característico,  en  todas  las  produccio- 
nes literarias  es  que  son  aplicables 
inmediatamente.  Todas  esas  páginas 
son  pinturas  de  la  vida  moderna,  to- 
madas de  la  biografía  de  hombres 
que,  salidos  de  lo  bajo  de  la  escala 
social,  han  llegado  hasta  la  cima.  En 
todo  se  ve  cómo  el  hombre,  á  fuerza 
de  perseverancia,  puede,  aun  con  me- 
dios muy  limitados,  triunfar  de  los 


106 


UL  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


mayores  obstáculos.  ''Ayúdate  á  ti 
mismo.  No  te  fíes  en  las  suertes  del 
azar,  ni  en  las  protecciones.  Donde 
hay  una  voluntad,  hay  también  un 
camino.  Haz  bien  6  si  no,  no  hagas 
nada.  Primero  el  trabajo,  después  el 
placer". 

He  aquí  un  pasaje  extraído  de  un 
libro  de  lectura  que  se  emplea  en  las 
escuelas  de  Londres.  Trata  de  las  "co- 
sas pequeñas",  de  cosas  sin  impor- 
tancia. "Para  tener  éxito  en  una  ca- 
rrera cualquiera,  hay  que  ser  de  una 
extremada  exactitud  en  los  detalles 
que  se  consideran  sin  importancia. 
Ni  la  grandeza  del  fin  que  se  busca, 
ni  la  elevación  de  las  concepciones, 
ni  el  entusiasmo,  pueden  dispensar 
de  esa  actitud  en  las  cosas  pequeñas. 
Esta  virtud  es  la  que  distingue  al 
hombre  práctico  del  soñador,  un 
Stephenson  de  sus  precursores.  El 
construyó  la  locomotora;  sus  prede- 
cesores habían  tenido  la  idea". 

Perseverar,  no  dejarse  nunca  desa- 
lentar ni  por  los  desaciertos  ni  por 
los  reveses,  sino  siempre  volver  sobre 
la  empresa:  tal  es  la  lección  que  re- 
piten hasta  la  saciedad  esos  libros  es- 
colares. Y  esta  lección  los  escolares 
la  cantan  en  aires  muy  populares  pa- 
ra estimular  las  voluntades  juveniles: 
never  say  fail:  (nunca  digáis:  falló). 
Be  thorough:  (adelante!);  Persei^ere: 
(Persevera!)"  son  los  títulos  y  los  re- 
franes de  esas  canciones  verdadera- 
mente pedagógicas. 

El  trabajo  es  el  que  produce  todas 
las  riquezas,  y  que  da  los  verdaderos 
títulos  de  nobleza:  "  IVhat  is  noblc?^^ 
¿Qué  quiere  decir  noble?  pregunta 
Carlos  Swain  en  una  poesía  muy  en 
boga.  Y  hé  aquí  someramente  la  res- 
puestas que  da:  -Tara  mí  el  verda- 
dero noble  no  es  un  hombre  que  ha 
heredado  grandes  riquezas,  un  rango 
elevado,  títulos  sonoros;  ni  un  hom- 
bre que,  sable  en  mano,  se  ha  cubier- 
to de  gloria  en  el  campo  de  batalla: 


es  un  hombre  de  trabajo,  que  en  la 
atmósfera  ardiente  y  sofocante  de 
una  oficina,  entre  el  ruido  ensordece- 
dor de  los  martillos,  contribuye  á  au- 
mentar el  bienestar  de  sus  semejan- 
tes. El  verdadero  gentil  hombre  es 
el  que  sirve  á  la  causa  de  la  libertad, 
que  trabaja  por  la  felicidad  de  su  pue- 
blo. Todo  trabajo  honra,  todo  traba- 
jo es  para  el  trabajador  un  medio  de 
perfeccionarse ,  de  ennoblecerse.  " 
"Emplead  cada  hora  en  el  trabajo, 
dice  Emerson.  Aunque  vuestro  tra- 
bajo no  sea  retribuido,  tendréis  vues- 
tro salario.  Que  vuestro  trabajo  sea 
grosero  ó  delicado,  que  trabajéis  en 
el  campo  ó  que  escribáis  un  poema, 
con  tal  que  vuestra  conciencia  aprue- 
be lo  que  hacéis,  tendréis  provecho, 
un  provecho  palpable  ó  espiritual. 
A  pesar  de  todos  los  contrastes  que 
te  esperan,  la  \-ictoria  es  tuya.  La 
recompensa  de  una  buena  obra,  es 
saber  que  se  ha  hecho".  "Hay  en  el 
trabajo,  dice  Carlyle,  algo  de  noble 
y  de  sagrado.  Ese  hombre  que  igno- 
ra enteramente  ó  á  medias  su  voca- 
ción celeste,  mientras  trabaje  con 
energía,  no  está  perdido.  Es  del  odio- 
so, del  hombre  que  no  hace  nada, 
que  debe  desesperarse.  Trabajar, 
aunque  sea  al  servicio  de  Mammón, 
es  hacer  siquiera  una  obra  humana. 
El  solo  deseo  de  trabajar  nos  acerca 
á  la  verdad,  nos  pone  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  nuestra  naturaleza'*. 
Entre  el  trabajo,  aún  el  más  grosero, 
y  el  trabajo  intelectual,  no  hay  bajo 
este  punto  de  vista,  ninguna  diferen- 
cia. El  hacha  y  el  martillo  son  tam- 
bién instrumentos  de  civilización  y 
de  progreso." 

El  precio  del  tiempo  es  uno  de  los 
temas  tratados  con  más  frecuencia. 
Hojead  cualquier  libro  y  encontra- 
réis en  él  pá^nas  tituladas:  "Maña- 
na!" "Cinco  minutos  demasiado  tar- 
de!" "Justamente  demasiado  tarde!" 
"Puntualidad".    El  conde  de  Ches- 
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,  Walter  Scott,  Franklin,  Ho- 
üíann,  y  muchos  otros,  dan 
sta  materia  sus  consejos  á  los 
les  y  les  hacen  comprender 
importa  emplear  los  años  de 
ntud  en  instruirse,  en  fonnar- 
arácter. 

lo  demás,  nuestros  anglosajo- 
i  gente  demasiado  práctica  pa- 
Icr  de  vista,  aún  en  sus  leccio- 
noral,  las  ventajas  pecuniarias 
xnira  el  trabajo.  Según  nues- 
tros de  lectura  un  joven  que 
crearse  una  posición  indepen- 
hacer  fortuna,  no  hay  razón 
icario.  Sus  aspiraciones  son 
amenté  legitimas.  Pero  para 
",  es  preciso  fijar  claramente 
5[ue  se  quiere  alcanzar,  obte- 
x>r  medios  irreprochables,  con 
xancia,  con  una  actividad  in- 
le.  Bl  genio  mismo,  si  no  está 
3o  por  una  voluntad  perseve- 
)ertinaz,  no  tiene  gran  utili- 
Jn  hombre  que  no  pone  en  su 
lo  su  inteligencia,  es  manco, 
mtad  es  en  nosotros  el  gran 
el  centro  de  nuestra  actividad. 
ibre  indeciso,  el  hombre  que 
por  grandes  que  sean  sus  fa- 
s  intelectuales,  se  queda  atrás, 
canzar  el  fin,  para  vencer,  es 
io  absolutamente  querer  ob- 
I  premio,  y,  después  de  todo 
lio,  proseguir  la  marcha.  La  ri- 
:  ese  mar,  que  se  llama  la  for- 
;tá  cubierta  de  barcos  despe- 
5.  Son  esquifes,  navios  de  na- 
is  muy  hábiles,  pero  á  quienes 
el  valor,  la  perseverancia,  la 
empresa.  Naufragaron,  mien- 
e  otros  menos  instruidos  en 
icias  náuticas,  pero  armados 
voluntad  invencible,  llegaron 
to'*.  (Extracto  de  un  libro  de 
londinense).  "Siempre  he 
dice  Franklin,  que  un  hom- 
ique  dotado  de  facultades  me- 
piiede  realizar  grandes  cosas. 


siempre  que  tenga  un  plan  trazado, 
del  que  hace  objeto  de  todos  sus  es- 
fuerzos, y  una  voluntad  perseve- 
rante". 

Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
son  ricos  en  ^^self-made  fnen^\  en 
hombres  de  primer  rango  que  han 
sido  los  artesanos  de  su  fortuna.  Las 
vías  que  han  seguido,  sus  experien- 
cias, están  expuestas  en  muchas  pá- 
ginas de  los  libros  escolares.  Asi  el 
descamisado  que,  en  las  calles  de 
Londres  y  de  Nueva  York,  grita  los 
periódicos,  puede  llegar,  él  también, 
á  un  rango  elevado,  á  fuerza  de  tra- 
bajo, de  aplicación,  de  valor,  de  per- 
severancia. Es  lo  que  le  prueban  las 
biografías  de  un  Stephenson,  de  un 
Stanley,  de  un  Lincoln,  de  un  Gar- 
field,  de  un  Edison.  Esas  biogr^ías 
son  realmente  un  tesoro  nacional, 
más  rico  quizás  que  el  de  ningún 
otro  pueblo,  y  al  mismo  tiempo  que 
contribuyen  por  gran  parte  á  la  glo- 
ria de  los  anglosajones,  sirven,  por 
decirlo  asi,  de  pararrayo  á  su  edificio 
social;  desvian  las  descargas  eléctri- 
cas de  las  pasiones  revolucionarias. 

El  escolar  anglosajón  adquiere  de 
sus  libros  de  lectura  la  convicción  de 
que  tiene  grandes  cosas  que  hacer  en 
este  mundo,  que  tiene  el  derecho  y 
el  deber  de  aspirar  á  los  fines  más 
elevados.  En  prosa  y  en  verso  se  le 
dice:  "Tu  lugar,  hijo  mío,  está  en  el 
primer  rango.  Allá  donde  millones 
de  tus  semejantes  se  detienen,  co- 
mienza tú  á  marchar  hacia  adelante. 
En  la  cima  de  la  montaña  hay  gran- 
des terrenos  desocupados.  Los  mejo- 
res puestos  del  mundo  están  todavía 
vacantes.  Por  todos  lados  se  solicita 
comprar  inteligencia  y  carácter.  El 
precio  de  esta  mercancía  está  en 
alza". 

Ivos  educadores  quieren  que  sus 
alumnos  entren  con  grandes  esperan- 
zas en  la  carrera.  Un  pastor,  Syl- 
vanno  Stall,  dice  á  los  jóvenes:  "Si 


no  hacéis  castillos  en  el  aire,  nnnca 
tendremos  castillos  en  la  tierra.  Tra- 
bajad con  un  ardor  infatigable  en  la 
obra  que  habéis  escogido,  en  la  obra 
que  habéis  emprendido.  No  os  con- 
tentéis  con  lo  mediocre.  Elevaos  so- 
bre el  vulgo.  Tended  á  la  perfección. 
Tomad  desde  el  principio  las  cosas  á 
lo  serio  y  no  os  canséis  jamás.  Si  os 
habéis  propuesto  un  fin  noble,  y  lo 
perseguís  sin  descanso,  no  dejaréis 
de  alcanzarlo"  Otro  autor  se  conten- 
ta con  decir:  "Proponte  el  fin  más 
elevado  que  puedas  proponerte,  sé 
emprendedor,  perseverante,  no  temas 
la  fatiga,  coge  al  vuelo  las  buenas 
ocasiones,  sé  probo  y  concienzudo; 
espera  luego  el  mejor  éxito  posible. 
Supuesto  que  no  lo  obtengas — y  es 
posible,  á  pesar  de  todos  tus  esfuer- 
zos no  lo  obtengas — morirás  con  la 
convicción  de  haber  hecho  tu  deber, 
y  esta  convicción  es,  después  de  to- 
do, el  más  hermoso  y  el  éxito  más 
real  que  pueda  conquistar  un  hom- 
bre**. Pero  un  negociante,  un  millo- 
nario, Andrew  Carnegie,  hace  vibrar 
otras  cuerdas.  **Soñad,  dice  á  los 
alumnos  de  su  escuela  de  comercio, 
soñad  que  sois  reyes.  Decios  á  voso- 
tros mismos:  mi  lugar  está  en  la  ci- 
ma. Yo  no  daría  ni  un  penny  por  el 
joven  que  no  se  ve  á  la  cabeiía  de 
una  de  nuestras  más  grandes  empre- 
sas.'* 

Se  dirá  que  éstas  son  instruccio- 
nes destinadas  á  los  oficiales*  Pero, 
¿dónde  están  los  reglamentos  para 
uso  de  los  simples  soldados?  De  esos 
reglamentos,  lo  confieso,  no  se  en- 
cuentran absolutamente  en  la  lite- 
ratura anglosajona.  Probablemente 
que  del  otro  lado  de  la  ^^laucha  y 
del  Atlántico  los  educadores  supo- 
nen que  para  ser  criado  6  peón,  no 
se  requieren  estudios  especiales.  Sus 
instrucciones  están  hechas  para  dis- 
cípulos que  quieran  avanzar,  que 
quieran  llevar  en  su  mochila  el  bas- 


tón de  mariscal,  que,  á  lo  menoa 
quieren  tomar  sitio  entre  los  '^gran 
des  oficiales  de  la  industria*'  y  trat 
un  día  de  igual  á  igual  con  algúj 
rey  de  la  vieja  Europa, 

Pero  á  esos  futuros  grandes  oficii 
les  de  la  industria  y  del  comerci< 
nuestros  autores  no  desdeñan  da* 
instrucciones  completamente  ele 
mentales  sobre  el  arte  de  hacerse  ui 
peculio  de  reserva,  de  amasar  ui 
primer  capital.  La  gran  utilidad  d 
la  economía,  de  la  parsimonia  mu 
ma,  es  objeto  en  los  libros  escolare 
americanos,  de  recomendaciones  ín 
cuentes  y  empeñosas,  tomadas  enti 
otras,  de  Frankliu  y  de  Smiles* 

Hagamos  notar  todavía,  para  tei 
minar  esta  parte,  de  qué  manera  le 
autores,  en  general,  aprecian  la  a 
rrera  de  los  funcionarios  públicoí 
de  los  polüicians.  En  su  ** Amigo  ¡ 
Consejero  de  los  Jóvenes,"  (  Tk 
Youth^s  Companian  and  Cminsellüf 
William  Chambers  dice  sobre  e 
grave  tema,  lo  que  sigue:  **  Si  ei 
tráis  en  las  funciones  públicas,  ten 
dreis,  por  poco  que  pongáis  en  ell 
vuestro  celo,  una  posición  asegurad 
y  un  sueldo  que,  según  el  numen 
de  vuestros  años  de  servicio,  os  sei 
regularmente  aumentado.  Pero  i 
reverso  de  la  medalla,  es  que  os  hi 
bréis  empeñado  en  un  trabajo  de 
favorable  al  libre  desenvolvimienl 
de  la  inteligencia.  Y  hasta  vuestra 
situación  material,  no  podréis  ab 
hitamente  mejorarla,  extenderla.  T 
das  esas  funciones  tienen  necesarij 
mente  algo  de  servil;  paralizan,  ahí 
gan  las  convicciones  personales.  A 
los  hombres  que  estiman  su  liberta^ 
su  independencia,  no  pueden  de  ni 
gúu  modo  hallar  allí  su  felicidad.^ 

Una  de  las   convicciones  fundí 
mentales  que  los  educadores  angl 
sajones  quieren  ante  todo  incí 
sus  alumnos,  es  la  fe  en  el  pr< 
de   la   humanidad,   en  su  pi 
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material  y  moral.  Para  ellos,  el  uno 
es  inseparable  del  otro.  El  colono 
qne  conquista  á  la  agricultura  ó  á 
la  industria  nuevas  regiones,  el  mi- 
nero que  va  á  buscar  en  las  entrañas 
de  una  montaña  metales  preciosos  ó 
útiles,  el  maestro  que  instruye  á  la 
juventud,  el  sabio  que  mide  los  as- 
tros y  describe  sus  movimientos,  el 
orador  político  6  el  sacerdote  que 
lucha  por  operar  alguna  reforma  so- 
cial: toidos  trabajan  en  la  gran  obra 
que  la  Divinidad  ha  encomendado  á 
los  hombres,  todos  hacen  la  volun- 
tad de  sn  Padre  celestial;  todos  coo- 
peran á  la  acción  de  Dios  en  el  cui- 
dado que  él  tiene  á  sus  criaturas, 
ensena  á  los  anglosajones  á  trabajar 
con  Dios  en  bien  de  la  humanidad. 
Todos  los  libros  que  se  ponen  entre 
las  manos  de  la  juventud,  le  dicen 
qae  en  los  tiempos  que  estamos  se 
ban  realizado  cosas  muy  grandes  y 
que  la  perfectibilidad  de  la  raza  hu- 
mana, su  perfectibilidad  material, 
intelectual  y  moral  es  ilimitada. 

Uno  de  los  efectos  psicológicos  de 
esta  fe  en  el  progreso,  es  el  gran  res- 
peto que  se  tiene,  sobre  todo  en  los 
Estados  Unidos,  por  los  niños.  En 
ellos,  ese  pueblo  ve  cumplidas  sus 
mis  osadas  esperanzas,  ve  su  ideal 
itaUzado.  Mientras  que  las  naciones 
de  nuestro  viejo  mundo,  contemplan- 
do los  monumentos  que  adornan  sus 
ctodades,  ven  las  almas  de  los  gran- 
des hombres,  de  los  héroes  de  otros 
tiempos,  ocupar  sus  plazas  públicas, 
los  yankes,  absolutamente  prácticos, 
peidben  ya,  en  todos  sus  detalles,  la 
poderosa,  la  admirable  república  que 
{obemaxánsus  hijos,  el  inmenso  país 
deque  serán  dueños.  Ese  gran  con- 
tinente que  habitan,  que  á  fuerza  de 
tabajo  se  ha  conquistado  al  trabajo, 
á  la  riqueza^  á  la  civilización,  no  se 
pRsenta  como  la  tierra  de  sus  ante- 
puados,  sino  más  bien  como  la  tie- 
I  na  de  su  posteridad,  de  sus  hijos.  De 


todas  las  riquezas  de  la  nación,  los 
niños  es  la  más  grande;  ellos  son  la 
garantía  de  su  futura  fuerza.  Así  no 
debe  asombrarse  ver  en  América,  al- 
gunas veces  también  en  Inglaterra, 
no  solamente  hombres  de  letras  y 
predicadores,  sino  también  grandes 
industriales,  reyes  del  comercio,  hom- 
bres de  estado,  dirigirse  en  discursos 
públicos,  en  libros  ó  artículos  de  pe- 
riódicos, directamente  á  los  jóvenes, 
á  los  estudiantes.  En  Europa  quere- 
mos hacer  á  nuestros  hijos  iguales  á 
nosotros.  En  los  Estados  Unidos  se 
cree  que  somos  en  esto  muy  modes- 
tos, y  que  el  educador  falta  á  su  obra 
sino  llega  á  hacer  de  sus  alumnos 
hombres  más  sabios  y  más  felices  que 
sus  padres.  Los  hechos  y  proezas  de 
sus  antepasados,  los  tienen  induda- 
blemente los  norteamericanos  en 
gran  estima.  No  olvidan  ni  los  peli- 
gros que  corrieron  los  emigrados  pu- 
ritanos, ni  las  victorias  de  Washing- 
ton, ni  el  martirio  de  Lincoln,  ni  las 
hazañas  de  Grant,  ni  los  triunfos  obte- 
nidos en  la  última  guerra  contra  los 
españoles.  Pero  lo  que  harán  sus  hi- 
jos les  parece  más  grande,  pues  ellos 
decidirán  del  porvenir  de  los  Esta- 
dos Unidos.  "Para  nosotros,  dice  un 
pastor  americano,  nada  hay  en  el 
mundo  más  noble,  más  grande,  que 
un  joven  vigoroso  de  cuerpo  y  alma, 
que  puede  prometerse  una  vida  larga 
y  útil.  Contemplad  á  ese  joven:  sus 
anchas  espaldas,  su  vasto  pecho,  sus 
músculos  llenos  de  fuerza,  su  frente, 
sus  ojos  inteligentes:  es,  en  verdad, 
un  hijo  de  Dios". 

Sustentando  para  los  jóvenes  tales 
esperanzas,  los  norteamericanos  ha- 
cen realmente  todo  lo  que  pueden 
por  educarlos  bien.  Se  quiere  que 
ellos  sean  puros,  dueños  de  sus  pasio- 
nes, generosos,  indulgentes,  corteses, 
solícitos  sobre  todo  en  prestar  soco- 
rro á  las  mujeres,  á  los  niños,  á  los 
ancianos.    Siendo  todavía  estudian- 
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tes,  se  les  precave  contra  el  alcoho- 
lismo. El  presidente  Roosevelt,  en 
un  artículo  que  hizo  aparecer  en  un 
periódico  de  la  juventud,  les  ha  pre- 
sentado un  perfil  del  carácter  que  de- 
ben formarse:  "La  virtud  que  debéis 
realizar  en  vosotros  comprende  la 
pureza,  la  nobleza,  la  sinceridad,  la 
valentía,  la  energía.  Los  mejores  jó- 
venes que  conozco  son  ardientes  en 
el  estudio,  valientes,  sin  miedo,  pero 
causan  miedo  á  las  almas  viles  y  vi- 
ciosas que  les  temen  y  les  dan  horror. 

A  ellos  les  es  imposible  no  ser  com- 
pasivos con  los  débiles  y  con  los  des- 
graciados. Un  joven  que  tiene  el  co- 
razón bien  puesto,  debe  experimentar 
un  violento  desprecio  por  esos  gran- 
des cobardes  que  azotan  criaturas, 
que  atormentan  á  las  niñas,  que  mar- 
tirizan á  las  bestias". 

Pero  para  que  el  niño  llegue  á  s^r 
un  noble  joven,  es  preciso,  y  esto  es 
lo  que  se  le  inculca  sin  cesar,  que  él 
mismo  haga  su  educación.  "Tu  edu- 
cación, ante  todo,  obra  tuya.  Somos 
nosotros  mismos  quienes  damos  á 
nuestra  inteligencia  y  á  nuestro  ca- 
rácter su  forma  definitiva,  y  así  es 
cómo  llegamos  á  ser  los  artistas  de 
nuestro  destino".  Esto  es  lo  que  di- 
ce á  los  jóvenes  norteamericanos  uno 
de  sus  libros  escolares.  Y  á  los  jóve- 
nes ingleses  uno  de  sus  maestros  ha- 
bla así:  "Niños  y  niñas,  no  olvidéis 
jamás  que  á  vosotros  mismos  corres- 
ponde hacer  vuestra  educación.  Vues- 
tra escuela,  vuestros  libros,  vuestros 
maestros,  os  pueden  ayudar,  pero  la 
obra  principal  os  toca  á  vosotros". 

Y  esa  "obra  principal",  véase  co- 
mo se  la  representa  en  detalle:  "La 
palabra  triunfar  tiene  distintas  signi- 
ficaciones. Triunfa  quien  se  hace  ri- 
co ó  célebre.  Triunfa  quien  se  libra 
de  sus  malas  costumbres  y  adquiere 
otras  buenas.  Triunfa  quien,  antes 
sucio  y  descompuesto,  se  viste  asea- 
damente y  se  conduce  bien.  Triunfa 


el  pródigo  que  se  hace  económico;  el 
perezoso  que  se  hace  laborioso;  el 
grosero  y  mal  humorado  que  se  hace 
amable  y  obsequioso;  triunfa  quien 
en  ausencia  como  en  presencia  del 
maestro,  trabaja  concienzudamente*\ 

La  educación  de  sí  mismo,  dd 
alumno  por  el  alumno,  es  doble,  por 
decirlo  así:  educación  moral  y  du- 
cación  intelectual. 

En  lo  que  tiene  de  intelectual,  se 
verifica  sobre  todo  con  la  lectura. 
Para  inspirar  el  gusto  por  ella,  los 
pedagogos  anglosajones  han  tenido 
gran  cuidado  de  no  introducir  nada 
en  sus  crestomatías  escolares  que  no 
sea  interesante  para  la  juventud  de 
las  escuelas.  Además,  en  los  prefa- 
cios y  en  los  apéndices  dan  á  sus 
alumnos  consejos  é  instrucciones  so- 
bre la  elección  de  los  libros  y  la  ma- 
nera de  leerlos  con  provecha  Apren- 
den así  á  leer  mucho  sin  leer  dema- 
siado, ni  muy  temprano,  á  nutrir  el 
espíritu  sin  recargarlo,  á  leer  cuando 
hayan  dejado  los  bancos  de  la  escue- 
la, á  leer  toda  su  vida.  Y  esas  lec- 
ciones sobre  el  arte  de  leer,  inst^u^ 
tivas  cuanto  impulsivas,  las  dan  los 
corifeos  de  la  literatura  inglesa.  Aá 
es  cómo  en  una  crestomatía  escolar, 
se  ha  extraído  del  libro  de  John 
Lubbock,  sobre  "el  placer  de  la  vi- 
da", todo  ese  admirable  capítulo  que 
trata  del  "placer  de  la  lectura".  Car- 
lyle,  Emerson,  Macaulay,  Ruskin, 
todos  hacen  con  elocuencia,  cada  uno 
á  su  manera,  el  elogio  de  los  mara- 
villosos efectos  de  la  lectura. 

Para  los  alumnos  de  las  clases  su- 
periores y  para  los  jóvenes  que  son 
colegiales,  existen  libros  especiales, 
manuales  que  enseñan  el  arte  orato- 
rio y  el  arte  de  escribir,  el  arte  de 
discutir,  sea  como  orador  sea  como 
escritor.  La  palabra  y  la  pluma:  hé 
ahí,  según  esos  manuales,  las  armas 
que  derriban  los  adversarios,  que 
conquistan  el  mundo.  Pero^  sicviénr 


Uí   INSTRUCCIÓN   PRIMARIA 


191 


de  la  palabra,  hay  que  some- 

á  las  reglas  de  la  discusión 
nentaria,  y  en  las  asambleas 
e  se  discute  y  se  delibera,  es 
ario  que  reine  el  orden  tanto 

la  libertad. 

ra  llegar  á  ser  un  orador  ó  un 
or  de  mérito,  se  debe  ser  un 
•re  de  criterio  exacto,  y,  para 
'  á  ser  tal  hombre,  es  necesario 
,  al  cruzar  el  mundo,  como  di- 
sos  guias,  ojos  que  ven  y  oídos 
scuchen,  prestar  atención,com- 

los  hechos  que  se  han  compro- 

sacar  el  provecho  mismo  de  lo 
se  oye  en  las  conversaciones, 
rogar,  hacer  contar  á  la  gente 
e  han  visto,  lo  que  han  hecho 
rido,  no  tener  nunca  vergüenza 

ignorancia,  cuando  uno  puede 
lirse  confesándola. 

para  qué  sirve  hacerse  uno 
lo  su  educación?  Sirve  para  ha- 
6  realizar  la  santa  misión  que 
nos  cumplir  en  la  tierra.  Nues- 
idajdebe  ser  vida  de  trabajo,  de 

labor.  Nuestra  suerte,  es  la 
e  de  los  guerreros,  de  los  pta- 
'  de  la  civilización, 
ida  es  más  frecuente  en  la  lite- 
a  anglosajona  que  esta  metáfo- 
5  grandes  hombres  son  *4os  /na- 
de la  civilización."  Henry 
^  en  una  de  las  pá^nas  más 
intes  de  su  libro  Pobreza  y  pro- 
\  representa  al  hombre  que  ha- 
ilizar.  un  progreso  á  sus  seme- 
s:  "Ese  hombre,  dice  Henry 
je,  trabaja  para  desconocidos, 
hombres  que  no  ha  visto  nun- 
ao  verá  jamás;  trabaja  para  ob- 
un  poco  de  gloria,  acaso  un 
X)  elogio  que  se  le  hará  después 
i  sepultura.  Suda,  se  esfuerza 
^mbatir  al  frente,  donde  no  hay 
i  que  le  anime,  que  le  demues- 
Iguna  simpatía.  Por  doquiera 
ras  y  espesas  malezas.  Se  bur- 
le él,  se  le  prodigan  injurias. 


mientras  que  él  trabaja  para  los  días 
que  no  verá.  Abre  una  vía  que  la 
humanidad  puede  entender  y  alla- 
nar después  de  él.  Mas  hay  en  su 
alma  una  aspiración  que  le  eleva  ha- 
cia regiones  más  y  más  elevadas  y 
ve  brillar  en  el  oriente  un  astro  que 
le  guía." 

En  las  fuerzas  que  Dios  nos  dá, 
nos  impone  el  deber  de  emplearlas 
en  la  acción  más  extensa  posible. 
"Está  bien,  hijo  mió,  dice  Charles 
Kingsley;  pero  la  mejor  recompensa 
de  tus  buenas  acciones,  es  deber 
hacer  otras  más  grandes.  Piel  en  las 
cosas  pequeñas,  una  obra  más  gran- 
de te  será  confiada.  Pero  esas  gentes 
que  no  buscan  sino  sus  convenien- 
cias, y  que  quieren  que  Dios  les  dé 
la  felicidad  á  manos  llenas,  son  á  mi 
ver,  cobardes  de  baja  escala,  aunque 
ellos  mismos  se  cuenten  entre  los 
santos  y  los  escogidos".  El  hombre 
de  bien  debe  dejar,  al  abandonar  este 
mundo,  una  huella  de  su  paso.  "Es 
necesario,  como  dice  Longfellow, 
que  en  el  camino  arenoso,  que  se 
llama  la  vida  terrestre,  deje  trazas 
de  sus  pies,  trazas  que,  más  tarde, 
indicarán  á  un  hermano  extraviado 
el  sendero  que  lleva  á  la  salvación". 

La  política  en  nuestras  escuelas 
es  un  terreno  prohibido,  inaborda- 
ble; en  las  escuelas  anglosajonas, — 
sobre  todo  en  los  Estados  Unidos, 
es  una  materia  de  enseñanza.  Ya  se 
habrá  podido  observar;  pero,  para 
completar  nuestra  exposición  debe- 
mos poner  esos  hechos  en  plena  luz. 
"¿Qué  es  entonces,  dice  William  Jo- 
nes, en  un  poema  que  los  escolares 
norteamericanos  aprenden  de  me- 
moria, qué  es  lo  que  hace  la  fuerza 
de  un  pueblo?  No  son  ni  sus  plazas 
fuertes,  ni  sus  murallas,  ni  sus  puer- 
tos, por  seguros  que  sean,  ni  sus 
buques,  ni  sus  grandes  ciudades,  no 
son  los  •  palacios  de  los  príncipes, 
donde  en  salas  espléndidas,  cortesa- 
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nos  enchapados  de  órdenes  y  galones 
ostentan  su  vanidad,  donde  la  bajeza 
inciensa  al  orgullo.  Lo  que  hace  la 
fuerza  de  un  pueblo,  es  el  espíritu, 
es  la  voluntad  de  sus  ciudadanos,  si 
están  animados  de  grandes  pensa- 
mientos, si  conocen  sus  derechos  y 
saben  mantenerlos." 

En  Inglaterra,  como  en  América, 
los  libros  escolares  contienen  un 
gran  número  de  piezas  patrióticas, 
más  en  verso  que  en  prosa.  No  cita- 
ré aquí  sino  algunas:  Rule  Brüatv- 
nia  (Reina,  Gran  Bretaña),  Theflag 
ofthejree  (La  bandera  de  los  hom- 
bres libres),  The  noble  english  boy 
(El  noble  niño  inglés),  The  Irtumph 
ofthe  english  language  (El  triunfo 
de  la  lengua  inglesa),  England^s 
glory  (La  gloria  de  Inglaterra). 

Las  nociones  elementales  de  la 
ciencia  política,  los  derechos  y  los 
deberes  de  los  ciudadanos  y  de  los 
gobernantes,  son  tratados  en  los  li- 
bros, pero  más  bien  en  relatos  bio- 
gráficos que  en  disertaciones.  Las 
victorias  de  los  ejércitos  y  de  las 
flotas  nacionales  son  referidas,  sea 
por  historiadores,  sea  por  poetas. 
Pero  en  esos  relatos,  cosa  notable, 
sus  autores  ó  sus  abreviadores  peda- 
gógicos han  tenido  cuidado  de  evitar 
todo  lo  que  podría  excitar  al  despre- 
cio y  al  odio  de  los  extranjeros,  ó 
fomentar  el  amor  de  la  guerra  por 
la  guerra.  En  ninguna  parte  de  los 
libros  escolares  se  hace  mención  de 


conciudadanos  que  serian  los  cnmi- 
gos  perpetuos  de  la  sociedad,  m  de 
un  pueblo  extranjero  irreconcíliaUe 
y  siempre  peligroso.  Pero  á  meatido 
se  habla  de  las  horribles  devastacio- 
nes y  de  los  abominables  excesos  (k 
la  guerra. 

A  los  alumnos  de  más  edad  d 
maestro  hace  leer  y  explicar  páginas 
extraídas  de  los  libros  y  de  los  dis^ 
cursos  de  los  más  grandes  hombres 
de  estado.  El  re^)eto  que  todo  ciu- 
dadano inglés  se  debe  á  Á  mismo, 
Gladstone  lo  enseña  á  los  col^[iaks; 
que  la  juventud  es  una  intoleiaUe 
injusticia.  Lord  Broughanse  lopnic- 
ba;  los  derechos  del  ciudadano  ame- 
ricano, Daniel  Webster  se  los  expo- 
ne; Sir  Walpole,  William  Pitt,  Je- 
flerson,  Macaulay,  y  otros  mnchos 
de  los  más  célebres,  les  dirigen  la 
palabra.  Se  les  enseña  que  el  fun- 
damento de  las  instituciones  pdití- 
cas  es  la  libertad;  que  su  patria  es  el 
país  de  los  hombres  libres;  que  el 
amor  de  los  conciudadaiios  y  el  res- 
peto de  la  ley,  son  los  deberes  esen- 
ciales del  patriotismo.  "La  declara- 
ción de  la  independencia'^  la  gran 
carta  americana  es  para  la  juvestud 
americana,  una  cosa  á  la  vez  sagrada, 
conocida  y  coaqmndida.  Yfaakacn 
los  libros  escolares  de  los  ingiens» 
las  ideas  propiamentse  monásquicaf 
no  ocupan  sino  un  lugar  muy  f» 
tringido,  casi  insignificante." 

rAlr».) 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS 

DURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 


El  EscoloTy  Holguín, 
El  Monitor  de  la  Educación  Co- 
mún^ agosto  31, 1903,  Buenos  Aires. 
Bolean  de  la  Instrucción  Pública^ 


10  y  20  de  septiembre,  1903,  Mé¿ca     ; 

Revista  de  Instrucción  Publica,     I 
Asunción  del  Paraguay. 

Memoria  del  Municipio  de  Gn9r     i 
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ndacoa^  de  1^  de  julio  de  1901  á  80  Prospecto  de    Cuba  Pedagógica^ 

de  junio  de  1903.  revista  enciclopédica  quincenal  ilus- 

La  Escuela  Moderna^  septiembre,  trada. 

1903,  Madrid,  Revista  Escolar^  octubre  1903. 

Reime  Diplomaiique^   6  de   sep-  Revista  de  Educación^  La  Plata, 

tiembre  de  1903.  Argentina,  julio  1903. 

Ilustración  Cubana^    15  de   sep-  Informe  de  la  Junta  de  Sanidad 

tiembre.  de  Cuba^  agosto,  1903. 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


REPÚBLICA  DE  CUBA 


SECKETAKIA  "DE  l/^STKUCCIOyN  PÜBLieA 

SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


Habana,  19  de  octubre  de  1903. 

Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 

Distrito  municipal  de 

Guanabacoa. 
Señor: 

En  contestación  á  su  traslado  de  fecha  19  del  corriente,  tengo  el  honor 
de  ntniféstar  á  Vd.  que  esta  Secretaria  no  puede  acceder  á  lo  solicitado 
pof  el  maestro  público  de  ese  distrito  Sr.  Juan  C.  Rodríguez,  en  su  instan- 
cia de  8  de  este  mes,  porque  aun  cuando  el  hecho  que  dio  origen  al  proce- 
dimiento judicial  iniciado  contra  dicho  maestro  no  constituye  delito,  según 
la  declaración  de  la  Sección  Segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la 
Audiencia  de  esta  provincia,  sí  reviste  todos  los  caracteres  de  una  inmora- 
lidad que  lo  incapacita  para  el  magisterio,  en  cuya  virtud,  y  de  acuerdo 
con  las  facultades  que  me  confiere  el  artículo  76  de  la  Ley  Escolar  vigente, 
declaro  cesante  al  Sr.  Juan  C.  Rodríguez,  sin  perjuicio  del  acuerdo  que  en 
a  oportunidad  tome  la  Junta  de  Superintendentes,  á  tenor  de  lo  estatuido 
en  el  articulo  10  de  la  Orden  N*'  127,  del  extinguido  Gobierno  Interventor, 
Serie  de  1901. 

De  Vd.  atentamente, 

LEOPOLDO   CANaO. 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 
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Carta  Circui^ar  numbro  3. 

Habana,  15  de  octubre  de  1903. 
Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 

Señor: 

El  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  ha  dictado  con  fecha  de  ayer 
la  siguiente  resolución  con  motivo  de  consulta  hecha  por  la  Junta  de  Edu- 
cación del  distrito  urbano  de  Camagüey: 

"Se  traslada  atentamente  al  Sr.  Superintendente  Provincial  de  Escue- 
"las  de  Camagüey,  para  que  se  sirva  ordenar  á  los  directores  de  las  escuelas 
"privadas  á  que  se  refiere  la  inclusa  comunicación  que,  de  acuerdo  con  lo 
"dispuesto  en  la  I^ey  Escolar  vigente,  den  cuenta  á  la  Junta  de  Educacián 
"de  ese  distrito  de  las  faltas  injustificadas  de  asistencia  de  los  alumnos  que 
"tengan  matriculados,  manifestándoles  que  están  obligados  á  cooperar  con 
"el  Estado  en  la  obra  de  la  educación  popular  y  advirtiéndoles  que  esta  Se- 
"cretaría,  en  el  caso  de  que  se  presten  á  servir  de  instrumento  para  burlar 
"las  disposiciones  de  la  Ley,  no  vacilará  en  tomar  las  medidas  correctivas 
"que  juzgue  convenientes." 

"Al  efecto  se  llama  la  atención  del  Sr.  Superintendente  hacia  el  ar- 
"tículo  88  de  la  hey  Escolar,  que  dice  en  parte:  Todo  padre,  tutor  ú  otra 
"persona  que  tenga  á  su  cargo  un  menor  de  6  á  14  años  de  edad,  deberá 
"enviar  dicho  menor  á  una  escuela  pública,  6  á  una  privada  debidamente 
'^^ autorizada^  durante  no  menos  de  veinte  semanas  de  las  cuales  diez  por 
^'^lo  menos^  empezando  con  las  cuatro  primeras  del  año  escolar,  deberán  ser 

"sucesivas ;  y  hacia  el  texto  íntegro  del  artículo  91,  en  el  que  se  dan  las 

"disposiciones  cuyo  cumplimiento  se  recomienda  por  el  presente  traslado." 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  tengo  el  honor  de  comunicar  á 
Vd.  para  que  se  sirva  hacerlo  llegar  á  conocimiento  de  las  escuelas  privadas 
autorizadas  que  existan  en  ese  distrito,  á  fin  de  que  sus  directores  cumplan 
indefectiblemente  las  citadas  prescripciones  de  la  Ley. 

De  Vd.  atentamente, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 
Jefe  de  la  Sección, 


Habana,  19  de  octubre  de  1903. 

Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 

Distrito  urbano  de  Cárdenas. 
Señor: 

En  vista  de  los  informes  que  ha  dirigido  á  este  Departamento  ja 
Sra.  María  E.  Keil  de  Greit,  Inspectora  de  Kindergarten,  el  Sr.  Secretario 
de  Instrucción  Piiblica,  ha  resuelto  dejar  sin  efecto  el  nombramiento  que 
en  fecha  12  de  septiembre  último  hizo  á  favor  de  la  Srta.  Larrieu  para 
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desempeñar  el  cargo  de  maestra  auxiliar  del  Departamento  de  Kindergar- 
ten, designando  para  sustituirla  á  la  Srta.  Dolores  Gutiérrez,  con  igual 
sueldo. 

También  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sra.  de  Greit  ha  ordenado 
el  Sr.  Secretario  la  remisión  á  ese  distrito  de  un  escritorio  con  su  silla,  con 
destino  á  la  Srta.  Jane  Fitz  Turner,  Directora  del  Departamento  de  Kin- 
dergarten que  funciona  en  esa  ciudad. 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública,  tengo  el  ho- 
nor de  comunicar  á  Vd.  á  los  efectos  consiguientes. 

De  Vd.  atentamente, 

AI.FRKDO  MARTIN  MORALES, 
/e/í  de  la  Sección. 


Habana,  23  de  octubre  de  1903. 
Señor  Superintendente  Provincial  de  Escuelas. 

Señor: 

Como  resultado  de  una  consulta  hecha  por  el  Sr.  Superintendente 
Provincial  de  Escuelas  de  Santiago  de  Cuba  sobre  la  autoridad  civil  ó 
judicial  á  quien  debe  acudir,  para  llevar  á  efecto  la  clausura  de  aquellas 
escuelas  privadas  cuyos  directores  no  cumplen  la  orden  de  clausurarlas,  el 
Sr.  Secretario  de  Instrucción  pública,  con  fecha  de  ayer,  ha  tenido  á  bien 
dictar  la  siguiente  resolución: 

"Se  devuelve  atentamente  al  Sr.  Superintendente  Provincial  de  Escue- 
las de  Santiago  de  Cuba  y  se  le  manifiesta  que,  sin  perjuicio  de  las  medi- 
adas que  puedan  tomarse  para  hacer  efectiva  la  clausura  de  aquellas 
"Escuelas  privadas  cuyas  condiciones  higiénicas  y  sanitarias  sean  tales 
"que  afecten  á  la  salud  de  los  niños  que  á  ellas  asistan,  conforme  al  apar- 
"tado  N'  4  del  Artículo  VI  de  la  Orden  N*^  4  del  extinguido  Gobierno 
"Interventor,  Serie  de  1902;  el  Secretario  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta 
"que  las  escuelas  privadas  mandadas  clausurar  y  las  que  no  estén  autoriza- 
"das  carecen  de  existencia  legal,  ha  resuelto  que  los  padres,  tutores  ó 
"encargados  de  los  niños  que  concurran  á  las  mencionadas  Escuelas  sean 
"responsables  de  la  falta  de  asistencia  de  dichos  menores  á  escuelas  públi- 
"cas  6  privadas  debidamente  autorizadas,  á  tenor  de  lo  que  dispone  la  Ley 
"Escolar  vigente  en  los  artículos  correspondientes  á  la  asistencia." 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario,  tengo  el  honor  de  comunicar  á 
Vd.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes,  suplicándole  el  acuse  de 
recibo. 

De  Vd.  atentamente, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 
Je/e  de  la  Sección. 
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CONSEJO  ESCOLAR  DE  LA  HABANA 
SUPERINTENDENCIA  DE  INSTRUCCIÓN 


CONVOCATORIA 

Vacante  en  este  Distrito  una  plaza  de  Maestro  correspondiente  al 
barrio  de  Regla,  dotada  con  el  haber  mensual  de  $45  Cy.;  y  concurriendo 
en  las  funciones  del  Superintendente  que  suscribe  la  facultad  de  proponei 
á  la  Junta  el  Maestro  que  ha  de  desempeñarla;  convoca  á  todos  los  aspi« 
rantes  (que  estén  legalmente  autorizados)  para  el  ejercicio  de  oposicí^ 
que  con  este  objeto  ha  de  realizarse  en  la  Escuela  FúbUcsLLujB:y  Caballero. 

Los  aspirantes  se  servirán  presentar  con  sus  solicitudes  los  documen- 
tos que  justifiquen  los  servicios  prestados  y  méritos  adquiridos  en  la  ense- 
ñanza privada  ó  pública.  Acompañarán  también  otro  escrito  firmado  poi 
dos  personas  de  reconocida  seriedad  donde  conste  su  moralidad  y  buena 
conducta. 

Las  solicitudes  se  recibirán  en  las  Oficinas  de  esta  Superintendencia 
hasta  las  seis  de  la  tarde,  del  día  4  de  noviembre  próximo. 

En  las  mismas  Oficinas  está  de  manifiesto  el  reglamento  por  que  ha 
de  regirse  la  oposición. 

Los  ejercicios  comenzarán  á  las  8  A.  M.  del  día  7  de  noviembre. 

DR.  MANUEL  A.  AGUIAR, 

SupetintendenU  de  InsirMciAn, 


SUPERINTENDENCIA  DE  INSTRUCCIÓN 


DXtSTRlTO     URBA.no    DG    SAXTA.    CINARA. 

Abril  10  de  1903. 
Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y 

Superintendente  General  de  Escuelas  de  Cuba, 

Ciudad. 
Señor: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  Ley,  tengo  el  honor  de  rendir 
el  presente  informe,  relativo  á  mis  trabajos  é  impresiones  durante  el  segun- 
do período  escolar,  que  terminó  el  día  3  del  corriente  mes. 

Inspección. — He  girado  visitas  técnicas  á  las  51  aulas  de  este  distri- 
to, según  puede  verse  en  las  hojas  talonarias  remitidas  á  esa  Junta  de  Edu- 
cación. Además  he  hecho  otras  muchas  ocasionales,  para  atender  conve- 
nientemente á  la  marcha  de  la  enseñanza  en  todas  las  aulas. 

Al  calificar  á  los  maestros,  he  procurado  con  la  benevolencia  que  me 
está  encomendada,  á  fin  de  estimular  y  dar  aliento  á  los  más  débiles  ó  remisos. 

La  inspección  ha  contribuido  eficazmente  á  mejorar  la  cultura  profe- 
sional de  los  maestros,  y  como  consecuencia,  la  enseñanza  activa,  que  lleva 
al  discípulo  á  descubrir  por  sí  mismo,  poniendo  en  actividad  sus  faculta- 
des, tiene  ya  muchos  y  buenos  adeptos. 

Cuando  he  encontrado  defectos  de  organización,  falta  de  disciplina,  6 
errores  de  cualquier  naturaleza,  he  puesto  el  debido  correctivo;  procedicfr 


UL  INSTRUCCIÓN   IfUnUAUJK  187 


do  si^npre  dentro  de  la  reserva  y  correcci^  de  formas  que  deben  emplear* 
se  en  estos  casos. 

Clases  prácticas. — He  dado  84  clases  prácticas  en  47  aulas  distin- 
taS)  y  lie  intervenido  en  otras  muchas. 

Estas  clases  han  tenido  por  objeto^  mostrar  á  los  maestros  los  medios 
y  procedimientos  que  se  estiman  como  mejores,  para  que  la  enseñanza  re- 
solte activa  é  interesante. 

Las  84  clases  se  descomponen  de  la  manera  siguiente:  3r8  de  I^engua- 
je^  31  de  Lectura,  6  de  Aritmética,  6  de  Geografía,  2  de  Dibujo  y  1  de  Fi- 
síologia. 

Como  se  ve,  he  dedicado  preferente  atención  al  Lenguaje  y  á  la  Lec- 
tura, por  haber  visto  lo  deficiente  de  su  enseñanza  en  muchas  aulas. 

Adbi«anto. — £1  adelanto,  con  pocas  excepciones,  es  bueno  en  las 
aágnataras  principales. 

En  el  próximo  período  me  propongo  celebrar  exámenes  en  todas  las 
anlas,  para  apreciar  detenidamente  el  trabajo  de  los  maestros,  y  determinar 
los  alumnos  que  han  llegado  á  dominar  los  conocimientos  del  grado  res- 
pectivo. 

En  las  aulas  de  primer  grado  hay  gran  número  de  atrasados,  que  no 
pueden  s^^ir  regularmente  la  enseñanza  de  las  materias  contenidas  en  el 
programa.  Muchos  de  estos  alumnos,  según  la  opinión  de  célebres  educa- 
donalistas,  son  degenerados  psico-físicos,  productos  seguramente  del  medio 
m<xal  en  que  se  desarrollan  y  de  la  influencia  hereditaria,  ó  victimas  del 
método  á  que  fueron  sometidos  en  los  primeros  pasos  del  conocimiento. 

Estos  casos  constituyen  verdaderos  problemas  médico-pedagógicos,  que 
deben  ser  objeto  de  atento  estudio,  á  fin  de  establecer  un  régimen  escolar  es- 
pecial, adaptado  á  la  índole  psicológica  anormal  de  dichos  alumnos  atrasados. 
CoRRHCx:iON£S. — Para  contribuir  á  la  gestión  moralizadora  de  esa 
Junta  en  las  escuelas  de  este  distrito,  he  resuelto  pasar  á  los  maestros  la 
Circular,  \4sada  por  el  Sr.  Presidente,  y  que  copiada  á  la  letra  dice: 

"Distrito  Urbano  de  Santa  Clara. — Superintendencia  de  Instrucción. 
— Sr.  Maestro  del  aula  número.  .  . — Señor:  Enterados  el  Sr.  Presidente  y 
d  Snperintendente  que  suscribe,  de  que  algunos  maestros  y  maestras,  ha- 
cen uso  de  formas  y  procedimientos  violentos  para  reprender  á  sus  alum- 
nos, y  habiendo  recibido  varias  quejas  en  este  sentido,  es  mi  deber  llamar 
la  atención  de  todos,  sobre  las  consideraciones  siguientes: 

"Coger  á  un  niño  por  un  brazo  y  sacudirlo  con  violencia;  decirle 
**brato,"  "idiota,"  '^estúpido;''  hacer  uso  del  sarcasmo  ó  del  ridiculo;  tra- 
tarlo con  desprecio;  ponerle  apodos  ofensivos  y  otras  cosas  por  este  estilo, 
son  hechos  que  están  en  completo  desacuerdo  con  una  disciplina  moral  y 
elevada. 

"El  maestro  que  emplea  estos  medios,  con  s^^ridad  que  no  siente  ni 
puede  inspirar  amor  á  sus  discípulos;  y  sin  amor,  sin  afecto  mutuo  entre  el 
aaestro  y  los  alumnos,  es  tarea  difícil  lograr  la  obediencia  y  mantener 
el  orden. 

"La  disciplina  que  sólo  se  alcanza  por  el  terror  y  la  adusta  severidad 
del  macizo,  no  puede  conceptuarse  como  buena.  Tales  procedimientos  en- 
gendran en  los  niños  el  odio  al  maestro  y  á  la  escuela,  siembran  el  descon* 
tentó  y  el  malestar  entre  los  educandos  y  traen,  como  consecuencia  legíti- 
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ma,  la  deserción  de  todos  los  que  pueden  alejarse  de  la  dañosa  y  desag^ra 
dable  influencia  que  aquellos  encierran. 

"No  se  me  oculta  que  hay  alumnos  de  mala  conducta,  dispu^i 
siempre  á  rebajar  el  prestigio  del  maestro  y  la  moral  de  la  escuela;  pero  en 
estos  casos  los  maestros  deben  proceder  conforme  á  las  reglas  é  institucio- 
nes del  Reglamento  Interior  para  las  Escuelas  PtUdkas^  redactado  por  la 
Junta  de  Educación  de  este  Distrito  Urbano. 

^'Cultivar  con  éxito  el  sentimiento  del  honor,  poner  en  práctica  I 
virtudes  cultivadoras  del  corazón^  y  hacer  atrayente  y  querida  la  voz  del 
maestro,  son  los  medios  más  fáciles  para  despertar  los  sentimientos  é  im* 
poner  con  suavidad  los  deberes. 

"Espero  que  estas  recomendaciones,  hechas  en  cumplimiento  de  m¡ 
deber»  sean  bien  acogidas  por  los  maestros,  supuesto  que  están  inspiradas 
en  el  deseo  ferviente  y  desinteresado  de  que  todos  salgan  airosos  en  U 
sagrada  misión  que  se  les  ha  confiado* — Sírvase  acusar  recibo  de  la  pre- 
senté.'* 

Escritura.  —  Esta  fonna  de  expresión  estaba  algo  descuidada  en  mu- 
chas aulas. 

Considerándola  como  cuestión  puramente  práctica,  algunos  maestros 
no  le  daban  la  debida  importancia,  y  los  alumnos  escribían  de  prisa  y  mal^ 
antes  de  haber  aprendido  á  formar  bien  cada  letra.  No  había  buena  pro- 
porción, paralelismo  y  elegancia  en  la  forma,  y  como  consecuencia,  faltaba 
la  claridad  y  limpieza,  cualidades  esenciales  á  todo  buen  escrito,  para  qni 
resulte  agradable  á  la  vista, 

A  este  respecto,  he  hecho  obser\'ar,  que  toda  enseñanza,  á  más  del 
resultado  inmediato  que  con  ella  se  obtiene,  influye  siempre  en  la  cultural 
formal  del  discípulo,  produciendo  detenninados  efectos  en  la  formación  d 
su  carácter  intelectual  y  que  la  escritura,  en  este  sentido,  contribuye  á 
ejercitar  el  sentido  de  la  vista,  á  fijar  la  atención  y  el  pulso,  y  á  favorecer] 
los  hábitos  de  obediencia  y  limpieza  en  los  alumnos. 

El  empleo  de  buenas  muestras,  el  trazado  en  una  pizarra  pautada  de 
las  letras  en  que  los  alumnos  incurren  en  un  mismo  defecto  de  forma  ó  pro- 
porción, la  copia  repetida  de  las  mismas,  y  sobre  todo,  una  atenta  vigilan- 
cia y  pronta  corrección  de  todas  las  faltas,  son  los  principales  medios  qui 
recomiendo  y  practico  para  perfeccionar  la  escritura. 

Estos  consejos  han  sido  perfectamente  atendidos  por  los  maestros,  y  el 
adelanto  en  escritura  ha  sido  notable  en  el  segundo  período,  en  la  mayorí 
de  las  aulas  á  que  antes  me  he  referido. 

Lenguaje  v  Gramática. —  Hasta  hace  poco,  la  euseñanza  de  la  len- 
gua nacional  se  reducía  á  llenar  la  memoria  del  niño  con  el  vano  tecnicis 
nio  de  la  gramática,  obligándolo  á  practicar  el  análisis  atómico  de  los  ele 
inentos  de  la  oración  y  de  la  palabra*  Todo  este  aprendizaje  y  martirizanti 
trabajo  no  ponía  al  alumno  eu  aptitud  de  hacer  la  redacción  más  sencilla, 
ni  lo  adiestraba  en  nada,  en  lo  referente  á  la  expresión  de  sus  pensamient 
tos  é  interpretación  de  los  ajenos. 

Los  Cursos  de  Estudios  determinan  claramente  que  en  la  enseñanzj 
de  la  lengua  conviene  distinguir  dos  partes  perfectamente  caracterizadas 
el  lenguaje  y  la  gramática. 

Según  ésto,  hay  dos  períodos  para  llegar  á  la  posesión  de  una  lenguí 
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el  de  adquisición  de  nuevas  ideas  y  nuevos  términos  para  el  ejercicio  y  ex- 
presión del  pensamiento,  y  el  del  conocimiento  de  las  leyes  del  idioma,  ó 
sea  la  gramática  puramente  didáctica. 

La  Junta  de  Superintendentes  temerosa  de  que  se  desnaturalizara  la 
enseñanza  de  esta  asignatura,  ha  preceptuado,  basándose  en  principios 
dentificamente  verdaderos  é  históricamente  comprobados,  el  conocimiento 
de  la  gramática  como  consecuencia  natural  de  la  observación  de  los  fenó- 
menos del  lenguaje,  limitando  siempre  la  técnica  gramatical,  en  los  grados 
inferiores  á  lo  estrictamente  necesario. 

A  propagar  y  practicar  estos  principios  he  consagrado  mis  modestos 
esfuerzos,  procurando,  por  todos  los  medios  á  mi  alcance,  difundir  en  debi- 
da forma  la  enseñanza  del  lenguaje. 

Al  efecto  he  redactado  programas  con  instrucciones  claras  y  precisas, 
y  he  dado  muchas  clases  prácticas  en  las  aulas;  teniendo  la  satisfacción  de 
poder  consignar,  que  he  sido  secundado  admirablemente  por  gran  número 
de  maestros. 

Adjunto  acompaño  un  ejemplar  del  Programa  de  Lenguaje  de  segun- 
do grado,  el  cual  está  dispuesto  de  manera  que  muchos  de  los  ejercicios 
qne  contiene,  pueden  servir  también  para  los  grados  primero  y  tercero. 

Con  la  redacción  de  dicho  Programa,  he  querido  demostrar  á  los 
maestros  cómo  deben  proceder  para  la  formación  de  los  programas  especia- 
les, á  que  se  refiere  la  Circular  número  5,  serie  de  1902,  de  la  Junta  de  Su- 
perintendentes. 

Lectura. — Desde  que  empezaron  las  clases  en  el  mes  de  septiembre, 
pude  observar  que  la  mayor  parte  de  los  maestros  que  tienen  á  su  cargo 
anlas  de  primer  grado,  no  habían  hecho  un  estudio  especial  acerca  de  los 
mejores  métodos  y  procedimientos  para  enseñar  á  leer.  Además,  al  graduar 
las  aulas,  tuve  oportunidad  de  enterarme  de  que  muchos  alumnos  de  dicho 
grado,  han  pasado  por  las  aulas  dos  y  tres  años  consecutivos  sin  aprender 
áleer. 

Tal  estado  de  cosas  produjo  en  mí  dolorosa  impresión;  y  dándome 
cnenta  exacta  de  la  causa  de  semejante  atraso,  he  desplegado  los  mayores 
esfuerzos  y  energías  para  remediar,  en  lo  posible,  tan  grave  mal.  Para  ello 
be  tomado  parte  activa  en  el  trabajo  del  maestro,  dando  clases  en  las  aulas 
de  referencia,  con  el  objeto  de  exponer  ejemplos  prácticos  que  imitar,  para 
la  orientación  en  la  enseñanza  de  tan  importante  ramo  de  cultura. 

Los  resultados  obtenidos  son  bastante  satisfactorios,  pues  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  alumnos  matriculados  en  las  aulas  de  primer  grado, 
leen  ya,  en  los  libros  primeros  con  relativa  corrección;  y  los  restantes,  leen 
casi  todos,  palabras  y  oraciones  cortas  en  el  pizarrón. 

En  el  próximo  informe  daré  cuenta  del  método  por  mí  recomendado 
para  enseñar  á  leer. 

Conclusión. — Habiendo  referido  los  principales  trabajos  por  mí  rea- 
lizadas en  el  segundo  período  del  año  escolar  corriente,  doy  por  terminado 
este  informe;  deseando  que  las  manifestaciones  en  él  contenidas,  merezcan 
la  autorizada  aprobación  de  la  Junta  de  su  digna  presidencia. 

De  tisted  con  toda  consideración, 

MANUEL  ÁNGULO 
Superintendente  de  Instrucción. 
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SUPBQNTENDENCIA  DE  fiSCUEIAS  DBL  DiSTUTO  UmAHO  W  OitfWNIS 


Cárdenas,  abril  11  de  1903. 

Sr.  SuperiniendeHle  General  de  Escuelas. 

Habana. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  copia  exacta  del  informe  que^  ea 
cumplimiento  de  la  Orden  nám.  4  del  6  de  enero  de  1902,  he  dirigido  á  la 
Junta  de  Educación  de  este  Distrito  Urbano. 

MANUEL  PBRNAKDEZ  RUBAIX:ABA, 
Superintendente  Local. 


INP0KM6  DGL  SUPeftlNTeNDENTE  DE  INSTRUCCIÓN  DEL  DISTUTO  URBANO  W  CARKNAS 

DETALLES 

I.      NUMERO  DE  ESCUELAS  Y  AULAS 

Durante  el  segundo  periodo  no  ha  habido  alteración  en  el  número  de 
escuelas  ni  en  el  de  aulas,  radicando  aquéllas  en  los  mismos  snbdi$trito& 

II.      GRADUACIÓN  DE  LAS  AULAS 

Como  consecuencia  de  las  altas  y  bajas  de  alumnos  ocurridas  e^  la  B»* 
cuela  número  9  al  principio  del  segundo  período,  el  número  de  aulas  de 
2^  gradO)  que  en  el  primer  período  había  sido  de  tres,  se  redujo  á  dos. 

La  graduación  de  las  aulas  del  Distrito,  al  terminar  el  segundo  perío- 
do, es  la  siguiente: 

Escuela  número  1,  de  niñas:  tres  aulas  correspondientes,  respectiva- 
mente, á  los  tres  primeros  grados. 

Escuela  número  2,  de  varones:  nueve  aulas;  cinco  de  I."  grado,  dos  de 
segundo,  1  de  tercero  y  una  de  cuarto. 

Escuela  número  3,  de  niñas:  cuatro  aulas;  dos  de  I.*'  grado,  1  de  segundo 
y  una  de  tercero. 

Escuela  número  4,  de  varones:  seis  aulas;  tres  de  1.*'  grado,  dos  de  se- 
gimdo  y  una  de  tercero, 

Escuela  número  5,  de  niñas:  ocho  aulas;  tres  de  1.*''  grado,  tres  de  se- 
gundo, una  de  tercero  y  una  de  cuarto. 

Escuela  número  6,  de  varones:  diez  aulas;  6  de  primer  grado,  tres  de 
segundo  y  1  de  tercero. 

Escuela  número  7,  de  niñas:  cinco  aulas;  tres  de  primer  grado  y  dos 
de  segundo. 

Escuela  número  9,  de  niñas:  seis  aulas;  tres  de  primer  grado,  dos  de 
segundo  y  una  de  tercero  y  cuarto. 

Escuela  Industrial,  mixta:  única  aula  de  primer  grado. 

Han  funcionado,  pues,  27  aulas  de  primer  grado,  16  de  segundo,  seis 
de  tercero,  1  de  tercero  y  cuarto  y  dos  de  cuarto. 
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III.    BHkMtrrAS  im  aui,as 

Por  mutuo  convenio,  aprobado  por  la  Junta  de  Educación,  permuta- 
m  de  aulas  la  Maestra  del  aula  núm.  5  de  la  Escuela  núm.  9,  Srta.  María 
.  Llora,  y  la  Maestra  del  aula  número  7  de  la  Escuela  número  2,  señora 
Mt  Font 

Esta  permuta  no  ha  ocasionado  perjuicio  á  la  enseñanza  ni  á  la  disci- 
üna.  Ambas  aulas  son  de  primer  grado. 


IV.     lcx:ales 

Terminadas  en  la  Escuela  núm.  2,  de  varones,  las  reformas  pedidas  a 
Secretaría  de  Instrucción  Pública,  por  la  Junta  de  Educación  se  han 
ibilitado  en  los  altos  del  edificio  tres  aulas  en  buenas  condiciones,  que- 
indo  reducidas  á  seis  las  de  la  planta  baja.  Con  esta  reforma  han  desapare* 
do  las  causas  que  dificultaban  la  conservación  del  orden  en  algunas  aulas. 

El  estado  del  edificio  en  que  funciona  la  Escuela  núm.  5  es  cada  día 
ás  deplorable.  Por  su  situación  en  la  linea  divisoria  de  dos  subdistritos 
!  numerosa  población  escolar,  por  estar  á  gran  distancia  de  las  otras  es- 
leías de  niñas,  por  las  dimensiones  del  solar  en  que  está  construido  el 
ifido,  la  Escuela  núm.  5  pudiera  ser  un  centro  escolar  de  primer  orden; 
10  impide  su  crecimiento  las  malas  condiciones  del  mayor  número  de 
s  ocho  aulas,  qne  me  han  obligado  varias  veces  á  hacer  rectificaciones,  de 
nerdo  con  la  respetable  Directora  de  la  Escuela. 

Gartdendo  el  Municipio,  que  es  propietario  del  edifitio,  4e  consigna- 
hi  |>aia  las  obras  que  éste  requiere,  y  cuyo  presupuesto  ha  prescfla/tado  el 
nquitecto  Municipal,  es  probable  que  aquéllas  no  se  realicen  si  el  Estudo 
)  le  presta  su  ayuda. 

Las  gestiones  de  la  benemérita  Junta  de  Educación  para  mejorar  las 
ndidones  higiénicas  de  la  Escuela  núm.  4  y  del  aula  núm.  4  de  la  Es- 
ela  núm.  7,  han  sido  infructuosas,  por  negarse  los  propietarios  á  hacer 
;  cfans  que  solicita  la  Junta. 

V.      ASISTENCIA,  PROMEDIOS  Y  REGISTROS 

Se^n  k»  datos  remitidos  á  esta  Superintendencia  el  día  8  de  ngosto, 
imlicaT  el  segundo  período  escolar,  el  número  de  alumnos  inscriptos  as* 
ndía  á  2,223,  distribuidos  del  modo  siguiente: 


BSCUBLAS     DE 

VARO^ 

m& 

K«& 

Ndm, 

Alumno* 

Alumno. 

ToUl 

Promedio  de  alum- 

Mi «mete. 

de  «uU*. 

blanco». 

de  color. 

de  alumnos. 

no.  Qor  aula. 

de  afUtenda. 

2 

9 

234 

171 

405 

45 

370'86 

4 

6 

153 

127 

280 

46 

258'80 

6 

10 

249 

155 

404 

40 

373'22 

Usa    In- 

dflstrial. 

1 

22 

2 

24 

24 

2S»12 

IVttales... 

26 

658 

455 

1113 

1026*00 

202 
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BSCUB 

LA.8  DB  HBMBRA8 

NAmero 

Nonicro 

Alumna* 

Alumnas 

ToUl 

Promedio  dealtim- 

PioBiedío 

de  la  BmucU 

de  aulas 

blaacas 

de  color 

de  ahimnas 

naa  por  aula 

dcaaisteneia 

1 

3 

69 

49 

118 

39 

104'76 

3 

4 

52 

100 

152 

38 

141*10 

5 

8 

161 

174 

335 

44 

299'22 

7 

5 

153 

50 

203 

40 

189*28 

9 

6 

171 

106 

277 

46 

251*36 

Casa    In- 

dustrial. 

0 

24 

1 

25 

25 

20*84 

Totales. . . 

26 

630 

480 

1110 

1006*56 

RESUM  EN 

Total  de  varones .   .    1,113 

Total  de  hembras 1,110 

Gran  total 2,223 

Total  promedio  de  asistencia  de  varones  .    .    .     1,026'00 
Total  promedio  de  hembras 1,006'56 

Gran  total  de  asistencia 2,032'o6 

Comparando  este  promedio  con  el  del  19  de  diciembre  de  1902,  p^^ 
senta  una  disminución  de  20'85,  que  debe  atribuirse  á  las  pertinaces  fiebres 
catarrales  de  esta  invierno,  de  temperatura  anormal. 

Los  Registros  de  Asistencia  se  llevan  en  forma  correctísima. 

VI.       MOBILIARIO  Y   UBROS  DE  TEXTO 

Prohibido  en  las  Escuelas  el  uso  de  los  instrumentos  cortantes,  coa 
los  cuales  se  puedan  deteriorar  los  pupitres,  encerados,  pizarras  y  mapas, 
el  mobiliario  se  conserva  en  buen  estado;  pero  no  hay  un  solo  reloj  que 
pueda  utilizarse. 

La  Junta  de  Educación  tiene  especial  cuidado  en  proveer  á  las  aulas 
de  los  libros  que  éstas  necesitan;  si  alguna  carece  del  número  suficiente  es 
porque  no  los  hay  en  el  depósito. 

VII.      HORARIOS 

Continúan  vigentes  los  del  período  anterior,  conservándose  las  mismas 
sesiones. 

VIII.      DISCIPLINA 

En  las  visitas  de  inspección  técnica  que  he  hecho  en  este  período,  te 
notado  la  falta  de  disciplina  en  las  aulas  de  la  planta  baja  de  la  Escuela 
número  4,  especialmente  en  el  aula  número  3;  pero  es  indudable  que  las 
pésimas  condiciones  de  esas  aulas,  estrechas,  calurosas,  separadas  por  tabl- 
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ques  de  corta  elevación,  rebosautes  de  niños  de  distintas  razas  y  cultura 
moral,  pueden  atenuar  la  responsabilidad  de  los  maestros  y  aún  la  del 
mismo  Superior.  Nunca  he  juzgado  conveniente  el  funcionamiento  de  tres 
aulas  en  ese  Departamento  de  la  Escuela  número  4,  y  si  la  celosa  Junta 
de  Educación  solicitara  autorización  para  crear  una  Escuela,  siquiera  con 
dos  aulas,  en  el  mismo  subdistríto  ó  en  el  subdistrito  número  3,  se  reduci- 
rían á  cinco  las  aulas  de  la  Escuela  número  4,  quedando  en  siete  las  com- 
prendidas en  el  círculo  vastísimo  de  esas  dos  Escuelas. 

Los  adjuntos  promedios  de  asistencia  demuestran  que  la  Escuela  nú- 
mero 4  presenta  el  mayor  (46.87)  y  este  precisamente  obliga  á  esta  Supe- 
rintendencia á  rectificar,  de  acuerdo  con  el  Director,  la  inscripción  vigente 
de  las  aulas;  lo  cual  paraliza,  si  no  trastorna,  la  ordenada  serie  de  lecciones 
que  cada  maestro  prepara  y  bosqueja  anticipadamente,  tomando  por  guía 
el  Curso  de  Estudios  y  su  división  en  períodos. 

En  las  primeras  visitas  al  aula  número  4  de  la  Escuela  número  3,  ad- 
vertí deficiente  la  disciplina;  pero  consigné  después  en  las  hojas  talonarias 
que  había  mejorado. 

El  Presidente  de  la  Junta  de  Educación,  en  conferencia  celebrada  con 
él,  aprobó  mis  indicaciones  para  regularizar  el  turno  de  las  maestras  even- 
tuales, con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible  los  inconvenientes  que  á  veces  re- 
sultan de  enviar  á  las  aulas  maestras  suplentes  que  carecen  de  las  dotes 
necesarias  para  mantener  la  disciplina. 

IX.     RECREOS 

Como  las  Escuelas  permanecen  en  los  mismos  locales,  subsisten  los 
mismos  graves  inconveniente  que,  para  los  recreos,  señalé  en  mi  informe 
de  10  de  Enero  de  1903.  Solamente  en  las  escuelas  2  y  6,  pueden  disfrutar 
los  niños  de  completa  expansión  en  las  horas  de  recreo. 

X.      CURSOS  DE  ESTUDIOS 

Todos  los  maestros  redactan  sus  bosquejos  de  lecciones,  tomando  por 
guia  el  Curso  de  Estudios  y  ninguno  carece  de  libros  especiales  para  el  es- 
tudio de  las  materias  en  él  comprendidas.  En  cada  visita  examino  esos 
bosquejos  y  hago  al  maestro  las  observaciones  que  juzgo  convenientes. 

XI.      MAESTROS 

La  generalidad  de  los  maestros  está  dominada  por  el  deseo  de  saber  y 
saber  enseñar;  dedica  una  parte  no  escasa  de  su  sueldo  á  la  adquisición  de 
libros  y  revistas  acreditadas,  que  pueden  aumentar  sus  conocimientos  y  diri- 
girlos en  la  práctica  de  la  enseñanza;  los  maestros  noveles  se  agrupan  dia- 
riamente  en   academias  privadas,  donde  reciben  lecciones  de  profesores 
competentes;  escasísimo  ha  sido  el  número  de  los  que  en  los  exámenes  ofi- 
ciales no  han  obtenido  elevado  número  de  puntos;  en  las  reuniones  de  los 
sábados  que  se  celebraron  durante  el  período  anterior,   hicieron  ejercicios 
que  merecieron  los  plácemes  del  Superintendente  General  de  Escuelas;  en 
d  recinto  de  las  aulas,  con  raras  excepciones,  atienden  á  la  educación  de 
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los  niños  ta»to  como  á  la  instrucción,  pero  les  falta  el  espíritu  de  asocia- 
ción que  influiría  notablemente  en  su  adelanto  intelectual.  Varias  veces  se 
ha  intentado  constituir  una  asociación  de  maestros  cardenenses  y  siempre 
ha  resultado  infructuoso  el  empeño  de  los  generosos  iniciadores. 

En  este  período  he  visitado  todas  las  aulas  del  Distrito,  dedicando  es- 
pecial atención  á  las  asignaturas  de  Lectura  y  Lenguaje,  Escritura  y  Arit- 
mética, y  muy  pocas  son  las  aulas  cuyos  resultados  no  me  hayan  satisfecho. 

No  obstante,  rindiendo  culto  á  la  verdad,  debo  manifestar  que  en  las 
a^gnaturas  dé  Lectura  y  Escritura,  la  labor  de  las  maestras  que  dirigen 
las  aulas  de  los  varones,  da  frutos  más  excelentes  que  las  de  los  maestros; 
resultado  natural  de  la  paciencia  y  escrupulosidad  característica  de  la 
mujer. 

OBSERVACIONES  GENERALES 

Sería  conveniente  crear  otra  aula  en  la  Escuela  Industrial  ó  Asilo  de 
Niños,  donde  sólo  funciona  una  escuela  mixta.  En  esta  aula  se  reúnen  ni- 
ños analfabéticos  de  ambos  sexos  y  otros  que  están  en  aptitud  de  pasar  al 
grado  superior,  y  esto  hace  sumamente  ardua  la  labor  de  la  excelente 
maestra.  El  edificio  tiene  capacidad  suficiente  para  dos  aulas  de  buenas 
condiciones,  una  de  primer  grado  y  otra  de  segundo. 

CONCLUSIÓN 

El  progreso  de  las  Escuelas  públicas  de  este  distrito  es  innegable;  la 
simiente  que  siembran  los  maestros  dará  opimos  frutos;  la  circunscripción 
de  éstos  en  las  aulas  es,  con  rarísimas  excepciones,  intachable;  las  faltas 
graves  de  los  niños,  taa  frecuentes  en  los  primeros  años  de  la  creación  de 
estas  escuelas,  han  desaparecido,  y  los  niños  dan  generalmente  pruebas  de 
docilidad  y  aplicación. 

La  Junta  de  Educación  ha  hecho  constantes  esfuerzos  para  mejorar 
las  condiciones  materiales  de  las  escuelas,  y  esta  Superintendencia  le  agra- 
dece la  deferencia  con  que  siempre  ha  acogido  sus  indicaciones,  encamina- 
das al  bien  de  los  niños  y  de  los  maestros. 

MANUEL  FERNANDEZ  RUBALCABA, 
Superini€ndsni€  de  Instrmcción^ 
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EL  MENSAJE  PRESIDENCIAL  Y  LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


No  han  sido  defraudadas  las  espe- 
ranzas de  los  que  esperaban  un  es- 
tudio detenido,  y  saludables  y  pro- 
vechosas indicaciones  de  parte  del 
Ejecutivo  de  la  República,  con  res- 
pecto al  ramo  de  Instrucción  Públi- 
ca, en  el  Mensaje  Presidencial,  leído 
en  las  Cámaras  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  cuarta  legislatu- 
ra de  nuestro  Congreso  Nacional. 

Preferente  lugar  ocupa  este  asun- 
to en  el  importante  documento  que 
ha  enviado  el  Presidente  de  la  Re- 
pública al  Cuerpo  Legislativo,  y  del 
mencionado  Mensaje,  extractamos  lo 
referente  á  Instrucción  Primaria,  re- 
comendando su  lectura  y  detenido 
estudio  al  celoso  y  entusiasta  Ma- 
gisterio de  Cuba,  para  el  cual  tiene 
el  honorable  Sr.  Presidente,  pala- 
bras de  cariño  y  de  aliento,  y  á  to- 
dos los  que  por  la  cultura  patria  se 
interesan. 

"Pocas  innovaciones  han  ocurrido 
en  el  Ramo  de  Instrucción  Pública 
desde  la  fecha  de  mi  Mensaje  ante- 
rior. A  fines  de  mayo  y  primeros 
días  de  junio  concluyeron  las  tareas 
académicas  y  escolares,  reanudándo- 
se las  de  las  escuelas  el  14  de  sep- 
tiembre y  las  de  los  Institutos  y  Uni- 
versidad el  primero  de  octubre  pró- 
ximo pasado,   habiéndose   atendido 


antes  á  las  ocupaciones  intermedias 
de  exámenes  y  Escuelas  de  Verano, 
como  lo  previene  la  legislación  de  la 
materia. 

Se  calcula  en  toda  la  Isla  un  to- 
tal de  391,550  adolescentes  varones 
y  hembras,  blancos  y  de  color.  Si  se 
eliminan  de  este  número  los  mayo- 
res de  quince  años,  y  los  menores  de 
ocho,  para  dejar  solamente  los  que 
en  rigor  y  por  costumbre  constitu- 
yen la  población  escolar,  quedarán 
253,  930  que  son  la  base  de  la  ver- 
dadera  matricula  de  las  Escuelas. 

Con  el  crédito  presupuesto  se  po- 
drán organizar  3,522  aulas,  de  las 
cuales  están  ya  autorizadas  y  funcio- 
nan 3,476,  inclusas  las  de  enseñan- 
zas especiales,  como  Sloyd,  Kind- 
ergaten,  Inglés,  Calistenia,  que  re- 
presentan 72,  quedando  un  rema- 
nente para  situarlas  en  los  lugares 
que  la  estadística  y  el  resultado  de 
las  tareas  del  curso  vayan  señalando. 
Suponiendo  que  la  matricula  se 
mantenga  al  nivel  del  año  último, 
habrá  aulas  para  150,000  niños. 

En  la  distribución  de  estas  aulas, 
se  ha  atendido  en  cuanto  ha  sido  po- 
sible á  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción rural.  En  el  presente  año  hay 
ya  1,649  aulas  rurales  contra  1,469 
del  año  pasado.  Se  ha  tenido  en 
cuenta  la  conveniencia  de   llevar  á 
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nuestros  campos  elementos  de  pro- 
greso, que  son  factores  necesarios 
para  la  regeneración  y  fomento  de 
nuestra  agricultura.  En  los  centros 
urbanos  la  iniciativa  particular  y  las 
relaciones  sociales  promueven  la 
creación  de  establecimientos  priva- 
dos, en  que  se  educan  numerosos  ni- 
ños; en  el  campo  sólo  la  acción  per- 
severante del  Estado  puede  facilitar 
medios  de  cultura.  No  arrojan  las 
aulas  rurales  situadas  en  las  comar- 
cas en  que  la  población  vive  disemi- 
nada, el  mismo  promedio  de  matrí- 
cula y  asistencia  que  las  establecidas 
en  los  caseríos  y  pueblos;  pero  no  se 
ha  de  privar  por  ello  al  campesino 
de  los  beneficios  de  la  educación,  y 
el  aula,  aun  en  esas  condiciones,  de- 
be mantenerse. 

Coinciden  las  tareas  escolares  del 
segundo  y  tercer  período  del  curso, 
con  las  faenas  de  la  zafra,  y  las  del 
tercero  con  las  llamadas  "escogidas" 
de  tabaco.  En  ese  tiempo  muchos 
padres  de  familia,  siguiendo  una 
costumbre  censurable  y  olvidando 
los  deberes  que  de  consuno  les  im- 
ponen la  hey  y  la  Naturaleza,  de 
atender  á  la  educación  de  sus  hijos, 
llevan  éstos  consigo  para  que  ganen 
también  un  jornal  con  su  trabajo. 
Ivas  Juntas  de  Educación  son,  en  es- 
te particular,  igualmente  responsa- 
bles, porque  no  ponen  la  debida  di- 
ligencia para  evitar  el  mal;  mostrán- 
dose, ni  contrario,  tolerante,  y  per- 
mitiendo que  se  continúe  abruman- 
do la  niñez  con  cargas  de  familia  su- 
periores á  sus  años. 

Veto  asi  y  todo,  no  hay  compara- 
ción iMxsible  entre  el  estado  presente 
(le  la  educación  popular  y  el  de  tiem- 
pos no  lejanas  aún.  I<#os  adelantos 
riNilixadixs  en  estas  (iltimos  cinco 
nnoM  son  considerables,  pudiendo  de- 
cir que  ñas  hollamas  en  estado  de 
verdadero  progreso,  hasta  el  punto 
le  asegurar  (lue,  con  el  promedio  ac- 


tual de  asistencia  á  las  aulas,  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nueva  genera- 
ción poseerá  la  instrucción  elemen- 
tal indispensable  á  todo  ciudadano 
de  un  pueblo  libre. 

Justo  es  hacer  especial  mención 
del  Magisterio,  al  hablar  de  tan  be- 
neficiosos resultados.  Ya  tenemos 
gran  número  de  maestros  perfecta- 
mente idóneos  y  de  otros  que  reali- 
zan esfuerzos  apreciables  para  al- 
canzar mayor  perfección.  A  pesar  de 
esto,  las  autoridades  escolares  tienen 
especial  encargo  de  velar  porque  no 
defrauden  al  Estado  ni  á  los  edu- 
candos los  que  sean  incompetentes. 
Por  eso  se  ha  recomendado  á  los  Su- 
perintendentes de  Provincia,  que  en 
todos  aquellos  casos  en  que  resulte 
comprobada  la  ineptitud  de  un  maes- 
tro, se  proceda  á  su  destitución. 

Los  exámenes  anuales  de  los 
maestros  y  las  Escuelas  de  Verano, 
son  medios  de  cultura  profesional 
que  deben  conservarse;  lo  demostra- 
ría la  experiencia  adquirida  en  estos 
últimos  años,  si  la  razón  y  el  buen 
sentido  ¿o  lo  aconsejasen. 

Las  hojas  de  examen  de  todos  los 
distritos,  acusan  anualmente  mayor 
grado  de  cultura,  y  las  tareas  de  las 
Escuelas  de  Verano  se  van  haciendo 
cada  vez  más  gratas  y  más  prove- 
chosas. Este  año  los  Directores  de 
las  Escuelas  han  tenido  la  colabora- 
ción de  maestros  distinguidos  que, 
con  buena  voluntad  y  competencia 
reconocida,  han  contribuido  á  dar 
un  carácter  práctico  á  las  clases,  sin 
dejar  por  eso  de  utilizar  la  coopera- 
ción de  personas  ajenas  al  Magiste- 
rio, si  bien  de  aptitud  probada. 

Se  ha  adquirido  durante  las  vaca- 
ciones, y  se  prepara  la  distribución 
de  material  de  enseñanza,  como  no 
lo  ha  habido  hasta  ahora  en  nuestras 
Escuelas  públicas,  ni  aun  en  las 
privadas.  Lo  exigía  ya  el  adelanto 
de  un  gran  número  de  educandos. 
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Entiendo  que  debemos  ser  parcos 
en  las  reformas  legislativas  que  afec- 
ten á  la  enseñanza,  pues  nuestro  sis- 
tema actual  es  de  creación  muy  re- 
ciente y  no  ha  alcanzado  siquiera  su 
completo  desarrollo.  Esto  no  exclu- 
ye sin  embargo,  que  se  hagan  algu- 
nas reformas  indispensables,  por 
ejemplo,  la  que  indica  la  experien- 
cia con  respecto  á  las  Juntas  de  Edu- 
cación. Bien  está  que  sean  de  origen 
electivo,  pero  dada  la  especialidad 
de  sus  funciones,  y  la  circunstancia 
de  que  no  administra  recursos  pro- 
pios sino  del  Tesoro  Nacional,  el  su- 
fragio debe  limitarse  á  los  que  tie- 
nen interés  directo  en  la  buena  mar- 
cha de  las  Escuelas,  ó  sea,  á  los  pa- 
dres de  familia  de  cada  Distrito,  con 
residencia  en  el  mismo,  durante  los 
seis  meses  anteriores  á  las  elec- 
ciones. 

Enhorabuena  también,  que  inter- 
vengan en  los  nombramientos  de  los 
maestros,  proponiéndolos  á  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública,  por 
conducto  de  los  Superintendentes  de 
Provincia,  quienes  acompañarán  la 
propuesta  con  el  informe  que  les  su- 
giere su  conocimiento  del  personal 
y  de  la  localidad,  y  teniendo  en  con- 
sideración, que  es  razonable  conser- 
var en  la  misma  aula  al  maestro  que 
haya  servido  en  ella  el  curso  entero, 
6  la  mayor  parte,  sin  nota  desfavo- 
rable. 

La  práctica  ha  demostrado  que  no 
siempre  se  inspiran  las  Juntas  en  las 
necesidades  y  conveniencias  de  la 
educación  al  nombrar  el  personal 
docente,  siendo  numerosos  los  casos 
en  que,  por  virtud  de  traslaciones 
se  ocasionan  cesantías  de   maestros. 


sabiéndose  que  no  han  de  ir  á  los 
puntos  que  se  les  designa;  estos  he- 
chos desacreditan  la  escuela  pú- 
blica. 

Pronto  se  dará  á  luz.  el  informe 
general  sobre  la  Instrucción  Pública 
en  Cuba.  Por  los  datos  que  contie- 
ne se  podrán  apreciar  los  esfuerzos 
que  hace  la  República  por  la  cultu- 
ra del  pueblo." 

Por  los  párrafos  citados,  queda 
probado,  de  manera  elocuentísima, 
el  amor  que  por  la  educación  de  la  ju- 
ventud cubana  siente  el  ilustre  ciu- 
dadano que  ocupa  la  Primera  Ma- 
gistratura de  la  Nación,  y  muy  opor- 
tunas y  merecidas  son  las  censuras 
que  dirije  á  ciertas  Juntas  de  Educa- 
ción,— muy  pocas,  en  verdad, — por 
haber  cedido  á  nocivas  influencias  y 
poner  en  juego  ciertas  prácticas,  que 
no  redundan  en  provecho  de  los 
alumnos  ni  tienden  á  cimentar  el 
prestigio  y  eficacia  de  las  escuelas 
públicas. 

Urge,  pues,  que  en  lo  futuro,  no 
sean  estas  juntas  á  que  se  refiere  en 
su  Mensaje  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, un  refugio  para  la  incom- 
petencia, ni  un  baluarte  para  el  ne- 
potismo; sino  una  fuerza  viva,  ve- 
lando sin  cesar  y  trabajando  sin  tre- 
gua, por  el  adelanto  y  desenvolvi- 
miento de  la  cultura  y  moralidad  de 
los  educandos,  pues  en  manos  de  es- 
tas juntas  confía  el  Estado  cuantio- 
sas sumas,  y  ha  confiado  la  patria  la 
dirección  y  administración  de  la  ins- 
trucción pública,  que  es  el  departa- 
mento más  importante  de  toda  na- 
ción civilizada. 


¿DEBEN  CASARSE  LAS  MAESTRAS? 


Un  námero  reciente  del  New  York 

Herald  publica  unas  entrevistas  con 
distinguidos  miembros  de  la  Junta 
de  Educación  de  dicha  ciudad  sobre 
el  interesante  tema  que  sirve  de  epí- 
grafe á  este  artículo;  y  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  puedan  apreciar  las 
razones  y  móviles  que  indujeron  á 
los  directores  de  la  instrucción  pú- 
blica de  esa  ciudad,  á  excluir  las 
mujeres  casadas  del  magisterio,  he- 
mos traducido  y  á  continuacíóri  pu- 
blicamos los  principales  argumentos 
presentados  á  favor  de  esa  resolución, 
por  los  altos  funcionarios  del  depar- 
tamento de  educación  de  la  gran  me- 
trópoli norte-americana.  Redúcese 
nuestra  misión  á  dar  á  conocer  la 
opinión  de  distinguidos  educadores 
norte-americanos  acerca  de  este  te- 
ma; no  es  nuestro  propósito  apoyar 
ni  rebatir  las  opiniones  expresadas^ 
ni  siquiera  terciar  en  la  cuestión 
planteada. 

Dice  el  Dr.  Maswell,  Superiten- 
dente  General  de  las  Escuelas  Públi- 
cas de  Nueva  York:  **  Yo  debo  soste- 
ner la  doctrina  que  consigna  nuestro 
reglamento.  Pero  no  es  simplemente 
una  cuestión  de  disciplina  para  mí. 
Yo  mantengo  la  ley,  porque  la  esti- 
mo justa  y  conveniente.  Las  muje- 
res deben  renunciar  su  cargo  cuando 
se  casan.  Si  el  marido  muere,  la 
abandona  6  por  algún  accidente,  es- 
tuviere incapacitado  de  sostener  su 
familia,  la  mujer  puede,  después  de 
un  período  de  tres  años  de  encon- 
trarse en  estas  condiciones^  y  dando 
pruebas  irrefutables  de  la  verdad  del 
caso,  considerarse  con  derecho  á  as- 
pirar á  una  plaza  de  profesora.  Esta 
es  la  única  excepción  que  nosotros 
aceptamos  á  la  regla  general  ya   ex- 


puesta, y  estamos  persuadidos  de  que 
es  la  base  de  un  buen  plan^\ 

**Cuando  una  muchacha  se  casa, 
su  imaginación  se  concentra  y  todos 
sus  pensamientos  se  fijan  en  su  ho- 
gar y  su  marido.  Si  así  no  fuese,  fal- 
taría algo  en  ese  hogar.  Ella  contrae 
compromisos,  se  ata  á  lazos  más  fuer- 
tes que  los  de  la  fría  unión  que  la 
ligan  á  los  que  la  emplean  por  sus 
servicios  profesionales  por  un  salario 
estipulado.  Su  vida  entera  ha  de  en- 
cerrarse en  su  vida  doméstica 
quiere  tener  éxito  en  su  unión  mi 
trimoniah 

Su  función  es  completa,  funda- 
mentalmente distinta  á  la  del  hom- 
bre que  se  dedica  al  magisterio.  El 
tiene  que  tomar  un  interés  grande 
en  la  obra  de  su  escuela,  si  qui^  ~ 
re  alcanzar  éxito,  y  hacer  así  posible 
el  modo  de  sostener  los  gastos  de 
una  familia.  El  puede  tener  algunas 
contrariedades;  pero  no  son  éstas  de 
la  clase  de  dificultades  domésticas 
que  caracterizan  la  vida  del  hogar 
de  una  esposa.  Su  trabajo  está  fuera 
del  hogar.  En  cambio,  la  mujer  tie- 
ne que  descuidar  su  hogar,  si  verda- 
deramente se  interesa  por  su  escuela. 
No  estaría  satisfecha  con  su  tarea  de 
la  escuela  si  comprendiese  que  por 
ella  no  cumplía  debidamente  con  su 
propia  familia. 

La  mayor  parte  de  las  maestras 
que  se  casan  son  jóvenes  ó  debemos 
así  clasificarlas.  Las  jóvenes  que  son 
madres  ó  que  pueden  serlo,  no  son 
buenas  maestras.  Esta  es  mi  opinión 
franca  y  sinceramente  expresada; 
insistimos  en  que  las  maestras  se 
dediquen  completa  y  únicamente  á 
su  deber  y  su  labor  y  que  no  le  pres- 
ten solamente    media   atención.    Si 


I^  INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 


211 


una  mujer  es  cual  debe  ser,  todo  su 
tíempo  es  poco  para  consagrarlo  co- 
mo debe  ella  desearlo,  á  su  hogar  y 
i  su  esposo. 

Insistimos  en  esto,  no  como  un 
valladar  entre  nuestras  maestras  y  el 
matrimonio.  No  tratamos  de  inter- 
ponernos en  el  camino  de  lo  que  ellas 
crean  su  felicidad;  pero  nosotros  de- 
bemos protejer  los  intereses  conña- 
dos  á  nuestro  cuidado  y  creemos  que 
estos  intereses  se  perjudican  si  la 
atención  de  los  lazos  matrimoniales 
ocupan  la  mitad  del  tiempo  y  aten- 
ción que  las  necesidades  del  aula 
exigen. 

Nuestras  mejores  maestras  son 
aquellas  que  han  pasado  ya  la  edad 
en  que  Cupido  se  ocupa  de  lanzarles 
sus  dardos.  Esto  no  quiere  decir  que 
no  haya  jóvenes  muy  llenas  de 
encantos  que  no  sean  buenas  profe- 
soras. Mi  punto  de  vista  es  este: 

Mientras  menos  distracciones  ten- 
ga una  mujer,  mejor  es  su  trabajo. 
La  desmedida  energía  de  la  juven- 
tud, con  sus  entusiasmos  y  ambición 
cuenta  por  menos  en  la  balanza,  que 
la  sobriedad,  experiencia  y  sano  jui- 
cio que  la  experiencia  trae  consi- 
ga No  todas  las  maestras  son  bas- 
tante enérgicas  para  llenar  su  misión. 
La  verdadera  maestra  nacida  para 
esa  misión  siente  amor  por  su  obra, 
casi  es  una  inspiración,  que  no  mo- 
rirá ni  siquiera  desmayará  con  los 
años  que  transcurran. 

Algunas  de  estas  maestras  han  si- 
do casadas  y  son  muy  buenas  profe- 
soras; pero  el  delirio  del  amor  juve- 
nil han  pasado  ya  y  están  entregadas 
por  completo  á  su  labor  seria  y  fe- 
cunda de  maestras". 

Miss  Whitney,  Superintendente 
de  las  Escuelas  de  Verafio. 

"Hay  algunas  ocupaciones  que 
pueden  las  mujeres  seguir  ejercien- 
do aun  después  de  casadas;--dijo  la 


señorita  E.  Whitney: — ^pero  la  ense- 
ñanza no  entra  en  esa  clase. 

¿Por  qué  no  ha  de  continuar  una 
mujer  que  se  casa  su  carrera  en  el 
magisterio?  ¿Cuál  es  el  hogar  que 
ella  intenta  formar  para  el  esposo? 
Tendría  que  dejar  de  trabajar  con  en- 
tusiasmo en  su  escuela  si  quiere  rea- 
lizar lo  que  su  esposo  espera  de  ella 
como  esposa.  Hay  mujeres  que  tie- 
nen un  corazón  bastante  grande  pa- . 
ra  cumplir  con  su  marido  y  sus  pu- 
pilos; pero  en  muchos  casos,  en  la 
mayoría,  una  de  las  partes  tiene  que 
sufrir  las  consecuencias.  Las  auto- 
ridades escolares  han  determinado 
que  no  sean  los  pupilos  las  victi- 
mas, y  como  no  tienen  ellas  auto- 
ridad reconocida  sobre  los  maridos, 
esperan  que  sean  los  maridos  los  que 
resuelvan  la  cuestión  marital. 

Suelen  algunas  madres  ser  exce- 
lentes maestras;  pero  este  no  cuenta, 
en  la  categoria  de  jóvenes  que  dos  6 
tres  años  son  profesoras,  y  de  repen- 
te caen  víctimas  de  Cupido.  Aque- 
llas cuyos  niños  ya  no  tengan  nece- 
sidad de  cuidados  matemos  y  que  se 
encuentran  después  en  caso  de  tener 
que  llenar  ciertas  responsabilidades, 
á  esas  puede  confiarse  completamen- 
te la  tarea.  La  ley  que  á  estos  casos 
ha  de  aplicarse  no  se  ha  formulado 
nunca,  sólo  se  ha  tratado  de  reme- 
diar las  condiciones  que  pudiesen 
perjudicar  el  sistema  escolar.  Fun- 
ciona bien,  rara  vez  se  comete  una 
injusticia,  y  como  todo  buen  régi- 
men, se  altera  cuando  es  convenien- 
te y  necesario." 

Dr.  Kent,  Catedrático  del  Cole- 
gio Normal  para  Maestros. 

"No  hay  tal  injusticia  entre  los 
sexos,  en  la  regla  de  que  las  mujeres 
no  continúen  siendo  maestras  des- 
pués de  casadas, — ^ha  dicho  el  Dr.  E. 
B.  Kent,  profesor  auxiliar  del  Cole- 
gio de   Maestros. — Sólo  á    primera 
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vista  puede  aparecer  que  en  esta 
cuestión  entre  la  idea  de  los  sexos. 

El  matrimonio  de  los  hombres  que 
se  dedican  al  profesorado  se  trata 
siempre  de  que  se  verifique;  mien- 
tras que  se  lucha  por  impedir  el  de 
las  mujeres,  y  de  proclamar  que  las 
imposibilita  para  continuar  su  profe- 
sión. Como  un  eminente  hombre  de 
estado  dijo  en  cierta  ocasión,  es  una 
realidad,  no  una  teoría,  la  que  obli- 
ga á  los  educadores  á  buscar  una  re- 
gla que  se  pueda  aplicar  al  caso, 

**A  los  hombres  se  les  aconseja 
que  se  casen,  tal  vez  porque  algunos 
creen  que  así  se  alejan  ciertos  peli- 
gros de!  aula.  Los  hombres  tienen 
mil  distracciones  antes  y  después  de 
casados,  Pero,  todas  estas  distrac- 
ciones se  concentran  después  en  la 
vida  del  hogar  que  dignifica  é  impo- 
ne responsabilidades  y  obliga  al 
hombre  á  trabajar  con  toda  energía. 

El  tiene  que  ganar  el  pan  y  su 
primer  deber  es  llevar  lo  necesario  á 
su  hogar.  La  intimidad  doméstica 
en  el  sentido  más  estrecho,  es  sólo 
un  incidente.  La  mujer  es^  por  el 
contrario,  la  que  forraa^  la  que  cons- 
tituye el  hogar.  Para  ella  el  matri- 
monio, yo  creo,  es  más  que  para  el 
hombre;  la  realización  de  su  ambi- 
ción, el  fin  de  su  carrera.  En  el  ma- 
trimonio, según  una  idea  antigua  y 
que  parece  que  prevalece  hoy,  la  mu- 
jer alcanza  la  meta  de  sus  deseos. 
Si  ella  no  lo  consigue,  entonces  en- 
tra en  la  categoría  de  la  mujer  lla- 
mada moderna^  cuya  actividad  se 
concentra  en  su  mayor  parte  en  las 
sesiones  de  los  clubs  femeninos  y 
en  la  propaganda  del  sufragio  feme- 
nino. 

Si  la  mujer  continúa  de  profesora 
la  familia  tendrá  dos  que  ganen  el 
pan.  Este  uo  merece  crítica  en  sí. 
Pero,  la  enseñanza  no  es  una  profe- 
sión que  se  considera  ni  debe  jamás 
considerarse  solamente  como  un  mo- 


do de  ganarse  la  subsistencia. 

Cuando  una  mujer  se  casa,  si  dese^ 
continuar  enseñando,  lo  hace  gene- 
ralmente con  la  idea  de  la  ganancia 
que  eso  le  proporciona,  quizás  con 
la  intención  de  ayudar  al  marido  y 
comprar  una  casa.  Por  esa  razón  eso 
es  más  bien  un  modo  de  alcanzar  un 
fin  particular  que  otra  cosa.  Temo 
no  mire  ya  su  obra  con  toda  la  reve- 
rencia que  debe,  y  es  ese  amor,  esa 
veneración  la  que  en  realidad  cons- 
tituye la  maestra  ideal. 

''Yo  sostengo  que  las  mujeres  no 
deben  continuar  siendo  maestras  des- 
pués de  casadas.  Al  mismo  tiempo, 
no  creo  que  la  regla  debe  ser  tan 
poco  elástica  que  ate  las  manos  de 
la  Junta  de  Educación;  pues  pueden 
encontrarse  casos  que  merezcan  se  ha 
ga  una  excepción.  Lo  considero  en 
general  como  un  buen  principio  y 
especialmente  aplicable  á  la  Gran 
Ciudad  de  Nueva  York  por  sus  con- 
diciones excepcionales. 

El  Profesor  Dutton,  Superin- 
tendente  de  la  Escuela  "^^Horace 
ManfC^ 

En  los  términos  siguientes  se  ex- 
presó el  Profesor  S.  F.  Dutton,  Su- 
perintendente de  la  Escuela  'VHorace 
Mann'\  incorporada  hoy  á  la  Uni- 
versidad de  Columbia,  de  New  York. 

*'Yo  no  apruebo  las  reglas  duras  y 
violentas  para  tratar  ciertas  cuestio- 
nes; yo  creo  que  cada  uno  de  esos 
casos  debe  considerarse  y  decidirse 
personal  é  individualmente.  Supon- 
gamos que  se  casa  una  maestra;  ¿de- 
be preguntársele  á  ella  misma  si  cree 
que  puede  desempeñar  sus  deberes 
domésticos  y  su  tarea  de  la  escuela? 

'*En  la  mayoría  de  los  casos,  ella 
contestará  que  no,  y  su  renuncia 
viene  inmediatamente  después.  Más 
bien  que  hacer  una  regla  que  sea  un 
círculo  de  hierro,  yo  aconsejaría  que 
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la  cuestión  se  ventilase  libremente. 
Bsto  no  se  puede  contestar  con  un 
simple  sí  6  no.  Hay  que  tener  en 
cuenta  mil  circunstancias  y  cada  ca- 
so es  diferente  al  otro.  Hay  maes- 
tras que  deben  casarse;  hay  otras  que 
no  deben  hacerlo. 

Yo  reconozco  que  una  regla  ge- 
neral ofrece  menos  complicaciones 
que  otro  plan;  pues  las  personas  di- 
rectamente interesadas,  pueden  in- 
terpretar mal  las  excepciones  que 
se  hagan  en  bien  de  otros.  Especial- 
mente hay  que  temer  estas  malas 
interpretaciones  en  el  sistema  de  es- 
cuelas de  Nueva  York,  que  es  tan 
grande.  Aquí  es  muy  difícil  adoptar 
una  regla  flexible  y  elástica. 

"Tal  vez  sea  lo  mejor  que  se  for- 
mule la  ley  en  los  estatutos,  y  que 
la  mujer  que  se  case  se  retire  del 
m^^sterío.  Pudiera  adoptarse  este 
plan  como  regla  general  en  los  casos 
ordinarios. 

Sin  embargo,  cuando  una  maestra 
es  especialmente  culta  y  hábil,  de 
un  mérito  sobresaliente,  y  las  cir- 
cunstancias son  tales  que  pueda  con- 
tinuar su  labor,  debe  hacerse  una 
excepción  en  su  caso.  Yo  sé  que  eso 
puede  ocurrir  á  veces,  y  la  Junta  de 
Educación  debe  estar  en  plena  liber- 
tad de  romper  la  regla,  que  sólo  pro- 
baría que  piensa  y  obra  con  arreglo 
á  su  mejor  criterio  y  conciencia. 

"El  matrimonio  no  siempre  impi- 
de á  una  mujer  el  llenar  su  misión 
de  maestra.  Quizás  distraería  mu- 
cho la  atención  de  una  maestra  jo- 
ven, y  no  afectaría  tanto  á  una  de 
cierta  edad.  Pero,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  son  las  jóvenes  las  que  se  ca- 
san y  por  esa  razón  hay  que  tomar 
medidas  para  perfeccionar  el  sistema 
escolar,  pues  el  pueblo  de  este  país 
no  cree  nunca  haya  sacrificio  dema- 
siado grande  que  no  merezca  hacer- 
se en  su  obsequio.  La  cuestión  del 
matrimonio  ofrece  tan  sólo  una  prue- 


ba de  que  aquí  el  bien  público  está 
por  encima  de  la  felicidad  individual. 
La  Junta  de  Educación  desea  que 
sus  maestras  sean  felices;  pero,  que 
no  sean  felices  á  costa  de  la  juven- 
tud que  está  confiada  á  su  pericia  y 
cuidado." 

El  Sr.  O'Brien,  Superintenden- 
te Asociado  de  Nueva  York. 

"¿Porqué  no  pueden  casarse  las 
maestras?"  .  .  .  exclamó  Tomás  S. 
O'Brien,  Superintendente  Asociado 
de  la  Ciudad. — "Yo  voy  á  subdividir 
esa  cuestión  en   tres  partes. 

Núm.  1.  ¿Deben  casarse  las  maes- 
tras?— Sí,  ciertamente  que  deben  ca- 
sarse. Que  se  casen  tan  pronto  como 
encuentren  al  hombre  que  ellas  crean 
que  amarán  toda  su  vida,  si  ellos 
piensan  seriamente,  en  hacer  la  feli- 
cidad de  ellas. 

Núm.  2.  "¿Deben  continuar  ense- 
ñando las  maestras  si  se  casan? — No; 
y  este  no  es  tan  categórico  como  el 
sí  en  la  pregunta  anterior.  Deben 
quedarse  en  su  casa,  deben  cuidar  á 
su  esposo  y  á  los  niños  si  vienen 
después. 

Núm.  3.  ¿Puede  haber  excepcio- 
nes á  la  regla? — Una  mujer  puede 
hacer  más  de  una  cosa  á  la  vez. — 
Pueden  algunas  criar  un  niño,  ense- 
ñar en  su  escuela  y  escribir  para  pe- 
riódicos y  todo  á  un  tiempo;  pero  es- 
tas mujeres  son  muy  raras.  Sin 
embargo,  existen,  y  en  obsequio  de 
ellas,  hágase  la  excepción. 

"Puede  haber  un  número  4;  pero, 
hasta  ahora  no  se  me  ha  ocurrido.  No, 
la  regla  no  se  ha  hecho  para  perju- 
dicar á  la  mujer.  También  los  hom- 
bres pueden  tener  ocupaciones  que 
le  impidan  continuar  su  labor  en  la 
escuela.  Si  esos  deberes  lo  llevan  á 
descuidar  su  trabajo  en  la  escuela,  ó 


son  de  tal  naturaleza  que  puedan  in- 
tervenir, nosotros  no  dejamos  nunca 
de  exigir  su  dimisión;  pero,  el  ma- 
trimonio/¿^r  Sí'  no  impide  al  hom- 
bre cumplir  su  misión  de  maestro. 
El  no  tiene  que  cuidar  de  la  casa  y 
ocuparse  en  quehaceres  puramente 
domésticos,  para  ser  un  buen  marido, 

MiSS  RiCHMAN,  Superintenden^ 
te  de  Barrio  de  Nueva  York, 

En  los  siguientes  términos»  se  ex- 
pre  sola  señorita  Julia  Richman,  Su- 
perintendente de  las  Escuelas  Públi- 
cas de  un  barrio  de  Nueva  York: 

**La  enseñanza  se  llama  una  pro- 
fesión. Es  mucho  más  que  eso:  es  una 
vocación,  un  verdadero  sacerdocio. 
Se  persigue  un  fin  noble  y  elevado 
y  de  ahí  se  obtiene  una  satisfación 
reaL  Cuando  digo  que  la  enseñanza 
es  un  sacerdocio,  no  quiero  de* 
cir  que  uno  tiene  que  sacrificarse  para 
toda  la  vida;  pero,  sí,  que  uno  debe 
consagrarse  á  ello  exclusivamente 
mientras  que  de  eso  se  esté  ocupando. 

Es  una  amante  muy  celosa,  y  no 
comparte  con  nadie  sus  intereses.  Es 
forzoso  la  sagrada  obligación  de  ha- 
cer mil  sacrificios  para  llegar  á  ser  tan 
útil  y  capaz  como  sea  posible. 

He  oído  decir  á  un  educador  de 
gran  nombre,  que  él  no  se  oponía  á 
que  continuase  ejerciendo  el  cargo 
de  profesora  una  mujer  por  haberse 
casado;  pero  que  él  creía  que  era  mu- 
cho mejor  que  no  tuviesen  las  maes- 
tras esas  trabas  domésticas. 

Tal  vez  esa  opinión  sea  demasia- 
do radical*  Ningún  sacrificio  cree  él 
es  demasiado  grande,  si  es  necesario 
que  se  haga  para  llegar  á  cumplir 
bien  su  misión.  No  pretendo  soste- 
ner que  el  estado  soltero  sea  mejor 
que  el  otro,  Pero,  así  como  el  sacer- 
dote hace  su  elección  entre  su  voca- 
ción y  el  celibato  de  un  lado,  y  el 
mundo  y  el  matrimonio  del  otro,  así, 


creo  yo  que  la  mujer  que  se  dedica 
al  magisterio  debe  consagrarse  tau 
sólo  á  su  misión.  —Si  se  casa  ella 
debe  comprender  muy  bien  que  el 
matrimonio  no  sólo  se  opone  á  su 
enseñanza,  sino  que  su  enseñanza  se 
opone  á  su  matrimonio.  En  muy  ra- 
ros casos  el  matrimonio  y  el  magis- 
terio en  la  mujer  se  pueden  combi- 
nar fácil  y  armónicamente/* 


Miss 

blica. 


Me.  Kenna,  Maestra 


**Después  de  ocho  años  de  expe- 
riencia como  profesora,  yo  confieso 
que  no  puedo  comprender  cómo  una 
mujer  puede  casarse  y  continuar  en 
su  labor  escolar, ^-dijo  la  señorita 
María  Me.  Kenna,  de  la  Escuela  Pú- 
blica número  67.-  -Como  no  me  he 
casado,  tal  vez  no  pueda  ser  buen 
juez,  y  conocer  los  deberes  que  exi* 
ge  el  puesto  de  esposa;  pero,  se 
me  hace  muy  difícil  imaginarme  á 
mi  madre  ejerciendo  de  maestra  y  cui- 
dando de  su  propia  familia. 

En  cuanto  á  lo  que  concierne  á  la 
cuestión  de  casarse  las  maestras,  yo 
lo  dejo  á  la  consideración  de  aque- 
llos que  puedan  desear  esa  oportuni- 
dad. 

Yo  creo  que  muchas  profesoras 
estarán  de  acuerdo  conmigo.  En  rea- 
lidad, á  muchas  he  oído  decir  esto 
mismo.  Sin  duda  las  maestras  espe- 
ran demasiado  de  sus  maridos:  pero 
eso  es  siempre  el  resultado  de  haber 
trabajado  toda  la  vida  con  grandes 
ideales  en  la  imaginación,  y  creer 
que  cualquier  hombre  puede  llegar 
á  la  altura  que  uno  se  ha  forjado. 

Creo  que  la  regla  de  dimitir  las 
maestras  al  casarse  es  una  buena 
medida.  Jamás  impedirá  eso  que  las 
maestras  se  casen.  El  deseo  de  for* 
mar  un  hogar  es  el  instinto  más 
fuerte  que  toda  mujer  buena  tiene 
y  no  hay  ninguna — por  mucho  que 
ame   su   aula,   que   no   desee   inte* 
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nórmente  llegar  á  esa  solución.  Pe- 
ro ese  mismo  instinto  del  hogar  do- 
méstico priva  á  la  mujer  de  prestar 
después  á  la  escuela  la  atención  y 
lealtad  que  el  aula  demanda. 

"Ella  no  descuidaría  su  hogar,  y 
las  autoridades  de  la  escuela,  no  con- 
sentirían jamás  que  ella  descuidase 
á  sus  pupilas. 

Por  supuesto  que  no  me  refiero  á 
las  grandes  ciudades,  donde  las  pro- 
fesoras están  obligadas  á  más  exi- 
gencias que  en  otros  lugares.  Mu- 
chas maestras  de  escuelas  en  peque- 
ños distritos,  en  otros  tiempos,  ya 
pasados,  podían  atender  á  sus  casas 
y  deberes  domésticos  antes  y  después 
de  sus  escuelas;  pero  era  antes  de 
que  los  nuevos  sistemas  de  educación 
estuvieran  implantados.  Bso  no  pue- 
de hoy  subsistir;  si  acaso  en  lugares 
muy  remotos. 

El  Dr.  Ei^as:  Superintendente 
de  las  Escuelas  Nocturnas  de  Nue- 
va York. 

"Cuando  una  maestra  se  casa,  y 
continúa  dando  clases,  deja  la  mitad 
de  su  corazón  en  su  casa  y  trae  sólo 
la  otra  mitad  al  colegio."  Esta  es  la 
respuesta  que  dio  el  Superintendente 
de  las  Escuelas  Nocturnas,  el  doctor 
Mateo  Elgas,  á  la  pregunta  de  si 
deben  ó  nó,  casarse  las  maestras. 

"Por  supuesto,  que  nosotros  no  po- 
demos formular  una  regla  infalible 
para  todos  los  casos,-— continuó  él 
diciendo; — pero,  hemos  observado 
queda  muy  buen  resultado,  salvo  al- 
gunas excepciones.  Eso  trae  la  divi- 
sión de  intereses  entre  la  casa  y  la  es- 
cuela. Ambas  demandan  la  misma 
cantidad  de  amor  y  celo,  y  todo  lo  que 
pueda  encerrar  la  naturaleza  de  la 
mujer.  Siempre  trae  malos  resulta- 
dos distraer  las  energías  en  distintos 
sentidos.  Aunque  el  sistema  de  las 
escuelas  sufre  por  la  deserción  en 
sos  filas  de  sus  maestras  de  mérito — 
no  tratamos  de  poner  impedimentos 


al  matrimonio  de  ellas.  Que  se  casen 
las  maestras  si  lo  desean:  pero  que 
sepan  de  antemano  que  tienen  que 
escojer  entre  uno  ú  otro  estado  y 
que  su  situación  no  admite  compo- 
nendas." 

"Cuando  no  viene  una  familia 
después,  no  es  tan  malo.  Tenemos 
maestras  casadas  en  las  escuelas  noc- 
turnas y  ellas  cumplen  muy  bien. 
Pero,  generalmente  estas  han  sido 
antes  profesoras;  se  casan:  se  enfer- 
man sus  maridos  y  entonces  ellas 
tienen  que  contribuir  al  sostenimien- 
to de  la  familia.  Estas  son  ya  mu- 
jeres de  experiencia,  y  eso  es  muy 
distinto  á  las  jóvenes  que  al  casarse 
han  de  encontrar  mil  ocupaciones 
en  el  hogar  que  les  sería  difícil  cum- 
plir debidamente  en  el  aula." 

La  señorita  Rcx^ers,  Superin- 
tendente Asociada  de  las  Escuelas 
Públicas  de  Nueva  York. 

Ha  sido  maestra  desde  su  juven- 
tud, y  da  su  opinión  decididamente 
en  favor  de  la  regla  que  prohibe  con- 
tinuar su  tarea  de  maestra  á  la  mu- 
jer después  de  casada. 

"Lo  que  sufre  la  mujer  enseñando 
la  hace  por  lo  regular  nerviosa, — di- 
jo ella. — Las  pequeñas  contrarie- 
dades le  irritan  el  carácter,  y  es  más 
difícil  que  eso  no.  llegue  á  ser  nota- 
do por  las  discípulas.  Las  maestras 
necesitan  las  vacaciones,  tanto  como 
sus  alumnas.  Si  á  las  preocupacio- 
nes y  cuidados  que  la  escuela  exije, 
añade  la  maestra  las  cargas  de  las 
atenciones  domésticas,  yo  temo  mu- 
cho por  el  resultado  y  creo  será  di- 
fícil que  cumpla  bien  con  el  marido 
y  con  la  escuela." 

"Yo  dudo  que  una  mujer  profesio- 
nal se  case,  y  esto  atañe  más  que  á 
ninguna  á  la  maestra.  Se  requiere 
mucha  vitalidad,  y  cuando  ésta  se 
ha  empleado  en  la  escuela,  ¿qué  pue- 
de quedar  para  el  hogar?" 

"Si  esta  regla  no  se  llevase  á  ca- 
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bo  con  firmeza,  temo  más  por  el  ho- 
gar, que  por  la  escuela.  La  costum- 
bre y  el  hábito  pueden  unirles  al  pa- 
recer y  ocultar  que  sus  consecuen- 
cias vengan  á  la  superficie.  La  Jun- 
ta de  Educación  puede  tal  vez  no 
tener  causa  ostensible  para  quejarse; 
pero^  yo  me  imagino  que  habría  una 
casa  mal  gobernada,  niños  mal  aten- 
didos y  sin  el  cuidado  necesario,  y 
un  marido  siempre  pensando  en  los 
tribunales  de  divorcio/' 

OPINIÓN  DE  LAS  MAESTRAS  JÓVENES 

Miss  Dorotea  Mará,  una  de  las 
maestras  más  jóvenes  de  las  escue- 
las, y  por  consiguiente  nna  de  las 
que  más  debe  interesarle  la  cuestión, 
se  declaró  partidaria  de  la  exclusión 
de  mujeres  casadas  del  Magisterio. 

^'He  oído  decir  que  hay  mujeres 
que  pueden  enseñar  en  la  escuela  y 
atender  á  su  casa, — dijo. — ^^V^erdade- 
ramente  esas  son  una  maravilla.  En 
cnanto  á  mí,  yo  creo  que  para  esas 
mujeres  la  vida  del  matrimonio,  no 
es  lo  que  creo  que  será  para  mí,** 

**Yo  tendría  que  escojer  entre  mi 
esposo  ó  la  escuela.  Quizás  algunos 
crean  que  es  cosa  fácil  pasarse  algu- 
nas horas  en  la  escuela  y  después 
llegar  al  hogar  y  consagrarse  á  los 
deberes  domésticos.  Eso  todo  suena 
muy  bien,  es  un  bello  ideal,  si  fue- 
ra posible.  Pero  cuando  llego  á  mi 
casa,  apenas  tengo  el  tiempo  sufi- 
ciente para  comer.  Mucho  tiene  que 
hacer  una  maestra  en  su  casa;  tanto 
que  asistir  á  un  teatro  una  vez  por 
semana,  se  hace  sacrificando  un 
tiempo  que  necesita  para  sus  debe- 
res del  colegio.  Yo  no  comprendo 
cómo  podría  yo  cumplir  las  atencio- 
nes de  mi  hogar;  ni  creo  que  haya 
muchas  mujeres  que  puedan  hacer- 
lo y  toda  regla  se  hace  para  la  ma- 
yoría. Estamos  á  cada  rato  frente  á 
frente  con  cambios  en  el  sistema  de 
enseñanza*  Esto  requiere  mi  estudio 


constante  y  nos  queda  muy  poco 
tiempo  á  nuestro  albedrío  para  diver- 
timos y  distraer  nuestra  atención/* 

*'La  mayor  parte  de  las  maestras 
se  han  consagrado  á  su  obra  y  no 
sueñan  en  formar  otros  lazos.  Los 
hombres  que  ellas  pudieran  amar  no 
son  los  que  se  encuentran  en  el  ca- 
mino diario  de  la  vida.  Ellos  deben 
ser  hombres  intelectuales  y  en  si- 
tuación de  poder  sostenerlas  como 
sus  esposas.  Nosotras  vamos  muy 
pocas  veces  á  círculos  sociales,  y  así 
podemos  rara  vez  encontrarnos  con 
esa  clase  de  hombres.  Sobre  todo  la 
mayoría  de  las  maestras  ha  concen- 
trado sus  fuerzas  todas  en  su  labor 
diaria,  y  ni  se  ocupa  de  esas  cuestio- 
nes. Cuando  una  de  ellas  encuentra 
el  hombre  que  es  su  ideal,  que  llena 
todas  las  condiciones  necesarias,  so- 
ciales é  intelectuales,  que  se  case; 
pero,  que  no  continfie  dando  clases; 
pues  no  es  posible  atender  al  hogar 
y  á  la  escuela  al  mismo  tiempo." 

La  señorita  Kthel  Headley,  una 
maestra  joven,  bella  y  culta  de  la 
ciudad  de  Nueva  York,  dijo:  *'Mi 
opinión  por  cierto,  no  tiene  gran 
peso." 

'^Hace  muy  poco  tiempo  que  era 
una  discípnla.  Sí,  yo  he  pensado  sin 
embargo  algo  sobre  esta  cuestión, 
aunque  aún  estoy  muy  joven  para 
soñar  en  casarme.  Sería  posible  pa- 
ra una  mujer  casada  continuar  ense- 
ñando en  el  kind€rgarien\  pero,  se- 
ría nmcho  trabajo.  Los  niños  en  el 
hogar  no  demandan  mucho  trabajo: 
pero,  acaban  con  toda  la  energía  que 
uno  pueda  tener  en  la  escuela." 

**Ahora,  si  esto  se  dice  del  Kin- 
dergarietiy  qué  no  será  de  las  escue- 
las públicas,  donde  tanto  hay  que 
hacer  después  en  casa?  Este  esfuerzo 
es  superior  á  la  fuerza  de  una  mu- 
jer, y  no  debe  ninguna  tratar  de  ha- 
cerlo; á  menos  que  no  tenga  un  ma- 
rido enfermo  que  no  pueda  trabajar 
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y  ella  tenga  entonces  que  contribuir 
con  su  óbolo  para  el  sostenimiento 
de  su  familia." 

"Siempre  he  creído  que  si  yo  me 
casara  no  continuaría  enseñando.  Me 
ocuparía  tanto  de  mi  hogar  que  no 
podría  hacer  otra  cosa." 


"Me  parece  que  una  esposa  no 
podría  conservar  la  dulzura  de  ca- 
rácter que  se  requiere,  si  añade  á  las 
mortificaciones  del  aula,  el  trabajo 
y  las  mil  contrariedades  que  se  pre- 
sentan á  toda  mujer  que  atiende  de- 
bidamente á  su  hogar." 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS 

DURANTE  LA  ULTIMA  QUINCENA 


El  Escolar^  25  de  octubre,  Holguín. 

El  Estudiante^  15  y  31  de  octubre,  Santiago  de  Cuba. 

El  Economista  Internacional^  octubre,  N.  York. 

The  International  Economista  october,  New  York. 

Discurso  de  Apertura^  por  el  Dr.  Leandro  González  Alcorta,  Director 
del  Instituto  de  2*  Enseñanza  de  Pinar  del  Río,  Curso  1903-1904. 

Revista  de  Ferro  Carriles, 

Revista  Escolar^  noviembre  1903,  Guanabacoa. 

La  Perla  del  Hogar;  principios  de  lectura  para  niñas,  publicados  por 
S.  Calleja  Fernández,  Madrid,  1903. 
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DOCUMENTOS  OFICIALES 


REPÚBLICA  DE  CUBA 


SEeKETAKIA  IDE  INSTKUeeiO/M  PUBLICA 

SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

Habana  28  de  octubre  de  1903. 

Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 

Distrito  Municipal  de  Camagüey. 
SeSor: 

En  vista  de  los  informes  rendidos  por  el  Sr.  Manuel  Fernández  Val- 
désy  Inspector  Especial  de  Escuelas  á  las  órdenes  inmediatas  del  que  sus 
cribe,  he  tenido  á  bien  dictar  las  siguientes  resoluciones: 

Primera:  Ordenar  al  Secretario  de  esa  Junta  que  inmediatamente 
desaloje  las  habitaciones  que  de  un  modo  indebido  ocupa  en  la  casa  desti- 
nada á  la  oficina  y  almacén  de  dicha  Junta. 

Segunda:  Amonestar  al  propio  Secretario  para  que  sea  en  lo  ade- 
lante más  cuidadoso  en  los  asientos  de  sus  libros,  poniendo  en  estos  con  to- 
da claridad  las  partidas;  y  para  que  rinda  los  informes  que  tenga  pendien- 
tes, apercibiéndole  de  que,  en  caso  de  reincidencia,  este  Centro  tomará  me- 
didas más  enérgicas. 

Tercera:  Amonestar  severamente  por  escrito  al  maestro  de  la  Es- 
cuela Número  25  del  subdistrito  de  Minas  por  el  desorden  y  la  indisciplina 
que  se  notan  en  dicha  escuela  y  de  lo  cual  es  en  parte  responsable  esa  Jun- 
ta, á  quien  le  compete  el  gobierno  y  administración  de  las  escuelas  que  de 
ella  dependen. 

Cuarta:  Llamar  la  atención  de  esa  Junta  hacia  la  necesidad  de  que 
coloque  bien  y  fije  los  pupitres  de  la  Escuela  Numera  26  de  dicho  subdis- 
trito y  de  que  distribuya  ejemplares  de  los  Cursos  de  Estudios  entre  los 
maestros  y  caso  de  no  tenerlos,  pedirlos  con  ese  objeto  al  Sr.  Superinten- 
dente de  Escuelas  de  esa  provincia. 

Quinta:  Destinar  los  40  pupitres  y  las  mesas  que  están  depositadas 
en  una  habitación  contigua  á  la  referida  Escuela  Número  25,  á  las  dos  au- 
las de  las  escuelas  de  Lugareño^  del  Distrito  de  Nuevitas,  para  sus  distribu- 
ción equitativa  y  proporcional,  á  cuyo  efecto  deberá  usted  remitir  dicho 
material  al  Director  Escolar  de  dicho  subdistrito,  haciendo  el  Secretario 
de  esa  Junta  el  correspondiente  traspaso  de  dicho  mobiliario  al  Sr.  Secre- 
tario de  la  Junta  de  Educación  del  distrito  municipal  de  Nuevitas. 

Sírvase  acusar  recibo  de  la  presente  comunicación. 
De  usted  atentamente, 

LEOPOLDO  CANaO. 
Secretario  de  Instrucción  PÁdUca, 


X^  XNSntUCCIÓN  PmiMAUA  310 


Habana,  28  de  octubre  de  1903. 
Sr.  PresicUnie  de  la  Junta  de  Educación. 

SbSor:  *^°'^°- 

En  vista  de  los  infonnes  rendidos  á  este  Centro  por  el  Sr.  Manuel 
Fernández  Valdés,  Inspector  Especial  de  Escuelas  á  las  inmediatas  órdenes 
del  que  suscribe,  he  tenido  á  bien  dictar  las  resoluciones  siguientes: 

Primera:  Amonestar  al  Inspector  Especial  de  asistencia  de  ese  dis- 
trito por  su  n^ligencia  en  cumplir  lo  prevenido  en  la  Circular  Número  7 
del  Comisionado  de  Escuelas  públicas  de  fecha  27  de  noviembre  de  1901, 
sobre  la  forma  de  hacer  las  notificaciones  á  los  padres,  tutores  y  encargados 
de  los  niños  que  no  asisten  á  las  escuelas  públicas  6  privadas  debidamente 
autorizadas,  advirtiéndole  que  en  caso  de  incurrir  en  nuevas  faltas,  esta 
Secretaria  adoptará  medidas  más  enérgicas. 

Sbgunda:  Notificar  á  esa  Junta  que  por  las  condiciones  antihigiéni- 
cas y  antipedagógicas  de  la  casa-escuela  de  ñiflas  de  esa  cabecera,  deben 
abandonarla  y  tomar  otra  que  reúna  los  requisitos  indispensables.  Esta  Se- 
cretaria tiene  noticias  de  que  en  ese  pueblo  hay  una  casa,  antes  ocupada 
por  la  Escuela,  cuyo  duefio  está  dispuesto  á  ponerla  en  condiciones  propias 
para  la  instalación  de  las  cuatro  aulas  de  niñas  que  ahí  funcionan. 

Al  mismo  tiempo,  esta  Secretaría  ha  visto  con  disgusto  que  esa  Cor- 
poración, por  motivos  de  carácter  personal,  no  haya  desplegado  el  celo  y 
desinterés  á  que  se  halla  obligada  para  la  contratación  de  las  casas  escuelas. 
De  tisted  atentamente, 

LBOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


Habana  28  de  octubre  de  1903. 

Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 

SeSok:  Nuevitas. 

En  vista  de  los  informes  rendidos  á  este  Centro  por  el  Sr.  Manuel 
Fernández  Valdés,  Inspector  Especial  de  Escuelas  á  las  órdenes  del  que 
suscribe,  he  tenido  á  bien  dictar  la  siguiente  resolución: 

Teniendo  en  cuenta  que  el  Secretario  de  esa  Junta  no  lleva  libro  de 
entrada  ni  de  salida  de  correspondencia,  ni  de  material,  ni  puede  justificar 
con  los  comprobantes  necesarios  la  distribución  del  material  en  las  escue- 
las de  ese  distrito,  así  como  que  en  el  archivo  no  existe  la  organización  de- 
bida; resultando  además  que  dicho  Secretario  exige  á  los  maestros  que  abo- 
nen los  gastos  de  remisión  y  traslación  del  material  destinado  á  las 
respectivas  escuelas;  gastos  para  los  cuales  tiene  la  debida  consignación;  en 
uso  de  las  facultades  que  me  confiere  el  articulo  75  de  la  Ley  Escolar  vi- 
gente, declaro  cesante  de  su  empleo  al  Sr.  Torcuato  Silva,  Secretario  de  la 
Junta  de  Educación  del  distrito  municipal  de  Nuevitas,  debiendo  proceder 
dicha  Corporación  al  inmediato  nombramiento  de  la  persona  que  ha  de 
sustituirlo,  después  de  haber  recibido  bajo  inventario,  del  Secretario  salien^ 
te,  el  material  que  tenía  á  su  cargo  como  oficial  cuentadante  de  esa  Junta, 
comunicando  á  este  Centro  el  haberlo  así  verificado. 
De  usted  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO. 
Secretario  de  Instrucción  Púolica, 
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Habana,  28  de  octubre  de  1903 

Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 

Nuevitas 
Señor: 

En  vista  del  infonne  rendido  á  este  Centro  per  el  Sr.  Manuel  Fernán- 
dez Valdés,  Inspector  Especial  á  las  órdenes  inmediatas  del  que  suscribe, 
sír\^ase  usted  investigar  si  la  maestra  de  escuela  de  niñas  establecida  en  el 
ingenio  Senado  de  ese  distrito  ha  cumplido  la  recomendación  que  le  hizo 
dicho  Inspector  Especial  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  usara  en  la  referida 
escuela  la  cartilla  como  libro  de  lectura,  sino  los  que  tiene  designados  la 
Junta  de  Superintendentes. 

Asimismo  se  servirá  proveer  á  los  maestros  de  ese  subdistríto  de  ejem- 
plares de  los  Cursos  de  Estudios:  y  en  caso  de  no  tenerlos,  puede  pedirlos 
al  Sr.  Superintendente  de  Escuelas  de  esa  provincia.  Sírvase  acusar  recibo 
de  la  presente  comunicación. 

De  usted  atentamente, 

LEOPOLDO  CANaO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 

Habana,  28  de  octubre  de  1903 

Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación. 

Morón. 
Señor: 

En  vista  de  los  antecedentes  que  obran  en  esta  oficina  y  de  los  infor- 
mes rendidos  por  el  Sr;  Manuel  Fernández  Valdés,  Inspector  Especial,  á 
las  inmediatas  órdenes  del  que  suscribe,  he  tenido  á  bien  dictar  la  siguien- 
te resolución: 

Teniendo  en  cuenta  que  en  contra  del  Secretario  de  esa  Junta,  señor 
Benito  Grandal,  aparecen  comprobados  los  siguientes  cargos: 

"Que  en  el  libro  de  actas  no  aparece  celebrada  la  sesión  correspon- 
"diente  al  mes  de  Julio  de  1902,  sin  que  en  las  actas  sucesivas  se  exprese 
"la  causa." 

"Que  tan  poco  se  ha  celebrado  la  sesión  correspondiente  al  mes  de 
"septiembre  último." 

"Que  no  ha  cumplido  lo  prevenido  en  los  artículos  21  y  43  de  la  Ley 
"Escolar  vigente,  ni  ha  rendido  á  este  Centro  los  resúmenes  de  la  propie- 
"dad  de  los  tres  primeros  trimestres  del  año  económico  anterior,  asi  como 
"tampoco  los  maestros  han  remitido  á  las  Juntas  esas  relaciones 
"trimestrales." 

"Que  en  la  documentación  priva  el  mayor  desorden  y  que  la  distribu- 
"ción  del  material  no  puede  comprobarse  por  falta  de  justificantes,  pues 
"aun  los  existentes,  no  siempre  concuerdan  con  el  Libro  del  Material  y 
"muchos  recibos  de  pedidos  hechos  por  los  maestros  carecen  de  firma  y  fe- 
"cha  y  otros  están  hechos  de  puño  y  letra  del  propio  Secretario;" 

Se  declara  cesante  al  Sr.  Benito  Grandal  del  cargo  de  Secretario  de  la 
Junta  de  Educación  del  distrito  municipal  de  Morón,  debiendo  proceder 
dicha  Corporación  al  inmediato  nombramiento  de  la  persona  que  haya  de 
sustituirlo,  después  de  haber  recibido,  bajo  inventario,   del  Secretario  sa- 
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liente,  el  material  que  tenía  á  su  cargo  como  oficial   cuentadante  de  esa 
Junta,  comunicando  acto  continuo  á  este  Centro  el  haberío  así  verificado. 

De  usted  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO. 
Secretario  de  Instruccián  Pública, 


Habana  2S  de  octubre  de  1903. 

Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación^ 

Distrito  urbano  de  Camagüey. 
Señor: 
En  vista  del  informe  presentado  á  este  Centro  por  el  Sr.  Manuel  Fer- 
nández Valdés,  Inspector  Especial  de  Escuelas,  á  las  inmediatas  órdenes 
de  esta  Secretaría,  llamo  la  atención  de  esa  Junta  acerca  de  las  malas  con- 
diciones de  luz  y  ventilación  de  las  aulas  2  y  4  de  la  Escuela  Número  3,  la 
2  y  4  de  la  Número  9  y  1  y  3  de  la  Número  16;  de  la  mala  colocación  de 
los  pupitres  en  las  aulas  4,  de  la  Escuela  Número  12,  1  y  4  de  la  Escuela 
Número  14,  y  1  de  la  Escuela  Número  17;  así  como  de  la  necesidad  de  re- 
correr el  techo  del  aula  Número  1  de  la  Escuela  Numero  13. 

En  tal  concepto,  se  servirá  esa  Junta  proceder  á  subsanar  los  defectos 
señalados  á  la  mayor  brevedad. 

Asimismo  le  recomienda  esta  Secretaría,  que  la  Junta  obligue  á  los 
conserjes  de  las  escuelas  de  ese  distríto  á  que  permanezcan  en  las  mismas 
durante  todo  el  tiempo  de  la  sesión  escolar. 
De  usted  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instruccián  Pública, 
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Abril  10  de  1903. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  someter  á  su  recto  juicio,  con  el  debido  respeto,  las 
siguientes  desaliñadas  observaciones,  suplicándole  eficazmente  se  sirva  dis» 
pensarles  su  mayor  indulgencia,  á  la  cual  me  acojo  anticipadamente. 

LOCALES 

En  este  Distrito  funcionan  veinticinco  aulas  distribuidas  en  seis  edifi- 
cios. En  la  Escuela  número  uno,  situada  en  una  parte  del  conocido  cuartel 
á  cuyo  uso  estaba  destinado  antes,  propiedad  del  Estado,  se  han  establecido 
cinco  de  dichas  aulas,  digo,  ocho  de  dichas  aulas.  En  el  número  cinco  pe- 
netra la  luz  en  forma  pedagógica.  En  todas  ellas  hay  unos  horcones  en  su 
centro,  que  en  casos  determinados  impiden  á  los  niños  ver  los  ejercicios 
que  se  practican  en  los  pizarrones  y  en  otros  les  sirven  para  sustraerse  á 
las  tareas  escolares  y  vigilancia  de  los  profesores.  Los  locales  restantes,  de 
ptopiedad  particular,  no  reúnen  las  condiciones  de  ventilación,  luz,  etcéte- 
ra, necesaria;  aun  siendo  los  mejores  que  han  podido  adquirirse  con  dicho 
objeto.  Son  por  lo  general  casas  construidas  para  viviendas,  donde  las  au- 
las que  ocupan  las  **Salas  de  recibo"  funcionan  en  condiciones  aceptables. 


Las  que  ocupan  los  **comedores^'  combatidas  por  varios  solares,  las 
lluvias  y  los  vientos,  dejan  algo  que  desear.  Las  establecidas  en  otras  habi- 
taciones interiores,  formadas  por  la  supresión  de  tabiques  divisorios,  son 
generalmente  estrechas,  incómodas  y  próximas  á  las  letrinas  de  las  cuales 
es  poco  lo  que  se  diga.  La  comunicación  de  estas  aulas  unas  con  otras,  por 
lo  general,  no  es  independiente;  de  aquí  que  para  ingresar  los  alumnos  en 
algunas  de  ellas  tengan  que  pasar  por  las  demás,  interrumpiendo  los  traba- 
jos. Los  patios  resultan  reducidos  é  incapaces  para  el  numero  de  niños  que 
en  las  horas  de  la  educación  física  y  recreos  deben  contener.  Por  todo  esto 
fuera  de  desear  que  se  construyeran  edificios  dedicados  exclusivamente  al 
objeto,  lo  cual  creo  hacedero  en  condiciones  favorables  y  económicas,  si  se 
utilizan  terrenos  existentes  y  se  contrata  con  alguna  compañía  constnicto- 
ra,  la  cual,  percibiendo  las  sumas  que  hoy  se  destinan  á  sufragar  alquileres 
durante  un  tiempo  determinado  al  terminar  éste,  dejaría  los  nuevos  edifi- 
cios á  favor  del  Estado-  Hay  una  casa  legada  para  escuela.  La  ocupa  el 
Ayuntamiento,  Sostiene  en  ella  una  aula  elemental  y  una  academia  de 
música  nocturna*  Se  da  el  contrasentido  de  no  haber  permitido  que  se  es- 
tableciera allí  ninguna  escuela  pública  durante  el  día  y  que  sea  utilizada 
por  un  maestro  para  escuela  particular. 

MOBILIARIO 

El  de  las  escuelas  del  distrito  es  del  nuevo  y  se  encuentra  regularmen- 
te conservado.  En  los  pupitres  unipersonales,  modelo  americano,  no  faltan 
visibles  manchas  y  rayas,  por  lo  que  debieran  ser  barnizados.  Muchos  tin- 
teros se  han  descompuesto,  perdiendo  la  tapa  de  metal  ó  el  depósito  de  vi- 
drio. Algunos  escaparates  y  mesas  para  los  señores  maestros,  con  más  apa- 
riencia  que  solidez,  demandan  reparación.  Los  relojes  no  todos  funcionan 
bien.  Los  pizarrones  de  la  Escuela  número  uno,  nueve  en  cada  aula  (de 
cartón  piedra)  casi  conservan  su  hennosa  apariencia. 

Las  otras  aulas  están  provistas  de  encerados  no  muy  buenos*  Aún  se 
carece  de  material  científico  no  fungible,  falta  que  disimula  alguno  que 
otro  Maestro,  adquiriendo  de  su  peculio  particular  cuadros  murales  y  otros 
efectos  para  la  enseñanza  objetiva  y  embellecimieuto  del  local.  Con  algu- 
na iniciativa  individual,  no  dejándolo  todo  á  la  oficial,  en  una  capital  de 
provincia  como  ésta,  donde  no  falta  espíritu  público;  no  algo,  no,  mucho 
se  pudiera  hacer  en  ese  sentido,  sin  esperar  que  todo  salga  de  los  fondos 
públicos,  digo  del  Estado. 

MAESTROS, — ^SU   COMPETENCIA 

En  el  distrito  vienen  funcionando  los  veinticinco  señores  maestros  cu- 
yos nombres  figuran  en  mi  informe  anterior,  y  la  Srta.  Aimerich  encaiga- 
da  de  la  enseñanza  del  Idioma  Inglés.  En  su  mayoría  se  han  visto  al  fren- 
te de  la  Escuela  sin  haber  visitado  una  normal.  Todos  tienen  el  certificado 
correspondiente  y  ni  uno  solo  es  de  los  autorizados  á  virtud  de  ciertas  cir- 
cunstancias para  ejercer  en  defecto  de  otros,  sin  haber  obtenido  la  califica- 
ción que  primeramente  se  señaló.  Adelantan,  por  lo  general,  en  cultura  y 
experiencia.  El  informante  se  ha  sentido  enorgullecido  al  ver  á  muchos  de 
ellos  llenar  sus  funciones,  alcanzando  notas  máximas  por  el  adelanto  de 
sus  alumnos.  Lástima,  y  lástima  grande  es  que  en  absoluto  no  pueda  decir 
de  todos  lo  mismo*  No  se  carece,  no,  de  los  faltos  de  estímulo  y  apegados 
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á  los  viejos  moldes,  con  los  cuales  no  pueden  ó  no  quieren  romper  por 
completo.  Para  hacer  una  selección  racional  y  justa  podía,  al  proveerse  las 
escuelas,  verificarlo  mediante  propuestas  hechas  á  virtud  de  ejercicios  de 
oposición,  nombrando  tribunales  desapasionados  que  juzguen  los  trabajos 
de  los  aspirantes,  trabajos  que  debían  ser  prácticos  y  escritos,  sobre  mate- 
rias de  enseñanza.  Este  sistema  se  ha  ensayado  con  notables  resultados  en 
Guanajay,  residencia  habitual  del  dignísimo  Superintendente  provincial 
señor  Francisco  Valdés  Ramos,  librándose  así  la  enseñanza  de  influencias 
malsanas  6  extrañas  al  interés  propio  de  ella:  la  educación  del  niño,  su 
preparación,  capacitando  de  verdad,  verdad,  para  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  el  ejercicio  de  sus  derechos  en  la  nueva  República  que  todos,  ab- 
solutamente todos,  queremos  consolidar. 

Por  lo  que  toca  á  las  funciones  encomendadas  hasta  hoy  á  esta  De- 
pendencia, se  permite  muy  respetuosamente,  el  que  suscribe,  á  llamar  la 
atención  de  esa  Superioridad,  hacia  las  calificaciones  y  observaciones  que 
ha  hecho. 

£n  el  último  mes,  (marzo),  he  practicado  ciento  treintiséis  visitas  de 
inspección,  respetando  lo  más  posible  los  horarios  respectivos,  en  las  cien- 
to veinticinco  horas  hábiles  de  veinticinco  días  lectivos,  y  más  que  nunca 
he  pensado  que  dichas  calificaciones  debían  ser  fruto  de  detenida  y  seria 
reflexión,  tras  la  meditación  y  estudios  debidos,  no  de  la  impresión  del  mo- 
mento ni  de  la  necesidad  de  efectuarlas  en  corto  espacio  de  tiempo  para 
que  el  término  aparezca  debidamente  aprovechado. 

DISCIPLINA 

Las  relaciones  de  afecto  mutuo  entre  los  señores  maestros  y  sus  alum- 
nos han  conservado  en  este  periodo  el  mismo  aspecto  que  en  el  anterior. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  Escolar,  verbalmente,  y  con  el  fin  de  conser- 
var el  orden  por  medios  coercitivos,  dispuso  que  se  apliquen  dos  castigos 
para  los  niños  que  lo  alteren:  la  retención  en  el  aula  y  la  privación  de  re- 
creos. Sin  desvirtuar  lo  dispuesto,  he  indicado  á  los  señores  maestros  que 
esta  última  no  sea  total,  á  fin  de  no  perder  por  completólas  ventajas  peda- 
gógicas que  de  ellos  se  deben  derivar,  y  he  llamado  la  atención  hacia  los 
m^os  que  á  mi  juicio  permiten  conservarlo:  cultivar  la  atención  del 
alumno,  amenizando  y  variando  los  ejercicios,  para  que  no  se  produzcan  el 
cansancio  escolar  ni  la  indiferencia,  y  con  ellos  la  inquietud.  No  registio 
casos  graves  de  desorden  en  las  aulas,  ni  aun  en  las  de  primer  grado,  en 
las  cuales  la  disciplina  se  relaja  más  fácilmente.  En  los  más  de  los  casos 
las  leves  alteraciones  ocurridas,  han  sido  debidamente  reprimidas  por  el 
magisterio  sin  necesided  de  mi  auxilio.  He  anotado  á  este  particular  en 
mis  hojas  de  visita  lo  que  he  observado,  y  de  ello  tiene  noticia  esa  Supe- 
rioridad para  los  fines  que  sean  de  su  superior  agrado.  En  el  período  ante- 
rior propuse  al  Consejo  Escolar  medios  que  creí  convenientes  para  estable- 
cer un  r^men  disciplinario  uniforme  en  todas  las  Escuelas,  los  cuales  no 
han  merecido  su  aceptación. 

RECREOS 

En  este  distrito,  sin  excepción,  se  observa  y  practica  cuanto  hay  dis- 
puesto sobre  el  particular,  sin  embargo  de  no  haber  locales  adecuados.  Es- 
to es  causa  de  que  sean  muy  bulliciosos  dichos  actos,  pues  los  interesados. 
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siti  espacio  para  organizar  pasatiempos  infantiles,  desconociéndolos»  se  ven 
compelidos  indirectamente  á  divertirse  de  manera  que  hacen  más  indispen* 
sable  la  vigilancia  de  sus  maestros,  quienes»  casos  habrá  en  que  no  puedan 
evitar  ciertos  percances  de  los  cuales  moral  y  materialmente  son  irrespon- 
sables. No  pueden  dejar  de  celebrarse  los  recreos  por  el  bienestar  que  pro- 
ducen al  niño,  facilitando  la  tarea  escolan  Para  ellos  son  indispensables, 
fábricas  con  las  condiciones  del  caso. 

La  prolongación  de  las  horas  de  recreo,  cercenando  algo  de  clase,  es 
una  propensión  de  los  niños  y  ¿por  qué  no  decirlo?  quizá  de  algunos  señív 
res  maestros  también.  No  es  difícil,  al  terminar  dichos  recreos,  ver  los  ni- 
ños como  si  fuesen  movidos  por  un  mismo  resorte,  en  tropel  acudir  á  las 
letrinas  á  satisfacer  necesidades  que  suelen  ser  imaginarias,  lo  que  con  tac- 
to y  prudencia  pueden  e\dtar  los  señores  maestros  auxiliados  por  los  con- 
serjes. El  juego  predilecto  de  los  niños,  en  las  horas  de  recreo,  es  el  Base 
Balls;  también  adoptan  otros  no  menos  peligrosos  que  pueden  originar  al* 
gún  accidente.  La  vigilancia  de  los  señores  maestros,  señalada  por  el  Re- 
glamento vigente,  debe  ser  muy  exquisita;  y  así  lo  vengo  recomendando 
en  todos  los  casos.  Encuentro  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  Escolar  ha 
dado  órdenes  verbales  para  que  algimas  señoras  maestras  se  libren  de  tal 
obligación;  y  que  algunos  señores  maestros  entre  sí  alternan  en  ese  servncio 
á  fin  de  proporcionarse  un  pequeño  descanso.  También  he  trabajado  para 
que  no  se  encargue  á  los  conserjes  el  cuidado  de  los  niños  en  estos  actos, 

ASISTENCIA 

Usted  conoce  la  asistencia  del  distrito.  Son  frecuentes  en  él  aun  los 
casos  de  niños  que  causan  baja  por  trasladar  sus  familiares  el  domicilio  al 
distrito  municipal,  como  tengo  manifestado. 

En  infracción  de  lo  dispuesto  sobre  asistencia,  ocurren  casos  de  indi* 
viduos  que  habitualmente  dejan  de  concurrir  sin  justa  causa  á  las  aulas;  y 
no  resultan  comprendidos  en  las  disposiciones  vigentes  porque,  cual  si  lo 
hiciesen  con  algún  estudio,  retornan  á  los  planteles  de  modo  que  interrum- 
pen los  plazos  reglamentarios,  sin  incurrii  en  la  penalidad  correspondien- 
te. El  número  de  tardanzas  en  las  aulas  donde  se  anotan  con  exactitud, 
supera  en  un  ciento  por  ciento  á  los  promedios.  Para  evitar  esos  males, 
parece  necesaria  la  adopción  de  algunas  medidas.  Cierto  número  de  notifi- 
caciones pudiera  computarse  lo  mismo  que  si  el  interesado  no  hubiera  re- 
gresado al  Aula.  Algo  igual  debía  hacerse  con  las  tardanzas  de  referencia. 
Estas  últimas  son  más  dignas  de  persecución  toda  vez  que  en  algunos  ca- 
sos no  representan  sólo  la  infracción  de  la  Ley  Escolar,  sino  también  las 
más  de  las  veces,  la  desobediencia  á  !a  autoridad  paterna,  pues  mientras 
ciertos  Jefes  de  familia  creen  en  el  aula  á  los  niños,  éstos  permanecen  en 
la  calle  próximos  al  Plantel,  esperando  la  hora  del  recreo  para  ingresar  en 
él.  La  Policía  Municipal  debía  contribuir  á  ello,  no  permitiendo  que  en 
horas  de  clase  transiten  por  la  calle  niños  de  edad  escolar  y  vigilando  el 
exterior  de  las  escuelas  para  que  aquellos  no  se  estacionen  á  las  inmedia- 
ciones del  Establecimiento,  concurriendo  á  él  transcursa  la  hora  de  entra- 
da y  molestando  al  vecindario  á  la  salida. 

Las  Escuelas  particulares  restan  muchos  alumnos  á  las  públicas,  es- 
pecialmente niñas  atraídas  por  las  antiguas  prácticas,  la  Enseñanza  reli- 
giosa y  labores,  como  el  canebá,  al  cual  consagran  en  ellas  mucha  atención* 
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LIBROS  I>E  TEXTO 

A  medida  que  la  generación  del  porvenir  avanza  en  la  senda  del  estu- 
dio, van  siendo  más  necesarios  estos  preciosos  auxiliares.  Marcando  los 
"Cursos  de  Estudios"  que  los  niños  de  primer  grado  no  usen  el  primero  de 
lectura  al  empezar  las  tareas,  contrariando  los  deseos  de  algunos  de  ellos, 
no  se  les  han  facilitado  dichos  lihros  primeros.  Asi  ha  habido  mayor  nú- 
mero de  ejemplares  disponibles  para  las  otras  aulas.  Pero  aún  resultan  cor- 
tas las  existencias;  y  en  algunos  casos  he  notado,  y  he  dado  cuenta  de  ello, 
que  se  emplean  en  su  defecto  ejemplares  de  los  primeros  "pasos". 

Abiertamente  me  opongo  á  que,  por  adelantar  ideas  á  los  niños,  por  un 
mal  entendido  celo,  6  por  otras  causas,  se  les  facilite  material  de  asimila- 
don,  libros  correspondientes  á  los  grados  superiores.  Asi  la  enseñanza  obe- 
dece auna  graduación  de  esfuerzos  moderados  como  en  los  mismos  cursos  de 
^^estudios^'  acertadamente  se  provee.  De  otros  textos  que  también  faltan 
oportunamente,  he  dado  cuenta  al  organismo  correspondiente.  Es  de  supo- 
nerse que  en  el  próximo  curso,  subastados  ya  los  que  el  Estado  se  propone 
adquirir,  no  se  anote  ninguna  deficiencia. 

REGISTROS 

Cada  mes,  al  principio  ó  fin  del  mismo,  he  dedicado  especial  atención 
al  modo  de  llevar  los  registros,  con  el  propósito  de  que  los  datos  estadísti- 
cos que  de  los  mismos  se  originan,  sean  fidedignos  y  exactos;  y  creo  haber 
conseguido  bastante.  La  anotación  de  las  tardanzas  no  es  satisfactoria.  Las 
demás  apuntaciones  diarias,  mensuales  y  de  fin  del  periodo  se  han  ido  efec- 
tuando en  su  oportunidad  con  la  corrección  posible  y  con  limpieza;  dando 
lugar  á  pocas,  muy  pocas  observaciones,  con  las  cuales  he  dado  cuenta  á  su 
superior  Autoridad,  cuando  han  ocurrido. 

LOS  CURSOS  DE  ESTUDIOS 

Como  puede  verse  en  las  hojas  de  visita  que  he  elevado  á  las  manos  de 
usted,  en  este  período  me  he  ocupado  preferentemente  del  cumplimiento 
de  la  circular  número  5  de  la  Junta  de  Superintendentes,  serie  de  1902. 
A  todos  los  señores  Maestros  me  he  dirigido  verbalmente  y  por  escrito  pa- 
ra que  hagan  el  programa  diario  de  elecciones  que  estatuye  dicha  circular, 
siendo  atendidas  mis  indicaciones  por  la  mayor  parte  de  dichos  señores. 
La  Maestra,  señorita  Teresa  Quintero,  y  el  señor  Manuel  Calejo,  fueron  los 
primeros  en  corresponder  á  mis  indicaciones.  La  señorita  Mana  Antonia 
Insúa  y  dicho  señor  Calejo,  dando  más  extensión  á  sus  trabajos,  perfeccio- 
nándolos pedagógicamente,  han  llegado  á  ser  verdaderos  planes  de  eleccio- 
nes. No  apunto  los  nombres  de  los  ^pocos  que  han  efectuado  lo  dispuesto, 
tanto  porque  usted  tiene  conocimiento  de  ellos,  como  porque  no  interpre- 
ten de  una  manera  depresiva  para  los  interesados.  De  este  modo  no  sólo 
puedo  as^^rar  que  en  este  Distrito  se  observan  "los  cursos  de  estudios", 
sino  que  creo  asegurada  su  observancia  para  lo  sucesivo,  en  bien  de  los 
tiernos  seres  que  acuden  á  los  Establecimientos  con  el  fin  de  recibir  el  Pan 
de  la  Instrucción. 

Verdad  es  que  eso  no  es  todo,  pues  observando  dichos  programas,  se 
nota  la  tendencia  á  repetir  más  las  lecciones  que  caen  bajo  los  anticuados 
moldes  y  á  acortar  y  aun  suprimir  aquellas  que  anima  el  espíritu  moderno 
dentro  del  cual  no  ha  sido  formado  el  magisterio  actual.  Es  fácil  ver  algu- 
nas ocasiones  que  los  señores  Maestros,  llenos  de  celo  por  sus  alumnos,  les 
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anticipan  ideas  de  otros  cursos  más  adelantados  y  olvidan  las  que  les  corres- 
ponden. Creen  de  buena  fe  que  no  pueden  ni  deben,  en  obsequio  de  los 
jóvenes  que  les  están  encomendados^  dejar  de  trasmitirlas  como  ellos  las 
aprendieron,  A  esto  dedico  algún  tiempo* 

La  Educación  Física  que  completa  el  todo  armónico  de  las  nuevas  en- 
señanzas, con  el  fin  de  obtener  una  mente  sana  en  un  cuerpo  sano,  lucha 
con  muchas  dificultades.  La  mayor  es  la  falta  de  locales  donde  puedan  eje- 
cutarse los  ejercicios  que  los  **cursos"  señalan,  en  el  orden  y  manera  que 
los  mismos  estatuyen.  La  escuela  núm»  1  no  tiene  patio.  Las  marcadas  con 
los  números  dos  al  cinco  poseen  recintos  estrechos,  castigados  por  el  sol,  á 
las  cuales  simultáneamente  no  pueden  acudir  los  alumnos  de  dos  6  más  aulas. 

También  convendría  que  en  la  biblioteca  de  cada  Aula  figurase  algu- 
na obra  destinada  al  objeto. 

LAS  REUNIONES  DE  LOS  SÁBADOS 

No  se  verifican  por  no  recibir  de  ese  Centro  los  temas  correspondien- 
tes. Las  Sras.  Mercedes  Caula  y  Antonia  Cuenco  y  la  Srta.  Teresa  Quinte- 
ro ni  una  vez  dejaron  de  acudir  á  dichos  actos  mientras  se  celebraban. 

OTROS   PARTICULARES 

La  mucha  extensión  de  este  informe  me  impide  ocuparme,  como  de- 
seara de  otros  particulares,  á  fin  de  no  molestar  demasiado  la  ocupada 
atención  de  usted  con  un  escrito  desprovisto  de  f onnas  que  lo  hagan  menos 
árido.  Pero  no  terminaré  sin  hablar  á  usted  de  los  Reglamentos  orgánicos 
de  este  Distrito,  cuya  refonna  tiene  acordada  el  Consejo  Escolar  Urbano 
desde  hace  algún  tiempo  y  que  aún  no  se  ha  llevado  á  cabo.  Alguno  de 
sus  artículos  han  caído  en  desuso  por  completo:  Otros  han  sido  alterados 
por  órdenes  verbales  de  la  Presidencia  de  dicha  corporación;  y  de  si  se 
originan  algunas  dificultades.  Por  eso  no  resulta  con  claridad  determinada 
la  hora  de  entrada  de  los  Sres.  Maestros  en  las  Aulas  respectivas.  La  vigi- 
lancia de  los  recreos  se  ha  organizado  del  modo  que  señalo. 

El  deber  que  el  citado  reglamento  impuso  á  los  Sres,  Directores  de 
llenar  las  boletas  de  inscripción,  las  órdenes  prealudidas  la  atribuyen  á  los 
Sres.  Maestros;  y  por  esta  causa  en  las  aulas  números  5  y  8  no  se  han  lle- 
nado aún  esos  documentos.  Los  castigos  que  el  enunciado  Reglamento 
marca,  las  órdenes  de  referencia  los  han  aumentado,  creando  la  retención 
en  el  Aula  hasta  las  seis  de  la  tarde  lo  cual»  al  aumentar  el  trabajo  de  los 
Sres,  Maestros,  ha  producido  algunas  dificultades  cou  el  del  Aula  núm.  5. 
Parece  que  no  puede  exigirse  el  cumplimiento  de  disposiciones  que  hacen 
ilxisorias  las  mismos  que  las  dictaron  y  de  las  cuales  no  hay  ni  ejemplares 
siquiera  en  algunas  Aulas.  Y  así  algunas  pequeneces  más  que  no  enumero 
por  los  expuestos  motivos;  pero  que  no  debo  ocultar  por  ninguna  razón 
tampoco.  En  la  anterior  memoria  publicada  por  usted  se  indica  una  medi- 
da determinada,  que  el  informante,  por  la  gerarquía  que  ocupa,  no  debe 
juzgar;  pero  que,  llevada  á  la  práctica,  encomendando  ciertas  funciones  & 
un  personal  técnico,  daría  fin  á  estas  y  otras  cosas  más. 

Reclamando  nuevamente  la  indulgencia  de  usted  me  repito  con  la 
mayor  consideración  y  con  el  respeto  y  atención  debidos. 

LUIS  F.  DOMÍNGUEZ, 
Superintendente  de  In$trmci(m* 


MATERIAL  ESCOLAR 

Y  LIBROS 

REMITIDOS  A   LAS  JUNTAS  DE   EDUCACIÓN 

EXISTENTES  EN  LA  REPUBUCA 
DESDE  EL  20  DE  MAYO  DE  1902  AL  30  DE  JUNIO  DE  1903 
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RESOLUCIONES 

SECRETARIA 

26  de  octubre. — Se  comunica  al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Edu- 
cación del  distrito  urbano  de  Cárdenas,  que  esta  Secretaría  no  puede  apro- 
bar el  acuerdo  tomado  por  esa  Junta  en  los  términos  en  que  esÚ,  redactada 
la  adición  al  artículo  17  del  reglamento  interior  para  las  escuelas  públicas 
de  ese  distrito,  porque  pudiera  resultar,  dado  el  alcance  de  su  texto,  que 
fuesen  corregidos  disciplinariamente  directores  y  maestros  por  el  ejercicio 
de  iniciativas  y  aun  derechos  legítimos;  pero,  penetrado  este  Departa- 
mento de  los  motivos  á  que  obedece  la  Junta  y  de  los  ñnes  que  persigue  y 
considerándolos  razonables  y  justificados,  entiende,  y  así  lo  hace  presente 
á  dicho  organismo,  para  que  se  sirva  tomarlo  en  consideración,  que  la 
adición  r^lamentaria  aludida  podria  formularse  de  la  siguiente  manera: 

"G. — Cuando  importunen  con  solicitudes  ó  recomendaciones  á  cual- 
"quier  miembro  de  la  Junta  de  Educación  ó  al  Superintendente  local,  para 
"asuntos  de  interés  exclusivamente  personal". 
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Llámese  aquí  la  atención  hacia  el 
concepto  del  mundo  durante  años 
después  del  tiempo  de  Colón. 

Esto  es,  que  el  Atlántico  era  el 
único  gran  océano:  que  desde  la  cos- 
ta oriental  de  América  había  una 
vasta  y  casi  ilimitada  extensión  de 
tierra  sólida  que  comprendía  las  tres 
cuartas  partes  del  globo  hasta  la 
costa  oriental  del  Mediterráneo:  que 
todo  eso  era  Asia,  ó  India,  como  en- 
tonces le  llamaban. 

Menciónese  aquí  que  cuando  Bal- 
boa, desde  lo  alto  de  la  montaña  del 
Istmo  de  Panamá,  contempló  el  pri- 
mero el  Gran  Océano  Pacífico,  fué 
el  verdadero  descubridor  de  América: 
que  La  India  dejó  de  serlo  desde  en- 
tonces, y  que  en  realidad,  un  Nuevo 
Mundo  se  presentaba  por  primera 
vez  á  la  vista  de  los  hombres.  En 
cierto  sentido.  Colón  descubrió  sola- 
mente el  Atlántico  y  algunas  de  sus 
islas.  Esto  fué  todo  lo  que  él  supo  y 
reclamó  antes  de  su  muerte. 

Con  el  descubrimiento  de  Balboa, 
trace  las  primeras  secciones  de  la 
costa  occidental  de  América,  y  des- 
pués á  todo  Sud-América,  según  Ma- 
gallanes la  encontró  en  sus  viajes  al 
rededor  de  esta  parte  del  nuevo  con- 


tinente. Complete  la  costa  occiden- 
tal  de  Norte-América,  como  la  en- 
contró Sir  Francisco  Drake  nave- 
gando en  la  Golden  Gate:  y  trace 
más  gradualmente  la  oriental,  con 
arralo  á  los  datos  expresados  por 
otros  exploradores.  Durante  todo  es- 
te dibujo  del  mapa  consigne  en  el 
globo  el  nombre  y  fecha  de  los  acon- 
tecimientos más  importantes  que  los 
mismos  hayan  manifestado. 

Ahora  que  hemos  recorrido  el  glo- 
bo con  nuestros  diseños,  y  más  ver- 
daderamente que  Alejandro,  no  te- 
nemos otros  mundos  que  conquistar, 
detengámonos  aquí,  á  la  boca  del 
río  Columbia,  y  volvamos  nuestros 
pasos  hacia  nuestro  padre  Adán. 

Esto  es,  repasemos  brevemente  el 
contenido  de  nuestro  globo,  ya  casi 
cubierto.  Completemos  la  costa  orien- 
tal de  Asia  y  de  las  islas  del  Pacífi- 
co, según  han  sido  ocupadas  duran- 
te nuestros  viajes  al  Oeste  por  mi- 
siones Jesuítas  y  por  n^ociantes  in- 
gleses y  holandeses. 

Concluida  que  sea  nuestra  revista 
general  puede  prescindirse  del  globo 
y  hacer  el  estudio  detallado  de  las 
grandes  divisiones  y  subdivisiones 
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en  los  mapas  de  proyección  plana, 
en  la  pizarra,  el  papel  etc.  Después, 
con  el  lápiz  6  la  tiza  en  la  mano, 
trácese  el  Océano  Atlántico  y  los 
países  que  yacen  al  norte  del  Ecua- 
dor. Procédase  entonces  á  terminar 
la  historia  de  la  colonización  ameri- 
cana, haciendo  una  ligera  descrip- 
ción del  estado  en  que  se  hallaban  á 
la  sazón  los  asuntos  domésticos  y  los 
motivos  que  los  produjeron.  Pásense 
en  revista  los  puertos  del  Atlántico 
y  su  historia.  Trácese  un  nuevo  ma- 
pa delineado  de  la  parte  central  de 
Norte-América,  incluyendo  los  Es- 
tados Unidos,  Canadá,  México  y  las 
islas  de  la  costa.  Nárrese  la  historia 
colonial,  designándose  en  el  mapa 
los  límites  de  cada  colonia,  y  los 
principales  lugares,  fechas  y  perso- 
najes de  cada  una,  anterior  á  la  re? 
volución.  Durante  el  periodo  revo- 
lucionario bosquéjese  otro  mapa,   y 


llénese  con  los  acontecimientos  de 
esos  agitadcs  tiempos.  Trace  con  lí- 
neas las  rentas  de  las  varias  campa- 
ñas, y,  en  éstas,  haga  notar  las  más 
importantes  de  la  narración. 

Este  plan  de  combinar  la  Geogra- 
fía y  la  .  Historia  para  alumnos  de 
grados  medianos  ha  sido  estudiado  y 
encontrado  factible.  Sólo  presupone 
de  parte  del  Maestro  un  mediano  co- 
nocimiento de  Historia  general  an- 
tigua y  moderna,  y  alguna  práctica 
en  el  dibujo  de  mapas  y  en  la  Geo- 
grafía. La  razón  porque  semejante 
método  se  considera  provechoso,  des- 
cansa principalmente  en  la  idea  cons- 
tructiva  que  lo  preside.  Con  la  ma- 
gia de  la  imaginación  y  una  media- 
na habilidad,  los  países,  sus  contor- 
nos, pueblo  é  historia  crecen  á  nues- 
tra vista,  y  su  estudio  puede  llegar 
á  formar  un  tratado  completo  de 
ambas  asignaturas. 


NOTA    DE   REDACCIÓN 


Llamamos  la  atención  del  magisterio  cubano  á  la  Circular  n^  9,  que 
aparece  en  la  página  n^  244  de  esta  Revista. 

Desde  el  próximo  número  abriremos  una  Sección  de  Consultas^  para 
resolver  las  dudas  y  contestar  las  preguntas,  que,  acerca  de  la  Exposición 
de  San  Luis,  puedan  tener  ó  se  sirvan  hacemos  los  señores  profesores  de  la 
Isla,  pertenezcan  á  escuelas  públicas  ó  privadas. 
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SECHETAHIA  DE  l/S3THCieeiO/S  PUBLICA 

SECCIÓN    DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 

CIRCULAR  NUM.  6. 

Habana^  21  de  noviembre  de  190J. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  75  de  la  Ley  Escolar 
vigente,  modificado  por  la  Orden  número  9,  serie  de  1902,  del  Gobierno 
militar  de  los  E.  U.,  el  2^  y  3.''  período  del  curso  escolar  de  1903  á  1904, 
se  dividirá  del  modo  siguiente: 

SEGUNDO  PERIODO 

Primer  mes,  enero.  Del  4  de  enero  al  29  de  enero.  Cuatro  semanas. 
Segundo  mes,  febrero.  Del  1^  de  febrero  al  4  de  marzo.  Cinco  semanas. 
Tercer  mes,  marzo.  Del  7  de  marzo  al  25  de  marzo.  Tres  semanas. 

TERCER    PERIODO 

Primer  mes,  abril.  Del  4  de  abril  al  29  de  abril.  Cuatro  semanas. 
Segundo  mes,  mayo.    Del  2  de  mayo  al  10  de  junio.  Seis  semanas. 

Al  rendir  sus  informes  mensuales,  los  señores  Maestros  y  Secretarios 
de  las  Juntas  de  Educación,  deberán  hacerlo  con  arreglo  á  la  división  que 
antecede. 

LEOPOLDO  CANCIO, 

Secretatio  de  Instrucción  Pública. 


CIRCULAR  NUM.  7. 

Habana^  20  de  noviembre  de  190J. 

Han  llegado  á  esta  Secretaría  diversas  quejas  formuladas  por  particu- 
lares y  por  funcionarios  del  ramo,  contra  varios  maestros  públicos  que, 
desnaturalizando  la  índole  de  su  ministerio,  toman  apasionadamente  parte 
en  las  agitaciones  promovidas  por  los  partidos  políticos  con  motivo  de  la 
celebración  de  las  próximas  elecciones,  llegando  algunos  de  dichos  profe- 
sores al  extremo  de  aceptar  y  desempeñar  puestos  de  señalada  significación 
en  aquellos  organismos,  con  menoscabo  del  cumplimiento  de  sus  deberes 
oficiales  y  en  daño  inmediato  y  positivo  de  la  causa  de  la  enseñanza. 

No  es  ésta  la  primera  vez  que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
eleva  su  voz  por  sobre  el  estruendo  de  las  luchas  electorales  para  exhortar 
á  los  educadores  de  nuestra  juventud  á  que,  al  ejercitar  sus  derechos  polí- 
ticos, procuren  hacerlo  con  la  discreción  y  templanza  que  les  impone  su 
doble  carácter  de  maestros  y  funcionarios  de  la  Administración  pública, 
obligados  por  ambas  circunstancias  á  dar  ejemplo  de  imparcialidad,  mode- 
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ración  y  respeto  al  derecho  ajeno  y  á  la  dignidad  de  las  funciones  que  des- 
empeñan. 

Las  recomendaciones  hechas  por  esta  Secretaria  en  Circular  de  4  de 
diciembre  de  1901,  á  los  señores  Directores  de  los  Institutos  de  Segunda 
Enseñanza  y  en  la  cual  se  reproducía  la  carta  oficial  dirigida  por  este  mis- 
mo Centro  al  señor  Rector  de  la  Universidad,  tienen  ahora  muy  adecuada 
aplicación  á  todos  los  funcionarios  y  organismos  que  dependen  de  este  De- 
partamento, y  muy  especialmente  á  los  maestros  públicos  de  instrucción 
primaria.  En  tal  virtud  y  con  dicho  objeto,  se  reproducen  los  principales 
conceptos  de  la  Circular  mencionada,  adaptándolos  á  los  propósitos  de  la 
presente,  para  que  sirvan  de  gobierno,  durante  el  actual  período  de  agitación 
política,  á  los  individuos  y  corporaciones  á  quienes  afecta,  debiendo  enten- 
derse que  esta  Secretaría  tomará,  si  fuere  preciso,  las  medidas  de  corrección 
que  juzgue  necesarias  contra  los  funcionarios,  corporaciones  y  maestros 
públicos  que  con  su  conducta  indebida  contraríen,  en  los  corrientes  ^as  y 
durante  la  celebración  de  las  próximas  elecciones,  el  espíritu  y  las  ten- 
dencias de  la  presente  Circular,  en  desdoro  del  servicio  administrativo  y 
con  perjuicio  de  la  grande  obra  educadora  á  que  consagra  sus  afanes  el 
Estado  cubano. 

Los  deberes  de  los  maestros  públicos  para  con  la  Escuela  no  se  reducen 
al  exacto  desempeño  de  sus  tareas  docentes,  porque  la  Escuela  no  debe 
ser  un  mero  centro  de  enseñanza,  sino  además  una  altísima  entidad  moral 
y.  cívica.  Profesores  y  alumnos  son  miembros  de  una  gran  Asociación, 
destinada  á  dar  constante  ejemplo  de  sanas  y  fortificantes  virtudes.  Natu- 
ralmente á  los  primeros  incumbe  mostrar  el  camino  á  los  segundos. 

En  este  período  de  nuestra  vida  colectiva,  importa  indeciblemente  á 
los  maestros  públicos  tener  ante  los  ojos  lo  que  deben  á  su  elevado  mi- 
nisterio. Ciudadanos  son  á  la  vez  que  profesores;  pero  al  ejercitar  sus  dere- 
chos cívicos  no  deben  perder  de  vista  los  compromisos  de  orden  superior 
que  les  impone  su  difícil  función  de  mentores  de  la  niñez. 

Ninguna  traba  han  de  encontrar  los  maestros  públicos  en  las  autorida- 
des de  este  Departamento  para  su  libre  participación  en  la  lucha  electoral; 
pero  es  deber  suyo  anteponer  siempre  su  carácter  de  profesores,  con  todas 
las  obligaciones  que  de  él  se  derivan,  á  las  seducciones  del  interés  de  partido. 
No  dice  bien  un  maestro  público  convertido  en  agitador  político,  y  menos 
hecho  blanco  de  vociferación  insultante. 

Difícil  parece  trazar  la  línea  divisoria  entre  los  derechos  del  ciudada- 
no y  los  deberes  del  profesor;  pero  no  resultará  así,  teniendo  en  cuenta  que 
cuanto  gane  el  maestro  público  en  el  respeto  de  sus  conciudadanos  redun- 
dará en  prestigio  de  la  Escuela  Pública,  cuya  función  no  es  menos  alta 
que   la  de  ningún  otro  organismo  del  cuerpo  político. 

Espero  que  estas  consideraciones,  inspiradas  en  el  más  vivo  interés 
por  la  enseñanza  y  por  la  patria,  sirvan  de  norma  á  los  maestros  públicos 
y  demás  funcionarios  del  ramo,  en  el  presente  período  electoral. 

Las  Juntas  de  Educación  distribuirán  inmediatamente  la  presente 
Circular  entre  los  maestros  públicos  de  sus  respectivos  distritos,  dando 
cuenta  á  esta  Secretaría  de  haberlo  así  verificado. 


LEOPOLDO  CANaO, 
Secretario  de  ínsirucciám  PáblioL. 
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CIRCULAR  NUM.  8. 

Habana^  24  de  noviembre  de  190J. 

Al  comenzar  la  reorganización  de  nuestras  escuelas,  se  atendió  en 
primer  término  á  proveerlas  del  material  y  mobiliario  indispensables  para 
su  funcionamiento.  Cuatro  años  de  labor  asidua,  en  correspondencia  con 
las  considerables  sumas  empleadas  al  efecto,  han  bastado  para  que  en  la  in- 
mensa mayoría  de  las  aulas  puedan  los  maestros  realizar  su  labor  en  con- 
diciones bastantes  ventajosas. 

En  vista  de  resultado  tan  satisfactorio,  que  ha  corrido  parejas  con  el 
avance  de  cultura,  así  del  magisterio  como  de  la  juventud  escolar,  pensó  la 
Secretaría  que  había  llegado  la  hora  de  dotar  á  nuestras  escuelas  de  un 
material  de  enseñanza  más  variado  y  que  respondiera  en  lo  posible  á  las 
eidgencias  de  la  aplicación  de  los  métodos  pedagógicos  que  gozan  de  mayor 
crédito.  A  este  fin  encaminó  sus  esfuerzos,  y  hoy  puede  enviar  á  todas  las 
aulas-material  de  enseñanza  que,  sin  duda,  recibirán  con  agrado  así  las 
Juntas  como  los  maestros,  cuya  labor  se  facilitará  con  tal  auxilio.  Lison- 
jéase la  Secretaría  con  la  esperanza  de  que  á  esta  distribución  sigan 
otras  más  amplias  y  variadas,  que  se  irán  llevando  á  cabo,  en  cuanto  lo 
permitan  los  recursos  disponibles.  Consiste  ese  material  en  los  siguientes 
objetos: 

{á)    Esferas  terrestres  de  12"  con  meridiano. 

{b)    Esferas  terrestres  de  18"  con  meridiano  y  horizonte. 

{c)    Esferas  mudas  de  12"  con  meridiano. 

(rf)  Esferas  mudas  de  12". 

(e)    Esferas  de  mano  de  6". 

(/)  Abacos  de  pie. 

(g)   Abacos  de  mano. 

{h)   Colecciones  de  pesas  y  medidas  con  arreglo  al  sistema  métrico. 

{i)    Colecciones  de  cuerpos  sólidos. 

(j)  Cartabones. 

(k)   Compases. 

(/ )    Semicírculos  graduados. 

(//)  Reglas. 

(m)  Cartas  métricas. 

(«)    Escuadras  T  y 

(»)    Termómetros. 

Como  el  material  á  cuya  distribución  habrá  de  procederse  en  el  más 
breve  plazo,  corresponde  á  grados  distintos  de  la  enseñanza,  la  Secretaría, 
deseosa  de  que  se  lleve  á  cabo  aquélla  del  modo  más  equitativo  y  más 
favorable  á  los  intereses  de  la  educación,  ha  encomendado  á  los  Sres.  Su- 
perintendentes Provinciales,  quienes,  de  acuerdo  con  los  demás  funciona- 
rios de  carácter  técnico  así  como  con  las  Juntas  de  Educación  y  conforme 
i  las  instrucciones  que  dimanen  de  este  Centro,  procurarán  que  dicho  ma- 
terial ofrezca  en  manos  de  maestros  competentes,  los  beneficiosos  resul- 
tados que  de  su  aplicación  es  lógico  esperar. 

Realizada  la  distribución  del  nuevo  material  en  la  forma  que  se  acaba 
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de  indicar,  no  huelga  que  se  recomiende  su  empleo  constante  para  prove- 
cho de  la  cultura  de  nuestra  juventud,  y  su  más  exquisito  cuidado,  á  fin 
de  atender  á  conservarlo  en  buen  estado  por  largo  tiempo.  Los  verdaderos 
niaestro>  saben  conciliar  uno  y  otro  extremo,  y  como  la  Secretaria  reco- 
noce la  indiscutible  competencia  de  muchos  de  los  actualmente  empleados, 
complácese  en  mantener  la  esperanza  de  que  no  serán  desatendidas  sus  in- 
dicaciones á  este  respecto. 

LEOPOLDO  CANaO, 
Secreíaric  de  Instrttcci^  Publica. 


CIRCULAR  NÜM.  9. 

Habana^  2^  de  noviembre  de  190J. 

Invitada  oficialmente  la  República  de  Cuba  por  los  Estados  Unidos  de 
América  á  concurrir  á  la  Exposición  Universal  que  ha  de  celebrarse  el  año 
venidero  en  la  ciudad  de  Saint  Louis;  aceptada  por  nuestro  Gobierno  dicha 
invitación  y  consignados  los  créditos  necesarios  á  fin  de  que  Cuba  se  halle 
representada  debidamente  en  el  Certamen  Internacional,  en  todos  los  ór- 
denes de  su  actividad;  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  exhorta,  por 
la  presente  Circular,  á  todos  los  organismos  docentes  del  país,  y  de  una 
manera  especial  á  los  de  Instrucción  Primaria,  para  que  los  directores  y 
demás  maestros  de  escuelas  públicas  cooperen  eficazmente  al  buen  éxito 
del  loable  propósito  de  que  se  trata,  trabajando  con  empeño  en  la  selección 
y  envió  á  la  ''Comisión  de  Instrucción  Pública  para  la  Exposición  de  Saint 
Louis,"  de  todos  aquellos  trabajos  técnicos,  labores  manuales,  fotografías, 
datos  estadísticos  y  cualesquiera  otros  antecedentes  que  pongan  de  manifies- 
to el  estado  actual  de  nuestro  desenvolvimiento  pedagógico,  que  tan  gran- 
des y  positivas  ventajas  intelectuales,  morales  y  materiales  alcanza  sobre  el 
del  pasado  régimen  colonial. 

Nuestro  personal  docente  en  toda  la  vasta  esfera  de  la  instrucción  pú- 
blica debe  tener  muy  en  cuenta  que  la  comparecencia  de  Cuba  en  Saint 
Louis,  en  el  orden  de  la  educación,  no  puede  limitarse  á  ésto,  sino  que  ha 
de  efectuarse  en  la  mayor  y  mejor  proporción  posible,  como  acertadamente 
entiende  la  Comisión  referida;  porque  así  lo  imponen,  no  sólo  el  grado  de 
cultura  á  que  hemos  logrado  llegar,  el  buen  nombre  de  nuestro  magisterio 
y  su  reconocido  entusiasmo  por  la  generosa  causa  que  representa  y  man- 
tiene, sino  el  imperioso  y  en  verdad  ineludible  deber  en  que  estamos  todos 
los  cubanos  de  corresponder  por  modo  resuelto  á  la  cortés  invitación  que 
nos  ha  hecho,  para  que  tomemos  parte  en  una  empresa  gloriosa,  útil  y 
trascendental,  la  ilustre  y  poderosa  Nación  Americana,  á  la  cual  nos  unen 
estrechos  vínculos  de  amistad  y  gratitud  en  el  orden  moral  y  en  el  inter- 
nacional. En  tal  concepto,  el  Secretario  de  Instrucción  Pública  encarece 
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con  reflexiva  insistencia  á  todas  las  autoridades,  corporaciones  docentes, 
profesores  y  maestros,  el  cabal  cumplimiento  del  noble  deber  en  que  nos 
hallamos  de  acudir  con  entusiasmo,  fe  y  reconocimiento  al  gran  Certamen 
de  Saint  Louis. 

Las  Juntas  de  Educación  de  la  República  distribuirán  inmediatamente 
la  presente  circular  entre  todos  los  maestros  de  sus  respectivos  distritos. 

LEOPOLDO  CANaO. 
Secretario  (U  Insirucciám  Páblica. 


MEMORIA  DE  LOS  TRABAJOS  REALIZADOS 

BN  LAS 

ESCUELAS  N0R2V1ALBS  DB  VERANO  DE  QUANAJAY  Y  PINAR  DEL  RIO, 

BN  EL  CURSO  DE  i903 


Guanajay,  11  de  septiembre  de  1903. 

Señor  Secretario  de  Instrucción  Pública, 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba. 

Habana. 
Honorable  señor: 

Durante  el  período  de  vacaciones  escolares  y  en  las  fechas  compren- 
didas desde  20  de  julio  hasta  15  de  agosto  del  corriente  año,  han  funcio- 
nado, en  esta  provincia,  dos  Escuelas  Normales  de  Verano,  en  las  pobla- 
ciones de  Guanajay  y  Pinar  del  Río,  con  el  laudable  propósito,  perseguido 
en  la  Orden  29,  serie  de  1902,  del  extinguido  Gobierno  Militar,  de  contri- 
buir al  progreso  intelectual  y  esencialmente  pedagógico,  de  los  Maestros 
concurrentes  á  las  mismas;  fin  generoso  que  ha  venido  secundando  con 
alteza  de  miras  la  Junta  de  Superintendentes,  según  se  evidencia  en  sus 
disposiciones  sobre  la  materia,  tendentes  siempre  al  mejoramiento  de  esos 
bienhechores  Institutos,  y  que  para  satisfacción  de  ese  Centro  Directivo, 
se  realiza  de  un  modo  cierto  y  evidente  recogiendo  de  esa  continuada 
labor  opimos  frutos  que  reconoce  la  pública  opinión. 

Por  la  Circular  19  de  esta  Superintendencia,  quedaron  adscritos  á  la 
Normal  de  Pinar  del  Río,  los  Maestros  de  los  Distritos  Urbano  de  Pinar 
del  Río  y  Municipales  de  Consolación  del  Sur,  Vinales,  San  Jua^  y  Mar- 
tínez, San  Luis,  Guane  y  Mantua;  y  á  la  Normal  de  Guanajay,  los  de 
Guanajay,  Cabanas,  Babía-Honda,  Artemisa,  San  Cristóbal,  Consolación 
del  Norte  y  Palacios. 

A  ñn  de  exponer  de  una  manera  concreta  los  trabajos  llevados  á  cabo 
en  las  Normales  de  referencia,  se  reseñan  separadamente. 
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NORMAL  DE  PINAR  DEL  RIO 

PERSONAL  FACULTATIVO 
PROFBSORBS  ASIGNATURAS 

Dr.  Eugenio  Cuesta  ....      Estudios  de  la  Naturaleza  .    . 

Higiene  escolar 

Dr.  Lucio  D.  Pujadas  ....      Aritmética 

Sr.  Ciprián  Valdés Lenguaje  y  Gramática   .    .    . 

Sr.  Manuel  Núñez Geografía 

Escritura 

Sr.  Francisco  Rodríguez    .   .      Lectura 

Sr.  Juan  Dubé  Cros  ....      Historia 

Sr.  Luis  F.  Domínguez  .    .   .      Métodos 

Organización  Escolar  .... 
Sr.  Plácido  Vázquez    ....      Ejercicios  Físicos 

Total 

personal  administrativo 

Director  ....  Francisco  Valdés  Ramos. 

Secretario  .    .    .  Luis  López  María. 

Tesorero ....  Eulogio  Alberro. 

Conserje  ....  Teodora  Hernández. 

PRESUPUESTO 

INGRESOS 

Por  Cuotas  de  186  Maestros  adscritos  á  esta  Normal  .  $  660-00 
Por  cuotas  probables  de  5  oyentes. „     15-00 

$  675-00 
EGRESOS 

Per  s onal 

Por  18  lecciones  de  Lenguaje  y  Gramática  á  .  |  4  |  72-00 

Por  12  lecciones  de  Lectura  y  Escritura  á   .    .    .  „  4  „  48-00 

Por  18  lecciones  de  Aritmética  á „  4  „  72-00 

Por  22  lecciones  de  Geografía  é  Historia  á  .    .    .  „  4  „  88-00 
Por    9  lecciones  de  Higiene  Escolar  y  Ejercicios 

Físicos  á „  4  „  36-00 

Por    7  lecciones  de  Métodos  y  Organización  Es- 
colar á „  O  „  00-00 

Por  10  lecciones  de  Estudios  de  la  Naturaleza  á  .  „  4  „  40-00 

Por  sueldo  del  Secretario „  25-00 

Por  sueldo  del  sirviente „  15-00 

Por  reintegro  de  cuotas  al  Tesoro  y  3  auxiliares   .   .  „  24-00 

Importa  el  Personal %  420-00 
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M a  ten  a  I 


Por  premios  para  los  niños. %  50-  00 

Por  conducción  de  los  premios „  2-00 

Por  agua „  1-50 

Por  un  libro  en  blanco  para  las  actas „  1-00 

Por  efectos  de  escritorio „  2-00 

Por  1  caja  de  presillas  y  1  de  yeso „  1-15 

Por  400  certificados  de  asistencia  de  Maestro  .    .    .    .  „  1-60 
Por  400  circulares  dando  instrucciones  sobre  la  manera 
de  funcionar  las  Escuelas  de  Verano  de  esta 

Provincia „  3-00 

Por  impresos  para  los  premios  de  los  niños „  2-00 

Por  400  circulares  dando  instrucciones  acerca  la  ma- 
nera de  proveer  las  plazas  de  Maestros  encar- 
gados de  las  asignaturas „  3-00 

Por  75  blocks  para  uso  de  los  Maestros-alumnos  .    .    .  „  5-00 

Por  el  transporte  y  el  alquiler  de  muebles „  15-00 

Por  flete  de  ferrocarril  de  Habana  á  Pinar  del  Rio  y     . 
gastos  de  carretones  en  ambas  ciudades  en  la 

conducción  de  efectos  para  uso  de  la  Normal  .  „  4-00 

Por  1  colección  de  medidas  métricas  con  su  escaparate,,  15-00 

Por  1  colección  de  cuerpos  geométricos „  2-25 

Por  1  esfera  terrestre  de  25  centímetros  de  diámetro 

con  meridiano „  7-00 

Por  1  esfera  celeste  con  igual  diámetro  y  meridiano  que 

la  anterior „  7-00 

Por  1  esfera  muda  de  30  centímetros  de  diámetro  .    .  „  7-50 

Por  1  mapa  físico,  gran  tamaño,  en  colores „  3-50 

Por  1  lámina,  cuerpo  humano,  tamaño  natural,  por 

Hachette „  5-00 

Por  carteles  para  distinguir  colores „  3-00 

Por  1  abaco  manuable  para  enteros „  0-80 

Por  1  abaco  para  quebrados,  comunes  y  decimales  .    .  „  0-80 
Por  colecciones  de  láminas  de  los  Reinos  Animal,  Ve- 
getal y  Mineral „  12-75 

Por  1  semicírculo  graduado,  tamaño  grande    .    .    .    .  „  0-50 

Por  1  regla  de  madera  para  la  pizarra „  1-00 

Por  1  compás  de  dos  puntas  para  la  pizarra „  1-50 

Por  1  compás  para  yeso „  0-40 

Por  1  timbre  eléctrico „  2-00 

Por  1  docena  de  carpetas  para  legajar  los  documentos 

de  la  Escuela  de  Verano „  2-00 

Por  1  caja  de  yeso  de  colores „  0-50 

Por  1  armario  con  cristales. „  15-00 

Por  1  retrato  del  Presidente  de  la  República  con  su 

marco  dorado .  „  5-00      603-76 

Superávit %    71-25 


248  JJL  XMSTRüOaáN  PRIMARIA 


RESUMEN 

Importan  los  Ingresos. $  675-00 

Importan  los  Egresos „  603-75 

Superávit  ....  $    71-25 


APERTURA  DE  CURSO 

ESCUELA  NORMAL  DE  VERANO  DE  LA  CIUDAD  DE  PINAR  DEL  RÍO 

En  los  elegantes  salones  de  la  Sociedad  "La  Unión,"  cedidos  genero- 
samente por  su  entusiasta  y  progresista  Directiva,  inauguré  á  las  8  a.  m. 
del  día  20  de  julio  próximo  pasado,  el  curso  de  la  Escuela  de  Verano,  con 
asistencia  del  personal  facultativo  y  administrativo,  los  que  presenté  al 
gran  número  de  Maestros  concurrentes  al  acto.  También  asistieron  otras 
personas  de  distinción,  muchos  niños  y  niñas  matriculados  en  la  Escuela 
Práctica  anexa  y  los  Sres.  Dres.  Sixto  Martínez  Mora  y  Manuel  Caiñas, 
que  lo  hicieron  en  representación  de  la  Junta  de  Educación  del  Distrito 
Urbano  de  Pinar  del  Río. 

Entré  después  en  consideraciones  acerca  de  la  necesidad  y  beneficios 
que  reportaba  para  el  magisterio  cubano,  el  funcionamiento  de  estos  Insti- 
tutos, donde  se  eleva  el  nivel  intelectual  del  Maestro,  que  de  manera  tan 
visible  va  mejorando  en  conocimientos,  en  disciplina,  en  amor  á  la  profe- 
sión y  en  hacer  más  estrechos  y  afectuosos  los  lazos  de  confraternidad  que 
deben  unir  á  los  que  inspirados  en  un  mismo  sentimiento,  consagran  todas 
sus  energías  en  difundir, — valiéndose  de  procedimientos  modernos, — la 
instrucción  entre  la  naciente  juventud,  para  que  en  el  día  de  mañana  sea 
el  firme  sostén, — -por  su  ilustración  y  cultura,— de  nuestra  venerada  Re 
pública. 

Lamenté,  como  en  el  curso  anterior,  que  algunos  señores  Maestros  y 
Maestras  trataran  de  eludir  el  cumplimiento  del  deber  en  que  están  de  con- 
currir á  esos  Centros  de  enseñanza,  con  el  fin  de  recibir  instructtvas  y  pro- 
vechosas lecciones. 

Así  mismo  fué  objeto  de  mi  censura  cariñosa,  al  par  que  interesada  en 
el  prestigio,  auge  y  beneficio  de  las  Normales  de  esta  Provincia,  las  nume- 
rosas peticiones  de  los  Maestros  para  asistir  á  otras,  negándoles  á  las  suyas 
su  concurso  valioso. 

Terminadas  estas  sentidas  y  sencillas  manifestaciones,  se  dio  principio 
á  los  trabajos  de  la  Escuela  Normal  conforme  á  la  siguiente 

organización: 

Como  los  ingresos  de  esta  Normal  eran  insuficientes  para  atender  al 
gasto  de  más  de  un  Profesor  por  asignatura,  se  hizo  difícil  separar  á  los 
Maestros-alumnos  en  diversas  aulas,  aunque  después  de  todo  creí  no  era 
una  necesidad  imperiosa  su  realización,  por  ser  reducido  (unos  cien  Maes- 
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tros  y  Maestras)  el  número  de  los  asistentes,  toda  vez  que  de  los  186  ads- 
critos algunos  habían  sido  eximidos,  y  muchos  autorizados  para  asistir  á 
otras  Normales,  facilitándose  de  ese  modo,  con  la  concentración  de  todos 
en  una  sola  aula,  el  mejor  orden  y  la  más  correcta  disciplina,  como  en  efecto 
así  sucedió  y  con  gusto  lo  consigno  para  satisfacción  y  prestigio  de  todos. 


HORARIO 


Con  el  Horario  que  á  continuación  se  expresa,  funcionó  este  Instituto, 
durante  el  tiempo  prescrito,  de  8  á  11  y  10'  a.  m. 


PRIMERA  SEMANA         | 

ASIGNATURAS 

S 

él 

1 

s 

a 

►^ 

> 

1 

PROFESORFS 

Lenc^uaíe 

Ciprián  Valdés. 
Ciprián  Valdés. 
Prancisco  Rodríguez. 
Manuel  Núflez. 

Gramática 

Lectura, 

Escritura 

X 

•  • 

X 

•  • 

X 

•  • 

Aritmética 

Oeoprafía 

X 

•  • 

X 
X 

•  • 

X 

X 
X 

X 

x 

X 

X 
X 

X 
X 
X 

Ludo  D.  Pujada. 
Manuel  Núñez. 

Historia 

Juan  Dubé 
Plácido  Vázquez. 
Eugenio  Cuesta 
Luis  P.  Domínguez. 
Luis  P.  Domínguez. 
Eugenio  Cuesta. 

Ejercicios  Físicos.  .    .    . 
Higiene  Escolar  .... 
Métodos 

X 

Organización  Escolar.    . 
Historia  Natural.  .    .    . 

X 

•     • 

X 

k* 

X 

X 

X 

SEGUNDA  SEMANA 

ASIGNATURAS 

9 

s 

s 
p 

• 

1 

PROFESORES 

Lenguaje 

Gramática.   ...;.. 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

x 

X 

Ciprián  Valdés. 
Ciprián  Valdés. 
Prancisco  Rodríguez. 
Manuel  Núflez. 

Lectura 

Escritura 

X 

Aritmética 

Geografía 

X 

X 
X 

X 

X 
X 

X 
X 

•     • 

X 
X 

•      . 

Lucio  D.  Pujadas. 
Manuel  Núflez. 

Historia. 

Juan  Dube. 
Plácido  Vázquez. 
Eugenio  Cuesta. 
Luis  P.  Domínguez. 
Luis  P.  Domínguez. 
Eugenio  Cuesta. 

Ejercicios  Písicos.   .    .    . 
Higiene  Escolar  .... 
Métodos 

•  • 

•  • 

.      . 

Organización  Escolar.    . 
Hiitoria  Natural.  .    .   . 

X 

X 

X 

X 

•  • 

X 

9B0 


hA.  nfsntücaÓN  p&imaua 


ASIGNATURAS 


Lenguaje 

Gramática 

Lectura 

Escritura 

Aritmética 

Geografía 

Historia 

Ejercicios  Físicos  .    . 
Higiene  Escolar  .    .    . 

Métodos 

Organización  Escolar 
Historia  Natural .    .    . 


TERCERA  SEMANA 


X 
X 


X 
X 


X 
X 
X 


X 
X 


X 
X 


X 
X 
X 


X 
X 
X 

X 


X 
X 


X 


PROFESORES 

Ciprián  Valdés. 
Ciprián  Valdés. 
Francisco  Rodríguez. 
Manuel  Núflez. 
Lucio  D.  Pujadas. 
Manuel  Núñez. 
Juan  Dubé. 
Plácido  Vázquez. 
Eugenio  Cuesta. 
Luis  F.  Domínguez. 
Luis  F.  Domínguez. 
Eugenio  Cuesta. 


ASIGNATURAS 


Lenguaje 

Gramática 

Lectura 

Escritura 

Aritmética 

Geografía 

Historia 

Ejercicios  Físicos  .    . 
Higiene  Escolar  .    .    , 

Métodos 

Organización  Escolar 
Historia  Natural .    .    . 


CUARTA  SEMANA 


X 


X 
X 


X 


X 
X 


X 


X 
X 


X 


X 
X 


X 
X 
X 


X 
X 


PROPESORES 

Ciprián  Valdés. 
Ciprián  Valdés. 
Francisco  Rodaíguez. 
Manuel  Núñez. 
Lucio  D.  Pujadas. 
Manuel  Núñez. 
Juan  Dubé. 
Plácido  Vázquez. 
Eugenio  Cuesta. 
Luis  F.  Domínguez. 
Luis  F.  Domínguez. 
Eugenio  Cuesta. 


JUICIO  SOBRE  LAS  LECCIONES  EXPLICAD  AS 

HIGIENE  ESCOLAR  Y  ESTUDIOS  DE  LA  NATURALEZA 

Las  diez  lecciones  de  Estudios  de  la  Naturaleza  y  seis  de  Higiene  Es- 
colar, estuvieron  á  cargo  del  ilustrado  Dr.  en  Ciencias,  Sr.  Eugenio  Cuesta 
y  Torralba,  Catedrático  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  Pinar  del 
Río. — Sus  explicaciones,  expuestas  con  toda  claridad  y  sencillez,  fueron 
verdaderamente  prácticas,  por  cuanto  las  ilustraba  valiéndose  del  material 
científico,  traído  al  efecto  del  referido  Instituto. — Este  entusiasta  Profesor 
de  la  enseñanza  viene  prestando  su  concurso  valioso  á  las  Escuelas  Ñor- 
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males  desde  su  creación,   y  siempre  es  oído  con  beneplácito  por  los 
Maestros. 

ARITMÉTICA 

A  cargo  del  muy  competente  Dr.  en  Ciencias,  Sr.  Lucio  D.  Pujadas, 
Catedrático  del  citado  Instituto,  estuvieron  las  diez  y  ocho  lecciones  de  es- 
ta asignatura.— Desde  su  primera  explicación  se  captó  la  unánime  atención 
y  simpatía  de  sus  oyentes,  por  la  precisión  y  sencillez  con  que  las  exponía, 
ilustrándolas  con  numerosos  ejemplos  en  el  pizarrón. 

LENGUAJE  Y   GRAMÁTICA 

Esta  asignatura  fué  explicada  por  el  Sr.  Ciprián  Valdés  con  la  misma 
competencia  que  en  años  anteriores  eu  que  la  tuvo  á  su  cargo,  ajustándose 
en  su  desenvolvimiento  al  espíritu  que  informa  el  plan  de  la  Junta  de  Su- 
perintendentes, y  haciendo  muy  comprensible  su  enseñanza  por  el  procedi- 
miento empleado  de  ilustrar  sus  explicaciones  con  numerosos  ejemplos  es- 
critos en  la  pizarra. 

GEOGRAFÍA  Y  ESCRITURA 

A  instancias  de  esta  Superintendencia  se  hizo  cargo  de  explicar  doce 
lecciones  de  Geografía  y  tres  de  Escritura,  el  ilustrado  Maestro  de  escuela 
pública,  en  Artemisa,  Sr.  Manuel  Núñez  Reyes;  y  en  verdad  que  tanto  en 
una  como  en  otra  asignatura,  demostró  de  una  manera  evidente,  su  compe- 
tencia, resultando  muy  amenas  é  instructivas  sus  explicaciones,  que  mere- 
cieron el  unánime  aplauso  de  todos  sus  compañeros. 

HISTORIA 

El  Sr.  Juan  Dubé  Cros,  excelente  Maestro  de  escuela  pública  en  el 
distrito  de  Consolación  del  Sur,  se  encargó,  á  petición  de  esta  Superinten- 
dencia, de  explicar  las  diez  lecciones  de  Historia  señaladas  en  el  programa 
de  esta  Normal,  habiendo  llenado  bien  su  cometido,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  era  la  primera  vez  que  lo  desempeñaba,  y  que  la  materia  resulta  de 
por  si  árida,  si  se  concreta  á  la  exposición  sencilla  de  los  hechos. 

LECTURA 

El  entusiasta  y  estudioso  joven  Sr.  Francisco  Rodriguez  Contreras, 
Maestro  de  escuela  pública  en  el  Distrito  Municipal  de  Consolación  del 
Sur,  explicó,  también  á  instancias  de  esta  Superintendencia,  nueve  leccio- 
nes de  la  expresada  asignatura. — En  su  desenvolvimiento  demostró,  con  su- 
ma modestia,  los  esfuerzos  del  pundonoroso  maestro  por  salir  airoso  en  su 
desempeño. — Mereció  la  aprobación  de  sus  colegas  que  le  alentaron  en  su 
labor. 

EJERCICIOS  FÍSICOS 

Las  tres  lecciones  de  Ejercicios  Físicos  fueron  explicadas  por  el  señor 
Plácido  Vázquez,  Maestro  estudioso,  de  verdadera  vocación,  que  desempe- 
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ñó  en  el  curso  pasado,  con  beneplácito  de  los  padres  de  familia  y  de  está 
Superintendencia,  una  escuela  pública  con  numerosa  matrícula  en  el  Dis- 
trito Municipal  de  Vinales. — Este  Maestro  no  solo  dio  las  explicaciones  per- 
tinentes al  caso,  sino  que  enseñó  á  un  gran  número  de  niños  y  niñas  va- 
riados ejercicios  calisténicos,  acompañados  de  canto  al  piano  y  ejecutados 
cou  suma  precisión  delante  de  los  maestros  en  la  Escuela  Práctica  Anexa, 
para  que  les  sirvieran  de  modelo;  mereciendo  de  todos  los  concurrentes  ge- 
neral aprobación. — ajusto  es  consignar  que  en  esta  beneficiosa  labor  le  prestó 
su  inteligente  concurso  el  Sr.  Femando  Brunely,  Maestro  del  Distrito  Mu- 
nicipal de  Pinar  del  Río. 

MÉTODOS  Y  ORGANIZACIÓN  BSCOLAR 

A  cargo  del  Sr.  Luis  Felipe  Domínguez  y  Rueda,  Superintendente  de 
Instrucción,  estuvieron  las  siete  lecciones  de  Métodos  y  Organización 
Escolar. — En  su  explicación  demostró  este  buen  Maestro  verdadera  compe- 
tencia, asi  como  el  entusiasmo  que  siempre  le  anima  en  el  desempeño  de 
su  cometido. 

Como  se  vé,  las  explicaciones  de  la  mayor  parte  de  las  lecciones  han 
estado  á  caago  de  los  Sres.  Maestros  en  ejercicio, — ^lo  mismo  que  en  la 
Normal  de  Guanajay, — lo  cual  es  un  gran  prestigio  para  ambos  Institutos. 

MAESTROS    ADSCRITOS 

Pinar  del  Río  (Urbano) 26 

Pinar  del  Río  (Rural) 54 

Consolación  del  Sur 28 

Vinales 18 

San  Luis 18 

San  Juan  y  Martínez 19 

Guane 14 

Mantua 9 

Total 186 
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MAESTROS 

Y  ASPIRANTES 

INSCRIPTOS 

Maestros 

Maestras 

Aiplrtatosblsacos 

Blancos 

De  color 

Blancas 

De  color 

Varones 

Bnnbims 

Knar  del  Río  (Urbano)  .    . 
Pinar  del  Río  (Rural) .    .    . 
Consolación  del  Sur.    .    .    . 
Vinales 

6 

34 
16 
13 

9 
11 
10 

5 

1 
2 

1 

20 
19 
12 
5 
9 
8 
4 
4 

1  * 

•     •     • 

4 

1 

.     ,     . 

San  Luis 

San  Juan  y  Martínez  .    .    . 
Guane 

.     .     . 

.     .     . 

1 

Mantua 

deOoMiaJBy 

Artemisa 

Palacios 

Dlslrito  d«ta  Provincia  de  la  Hataoa 

San  Antonio  de  los  Baños  . 

•     •     • 

.     .     . 

•     «     • 

.     .     . 

Totales  .   .   . 

108 

. 

81 

1 

1 

5 

Total  general  de  inscriptos /pd. 


ASISTENC 

:iA 

DE   MAESTROS 

Y  ASPIRANTES 

Maestros 

Maestras 

Aiplnuln  MtaoM 

Blancos 

De  color 

Blancas 

De  color 

Varones 

Hembras 

Dlstrltss  de  esta  Clrcaascrlpcló 

Pinar  del  Río  (Urbano) 
Pinar  del  Río  (Rural) . 
Consolación  del  Sur  . 
Vinales 

a 

5 

26 
6 
6 
6 
7 

1 

.   .   . 

1 
2 

1 

• 

13 
14 

1 

'2' 

7 
1 

1" 

•     •     • 

4 

1 
•     •     • 

•  • 

San  Luis 

San  Juan  y  Martínez  . 
Guane 

•     •     • 

1 

Mantua 

Dtetritea  de  la  Clrcaojcripclóa 
de  Qaaaalay 

Artemisa 

Palacios. 

Distrito  de  la  Provincia  de  la  Habí 

San  Antonio  de  los  Baño 

ina 

S  . 

.  .  . 

•     •     « 

.  .  . 

Totales  .    . 

• 

61 

. 

38 

1 

1 

5 

Total  general  de  asistencia J06. 
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MAESTROS  AUTORIZADOS  PARA  ASISTIR  Á  OTRAS  ESCUELAS 


Maestros 

Maaatraa 

Blancos 

De  color 

BUncu 

Deonlor 

Dtotrltos  de  este  arenas 

Pinar  del  Río  (Urbano)   .   , 
Pinar  del  Río  (Rural)  .   .   . 
Consolación    del  Sur  .    . 

Vinales 

San  Luis 

San  Juan  y  Martínez   .   .   . 

Guane 

Mantua 

cripcMn 

t  1 

1 

5 

10 

5 

2 

'3' 
3 

3 
1 

8 
6 
4 
1 

2' 

Tota 

LES  . 

.  29 

. 

25 

.     . 

Tolal  general  de  auiorisiados ^4. 


MAESTROS   EXIMIDOS 


DistritM  de  etU  arcnnicrlpcMn 


Pinar  del  Río  (Urbano) 
Pinar  del  Río  (Rural) 
Consolación  del  Sur     . 

Vinales       

San  Luis 

Guane 

San  Juan  y  Martínez    . 
Mantua 


Totales    . 


Maaatroa 


Blancos 


3 
1 
2 
1 
6 
1 
3 


17 


De  color 


Maaatraa 


BUncu 


6 
6 
3 


2 
3 
1 
2 


22 


De  color 


Total  general  de  eximidos      jp 

MAESTROS  QUE  NO  ASISTIERON   Á   NINGUNA   NORMAL 


Mssstros 

Maaatraa 

Blancos 

De  color 

,  Blancu: 

De  color 

Pinar  del  Río  TRural^        

1 

S^an   Luís                  

1 

5*\íin  Tii^n   v  Marfítiey               

2 

Totales  .... 

3 

.     .      . 

1 

.     .     . 

Total  general  de  maestros  que  no  asistieron 
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MAESTROS  QUE   DEJARON  DE  PAGAR  SUS  CUOTAS 


Maestros 

Maestras 

Blancos 

De  color 

Blancas 

De  color 

Distiitot  de  mU  Ctrconscrlpclón 

San  Luis 

1 

San  Juan  y  Martínez 

2 

.     .     . 

.     .     . 

Totales  

2 

. 

1 

•     ■     • 

Total  general  de  Maestros  que  dejaron  se  pagar  sus  cuotas  .    .  3 

Nota.  De  estos  Maestros,  uno  de  San  Juan  y  Martínez,  no  pagó  su 
cuota  por  haber  sido  nombrado  en  el  último  período  escolar  y  no  tener, 
por  tanto,  derecho  á  los  sueldos  de  vacaciones,  según  acuerdo  de  la  Junta 
de  Superintendentes;  los  otros  dos  por  no  haber  asistido  á  ninguna  Normal. 

MAESTROS  QUE   NO  COBRARON  SUS  SUEtDOS   EN   LAS  VACACIONES, 
SEGÚN  CERTIFICACIÓN  DE  LA  ZONA  FISCAL 


Distritos  de  esta  drconacripclóa. 


Maestros.       Maestras. 


Pinar  del  Río  (Rural) 

San  Luis 

San  Juan  y  Martínez. 
Mantua 


2 

1 


Total  ....  4  1 

Total  general  de  maestros  que  no  cobrarou  sueldos 

de  vacaciones 5 

Nota.  Los  Maestros  de  Pinar  del  Río  (Rural),  San  Luis  y  San  Juan 
y  Martínez,  no  tienen  derecho  al  cobro  de  los  meses  de  julio  y  agosto;  y  el 
Mantua  al  de  julio. 

PROMEDIO   DE  ASISTENCIA 

El  promedio  de  asistencia  de  la  Normal  fué  de  .  .    .    77'37 

RESULTADO  ECONÓMICO,  SEGÚN  CUENTA  DE  LA  TESORERÍA 

Ingresos 

Por  cuotas  de  34  Maestros  á  $6 $  204-00 

„      de  149  Maestros  á  $3 447-00 

.,       de  6  aspirantes  á  $3 18-00    $  669-00 


Egresos 

Por  personal $  402-00 

„    material 138-90    $  540-90 


Superávit $  128-10 


956 
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economías. 


Se  realizaron  las  siguientes: 

ÁBnOVLOS 

Cuotas  de  tres  auxiliares    .    .    .    . 
Premios  para  niños ...'.... 

Agua 

Certificados  de  asistencia    .    .    .   . 
Transporte  y  alquiler  de  muebles . 

Medidas  métricas    . 

Carteles  de  colores 

Regla  de  madera 

Compás  de  2  puntas 

Escaparate  vidriera 


OMtoMterisade     Oiitortillndo       IMÜmimU 


$  18.00 

$ 

0.00    $  18.00 

„  50.00 

)9 

39.85    , 

,  10.15 

„     1.50 

)> 

1.00    , 

,       50 

„     3.00 

)) 

1.50    , 

,     1.50 

„  15.00 

}| 

2.40    , 

,  12.60 

„  15.00 

9) 

•      • 

,  16.00 

„    3.00 

)| 

•       • 

,     3.00 

„     1.00 

n 

y 

,     1,00 

„     1.50 

j) 

*       *            9 

,     1.50 

„  15.00 

>i 

14.00    , 

,     1.00 

Totales $123.00    $  58.75    $  64.25 


ESCUELA  PRACTICA 


DIRECTOR 

Fué  Director  de  esta  Escuela  el  Sr.  Luís  F.  Domínguez,  Superinten- 
dente de  Instrucción,  quien  llenó  satisfactoriamente  su  cometido,  desempe- 
ñando á  la  vez,  con  suma  competencia,  varias  clases  prácticas. 

ORGANIZACIÓN 

Aunque  los  Maestros-lumnos  estaban  reunidos  en  una  sola  aula,  no 
por  eso  se  prescindió  de  clasificarlos  en  distintos  grados  para  que  alterna- 
ran en  la  enseñanza  de  la  Lectura.  Escritura,  Lenguaje  y  Gramática,  Arit- 
mética, Geografía  é  Historia,  que  eran  las  asignaturas  indicadas  por  esta 
Superintendencia,  objeto  de  la  Escuela  Anexa. 

Con  la  debida  anticipación  se  designaban  por  los  Directores  de  la  Prác' 
tica  y  Normal,  los  Maestros  del  grado  correspondiente  para  que  cada  día' 
y  en  lecciones  de  15  minutos,  desarrollasen,  delante  de  los  niños,  los  temas 
señalados. 

JUICIOS  SOBRE   LAS  CLASES  PRÁCTICAS 

Pláceme  consignar,  que  si  al  principio  algunos  maestros  se  eximían 
de  darlas  por  temor  de  no  salir  airosos  en  su  empeño,  después,  desechada 
esa  preocupación,  fué  tal  el  entusiasmo  y  deseo  de  cumplir  el  beneficioso 
precepto  aconsejado,  que  hubo  necesidad  de  establecer  un  tumo,  llenándo- 
se de  tal  modo,  que  fueron  muy  pocos  los  que  dejaron  de  anotarse  en  él. 

Con  verdadera  satisfacción  hago  constar  al  mismo  tiempo,  que  algu- 
nos maestros  y  maestras  brillaron  á  tal  altura  en  sus  explicaciones,  demos- 
trando en  ellas  un  completo  dominio  de  la  materia,  expuesta  conforme  á 
los  modernos  principios  pedagógicos,  que  bien  pueden  tomarse  como  mo- 
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délos  de  enseñar  á  enseñar^  pudiendo  citarse  como  una  excepción  y  por 
un  acto  de  corteja  y  gratitud,  entre  esos  maestros,  al  ilustrado  cuanto  mo- 
desto Sr.  Pedro  P.  Ssdas,  de  San  Antonio  de  los  Baños,  por  su  brillante 
cooperación  en  el  desempeño  de  varias  lecciones,  que  eran  modelos  acaba- 
dos, cada  una  de  ellas,  por  la  buena  metodología  observada  en  su  ex- 
posición. 

Grato  también  me  es  informar  á  V.  que  ofrecí  mi  modesto  concurso 
en  esta  obra  bienhechora,  desempeñando  algunas  clases  prácticas. 

Era  unánime,  pues,  el  asentimiento  de  todos  los  maestros,  de  que  el 
procedimiento  adoptado,  en  este  Curso  por  la  Junta  de  Superintendentes, 
ha  mejorado  notablemente  el  de  años  anteriores,  coronado  el  éxito  más 
lisonjero  esa  legítima  aspiración,  corroborada,  como  se  vé,  en  todos  los  Ins- 
titutos Normales. 

HORARIO 

Diariamente  fué  variado  en  cuanto  á  las  asignaturas,  objeto  de  la  en- 
señanza; peroy^V?  respecto  al  tiempo  destinado  á  ellas  y  comprendido  de  2 
á  4  y  30',  p.  m.,  incluyendo  los  recesos. 

PROMEDIO  DF  ASISTENCIA 

£1  promedio  de  asistencia  de  los  maestros  y  maestras  á  la  Escuela 
Práctica,  fué  de  77'70. 

NIÑOS  Y  NIÑAS  INSCRIPTAS 

De  primer  grado  20.  De  segundo  grado  17.  De  tercer  grado  14.  To- 
tal 51. 

PROMEDIO   DE    ASISTENCIA 

De  primer  grado  11'79.  De  segundo  grado  12'08.  De  tercer  grado 
1(K08.  Totel  33'95. 

PREMIOS 

Consistieron  éstos  en  bonitos  y  valiosos  juguetes  y  en  instructivos  li- 
bros morales,  ilustrados  con  láminas;  lujosamente  encuadernados  y  con  sus 
dedicatorias  impresas  para  recuerdo  grato  de  sus  poseedores. 

Se  repartieron  todos  los  sábados,  menos  el  primero,  que  se  suspendió 
el  acto  por  efecto  de  una  excesiva  lluvia  que  cayó  en  el  momento  de 
realizarlo. 

Fué  muy  celebrado  por  todos  los  concurrentes,  el  notable  adelanto  de 
los  niños  y  niñas  matriculados  en  la  Escuela  Práctica  Anexa,  particular- 
mente los  de  tercer  grado,  que  pusieron  de  manifiesto, — en  un  Certamen  de 
Ejercicios  Ortográficos^  muy  difíciles,  aspirando  á  un  premio,— el  excelente 
estado  de  instrucción  que  poseen,  al  extremo  de  empatarse  al  escrutinio 
por  tres  veces  consecutivas  en  solamente  dos  faltas,  saliendo  al  fin  victo- 
riosa la  niña  Maria  Luisa  Calero. 

Por  consecuencia  de  esas  excelentes  disposiciones  de  las  alumnas  con- 
tendientes, recibieron  mis  plácemes  sus  maestras,  allí  presentes. 
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OTROS  INFORMES 
CONSEJOS  PEDAGÓGICOS 

En  las  dos  últímas  semanas,  y  durante  algunos  recesos,  llamé  la  aten- 
ción en  términos  generales,  de  los  maestros  y  maestras  acerca  de  algunas 
deficiencias  notadas  por  el  Superintendente  que  informa,  en  sus  visitas  á 
las  escuelas,  complaciéndome  en  consignar,  que  muchas  de  las  observadas 
en  Cursos  anteriores,  habían  sido  corregidas,  por  este  medio,  prometién- 
dome igual  beneficio  en  las  que  eran  objeto  de  mi  bien  intencionada  censura. 

MATERIAL  CIENTÍFICO 

Como  se  habrá  notado  en  el  Presupuesto  de  este  Curso,  se  ha  atendido 
á  una  de  las  necesarias  reformas  que  pedía  en  mi  informe  anterior,  de  que 
se  proveyeran  á  los  Institutos  Normales  del  material  científico  necesario 
para  que  fueran  más  fructíferos  sus  resultados;  y  aunque  lo  provisto  en  el  de 
que  trato,  está  muy  lejos  de  satisfacer  las  verdaderas  exigencias  de  la  en- 
señanza moderna;  sin  embargo,  se  ha  dado  ya  un  paso  muy  favorable:  y  es 
de  esperar  que,  continuando  en  él,  de  un  modo  progresivo,  se  llegará  al  fin 
que  se  persigue. 

BONIFICACIÓN 

Solicité  de  los  señores  Administradores  de  las  Empresas  Ferrocarriles 
Unidos  y  Oeste^  la  bonificación  de  un  50%  en  el  pasaje,  para  los  maestros 
que  se  trasladasen  á  las  Normales  de  su  elección  y  regreso  á  sus  domicilios 
como  antes  también  lo  había  obtenido  por  mi  gestión  para  dirigirse  á  los 
diferentes  centros  de  exámenes,  y  me  agrada  consignar,  que  esta  nueva  so- 
licitud fué  atendida  tan  bondadosamente  como  la  primera,  mereciendo  por 
ello  la  gratitud  de  los  agraciados  y  la  de  esta  Superintendencia,  que  se  en- 
cargó de  demostrarlo  así  á  los  señores  Administradores  referidos. 

FIESTA   EN   "patria" 

La  distinguida  y  entusiasta  Directiva  de  la  Sociedad  "Patria",  celebró, 
en  honor  de  los  maestros  y  maestras  asistentes  á  la  Escuela  de  Verano,  una 
velada  dramática-musical,  que  fué  muy  bien  interpretada  en  la  parte  pri- 
mera, por  varios  niños  y  niñas;  encargándose  el  Sr.  Ricardo  Mestre  y  Lima 
entusiasta  y  competente  maestro  de  Vinales,  de  dar  las  gracias  á  nombre 
de  sus  compañeros,  á  la  galante  Directiva,  por  la  honrosa  distinción  de  que 
habían  sido  objeto,  uniendo  á  ello  mis  plácemes  de  gratitud. 

COMPORTAMIENTO   DE   EMPLEADOS 

Me  es  satisfactorio  reconocer  en  este  informe,  el  buen  desempeño  de 
los  señores  Luis  López  Marin,  Eulogio  Alberro  y  Sra.  Teodora  Hernández 
en  sus  respectivos  cargos  de  Secretario,  Tesorero  y  Conserje  de  la  referida 
Escuela  de  Verano. 
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CLAUSURA  DE  LA   NORMAL 

Señalado  el  día  15  de  Agosto  próximo  pasado  para  su  clausura,  antes 
de  verificarlo,  se  procedió  por  el  Superintendente  que  suscribe,  al  reparto 
de  premios  á  los  niños  y  niñas,  quienes,  después  de  esto,  entonaron 
el  himno  de  Bayamo  que  fué  oído  de  pie  y  con  religioso  silencio  por  todos 
los  presentes;  debiendo  hacer  constar,  por  conclusión,  que  no  es  cierta  la 
especie  vertida  por  ün  periódico  de  esta  Provincia,  de  que  las  estrofas  lau- 
datorias que  me  dedicaron  los  citados  niños  y  niñas,  y  de  cuya  cariñosa 
acción  no  tenía  el  menor  conocimiento,  fueran  cantadas  con  la  música  del 
patriótico  Himno. 

De  V.  con  toda  consideración  y  respeto, 

FRANCISCO  VALDES  RAMOS, 

SuperintendenU  Provincial  de  Escuelas 

de  la  Provincia  dePinar  del  Rio, 


MITERim  ESGDUII)  T  LIBIOS 

REMITIDOS  A  LAS  JUNTAS  DE  E.  EXISTENTES  EN  U  REPÚBLICA 
DESDE  EL  20  DE  MAYO  DE  IM2  AL  30  DE  JUNIO  DE  1002 


estadística  escolar 

DEL  MES  DE  SEPTIEMBRE  DEL  CURSO  DE  1903  A  1904 

COMPARADO  CON  lOUAL  MES  DEL  CURSO  ANTERIOR 
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TABLA  NUM.  8 


Habana ..,.. 

Santiago  de  Cuba ........... 

Mataniuis  ........*.. 

Sonta  Clam..., „„, 

Camagüey,. „»..,,. 

Pinar  del  Río , 

Total. 


15 


5C 


42 

sa 

40 
41 


39 


se 


40 

4:í 
37 

4Ü 

40 


40 


m 

2a 

30 
28 
30 


29 


es 


m 

31 
2d 
30 
27 
2Í» 


34 
27 
43 
37 
28 
32 


34 
26 
42 
36 
28 
25 


29     33,83        33     75  06 


\m 


73.34 
73.49 
76.69 
77.10 
78.62 
72a^> 


a  es  ti  rt 


76 
72 
75 
75 
7\} 
73 


74 


TABLA  NUM.  9 


5  ^  Mabana .*„, 

m 

Sfgs 
Hís  . 

|ss|i 

íll 

i 

1  . 

ü 

11 

11 

Es 

■s 

1 

ú 
r 

•o 

1' 

i2a->2 

6;H9 

4648 

14K53 

6324 

10700 
4880 
4025 

4774 

2913 
3221 
214S 
5699 
752 
lítóO 

157 

19 

107 

374 

100 
172 

112 

8 

59 

115 

^■3^ 

30 

6 

32 

73 

13      1 

i  i  Santiago  de  Cuba..... 
^  *  Matanzas   *............*. 

-i  i  Santa  Clara 

■B  f  Caniaiíüey 

S^  Finar  del  RIq ,.,... 

TOTAT,.. .......... 

4.5914 

35513 

16713 

929 

311 

154 

TABLA  NUM.  10 

NUMERO     DE    CONSKF^JES    ID\^F»LEAIDOS 


1 
1 

Habana 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas 

BLANCOS 

DE  COLOR 

TOTALKS 

TOTAL 
GfiSK&AL 

BombrM 

HvjtfM 

Bombr«i 

Httjtrtí 

BUbcoi 

St  color 

Bomteoí 

Hnjoroi 

80 

107 

40 

39 

18 
86 

308 
190 
223 
411 
112 
162 

16 

39 

5 

11 

5 

23 
97 
31 
70 

7 
19 

388 
297 
263 
450 
130 
248 

39 
136 
36 
81 
7 
24 

96 
146 
45 
60 
18 
91 

331 
287 
254 
481 
119 
181 

427 
433 
299 

6:n 

137 
272 

Santa  Clara 

Camagüey 

Pinar  del  Río 

TOTAI 

370 

1406 

76 

247 

1776 

323 

446 

1653 

2099 
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Tabla  n^  1.  Representa  el  número  de  casas  y  aulas  por  las  que  no 
se  paga  y  las  que  devengan  alquiler.  Cantidad  consignada  en  presupuesto 
de  septiembre  para  pago  de  alquiler  y  promedios  de  costo  por  casa  escuela 
y  por  aula  en  cada  provincia,  número  de  aulas  que  han  funcionado  compa- 
rada con  el  año  anterior  y  tanto  por  ciento  de  aulas  gratis  en  cada  provin- 
cia con  relación  al  número  total  de  aulas. 

Tabla  n^  2.  Representa  el  número  de  distintos  maestros  empleados 
durante  el  mes  de  septiembre  comparados  con  igual  mes  del  curso  anterior. 
Se  notará  que  en  el  corriente  curso  se  han  empleado  155  maestros  más 
que  en  el  pasado.  Del  número  de  maestros  empleados  hay  3,378  maestros 
con  aula  y  8  directores  sin  aula.  Entre  los  3,378  maestros  con  aula  hay  356 
maestros  directores.  Hay  3,453  maestros  con  certificado  de  actitud  del 
modo  siguiente: 

1er.  grado 1,377 

2?        „      1,391 

3^         „      593 

Maestros  de  inglés 46 

Enseñanza  Especial 20 

Con  certificado  de  N.  Paltz  y  Normal  de  Guanabacoa  26 

Total  .   .   .      3,453 

Tabla  n*^  3.  Representa  las  edades  de  los  maestros  empleados  al 
terminar  el  mes  de  Septiembre.  Del  total  de  maestros  empleados  hay  2,264 
de  menos  de  30  años  y  de  30  años  en  adelante  1,191. 

Tabla  n*^  4.  Representa  el  número  de  alumnos  matriculados  y  pro- 
medio de  asistencia  diaria  durante  el  raes  de  septiembre;  comparado  con 
igual  mes  del  período  anterior,  se  notará  que  ha  habido  aumento  en  la  ma- 
trícula en  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba,  Santa  Clara,  Camagüey  y 
Pinar  del  Río  de  1,199,  1,106,  67  y  1,758  respectivamente.  En  conjunto  ha 
habido  un  aumento  de  1,325.  Ha  habido  disminución  en  las  provincias  de 
la  Habana  y  Matanzas  de  2,127  y  678  respectivamente. 

En  la  asistencia  al  igual  que  la  matrícula  se  nota  aumento  en  las  pro- 
vincias de  Santiago  de  Cuba,  Santa  Clara,  Camagüey  y  Pinar  del  Rio  de 
1,094, 1,440, 2  y  1,270  respectivamente.  En  conjunto  ha  habido  un  aumen- 
to de  1,847,  por  lo  cual  queda  demostrado  que  la  población  escolar  ha  res- 
jx)ndido  al  aumento  de  aulas. 

Tabla  n*^  5.  Representa  las  edades  de  los  alumnos  matriculados  en 
el  mes  de  septiembre  de  los  cuales  había  de  las  edades  de  menos 

de     6  años         269  de   10     „       19,150 

de     6     „         6,855  de   11     „       17,781 

de     7     „       11,117  de   12     „       18,705 

de     8     „       14,130  de   13     „       14,916 

de     9     „       15,603  de   14     „         8,854 

De   15  6  mayores  de  15     años  5,053. 
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Tabla  n'^  6.  Representa  los  grados  de  los  alumnos  matriculados  en 
el  mes  de  septiembre  comparado  con  igual  mes  del  curso  anterior: 

1903-1904     -  1902-1903 

Kindergarten  303  244 

1er.  grado  86,013  86,277 

2*?         „  32,476  32,553 

3^        „  11,396  10,853 

4^         „  2,121  1,106 

5*?         „  193  35 

Tabla. N^  7.  Representa  los  distintos  ramos  de  estudios  que  se 
cursan. 

Tabla  n^  8.  Representa  el  número  de  matriculados  y  asistentes  por 
aula  por  cientos  de  matriculados  en  relación  con  la  última  enumeración 
practicada  en  el  corriente  año  y  por  cientos  de  asistencia  en  relación  con 
el  número  de  matriculados  en  cada  provincia,  comparado  con  el  mismo 
mes  del  periodo  anterior. 

TaBLA  N^  9.  Representa  la  forma  en  que  se  han  aplicado  los  pre- 
ceptos legales  referentes  á  la  asistencia  obligatoria. 

Tabla  n^  10.  Representa  el  número  de  conserjes  empleados  en  to- 
das las  escuelas  del  territorio  de  la  República,  siendo  446  hombres  y  1,653 
mujeres  haciendo  un  total  de  2,099. 

Tabla  n'^  11.  Representa  por  conceptos  las  cantidades  concedidas 
en  presupuesto  de  septiembre  para  atenciones  de  las  Juntas  de  Educación 
en  cada  provincia  comparado  con  igual  mes  del  periodo  anterior.  Se  notará 
que  ha  habido  disminución  en  los  conceptos  de  maestros,  conserjes,  secre- 
tarios, alquileres,  material  y  agua  de  $4,818-94,  230-50,  77-50,  1,756-64, 
200-87  y  4-65  respectivamente. 

Se  han  aumentado  los  conceptos  de  Inspector  Especial  y  otros  emplea- 
dos en  312  y  80  pesos  respectivamente.  En  conjunto  hay  una  diferencia  á 
favor  de  este  año  en  el  mes  de  septiembre  de  $6,145-75. 

c.  A.  rasco. 
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PROGRAMA  PARA  LOS  EXAMENES 


RBPUBLICA   DB  CUBA 
JUNTA   DE  SUF^ERINXBNDENXBS  DK  K»CUKLA8 

PRESIDENCIA 

CIRCULAR    NUMERO    8 

Habana^  2^  de  noviembre  de  igoj. 

Esta  Junta  ha  acordado  que  los  exámenes  para  obtener  el  Certificado 
de  Maestro  de  Primero,  Segundo  6  Tercer  Grados,  de  que  trata  la  Orden 
núm.  127,  del  extinguido  Gobierno  Militar  de  Cuba,  de  fecha  17  de  mayo 
de  1 901,  se  efectúen  con  arreglo  á  los  programas  siguientes: 

DIBUJO 

I.  Trazado  de  lineas  en  sus  diferentes  direcciones.  Perpendiculares, 
oblicuas,  paralelas.   Trazado  á  pulso  y  con  instrumentos. 

II.  División  de  una  recta  en  partes  iguales.  Trazado  de  las  diferen- 
tes clases  de  ángulos.  Dividir  un  ángulo  en  partes  iguales.  Uso  del 
transportador. 

II  I.  Trazado  de  las  diferentes  clases  de  triángulos.  Trazar  un  trián- 
gulo igual  á  otro.   Trazado  de  figuras  combinando  triángulos. 

IV.  Cuadriláteros.  Su  división.  Trazado  de  cuadriláteros. 

V.  Trazado  de  polígonos  regulares.  Estrellas  poligonales. 

VI.  Reducción  y  ampliación  de  filaras. 

VII.  Circunferencia  y  círculo.  Rectas  en  el  circulo.  Trazado  de 
circuios  formando  combinaciones. 

VIII.  Circunferencias  concéntricas,  tangentes,  secantes. 

IX.  Polígonos  inscriptos  y  circunscriptos.  Ovalo.  Elipse.  Espiral^ 

X.  Dibujos  de  objetos:  sillas,  copas,  jarros,  sombreros,  tinteros,  puer- 
tas, casas,  etc.,  etc. 

XI.  Diseño  de  hojas,  plantas,  flores,  frutas. 

XII.  Diseño  de  animales:  gatos,  perros,  caballos,  mariposas,  aves, 
peces,  etc.,  etc. 

ESCRITURA 

Trazado  de  un  alfabeto  mayúsculo  y  otro  minúsculo  con  el  carácter 
de  letra  que  emplee  habitualmente  el  examinando. 

COMPOSICIÓN 

Desarrollo  de  uno  de  los  temas  que  se  darán  en  el  momento  del 
examen. 
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HISTORIA  DE  CUBA 

I.  Viajes  de  exploración  en  el  siglo  XV.  Colón.  Su  juventud.  Sus 
viajes.  Su  muerte. 

II.  Descubrimiento  y  exploración  de  la  Isla. 

III.  Los  primeros  habitantes  de  Cuba. 

IV.  La  colonización  española. 

V.  El  Padre  Las  Casas.  Su  vida.  Su  protección  á  los  indios. 

VI.  Origen  del  corso  y  la  piratería  en  América.  Ataques  de  corsarios 
y  piratas  en  las  costas  de  Cuba. 

VII.  Desenvolvimiento  de  Cuba  durante  los  siglos  XVI  y  XVII. 

VIII.  Cuba  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII.  La  trata. 

IX.  Toma  y  dominación  de  la  Habana  por  los  ingleses.  Sus  conse- 
cuencias. 

X.  Restauración  española.  Gobiernos  de  Riela,  Bucarely  y  el  Mar- 
qués de  la  Torre. 

XI.  Independencia  de  las  Colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte. 
Su  influencia  en  las  Colonias  españolas.  Aranda,  Ploridablanca. 

XII.  Prosperidad  de  la  Isla  bajo  el  gobierno  de  D.  Luis  de  las  Casas. 
Influencia  que  tuvieron  en  esa  prosperidad  las  guerras  navales  durante  la 
Revolución  Francesa. 

XIII.  Don  Francisco  de  Arango  y  Parreño.  Su  vida  y  su  influencia 
en  el  desenvolvimiento  de  la  Isla. 

XIV.  Gobiernos  del  Conde  de  Santa  Clara  y  el  Marqués  de  Some* 
rucios.  Los  primeros  Diputados  cubanos.  El  Intendente  Ramírez. 

XV.  Guerras  de  independencia  de  la  América  del  Sur.  Su  influencia 
en  Cuba.  Bolívar  y  Cuba. 

XVI.  Sociedades  secretas.  Gobierno  del  General  Vives.  Conspiracio- 
nes de  los  Soles  de  Bolívar  y  del  Águila  Negra.  Heredia. 

XVII.  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  la  Habana. 

XVIII.  Gobierno  del  General  Tacón.  Expulsión  de  los  Diputados 
Cubanos  de  las  Cortes  Españolas.  Cuba,  colonia  de  explotación  y  de  plan- 
taciones. 

XIX.  La  opinión  en  Cuba.  Saco,  D.  José  de  la  Luz  y  el  Lugareño. 
Su  influencia  respectiva  en  la  vida  social  y  política  de  Cuba. 

XX.  El  General  D,  Jerónimo  Valdés.  Secularización  de  la  Universi- 
sidad.  El  General  O'Donell.  Fusilamiento  de  Plácido. 

XXI.  Abolición  de  la  esclavitud  en  las  Antillas  y  guerra  de  Méjico 
y  los  Estados  Unidos.  Su  respectiva  influencia  en  Cuba  hasta  1860. 

XXII.  Conspiraciones  y  tentativas  revolucionarias. 

XXIII.  Guerra  de  Secesión  en  los  Estados  Unidos.  Su  influencia  en 
la  América  Latina  y  en  las  Antillas. 

XXIV.  Movimiento  político  bajo  los  gobiernos  de  los  Generales  Se- 
rrano y  Dulce.  El  periódico  "El  Siglo."  El  Conde  de  Pozos  Dulces,  el 
Partido  Reformista,  Junta  de  Información  y  fracaso  de  ésta. 

XXV.  Reseña  del  desarrollo  literario  y  científico  en  Cuba  durante 
los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XIX. 

XXVL     Período  revolucionario.  Grito  de  Yara.  Guerra  de  los  Dies 
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Años.  Hechos  más  notables  realizados  durante  la  Guerra.  Su  fin.  Actitud 
del  Gobierno  de  Bspaña. 

XXVII.  ReseSa  biográfica  de  los  caudillos  más  distinguidos  de  la 
guerra  de  1868. 

XXVIII.  Tentativa  revolucionaria  de  1879.  Sus  vicisitudes.  Causas 
de  su  fracaso. 

XXIX.  Política  del  Gobierno  español  durante  el  periodo  que  siguió 
á  la  guerra  de  los  Diez  Años. 

XXX.  Formación  de  los  partidos  políticos.  Organización  y  política 
del  Partido  Autonomista.  Sus  gestiones. 

XXXI.  Conspiraciones,  expediciones  y  tentativas  anteriores  á  la 
guerra  de  1895. 

XXXII.  Desorganización  de  los  partidos  formados  después  del  Zan- 
jón. Retraimiento  del  Partido  Autonomista.  Movimiento  Económico.  Par- 
tido Reformista.  Su  programa. 

XXXIII.  Organización  del  Partido  Revolucionario  en  el  extranjero. 
Labor  de  José  Martí. 

XXXIV.  Grito  de  Baire.  Desembarco  de  Martí,  Gómez  y  Maceo. 
Primeros  hechos  de  armas  en  la  Guerra  de  Independencia. 

XXXV.  La  Invasión.  Campaña  de  Antonio  Maceo  en  Pinar  del  Río. 
Su  muerte. 

XXXVI.  Actitud  del  Gobierno  español  frente  al  movimiento  revo- 
lucionario. Martínez  Campos.  Su  fracaso. 

XXXVII.  Gobierno  del  General  Weyler.  Política  de  éste.  La  recon- 
centración. 

XXXVIII.  Política  de  los  Estados  Unidos  respecto  á  España  y 
Cuba  durante  las  guerras  de  Independencia. 

XXXIX.  Hechos  que  determinaron  la  intervención  americana.  De- 
claración de  guerra  á  España.  Campaña  naval  de  los  americanos. 

XL.  Desembarco  délos  americanos  en  Oriente.  Sitio  y  toma  de  San- 
tiago de  Cuba  por  los  americanos  y  los  cubanos.  Terminación  de  la  Guerra 
de  Independencia.  El  Tratado  de  París. 

XLI.  Gobierno  de  los  americanos  en  Cuba  durante  el  período  de  la 
Intervención. 

XLII.  La  Convención  Constituyente.  La  Enmienda  Platt  Política 
del  Presidente  Mac-Kinley  respecto  de  Cuba.  Política  del  Presidente  Roose- 
velt    Proclamación  de  la  República  de  Cuba. 


pedagogía 

I.  Educación  é  instrucción.  Sus  relaciones.  Principios  fundamenta- 
les de  la  educación.  Distintos  aspectos  de  la  educación.  Educación  Física. 
Educación  Intelectual.  Educación  Moral.  Pedagogía. 

II.  ¿Qué  se  entiende  por  método  en  Pedagogía?  Importancia  del  mé- 
todo. Método  analítico.  Método  sintético.  Método  inductivo.  Método  de- 
ductivo. 

III.  Método  de  investigación.  Método  socrático.  Valor  de  la  observa- 
ción y  de  la  experimentación.  Relaciones  entre  los  diversos  métodos. 


IV.  Condiciones  que  debe  reunir  todo  buen  método  de  enseñanza. 
Personalidad  del  maestra 

V.  Procedimientos  y  formas  de  enseñanza.  Forma  oral.  Forma  escrita^ 
El  Arte  de  Pregnntar. 

VI.  Medios  auxiliares.     Estudios  de  los  mis  importantes, 
VIL     Planes  de  lección.  Los  pasos  formales  de  la  escuela  herbart¡ana-_ 

Importancia  de  la  preparación  de  lecciones. 

VIII.  líducación  Física.  Su  necesidad.  Ejercicios  calistécnicci^ 
Juego?, 

IX.  Enseñanza  objetiva.  Su  aplicación  á  las   distintas   materias  d? 
enseñanza.  Lecciones  de  cosas. 

X.  Exposición  de  los  diversos  métodos  y  procedimientos  que  seer 
plean  para  iniciar  á  los  niños  en  la  Lectura. 

XL  Métodos  y  procedimientos  para  la  enseñanza  de  la  lectura  ce 
rriente,  intelectual  y  expresiva.  ¿Qué  se  entiende  por  lectura  explicada? 

XII.  Enseñanza  del  lenguaje  en  los  primeros  tres  grados  de  ]a  es- 
cuela primaria.  Métodos  y  procedimientos  más  convenientes.  Iniciación  del 
niño  en  los  conocimientos  gramaticales. 

XIIL  Enseñanza  del  Lenguaje  del  cuarto  grado  en  adelante.  Conn 
posición  oral  y  escrita.  Uso  del  Diccionario. 

XIV.  Enseñanza  de  la  Gramática.  ¿A  qué  debe  reducirse  en  la  es-" 
cuela  primaria?  Euseñanza  especial  de  la  Ortografía. 

XV.  Exposición  de  los  métodos  y  procedimientos   que  se  emplean 
para  la  enseñanza  de  la  escritura.  Iden^  para  la  Caligrafía   en   los  grade 
superiores. 

XVL     Enseñanza  del  Dibujo.  Método  que  debe  adoptarse, 

XVIL     Enseñanza  de  la  Aritmética  en  los  primeros  grados.   Empl« 

de  los  objetos.  Cálculo  mental  y  escrito.  Enseñanza  de   la   Aritmética 

los  grados  superiores.  Extensión  que  debe  darse  á  esta  asignatura  en  la 

cuela  primaria. 

XVIIL     Enseñanza  de  la  Geografía  en  los  primeros  grados.   Asocia 

ción  de  esta    Enseñanza  con  la    del    Lenguaje  y    Estudios    de    la    Na 

turaleza. 

XIX.  Enseñanza  de  la  Geografía  á  partir  del  cuarto  grado.  Excui 
sioues  geográficas.  Trazado  y  copia  de  plano  y  mapas.  El  modelado. 

XX.  Eoseñanza  de  la  Historia.  Métodos  que   pueden  seguirse. 
historia    patria.     ¿Cuándo  debe  comenzar  su  estudio?   Aplicaciones  de  liT 
enseñanza  histórica  á  la  Moral  y  Cívica, 

XXI.  Enseñanza  de  la  Fisiología  é  Higiene, 

XXII.  Educación  Moral  y  Cívica,  Métodos  y  procedimientos  mfi 
recomendables. 

XXIII.  Trabajo  manual.  Su  utilidad  práctica,  Su  influencia  en  la 
educación. 

XXIV.  Cursos  de  estudios.  Condiciones  que  deben  reunir.  Ventajas 
é  inconvenientes  de  los  cursos  graduados.  Programas  escolares, 

XXV.  Gobierno  de  la  Escuela.  Disciplina*  ¿Qué  se  entiende  por 
disciplina  liberal? 

XXVL     Gradación  de  los  alumnos.  Sus  ventajas.  Bases  para  unabue^ 
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na   gradación.    Promociones.     Distintos    modos    de    llevarlas    á    cabo. 
Exámenes. 

XXVII.  Sistemas  de  enseñanza,  ¿Cuál  debe  adoptarse? 

XXVIII.  Horarios.  Su  importancia.  Horario  de  un  aula  cuyos  alum- 
nos corresponden  á  un  solo  grado.  Horario  de  otra  en  que  los  alumnos  per- 
tenezcan á  dos  grados  diferentes. 

XXIX.  Registro.  Su  valoré  importancia.  ¿Cuáles  deben  llevarse  eu 
la  escuela?  El  registro  que  se  emplea  hoy  en  las  escuelas  de  Cuba.  Infor- 
me mensual.  Informe  anual.  Archivo  escolar. 

XXX.  Condiciones  higiénicas  y  pedagógicas  de  las  casas  detscuela. 
Mobiliario  escolar.  Material  de  enseñanza. 

ARITMÉTICA 

Resolver  cuatro  problemas  de  Aritmética  elemental.  Se  dará  por  me- 
dio de  un  análisis,  la  razón  de  las  resoluciones,  y  se  hará  además  un  breve 
estudio  de  las  operaciones  comprendidas  en  cada  problema. 

geografía 

I.  Concepto  y  utilidad  de  la  Geografía.  Sus  relaciones  con  otras 
ciencias.  Divisiones  de  la  Geografía 

II.  Forma  de  la  tierra.  Pruebas  de  que  la  tierra  es  redonda.  Dimen- 
siones y  movimientos  de  la  Tierra.  Año,  días,  meses  y  semanas. 

III.  Polos.  Puntos  cardinales,  colaterales  é  intermedios.  Orientación 
por  el  movimiento  aparente  del  Sol.  Rosa  de  los  Vientos.  La  Brójula. 

IV.  Círculos  de  la  esfera.  Latitud  geográfica.  ¿Cómo  se  determina? 
Longitud  geográfica.  ¿Cómo  se  determina? 

V.  Zonas  geográficas.  Explicación  de  las  zonas.  Climas.  Estaciones. 

VI.  Globos  ó  esferas  terrestres.  Mapas  ó  cartas  geográficas.  Diferen- 
.  tes  clases  de  Mapas. 

VII.  La  atmósfera.  Altura  y  peso  de  la  atmósfera.  El  barómetro.  El 
viento.  Clasificación  de  los  vientos. 

VIII.  Nubes,  nieblas,  lluvia,  nieve,  granizo,  rocío  y  escarcha.  El 
pluviómetro. 

IX.  Filtración  del  agua  al  través  del  suelo.  Puentes  ó  manantiales. 
Ríos  afluentes,  saltos,  cascadas  y  cataratas.  Cataratas  más  notables.  Cuen- 
cas y  vertientes. 

X.  El  mar.  Peso  y  composición  de  las  aguas  de  mar.  Océanos;  su 
descripción  y  límites. 

XI.  Movimientos  del  mar.  Corrientes  marinas.  Principales  corrientes 
marinas.  Olas  y  mareas. 

XII.  Lagos.  Formación  de  los  lagos.  Lagos  más  notables.  Lagunas 
y  pantanos. 

XIII.  Costas  y  playas.  Arrecifes  y  bajos.  Cabos  y  puntas.  Penínsu- 
las. ¿Cuáles  son  las  más  notables? 

XIV.  Islas.  Islas  oceánicas  y  continentales.  Formación  de  las  islas 
volcánicas  y  de  coral.  Principales  islas  continentales. 

XV.  Llanuras.  Mesetas,  Praderas,  estepas,  pampas  y  desiertos.  Coli- 
nas, montañas  y  cordilleras.  Valles. 
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XVI.  Volcanes.  Causas  de  los  volcanes.  Erupciones  volcánicas.  Pro- 
ducto de  los  volcanes.  Volcanes  más  notables. 

XVII.  Terremotos.  Su  naturaleza.  Causas  de  los  terremotos  y  sus 
efectos  en  la  tierra  y  el  mar.   Terremotos  más  notables. 

XVIII.  Razas  humanas. 

XIX.  Situación,  posición  astronómica  y  limites  de  la  Isla  de  Cuba. 
Indiquense  algunos  de  sus  principales  ríos  y  montañas. 

XX.  Descripción  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  mencionando  al- 
gunos lugares  de  mayor  importancia. 

XXI.  Descripción  de  la  provincia  de  la  Habana,  señalando  la  cele- 
bridad de  algunos  lugares  de  la  misma. 

XXII.  Descripción  de  la  provincia  de  Matanzas,  nombrando  algunos 
lugares  de  la  mayor  celebridad. 

XXIII.  Descripción  de  la  provincia  de  Santa  Clara,  mencionando  al- 
gunos lugares  más  notables. 

XXIV.  Descripción  de  la  provincia  de  Camagüey,  expresando  la  ce- 
lebridad de  algunos  lugares  de  la  misma. 

XXV.  Descripción  de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  indicando 
aquellos  lugares  de  más  importancia. 

XXVI.  Descripción  de  la  América  Septentrional. 

XXVII.  Descripción  de  la  América  Central. 

XXVIII.  Descripción  de  la  América  Meridional. 

XXIX.  Descripción  de  las  Antillas. 

XXX.  Descripción  de  Europa. 

XXXI.  Descripción  de  Asia. 
XYXII.     Descripción  de  África. 
XXXIII.     Descripción  de  Oceania. 

CIENCIAS  NATURALES,  NOCIONES  DE  FÍSICA, QUÍMICA.  HISTORIA 
NATURAL  Y  AGRICULTURA 

I.  Objeto  y  división  de  las  Ciencias  Naturales.  La  materia  y  las 
fuerzas.  Fenómenos  y  leyes.  Observaciones  y  experimentación.  Objeto  de 
la  Física. 

II.  Estados  de  los  cuerpos.  Propiedades  de  la  materia  y  de  los  cuerpos. 

III.  Nociones  de  Mecánica.  Fuerzas.  Movimientos.  Máquinas.  Atrac- 
ción universal. 

IV.  Propiedades  de  los  líquidos.  Principios  de  igualdad  de  presión. 
Nivel.  Pozos  artesianos.  Peso  específico. 

V.  Presión  atmosférica.  Barómetro.  Pipeta.  Sifón.  Globos  aereostáticos. 

VI.  El  sonido:  sus  cualidades.  Trasmisión  y  reflexión  del  sonido. 
Ecos.  Sonidos  musicales. 

VIL  El  calor:  sus  efectos.  Dilatación.  Termómetros.  Cambios  de  es- 
tado. Conductibilidad.  Máquinas  de  vapor. 

VIII.  La  luz.  Reflexión,  refracción  y  descomposición  de  la  luz.  Prin- 
cipales instrumentos  de  óptica. 

IX.  Imanes  naturales  y  artificiales.  Aguja  magnética. 

X.  Electricidad  estática  y  dinámica.  Electromagnetismo.  Aplicacio- 
nes de  la  electricidad. 
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XI.  Objeto  de  la  Química.  Cuerpos  simples  y  compuestos.  Mezcla  y 
combinación. 

XII.  Oxígeno,  Hidrógeno,  Nitrógeno  y  Carbono,  Agua  y  Aire:  sus 
propiedades. 

XIII.  Objeto  de  la  Historia  Natural.  Diferencias  entre  los  cuerpos 
inorgánicos  y  los  seres  organizados,  y  entre  los  vegetales  y  los  animales. 

XIV.  Objetos  de  la  Zoología.  Principales  divisiones  del  Reino  Ani- 
mal.    Caracteres  de  los  Vertebrados. 

XV.  Caracteres  de  los  Mamíferos.  El  Hombre.  Caracteres  de  las  ra- 
zas humanas.  Los  Monos.  Los  Quirópteros  ó  Murciélagos.  Caracteres  y  há- 
bitos. 

XVI.  Las  Fieras.  Caracteres  y  hábitos  de  los  primeros  grupos:  ga- 
tos, perros  y  osos.  Los  insectívoros^  las  Focas  y  los  Roedores]  cítense  las  es- 
pecies cubanas. 

XVII.  Los  Elefantes  ó  Probosádeos^  los  Rumiantes  y  los  Paquider- 
mos; sus  caracteres  y  hábitos. 

XVIII.  Los  Cetáceos:  su  organización  y  hábitos.  Los  Desdentados. 
Los  Marsupiales  y  los  Monotrewas. 

XIX.  Las  Aves\  sus  caracteres  y  organización.  Construcción  de  ni- 
dos. Emigraciones.  Policía  de  la  caza. 

XX.  División  de  las  Aves;  cítense  ejemplos  de  las  principales  espe- 
cies cubanas,  útiles  y  perjudiciales. 

XXI.  Los  Reptiles-,  sus  caracteres  y  división;  cítense  ejemplos  de  las 
especies  cubanas. 

XXII.  Los  Anfibios',  sus  caracteres;  metamorfosis.  Ejemplos,  cítense 
especies  cubanas. 

XXIII.  Los  Peces\  sus  caracteres  y  organización.  Corridas  y  arriba- 
zones.  Siguatera.  Policía  de  la  pesca. 

XXIV.  Principales  divisiones  de  los  Peces.  Cítense  ejemplos  de  las 
especies  cubanas  más  útiles  ó  perjudiciales. 

XXV.  Los  Tunicados  y  los  Moluscos.  Caracteres  de  estas  ramas  6 
tipos.  Ejemplos,  citando  las  principales  especies  cubanas. 

XXVI.  Los  Artrópodos:  sus  caracteres  y  división  en  clases.  Ejem- 
plos de  especies''cubanas.  Metamorfosis  de  los  insectos. 

XXVII.  Los  Vermes  ó  Gusanos,  los  Radiados^  los  Pólipos  y  \o&  Pro- 
tozoos. Ligera  idea  de  la  organización  de  estos  animales.  Ejemplos. 

XXVIII.  Objeto  de  la  Botánica.  Elementos  que  entran  en  la  cons- 
titución del  vegetal. 

XXIX.  Órganos  de  nutrición  de  las  plantas.  Tegumento.  Raíz. 
Tallo.  Hojas. 

XXX.  Funciones  de  nutrición  de  las  plantas.  Absorción.  Diges- 
tión. Circulación.  Respiración.  Nutrición. 

XXXI.  Órgano  de  Reproducción  de  las  plantas.  La  flor.  Inflorescen- 
cia, Verticilos  florales.  Cáliz,  corola,  estambres  y  pistilos. 

XXXII.  El  fruto.  Su  composición;  pericarpio  y  semilla.  Diferentes 
especies  de  frutos.  Ejemplos. 

XXXIII.  Funciones  de  reproducción  de  las  plantas.  Florescencia. 
Fecundación.  Maduración.  Germinación.  Reproducción  asexual.  Fenóme- 
nos generales  de  la  vegetación. 
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XXXIV.  Bases  de  la  Clasificación  de  las  plantas.  Idea  del  sistema 
sexual  de  Linneo  y  de  Método  Natural. 

XXXV.  Plantas  Dicotiledóneas.  Principales  familias  que  compren- 
den; cítense  ejemplos  de  especies  cubanas  notables  por  sus    aplicaciones. 

XXXVI.  Plantas  Monocotiledbneas\  principales  familias  que  com- 
prenden; cítense  ejtrmplos  de  especies  cubanas  notables. 

XXXVII.  Plantas  Acotiledóneas  6  Criptbgamas.  Heléchos.  Mufsgos. 
Algas  y  Hongos.  Ejemplos. 

XXXVIII.  Objeto  de  la  Mineralogía.  Caracteres  de  los  minerales. 
Bases  de  su  clasificación. 

XXXIX.  La  Sílice  y  los  Silicatos.  Agua.  Caliza.  Yeso.  Fosfori- 
ta. Sal. 

XL.     Minerales  metálicos.  Hierro.  Cobre.  Plata.  Oro.  Platino. 

XLI.  Combustibles.  Azufre.  Diamante.  Grafito.  Hulla.  Petróleo. 
Asfalto.  Resinas. 

XLII.  Objeto  de  la  Geología.  Forma,  tamaño  y  composición  de  la 
Tierra.  Rocas  simples,  compuestas  y  conglomeradas.  Terrenos. 

XLIII.  Acción  del  aire  del  calor  central,  del  agua  y  de  los  organis- 
mos en  la  formación  de  las  rocas  y  de  los  terrenos.  Teoría  de  la  formación 
de  la  Tierra. 

XLIV.  Definición  y  división  de  la  Agricultura.  Agronomía.  Objeto 
de  la  Fisiología  agrícola. 

XLV  Meteorología  agrícola.  luñuencia  de  los  principales  meteoros 
en  la  vegetación. 

XLVI.  Objeto  de  la  Agrología.  Tierra  arable.  Composición  y  pro- 
piedades de  las  tierras. 

XLVII.     Riegos.  Saneamiento  y  enmiendas  de  los  terrenos. 

XLVIII.  Abonos.  Su  división.  Principales  abonos  minerales,  ve- 
getales, animales  y  mixtos.  Labore.s. 

XLIX.  Mecánica  agrícola.  Motores.  Instrumentos  de  cultivo:  pala, 
azadón,  &.  Arados,  gradas,  cultivadores,  &. 

L.  Operaciones  generales  del  cultivo.  Plantaciones.  Cuidados  del 
cultivo. 

LI.  Cultivos  del  maíz,  el  arroz,  las  legumbres,  la  papa,  el  boniato» 
la  yuca  y  el  ñame. 

LII.  Cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Ligera  idea  de  la  fabricación  del 
azúcar. 

Lili.     Cultivo  del  tabaco.  Beneficio  del  mismo. 

LIV.     Cultivos  del  plátano  y  la  pina.  Pastos  y  prados.  Horticultura. 

LV.     Cultivos  del  café,  el  cacao,  el  naranjo  y  el  cocotero. 

LVI.  Objeto  de  la  Zootenia.  Métodos  para  mejorar  los  animales  do- 
mésticos. Ganado  caballar. 

LVII.  Ganado  vacuno.  Industrias  derivadas  de  la  leche:  mantequi- 
lla y  quesos. 

LVIII.     Ganado  de  cerda  y  ganado  lanar. 

LIX.     Aves  de  corral.  El  gallinero.  Incubadoras. 

LX.     La  abeja.  Apicultura.  Cría  del  Gusano  de  Seda, 
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fisiología  e  higiene 

I.  Anatomía  y  Fisiología.  Definiciones.  Estructura  general  del  cuer- 
po humano.  División  de  sus  funciones. 

II.  Punciones  de  nutrición-  Descripción  del  aparato  digestivo. 

III.  Los  alimentos.  Actos  mecánicos  y  químicos  de  la  digestión. 

IV.  Aparato  circulatorio.  El  corazón  y  el  sistema  vascular. 

V.  La  sangre  y  la  linfa.  Idea  general  de  la  circulación. 

VI.  Aparato  respiratorio.  Composición  del  aire.  Mecanismo  y  efec- 
tos de  la  respiración.  La  nutrición. 

VII.  Funciones  de  relación.  Descripción  general  del  esqueleto.  Hue- 
sos y  articulaciones. 

VIIL  Los  músculos.  Su  estructura  y  funciones  que  desempeñan, 
láovimiento  y  locomoción.  Órgano  de  la  voz. 

IX.  Descripción  del  sistema  nervioso.  Idea  general  de  las  funciones 
del  sistema  nervioso. 

X.  Órganos  de  los  sentidos.  El  tacto,  el  gusto  y  el  olfato. 

XI.  Órgano  del  oído.  Mecanismo  de  la  audicióiu 

XII.  Órgano  de  la  vista.  Mecanismo  de  la  vista. 

XIII.  Definición  é  importancia  de  la  Higiene.  Higiene  del  nifio.  Bl 
niño  de  la  ciudad  y  el  niño  del  campo.  Ejercicio  y  descanso  del  niño. 

XIV.  Higiene  de  la  segunda  infancia  y  la  adolescencia.  Crecimien- 
tO|  alimentación  y  ejercicios  propios  de  esta  edad.  Influencia  del  aire  y 
^\  sol,  del  calor  y  del  frió,  de  la  fatiga  y  de  las  privaciones. 

XV.  Primeras  impresiones  infantiles.  Perversión  de  los  sentimien- 
tos naturales.  Desarrollo  de  la  inteligencia.  Influencia  de  la  educación. 

XVI.  Objeto  de  la  Higiene  escolar.  Trabajo  escolar.  Cansancio  in- 
telectual. Vida  sedentaria. 

XVII.  Casas  escuelas.  Disposición  y  condiciones  higiénicas  de  las 
aulas.  Lavabos  é  inodoros.  Jardines  en  las  escuelas. 

XVIII.  Mobiliario  escolar.  Mesas.  Sillas.  Pupitres.  Actitud  del  ni- 
ño. Materia  escolar. 

XIX.  Enfermedades  escolares.  Deformaciones  del  esqueleto.  Per- 
turbaciones de  la  vista. 

XX.  La  atmósfera.  Causas  que  pueden  viciarla.  Ventilación  de  las 
habitaciones.  La  luz  natural. 

XXI.  Caracteres  de  las  aguas  potables.  El  agua  como  vehículo  de 
los  gérmenes  de  algunas  enfermedades.  Higiene  de  los  alimentos. 

XXII.  De  los  vestidos,  del  calzado  y  del  sombrero.  La  ropa  de 
cama. 

XXIII.  Los  baños:  su  clasificación  y  ventajas  de  cada  clase.  Los 
ejercicios  en  general  y  sus  ventajas. 

XXIV.  Los  microbios.  Cuidados  para  evitar  el  contagio.  Desin- 
fección. 

GRAMÁTICA 

Análisis  gramatical  completo  de  uno  de  los  trozos  que  al  efecto  esco- 
gerá la  Junta  de  Superintendentes.  Se  acompañará  la  explicación  de  al- 
gunas de  las  reglas  gramaticales  ó  de  sus  excepciones  que  ocurran  en  el 
trozo  que  se  dé  para  el  análisis. 
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MORAL   E    INSTRUCCIÓN    CÍVICA 

I.  Principios  fundamentales.  Libertad  de  la  voluntad  6  libre  arbi- 
trio. La  Responsabilidad.  El  Deber. 

IL  Los  Sentimientos  Morales.  Egoísmo  y  altruismo.  Las  Pasiones. 
Las  Virtudes. 

III.  Deberes  del  hombre  para  consigo  mismo.  Explicación  de  la 
máxima  ^^Mens  sana  in  corpore  sano^\  Instinto  de  conservación.  El  suici- 
dio, su  condenación.  La  cultura  moral.  El  trabajo. 

IV.  Deberes  del  hombre  para  con  sus  semejantes.  Sociabilidad.  Prin- 
cipales deberes  para  con  nuestros  semejantes.  Respeto  á  la  propiedad  ajena, 

V.  Deberes  y  Derechos  del  niflo.  Deberes  para  con  los  padres.  Debe- 
res del  niño  en  la  escuela.  Otros  deberes  del  niño.  Derechos  del  niña 

VI.  Deberes  de  beneficencia.  Necesidad  de  estos  deberes.  En  qué 
consisten  nuestros  deberes  de  beneficencia  para  con  nuestros  semejantes. 
Asociaciones  benéficas.  Deberes  para  con  los  seres  inferiores. 

VII.  Deberes  para  con  Dios.  El  sentimiento  religioso. 

VIII.  Objeto  de  la  Instrucción  Cívica. 

IX.  Concepto  del  Gobierno.  Idea  general  de  la  Nación. 

X.  Necesidad  del  Gobierno. 

XI.  Concepto  del  Estado.  Diferencia  entre  Estado  y  Nación.  Los 
fines  del  Estado.  Sus  medios  directos. 

XII.  Medios  indirectos  del  Estado. 

XIII.  Formas  de  Gobierno. 

XIV.  Deberes  Cívicos.  La  ciudadanía. 

XV.  Derechos  del  Hombre. 

XVI.  Derechos  que  garantiza  la  Constitución  Cubana. 

XVII.  Deberes  que  consigna  la  Constitución  Cubana. 

XVIII.  Organización  del  Gobierno  Cubano. 

XIX.  División  de  los  Poderes. 

XX.  Cuerpos  Colegisladores. 

XXI.  El  Poder  Ejecutivo. 

XXII.  El  Poder  Judicial 

XXIII.  El  Régimen  Provincial. 

XXIV.  El  Régimen  Municipal. 

XXV.  La  Administración. 

bibliografía 

Obras  que,  por  estar  al  alcance  de  los  maestros,  pueden  servirles  de 
consulta  para  el  desarrollo  de  los  programas. 

DIBUJO 

Las  obras  de  Giró,  Oriol,  Dueñas,  Canale,  Krusi  y  Manual  ó  Guia  pan 
los  exámenes  de  maestros. 

HISTORIA 


Obras  de  Arango  y  Parreña 

Historia  de  la  Isla  de  Cuba,  por  Pezuela. 
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Historia  de  la  Isla  de  Cuba,  por  D.  Pedro  J.  Gaiteras. 

Abreviada  Historia  de  Cuba,  por  Emilio  Blanchet 

Papeles  sobre  Cuba,  de  José  Antonio  Saco. 

Vida  de  D.  José  de  la  Luz,  por  José  Ignacio  Rodiigtiez. 

Biografía  del  Pbro.  D.  Félix  Várela,  por  José  Ignacio  Rodríguez. 

Historia  de  América,  por  Cronau. 

Manual  6  Guia  para  los  exámenes  de  Maestros. 

Obras  de  D.  Justo  Zaragoza. 

Obras  de  Vidal  Morales  y  Nociones  de  Historia  de  Cuba. 

pedagogía 

Manual  para  Maestros,  Prye. 

Guias  para  Maestros,  Sara  Louise  Amold. 

Curso  de  Pedagogía  \p,    r^^^,^ 

Psicología  aplicada  á  Educación      /^-  ^°^P*y«- 

Curso  de  Pedagogía  \  a  ic4„tara  García. 

Enseñanza  Intuitiva  |  Alcántara  üranaa. 

Biblioteca  de  Maestros,  Appleton  &  Co. 
Manual  6  Guía  para  los  exámenes  de  Maestros. 

geografía 

Geografía  Elemental,  de  Frye. 
Curso  de  Geografía,  por  E.  Cortambert 
Curso  de  Geografía,  pdr  D.  Bernardo  Monreal. 
La  Tierra  Ilustrada,  Geografía  Universal  física,  etnográfica,  política  y 
económica,  por  F.  I.  C.  París. 

Geografía  Superior  Ilustrada,  de  Appleton. 
Geografía  Física  Superior,  de  Appleton. 
Geografía  Universal,  por  Justo  P.  Parrilla. 
Manual  ó  Guía  para  los  exámenes  de  Maestros. 

CIENCIAS  NATURALES 

Paul  Bert. — Ciencias  Naturales. 

Langlebert— Historia  Natural. 

Langlebert. — Física. 

J.  Vilaró. — Conferencias  de  Historia  Natural. 

Cadenas. — Agricultura. 

Arcia. — Agricultura. 

Manual  ó  Guía  para  los  Exámenes  de  Maestros. 

fisiología  E  HIGIENE 

Perrier.  Elementos  de  Fisiología. 

Alcántara.— Higiene  Escolar. 

Manual  ó  Guía  para  los  Exámenes  de  Maestros. 
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MORAL  E  INSTRUCCIÓN  CÍVICA 

Montero. — Moral  é  Instrucción  Cívica, 

Prank. — Elementos  de  Moral. 

Bnigess. — Ciencia  Política  y  Derecho  Constitucional. 


LEOPOLDO  CANaO, 
Secreiariú  de  Instrucd&n  PMica^ 
FrtnámU  de  la  Junta, 


N.  B. — Se  Uama  mny  especialmente  la  atención  de  loa  maestros  al  error  que  aparece  en  la 
Circular  núm.  8,  que  ja  ha  sido  distribuida,  j  que  en  esta  cona  ha  sido  subsanado.  Bn  la 
pregunta  IV,  de  la  asignatura  de  Fisiología  é  Higiene,  donde  dice  muscular ^  léase  tfoscuiar. 
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EL  espíritu  democrático  DE  LA  EDUCACIÓN  AMERICANA 

(Extracto  de  un  discurso  pronunciado  recientemente 

por  el  Honorable  Grover  Cleveland,  LL.,  D.,  ex- Presidente  de  los  Estados  Unidos, 

en  el  Colegio  de  la  ciudad  de  Nueva  York,l 

con  motivo  de  la  toma  de  posesión  del  cargo  de  tercer  Vice-Presidente 

de  dicha  institución,  por  el  Prof.  Dr.  Juan  Huston  Pinley.) 


"La  educación  es  cosa  muy  egoís- 
ta é  inútil,  si  no  se  considera  más 
que  como  una  posesión  individual, 
exclusivamente  para  el  uso  y  prove- 
cho del  que  la  posea.  La  existencia 
de  escuelas  y  colegios  en  nuestra  tie- 
rra no  tiene  gran  importancia,  á  me- 
nos que  sean  estos  centros  docen- 
tes, unos  focos,  de  los  cuales,  irradie 
la  luz,  y  se  difunda  la  educación  por 
todos  los  medios  posibles,  para  el 
mejoramiento  de  nuestro  cuerpo  po- 
lítico y  para  que  sirva  de  estímulo  á 
la  reflexión  patriótica  de  nuestros 
conciudadanos. 

Nos  damos  cuenta,  en  días  como 
éste,  de  la  gran  labor  que  lleva  á  ca- 
bo el  Colegio  de  la  ciudad  de  Nue- 
va York;  y  podemos  discernir  clara- 
mente que  el  futuro  le  tiene  guar- 
dado, aún  más  recursos  y  oportuni- 
dades más  preciosas;  pero  el  hecho 

1  Kl  Colegio  de  la  ciudad  de  Nueva  York  equiva- 
le á  un  instituto  de  segunda  ensefianza;  su  curso  de 
estudios  es  más  alto  y  vasto  que  el  de  nuestras  insti- 
tutos provinciales.  De  este  colegio,  se  gradúan  los 
alumnos  con  el  titulo  de  Bachiller  de  Artes  ó  Cien- 
cias; pero,  en  el  bachillerato  de  los  Bstados  Unidos, 
se  estudian  muchas  asignaturas  aue  aquí  forman  par- 
te del  curso  universitario.  El  Coleeio  de  la  ciudad  de 
Nueva  York,  ya  citado,  es  el  lazo  ae  unión  entre  las 
escuelas  públicas  y  las  universidades.  Bl  curso  en 
dicho  Colegio  es  gratuito,  el  municipio  sufraga  todos 
sus  gastos  y  proporciona  libros,  cuadernos,  pluma  y 
lápices  á  sus  alumnos. 


de  mayor  trascendencia  que  aquí  em- 
barga nuestra  atención  y  que  mayor 
inspiración  nos  debiera  causar,  es 
que  este  instituto  imparte  su  educa- 
ción de  carácter  elevado  á  ricos  y 
pobres  igualmente,  sin  costo  ni  pri- 
vilegios para  ninguno.  ¡Qué  admi- 
rablemente está  aquí  ejemplificada 
la  teoría  americana  de  iguales  dere- 
chos y  oportunidades  para  todos,  y 
qué  gráfica  y  noblemente  nos  mues- 
tra este  instituto,  la  lección  palpitan- 
te y  suprema  de  la  democracia  de  la 
educación  americana .... 

Cuando  en  el  año  1755,  se  le  en- 
cargó al  sacerdote  de  Worcester, 
Massachusetts ,  que  escogiese  un 
maestro,  para  la  escuela  pública  de 
aquel  término,  fijóse  el  ministro  de 
Dios  en  un  joven  ,  Juan  Adams,  ^ 
de  apellido,  que  á  la  sazón  estaba 
cursando  su  último  año  en  el  cole- 
gio de  Harvard.  Un  escritor  tratando 
de  este  interesante  período  de  la 
vida  del  segundo  Presidente  de  los 
Estados  Unidos,  refiriéndose  al  tiem- 
po que  se  dedicara  este  insigne  va- 

2  Fué  vice-Presidente  durante  la  presidencia  de 
Jorge  Washington  v  fué  electo  segundo  Presidente 
de  los  Estados  Unidos. 


292 


IJí  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


ron  al  magisterio,  y  después  de  cele- 
brar en  términos  muy  calurosos,  su 
profunda  cultura,  su  viveza  de  ex- 
presión, su  lenguaje  pintoresco  y  la 
fogosa  sinceridad  del  joven  maestro, 
dice:  ^'Su  posición  social  puede  in- 
ferirse del  hecho  de  que  Adams  es- 
taba clasificado  con  el  número  14  en 
una  clase  de  24.  En  aquel  entonces, 
los  alumnos  se  colocaban  según  el 
orden  de  la  importancia  social  ó  po- 
lítica de  sus  padres.  £1  orden  alfa- 
bético que  hoy  se  emplea,  no  se  usó 
sino  veinte  años  más  tarde." 

Forzoso  es  confesar,  que  este  sis- 
tema, según  el  cual  se  inscribían  los 
nombres  de  los  alumnos  en  el  regis- 
tro, con  arreglo  á  la  posición  social 
ó  importancia  política  de  sus  padres, 
no  daba  ni  la  más  remota  indicación 
de  la  doctrina  americana  acerca  de  la 
democracia  de  la  educación.  Grato 
nos.  es  recordar  que  el  sistema  á.  que 
he  aludido,  prevalecía  cuando  no  es- 
taba redactada  aún  la  Declaración  de 
Independencia,  y  dulce  también  es 
el  recuerdo  de  que  esta  costumbre 
fué  suprimida  cuando  las  nuevas 
ideas  de  la  igualdad  de  los  hombres, 
y  del  gobierno  por  y  para  el  pueblo, 
agitaban  los  corazones  é  inteligencias 
de  los  americanos  sinceros  y  viriles. 

Los  que  fundaron  nuestra  repúbli- 
ca, previeron  con  toda  claridad,  que 
era  de  todo  punto  indispensable,  una 
forma  de  educación  popular  y  gra- 
tuita, como  base  de  un  gobierno  que 
se  fundaba  en  el  sufragio  popular  y 
la  voluntad  de  las  mayorías.  Así  es, 
que  establecieron  escuelas  primarias 
con  toda  la  amplitud  y  generosidad 
que  permitieran  los  recursos  de  la 
joven  nación;  y  las  declaraciones  de 
los  padres  de  nuestra  patria  com- 
prueban que  no  ignoraban  las  in- 
mensas ventajas  de  una  educación 
universitaria  como  una  garantía  del 
éxito  y  estabilidad  de  las  institucio- 
nes republicanas .... 


Las  escuelas  públicas  de  aquellos 
días  estaban  abiertas  siempre  para 
todos,  y  el  ambiente  de  patriotismo 
que  allí  se  respiraba,  hacía  que  to- 
dos los  que  á  ellas  concurrieran,  fue- 
ran buenos  ciudadanos.  Las  escue- 
las fomentaban  la  democracia  de  la 
educación  americana,  en  su  acepción 
más  amplia  y  elevada;  pues  sus  lec- 
ciones é  influencia  daban  mayor  real- 
ce y  vigor  á  la  verdad,  que  la  obra 
humana  más  importante  y  trascen- 
dental es  la  de  hacer  ciudadanos  in- 
dependientes, hombres  libres  para  la 
labor  de  ciudadanos  libres  é  inde- 
pendendientes,  y  que  en  la  obra  pre- 
paratoria, lo  mismo  que  en  el  gran 
mundo  de  la  acción,  debe  presidir 
un  espíritu  generoso  de  igualdad  y 
patriotismo  .... 

Si  acaso  los  tiempos  han  cambia- 
do; si  hemos  dejado  atrás  la  sencillez 
y  pureza  de  nuestras  antiguas  cos- 
tumbres nacionales;  si  con  el  desarro- 
llo de  nuestras  anormales  empresas 
mercantiles  y  en  nuestra  lucha  de- 
senfrenada por  riquezas  sin  límites, 
se  han  disminuido  nuestro  interés 
constante  y  la  solicitud  vivísima  por 
la  prosperidad  y  grandeza  de  nuestro 
país;  y  si  en  nuestra  vida  social, 
empezamos  á  notar  señales  de  dis- 
tinción de  clases,  que  pueden  llegar 
á  subdividir  nuestro  pueblo  en  cas- 
tas antagónicas,  tiempo  es  de  que 
nos  fijemos  bien  en  estas  señales  de 
los  tiempos  para  evitar  males  futu- 
ros. Y  si  la  educación  superior  que 
ofrecen  nuestras  universidades  no  ha 
de  ser  más  que  una  especie  de  ador- 
no á  la  ostentación  malsana  y  al 
orgullo  ridículo  que  en  ciertos  casos 
han  empezado  á  desplegar  nuestras 
fortunas  colosales,  entonces,  no  titu- 
beo en  calificar  también  esta  forma 
de  pseudo-cultura  como  otro  síntoma 
pernicioso  de  nuestro  ambiente  so- 
cial. 

Todo  buen   patriota  debe  elevar 
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sus  preces  para  que  jamás  se  degrade 
á  tal  punto  la  educación  americana; 
para  que  siempre  sea  fiel  á  su  noble 
y  original  misión;  para  que  sea  una 
fuerza  incontrastable  contra  toda  co- 
rriente corruptora;  para  que  nuestra 
educación  universitaria  á  la  vez  que 
llegue  á  ser  cada  día  más  accesible 
y  fecunda  para  todos,  sea  un  apoyo 
y  sostén  de  nuestras  instituciones 
libres  y  que  la  educación  sea  el  lazo 
más  puro  y  fuerte  que  nos  una  á 
todos,  en  nombre  y  en  virtud  de  un 
espíritu  nacional  independiente,  cul- 
to, moral  y  patriótico. 

En  esta  elevadísima  misión,  el 
Colegio  de  la  ciudad  de  Nueva 
York,  el  primer  instituto  que  sin 
costo  de  ninguna  clase,  pone  á  dis- 
posición y  al  alcance  de  todos  una 
educación  esmerada  y  vasta,  debería 
siempre  estar  en  primera  fila.  Y  si 
este  Centro  responde  debidamente  á 
las  cuantiosas  sumas  que  en  él  se 
han  invertido,  continuará  como  has- 
ta ahora,  contribuyendo  con  sabios, 
hombres  virtuosos  y  ciudadanos  pro- 
bos y  útiles  al  desenvolvimiento  in- 
telectual, moral  y  material  de  la 
ciudad,  del  estado  y  del  país;  y  ha- 
brá cumplido  debidamente  su  mi- 
sión, tan  sólo  cuando  los  alumnos 
que  de  este  plantel  se  gradúen,  de  tal 
modo  hayan  influido  en  la  vida  pú- 
blica y  á  tal  grado  hayan  saneado  y 
robustecido  la  conciencia  del  pueblo, 
que  lleguen  á  probar,  sin  distingos 
ó  duda  alguna,  que  existe  una  rela- 
ción íntima  entre  el  patriotismo  que 
inculca  la  educación  superior  y  la 
seguridad  pública  de  la  gran  vida 
nacional. 

Es  muy  natural  que  las  ventajas  de 
una  educación  superior,  sin  costo  al- 
guno para  el  alumno,  sea  cual  fuere 
su  situación  socialófínanciera,  tengan 
el  ancho  campo  que  ofrece  esta  gran 
metrópoli.     Dado  el    carácter  cos- 


mopolita de  su  población,  el  proyec- 
to aquí  tiene  el  horizonte  más  vasto 
posible.  Estamos  acostumbrados  á 
ver  en  Nueva  York,  las  empresas 
mercantiles  más  colosales  y  podero- 
sas; las  obras  de  caridad  y  beneficencia 
más  generosas  y  mejor  dotadas.  De 
igual  manera,  su  Instituto  Libre,  se 
destaca  de  todos  sus  compañeros,  y 
es  un  ejemplo,  un  modelo  y  una  ins- 
piración para  todas  las  ciudades  de 
nuestra  república.  Bueno  es  que 
este  instituto,  que  educa  bajo  el  mis- 
mo techo  á  los  hijos  de  los  millona- 
rios y  á  los  hijos  de  nuestros  traba- 
jadores más  pobres,  se  alce  en  esta 
gran  ciudad,  donde  se  encuentran 
los  contrastes  mayores  de  posición 
social  y  de  fortuna;  lección  objetiva 
á  diario,  de  que  en  nuestro  país  no 
hay  castas  privilegiadas,  y  para  des- 
mentir á  los  agitadores  malsanos  que 
dedican  su  tiempo  á  colocar,  frente 
á  frente,  en  rudo  combate  y  en  irre- 
conciliable actitud,  á  los  pobres  en 
contra  de  los  ricos. 

En  este  colegio  cifra  todo  buen  ve- 
cino de  Nueva  York  su  orgullo  y  su 
satisfacción.  Jamás  le  ha  escatimado 
su  dinero;  con  generosidad  no  igua- 
lada, ha  dedicado  millones  al  colegio 
que  tan  dignamente  lleva  su  nombre. 
Aquí  acuden  los  jóvenes  de  todas 
partes  de  la  ciudad,  de  todas  las  na- 
cionalidades, razas  y  sectas  del  mun- 
do. Todos  son  bien  acogidos,  todos 
reciben  la  misma  esmerada  educa- 
ción en  las  asignaturas  altas  de  su 
curf  iculum  vasto  y  ecléctico;  y  fiel 
á  su  historia  y  á  sus  tradiciones,  el 
Colegio  de  la  ciudad  de  Nueva  York, 
no  termina  aquí  su  misión;  va  más 
allá,  enseña  también,  con  paciencia, 
entusiasmo  y  fervor  patriótico,  que 
la  base,  norma  y  guía  de  la  educa- 
ción americana  es  el  espíritu  demo- 
crático, á  que  debe  su  origen,  sus 
triunfos  más  grandes  y  su  gloria  más 
pura  é  imperecedera." 


LA  EXPOSICIÓN  DE  SAN  LUIS 


SECCIÓN  0£  CONSULTAS 


Como  oportunamente  manifesta- 
mos en  nuestro  uúmero  anterior,  en 
vista  de  k  necesidad  en  que  se  en- 
cuentra nuestro  magisterio  de  en- 
viar á  la  exposición  de  San  Lnis,  los 
objetos  y  ejercicios  que  darán  fe  de 
su  cultura,  idoneidad  y  celo,  y  aten- 
diendo á  las  cartas  que  recibe  y  á 
las  muchas  consultas  que  se  ve  obli- 
aada  á  evacuar  la  Comisión  á  este 
efecto  nombrada,  respecto  á  detalles 
importantes  de  la  citada  exposición, 
se  inicia  con  el  presente  número  de 
esta  revista,  una  Sección  de  Consul- 
tas, para  conveniencia  de  los  maes- 
tros de  Cuba. 

Los  maestros  que  tengan  dudas 
acerca  de  cualquier  punto,  podrán 
dirigirse,  en  lo  futuro,  al  Sr.  Secre- 
tario de  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública,  para  la  Exposición  de  San 
Luis,  Sr.  Eduardo  M.  de  los  Ríos, 
en  la  seguridad  de  que  serán  contes- 
tadas sus  preguntas,  resueltas  sus  du- 
das y  evacuadas  sus  consultas,  con 
toda  rapidez,  y  según  el  mejor  crite- 
rio de  la  citada  Comisión.  Cuando 
la  consulta  ó  punto  presentado  sea 
de  tal  índole,  que  pueda  interesar  á 
todo  el  magisterio,  publicaremos  en 
esta  sección,  la  pregunta  y  la  res- 
puesta de  la  referida  Comisión, 

A  continuación  transcribimos  al- 
gunas contestaciones  relativas  á  pun- 
tos importantes: 

¿Cómo  deben  firmarse  los  trabajos 
remitidos?  La  Circular  núm,  2  del 
Departamento  de  Educación  de  la 
Exposición  de  San  Luis  (traducida 
y  publicada  en  el  núni.  4  de  esta  Re- 
vista) en  el  párrafo  núm,  4  del  epí- 
grafe Trabajos  de  Escritura  pide 
que  el  alumno  exprese  su   nombre, 


edad  y  grado  de  clase.  Deberá  se- 
guirse esta  regla  en  todos  los  traba- 
jos presentados;  agregándose,  que  no 
se  permitirá  el  uso  de  iniciales  6 
abreviaciones  en  lo  que  respecta  al 
nombre.  Se  suplica  á  los  maestros 
que  cuiden  de  que  cada  alumno  es- 
criba, con  toda  claridad  y  todas  sus 
letras,  su  nombre  y  apellido.  ■ 

¿Qué  clase  de  papel  deberá  usarse 
para  los  trabajos  de  escritura?  La 
Circulai  ya  citada  contesta  esta  pre- 
gunta de  la  siguiente  manera:  (1)  El 
trabajo  de  escritura  de  los  niños  de- 
be presentarse  en  papel  de  8X10 
pulgadas  de  tamaño,  excepto  cuando 
los  trabajos  sean  sobre  Botánica  ó 
Dibujo.  (2)  El  papel  debe  ser  de  buena 
clase,  y  á  la  izquierda  de  cada  hoja 
se  dejará  un  margen  de  pulgada  y 
media  para  encuadernarla.  Tres  cuar- 
tos de  pulgada  se  dejarán  para  mar- 
gen en  los  otros  lados.  Los  alumnos 
pueden  escribir  en  uno  ó  en  ambos 
lados  de  la  hoja,  á  opción  del  Maes- 
tro, teniendo  cuidado  de  dejar  á  sal* 
voel  margen  de  encuademación.  (3) 
En  Dibujo  y  en  ejemplares  de  Botá- 
nica montados,  se  usarán  los  princi- 
pales tamaños  de  papel,  cuidando  de  ^ 
no  ocupar  las  márgenes,  ■ 

Otros  detalles  y  reglas  consigna  la 
referida  Circular,  de  la  mayor  impor- 
tancia y  de  utilidad  práctica;  por  lo 
cual  recomendamos  muy  calurosa- 
mente, su  lectura  y  detenido  estudio 
por  parte  de  nuestros  maestros. 

Sólo  queda  agregar  que  los  direc* 
tores  y  maestres  de  escuelas  públicas 
que  necesiten  papel,  ya  para  escritu- 
ra ó  dibujo,  pueden  dirigirse  al  señor 
Secretario  de   dicha    Comisión,    el 
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cual  les  proveerá  del  papel  que  la 
Exposición  de  San  Luís  exige,  y  en 
la  cantidad  necesaria. 


¿Podrá  enviarse  una  colección  de 
hojas?  Si  es  parte  del  curso  regular 
de  estudios,  ciertamente  que  sí.  La 
circular  dice:  sólo  se  exhibirá  el  tra- 
bajo regular  del  curso."  Para  estos 
ejemplares  de  Botánica  montados, 
se  usarán  los  principales  tamaños  de 
papel,  cuidando  de  no  ocupar  los 
márgenes."  Como  en  el  caso  de  la 
anterior  pregunta,  la  Comisión  para 
la  Exposición  de  San  Luis,  remitirá 
el  papel,  en  la  forma  y  cantidades  ne- 
cesarias, si  los  directores  y  maestros 
se  sirven  dirigirse  al  Sr.  Secretario 
de  dicha  Comisión,  especificando  el 
carácter  y  cantidad  de  trabajos  qué 
piensan  remitir  á  la  citada  Expo- 
sición. 

¿Qué  pasos  deberán  darse  para 
obtener  que  los  trabajos  de  los  alum- 
nos sean  expuestos  en  San  Luis? 
Todo  director  ó  maestro  de  escuela 
debe  entenderse  directa  y  exclusiva- 
mente con  la  Comisión  nombrada 
por  el  Sr.  Secretario  de  Instrucción 
Pública  y  las  Sub-comisiones  que 
esta  Comisión,  á  su  vez,  ha  nombra- 
do para  el  más  rápido  y  eficaz  cum- 
plimiento de  su  misión  y  fines.  En 
caso  de  duda,  puede  siempre  el 
maestro  dirigirse  al  Sr.  Eduardo  M. 
de  los  Ríos,  Secretario  de  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Pública  para  la 
Exposición  de  San  Luis,  que  contes- 


tará todas  las  comunicaciones  á  la 
mayor  brevedad.  Se  les  suplica  á  los 
maestros  de  Cuba  que  lean  con  dete- 
nimiento esta  Sección  de  Consultas, 
pues  se  ha  iniciado  precisamente 
para  su  ilustración  y  conveniencia. 

En  ningún  caso,  deberá  un  maes- 
tro dirigirse  á  los  señores  americanos 
á  quienes  ha  confiado  San  Luis  la 
dirección  y  administración  de  su 
gran  exposición,  ni  á  los  represen- 
tantes de  otros  departamentos  del 
gobierno  de  Cuba,  que  en  San  Luis 
se  encuentren,  ya  de  paso  ó  de  fijo; 
pues  dichos  señores,  por  distingui- 
dos y  competentes  que  sean,  no  co- 
nocen el  plan  general  de  la  Secreta- 
ria de  Instrucción  Pública,  ni  los 
muchos  detalles  de  orden  interior  y 
administrativo  de  la  oficina,  á  que 
hay  forzosamente  que  atender,  en 
exposiciones  de  este  carácter  y  mag- 
nitud. 

Los  maestros  no  tienen  que  acatar 
otras  reglas  ni  seguir  otros  procedi- 
mientos que  los  que  emanen  de  la 
Comisión  Central  y  de  sus  Sub- 
comisiones, debidamente  nombradas 
á  este  efecto:  y  las  referidas  comisio- 
nes y  los  maestros  deberán  marchar 
al  unísono,  observando  fiel  y  escru- 
pulosamente las  disposiciones,  reglas 
y  recomendaciones  de  las  Circulares 
Oficiales  de  la  Exposición  de  San 
Luis. 

Todo  lo  que  sea  apartarse  de  la 
disciplina  en  estos  asuntos,  es  mar- 
char directamente  al  fracaso  más 
ruidoso  y  al  descrédito  más  completo. 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS 

DURANTE  EL  MES,  DE  It  DE  NOVIEMBRE  A  It  DE  DICIEMBRE  DE  IM3 


T/ie  Catholic  University  Bulletin^ 
october,  1903. 

La  Esaiela  Moderna^  octubre, 
1903,  Madrid. 


El  Día  delArbol^  folleto  publicado 
por  el  Departamento  de  Educación 
de  Puerto  Rico,  diciembre  4, 1803. 

El  Economista,  14,  21,  28  de  no- 
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viembre  y  5  de  diciembre,  1903, 
Habana. 

Folleto  de  la  Asociación  de  Buen 
Gobierno  Municipal^  Habana. 

Cuba  Musical,  diciembre  1^  1903, 
Habana. 

Boletín  Mensual  de  la  Liga  contra 
la  Tuberculosis,  septiembre,  1903. 

La  Escuela  Moderna,  septiembre, 
1903,  Madrid. 

Cuba  Pedagógica,  noviembre  1^  y 
30,  1903,  Habana. 

Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  Curso  Académicode  1903-04, 


Instituto  Provincial  de  Segunda  En- 
señanza de  Santiago  de  Cuba. 

Memoria  correspondiente  al  Curso 
Académico  de  1902-03,  del  Instituto 
de  2^  Enseñanza  del  Camagüey. 

El  Escolar,  6  de  diciembre,  1903, 
Holguín. 

Metodología  Pedagógica,  Parte  Es- 
pecial, por  Femando  de  Zayas,  Ha- 
bana. 

Ijos  Estados  Ñor  te- Americanos, 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  gobierno 
municipal,  por  el  Ldo.  Francisco  Ca- 
rrera y  Jústiz. 
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DOCU  M  ENTOS    OFICIALES 

REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEeKETAKlA  DEl/NSTKüeeiO/N  PüBLieA 

SECCIÓN    DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 


SUPERINTENDENCIA  PROVINCIAL  DE  ESCUEUS  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 


Santiago  de  Cuba,  26  de  septiembre  de  1903. 

Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública^ 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba^ 

Habana. 
Honorable  Señor: 
Tengo  el  honor  de  rendir  á  V.  la  presente  Memoria  sobre  las  Escue- 
las Normales  de  Verano  que  han  funcionado  en  esta  provincia  el  año  ac- 
tual, en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  Orden  núm.  29  del  extinguido 
Gobierno  Militar  de  Cuba. 

Organización 

En  obediencia  á  lo  acordado  por  ese  Centro,  se  establecieron  en  ella 
tres  Escuelas  de  Verano;  una  en  Santiago  de  Cuba,  á  la  cual  se  adscribie- 
ron el  Distrito  Urbano  de  esta  ciudad  y  los  Distritos  Municipales  de  Caney, 
Cobre,  Guantánamo,  Jiguaní,  Palma  Soriano,  San  Luis  y  Songo;  otra  en 
Holguín,  á  la  cual  se  adscribieron  los  Distritos  Municipales  de  Holguin, 
Gibara,  Puerto  Padre,  Baracoa,  Mayan  y  Sagua  de  Tánamo,  y  otra  en 
Manzanillo,  á  la  cual  se  adscribieron  el  Distrito  Urbano  de  Manzanillo  y 
los  Distritos  Municipales  de  Manzanillo  y  Bayamo. 

Demostrado  por  la  experiencia  de  los  años  anteriores  que  las  lecciones 
de  carácter  meramente  expositivo  apenas  dejan  huella  en  el  espíritu,  y  po- 
co ó  nada  sirven  á  los  maestros  para  el  trabajo  práctico  del  aula,  esta  Su- 
perintendencia dirigió  todos  sus  esfuerzos  á  hacer  de  las  Escuelas  Prácti- 
cas, anexas  á  las  Normales  respectivas,  el  eje  del  curso  de  verano,  dispo- 
niendo el  trabajo  en  estas  últimas  de  manera  que  se  refiriese  siempre  á  lo 
que  inmediatamente  había  de  practicarse  en  la  Anexa. 

Este  plan  ha  producido  los  más  satisfactorios  resultados. 

En  armonía  con  lo  acordado  en  la  regla  6^  de  la  Circular  núm.  5  de 
la  Juuta  de  Superintendentes,  esta  Superintendencia  dispuso  que  los  maes- 
tros-alumnos de  cada  Escuela  se  dividiesen  en  tres  secciones,  una  por  cada 
grado,  y  que  cada  maestro  asistiese  exclusivamente  á  los  trabajos  de  la  Sec- 
ción en  que  se  inscribiese,  con  excepción  de  las  lecciones  de  Métodos,  Orga- 
nización escolar.  Higiene  escolar  y  Ejercicios  físicos  que  se  dañan  á  las 
tres  Secciones  reunidas. 

He  aquí  la  distribución  de  lecciones  establecida  para  cada  Sección  en 
las  tres  Escuelas: 
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Sección  de  Primer  Grado  Sección  de  Segundo  Grado 

Lenguaje 20  lecciones.  Lenguaje 20  lecciones. 

Lectura  y  Escritura  si-  Lectura  corriente    .   .  12        „ 

multáneas 12        „  Aritmética 20         „ 

Aritmética 20        „  Geografía 24        „ 

O^ogtaña. 24        „  Métodos  y    Organiza- 

Métodos  y    Organiza-  .   rfón  escolar  .    ...    8 

cion  escolar  ....    8         „  __.  .  , 

Higiene  escolar  y  ejer-  ^^S^^""^  ^^^^^^  y  ^^^- 

cicios  físicos.    ...  12        „  cicios  físicos.  ...  12         „ 


i> 


)i 


TOTAL  .    .  96  TOTAL  .     .  96 

Sección  de  Tercer  Grado 

Lenguaje  y  Gramática 20  lecciones 

Lectura  explicada 12  „ 

Aritmética 20  „ 

Geografía 12  „ 

Historia  de  Cuba 12  „ 

Métodos  y  Organización  escolar  ....    8 
Higiene  escolar  y  Ejercicios  físicos  ...  12 


total  .   .  96 

De  este  modo  recibieron  los  maestros  de  cada  Sección  las  96  lecciones 
preceptuadas  en  la  regla  IH  de  la  citada  Circular  núm.  5,  y  dentro  de  los 
limites  fijados  en  ella  para  cada  asignatura. 

En  uso  de  la  facultad  conferida  á  los  Superintendentes  Provinciales 
en  la  regla  V  de  la  misma  Circular,  y  con  la  aprobación  de  ese  Centro,  es- 
ta Superintendencia  cambió  en  la  Escuela  de  Santiago  de  Cuba  las  12  lec- 
ciones de  Lectura  corriente  del  2^  grado,  y  las  12  de  Lectura  explicada, 
del  3^,  por  24  lecciones  de  Estudios  de  Naturaleza,  explicadas  á  las  dos 
Secciones  reunidas,  por  el  Dr.  don  Ambrosio  Grillo;  y  en  la  de  Manzanillo 
las  12  del  Ser.  grado  por  igual  número  de  la  asignatura  de  Estudios  de  la 
Naturaleza  á  cargo  del  Ledo.  Alfredo  Fomos. 

La  organización  de  las  Escuelas  prácticas  anexas  se  efectuó  de  acuer- 
do con  el  plan  adoptado  para  ellas  y  sus  Normales  respectivas,  conjunta- 
mente, asistiendo  los  maestros  de  cada  grado,  de  la  Normal,  á  las  clases  del 
mismo  grado  en  la  Anexa  y  explicando  en  ésta  á  los  nií^os  las  mismas  lec- 
ciones recibidas  por  ellos  en  sus  respectivas  secciones  de  la  Normal,  con 
excepción,  como  puede  suponerse,  de  las  correspondientes  á  las  asignaturas 
de  Métodos,  Organización  escolar.  Higiene  escolar  y  Ejercicios  físicos,  es- 
tablecidas para  la  enseñanza  exclusiva  de  los  maestros. 

Para  la  práctica  de  la  enseñanza  en  las  Escuelas  Anexas,  se  dividie- 
ron los  maestros-alumnos  de  la  de  Santiago  de  Cuba  en  seis  secciones,  los  de 
la  de  Holguín  en  seis  también  y  los  de  la  de  Manzanillo,  en  cuatro.  En  ca- 
da una  de  estas  secciones  se  inscribieron  10  niños  pertenecientes  al  mismo 
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grado  correspondieute  á  la  sección,  efectuándose  los  trabajos  bajo  la  direc- 
ción de  los  mismos  profesores  encargados  de  las  r^pectivas  asignaturas  en 
la  Normal,  con  la  cooperación  de  un  Auxiliar  por  cada  sección  en  cada  Es- 
cuela Práctica. 

LOCAlrES 

En  esta  ciudad  se  estableció  la  Escuela  Normal  en  la  casa  que  ocupó 
antiguamente  el  Hospital  Civil,  espacioso  edificio  en  que  viene  funcionan- 
do la  Escuela  Pública  "Estrada  Pafana",  y  en  el  cual  pudo  disponerse  ade- 
cuadamente una  amplia  sala  para  cada  sección  y  un  gran  salón  para  las 
clases  dadas  en  común  á  las  tres  secciones  reunidaas. 

La  Escuela  Práctica  se  estableció  en  el  local  de  la  Escuela  Pública 
núm.  1,  ó  "Escuela  Modelo",  reciente  y  expresamente  construido  para  el 
uso  á  que  se  le  destina  y  uno  de  los  mejores  edificios  escolares  de  la 
República. 

En  Holguin  se  instalaron  ambas  escuelas  en  el  edificio  del  Estado  co- 
nocido por  la  "La  Quinta",  recientemente  reparado  por  cuenta  del  ramo 
de  Instrucción  Pública  y  en  que  hoy  funcionan,  desahogadamente,  diez  au- 
las de  varones. 

En  Manzanillo  se  estableció  la  Escuela  Normal  en  los  locales  de  las 
Escuelas  Públicas  números  1  y  2,  inmediatos  el  uno  al  otro,  y  la  Escuela 
Práctica  en  el  edificio  del  Estado  en  que  está  instalada  la  Escuela  Pública, 
de  ocho  aulas,  núm.  6. 

PERSONAL 

SANTIAGO  DE  CUBA.     ESCUELA   NORMAL 

Director:  Enrique  Jardines. 

Secretario:  Andrés  García  Ponce  de  León. 

Tesorero:  Fernando  Martínez  Arzola. 

PROFESORES  ASIGNATURAS 

Desiderio  Fajardo  Ortiz Lenguaje  y  Gramática  y  Organiza- 

zación  escolar. 

Tomás  Jardines Aritmética,  (1^  y  2'  grados). 

José  R.  Villalón Aritmética,  (3.''  grado). 

Francisca  Tintoré Lectura,  (I.*'  grado). 

Luis  Cuza Geografía. 

Amanda  Garrido Historia. 

Dr.  Ambrosio  Grillo .       Estudios  de  la  Naturaleza,  (2^  y  3.'' 

grados). 

Dr.  Lorenzo  Comas Higiene  escolar  y  Ejercicios  físicos. 

Enrique  Jardines Métodos  de  enseñanza. 

ESCUELA   PRÁCTICA 

Directora^  Concepción  Caignet 
Profesores  auxiliares: 
Carmen  García  Pullés.  María  Caro. 

Manuela  Miyares.  Hipólito  Jáuregui. 

Rosa  Cause,  viuda  de  Anders.        Luis  G.  Navarro. 


300  I^   INSTRUCCIÓN    PRIMABIA 


HOLGUÍN.     ESCUELA  NORMAL 

Director,  Pedro  G.  Rodríguez.  Secretario,  Leonardo  Betancourt 

Tesorero,  Luis  Goya. 

PROFESORES  ASIGNATURAS 

José  Pérez  Fuentes Leng:uaje  y  Gramática. 

José  Dominicis Aritmética. 

Miguel  Barceló Lectura  y  Escritura. 

Wilf redo  Albanés Geografía  é  Historia. 

Juan  Farrán Hig.  esc,  Ej.  físicos,  Met.  y  Orgn 

escolar. 

ESCUELA    PRÁCTICA 

Director^  Antonio  Oms  y  Sarret. 

Profesores  auxiliares 

Manuel  Fernández  de  la  Vega.         Manuel  Betancourt  Santa  María. 
Eduardo  García  Feria.  Nicasio  Vidal  Pita. 

Joaquín  López  Quintana.  José  R.  Anguera. 

En  esta  Escuela  prestaron  gratuitamente  sus  servicios,  como  auxilia- 
res sustitutos,  los  señores  Leopoldo  García  Feria,  Avelino  Pérez  Góngora, 
Miguel  Ángel  Barceló,  Cristóbal  Trillo  y  la  Srta.  Mercedes  Bim. 

Manzanillo.    Escuela  Normal. 

Director:     Daniel  Costa  Abad. 
Secretario:     Francisco  Rodríguez  Mojena. 
Tesorero:    José  Ros  Ros. 

Profesores  Asignaturas 

Rafael  de  la  Guardia  ......  Lenguaje  y  Gramática. 

Diógenes  Gil  de  G Aritmética. 

Juan  León  S Lectura  y  Escritura  (1'  y  2^  grado.) 

Evelio  Rodriguez  R Geografía  é  Historia. 

Ledo.  Alfredo  Fomos Estudios  de  la  Naturaleza  (Ser  grado) 

Dr.  Augusto  Aguilera Higiene  escolar  y  Ejercicios  Físicos 

Daniel  Costa  Abad Métodos  y  Organización  Escolar. 

Escuela  Práctica. 

Directora:     Fortuna  Tamaya 

Profesores  Auxiliares 

José  de  Jesús  Bello  Juan  Miguel  Faxas 

Carlos  Costa  Ortiz  Amelia  Fernández  de  R. 

Los  dos  últimos  fueron  nombrados  en  sustitución  de  los  maestros  de 
Bayamo,  Sres.  Ramón  Céspedes  y  Santiago  Palacios,  que  no  se  presentaron 
oportunamente  á  desempeñar  sus  cargos. 
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MATRICULA 
Santiago  de  Cuba. — Matriculados 

DISTRITOS  N*dem«e8tro8 

Santiago  de  Cuba 103 

Guantánamo 41 

Palma  Soriano.        15 

San   Luis 20 

Jiguaní 11 

Alto  Songo 17 

Cobre 13 

Caney 17 

Aspirantes. 1 

Total 238 

HoLGUÍN. — Matriculados 

DISTRITOS  N*  de  maestros 

Holguín 100 

Gibara 64 

Puerto  Padre    .    .    •    • 22 

Mayari 12 

Baracoa 18 

Sagua  de  Tánamo 8 

Aspirantes 7 

Total 231 

No  SE  MATRICULARON 

Gibara 1 

Baracoa 3 

Total 4 

Manzanillo. —MATRICULADOS 

DISTRITOS  N*  de  maestros 

Urbano 41 

Municipal 62 

Bayamo 16 

Aspirantes 5 

Total 124 

BaYAMO. — No  SE  MATRICULARON. 

DISTRITOS                       ♦  N»  de  maestros. 

Asistió 1 

No  asistieron 8 

Total 9 
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Resumen. — matriculados. 

ESCUELAS  Maestros  Aspirantes 

Santiago  de  Cuba 237  1 

Holguín 224  7 

Manzanillo 119  5 


Totales  .....  580  13 


Total  general 593 

sin  matricular 

ESCUELAS  Maestros 

Santiago  de  Cuba  ...  O 

Holgum 4 

Manzanillo 9 


Total-    ...         13 

De  las  nueve  de  Manzanillo,  pertenecientes  al  Distrito  de  Bayamo,  que 
que  no  han  pagado  su  cuota  de  inscripción,  uno  solicitó  exención  y  le  fué 
concedida,  el  Sr.  Manuel  Fabré  Yero;  otro  asistió  regularmente  á  las  sesio- 
nes, el  Sr.  Juan  Tenrero  Oduardo;y  los  siete  restantes  solicitaron  exención 
sin  obtenerla  por  pedirla  en  instancia  colectiva  y  basándose  en  razones  que 
la  superioridad  no  estimó  bastantes. 

Debo  agregar  sobre  la  matrícula  que  en  el  Distrito  Urbano  de  Manza- 
nillo y  en  los  Municipales  de  Guantánamo  y  Jiguani  funcionaron  el  año 
pasado  tres  maestros  más,  uno  en  cada  distrito,  no  habiéndose  matriculado 
por  haber  pasado  el  de  Manzanillo,  Sr.  Daniel  Costa,  á  la  Superintenden- 
cia de  Instrucción,  y  por  haber  sido  nombrados  los  de  los  otros  dos  distri- 
tos, la  Srta.  América  Vizcay  y  el  Sr.  Santiago  P^ernández,  menos  de  tres 
meses  antes  de  terminar  el  curso  lectivo  y  no  tener  derecho  á  cobrar 
sueldo  durante  las  vacaciones. 

asistencia 

Deducidos  los  maestros  que  asistieron  á  otras  Normales  y  los  exentos, 
de  los  cuales  se  consignarán  datos  á  continuación,  el  promedio  de  asisten- 
cia de  cada  Escuela  fué  el  siguiente: 

Escuela  Normal  Escuela  Anexa 

I«UGAR  Maestros  Maestras  Nifios 

Santiago  de  Cuba  ....  161-83  135-87  49-62 

HoIguin 152-29  146-00  54-95 

Manzanillo 105-75  87-98  38-45 

Totales  .   .   .  419-87  369-85        '  143-02 
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Stgo.  de  Cuba.— DUtríto 


MAESTROS  EXENTOS 


Holguí  n  .—Distrito 


Manzanillo  .—Distrito 


Santiago  de  Cuba.    23     Holguin 5     Manzanillo,  Municipal.  2 


Alto  Songo  . 
San  Luis  .  . 
Palma  Soríano. 
Guantánamo 
Caney.  .  .  . 
Jiguaní.    .    . 


4  Gibara 8     Bayamo 

2  Mayan 2 

2  Baracoa 3 

9  Sagua  de  Tánamo.  6 

6 

4 


50 

TOTAI,  GENERAL 


24 


ASISTIERON  Á  OTRAS  NORMALES. 


CIRCUNSCRIPCIÓN 


DISTRITOS 


Santiago  de  Cuba  .    .  Guantánamo 

„       „     .    .  Jiguaní. 

„         „       n     •    -  San  Luis 

Holguin Holguin 

Gibara . 


9) 


Manzanillo 


Mayarí 
Baracoa 


Sagua  de  Tánamo . 
Manzanillo  Urbano 


Número. 
1 

2 
1 
7 
1 
1 
4 
13 
2 
2 
1 
1 

36 


79 


OTRAS  NORMALES 

Habana. 
Manzanillo. 
Holguin. 
Habana. 

Santiago  de  Cuba. 

Manzanillo. 
Santiago  de  Cuba. 

Holguin. 


Hay  que  agregar  á  los  datos  anteriores  que  á  la  Escuela  de  Santiago 
de  Cuba  asistió  una  maestra  procedente  de  la  Escuela  Normal  de  Camagüey. 

INGRESOS  Y  EGRESOS. 
Escuela  de  Santiago  de  Cuba.-Presupüesto  aprobado. 

Ingresos $  1,089.00. 

Egresos    ........     982.00. 


Sobrante  . 


.  $     107.00. 


cuenta  rendida 


Ingresos  efectivos $    1,086-00 

Egresos  efectivos „       941-05 


Saldo  efectivo  . 


144-95 


304  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


La  diferencia  entre  el  ingreso  presupuesto  y  el  ingreso  efectivo  se 
debe  á  que  se  incluyeron  en  aquél  las  cuotas  de  $3-00  de  los  maestros  Amé- 
rica Vizcay,  de  Guantánamo,  y  Santiago  Fernández,  de  Jiguani,  que  por 
haber  servido  menos  de  tres  meses  lectivos  no  tienen  derecho  á  cobrar 
sueldo,  ni  deber  de  inscribirse  en  la  Normal,  quedando  reducido  el  ingreso 
presupuesto  de  ésta  á  $1,083-00,  y  agregando  á  éstos  los  $3-00  de  un  aspi- 
rante inscripto  resultan  los  ^1,086-00  consignados  en  las  cuentas. 

ESCUBLA  DE  HOLGÜÍN.-  -PRESUPUESTO  APROBADO 

Ingresos $     873-00 

Egresos „     834-00 

Sobrante  ...      $      39-00 

Cuenta  rendida 

Ingresos  efectivos $     879-00 

Egresos  efectivos „     822-19 

SAI.DO  ...      $       56-81 

Habiéndose  inscripto  7  aspirantes  en  esta  Escuela,  deben  agregarse,  á 
Jf3-00  cada  uno,  $21-00  á  los  873-00  de  los  ingresos  presupuestos,  haciendo 
un  total  de  $894-00;  pero  dejaron  de  pagar  sus  cuotas,  todas  de  $3-00,  5 
maestros,  2  de  Gibara  y  3  de  Baracoa,  haciendo  un  total  de  $15-00  que 
deducidos  de  los  894-00  dan  los  ingresos  efectivos  que  se  consignan  de 
^79-00.  Posteriormente  pagó  su  cuota  uno  de  los  dos  de  Gibara,  la  señora 
Rosa  Rodríguez,  cuyos  ^00  hacen  ascender  el  saldo  efectivo  á  $59-81. 

EscuEi^A  DE  Manzanillo.  Presupuesto  aprobado 

Ingresos $    794-00 

Egresos „    772-80 


Sobrante  .    .    . 

$ 

21-20 

Cuenta  rendida 

Ingresos  efectivos 

Egresos  efectivos 

$ 
11 

759-50 
712-48 

Sobrante  ...      S     47-02 

A  los  $794-00  de  ingresos  presupuestos,  hay  que  agregar  ^3-00  de  una 
cuota  de  la  maestra  de  Bayamo,  Sra.  María  García  de  Milanés,  que  debe 
pagar  Í6-00  con  arieglo  á  su  sueldo,  puesto  que  se  han  cobrado  30  cuotas 
de  $6-00  y  falta  esa  de  igual  tipo  por  cobrar;  y  deben  en  consecuencia  reba- 
jarse las  cuotas  de  Jf3-00  á  97  en  vez  de  98  que   figuran  en  el  presupuesto, 
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restiltando  éste,  por  tanto,  asi,  con  arreglo  á  los  sueldos  adscriptos  á  aque- 
lla Normal: 

31  cuotas  de  $  6.00 $  186.00 

97      „       „  „  3.00 „  291.00 

128      „      extraordinarias,  á  $  2.50  .    .    .    .  „  320.00 


$  797.00 


A  estas  cuotas  hay  que  agregar  5  de  aspirantes  á  |3.00  6  sean  $15.00, 
haciendo  un  total  de  $  812.00;  y  descontando  de  él  $  30  de  1  cuota  de  $  6 
y  8  de  $  3  de  9  maestros  de  Bayamo  que  no  han  pagado  y  $  22.50  de  sus 
cuotas  extraordinarias  6  sea  en  conjunto  $  52,  resultan  los  $  759.50  de  in- 
gresos efectivos. 

TOTAL  DE  SALDOS. 

Escuela  de  Santiago  de  Cuba ....  $  144.95 

Escuela  de  Holguín „    59.81 

Escuela  de  Manzanillo „    47.02 

Saldo  efectivo f  251.78 

Este  Saldo  ha  sido  enviado  á  ese  Centro  en  tres  giros  postales  expedi- 
dos por  la  Administración  de  Correos  de  esta  ciudad,-  bajo  los  números 
32,030,  32,031.  32,032. 

Adjunto  se  servirá  V.  encontrar  en  los  inclusos  documentos  de  las  res- 
pectivas Escuelas  de  Verano,  los  comprobantes  de  todos  los  datos  consig- 
nados en  la  presente  Memoria. 

Soy  de  V.  respetuosamente, 

M.  navarrete, 
Superintendente  Provincial, 


SUPERINTENDENCIA  PROVINCIAL  DE  ESCUELAS 

DISTRITO  URBAJO  DR  SANTA  CINARA. 


Septiembre,  3  de  1903. 
Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública^ 

Superintendente  de  Escuelas  Públicas  de  Cuba. 

Habana. 
Señor: 

Adjunto  tengo  el  honor  de  acompañar  copia  del  informe  rendido,  en 
su  oprtunidad,  á  la  Junta  de  Educación  de  este  Distrito  Urbano. 

No  es  mi  intención  cansar  á  usted  con  la  lectura  de  tan  extenso  infor- 
me: sólo  me  propongo  dar  á  conocer  la  forma  de  mis  trabajos,  sometiéndo- 
los á  la  autorizada  aprobación  de  usted. 
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Según  entiendo,  la  labor  á  mi  encomendada  es  de  estímulo  y  auxilio, 
y  por  esta  circunstancia,  las  calificaciones  han  sido  hechas  con  la  mayor 
benevolencia. 

De  usted  atenta  y  respetuosamente, 

MANUEL  ANGUIX), 
SuperiniendetUe  de  Instrucción . 


Santa  Clara,  junio  10  de  1903. 
Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública. 

Ciudad. 
Señor: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  ley,  tengo  el  honor  de  rendir 
el  presente  informe,  relativo  á  mis  trabajos  é  impresiones  durante  el  tercer 
período  escolar,  que  terminó  el  día  cinco  del  corriente  mes. 

Exámenes. — Con  el  objeto  de  apreciar  en  debida  forma  la  labor  reali- 
zada por  maestros,  procedí  desde  el  día  29  de  abril,  á  celebrar  exámenes  en 
todas  las  aulas,  s^dn  se  verá  más  adelante  en  informes  parciales  de  ins- 
pección y  examen  que  se  incluyen  en  este  escrito. 

En  las  visitas  de  inspección  hechas  durante  el  primero  y  s^^ndo  pe- 
riodo, pude  juzgar  solamente  el  valor  metodológico  de  la  enseñanza  y  la 
disciplina  observada,  y  por  medio  del  examen,  hecho  personalmente,  he 
completado  la  inspección  técnica,  apreciando  el  valor  colectivo  de  la  clase 
en  la  educativo  y  en  lo  instructivo. 

Para  esto,  y  valiéndome  de  problemas,  principios  y  ejercicios  prácticos, 
he  procurado  darme  cuenta  del  poder  que  tienen  los  alumnos  para  profun- 
dizar las  cuestiones  y  para  el  esfuerzo  propio,  así  como  de  la  cantidad  é 
importancia  de  los  conocimientos  adquiridos. 

De  esta  manera  la  inspección  resulta  completamente  eficaz.  El  maestro 
comprende  que  no  basta  dar  muy  bien  una  lección  (tal  vez  preparada  para 
el  momento)  á  presencia  del  inspector  y  alcan2:ar  la  más  alta  calificación 
en  lo  metodológico,  sino  que  es  preciso  que  su  labor  resulte  también  satis- 
factoria en  lo  educativo  y  en  lo  instructivo. 

Como  toda  enseñanza,  á  más  del  resultado  inmediato  que  con  ella  se 
obtiene,  influye  siempre  en  la  cultura  formal  del  discípulo,  incluyo  en  los 
informes  parciales,  los  trabajos  escritos,  que  no  dejan  de  producir  efecto  en 
la  formación  del  carácter,  favoreciendo  los  hábitos  de  obediencia,  orden  y 
limpieza. 

La  forma  adoptada  en  los  informes  de  cada  maestro  no  es  nueva  ni 
original:  es  la  empleada  en  muchos  países  para  la  inspección  técnica  de  las 
escuelas,  con  buen  resultado. 

Los  exámenes  se  verificaron  en  el  orden  y  tiempo  que  á  continuación 
se  expresan: 

Abril  29.— De  7  y  15  a.  m.  á  10  y  30  a.  m.— Aula  núm.  12.— Maestro 
Sr.  Serafín  Amieba. 

Tercero  y  cuarto  grado. — Alumnos  matriculados,  35. 

Lengua  materna:  Lectura  correcta,  y  bastante  extensión  y  solidez  en 
conocimientos  gramaticales  y  en  composición. 
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Geografía:  Los  alumnos  poseen  los  conocimientos  que  se  exigen. 

Aritmética:  La  resolución  razonada  de  algunos  problemas  demuestra, 
en  los  alumnos  de  cuarto  grado,  que  la  clase  tiene  más  conocimientos  de 
los  que  exige  el  programa 

Trabajos  escritos:  buenos  en  general. 

Observaciones,  £1  maestro  ha  demostrado  laboriosidad  é  inteligencia, 
y  el  trabajo  ha  sido  metódico. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4  muy  bueno. 

En  lo  instructivo 4    „        „ 

En  lo  metodológico 4    „        „ 

Trabajos  escritos 3  bueno, 

Disciplina 2  regular. 


Abril  29.— De  12  y  15  p.  m.  á  2  y  30  p.  m.— Aula  núm  6.— Maestra 
Srta.  Marina  Anido. 

Tercero  y  cuarto  grcub. — Alumnas  matriculadas,  31. 

Lengua  materna:  Lectura  correcta.  Buenos  conocimientos  en  Gramá- 
tica y  bien  en  Escritura.  Palta  únicamente  desenvolver  la  elocución  de  las 
alumnas. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Geografía:  Hay  los  conocimientos  que  exigen  los  Cursos  de  Estudios. 

Cálculo:  Dominado  el  grado  por  la  mayor  parte. 

Observaciones:  La  maestra  manifiesta  muy  buenas  aptitudes  y  condi- 
ciones para  la  enseñanza. 

VALOR  COLECriVO  DE  LA  CLASE 

En   lo    educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Disciplina 3 

Abril  30.  De  8  a.  m.  á  10  a.  m.  Aula  núm.  18.  Maestra  señorita 
Elvira  Campos. 

Tercero  y  cuarto  grado.     Alumnas  matriculadas,  38. 

Lengua  materna:  Las  alumnas  de  uno  y  otro  grado  leen  con  gusto 
exquisito,  dando  á  cada  frase  la  debida  entonación.  Los  conocimientos  en 
Lenguaje  son  extensos  y  sólidos.  Hay  bastante  facilidad  en  la  expresión  y 
en  la  composición. 

Aritmética:  Problemas  y  cuestiones  de  cálculo  mental  resueltos  racio- 
nalmente. Las  alumnas  de  cuarto  grado  tienen  más  conocimientos  de  los 
que  exige  el  grado. 

Trabajos  escritos:  buenos  por  el  esmero  y  limpieza. 

Observaciones:  El  orden  y  la  disciplina  son  excelentes.  Reina  el  entu- 
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siasmo  para  el  trabajo  entre  las  alumnas.  Hay  cultura  profesional  y  positi- 
va en  la  maestra. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo •  .   .  4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos    escritos 3 

Disciplina. .•    •  4 

Mayo  1^  De  8  a.  m.  á  10  y  15  a.  m.  Aula  nám.  40.  Srta.  Carmen 
Gutiérrez. 

Cuarto  grado.     Alumnas  inscriptas,  40. 

Lengua  materna:  Lectura  expresiva  y  atenta,  en  que  resalta  la  entona 
ción  debida  y  el  buen  gusto.  Gran  caudal  de  conocimientos  gramaticales  y 
facilidad  en  la  composición  escrita.  Muy  buen  adelanto  en  Escritura. 

Aritmética:  El  método  y  procedimientos  para  la  resolución  de  proble- 
mas es  razonado  y  práctico,  y  hay  bastantes  conocimientos,  pero  falta  fir- 
meza y  seguridad  en  la  parte  práctica. 

Trabajos  escritos:  Muy  buenos  en  general. 

Observaciones:  Hay  mucha  habilidad  y  buen  método  para  enseñar, 
pero  la  deficiencia  en  el  cálculo  escrito  de  que  se  ha  hecho  mención,  hace 
bajar  la  nota  en  lo  que  á  lo  instructivo  se  refiere.  Muy  buena  preparación 
y  práctica  en  la  maestra. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En   lo  instructivo 3 

En   lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 3 


Mayo  3.  De  8  á  10  a.  m.  Aula  núm.  3.  Maestro  Sr.  Ricardo  R* 
Duval. 

Tercer  grado.     Alumnos  matriculados,  33. 

Lengua  materna:  Lectura  fácil  y  buena  en  la  mayor  parte  de  los 
alumnos.  Extensos  y  sólidos  conocimientos  en  Lenguaje.  Percepción  com- 
pleta y  expresión  clara  de  las  cuestiones.  Elocución  desenvuelta  y  facilidad 
en  la  composición.  Regular  adelanto  en  escritura. 

Geografía:  Suficientes  conocimientos  y  excelente  método. 

Aritmética:  Buena  disciplina  mental.  Análisis  racional  de  problemas 
superiores  al  grado.  Algún  descuido  en  la  parte  práctica. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones  generales:  El  método  empleado  no  deja  que  desear. 
Hay  mucho  estímulo  y  animación  en  la  clase,  y  buena  dirección  de  las  ac- 
tividades mentales  de  los  alumnos. 
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VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En   lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 

Mayo  4.  De  12  m.  á  3  p.  m.  Aula  núm.  14.  Maestro:  Sr.  Ricardo 
Campos. 

Tercer  grado.     Alumnos  matriculados,  32. 

Lengua  materna:  Los  alumnos  leen  con  bastante  perfección  y  hay 
notable  solidez  y  extensión  en  conocimientos  gramaticales.  Buen  adelanto 
en  escritura  y  regular  desenvolvimiento  en  la  elocución. 

Geografía:  Suficiente  cantidad  de  conocimientos,  sobre  todo  en  la  par- 
te física. 

Aritmética:  Esfuerzo  metódico  bien  dirigido.  Notable  desarrollo  de 
las  facultades.  Los  alumnos  analizan  y  resuelven  racionalmente  problemas 
superiores  al  grado. 

Trabajos  escritos:  Bastante  buenos. 

Observaciones:  La  dedicación  y  buen  resultado  de  este  maestro  es  de 
consignarse.  Hay  cultura  profesional  y  conocimientos. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  loeducativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos    escritos 3 

Disciplina 4 


Mayo  5.  De  7  y  30  a.  m.  á  10  y  30  a.  m.  Aula  núm.  32.  Maestra, 
Srta.  Angélica  López. 

Tercero  y  cuarto  grados.     Alumnas  inscriptas,  37. 

Lenguaje:  Las  alumnas  leen  muy  bien;  hay  cadencia,  ritmo  y  pureza 
en  la  dicción.  Abundancia  de  conocimientos  gramaticales,  esencialmente 
prácticos,  y  escritura  correcta. 

Geografía:  Suficiente  dominio  del  programa. 

Aritmética:  Hay  conocimientos  y  buen  ejercicio  del  razonamiento, 
pero  falta  firmeza  y  seguridad  en  las  operaciones  prácticas. 

Trabajos  escritos:  Los  cuadernos  de  las  respectivas  materias  están  he- 
chos con  notable  esmero. 

Observaciones:  La  deficiencia  en  el  cálculo  escrito  hace  bajar  la  nota 
en  lo  instructivo;  en  lo  demás,  la  preparación  de  la  clase  es  muy  buena. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 
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Mayo  5.  De  12  y  30  á  3  y  30  p.  m.  Aula  núm.  22.  Maestro^  señor 
Gerardo  Rojas. 

Segundo  y  tercer  grados.     Alumnos  inscriptos,  34. 

Lengua  materna:  Muy  bien  en  lectura.  Hay  buena  entonación  y  com- 
prensión clara  de  los  asuntos.  Abundantes  y  sólidos  conocimientos  en  Len- 
guaje y  buen  adelanto  en  escritura. 

Geografía:  Buen  método  y  suficientes  conocimientos. 

Aritmética:  Los  alumnos  analizan  y  resuelven  problemas  con  facilidad 
y  corrección.  Hay  mucha  seguridad  y  destreza  en  el  cálculo  mental  y  en  el 
escrito.  Perfectamente  dominado  el  programa. 

Trabajos  escritos:  Se  ha  cultivado  el  gusto  y  el  esmero. 

Observaciones:  £1  maestro  ha  sabido  excitar  la  actividad  del  niño  y 
despertar  el  poderoso  incentivo  del  interés.  En  la  clase  reinan  siempre  el 
bienestar  y  la  actividad.  Muy  buena  preparación  en  el  maestro. 

VALOR  COLECTIVO  DE   LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Mayo  6.  De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m.  Aula  núm.  15.  Maestra,  seño- 
rita María  Estañol. 

Primero  y  segundo  grados.     Alumnas  matriculadas,  30. 

Lengua  materna:  Lectura  muy  buena.  Los  ejercicios  gramaticales  re- 
velan bastantes  -conocimientos.  Falta  práctica  en  la  expresión  fácil  y  co- 
rrecta de  los  asuntos.  Buen  adelanto  en  la  escritura. 

Geografía:  Las  alumnas  saben  lo  que  exigen  los  cursos  de  estudios. 

Aritmética:  La  clase  trabaja  con  facilidad  en  la  resolución  de  pro- 
blemas. 

Trabajos  escritos:  Muy  buenos. 

Observaciones:  Maestra  trabaja  con  buen  método  y  hubiese  alcanzado 
mejores  resultados  si  hubiera  tenido  un  solo  grado. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Mayo  6. — De  12  y  30  á  3  y  15  p.  m. — Aula  núm.  8. — Maestra  María 
L.  Hernández. 

Segundo  y  tercer  grados, — Alumnas  matriculadas,  32. 

Lengua  materna:  Lectura  bastante  buena.  Los  ejercicios  gramaticales 
revelan  buenos  conocimientos.  Buen  adelanto  en  la  escritura. 
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Arítmétíca:  Las  alumnas  de  tercer  grado  no  lo  han  dominado  en  esta 
materia.  Las  de  segundo  grado  están  bien  preparadas.  Regular  ejercicio 
del  razonamiento. 

Geografía:  Buen  método  y  suficientes  conocimientos. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones:  Hay  aptitudes  y  conocimientos  para  la  enseñanza. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 


Mayo  7.— Ds  7  y  30  á  10  y  30  a.  m.— Aula  núm.  44.— Maestro 
Sr.  Manuel  Ruiz. 

Tercer  grado. — Alumnos  inscriptos,  40. 

Lengua  materna:  Lectura  expresiva  é  inteligente.  Los  ejercicios  de 
Lenguaje  abarcaron  diversas  materias  del  programa  con  buen  resultado,  y 
hay  suficientes  conocimientos  gramaticales  para  el  grado.  Notable  adelanto 
en  escritura. 

Geografía:  Dominado  el  programa  á  conciencia. 

Aritmética:  Los  alumnos  discurren  ordenadamente.  Analizan,  plantean 
y  resuelven  problemas  con  gran  facilidad  y  corrección.  Les  interesa  el 
examen,  y  desean  que  se  prolongue.  Están  en  terreno  firme  y  no  temen  á 
las  preguntas. 

Observaciones:  Hay  amor  á  la  actividad  y  al  estudio  y  mucha  anima- 
ción y  vida  en  los  trabajos.   La  clase  resulta  muy  bien  preparada. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Mayo  7.— De  12  y  30  p.  m.  á  3  y  30  p.  m.— Aula  núm.  20.— Maestra 
Srta.  Zoila  del  Pico. 

Segundo  y  tercer  grados. — Alumnos  inscriptos,  25. 

Lengua  materna:  Lectura  buena  y  suficientes  conocimientos  grama- 
ticales. Buen  adelanto  en  escritura. 

Geografía:  Bastante  adelanto. 

Aritmética:  El  método  y  procedimientos  son  racionales,  pero  sólo 
algunas  alumnas  han  dominado  el  grado  en  estas  asignaturas. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  Las  alumnas  de  tercer  grado  ingresaron  con  prepara- 
ción deficiente,  y  por  esto  no  ha  habido  mayores  progresos. 


312  U^   IMSTBUOCIÓM    PRIMARIA 


VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 


Mayo  8. -De  12  y  30  á  4  y  15  p,  m. — ^Aula  núuL  26. — Maestra 
Sra.  Ana  Irarragorri. 

Tercero  y  cuarto  grados. — Alumnas  matriculadas,  33. 

Lengua  materna:  Las  alumnas  de  cuarto  grado  leen  perfectamente. 
Varías  niñas  recitaron  poesías  con  la  entonación  debida,  y  tienen  facilidad 
para  la  composición  escríta.  Las  de  tercer  grado  cometen  errores  y  leen 
con  dificultad,  debido  á  la  deficiente  preparación  con  que  ingresaron  en  el 
grado.  Los  conocimientos  gramaticales  son  suficientes  con  relación  al  pro- 
grama. Muy  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Buen  ejercicio  del  razonamiento,  pero  no  se  han  domi- 
nado bien  los  programas  en  esta  materia. 

Trabajos  escritos:  Revisten  orden  y  esmero  en  la  ejecución. 

Observaciones:  El  grupo  del  cuarto  grado  está  bien  preparado  en  todas 
las  asignaturas,  excepción  hecha  de  la  Aritmética. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Mayo  11. — De  7  á  10  y  30  a.  m. — Aula  núm.  3. — Maestro  Sr.  Eduar 
do  Pegudo. 

Tercer  grado. — Alumnos  inscriptos,  33. 

Lengua  materna:  Lectura  muy  buena,  efectuada  con  la  entonación  y 
expresión  adecuada.  Los  ejercicios  de  Lenguaje  fueron  animados  é  intere- 
santes y  hay  bastante  facilidad  para  la  composición  escrita.  Bien  en  es- 
critura. 

Aritmética:  Buena  educación  y  disciplina  mental  y  facilidad  y  preci- 
sión en  los  cálculos  orales  y  escritos.    Bien  dominado  el  grado. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones:  Hay  buena  dirección  de  las  actividades  mentales  y  e- 
adelanto  resulta  completamente  satisfactorio. 
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VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CIJISE 

En  lo  educativo      4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina       4 


Mayo  11. — De  12  á  3  y  30  p.  m. — Aula  núm.  43. — Maestra  señorita 
Concepción  Avalos. 

Segundo  y  tercer  grados. — Alumnas  inscriptas,  34. 

Lectura  inteligente  y  correcta  y  bastante  conocimiento  del  programa 
de  lenguaje.  Poco  ejercicio  de  la  facultad  de  expresión.  Buen  adelanto  en 
escritura. 

Aritmética:  Problemas  y  cuestiones  de  cálculo  mental  resueltos  racio. 
nalmente,  pero  no  se  ha  dominado  bien  el  segundo  grado  en  esta  materia 

Trabajos  escritos:  Presentados  con  orden  y  limpieza. 

Observaciones:  El  diverso  nivel  de  conocimientos  ha  dificultado  la 
marcha  de  la  enseñanza.  Hay  buena  preparación  en  la  maestra. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 


Mayo  12. — De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m. — Aula  núm.  35. — Maestro  señor 
Emilio  Pérez  de  Morales. 

Segundo  ^raúfo.-Alumnos  inscriptos  38.-Pasan  á  tercer  grado  26. 

Lengua  materna:  Lectura  muy  buena  en  general.  Hay  abundantes  y 
sólidos  conocimientos  en  Lenguaje.  Los  ejercicios  se  ampliaron  á  otras 
materias  con  buen  resultado.  Notable  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Buen  método  y  acertado  ejercicio  del  razonamiento  en  el 
análisis  y  resolución  de  problemas.  Dominado  el  grado  en  esta  materia. 

Trabajos  escritos:  bastante  buenos. 

Observaciones:  El  maestro  ha  trabajado  con  entusiasmo,  interés  y  con 
buen  éxito. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 
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Mayo  12.-De  12  á  3  y  45  p.  m.-Aula  núrn.  2.-Maestro  Ibalberto  del 
Pico. 

Segundo  grado.-KXnmnos  matriculados  37. 

Lengua  materna:  Lectura  superior  al  grado:  hay  buena  expresión  y 
entonación  inteligente  y  estética.  Los  ejercicios  de  lenguaje  abarcaron  di- 
versas materias,  é  hicieron  resaltar  la  abundancia  y  solidez  de  los  conoci- 
mientos que  poseen  los  alumnos.  Muy  buen  adelanto  en  escritura  y  nota- 
ble desenvolvimiento  de  la  elocución. 

Geografia:  Los  ejercicios  practicados  demostraron  plenamente  que  los 
alumnos  poseen  la  cantidad  de  conocimientos  que  se  exigen  en  el  grado. 

Aritmética:  Enseñanza  práctica,  sólida  y  segura.  Los  alumnos  razo- 
nan y  se  expresan  perfectamente.  Hay  firmeza  y  rapidez  en  los  cálculos 
orales  y  escritos  y  mucha  animación  y  vida  en  los  alumnos. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones:  Se  nota  que  el  maestro  ha  tenido  una  voluntad  firme, 
mucha  discreción  y  exquisito  tacto  para  alcanzar  que  sus  alumnos  piensen 
con  independencia  y  traduzcan  fiel  y  correctamente  su  pensamiento.  Es  el 
aula  en  que  mejor  se  ha  trabajado  á  este  respecto. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Mayo  13.- De  7  y  30  á  11  a.  m.-Aula  núm.  29.-Maestro  Sr.  Mariano 
Hernández. 

Segundo  grado.-A.lxxvmos  matriculados  40. 

Lengua  materna:  Lectura  muy  buena,  efectuada  con  naturalidad  y 
expresión  adecuada.  Los  ejercicios  de  Lenguaje  se  hicieron  extensivos  á 
puntos  geográficos  con  buen  resultado.  Muy  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Los  alumnos  trabajan  con  facilidad  y  entusiasmo  en  el 
análisis,  planteo,  resolución  y  comprobación  de  problemas.  Se  nota  segu- 
ridad y  destreza  en  las  operaciones  prácticas. 

Trabajos  escritos:  buenos  en  general. 

Observaciones:  Durante  el  acto  reinó  mucha  animación  en  los  alum- 
nos. La  clase  está  muy  bien  preparada.  El  maestro  ha  demostrado  gran 
des  e  nerg^as  y  notable  laboriosidad. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo .4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 
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Mayo  14.-De  7  á  10  y  30  a.  m.-Aula  núm.  45.-Maestro  Sr.  Arturo 
Hernández. 

Segundo  ^raúfo.-Alumnos  inscriptos  38. 

Lengua  materna:  Lectura  buena  con  relación  al  grado  y  á  la  prepara- 
ción. Ejercicios  de  lenguaje  extensivos  á  otras  materias  con  excelente  re- 
sultado. Bien  dominado  el  programa.  Buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Facilidad  y  corrección  en  el  análisis  de  problemas  relati- 
vamente difíciles.  Buena  disciplina  mental. 

Trabajos  escritos:  No  hubo. 

Observaciones:  Aunque  la  lectura  fué  hecha  con  alguna  dificultad,  no 
se  baja  la  nota  en  lo  instructivo,  por  la  mala  preparación  de  que  se  ha  he- 
cho mérito.  La  clase  en  general,  resulta  bien  preparada.  El  maestro  ha  de- 
mostrado competencia  y  ha  alcanzado  buenos  resultados. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Disciplina 4 


Mayo  14.- De  12  y  30  á  4  p.  m.-Aula  núm.  38.-Maestra  Srta.  Consue- 
lo Cristo. 

Primer  ^ra^jfo.-Alumnos  inscriptos  38. 

Lengua  materna:  Lectura  bastante  aceptable.  Los  ejercicios  de  Len- 
guaje demuestran  que  se  ha  enseñado  bien  el  programa.  Deficiencia  en  la 
expresión  fácil  y  correcta.  Buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Regular  ejercicio  del  razonamiento.  Falta  firmeza  y  se- 
guridad en  el  cálculo  escrito.  No  se  ha  dominado  por  completo  el  grado 
en  esta  materia. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  La  maestra  trabaja  bien,  pero  las  deficiencias  mencio- 
nadas hacen  bajar  la  nota  en  lo  educativo  y  en  lo  instructivo. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 


Mayo  15.-De  7  a.  m.  á  10  y  30  a.  m.-Aula  núm.  10. -Maestra  señorita 
Celestina  Quintero. 

Segundo  grado. — Alumnas  inscriptas  33. 

Lengua  materna;  Lectura  fácil  y  correcta  en  la  sección  adelantada. 
Buenos  progresos  en  lenguaje  y  escritura. 

Aritmética:  Buen  desarrollo  de  las  facultades  de  reflexión  y  de  razo- 
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namiento.  El  cálculo  mental  se  ha  enseñado  con  buen  método.  Hay  bas- 
tante seguridad  en  la  práctica  de  las  operaciones. 

Trabajos  escritos:  Con  mucho  esmero. 

Observaciones:  Esta  aula  hubo  que  nutrirla  con  las  alumnas  adelan- 
tadas de  primer  grado  y  por  esa  circunstancia  sólo  pasan  15  á  segundo 
grado. 

El  trabajo  de  la  maestra  ha  sido  bueno. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Mayo  15. — De  12  y  30  á  4  p.  m.-Aula  núm.  23.-Maestro  Sr.  Ricardo 
Figueroa. 

Segundo  ^oúfo.-Alumnos  inscriptos  41. 

Lengua  materna:  Lengua  regular  y  bastantes  conocimientos  en  len- 
guaje. Los  ejercicios  se  hicieron  extensivos  á  la  Geografía  con  buen  éxito. 

En  escritura  el  adelanto  es  bueno  en  general.  Poca  elocución. 

Aritmética:  Los  alumnos  analizan  y  resuelven  problemas  racional- 
mente y  hay  bastante  seguridad  en  las  operaciones. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  Hay  conocimientos,  buen  método  y  entusiasmo  en  el 
maestro. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 


Mayo  18.-De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m.-Aula  núm.  16.-Maestra  señorita 
Amalia  Pérez. 

Segundo  ^raúto.-Alumnas  inscriptas  35. 

Lengua  materna:  La  lectura  lesultó  muy  buena.  Dominado  el  grado 
en  lenguaje  y  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Suficientes  conocimientos  para  la  promoción,  pero  no  se 
ha  ejercitado  bien  el  razonamiento  por  el  análisis  de  cada  cuestión. 

Trabajos  escritos:  Bastante  buenos. 

Observaciones:  La  dificultad  de  expresión  y  el  escaso  desarrollo  men- 
tal de  las  alumnas,  hace  bajar  la  nota  en  lo  educativo. 
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VAW>R  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 2 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 


Mayo  18.-De  12  y  30  á  4  p,  m.-Aula  núm.  4. — Maestro  Sr.  Gerardo 
González. 

Segundo  ^rú^.-Alumnos  inscriptos  34. 

Lengua  materna:  Lectura  fácil  y  buena  para  el  grado.  Los  ejercicios 
de  Lenguaje  revistieron  interés  y  se  hicieron  extensivos  á  puntos  geográfi- 
cos con  buen  éxito.  Hay  solidez  en  los  conocimientos  y  bastante  desarrollo 
en  la  facultad  de  expresión.  Muy  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Los  alumnos  en  general,  analizan,  plantean  y  resuelven 
racionalmente  problemas  relativamente  difíciles.  Seguridad  en  el  cálculo 
escrito. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  El  maestro  ha  estimulado  y  dirigido  con  acierto  el  es- 
fuerzo del  niño,  y  comprende  bien  el  plan  de  cada  asunto. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 


Mayo  19.-De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m.-Aula  núm.  19.-Maestra  señorita 
Luisa  del  Cañal. 

Segundo  ^roúto.-Alumnas  inscriptas  43. 

Lengua  materna:  Lectura  fácil  y  buena  entonación.  Regulares  cono- 
cimientos en  lenguaje.  Poco  desarrollo  de  la  facultad  de  expresión.  Buen 
adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Poco  ejercicio  del  razonamiento  y  alguna  dificultad  en  las 
operaciones  escritas. 

Trabajos  escritos:  Con  bastante  orden,  aseo  y  gusto. 

Observaciones:  Hay  interés  en  la  maestra,  pero  le  falta  práctica  y  di- 
rección. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 2 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 
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Mayo  19. — De  12  y  30  á  4  p.  m,— Aula  núm.  27,-Maestra  Srta.  Ma- 
ría Luisa  Rodríguez. 

Segundo  grcub. — Alumnas  inscriptas  40. 

Lengua  materna:  Lectura  acertada  en  la  mayor  parte  de  las  alumnas 
y  bastantes  conocimientos  en  lenguaje.  Regular  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Bien  en  lectura  y  escritura  de  cantidades.  Poca  disciplina 
mental  y  escaso  ejercicio  del  razonamiento.  No  se  ha  dominado  el  grado 
en  esta  asignatura. 

Trabajos  escritos:  No  pasan  de  regulares. 

Observaciones:  Palta  preparación. 

VALOR  COLECTIVO  DÉ  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 1  Deficiente. 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 2 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 3 

Mayo  21.-De  7  y  30  á  11  a.  m.-Aula  núm.  9.-Maestra  Srta.  Angela 
Anido. 

Segundo  ^rú^.-Alumnas  matriculadas  36. 

Lengua  materna:  Lectura  bastante  buena  para  el  grado  y  buen  ade- 
lanto en  lenguaje  y  escritura. 

Trabajos  escritos:  Buena  ejecución,  orden  y  aseo. 

Aritmética:  Hay  dificultades  en  la  resta  y  en  la  división  por  una  cifra, 
pero  hay  buena  disciplina  mental  en  el  análisis  de  problemas  adecuados. 

Observaciones:  El  trabajo  de  esta  manera  merece  recomendarse,  y  pro- 
mete ser  mejor,  pues  hay  poder  para  gobernar  y  para  enseñar. 

VALOR  COLECTIVO  DE-LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 


Mayo  21.-De  1  á  4  p.  m.-Aula  núm.  33.-Maestra  Srta.  Concepción 

Aday. 

Segundo  ^úwto.- Alumnas  inscriptas  37. 

Lengua  materna:  Lectura  buena  en  el  grupo  adelantado,  el  cual  consta 
de  19  niñas.  Regular  aprovechamiento  en  lenguaje.  Poco  ejercicio  de  la 
facultad  de  expresión. 

Aritmética:  Pocas  alumnas  han  dominado  el  grado  en  esta  asignatura. 

Trabajos  escritos:  No  pasan  de  regulares. 

Observaciones.  La  sesión  atrasada  está  formada  de  alumnas  que  in- 
gresaron con  preparación  deficiente.  La  maestra  revela  buenas  condiciones 
para  la  enseñanza,  pero  necesita  dirección  y  mejor  preparación. 
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VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos  .    .  2 

Disciplina 3 

Mayo  22.— De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m Aula  núm.  42.— Maestra  se- 
ñorita Victoria  Pedraza. 

Segundo  grado. — Alumnas  matriculadas  31. 

Lenguaje.  Lectura  bastante  correcta.  Buenos  conocimientos  en  len- 
guaje y  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Las  alumnas  analizan  y  resuelven  problemas  propios  del 
grado,  pero  hay  dudas  y  errores  en  las  operaciones  prácticas  de  división 
por  una  cifra. 

Trabajos  escritos:  Con  regular  esmero. 

Observaciones:  La  maestra  trabaja  con  animación,  inteligencia  y  mé- 
todo, pero  le  falta  dirección  y  experiencia  para  sistematizar  el  trabajo. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Mayo  22.  De  12  y  30  á  4  p.  m.  Aula  núm,  5.  Maestro,  señor 
Erasmo  Alvarez. 

Segundo  grado.     Alumnos  inscriptos,  35. 

Lengua  materna:  Lectura  buena.  Los  ejercicios  de  lenguaje  abarcaron 
diversas  materias  y  demostraron  buen  aprovechamiento.  Bien  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  buena  disciplina  mental  y  bastante  seguridad  en  la 
práctica  de  las  operaciones. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  El  maestro  ha  cumplido  bien,  pues  de  los  35  alumnos 
inscriptos  27  han  dominado  el  grado. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 

Mayo  25.  De  7  y  30  á  11  a.  m.  Aula  número  36.  Maestro,  señor 
Francisco  Bello. 
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Segundo  grado.     Alumnos  matriculados,  36. 

Lengua  materna:  Lectura  buena  en  general  y  regulares  conocimien- 
tos de  lenguaje.  Adelanto  notable  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  bastante  razonamiento  en  los  cálculos  y  buen  desa- 
rrollo intelectual  en  los  alumnos. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  La  clase  está  dividida  en  dos  secciones.  La  sección 
atrasada  está  formada  por  alumnos  que  ingresaron  sin  la  debida  prepara- 
9Í6n  para  el  grado.  El  maestro  ha  cumplido  bien. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 

Mayo  25.  De  12  y  30  á  4  p.  m.  Aula  número  46.  Maestro  señor 
Carlos  E.  Pichardo. 

Segundo  grado.     Alumnos  inscriptos,  33. 

Lenguaje:  Lectura  regular  en  general.  Hay  unos  cuantos  alumos  que 
leen  bien,  bastantes  conocimientos  en  lenguaje,  y  buen  adelanto  en  escri- 
tura. 

Aritmética:  Buen  método  en  el  ejercicio  del  razonamiento,  pero  faltan 
seguridad  y  firmeza  en  la  práctica  de  las  operaciones.  No  se  ha  dominado 
bien  el  programa  del  grado  en  esta  asignatura. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  El  método  empleado  por  el  maestro  es  bueno;  no  obs- 
tante, falta  sistematizar  la  actividad  que  conduce  al  éxito. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 

Mayo  26.  De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m.  Aula  número  34:  Maestra, 
Srta.  Rosa  del  Valle. 

Primero  y  seguftdo  grados.   Alumnas  inscriptas,  40. 

Lengua  materna:  Lectura  correcta  y  fácil,  buenos  conocimientos  en 
lenguaje  y  mucho  adelanto  en  escritura. 

Arimética:  Problemas  y  cuestiones  de  cálculo  mental  y  escrito  resuel- 
tas racionalmmente.  Bastante  seguridad  en  los  ejercicios  prácticos. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  No  obstante  haber  tenido  dos  grados,  el  trabajo  de  la 
maestra  resulta  satisfactorio. 
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VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 2 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina ••....  3 

Mayo  26.  De  12  y  30  á  3  p.  m.  Aula  núm.  24.  Maestro,  Sr.  Luis 
Salinas. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados,  38. 

Lengua  materna:  Lectura  buena  con  relación  al  grado.  Bastantes  co- 
nocimientos en  lenguaje.y  notable  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Ensehanza  metódica  y  práctica.  Hay  destreza  y  seguridad 
en  el  cálculo  mental  y  en  el  escrito. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones:  El  trabajo  del  maestro  ha  sido  bueno.  Hay  poder  para 
enseñar  y  buena  práctica.  Pasan  30  alumnos  á  segundo  grado. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 

Mayo  27.  De  7  y  30  á  10  y  30  a.  m.  Aula  núm.  30.  Maestro,  ise- 
ñor  Agustín  Campos. 

Privier  grado.     Alumnos  matriculados,  49. 

Lengua  materna:  Todos  los  alumnos  leen  con  relativa  corrección  y 
hay  buenos  conocimientos  en  lenguaje.  Muy  buen  adelanto  en  escritura. 
Sólo  ha  habido  poca  práctica  en  facilitar  la  expresión. 

Aritmética:  Se  ha  dominado  muy  bien  el  programa  y  hay  destreza 
para  el  cálculo. 

Trabajos  escritos:  Bastante  buenos  con  relación  al  grado. 

Observaciones:  El  trabajo  del  maestro  merece  recomendarse  por  la 
calidad  y  el  resultado. 

VALOR  COLECTIVO   DE   LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo •.    .    .  4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 3 

Mayo  27.  De  12  y  15  á  3  p.  m.  Aula  núm.  7.  Maestra  Srta.  Cla- 
ra Larralde. 


322  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


Primer  grado.     Alumnos  inscriptas,  41. 

Lengua  materna:  Todas  las  alumnas  leen,  pero  sólo  22  lo  hacen  con 
relativa  corrección.  Regulares  conocimientos  en  lenguaje  y  buen  adelanto 
en  escritura. 

Aritmética:  Bien  dominado  el  grado  en  general. 

Trabajos  escritos:  Buenos  con  relación  al  grado  y  edad. 

Observaciones:  El  trabajo  de  la  maestra  ha  sido  mucho  y  bueno;  pero 
el  ingreso  de  alumnas  analfabetas  en  todos  los  períodos,  ha  sido  causa  de 
perturbación  y  atraso. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Mayo  28.  De  7  á  10  y  30  a.  m.  Aula  núm.  1.  Maestro  Sr.  José  de 
J.  Prado. 

Primer  grado.     Alumnos  inscriptos,  45. 

Lengua  materna:  Los  alumnos  han  hecho  notables  progresos  en  lectu- 
ra, pudiendo  ser  promovidos  36  á  segundo  grado.  Los  ejercicios  de  lengua- 
je revelan  excelente  método  y  estudio  vivo  y  práctico.  Muy  buen  adelanto 
en  escritura. 

Aritmética:  Perfectamente  dominado  el  grado.  La  enseñanza  ha  sido 
intuitiva,  práctica  y  metódica. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones:  Las  dificultades  materiales  han  sido  muchas  pero  la 
inteligencia  y  laboriosidad  del  maestro  han  logrado  vencerlas,  alcanzando 
un  magnifico  resultado.  Hay  habilidad  para  despertar  el  interés  y  poder 
para  desarrollar  las  energías  mentales. 

VALOR   COLECTIVO  DE   LA  CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 4 

Mayo  28.  De  12  y  30  á  3  p.  m.  Aula  núm.  31.  Maestro,  Sr.  Sixto 
F.  de  Castro. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados,  49. 

Lengua  materna:  Hay  un  grupo  de  25  alumnos  que  leen  con  relativa 
corrección  en  el  libro  primero;  los  otros  leen  oraciones  cortas  y  palabras 
en  el  pizarrón.  Buen  adelanto  en  escritura  y  lenguaje. 

Aritmética:  En  el  grupo  adelantado  hay  seguridad  y  rapidez  en  los 
álculos  mentales  y  escritos.  Método  racional. 


LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


Trabajos  escritos:  Bastante  buenos. 

Observaciones:  El  gran  número  de  atrasados,  el  diverso  nivel  de  cono- 
cimientos, el  ingreso  de  analfabetos  en  todos  los  periodos,  ha  difícultado 
mucho  la  enseñanza  en  esta  aula.  El  maestro  ha  cumplido  bien. 

VAI.OR   COLECTIVO   DE   LA   CLASE 

En  lo  educativo 4 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Mayo  29.  De  7  y  15  á  10  y  30  a.  m.  Aula  núm.  39.  Maestra,  se- 
nerita  Mercedes  Mesa. 

Primer  grado.     Alumnas  inscriptas,  38. 

Lenguaje:  Todas  las  alumnas  leen  en  el  libro  primero,  pero  sólo  22 
pueden  pasar  á  segundo  grado.  Estas  leen  con  facilidad  y  buena  expresión. 
Buenos  conocimientos  en  lenguaje  y  mucho  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Se  ha  enseñado  racionalmente  lo  que  exige  el  progama. 

Trabajos  escritos:  Resultan  muy  buenos. 

Observaciones:  La  maestra  ha  trabajado  con  sistema  y  los  resultados 
han  sido  satisfactorios. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 

Mayo  29.  De  12  á  3  p.  m.  Aula  núm.  47.  Maestro,  Sr.  Juan  M, 
Martínez. 

Primer  grado.     Alumnos  inscriptos,  48. 

Lengua  materna:  Lectura  muy  buena.  Bastantes  conocimientos  en 
lenguaje  y  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Adelanto  en  general  superior  al  grado. 

Trabajos  escritos:  Buenos. 

Observaciones.  El  trabajo  del  maestro  ha  resultado  satisfactorio. 

VALOR  COLECTIVO   DE   LA   CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo •    .    .  4 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 
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Junio  1.  De  7  y  30  á  10  a.  m.  Aula  núm.  11.  Maestra  Srta.  Julia 
Salamó. 

Primer  grado.     Alumnas  inscriptas,  45.. 

Lengua  materna:  Lectura  bastante  buena  para  el  grado.  Buen  adelan- 
to en  lenguaje  y  en  escritura. 

Aritmética:  Bien  en  lectura  y  escritura  de  cantidades  y  en  los  ejerci- 
cios prácticos. 

Trabajos  escritos:  Regulares. 

Observaciones:  Las  mismas  deficiencias  que  en  las  otras  aulas  de  este 
grado.  El  trabajo  de  la  maestra  resulta  aceptable.  Pasan  30  á  segundo 
grado. 

VALOR  COLECTIVO   DE   LA   CLASE 

En  lo  educativo 2 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 3 

Junio  1. — De  12  y  30  á  2  y  30  p.  m. — Aula  núm.  25. — Maestro  señor 
Osear  Ledón. 

linter  grado. — ^Alumnos  inscriptos,  46. 

Lengua  materna:  De  los  46  alumnos,  leen  30  en  libro  primero,  pero 
sólo  19  lo  hacen  relativamente  bien.  Buen  adelanto  en  escritura  y  len- 
guaje. 

Aritmética:  Dominado  el  grado  por  el  grupo  de  referencia  con  buen 
aprovechamiento. 

Trabajos  escritos:  Relativamente  buenos. 

Observaciones:  En  esta  aula  de  primer  grado  se  han  presentado  las 
mismas  dificultades  materiales  que  en  las  otras. 

VALOR  COLECTIVO   DE   LA   CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Junio  2.— De  7  y  30  á  10  a.  m. — Aula  núm.  21. — Maestra  Srta.  José 
fina  Hernández. 

Primer  grado,     Alumnas  inscriptas,  52. 

Lengua  materna:  Regular  adelanto  en  lectura,  pues  de  las  27  que 
leen,  sólo  pueden  pasar  16  á  segundo  grado.  Bien  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  aprovechamiento  en  lectura  y  escritura  de  cantidades 
y  en  cálculo  mental.  Alguna  deficiencia  en  el  cálculo  escrito. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  el  grupo  que  pasa  al  segundo  grado. 

Observaciones:  El  excesivo  número  de  alumnos  y  el  diverso  nivel  de 
conocimientos  ha  dificultado  la  marcha  de  la  enseñanza. 


LA  mST&UCCláN  PRIMARIA 


VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 2 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 2 


Junio  2.  De  12  y  30  á  3  p.  m.  Aula  núm.  17.  Maestra  Srtá.  Jua- 
na Pascual. 

Primer  grado.     Alumnas  inscriptas,  49. 

Lenguaje:  De  las  35  alumnas  que  leen  en  libro  primero,  sólo  pueden 
ser  promovidas  19  que  leen  regularmente.  En  escritura  el  adelanto  es  bueno. 

Aritmética:  Bastantes  conociniientos  en  el  grupo  promovido.  Los  tra- 
bajos escritos,  buenos. 

Observaciones:  El  gran  número  de  alumnos  y  el  ingreso  constante  de 
analfabetos  ha  sido  causa  de  perturbación  y  atraso. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina    ....•• 2 


Junio  3.  De  7  y  30  á  10  a.  m.  Aula  núm.  37.  Maestro  Sr.  Carlos 
Pegudo. 

Primer  gmdo.     Alumnos  matriculados,  39. 

Lenguaje:  Leen  25  en  libro  primero,  pero  sólo  17  pueden  ser  promo- 
vidos. Buen  resultado  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  suficientes  conocimientos  y  el  método  ha  sido  bas- 
tante práctico. 

Trabajos  escritos:  Regulares. 

Observaciones:  Las  mismas  dificultades  que  en  las  demás  aulas  de 
primer  grado. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE  7|:, 

-o" 

En  lo  educativo  .    , 3  i'** 

En  lo  instructivo 3  i.' 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 3 


t  .^ 


Junio  3.     De  12  y  30  á  3  p.  m.     Aula  núm.  41.     Maestra  Srta.  Dolo-  '  '  .í  I 

res  Gutiérrez.  \-  .•] ! 

I     V 
r 


UL  nCSTRUCCZÓN  PRIMARIA 


Primer  grado.     Alumnos  matriculados,  44. 

Lenguaje:  Lectura  muy  buena  con  relación  al  grado.  Hay  naturalidad 
y  buena  dición.  Suficientes  conocimientos  en  lenguaje  y  mucho  adelanto 
en  escritura. 

Aritmética:  Buen  método  dominado  el  grado  en  esta  materia. 

Trabajos  escritos:  Mucho  esmero,  corrección  y  limpieza. 

Observaciones:  Las  alumnas  que  no  pasan  al  segundo  grado  leen  yes- 
criben  palabras  y  oraciones  cortas  en  el  pizarrón.  El  trabajo  de  la  maestra 
ha  sido  muy  bueno  en  general. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico  . 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Junio  3. — De  7  y  30  á  9  p.  m. — Aula  núm.  50. — Nocturna.— Maestro 
Sr.  Ceferino  González. 

Segundo  grado. — Alumnos  matriculados  40. 

Lenguaje:  Lectura  buena  y  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Buen  método  y  procedimiento  racional.  Conocimientos 
superiores  á  los  que  se  exigen  para  el  grado. 

Trabajos  escritos:  No  se  hicieron. 

Observaciones:  La  labor  del  maestro  no  es  fácil  de  apreciar  en  los  re- 
sultados por  tener  distintos  alumnos  en  todos  los  períodos. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 3 

Disciplina 4 


Junio  4,  De  7  y  30  á  10  y  15  a.  m.  Aula  núm.  48.  Maestro  señor 
Juan  Mendiboure. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados  52. 

Lenguaje:  De  los  52  alumnos,  44  leen  en  libro  primero,  pero  sólo  lo 
hacen  bien  33;  lo  mismo  sucede  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  suficientes  conocimientos  y  el  método  ha  sido  racio- 
nal y  práctico. 

Trabajos  escritos:  Bastante  buenos. 

Observaciones:  Es  el  primer  año  que  el  maestro  se  emplea  en  las  ta- 
reas docentes;  pero  por  su  consagración,  inteligencia  y  buenas  condiciones 
ha  logrado  un  resultado  muy  satisfactorio  en  su  labor. 
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VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo •    .    .  •  4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 


Junio  4.     De  12  y  30  á  2  y  30  p.  m.     Aula  núm.  28.     Maestra  señora 
aria  R.  Peláez. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados  37. 

Lengua  materna:  Lectura  difícil  y  descuidada,  escasos  conocimientos 
lenguaje  y  regular  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Bien  en  lectura  y  escritura  de  cantidades,  dificultad  en  el 
Iculo  y  poca  disciplina  mental.  Deficiencias  en  los  conocimientos. 
Observaciones:  Falta  poder  para  gobernar  y  para  enseñar. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo .  *► 1 

En  lo  instructivo 1 

En  lo  metodológico 2 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 1 


Junio  4. — De  7  y  30  p.  m.  á  9  p.  m.— Aula  núm.  51. — Maestro  señor 
artín  Ruiz. 

Primer  grado. — Alumnas  inscriptas  26. 

Lengua  materna:  Buen  adelanto  en  lectura  y  escritura. 

Aritmética:  Hay  conocimientos  superiores  al  grado  y  bastante  destrc- 
i  en  la  práctica. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones:  La  labor  de  esta  aula  nocturna  ha  sido  provechosa, 
les  en  ella  han  aprendido  á  leer  y  escribir  porción  de  jóvenes  mayores  de 
I  años,  que  no  pueden  asistir  á  las  escuelas  diurnas. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo . 2 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Atentamente  de  V., 

MIGUEL  ÁNGULO  V  VICH, 

Superintendenie  de  Instrucción, 
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perdida  y  que  puedan  empezar  de  nuevo,  cuando  se  abra  el  curso 
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J  A  yí  3  o  i^  i  U  o     A  T  2^Aa,»iP.  LEOPOLDO  CANCIO, 


los  frutos  que  hace  producir  á  la  tie- 
rra: embellece  la  naturaleza  con  el 
cultivo  de  sus  manos;  aumenta  con 
el  mismo  procedimiento  la  vitalidad 


Los*|)éíSC«ajé5%nás  necesarios 'en^-Sre^anos,  acelera  sus  f nttcMies,  f orta- 

la  sociedad  Humana  son  tres;'iel^&ft-¡;;**fére  eFesmitii.  y 

cuftót^éf  ÁftMnb  y'el  Maesm^:^  t^S^é^menfís^á^'l^  ^^É^^^^í 

— Bl  -Agricultor  nos  alimenta  con — yen  ¿legres  y  gozcteüs'eü"  lüao^Usei. 

El  herrero  funde  el  hierro,  y  foija 
las  armas  y  utensilios  que  nos  libran 
de  las  fieras  y  que  se  utilizan  en  los 
varios  órdenes  de  la  existencia,  en  la 

atmosférica:  hace  más  ^ata  la  vi^pi'  Agricultura  y  etfiüs  otros  artes,   en 

con  el  variado  sabpy^f^p^í^^fitp^  el  ^f^íg^fe^í*  ajfensa  propia,  etc. 

que  sus  combinaciones" comunican  á         :fEÍ  Ma^trnT^r  "      ' 

los  diferentes  frutos;  cultiva  la  vid 

y  la  caña,  de  donde  brotan  el  vino  "y 

el  azúcar,  que  son  gloria  de  la  vida; 

el  cacao  y  el  café,  que  son  bebida  de 

losiUoses",  y  la  Tm]Hl&  jriel  'iien}ili;; 

que  son  delicia  del  olfato:  cubre   los^ 

ptíádbí^'dé  tíiéfiudá'híé^,  <íiie.su6^í-^ 


¡Éí  MaestroT¿Se  sabe  qué  es  el 
Maestro?  ¿Se  sábelo  que  es  la  Escue- 
la? Xa  Escuela  es  casa  y  es  templo; 
es  el  Sancta-Sanciorutn  de  la  cien- 
cia, de  la  moralidad  y  de  la  eloria; 
'A  prinóipfe?  de  nroéddií^djaa;  la 
puerta  por  donde  se  abre  muestro  en- 
téftdfAléíító^^  lá  l\i¿é9^sfl*rí'trt» 
za  1^  intensidad  de  la  luz:  da  la  ma-  de  nos  preparamos  para  todas  las  car 
tHriá  prima  para  lácoí^íéccíóntlé  los  '^ttérás  de  la  íaááj'donáé'aíáttáéiáfe 
gjf ñeros  de  quie  síí  hacen^aue3tps y^^,^  ^.s^r  l^Hpnps,  á.aoi^j;^ ílio^y^.iiu^ 
tidós:  alimenta  él  ganado  qtie  nos  da  tros  prójimos,  a  bénaécü:  á  nuestros 
Ig  J»chej  J^  wne.  y  ^ ;  lana:  .y , ^os  ,f  pg^re?;)^ 4  1* ^Natawra^p»^  Ijpl: ÜO^^tH^ 
servicios  del  tiro  y  la  carrera:  reple-  mensos  beneficios  (Jue  les  debemos 
tar.4e.4iníef3Q  nu€Ss*i:a3,^fQtóy:pTOdjic^:,  í'rElrM^frtrc^ríGts  /¿liswqdrte-'que 
otros  muchos  l)eneficios  que  contri-  nos  guía  en  nuestra  peregrinación 
huyen  de  xui  modo-positird^á  la  !feK'H  )sobre  }a'tiélTav^easeñ&&dp]iO0ácotí^ 
licidad  del  hombre  sobre  la  tierra.  cer  la  verdad,  la  justicia  y  el  deber* 
'> "El  Aitcsané  *s  dtW míé¿iBirri dé lá- ^ <ómé' Ttó «idfias^ Víaá^ '^9 ^ JBnde  de- 
sociedad, sin  cuya  cooperación,  la  vi-  bemos  transitar  mientras  dure  nu^ 
dá  ¿crialteposfbfó'tíónstrtfy^f^^  -ttá' existencia,-  ¿Sav^izálS^^í^reKis 
fi5:Í9S  y.cpn  ellos  np^libja  de  J^^rin,.^^  .dcíl,cai;4cteT,  d^?,9T^^ 
téiripérie  y  los  éóhvierte  éñ'  templos  '  costumbres,  corta  los  vicios  y "cn- 
del  hogar;  hacemos  i»utí>lpSj^,d^co^;.^9Í^dem 

modidad  á  nuestros  cuerpos  y  ele-'  de  la  civilización  universaL  StiVida 
ganda  á  nuestr»  hafciUKÍpne$;rQ0^73(:j4^be  scp.^jeaiplarjf^^i^|oíí6^*cado 
fecciona  los  vestidos  y  el   calzado,  y     al  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio 


con  ellos  abriga  nuestros  cuerpos, 
calza  nuestros  pies,  nos  da  salud  y 
respetabilidad  y  nos  libra  de  mucho» 
males— cocina,  y  su  variado  sazón 
deleita  al  paladar;  consuela  el  estó- 
mago, da  vigor  al  cuerpo,  nutre  sus 


como  á  la  adoración  de  un  culto:  la 
Escuela  es  su  iglesia;  los  disdpulos 
son  sus  hijos,  como  el  rebaño  del 
pastor;  los  comprofesores  son  los  me- 
diadores que  le  ayudan  á  mantener 
incólume  el  fuego  sagrado,  la  cade- 


jÁ'JúfíáAbdsM'Híi^^ 


^^ÉPámór  que  f>rbfésá  fr  sífs-'dSií'* 
pulos  no  debe  tener  término:  'áiéíri-^ 
ptfe ítttito  cdh^llóáTpára-dáfíife^  hke- 
itasié5^tójE)ltí^  y>eiiséñSi1fefe  ¿f  cáiíiíiíi? 
dd^lWén  y  db^fó'sáWd\i«aV  Ffii^áí^^tf 
stólíoitótól>réií;ató  éH*»á  fa-ftli^^r' 
dáJb*sttldíosb^f  téiiíp^áníéíítoi  lb¥ 
^Séñ^&éití&Téí  <festtiaí6í  ^íiéficói> 
l<<#4tí<Ai}ééL^^!^Íritü:!dé  If  l^fii" 
oe«bífr'y  los  iticHi»  á  ^fcferfá^,  4lt4 
tüSiséi-^i^ná  jtófaljiía,  tó  inftindfc  ,él^ 
ddifttí¿  de  estd  Sfánta  ttíáHdád,  y/lk*' 
v#36  tfé  su  aíiior  á*  los  ;Stpihbré$,  sej 
eÉÍtíé^üá  en  despojarlos  -dé  sü  hai^zsi 
tériéfeal,  y  elévarios,  éti  «uáütó^  ^ 
pdiffiíé,  á  latáté^óría  de  Séñikilosés? 

•  -  ;lS|«jfe^  sier  paiteo  en '  su5  itládotíé* 
^(ÍSes:  las  visitas',  cuando  son  írt-' 
c#W*és,  absófWti^-  tíiúchó  '^^^ 
q\íé4e^roba  aP^eétudíó;  d¿  áqtif^^lfe' 
lafiflécésidad^é  rédücíttó'áb- grató' 

mínimo.  I>ibéiaii-fe£nbárt^V'  i^fStí 
ée  ffeñ^  én-^íipó'á  Ic^Tpadi^tói'íde 
fakfl?á;^sí  T^rá  iíabn«áWeá-'dé'-^ 
p«)í^=tóds^^  isítts^í^jósV^TOmo'  paf*^ 
síflkitór  5U'áytKfa*  cteañdo^^étbá^sfe^ 
mH$ffiei9téfl  f^é&efife^  £'áü^^et<dtn^ 
áí^tó^eéñsejés^  lá  Íméti2i''tiSÚ<ktí6ñ\ 
nü^lmpátte^séld  cóii  pálaWtís*dtili^ 
céSJ  ftüeís  la  séVfetídad 'se^'frtp^^^ 
.^*teá,  y  eft;^t<fe  éaíos;'  tai^  tiétt^^ñóf 
e*ítóxilib^é%qüéHÓs,  que;  i5ófr  Jtie-^^ 
c^^tttraléS'áe'ícW'\h'íjósr';  ' '  ^''?*   -' 
«^  «idá¿tád6ií  :d^be'  stít  toüípáíléi.' 


cJÓnr  éíÉ'  sft  cSf^í,  fjiííb  'íjienipre  Km- 


áiff  tí&r  iiiaáyraá'titté^crfelidán  el  oídÜ 
y^''-f6gn«í '  C0ÍÍÍ&-  «^'  s¿^ 
iffói^r^itJWiy'y  íVí?*^  Uí^'étr?sipefsói 

<?í6íi  ag''é«ia$'  t%ia^'hÉr3a- eáfet^-ál! 
áittólfciSíi  .dé'^W^debe- Imír '  á' '  VóJt? 


dktVén  géáftrtbr^éi: 
^XVñfccuáñWiMad  ^S'^^otfa'de'Tás' 
dtiaifdádtí.qüéTlM^éátte  dAe^^ex.^ 
Hítif  ^n$pf«  ^'Ijt'^ista  de  sük*aiscf-' 
^¿lp$§^'tí^rilícreñ(5í  ^i  ifaéiañdafén 'áni.^ 


-'Vé? 


vr$t¿'íféía<tellós'qtíe  ^íbf.débeíl"  Vé 
stí^I^^'re^tíáblfer':^'^  '■■'':  ^'  '•-'  >^>-: 
-Sístós- Hffá ''dé-^Sc*',^íátádtó : tbtf 
altfá6íHdád;^ti  i^tíé  dégtpere  ¿fe' Wcl^' 
cká¿nái  y  !á(ítaáébe  ser^fcótdbtélíh'' 
liíetfté^  dééteiríádá  dé^  StíVi)fésétícl2r:; 
pót^ué'tlí^^póñe^állióflibte  Wíírk'dé; 
SU  ser  natural  y  \e  aproiSiiiá^á'ío  fn^ 

■^Cíoméí  dpTJe  ¿¿tar^áSeim^ 
icyi^üfe  ibcffeceh^ !<«' áltííñiitfe '^r'¿tt: 
diibtíórtálnife&tdj'Mbrá  ¥1.  "éifos  -¿ifti' 
atfílédbitíí  á  precios'  6  ^á-'t^gfígbsr 
tl«j)riiifei«s'c2Aísistiráti^ '  ra 
rrfífHíBparable  déí^Macátrd ^í'^fodoaí  nácKfi^ dítíbrds  fi'olrbs  blijrtois  de^ 
lé§Tá«ps^  de  su  \'íd^V:¿fl  él  étífriífr,  -eíí  ■    éstódró^  íén'  íáplátisóV  f^  éafíficacibnes; 

hóñrÓsáisTJüránté'el  Ciír^r ^u'  d  ift' 
los^al^r/iáí  tóá'btiena' ^ó^^^^  W 
lá-^fei^iíetó;  •  itís&íbéíós'  íeá  rf  cíiadtó' 
dé  fióttÓr,^Kéríü5¿alffóadoíie$'iíi'¿^^^^ 
súales^ft  5)ifeséiit?á*iíe  sus  i  cpnífyaflé-^ 
ros  de  estudio,  dirigiitó'álg^óaspd- 
larWa^  á!etrta3cMá  yitertcidás  y  éo- 

lót2^4bs:cír 'pü«jtós  dírtinguldoi^^  'pia-' 

cwffLiiSortit'^iólh'ti^ ^ qnte  '^  los  ipré- ' 


eV«««Íf;  en  id  háblarr tó'-íóiiiiaá  -^S 
éPkáb  ^  que^indS'¿é^¿o«óé*^M%dít^^ 
cftiíéfeí<!e  las  í^!i»ácrti'átí;''y^^'eS^In«¿eáa¿- 
ritP^üé  él  Mateíro'  Ií?atetítifeiF  l-.íiís^ 
afásáfetís^  que' tío  lá*  dbtíflifá'ía-  ifulé;^ 
y»^  ajusté  ]6etfé«á'Aéáte-su*^iiiCM' 
dá!e¿íá  16  qtíéf  tétjtííerétílá^^il^tóídád  • 
y^ii^ébffesíá.  E/h  éttátttg-ál-H/esSjai^,; 
li#«é'\isárlo  áé  lS>ño  niodefad*^  ^2o^^ 
nílPteóétútóbf  a  lá  gériérálidadídé^is^ 
pkütméÁ  biéri?düéadás7sih^xá|^¿^ 


nifo^/Séan^tn^  '¿«títótild '  y  :tia  ntíá' 
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Los  castigos  más  severos  que  se 
imponen  en  las  escuelas  son  los  si- 
guientes: reprobación  de  los  actos 
cometidos,  reparación  del  daño  cau- 
sado, cumplimiento  de  los  deberes 
que  se  han  dejado  de  llenar;  priva- 
ción de  los  privilegios  anteriormen- 
te concedidos,  reconocimiento  ante 
la  escuela  de  las  faltas  que  se  han 
cometido,  clausura  en  la  misma  por 
horas  ó  por  días,  estudio  en  horas 
extraordinarias  6  escritura  de  debe- 
res en  las  mismas.  Y  añade  Wick- 
ersham,  el  célebre  Director  de  la 
Escuela  Normal  de  Filadelfia:  "Hay 
casos  en  muchas  escuelas  en  los  cua- 
les se  necesita  emplear  la  fuerza  pa- 
ra compeler  á  la  obediencia,  en  estos 
casos  debe  usarse;  es,  sin  embargo, 
una  medida  de  gobierno  que  debe 
emplearse  con  la  más  exquisita  pru- 
dencia." Y  decimos  nosotros:  "Mejor 
es  suprimirla  del  todo."  La  primera 
condición  del  castigo  es  la  justicia; 
sólo  con  ella  producirá  sus  benéficos 
resultados.  Un  proceder  contrario 
agria  el  carácter  del  niño,  le  hace 
perder  la  confianza  en  el  maestro  y 
le  induce  á  perseverar  en  su  mal 
procedimiento. 

A  fin  de  que  el  Maestro  pueda  de- 
sempeñar sin  interrupción  un  tra- 
bajo tan  fuerte  como  el  de  la  ense- 
ñanza, procurará  observar  las  reglas 
que  prescribe  la  Higiene  para  con- 
servar la  salud,  y  alternar  sus  ejer- 
cicios mentales  con  los  corporales  y 
con  modestos  entretenimientos.  De- 
be asimismo  tener  un  completo  co- 
nocimiento de  las  materias  4|Ue  en- 
seña, conocimientos  geneíaki  4^  las 
otras  que  se  relacionan  con  elláS,  y 
habilidad  para  enseñar  y  pátft  tüa- 
nejar  la  Bscuela. 

Esta  es  materia  vastísima  que  en- 
vuelve en  sí  los  problemas  de  la 
felicidad  y  de  la  perfectibilidad  hu- 
mana, punto  objetivo  de  nuestra 
raza  desde  los  primeros  tiempos  has- 


ta nuestros  días  y  en  cuya  lelis 
han  trabajado  con  empeño  los 
bres  más  eminentes  de  tod^ 
épocas. 

El  adelanto  social,  6  sea  la  < 
zación,  el  progreso,  es  el  cie< 
adelantamiento  en  todos  los  \ 
del  saber  humano,  y  para  giad 
influencia  que  el  Maestro  haya 
do  ejercer  en  él,  es  necesario  t 
aunque  sea  á  grandes  rasgos,  1 
toria  de  los  esfuerzos  que  el  he 
ha  hecho  por  llegar  al  giai 
cultura  en  que  hoy  se  halla.  N 
que  confundir  aquellas  palabn 
la  palabra  Educación:  la  Ednc 
es  el  medio,  ellas  son  el  fin;  la 
cación  es  la  causa,  ellas  son  el  c 
pero  unas  y  otras  están  tan  esti 
mense  enlazadas  que  no  es  p 
separarlas:  son  como  la  luz  y  k 
bra:  hablar  de  la  Educación  es  \ 
del  adelanto  social,  como  su 
precisa  y  noble  consecuencia. 

Pero  ¿qué  es  la  Educadón? 
desarrollo  armónico  y  progresi 
todas  las  facultades  del  homh 
el  estudio  de  la  Naturaleza  ei 
Las  plantas  que  vegetan  en  el 
po  cubiertas  de  flores  y  de  fruí 
bruto  que  vaga  á  su  albedrio  ei 
ques  y  praderas:  las  estrellas  qi 
tilan  en  el  cielo:  los  fenómenos 
conciencia:  todo  lo  que  es  bello 
lo  que  es  bueno,  todo  lo  que  es 
to  de  estudio,  todo  eso  es  Educ 
Ella  nos  enseña  todo  lo  que  es 
de  y  noble  y  digno:  eleva  nu 
idea^  y  sublima  nuestros  senti 
tías:  feádende  en  nuestra  alma 
seo  de  ^rfeccionamos,  y  esti 
en  nÓSiütros  esa  aspiración  á  lo  i 
ro,  á  lo  inmortal,  que  es  el  ati 
más  noble  del  hoiiibre  y  la  cat 
sus  más  grandes  acdones.  La 
cación,  unida  á  sus  hijas  nati 
la  Ciencia  y  la  Filosofía,  ha  \ 
mado  luz  donde  había  tíniebla; 
de  había  Esclavitud  sembró  Lib 
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donde  había  Fanatismo  estableció  el 
culto  de  la  Razón;  donde  había  Error 
hizo  que  imperara  la  Verdad,  como 
el  más  santo  de  todos  los  dogmas. 
Ella  ha  estrechado  los  vínculos  de 
la  Sociedad;  ha  ensanchado  el  hori- 
zonte de  las  ciencias,  y  favoreciendo 
los  intereses  de  la  Agricultura,  la 
Industria  y  el  Comercio,  ha  hecho 
que  produzca  milagros  ese  dios  que 
se  llama  el  Trabajo,  y  que  sea  más 
cómoda  y  placentera  la  vida  de  los 
hombres. 

Muchos  de  éstos  han  consagrado 
sus  talentos,  sus  esfuerzos,  su  exis- 
tencia á  la  causa  de  la  Educación, 
que  es  la  causa  de  la  humanidad. 
No  nos  remontaremos  para  hablar 
de  ellos  á  las  épocas  más  remotas 
que  recuerda  la  Historia,  porque  eso 
nos  llevaría  demasiado  lejos  en  nues- 
tro propósito,  aunque  encontremos 
en  ellas  nombres  como  los  de  Zoroas- 
tro  y  de  Conf  ucio,  á  quienes  no  po- 
demos recordar  sin  rendirles  un 
tributo  de  admiración  y  gratitud. 
Basta  para  nuestro  objeto  que  tome- 
mos como  punto  de  partida  la  época 
del  esplender  griego,  supuesto  que 
ella  es  el  origen  de  la  civilización 
que  se  extendió  primero  por  Europa, 
que  iluminó  después  los  ámbitos  de 
la  América,  y  que  hoy  se  esfuerza 
por  llevar  sus  beneficios  á  los  otros 
pueblos  de  la  Tierra. 

Licurgo  estableció  la  legislación 
en  que  se  basó  la  educación  de  los 
espartanos:  al  influjo  de  esas  leyes  se 
formó  Pitágoras,  que  desterró  los 
vicios  de  las  ciudades  donde  habitó, 
sembrando  en  su  lugar  semillas  de 
virtud,  y  estableciendo  máximas  y 
r^las,  cuya  verdad  reconoce  la  cien- 
cia moderna.  Solón  legisla  en  Ate- 
nas, basa  su  educación  en  sus  leyes, 
y  ninguna  otra  ciudad  ha  hecho  tan- 
to como  ella  por  el  adelantamiento 
de  la  raza  humana.  Al  amparo  de 
leyes  nace  Sócrates,  que,  con  el 


nosce  te  ipsum  revela  al  hombre  su 
propia  conciencia,  funda  la  Moral  y 
establece  el  sistema  que  lleva  su 
nombre.  Disdpulos  de  Sócrates  fue- 
ron Platón  y  Aristóteles:  Platón  fun- 
da la  escuela  idealista,  y  es  el  pri- 
mero en  establecer  la  Educación 
sobre  bases  científicas.  Aristóteles, 
llamado  el  Alejandro  del  mundo  in- 
telectual^ apoyándose  en  la  experien- 
cia, crea  las  Ciencias  Naturales  y 
Lógica,  establece  sobre  principios 
racionales  la  Moral,  la  Economía 
Política  y  la  Ayitropología,  estudia 
la  Naturaleza,  establece  reglas  peda- 
gógicas que  aún  son  observadas  por 
buenos  maestros,  y  es  el  conducto 
por  el  cual  la  civilización  griega  se 
trasmitió  á  la  Europa. 

Entre  los  romanos  encontramos 
á  Numa  Pompilio  que  fomenta  la 
Agricultura  y  el  Comercio,  y  que, 
con  sus  leyes  sobre  Educación  hace 
de  un  pueblo  guerrero  y  feroz,  un 
pueblo  pacífico,  trabajador  y  virtuo- 
so. Cicerón  en  sus  inmortales  discur- 
sos propaga  verdades  incostrastables 
sobre  aquella  necesidad  social,  y  con- 
tribuye de  este  modo  á  la  grandeza 
de  su  pueblo.  Séneca,  cuya  máxima 
fundamental  era:  "No  debemos  edu- 
car para  la  Escuela  sino  para  la  vida," 
estudia  la  Naturaleza  y  difunde  el 
amor  á  la  verdad.  Quintiliano,  como 
profesor  de  elocuencia,  obtiene  de 
Vespasiano  la  dignidad  consular  y 
grandes  sumas  de  dinero:  fundar  su 
enseñanza  en  la  creencia  de  que  el 
hombre  tiene  talento  natural  y  na- 
tural disposición  á  aprender,  como 
el  pájaro  la  tiene  para  volar,  y  pien- 
sa que  una  buena  Educación  produ- 
ce siempre  buenos  resultados. 

En  el  siglo  de  Augusto  aparece 
Jesucristo  que,  nacido  en  un  pueblo 
pobre,  funda  una  doctrina  y  una  ci- 
vilización que  triunfan  de  las  perse- 
cuciones y  crueldades  de  sus  enemi- 
gos, y  que  apoyándose  en  el  amor  á 
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teVferdad'jr^tt  kt  Frát^tnidád- uní- 
versal;  han  ihrtñinñño'lá^&>írcléúxñáy 
establecida  éí  íeinp^de  k  IgUííMád, 
dttieíitáda  él  espíritu  dé  Libetfetd,  y 
trástoréadb,  tú  'pócaá  palabras;  la  faz 
deB  género  humattof.  >  •  ..  - 
-^^-'Eii  siglbs  posteriores  éncófitraiiícís 
í^ácóñ;  que  f tináa  el  métódo.iildtící- 
tiVó  de  tan  benéficos  resultad¿s  pata 
lá^táusá  dé^  la  Edueációi^'^  qtie  liber- 
tó íÉláTitimaiiidad  de  loi3  grillos  del 
e$éblatiticismo,d&  la  esclavitud  dé  la 
trtdttíón  •  y  áe  la  autoridad  <íuelá 
tóc6  de  las-  estériles  llaüura!^  ^'dé  ü^ 
excesivo  Idealismo  para  traAlMárlá 
á  los  ricos  campos  de  la  Naturaleza^ 
y  leetisfeñóel  camino  qué  conduce 
á'lá 'iCiéncia  y  á  la  Filosofía.  Des* 
pues  de  él  Coméiiio,  motóvo  dé 
flcacimietitó,  último  Obispo  dé  ios 
Heriíiános  Bohemios;  hoiiibré  de  co- 
lióctmientos  universales,  hace  con- 
sistir la  Educación  en  un  armonioso 
desarrollo  de  todas  las  facultades  del 
hónibre,  en  la  sabiduría  y  la  virtud, 
y  echa  los  fundamentos  del  siiítémá 
objetivo,  que  tanto  ha  contribuido  al 
constante  adelantamiento  de  la  Edu- 
cación. Juan  Locke,  natural  dé  til- 
glatérra;  estableció  la  importante 
doctrinfa-de  que  no  hay  ideas  iíiña- 
tas^  el  hombre,  sino  que  todas  son 
él'  fruto '  de  la  observación  ó  de  ía 
sensación,  y  apartándose 'de  las  ideas 
aristocráticas  ó  exclusivistas  de  sus 
predecesores,  sostiene  que  debe  edu- 
carse á  todos  los  ñiños,-  ricoS'  y'  po- 
bres, hombres  y  mujeres.  •  Su  libi^ 
Pensamientos  sobre  Educación  ha 
influido  poderosamente  en  él  prógre- 
sof  dé  esta  ciencia,  y,  por  consigcuien- 
té,  en  la  civilización.  Franké,  natural 
de  Lubeck,  fué  el  fundador  de  las 
escuelas  pías,  dé  los  asilos  de  huér- 
fanos y  de  otros  muchos  estableci- 
mientos de  beneficencia  y  de  Edüé** 
ciénr  vivió  exclusivamente  cotisagrá'^ 
doPff  uñó»  y  á  otros,  fué  uno  de  los 
m&^^l^ñde!^  pédagojot  quejámá» 


há  hatídoí  y  á  íq[ufte#'defeíAtíAkí»Í. 
hiá  ^  prépéñdéfó^W'^tf  I^átéiifií 
dé'Edáéadóú.  ^'  /.m.?immii¡  ^fíji>^hí 
' '  Euí  Ibs  tiénspod'*  m^í^ñm  «a(k>b 
trañioi3  &'  ^otísseátí/  i^ttl^  ^é'  íl^ 
néhfa,  -poetcí,  fil6^o*y ^itíÉérót>ííoi¿ 
sldera'  ál  hóhibre^  ééW6'  tm  *W!]gM(id^ 
Ino,  ypide'qró  lá^Edüc^f^^^tíaíllá 
pifógrest\^o  de^r)y!>Ho'dé  lí^áffení- 
leitó  de  este  oifj^lúinstíiof  félí&»^«-!^ 
tenia  de  éAudaciÓii'étí  ^el^lülKl^aui' 
lil^mó,  iaiudépeñdéfiéiavl  lá  Érímai 
de  carácter,  la  Naturaleza-^^^tíf**^ 
z6ñ:  fué  uñ  prépa)^édisfesrm4é^4e- 
rechos  del  hombre,  y  üiMy4e'49éqiie 
más  /coñtribuyetonéoil  siis^ri^ 
á  preparar  la  gran'  obra  4c»'^la  teVi|i 
lucióñ  francesa:  "Kátit  '^tié&e'  o¡(úk 
la  Educación  debe  <:ulttvárf''¿mlt 
zar,  moralizar  •iaí^komfe*ey''^e*» 
niños  ño  deben  ser^ttcaáés  ^rrel 
preáeñte  sino  para  el  poi?veti#;ícoil^ 
forme  á  su  destiño  sotoié  te fieita,t6 
al  ideal  de  la  hmnánidatf^  áñiba:méi 
do  de  mejorar  su  cóndieióñ,  de-^ 
canzár  el  pirogreso.'Fichtéinsisté^éli 
que  se  considere  iá  Mdral -ebitíó  él 
fin  absoluto  ilé  la  Edücatdótt;  y  etí 
que  se  enseñe  al  bottibí'e'á;>iilíier'Bj 
bertad  é  independencia  en  ¡lodte  süs 
determinaciones: ;  Richtér  ^üfere,  é6^ 
mo  Kánt,  qué  la  Eduéadón^étéVeaí 
hombre  sobre  el'  e^ritu  deiijistieiiH 
pósy  le  prepare'  p^rá  ftttiíráS-|feñM 
raciones.  Schopénhaiier  ■  educa' ^áfñi 
la  vida  real,  basándole  eü  túi^^t^ec- 
to  conocimiento  dé  1»  cosaá^y  étt 
una  razón  libte  y'iíátía.-  Hegtí^-éottlJ 
sidera  la  Pédagpc^a  eóífló^éf  altedé 
hacer  al  hombre  iíñ  ser  tkpihV^  y  lá 
escñela  como  el  más  póderií^ftfcCiúMr 
de  su  educación  intelectual:  seg6ñ 
él,  el  hombre  ño  nace  büexio  ni  iaa- 
lo:  la  Educación  es  la'<iué-l6  trace  étí 
uno  ó  de  otro  modol  Roseid:l:ani$,' 
su  ^isctpuio,  ipíeñsa  al  conti^in^  que 
1^  Edücaéión  -no  'pñéde-^íeilíf*^^no 
dtfvtíiBX  ai  desenvóivimíeiMilr^déí  tó 
qñe  exirte.  íKrbtó  eií*¡»'^(ié^l 
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alma  es  una  simple  entidad,  no  su- 
jeta á  cambios  en  su  esencia^^y  el 
único  é  invariable  recipi^nle* denlas 
idea&  Beneke  se  le  o^%e  did¿ndo 
que  el  alma,  lejos  de  ser  utatfeütklád 
simple  está  GOm^iíédtav'de'títtsi  inuV 
titud  de  íacukades  semejaiiítes;  y  5tt¿ 
]eta^4  un  credente  '^désenvoltiiiiiett' 
tjói  ^  Spencer  íástablece^^e'^sto  cce- 
cimiento  es  natuta^  subófditwlo  4 
las  leyes  ordinat(|á9>  del- desarrollo 
oigá^o.  Pestaío»í '  ba^  los  ^no^ 
cimientos  del  hombte'^n  íá  intui-í 
dan,  teconoce  los  sentidos  <:oiá0^a* 
se  de  toda  Bducación,  jSíglHtiido'^el 
otdéu'de  la  Natnralé^a^-y  ítínd^  así 
el  sistema  objetivo;  que  -ha*  pr^tfcí^ 
áa  tmai  revolución  en  ¿la  EScttcta^ 
Federico  Proebel. inventa  el 'Klbdefr« 
gárttttt  para  la  educación  d¿4(M  ni- 
ños, á  fin  de  desarrollar*  eíí  elkfS  éí 
hábito  de  la  observación  y  del  tra- 
bajó, y  conforme  al  precepto  de  Ho- 
rado, los  instruye  deleitándolos.  Ro- 
berto Raikes,  apóstol  y  fundador  de 
las  escuelas  dominicales  para  niños 
pobres:  Owen,  que  funda  en  1816 
las  escuelas  de  párj/uj^^:  Búl  yJ^Uy^ 
caster  uno  en  la  líidíá  y^ótro  én In- 
glaterra, que  idean  al  mismo  tiempo 
el  sistema  mutuo  ó  moni  tonal,  tan 
beneficioso  para  las  escuelas  pobres. 
Xa  América  puede  enyáíiiéícéf^e  dé 
tener  á  Franklin,  que  quitad poúer 
al  rayo  y  su  cetro  á  Jos.Jzranosi  á 
Pnltéii^  que  aplica,  el  .vapot  á  lof  na4 
vegación:  á  Morse,  quetraásmitd.^el 
pensamiento  por  medioi  de^tut-hilo^ 
con  la  rapidez  de  uar  xayo^  4;  todos 
los  puntos  de  .la  tierras  á  Edison;  jqne 
inventa  el  fonógrafo-  y :  aplica  lá  luz 
eléc^ca  al  alumbrado:  á/ ^Orado 
Mann  é  Isabel  Peabody,  qué,  llenos 
de  i^to  á  la  niñez,  establecen  y 
prop^fan  en  los  Estados  ^  Unidos  el 
sistema  de  Froebel:  á  Varda^  gcan 
maestro  de  Filosofía:  é  José  ode;  :1a 
Lnsy  Caballerp,  ^sn  disdpul(x:q;ue 
fttrma  una  raza  dervirtuosos  ypatrío* 


tas,  y,á  cpúen  uní  esdrifof  cttU&ceí'^ 
cofijunto  inconípr'én^ibt^>^á&'»  ^WlftJÉ^ 
das  y  ^astos'tohoeimiénU»}  óCfildas^ 
que  expone  en  Colombidla  Itiz-delm 
ciencia,  y  muere  «avtitt  pati'buk>^or 
stt'dmór  á  k-pattia^á^  Saríñientc^'^ 
á^Bstrada  Palma  q«ef  dejaií'  ks  ban- 
cas* escolares^para  subirá  ^á  tás  sUks 
pr^idendaks  de^ 'Buenos^  Aires-  ^y 
Ouba.-'-^'ií'-^  "'.  '^'í^  '  í-•^^  -^  ^l'  ' 
En  tatévtsta  qué  'hemosr/tfa;¿adid 
rápidamente  <  hemos- p€Kcüd<$ '  conven!- 
cemos  de  que  cuantos  adelatrtrOi3''ka 
hecho  la  h^tnánidád'se^  deben -á^  la 
mano,  nnáa- veces  iñañifiesta j^;^  dtirasi 
ktebtes,'  pero  $iéinpte%benéfiM^s"^el 
n!laest?ro.*'í:¿-  i    -^  '--'m  .ñ'-'-I-  -j  ,^'S\^ 

^  Bl'ha  hecbéK  prog^reskf  lad  d^nGÍa3 
y 'las  artes;' ha  éstablecid^'iéS '^méto^ 
éo<9  de- enBéflánszB>másconf0niriéi^0M 
ks  pi:^ripdioiie&4e4a  Tázón^-)^''de 
la  Naturaleza;  ha  enseñado  á  los 
pueblos  las  mejores  formas  de  go- 
bierno; á  reconocer  sus  derechos  y  á 
cumplir  con  sus  deberes,  nos  ha  dig- 
nificado, nos  ha  perfeccionado  y  con- 
tinuará su  obra  redentora,  siempre 
on^prog^ei^  i|id^ido  hasta  la  con- 
sumación* ae  les  siglos.  A  su  bienhe- 
chora influencia  el  hombre  se  ha 
moralizado,  porque  el  maestro,  como 
los  encaliptus,  hace  saludable  cual- 
quier atúlósf érá  éír  tfue  itéstóc^*  ^^  , 

"Es  e!  Máestío  tüiá  tó|íecfé' 11»  ^tó- 
cerdóte'  ehcát'gfádó-  dé^'  é^eÜUtiá?'  láá 
fhficioriés'máS'áti^úsíá^'dfe-  lá-^ada. 
títf  hoinbre  i^üe  se  olvida"  dé'  ^á;  inisí 
iíió'p<>i:^'coíisagtafSeí  al-^bieil  We^lÓfe 
otros  hombres:  un  ser  modeló  qué 
lleva  escrita.en  so  -f rmtei  la^ \  palabra 
Mafanegacíón'^  y  qñe: tiene  ant^  .sus 
ojo8,>  como  puntoá  de  aika;  :k'\sab¿- 
4nria  y  k  Virtudisupleote  ide ;  todos 
los  padres^  iie^inano  dé  .  todoeá  ;10s 
hombres,,  amigo  de  todosr  ^os  >  mñok 
en  su;  cpra^ónno  hay  más  que.  biiidr 
para  toda  la  humanidad: ¿n  8Íis>i  pá^ 
lábniScnbixajF'másiqtíe  lu2¿  y^ol&isfi 
mano  l^rotaa^  ipónvi^el'  caenra;  Sisrxia 
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abundancia,  todos  los  bienes  que  se 
difunden  sobre  la  tierra,  y  si  hay  al- 
go entre  Dios  y  los  hombres,  ese  al- 
go es  el  Maestro. 

Mas  sus  sacrificios  no  son  siempre 
reconocidos  y  recompensados:  blanco 
á  veces  de  la  maledicencia  y  de  la 
injusticia,  tiene  que  apurar  como 
Sócrates  el  veneno  de  la  ingratitud, 
y  que  estar  como  los  buques  en  el 
mar,  dispuesto  á  hacer  frente  á  todos 
los  vientos  en  la  prosecución  de  su 
camino. 

Su  obra,  dice  Wickersham,  no  es 
como  la  de  los  otros  hombres;  estos 
trabajan  en  general  para  el  indivi- 
duo, es  decir,  para  lo  finito,  para  lo 
que  perece;  la  obra  del  Maestro  es 
más  grandiosa:  él  trabaja  para  lo 
infinito,  pata  lo  inmortal;  á  él  están 
confiados  los  destinos  más  altos  de 


la  humanidad,  y  procura  ponerse  á 
la  altura  de  su  misión. 

Ingratitud  seria,  dice  otro  autor 
hablando  del  Maestro,  apreciar  la 
obra  y  despreciar  al  arquitecto;  pero 
el  Maestro  no  trabaja  por  recompen- 
sas mundanas,  y  sereno  é  impasible 
en  medio  de  las  tormentas  que  le 
agitan,  puede  en  cierto  modo  reali- 
zar aquella  magnifica  promesa.  ^'Si 
el  mundo  se  redujera  á  pedazos,  yo 
me  mostraría  impávido  sobre  las  rui- 
nas." Y  cuando  su  obra  concluye; 
cuando  examina  su  vida  y  ve  que 
sólo  beneficios  ha  sembrado:  cuando 
ve  que  ha  pagado  la  deuda  que  todo 
hombre  tiene  contraída  con  el  pro- 
greso humano,  exhala  sin  sobresalto 
su  último  suspiro,  y  va  á  reposar 
tranquilo  y  satisfecho  en  el  seno  de 
la  inmortalidad. 

JOSÉ  MARÍA  IZAGUIRRE. 


'POR    LA    CULTURA    PATRIA'' 


En  nuestro  estimado  colega  La     

República  Cubana^  en  su  número  y  para  envolver, 
correspondiente  al  23  del  que  cursa, 
y  con  el  mismo  epígrafe  que  enca- 
beza estas  líneas,  apareció  el  siguien- 
te artículo,  que  con  gusto  reprodu- 
cimos: 

^^Se  ha  presentado  á  la  Cámara 
una  proposición  de  ley  modificando 
varios  artículos  del  Arancel  vigente, 
con  el  propósito  de  que  se  eleven, 
duplicándolos  en  algunos  casos,  los 
derechos  que  abonan  en  la  actuali- 
dad los  mapas  y  cartas  geográficas 
de  la  Isla,  los  libros  científicos  y  li- 
terarios, las  obras  destinadas  á  la 
enseñanza  y  el  papel  para  las  impre- 


siones de  esos  libros,  para  periódicos 
y  para  envolver. 

No  acertamos  á  comprender  cómo 
ha  podido  ocurrírseles  á  represen- 
tantes cubanos  una  idea  semejante. 
£1  Estado  está  haciendo,  con  aplau- 
so de  todos,  gastos  crecidos  para  di- 
fundir la  enseñanza  por  toidos  los 
ámbitos  del  país.  Por  cuantos  me- 
dios están  á  su  alcance,  nuestro  pue- 
blo se  afana  por  aprender,  por  nutrir 
su  cerebro,  desarrollar  su  inteligen- 
cia, adquiriendo  los  conocimientos 
necesarios  al  hombre  civilizado  de 
nuestros  tiempos.  No  sólo  el  Estado 
contribuye  á  esta  empresa:  también 
muchas  asociaciones  particulares  se 
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consagran  á  su  realización,  estable- 
ciendo clases  nocturnas,  creando  bi- 
bliotecas, procurando  que  el  folleto, 
el  libro,  el  mapa,  estén  al  alcance  de 
todas  las  manos.  Vivimos  en  Repú- 
blica, es  decir,  el  gobierno  de 
todos  para  todos,  y  por  eso  se  quie- 
re que  todos  sepan,  para  que  todos 
voten  á  conciencia  y  elijan  con  acierto 

Pues  bien:  cuando  ese  gran  movi- 
miento de  cultura  se  pronuncia  en 
nuestro  pais,  en  la  Cámara  se  pide 
que  se  dificulte  la  introducción  de 
libros  para  la  enseñanza,  y  de  las 
obras  científicas  y  literarias.  ¿Por 
qué?  ¿Para  qué? — No  acertamos  á 
contestar  esa  pregunta,  porque  está 
en  contradicción  la  especie  que  cir- 
cula de  que  se  quiere  proteger  la  in- 
dustria de  libros  nacionales,  con  la 
proposición  de  que  también  paguen 
derechos  crecidos  "el  papel  satinado 
aplicado  á  la  imprenta." 

Durante  el  régimen  colonial  se 
hizo  aquí,  con  éxito,  campaña  para 
obtener  que  los  impresos,  las  obras 
literarias  y  científicas  y  los  libros 
para  la  enseñanza,  singularmente, 
entrasen  libres  de  derechos. 

En  nombre  de  la  cultura  patria  se 
defendió  esa  exención  de  tributo 
aduanero,  y  gracias  á  ella  las  biblio- 
tecas cubanas  se   han   enriquecido 


con  obras  notables.  ¿Cómo  se  expli- 
ca ahora  que  se  intente  retroceder 
en  la  senda  emprendida,  y  que  la 
República  sea  reaccionaria  y  oscu- 
rantista, resultando  la  colonia,  tan 
combatida,  liberal  y  progresista? . . . 
— Ese  contraste — lo  decimos  con  pe- 
na— resulta  tan  inexplicable  como 
chocante. 

No  podemos  admitir,  ni  por  un 
solo  momento,  que  la  proposición 
de  que  se  trata  prospere  ante  la  Cá- 
mara; porque  confiamos  en  que  sus 
mismos  firmantes,  cuando  recapaci- 
ten, se  darán  cuenta  del  pésimo  re- 
sultado que  daria  y  del  mal  efecto 
que  ha  de  causar  al  país  ver  que  el 
Congreso  retira  con  una  mano  lo 
que  da  con  la  otra.  Gastar  millones 
para  difundir  la  enseñanza,  y  des- 
pués poner  en  la  Aduana  derechos 
prohibitivos  al  libro  y  al  papel,  es 
un  verdadero  contrasentido,  sobre 
todo  en  un  país  que  necesita  apren- 
der y  asimilarse  todo  lo  bueno  que 
se  publica  en  Londres,  Paris,  New 
York,  Berlín,  Madrid  y  Milán.  Le- 
jos de  levantar  barreras  á  los  libros, 
en  Cuba  lo  que  se  impone  es  abrir 
de  par  en  par  las  puertas  á  todo  lo 
que  desde  fuera  pueda  traer  su  con- 
tribución á  la  cultura  de  nuestro 
pueblo." 


CONCEPTO  ESENCIAL  DE  US  PRINCIPALES  OPERACIONES  DE  U  ARITMÉTICA 


V.^ 


Continuando  nuestra  disquisición 
teórica  sobre  lo  que  arguye  el  epí- 
grafe de  estos  trabajos  que  venimos 


1  I«08arUculo8  I.  II.  III  y  iv^  aparecieron  en  los 
stfmctot  16,  20. 22,  del  primer  alio,  y  en  el  numero  4 
-dd  aegundoafio  respectivamente,  de  esta  Revista. 


publicando,  entremos  de  lleno  en  la 
operación  de  Multiplicar,  considera- 
da esta  operación  aritméticamente. 
Ya  algo  hemos  dicho  de  ella  en 
artículos  anteriores,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  método  sintético  que  la  mis- 


m» 


ijA  imnKüOBíóv.'  ntüfASoí; 


már¡Qxig€,<sa^i(^dká6itlsd£g^oa  de>  yréu'  ésta,  de  Taria9:pait^ 4hq|iuii09 

coifapasíd6o)éihoc>i)£iind^le:  c^  la»  lia  cinistítuciáff  delotodo^si?  obn^io 

iiGcmc^bknesraiosaspeclosidesQe^  dádexa^^añuladóil^^  delifiíitdf  de^díbá^ 

obbIqs  fpodemos  ooósidesar  ?  etrMitlw  ckr;  ^cfá  te*  pciniefra^no  oe&:  'poribl^lu 


matinedUüoálq  Atehdieúda^  Ü;  kv^ib 
mero,  estimamos  que  la  defiaíoíóii' 
más^gi^eral  .yrJübsbacta^.ipke  v|de>dla 
puckkpdqin^njolliar:^  sisb  ota»4pieljr 
9Í^ie2Ítftlc;i?¿ri¿qa»»^  ^aríe^^  ha{lcck> 
ektcuUg  ár  .gae  r€sú  imparte:  'jierieneuw 
Sq^^B^  qüeíacaibaintis^de  ¿faoncjar^j 
earla'itúxlÉ^pfi<ia(áj6n.se  pisaÍ3driuia; 
9QÍ3t>{»rte^rt  al.  bfectoi  t^>£s.;  evideíite 
qne  ^jel.  concepto,  Cfue:  estG>  jeiumcSadQ  < 
stgnificaj^  do^-á  la jopei^ón  de  giui>' 
táplácl¿r$>uiBi^&ánosnía  propia,  .ccdor 
cánido^  á^distimcia  ifamensa:  de  la: 
suubr^ mo^la^cttál,  ^por  tanto^  es  imn 
posiifaí^íuqofaf  U6Í6d^  'álgiina,v^si- )  é¿i  íqiM^ 
sedweayccm  ecmi»ixiiientó4é  lOausa^' 
Hioa^sréBoeivor  djabsuiido^'  estaMe 
depdoddeiitkiadQfitr&oonceptosr  abii 
solikaiQexité  distintas.!  ^ovopéÁjfy 
cordaxnósrlé  qubrectiú  ojiortiiuidad 
dijiníoís  aáié  la  ^  opeiacÍ9n: ;  der  ¿uibarf; 
eacáquella  se  :  llegaba  v^l  ^  todo'  p0r» 
aiíuláoióti  de  los /limites  4e  las  ^^ar^> 
v«8>que'  hafataar-de  iconstitnirte,  ^Ip 
qaCBafg^nr  la .  eTOestencia  ^t  de  •  vadas* 
partes,  lo  cual  no  se  concibe  ^  la<' 
multiplicación,  si  nos  atenemos  al 
carácter  especial  de  la  misma  á  pro- 
pósito del  anunciado  que  hemos  ex- 
puesto, 

No 
que  ñ 

abreviada.  A  mi  juicio,  la  tal  afir- 
mación constituye  un  solemne  dis- 
parate, pues  con  ella  se  confunde  las- 
timosamente un  hecho  práctico,  con 
«I  píiiWfiío  Qiegtí^coi  que,/§ii:y#  4^. 

ppftra|5i^*,>5  'íííW  tí^ne,  qm,  vert  >  ^. 
^^S9c¡*  l^^»lt¿püc2Mci^^;^oi[/la 

pía»^ftS»^%V^t<^Í^r4uej<:^w^ 


amilacióxL « '^u^  si  foxj^e  nAsiM 
datn^ntalmente  j^úsac^ták^i^^^ibúi 
ma^es  e8a^a]mli^ión^^lfiitttÉs>eg^ 
GÍbBDS  ¿oónio^  posil^:^€Mfandii^ey 
concepta  ese»oía{>de  mw^^ápecBuñíin 
aon^tdtt^ia^<|tra?^>  NÓB^^awce'i^^y 
sc^^el^pOlttó>de  vista.  ^Mp  faéuiM 

1»  identificaGÍ(kr  de  •  una  ^Xfp^riloSéií 
(délas  que  venimos  tfatáliteíVcMPlv 
otm;'- '^^^ '  ■'  ■•l---'-:';.^'  £-r¿^^  '^^•fp 
-¡En^ la  Mt^ltiplicasiáii ifA^pskwúe 
origen  ts  ana  parte,  y  ^  4kMe^'  l«go 
ésta  ha  de  tener >uá  >Umite(^pe]:ó  ^^stt*^ 
cede  que  en  la  xaptt»á6k  ^({vté^ynxÁ 
ocupay  estelimite  es  teiópwálf  toiQiU[ 
nO'SB  verificíai  en  la  <Súma?  ^^íákÍ^ 
no  es  lo  mi^mo  -vafb»  ^^pÁb^^^^Ssi^ 
sus  limites  «orre^ndiefilM)  ^t^e 
una  Ma  ppite  con  >iiii  ^  stíó^^^miúíí 
£o  Varías  parte»,  ai  stik  ^lí|tiit8S>^d» 
anulan,  la  suma  ha  ttuü(f  <^f eetdü 
En  una  s<^^rte,  si  «mi^'líniite^^eK 
temporal,  la  Multipltoa(»£tr  "se^top 
cumplido.  Se  ve^  pDr^tkvtDj  álal 
es:  la*  condición  de  esenoí a;^páiá^  ^  iQ[tst 
la  suma  6^  eiimpla,^  óípara^^'i^d^^^fo 
citmpla  la  MultiplÍGaci6tt^^'^>  ^^-^' 
No  sabemos  hasta  que  punto  es- 
ta cuestión  habrá  quedado  perfecta- 
mente definida,  con  arreglo  á  la  de- 
mostración que  venimos  haciendo. 
h9M^  4  ?9g  P?F??^. fi?£te.ís  ^que 


'A®1i(í4^^^--fe^  qÚ^^mt^tkÁ^ 


xíonceptos  no  es  ya  tan  completa 
Por  lo  menos  parece  fuera  de  toda 
duda  que  una  cosa  es  la  forma  me- 
cánica de  la  multiplicación,  y  otra 
su  uiodi^  diQ  ser  íntrinaefici^iKseiH^. 
Desd0.1i^ga  que  no:  h^rfifís  ¿dkhft 
a£^h;^  M  última  {»liibrajj9ébf1^  jttt^ 
materia,  por  demás  interesante,  y 
l}asta,si  jse  «uiere,:  ciiriosfe,,, Jteíe^e- 
saiiteií^e^el-iwxífoc^ 


fjb  üfSy&ÜOCUdK  FUMA&IA 


SKI 


que  debe  ser  la  cienelá  ptíftf  y^5cí6^'^  ra^a^tS^tásgar  algún  tanto  el 
riasa*  para  aquellos  que  siempre  aii-  velo  de  la  rutinaj  con  el  que  sole- 
cjafii  á  caza  de  novedades,  bien  en  el     mos  cubriTnos  en  este  país. 

Froéuraremos,    otro   día,    seguir.,  .  fL\.^-^_^  ^    .^     ••.trrro,- 

tratando  este  mismo  asunto,   siquie-     Santa  ciara,  diciembre  filióos!  ^^^^^'^'^-^ 


::  .'¿  :¿  i'í.£<^' 


:-^h 


P    «5'R7* 


LA  EXPOSICIÓN  DE  SAN  LUIS 


^  ^M^iypclpatUlcfe  trabajos  Éte  los  alumnos. — Lo  Comisión  Central  ha 
acordado,  á  fin  deevitdr|cKóc[ties  y  entorpecimientos,  que  los, maestros  y  di- 
lfecl8*¿s  q^  liécésitcíú  páfjel  para  sus  trabajos  de  escritura,  dibujo  óbotáni- 
cajNM'^éás  dé  difi^tse  al  Sr.  Eduardo  M.  de  los  Ríos,  como  se  lia  dicho  en 
el  número  pasado  de  esta  Revista,  cuando  dé  este  pnhto  se  irató,  se'dirt- 
jan  á  los  :señ(fres  Superintendentes  de  sus  respectivas  prmincims; 
En  esta  forma  el  servicio  será  más  directo  y  expedito. 


^f?f:4^ 


Contestando  una  consulta  hecha  por  el  Sr.  Diiiectór  del  ttístítutó  de 
S^:unda  Enseñanza  de  Santa  Clara,  se  le  ha  informado  que  los  Estableci- 
mientos privados  de  educación  que  deseen  enviar  objetos  para  ser  exhibidos 
en  la  Exposición  de  San  Luis,  correrán  tinicáméiite  con  los  g^astüs  qué  le 
originen  hasta  el  momento  de  entregarlos  á  los  Delegados  de  está  Cóíni- 
síóü;  que,  en  lo  relacionado  con  instrucción  primaria,  son  los  señorea  Supe- 
rintendentes Provinciales,  y  en  segunda  enseñanza,  los  señores  Dííecf<wes 
de  tes  Institutos  Provinciales. 

CANTIDADES   CONCEDIDAS 

He  aquí  una  relación  de  las  cantidades  concedidas  hasta  la  fecha: 

TOTAL 


Al  Supte.  Prov.  Habana  .  .  Para  100  fot  á  $3-00.  .  .  $300-00 


P.  del  Río 


„      Sta.  Clara  . 
„      Camagüey . 
„     :„  „      S.  de  Cuba. 

„  Rector  de  la  Universidad. 
Dtr.  Instituto  P.  del  Río. 
Habana  ..  . 
Matanzas  . 
Sta.  Clara. 
S.  de  Cuba. 


'  Vi      1) 


1> 


n 


60 
100 

30 
50 
60 
10 
24 
26 
14 
16 


á  3-00. 

á  3-00.  .  . 

á  2-76  y  «3 

á  3*00.  .  . 

a  '  Zr*^o^ .  * '  • 

á  2-50.  .  . 

á  2-48.  .  . 

á  2^0..:. 

á  2-60i    .  :. 

á  3-00.  .  . 


160-00 
300^00 

86.26       . 
150^ 
124^0 

25-00 

59^2 

62-50 

35-00 

48-Oa  $1.339.27 


Al  profesor  de  Sloyd,  Habana $  26-35 

.' „        „  „        Ciénfuegos.:  .  .;  ; ; ;   ...    .-  .10-60 

lÁ  la  CÓmÍ3Í6n,  a^^  presupuesto  detallado.  ;   .-  ...$190hd0.~$22&-65 
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TARIFAS    DE   TRANSPORTACIÓN 

Relación  de  las  Compañías  de  ferrocarril  y  Empresas  de  vapores  que 
transportarán  gratis  ó  que  han  hecho  rebajas  en  sus  tarifas,  para  el 
transporte  á  esta  ciudad  de  los  bultos  que  conduzcan  á  la  misma  para  su 
remisión  al  certamen  de  San  Luis  (Missouri.) 

Vuelta  Abajo  S.  S.  Co Gratis  al  traerlos  á  la  Habana. 

^"^fra^^^'^  de  Sobrinos  de  J^,^^^  j¿^  ^  ^^^^ 

The  Western  Railway  of  Havana.    .      Gratis  al  traerlos  á  la  Habana. 
Empresa  de  Vapores  de  Menéndez  ^    ' 

y  Compañía 


The  Cuba  Company ^ 


50p.§   de  rebaja  á  los  que  traiga  á 

la  Habana. 
No  rebaja  nada  á  los  que  traiga  á 

la  Habana, 
No  cobrará  nada  á  los  que  lleve  de 
retomo  al  punto  de  entr^a. 
Compañía  de  Ferro-Carril  y  Alma-  "j 

cenes  de  Depósito  de  Santiago    >  Lo  mismo  que  la  anterior. 

de  Cuba j 

Perro-Carril  de   Matanzas.    ....      Gratis  á  los  que  traiga  á  la  Habana. 
Ferro-Carril  de  Guantánamo.   .    .    .      Gratis  idem,  idem  idem. 

La  Circular  n^  2  de  los  Directores  de  la  Exposición  de  San  Lhu.—- 
Varios  maestros  nos  escriben,  indagando  dónde  pudieran  encontrar  dicha 
circular  en  español.  Esta  Revista  publicó  una  traducción  completa  de 
esta  circular.  El  número  de  la  Revista  era  el  correspondiente  al  25  de 
septiembre,  1903,  Año  II,  n^  4  de  esta  publicación. 

De  nuevo  recomendamos  su  lectura  y  detenido  estudio  á  todos  los 
maestros. 


Por  la  Secretaria  de  Instrucción  Pública  se  ha  concedido  ala  Superin- 
tendencia Provincial  de  Matanzas  un  crédito  de  $120  para  fotografías  de 
las  escuelas  públicas  de  la  provincia,  con  destino  á  la  Exposición  de  San 
Luis. 


£1  Departamenio  de  Instrucción  Pública  ocupará  un  espacio  de  684 
pies  cuadrados  en'  el  Palacio  de  Educación  de  la  Exposición  Universal  de 
San  Luis,  teniendo  en  frente  á  Italia,  á  un  lado  á  Brasil  y  al  fondo  á 
Egipto.     El  espacio  mide  38  pies  de  frente  por  18  de  fondo. 

A  los  maestros  que  se  han  dirigido  á  esta  Comisión  pidiéndole  datos 
sobre  la  noticia  publicada  en  el  periódico  "La  Discusión''  respecto  de  on 
proyecto  de  invitar  á  cierto  número  de  maestros  para  que,  por  cuenta  de 
un  filántropo  millonario  de  San  Luis,  visiten  la  Exposición,  se  les  infor- 
ma que  la  Comisión  carece  en  absoluto  de  noticias  oficiales  á  este  xespecto. 

Los  maestros  que  estén  preparando  trabajos  para  la  Exposición,  no 
ddben  enviarlos  encuadernados,  toda  vez  que  aquí  deberán  ser  selecciona- 
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dos  por  esta  Comisión,  antes  de  enviarse  á  San  Luis,  y  caso  de  considerar- 
se que  algunos  no  merezcan  ser  enviados,  habrá  que  destruir  la  encuader- 
nación  para  separarlos  de  los  que  se  envíen. 


La  uniformidad  en  la  manera  de  exhibir  los  objetos  que  se  envíen  de 
los  centros  oficiales  de  enseñanza,  requiere  que  todas  las  encuademaciones 
se  hagan  por  la  Comisión. 


En  caso  de  dudas  ó  cuando  deseen  consultar  cualquier  punto  pueden 
los  maestros  presentar  la  cuestión  á  los  Srs.  Superintendentes  Provincia- 
les, que  son  los  delegados  de  esta  Comisión  en  lo  referente  á  instrucción 
primaria. 

Esta  Comisión  ha  distribuido  ya  á  los  Srs.  Superintendentes  Provin- 
ciales, para  que  éstos  á  su  vez  lo  hagan  á  las  escuelas  públicas,  el  mate* 
rial  especial  para  los  trabajos  que  han  de  enviarse  á  la  Exposición. 


Los  directores  de  escuelas  privadas  que  deseen  enviar  objetos  á  la  ex- 
posición, sólo  tendrán  que  satisfacer  los  gastos  que  se  les  ocasionen  has- 
ta entregarlos  al  Superintendente  de  la  provincia  en  que  su  escuela  radique. 

Una  vez  entregados  los  objetos,  todos  los  gastos  que  ocasione  su  trasla- 
do á  esta  Capital,  embalaje  y  remisión  á  San  Luis,  así  como  la  devolución, 
serán  de  cuenta  de  esta  Comisión. 


Las  revistas  ó  periódicos  de  educación  que  han  de  ser  exhibidos  en  la 
Exposición,  así  como  los  editores  y  autores  de  obras  de  enseñanza,  debe- 
rán enviar  á  esta  Comisión  las  colecciones  ó  ejemplares  que  deseen  presen- 
tar. 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS  DURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 


(10  AL  28   DB  DICIEMBRE) 

Presupuesto  Municipal  Ordinario  correspondiente  á  los  meses  de  sep- 

del  Ayuntamiento    de    Camagüey,  tiembre  y  octubre. 

1903-1904.  La  Educación  Comercial  en  Ñor- 

Revista  Escolar.    Año  I,  núm.  2,  te  América  y  en  algunos  países  de 

Diciembre  de  1903,  Guanabacoa.  Europa.    Informe  presentado  al  se- 

Guayaquil  Artístico,  (Quincenal  ñor  ministro  de  Justicia  é  Instruc- 

de  Letras,  Artes  y  Ciencias^.  Guaya-  ci6n  Pública,  por  Santiago  H.  Fitz 

quil,  octubre  30  y  noviembre  15  de  Simón,  Buenos  Aires,  1903. 

1903.  Ecuador.  La  Ciencia  Comercial^  noviembre 

Boletín  de  los  Archivos  de  la  Re-  1903,  Buenos  Aires. 

pública  de  Cubcu  Año  II,  núm.  10,  Revista  de  Educación^  septiembre 
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1903,  números  9  y  10,  La  Plata,  Ar- 
gentina. 

ReTnsia  de  Instrucción  Primaria^ 
septiembre  30,  1903,  Asunción  del 
Paraguay. 

La  Escuela  Moderna^  núm.  5,  no- 
viembre de  1903,  Madrid. 

Reglamento  de  la  Asociación  de 
Maestros  de  Güines. 

El  Escolar^  6  y  13  de  diciembre, 
1903,  Holguín. 

El  Estudianie.Aicvtmhr^  18, 1903, 
Santiago  de  Cuba. 

El  Economista^  12  y  19  de  di- 
ciembre, 1908,  Habana. 

Boletín  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio^  Industria  y  Navegación  y 
de  las  Cámaras  Agrícolas^  noviem- 
bre, 1903,  Madrid 

Cuba  Pedagógica^  diciembre  15, 
1903,  núm.  3,  Habana. 


Reznsia  Nueva^  1^  de  novionbre, 
1903,  núm.  48,  Tegucigalpa,  Hon- 
duras. 

Boletín  de  la  Enseñanza  Prima-^ 
ria^  noviembre  30,  1903.  Tomo  11, 
núm.  9,  Estado  de  Veracmz, 

La  Quincena^  15  de  noviembre, 
1903,  San  Salvador. 

Luz  de  Occidente^  diciembre  13, 
1903,  Guanajay. 

Informe  de  la  Sección  de  Estadís- 
tica general  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda, referente  al  Comercio  exte- 
rior, meses  de  abril,  mayo  y  junio, 
1902-1903. 

El  Instituto.  Tomo  II,  núm.  3, 
Guatemala. 

La  Educación  Popular^  órgano  de 
la  Academia. 

Ceñir  al  de  Maestros^  octubre  de 
1903,  Guatemala. 


BOSQUEJOS   PEDAGÓGICOS 


Al  nifio  no  le  conviene  lAcoteBuim 
abstracta  6  que  se  expresa  por  medio 
de  un'lenguaje  abstracto. 


En  el  desarrollo  de  la  mente  los 
pedagogos  distinguen  dos  grados:  1^ 
el  grado  del  saber  concreto,  real  ó 
intuitivo^  en  que  los  sentidos  se  po- 
nen en  contacto  inmediato  con  los 
objetos  del  mundo  que  nos  rodea,  y 
2^,  el  grado  de  saber  abstracto  ó  pu- 
ramente intelectual,  en  que  el  espí- 
ritu trabaja  independientemente  de 
los  sentidos.  El  primero  corresponde 
al  niño  y  al  joven,  el  segundo  em- 
pieza al  terminar  la  juventud,  cuan- 
do la  razón  entra  á  ejercer  su  predo- 
minio, y  es  por  consiguiente,  propio 
del  adulto. 

Hi(^i<tras  el  cuerpo  crece,  el  hom- 


bre está  en  el  primer  grado  6  en  d 
círculo  de  los  conocimientois' concre- 
tos. Como  el  niño  comprende  sólo 
aquello  que  cae  bajo  el  dominio  de 
sus  sentidos,  la  enseñanza  tiene  que 
ser  aquí  esencialmente  objetiva  ó 
intuitiva.  Después  que  el  cuerpo  es- 
tá formado  principia  la  verdadera 
formación  del  espíritu  por  medio  de 
los  conocimientos  abstractos  ó  idea- 
les. Llevar  antes  al  nifio  al  dominio 
de  las  abstracciones  es  contrariar  sn 
naturaleza,  torcer  la  dirección  nor- 
mal de  su  espíritu,  enseñándolo  á 
charlar  con  palabras  muertas. 
Esto  no  se  opone,  como  citen  at 
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L  que  al  niño  se  le  enseñe  la 
isde  sus  primeros  años.  Edu- 
loral  de  la  juventud  y  ense- 
bstracta  son  dos  cosas  ente- 
distintas.  Pretender  enseñar 
ios  la  moral  en  forma  abs- 
no  es  solamente  un  error 
ico  sino  que  es  hasta  inmoral, 
ie  ese  modo  y  á  consecuencia 
il  y  penoso  aprendizaje,  en 

inculcar  en  ellos  amor  por 
idad,  se  les  inspira  repug- 
[lacia  ella.  Como  cualquier 
lo  de  estudio,  al  niño  se  le 

debe  enseñársele  la  moral 
a  concreta,  porque  para  la 
1  las  buenas  obras  son  cosa 
miento,  y  la  mejor  enseñan- 
l  es  aquella  que  se  realiza  en 
ca  por  el  ejercicio  del  bien 
íscuela  con  ejemplos  sacados 
la  diaria,  de  la  historia,  de 
la,  de  cuentos  morales,  anéc- 
bulas,  etc. 

mplos  vivos,  que  hablen  más 
)n  que  á  la  cabeza,  en  térmi- 
:retos  y  en  una  forma  de 

sencilla  y  familiar,  el  maes- 
cará  como  debemos  á  Dios 
nto  somos  y  poseemos  y  que 
ia  alegría  y  felicidad,  como 
a   igualmente   á   todas   las 

por  medio  de  sus  eternas 
Urales.  Que  el  alumno  sien- 
er  de  amar  á  Dios  por  gra- 
le  tiene  la  obligación  de 
5U  voluntad;  que  es  su  deber, 
nar  á  su  prójimo  y  á  la  Na- 

El  niño  es  incapaz  de  com- 
ía ley  moral  por  el  racioci- 

sí  es  capaz  de  sentirla;  se 
la  de  ejemplos  concretos  y 
e. 

II 

se  forma  una  abstracción? 
ndo  de  un  objeto  una  apa- 
>  cualidad  particular  (por 
que  un  cuerpo  es  trasparen- 


te), y  elevándola  al  estado  del  ser 
para  considerarla  independientemen- 
te de  dicho  objeto  (la  trasparencia). 
Pero  este  proceso  del  pensamiento 
humano  es  superior  al  poder  intelec- 
tual de  un  niño,  el  cual  tiene,  además, 
bastantes  cosas  con  que  ocuparse: 
todos  los  objetos  sensibles,  y  no  ne- 
cesita formar  otros  nuevos  é  imper- 
ceptibles á  los  sentidos,  por  medio 
de  la  abstracción.  El  ejemplo  de  la 
trasparencia  es  una  abstracción  fácil 
de  comprender,  porque  la  intuición 
real  de  que  se  deriva  está  próxima; 
muy  difíciles  son  aquellas  que  care- 
cen de  intuición  real  ó  en  que  ella 
está  lejos,  como  ser,  relación,  condi- 
ción, necesidad,  etc.  Estos  y  en  ge- 
neral todos  los  nombres  abstractos 
son  para  el  niño  nebulosas  impene- 
trables, verdaderos  enigmas  de  difícil 
solución;  y  á  pesar  de  todas  las 
sugestiones  del  maestro,  ya  suaves  6 
ásperas,  dulces  ó  amargas,  á  pesar 
de  los  golpes  de  vara,  quedarán 
siempre  nebulosas.  Ninguna  llave, 
ganzúa  ó  varita  mágica  será  capaz 
de  abrirle  la  puerta  del  mundo  abs- 
tracto. El  niño  comprende  las  cosas 
reales,  los  objetos  del  mundo  sensible, 
pero  no  alcanza  á  comprender  los 
seres  abstractos.  Comprende  las  co- 
sas que  se  pueden  comer,  beber,  to- 
car, ver,  (en  realidad  ó  en  imagen), 
oir,  oler.  Los  seres  abstractos  no  se 
pueden  comer,  tocar,  ver  (ni  en  rea- 
lidad ni  en  pintura)  oir  ni  oler;  por 
eso  no  los  comprende. 

El  niño  pequeño  no  es  capaz  de 
comprender  ningún  sustantivo  abs- 
tracto. Sobre  esta  sola  frase  se  han 
escrito  volúmenes  enteros  de  didác- 
tica. 

Con  la  forma  abstracta  de  lengua- 
je, hasta  las  ideas  concretas,  cuya 
intuición  real  está  próxima,  son 
obscuras  para  el  niño.  Con  mayor 
razón  lo  serán  las  ideas  abstractas  y 
sus  relaciones  múltiples.  ¿Por  qué 


u 
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no  emplar  entonces  la  forma  concre- 
ta, que  es  la  única  que  corresponde 
al  grado  de  capacidad  intelectual  de 
un  niño?  ¿Por  qué  acostumbrarle  á 
alimentarse  siempre  con  palabras 
huecas  y  á  expresarse  verbalmente 
6  por  escrito  en  forma  impropia,  al- 
tisonante é  incorrecta?  Y  esto  sin 
contar  todavía  el  profundo  debilita- 
miento intelectual  que  resulta  del 
constante  aprendizaje  de  memoria 
de  palabras  y  frases  muertas. 

"La  abstracción  es  desconocida  al 
hombre  primitivo."  (Renán).  El  niño 
tampoco  abstrae,  no  puede  abstraer; 
él  no  supera  jamás  al  hombre  primi- 
mitivo.  "Las  lenguas  primitivas,  ig- 
norando casi  por  completo  la  abs- 
tracción, daban  una  forma  eminen- 
temente concreta  á  la  expresión  del 
pensamiento."  (Maury.)  Así  son  to- 
davía los  dialectos  familiares,  los 
cuales  tienen  muy  pocas  palabras 
abstractas.  El  maestro  elemental  ha- 
rá bien  empleando  en  sus  clases 
palabras  y  giros  que  tengan  equiva- 
lencia en  el  lenguaje  familiar  del 
alumno  ó  en  el  dialecto. 

La  forma  concreta  es  la  del  niño, 
del  pueblo  y  del  genio.  La  forma 
abstracta  pertenece  al  sabio,  pero  no 
al  niño  ni  al  pueblo.  Por  eso  los  fun- 
dadores de  la  religión,  que  hablan  á 
todo  el  pueblo,  emplean  siempre  un 
lenguaje  concreto.  Compárense,  si 
no,  los  diez  mandamientos  de  Moi- 
sés: "No  tendrás  otros  dioses  delante 
de  mí.  No  te  harás  figura  ni  escultu- 
ra para  adorarla.  No  matarás.  No 
robarás,  etc.";  todos  simples,  senci- 
llos é  infinitamente  más  expresivos 
que  en  la  forma  abstracta.  Arregle 
el  maestro  según  ese  modelo  su  len- 
guaje pedag^co.  En  lugar  de  decir, 
por  ejemplo,  "tomar  lo  ajeno  contra 
la  voluntad  de  su  dueño  constituye 
una  trasgresión  déla  ley  divina,"diga 
simplemente:  "tú  no  debes  robar,por- 
que  Dios  lo  prohibe."  Y  así  en  todo. 


III 

Respecto  de  las  cosas  que  es  nece- 
sario aprender  de  memoria,  la  teoría 
pedag^ca  exige  naturalmente  la 
forma  concreta.  Cualquiera  que  sea 
la  materia  elegida,  en  ningún  caso 
deberá  explicarse  lo  que  de  ella  es 
abstracto  de  por  si  por  medio  de  un 
lenguaje  también  abstracto,  á  veces 
más  difícil  de  comprender  que  las 
ideas  que  forman  el  objeto  de  la  ex- 
plicación, imponiendo  al  niño  mayor 
trabajo  que  la  materia  memorativa 
misma. 

Tanto  de  los  libros  de  texto  como 
de  la  enseñanza  oral,  es  necesario 
desterrar  incondicionalmente  todo 
lenguaje  abstracto.  Frases  y  trozos 
enteros  de  lectura  abstracta  son  para 
el  niño  puras  combinaciones  de  pa- 
labras muertas,  y  como  en  esa  edad 
prevalece  la  buena  memoria,  el  re- 
sultado es  que  se  graban  en  ella 
mecánicamente  las  palabras,  sin  en- 
tenderse su  significado,  6,  en  el  me- 
jor de  los  casos,  de  manera  muy 
imperfecta.  "El  niño  retiene  las  pa- 
labras, las  ideas  se  le  escapan;  los 
que  le  oyen  las  entienden,  sólo  él  no 
las  entiende."  (Rousseau).  Quien 
quiera  convencerse  de  esta  verdad, 
no  tiene  más  que  hacer  la  prueba 
con  los  niños:  después  que  hayan 
recitado  con  toda  perfección  y  aun 
de  haber  escrito  sin  faltas  una  lec- 
ción cualquiera,  pregúnteseles  por  el 
contenido  en  lenguaje  familiar.  Si  lo 
han  comprendido  de  verdad,  será  pa- 
ra ellos  cosa  fácil,  si  no,  cuando  más 
balbucearán  palabras  incoherentes. 
¡Y  con  cuánta  frecuencia  no  deben 
constatar  los  examinadores  que  sólo 
la  forma  externa  flota  en  la  memoria 
del  niño  y  que  en  el  fondo  no  ha  pe- 
netrado en  su  inteligencia!  "Saber  de 
memoria  no  es  saber."  (Montaigne). 

Con  la  forma  abstracta  del  lengua- 
je y  el  torpe  aprendizaje  de  memoria, 
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la  cabeza  del  niño  pasa  á  ser  un 
recipiente  que  ha  de  llenarse  con 
palabras  y  frases  muertas,  cuya  re- 
tención constante  le  hace  estúpido, 
porque  esteriliza  en  él  la  facultad  de 
pensar,  en  vez  de  avivarla;  el  cere- 
bro humano,  germen  fecundo  de  vida 
y  de  espontaneidad  creadora,  se  con- 
vierte en  un  estanque  ó  pantano 
destinado  á  recibir  lastre,  en  una 
vasta  sepultura,  donde  todo  pensa- 
miento fenece  y  toda  luz  se  apaga. 
Del  discípulo  se  hace  uua  máquina 
parlante  y  el  hombre  se  degrada  á 
papagayo. 

IV 

A I  niño  no  le  conviene  un  lenguor 
je  abstracto.  He  aquí  una  de  las  sen- 
tencias más  importantes  de  la  didác- 
tica. Ante  todo,  ella  está  destinada 
á  poner  término  al  surtnenage^  tan 
común  en  nuestro  tiempo,  y  que  no 
es  otra  cosa  que  el  efecto  de  ese 
aprendizaje  porfiado  y  antinatural 
de  palabras  y  frases  muertas,  de  nom- 
bres y  vocablos  sin  sentido  concreto, 
de  materias  abstractas.  Arrojando, 
pues,  lejos  y  para  siempre  de  la  es- 
cuela primaria  la  forma  abstracta  de 
enseñanza,  habrán  cesado  también 
los  clamores  contra  el  surmenage  en 
los  niños.  Y  con  esto  no  se  habrá 
disminuido,  en  absoluto,  como  pare- 
cen creerlo  algunos,  la  suma  de  los 
conocimientos  positivos  que  deben 
adquirir  los  alumnos.  Por  el  contra- 
rio, con  la  forma  concreta  de  ense- 
ñanza y  un  método  más  natural,  se 
asimilarán  sin  pena,  con  gusto,  en  la 
mitad  del  tiempo  que  hoy  se  emplea, 
diez,  veinte  veces  más  conocimien- 
tos positivos. 

Sobre  el  terreno  concreto  los  ni- 
ños son  capaces  de  conquistar  impe- 
rios. Lo  abstracto  es  para  ellos  una 
fortaleza  inexpugnable.  Todos  sus 
asaltos  á  ella  son  rechazados.  ^'La 
Naturaleza  quiere  que  el   hombre 


esté  primero  de  preferencia  bajo  el 
dominio  de  los  sentidos."  (Beneke). 
Tratar  de  mantener  al  niño  en  lo 
que  es  abstracto  es  defraudarlo  de  lo 
que  es  concreto.  Jamás  podrá  ¿1  ca- 
var el  suelo  estéril  y  pedregoso  de  los 
conocimientos  abstractos,  porque 
para  ello  le  falta  la  azada.  Todos  los 
castigos,  consejos,  reconvenciones, 
serán  inútiles,  cuando  más,  destro- 
zará sus  delicadas  manos. 

La  tarea  de  la  juventud  es  cultivar 
primero  el  ameno  campo  del  saber 
concreto.  Hecho  esto,  le  será  fácil 
cultivar  más  tarde  el  campo  del  sa- 
ber abstracto.  Si  se  cultivó  mal  el 
primero,  sacrificando  inútilmente  á 
los  niños  al  rededor  del  segundo,  re- 
sultará que  ambos  quedaron  incultos 
por  toda  la  vida,  ó  cuando  más,  á 
medio  cultivo.  De  los  esfuerzos  he- 
chos cuando  niño  para  dominar  el 
saber  abstracto,  el  adulto  conserva 
sólo  el  triste  recuerdo  de  sus  penas  y 
el  hastío  consiguiente  por  el  estudio. 

De  todo  ese  cúmulo  de  conoci- 
mientos abstractos  depositado  en  los 
libros  de  texto,  un  niño  apenas  es 
capaz  de  comprender  el  embrión. 
Los  libros  son  escritos  por  hombies 
y  para  hombres,  con  fines  científicos, 
rara  vez  pedagógicos.  Nosotros  los 
entendemos,  mas  no  los  niños,  por- 
que su  contenido  es  superior  á  su  es- 
tado intelectual.  Tal  es  una  de  las 
razones  porque  la  enseñanza  oral  es 
preferible  á  la  enseñanza  por  medio 
de  los  libros,  al  menos  ea  los  prime- 
ros grados  de  la  escuela.  Primero  la 
palabra  viva  del  maestro,  que  debe 
ser  la  continuación  del  lenguaje  con- 
creto de  la  madre,  después  la  letra 
inanimada  del  texto,  que  es  en  \a  ma- 
yoría de  los  casos  el  resultado  de  las 
abstracciones  del  espíritu,  Primero 
el  mundo  real,  después  el  mundo  fa- 
bricado. 

J.Z.SAI.INAS. 
(Boletín  de  ¡as  Escuetas  Primarias,  Costa  Riot). 
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UNA  CIRCULAR  IMPORTANTE 


En  vista  de  que  no  se  han  corregido  las  irregularidades  señaladas,  ni 
se  han  cumplido  con  toda  la  exactitud  que  el  caso  requiere,  las  indicacio- 
nes contenidas  en  la  circular,  que  con  fecha  25  de  septiembre,  publicó  es- 
te Centro,  se  reproduce  la  citada  carta-circular,  llamando  de  nuevo  la  aten' 
ción  del  Magisterio  á  su  contenido  y  recomendaciones. 

Carta  Circubar  No.  2. 

Habana,  25  de  septiembre  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 


Señor: 

Ha  llegado  á  conocimiento  de  este  Centro  que  no  pocos  maestros  de 
diversos  distritos  de  la  Nación  que  desempeñaron  sus  funciones  en  nues- 
tras escuelas  públicas  durante  el  próximo  pasado  año  escolar,  no  recibían 
con  la  regularidad  debida  los  números  de  La  Instrucción  Primaria,  re- 
vista quincenal  que,  como  usted  sabe,  da  á  la  estampa  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública,  y  que  se  dedica  principalmente  á  los  maestros. 

Cuando  este  Departamento  acordó  la  publicación  de  la  revista,  dirigió 
con  fecha  5  de  agosto  de  1902,  una  Carta-Circular  á  los  señores  Presiden- 
tes de  las  Juntas  de  Educación,  participándoles  la  próxima  aparición  de 
dicho  periódico;  anunciándoles  que  se  les  enviarían  ejemplares  suficientes 
para  las  Juntas  y  para  su  distribución  gratis  á  todos  los  maestros  de  los 
respectivos  distritos;  y  recomendándoles  que  el  reparto  se'  hiciese  inmedia- 
tamente que  se  recibiese  la  revista.  No  todas  las  Juntas,  por  de^^ada, 
cumplieron  entonces  las  aludidas  recomendaciones:  en  tal  virtud,  vióse  obli- 
gada esta  Secretaría,  en  Carta.  Circular  N^  11,  de  22  de  octubre  de  1902, 
y  en  vista,  además,  de  numerosas  quejas  de  distintos  maestros,  á  recomen- 
dar de  nuevo  á  las  Juntas  que  inmediatamente  que  recibieran  un  número 
de  la  revista,  llevasen  á  cabo,  como  estcd^a  ordenado^  la  distribución  del 
mismo,  dando  cuenta  á  este  Centro  de  haberlo  asi  efectuado. 

Algunas  Juntas,  según  los  informes  que  tiene  este  Centro,  han  con- 
tinuado, durante  el  año  escolar  pasado,  incurriendo  en  la  censurable  falta 
mencionada  cuya  pronta  y  eficaz  corrección  es  el  objeto  de  la  presente  Car- 
ta-Circular, á  cuyo  efecto,  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  ordena, 
desde  luego,  á  todas  las  Juntas  de  Educación  que,  sin  excusa  ni  pretexto 
de  ningún  género,  cumplan  con  presteza  y  exactitud  las  prevención  es  re- 
feridas, dando  cuenta  de  haberlo  asi  verificado  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Conviene  recordar  á  dichas  corporaciones  que  los  ejemplares  de  la  re- 
vista que  se  remiten  al  Presidente  y  al  Secretario  pertenecen  al  archivo  de 
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la  Junta  y  los  que  se  envían  para  los  maestros  son  de  la  propiedad   de  sus 
respectivas  escuelas  y  deben  figurar  en  los  inventarios  correspondientes. 
Sírvase  acusar  recibo  de  esta  Carta-Circular. 

De  Vd.  atentamente, 

Por  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucdón  Pública, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 

/e/e  de  la  Seccián . 


SOBRE    LA    psicología   CUBANA 


Un  complicado  problema,  que 
afecta  profundamente  á  la  tarea  que 
nos  ha  sido  encomendada  á  los  maes- 
tros cubanos,  la  educación  de  nuestro 
pueblo,  ha  sido  planteado  en  las  co- 
lumnas de  esta  Revista  por  el  doc- 
tor Emilio  Sánchez,  ^  al  invitar  á 
los  maestros  á  exponer  sus  opinio- 
nes sobre  el  siguiente  importantísi- 
mo punto:  si  dadas  las  peculiares 
condiciones  del  carácter  cubano,  es 
el  más  conveniente  el  sistema  de 
educación  hoy  en  vigor  en  Cuba;  es 
decir,  si  él  estimula  y  favorece  las 
mejores  tendencias  de  dicho  carác- 
ter, 6  si  por  el  contrario,  agranda  y 
alienta  sus  defectos  nativos  y  here- 
dados. 

Con  oportunidad  admirable,  el 
doctor  Ramiro  Guerra,  *  en  otro  ar- 
ticulo publicado  en  esta  Revista 
también,  considerando  el  problema 
planteado  por  el  ilustrado  Inspector 
pedagógico  de  la  provincia  de  Santa 
Clara,  hace  notar  á  su  vez,  que  para 
llegar  á  resolverlo  satisfactoriamen- 
te, necesítase  primero,  fijar  lo  más 
exactamente  posible,  aquellas  cuali- 
dades más  salientes  de  nuestro  pue- 
blo, las  peculiaridades  que  lo  distin- 


1  Véase  el  número  correspondiente  al  25  de  ju- 
]!•,  AÜo  I,  número  24. 

2  10  de  septiembre,  afio  II,  número  8. 


guen,  diferenciándolo  y  haciendo 
destacar  su  personalidad  con  moda- 
lidades propias,  dentro  de  la  especie 
y  de  su  raza. 

Porque  en  efecto,  siendo  la  Peda- 
gogía, según  la  define  Compayré,  la 
ciencia  de  la  educación,  y  teniendo 
la  educación  por  principal  objeto  el 
desenvolvimiento  íntegro  y  armóni- 
co del  individuo,  hasta  hacerlo  al- 
canzar el  más  alto  grado  de  desarro- 
llo y  perfección  posibles,  es  natural 
que  tratemos  primeramente  de  fijar 
nuestras  cualidades  características, 
así  intelectuales,  como  morales  y  fí- 
sicas; preciso  es  que  despojándonos 
de  apasionamientos  inútiles,  y  evi- 
tando las  alucinaciones,  señalemos 
aquellas  que  pueden  favorecer,  si  se 
estimulan,  la  formación  de  caracte- 
res enteros  y  nobles,  cuya  carencia 
lamentan  con  sobrada  razón,  los  doc- 
tores Sánchez  y  Guerra,  y  las  distin- 
gamos de  los  numerosos  defectos 
que  desfiguran  y  afean  nuestro  sem- 
blante moral,  que  entorpecen  nues- 
tro desarrollo  físico,  y  que  constitu- 
yen un  obstáculo  en  la  obra  de  afir- 
mar y  robustecer  nuestro  vigor  inte- 
lectual. 

Sentada  y  reconocida  como  está 
por  fisiólogos  y  psicólogos,  conjun- 
tamente, la  íntima  y  estrecha  reía- 
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ción  que  existe  entre  las  que  llama- 
mos, distinguiéndolas,  funciones  or- 
gánicas 6  vegetativas  y  funciones 
psíquicas  ó  mentales,  ya  que  todas 
están  dirigidas  6  realizadas  por  un 
mismo  sistema  nervioso,  precisa 
conceder  alguna  importancia  á  los 
caracteres  físicos  que  más  resaltan 
en  nuestro  pueblo,  y  examinar  la  in- 
fluencia que  ellos  pueden  ejercer  en 
su  vida  mental. 

No  hace  mucho  tiempo,  publicó 
en  "La  Discusión,"  ^  el  Dr.  Gastón 
Alonso  Cuadrado,  un  articulo,  en  el 
que  estudiaba,  con  la  competencia 
que  le  distingue,  las  causas  que  origi- 
nan la  degeneración  física  que  se  nota 
en  nuestro  pueblo,  sobre  todo,  como 
es  natural,  entre  las  clases  proleta- 
rias, que  al  fin  son  las  más  numero- 
sas. 

Otro  distinguido  periodista,  des- 
pués de  una  visita  á  la  escuela  de 
Luz  y  Caballero,  deploraba  en  dolo- 
rosos términos,  la  espantosa  miseria 
física,  que  revelaba  el  aspecto  de 
aquellos  pobres  niños.  Y  forzoso 
es  reconocer  estas  realidades,  tenién- 
dolas en  cuenta  en  la  dilucidación 
del  problema  que  nos  preocupa. 

Porque  nos  encontramos,  aten- 
diendo las  observaciones  de  estos 
ilustrados  pedagogos,  no  sólo  con 
el  hecho,  ya  conocido,  de  ser  el  cu- 
bano poco  apto  para  adquirir  gran 
desarrollo  físico,  sino  con  otro  he- 
cho más  grave  todavía:  que  nuestro 


1  Diario  publicado  en  esta  capital. 


pueblo  degenera  físicamente,  que  su 
vitalidad  se  agota. 

Y  fácilmente  se  comprende,  la 
poderosa  influencia  que  en  su  de- 
senvolvimiento físico  han  de  tener 
estas  dolorosas  circunstancias. 

No  es  posible  que  en  organismos 
depauperados  y  raquíticos,  puedan 
florecer  inteligencias  vigorosas,  ca- 
paces de  sostener  la  formidable  com- 
petencia, á  que  la  complicada  vida 
social  moderna,  somete,  con  más  ri- 
gor cada  vez,  á  los  pueblos  y  á  los 
individuos. 

No  sería  propio  de  un  trabajo  de 
esta  índole,  entrar  en  consideracio- 
nes, acerca  de  las  distintas  causas 
que  generan  este  mal;  quizás  en  un 
nuevo  trabajo  continuemos  conside- 
rando este  trascendental  asunto,  es- 
to es,  si  estos  renglones  son  acogi- 
dos con  alguna  benevolencia,  no  ya 
por  lo  que  valen,  sino  por  el  esfuerzo 
que  significan. 

Basta  por  hoy,  con  que  hayamos 
señalado  esta  circunstancia,  como 
un  factor  importantísimo  en  la  de- 
terminación del  carácter  de  nuestro 
pueblo;  quizás  uno  de  los  principa- 
les que  han  contribuido  á  originar 
aquellos  defectos,  tan  acertadamente 
señalados  poa  mi  compañero  Rami- 
ro Guerra  en  su  razonado  articúle- 
la poca  fijeza  de  la  atención,  el  pre- 
dominio de  la  imaginación  á  expen- 
sas de  la  razón,  y  como  consecuen- 
cia, la  debilitación  de  la  voluntad 

ARTURO  MONTORI  CÉSPEDES. 
Batabanó,  dcbre.  de  190S. 
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DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SECRETARIA  DE  l/NSTRüeeiO/N  PUBLICA 

SECCIÓN    DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 


Habana,  16  de  diciembre  de  1903. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación^ 

Remedios. 
Señor: 

En  contestación  á  su  atento  escrito  de  fecha  14  del  corriente,  tengo 
el  honor  de  manifestar  á  Vd.  que  esta  Secretaría  no  acepta  la  renuncia 
que  le  presenta  esa  Corporación  fundada  en  que  lo  resuelto  por  este  Cen- 
tro con  referencia  al  acuerdo  tomado  sobre  las  maestras  que  contraigan  ma- 
trimonio le  quita  fuerza  moral,  pues  ya  el  que  suscribe  declaró  en  otra 
ocasión  tratándose  de  un  caso  análogo,  **que  por  ello  no  sufre  menoscabo 
alguno  la  autoridad  y  buen  nombre  de  una  Junta,  como  no  lo  padece  nun- 
ca el  prestigio  de  una  autoridad,  oficina  ú  otro  clase  de  organismo  porque 
su  superior  jerárquico  disienta  del  criterio  sostenido  por  los  mismos  ó  no 
apruebe  ó  deje  sin  efecto  alguna  de  sus  resoluciones." 

Sin  entrar  esta  Secretaría  en  la  discusión  y  crítica  de  los  argumentos 
científicos  que  aduce  esa  Junta  en  apoyo  de  su  acuerdo  sobre  las  maestras 
en  ejercicio  que  contraigan  matrimonio,  por  no  ser  pertinente  ese  debate 
desde  el  punto  de  vista  estrictamente  administrativo,  entiende  el  que  sus- 
cribe que  en  el  caso  de  que  una  maestra  casada  se  encuentre  en  un  estado 
que  realmente  la  imposibilite  para  desempeñar  su  cometido,  bien  puede  esa 
Junta  declararla  cesante,  como  le  es  lícito  hacerlo  con  los  maestros  que  se 
enferman  y  hayan  agotado  el  maximun  de  tiemepo  que  en  concepto  de  li- 
cencia puede  legalmente  concedérseles.  El  cumplimiento  rígido  del  acuer- 
do de  esta  Junta  podría,  por  otra  parte,  pugnar  con  los  motivos  que  lo  de- 
terminaron, pues  no  todas  las  maestras  en  ejercicio  que  contraigan  matri- 
monio han  de  hallarse  necesariamente  en  las  condiciones  y  circunstancias 
á  que  se  refiere  la  Junta.  La  misma  excepción  establecida  por  ese 
organismo  en  favor  de  las  maestras  casadas  ya  contratadas  viene  á  destruir 
el  principal  argumento  alegado  por  la  Junta  como  base  de  su  acuerdo.  Cuan- 
to á  la  alegación  que  se  hace  de  que  las  Juntas  de  Educación  de  Cienfue- 
gos  y  Sagua  la  Grande  vienen  ejecutando  un  acuerdo  semejante  al  de  la 
que  Vd.  tan  dignamente  preside,  esta  Secretaría  aclara  el  punto  manifes- 
tándole que  las  aludidas  Corporaciones  lo  que  han  resuelto  es  no  contratar 
mujeres  casadas  como  maestras;  pero  no  han  tomado  el  acuerdo  de  dejar 
cesantes  á  las  maestras  que  durante  el  tiempo  del  ejercicio  de  su  contrato 
contraigan  matrimonio. 

A  más  de  ésto:  la  manifestación  de  que  las  opiniones  sobre  las  maestras 
casadas  reproducidas  en  la  revista  "La  Instrucción  Primaria"   fueron   las 
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que  motívaron  la  decisión  de  esa  Junta  de  dar  publicidad  á  su  acuerdo  sin 
antes  elevarlo  á  consulta  de  este  Centro,  no  parece  convenir  con  la  reali- 
dad de  los  hechos,  pues,  aparte  de  que  tales  opiniones  no  tenían  un  carác- 
ter oficial  sino  de  información,  publicáronse  en  el  número  de  la  citada  re- 
vista correspondiente  al  10  de  Noviembre  próximo  pasado,  y  el  suelto  en 
que  esa  Junta  hizo  público  su  acuerdo  vio  la  luz  en  el  periódico  ^'La  Ra- 
zón," de  esta  localidad,  algunos  días  antes. 

Esta  Secretaría  somete  al  buen  criterio  de  esa  Junta  las  consideracio- 
nes que  acabo  de  exponer  para  que,  volviendo  sobre  su  acuerdo,  reconoz- 
ca el  fundamento  legal  y  equitativo  de  lo  resuelto  por  este  Centro  y  conti- 
núe prestando  á  la  causa  de  la  enseñanza  pública  los  meritorios  servicios 
con  que  ha  venido  colaborando  en  la  obra  de  la  educación  de  la  niñez. 

De   Vd.  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO. 
Secretario  de  Instrucción  PMica, 


Habana,  25  de  noviembre  de  1903. 

Sr.  Presidente  de  ta  Junta  de  Educacibn^ 

(Por  conducto  del  Sr.  Superintendente  Provincial  de  Escuelas  de  Santa  Clara). 

Remedios. 
SEñOR: 
Con  motivo  de  la  consulta  dirigida  á  esta  Secretaría  en  13  del  corrien- 
te por  la  Sra.  Ricarda  de  la  Peña,  vda.  de  Barnet;  en  vista  del  informe  de 
esa  Junta  de  fecha  16  de  este  mismo  mes,  al  que  se  acompaña  una  copia 
del  acuerdo  tomado  por  esa  Corporación  ei  22  de  de  Agosto  úitimo  y  que 
á  la  letra  dice:  '4a  Junta  acuerda  que  á  partir  de  la  fecha,  la  maestra  que 
contraiga  matrimonio  se  entienda  rescinde  el  contrato  que  tiene  celebrado 
con  la  misma;"  consideranda  que  en  la  Ley  Escolar  vigente  no  existe  nin- 
guna disposición  que  establezca  la  incapacidad  de  las  maestras  públicas 
para  continuar  en  el  ejercicio  de  sn  profesión  por  el  hecho  de  contraer  ma- 
trimonio, sin  que  tampoco  en  cláusula  alguna  del  contrato  que  celebran 
dichas  maestras  con  las  Juntas  de  Educación  se  disponga  la  rescisión  del 
mismo  á  consecuencia  del  citado  cambio  de  estado;  y  teniendo  en  cuenta 
que  las  razones  en  que  se  ha  apoyado  la  Junta  para  tomar  el  mencionado 
acuerdo  no  son  fundamentales,  sino  circunstanciales,  el  Secretario  que  sus- 
cribe, declara,  por  la  presente  resolución,  improcedente  el  repetido  acuer- 
do, que,  en  tal  virtud  queda  sin  efecto. 

Sírvase  inmediatamente  dar  cuenta  á  la  Junta  de  su  digna  presiden- 
cia de  la  anterior  resolución,  acusando  recibo  de  la  misma  á  este  Centro 
sin  pérdida  de  tiempo. 

De  Vd.  atentamente, 

LEOPOLDO  CANaO, 
Secretario  de  Instrucción  PAiHca, 
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SUPERINTENDENCIA  DE  ESCUEUS  DEL  DISTRITO  URBANO  DE  CÁRDENAS 

Cárdenas,  agosto  19  de  1903. 

Sr.  Secretario  de  Instrucctbn  Pública^ 

Supenniendente  General  de  Escuelas. 

Habana. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  copia  exacta  del  informe  que  con 
esta  fecha  dirijo  á  la  Junta  de  Educación  del  Distrito  Urbano,  la  cual  se 
sirvió  solicitarlo  de  esta  Superintendencia. 

De  usted  respetuosamente, 

OVIDIO  MÉNDEZ, 
Superintendente  de  Instrucción. 

INFORME  CORRESPONDIENTE  AL  TERCER  PERIODO  DEL  ARO  ESCOLAR  DE  1902  A  1913 


PRELIMINARES 


Teniendo  en  cuenta  que  el  Sr.  Manuel  Fernández  Rubalcaba  falleció 
dos  días  antes  de  terminar  el  tercer  período  del  año  escolar  de  mil  nove- 
cientos dos  á  mil  novecientos  tres,  y  que  por  lo  tanto  el  que  subscribe  ten- 
drá que  ajustar  su  informe  á  los  datos  que  existan  en  el  archivo  que  aquél 
dejara,  se  impone  la  mayor  brevedad  en  la  redacción  de  este  documento. 

DETALLES 

I.      NUMERO  DE  ESCUELAS  Y  AULAS 

Durante  el  tercer  período  no  ha  aumentado  ni  disminuido  el  número 
de  escuelas  y  aulas,  encontrándose  aquéllas  en  los  mismos  subdistritos. 

Han  funcionado,  pues,  9  escuelas  con  un  total  de  52  aulas. 

II.      GRADUACIÓN  DE  LAS   AULAS 

Al  concluir  el  tercer  período  estaban  graduadas  las  aulas  del  modo 
siguiente: 

Escuela  núm.  1,  de  niñas:  3  aulas  correspondientes,  respectivamente 
al  primero,  segundo  y  tercer  grados. 

Escuela  núm.  2,  de  varones,  9  aulas;  5  de  primer  grado,  2  de  segundo, 
1  de  tercero  y  1  de  cuarto. 

Escuela  núm.  3,  de  niñas:  4  aulas;  2  de  primer  grado,  1  de  segundo  y 
1  de  tercero. 


354 


t/i  INStRüOCIÓN  P&IMAKIA 


Escuela  núm.  4,  de  varones:  6  aulas;  3  de  primer  grado,  2  de  s^^do 
y  1  de  tercero. 

Escuela  núm.  5,  de  niñas;  8  aulas;  3  de  primer  grado,  3  de  s^^ndo, 
1  de  tercero  y  1  de  cuarto. 

Escuela  núm.  6,  de  varones:  10  aulas;  6  de  primer  grado,  3  de  segun- 
do y  1  de  tercero. 

Escuela  núm.  7,  de  niñas:  6  aulas;  3  de  primer  grado,  2  de  segundo  y 
1  de  tercero  y  cuarto. 

Escuela  Industrial,  mixta:  1  aula  de  primer  grado. 

RESUMEN 


Aulas  de  primer  grado 27 

Aulas  de  segundo  grado 16 

Aulas  de  tercer  grado 6 

Aulas  de  tercero  y  cuarto  grados 1 

Aulas  de  cuarto  grado •    *    '    .    .  2 

Total 52 


III.      LCKALES 


En  el  informe  correspondiente  al  segundo  período,  presentado  por  mi 
antecesor,  se  encuentran  perfectamente  detalladas  las  condiciones  higiéni- 
cas y  pedagógicas  de  cada  uno  de  los  edificios  destinados  á  las  Escuelas 
públicas  de  este  Distrito. 


IV.      ASISTENCIA  Y  PROMEDIOS 


Según  los  datos  que  he  recogido  personalmente,  al  finalizar  el  tercer  pe- 
ríodo existían  inscriptos  2,231  alumnos  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 


BSCUBLAS    DK    VARONES 


Núm. 
de  la  SMuelA. 

Núm. 
de  aulas. 

Alumnos 
de  color. 

Alumnos 
blancos. 

ToUI 
de  alumnos. 

Promedio  de  alum- 
nos por  aula. 

Promedio 
de  asistencia. 

2 

9 

173 

228 

401 

44'00 

341'74 

4 

6 

126 

168 

294 

49'00 

252'39 

6 

10 

163 

253 

416 

41'00 

364'96 

Casa 

Industrial 

1 

2 

26 

28 

28'00 

19'52 

Totales. 

26 

464 

675 

1139 

•      •      • 

978'61 
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ESCUELAS    DE 

HEMBRAS 

Núm. 

Núm. 

Alumnas 

Alumnas 

Total 

Promedio  d<  alum- 

Promedio 

de  1a  Bacuela. 

de  aulas. 

de  color. 

blancas. 

de  alumnas. 

nas  por  aula. 

de  asistencia, 

1 

3 

42 

83 

125 

41'00 

105'26 

3 

4 

94 

49 

143 

35'00 

124'26 

5 

8 

167 

154 

321 

40'00 

283'25 

7 

5 

60 

156 

216 

43'00 

187'20 

9 

6 

103 

165 

268 

44'00 

227'62 

Casa 

Industrial 

0 

19 

19 

19'00 

19'90 

Totales. 

20 

466 

626 

1902 

.... 

947'49 

RESUMEN 


Varones  blancos  ....    675       Varones  de  color  .... 
Hembras  blancas.    .    .    .    626       Hembras  de  color.    .    .    . 

Total  de  varones 1139 

Total  de  hembras 1092 

Total  general 2231 

Total  promedio  de  asistencia  de  varones.   .    .       978'61 
Total  promedio  de  asistencia  de  hembras  .    .       947*49 

Total  promedio  de  asistencia  .    .    .      1926'10 


464 
466 


V.      DISCIPLINA 

De  acuerdo  con  los  datos  consignados  en  el  apartado  de  "Observacio- 
nes" de  las  hojas  destinadas  para  la  inspección  diaria,  que  se  encuentran  en 
el  archivo  á  mi  cargo,  puede  asegurarse  que  el  orden  y  la  compostura  han 
reinado  en  todos  los  departamentos  escolares  del  Distrito. 

VI.      MAESTROS 

De  los  números  calificativos  existentes  en  las  hojas  de  Inspección  ci- 
tadas anteriormente,  se  deduce  que  el  magisterio  cardenense  progresa  no- 
tablemente en  su  mejoramiento  pedagógico. 

CONCLUSIÓN 


Con  los  antecedentes  que  obran  en  el  archivo  á  mi  cargo,  no  es  posi- 
ble suministrar  más  informes  que  los  precedentes. 

OVIDIO  MÉNDEZ, 
Superintendente  de  Instrucción. 


Junio  1.  De  7  y  30  á  10  a.  hl  Aula  nám.  11.  Maestra  Sita.  Julia 
Salamó, 

Primer  grado.     Alumnas  inscriptas,  45. 

Leng^  materna:  Lectura  bastante  buena  para  el  grado.  Buen  adelan- 
to en  lenguaje  y  en  escritura. 

Aritmética:  Bien  en  lectura  y  escritura  de  cantidades  y  en  los  ejerci- 
cios prácticos. 

Trabajos  escritos:  R^^ulares. 

Observaciones:  Las  mismas  deficiencias  que  en  las  otras  aulas  de  este 
grado.  El  trabajo  de  la  maestra  resulta  aceptable.  Pasan  30  á  segundo 
grado. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  loeducativo 2 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 3 

Junio  1. — De  12  y  30  á  2  y  30  p.  m. — Aula  núm.  25. — Maestro  señor 
Osear  Ledón. 

Primer  grado. — Alumnos  inscriptos,  46. 

Lengua  materna:  De  los  46  alumnos,  leen  30  en  libro  primero,  pero 
sólo  19  lo  hacen  relativamente  bien.  Buen  adelanto  en  escritura  y  len- 
guaje. 

Aritmética:  Dominado  el  grado  por  el  grupo  de  referencia  con  buen 
aprovechamiento. 

Trabajos  escritos:  Relativamente  buenos. 

Observaciones:  En  esta  aula  de  primer  grado  se  han  presentado  las 
mismas  dificultades  materiales  que  en  las  otras. 

VALOR  COLECTIVO   DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Junio  2.— De  7  y  30  á  10  a.  m. — Aula  núm.  21. — Maestra  Srta.  Jose- 
fina Hernández. 

Primer  grado,     Alumnas  inscriptas,  52. 

Lengua  materna:  Regular  adelanto  en  lectura,  pues  de  las  27  que 
leen,  sólo  pueden  pasar  16  á  segundo  grado.  Bien  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  aprovechamiento  en  lectura  y  escritura  de  cantidades 
y  en  cálculo  mental.  Alguna  deficiencia  en  el  cálculo  escrito. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  el  grupo  que  pasa  al  segundo  grado. 

Observaciones:  El  excesivo  número  de  alumnos  y  el  diverso  nivel  de 
conocimientos  ha  dificultado  la  marcha  de  la  enseñanza. 


VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 2 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 2 


Junio  2.  De  12  y  30  á  3  p.  m.  Aula  núm.  17.  Maestra  Srtá.  Jua- 
na Pascual. 

Primer  grado.     Alumnas  inscriptas,  49. 

Lenguaje:  De  las  35  alumnas  que  leen  en  libro  primero,  sólo  pueden 
ser  promovidas  19  que  leen  regularmente.  En  escritura  el  adelanto  es  bueno. 

Aritmética:  Bastantes  conociniientos  en  el  grupo  promovido.  Los  tra- 
bajos escritos,  buenos. 

Observaciones:  El  gran  número  de  alumnos  y  el  ingreso  constante  de 
analfabetos  ha  sido  causa  de  perturbación  y  atraso. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 2 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina    ....•' 2 


Junio  3.  De  7  y  30  á  10  a.  m.  Aula  núm.  37.  Maestro  Sr.  Carlos 
Pegudo. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados,  39. 

Lenguaje:  Leen  25  en  libro  primero,  pero  sólo  17  pueden  ser  promo- 
vidos. Buen  resultado  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  suficientes  conocimientos  y  el  método  ha  sido  bas- 
tante práctico. 

Trabajos  escritos:  Regulares. 

Observaciones:  Las  mismas  dificultades  que  en  las  demás  aulas  de 
primer  g^ado. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 3 

Junio  3.  De  12  y  30  á  3  p.  m.  Aula  núm.  41.  Maestra  Srta.  Dolo- 
res Gutiérrez. 
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Primer  grado.    Alumnos  matriculados,  44. 

Lenguaje:  Lectura  muy  buena  con  relación  al  grado.  Hay  naturalidad 
y  buena  dición.  Suficientes  conocimientos  en  lenguaje  y  mucho  adelanto 
en  escritura. 

Aritmética:  Buen  método  dominado  el  grado  en  esta  materia. 

Trabajos  escritos:  Mucho  esmero,  corrección  y  limpieza. 

Observaciones:  Las  alumnas  que  no  pasan  al  segundo  grado  leen  y  es- 
criben palabras  y  oraciones  cortas  en  el  pizarrón.  El  trabajo  de  la  maestra 
ha  sido  muy  bueno  en  general. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico  . 4 

Trabajos  escritos 4 

Disciplina 4 


Junio  3. — De  7  y  30  á  9  p.  m. — Aula  núm.  50. — Nocturna. — Maestro 
Sr.  Ceferino  González. 

Segundo  grado. — Alumnos  matriculados  40. 

Lenguaje:  Lectura  buena  y  buen  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Buen  método  y  procedimiento  racional.  Conocimientos 
superiores  á  los  que  se  exigen  para  el  grado. 

Trabajos  escritos:  No  se  hicieron. 

Observaciones:  La  labor  del  maestro  no  es  fácil  de  apreciar  en  los  re- 
sultados por  tener  distintos  alumnos  en  todos  los  períodos. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo 4 

En  lo  metodológico 3 

Disciplina 4 


Junio  4.  De  7  y  30  á  10  y  15  a.  m.  Aula  núm.  48.  Maestro  señor 
Juan  Mendiboure. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados  52. 

Lenguaje:  De  los  52  alumnos,  44  leen  en  libro  primero,  pero  sólo  lo 
hacen  bien  33;  lo  mismo  sucede  en  escritura. 

Aritmética:  Hay  suficientes  conocimientos  y  el  método  ha  sido  racio- 
nal y  práctico. 

Trabajos  escritos:  Bastante  buenos. 

Observaciones:  Es  el  primer  año  que  el  maestro  se  emplea  en  las  ta- 
reas docentes;  pero  por  su  consagración,  inteligencia  y  buenas  condiciones 
ha  logrado  un  resultado  muy  satisfactorio  en  su  labor. 
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VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo 3 

En  lo  instructivo -4 

En  lo  metodológico 4 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 


Junio  4.  De  12  y  30  á  2  y  30  p.  m.  Aula  núm.  28.  Maestra  señora 
María  R.  Peláez. 

Primer  grado.     Alumnos  matriculados  37. 

Lengua  materna:  Lectura  difícil  y  descuidada,  escasos  conocimientos 
en  lenguaje  y  regular  adelanto  en  escritura. 

Aritmética:  Bien  en  lectura  y  escritura  de  cantidades,  dificultad  en  el 
cálculo  y  poca  disciplina  mental.  Deficiencias  en  los  conocimientos. 

Observaciones:  Falta  poder  para  gobernar  y  para  enseñar. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo .  ^ 1 

En  lo  instructivo 1 

En  lo  metodológico '2 

Trabajos  escritos 2 

Disciplina 1 


Junio  4. — De  7  y  30  p.  m.  á  9  p.  m.— Aula  núm.  5L — Maestro  señor 
Martín  Ruiz. 

Primer  grado. — Alumnas  inscriptas  26. 

Lengua  materna:  Buen  adelanto  en  lectura  y  escritura. 

Aritmética:  Hay  conocimientos  superiores  al  grado  y  bastante  destre- 
za en  la  práctica. 

Trabajos  escritos:  Buenos  en  general. 

Observaciones:  La  labor  de  esta  aula  nocturna  ha  sido  provechosa, 
pues  en  ella  han  aprendido  á  leer  y  escribir  porción  de  jóvenes  mayores  de 
14  años,  que  no  pueden  asistir  á  las  escuelas  diurnas. 

VALOR  COLECTIVO  DE  LA  CLASE. 

En  lo  educativo. 2 

En  lo  instructivo 3 

En  lo  metodológico 3 

Trabajos  escritos 3 

Disciplina 3 

Atentamente  de  V., 

MIGUEL  ÁNGULO  Y  VICH. 

SuperinUndente  de  Instrucción, 
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UNA  CARTA  DE  MR.  ALEXIS  E.  FRYE 


Cedemos,  gustosos,  el  puesto  de 
honor  en  este  número,  á  la  intere- 
santísima carta,  que  sobre  el  tema 
de  instrucción  primaria  en  nuestro 
pais,  ha  dirigido  el  eminente  educa- 
dor, el  señor  Frye,  al  señor  Juan  Ra- 
món Xiqués,  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Pública  de  nues- 
tra Cámara  de  Representantes. 

Nadie  puede  tratar  este  asunto 
con  más  derecho,  con  títulos  más 
legítimos,  competencia  más  recono- 
cida, ni  más  profundo  conocimien- 
to de  la  materia,  que  el  ilustre  ex- 
superintendente de  las  Escuelas  Pú- 
blicas de  Cuba.  Por  eso,  publicamos 
debidamente  autorizados  por  los  dis- 
tinguidos señores  ya  citados,  la  si- 
guiente traducción  de  este  notable 
informe,  que  dice  así: 

Sr.  Juan  R.  Xiqués^  Presidente  de 
la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Muy  señor  mío: 
Tengo  mucho  gusto  en  contestar 
á  las  preguntas  qus  usted  me  dirige 
concernientes  á  las  Escuelas  Públi- 
cas y  comunicarle  mis  impresiones 
sobre  las  condiciones  y  necesidades 
de  las  escuelas.  Al  propio  tiempo  no 
creo  necesario  recordarle  que  en  la 
Isla  hay  muchos  educadores  más  au- 


torizados que  yo  para  tratar  de  este 
asunto. 

Permítame  dividir  el  asunto  en 
dos  puntos  generales: 

1^  Administración  de  Escuelas. 

2^  Los  Maestros  y  su  labor. 

En  la  palabra  Administración  in- 
cluyo todo  lo  relativo  á  gastos,  in- 
versión de  fondos,  compra  y  distri- 
bución de  material,  elecciones  ó 
nombramientos  de  Juntas  de  Educa- 
ción, Superintendentes,  Inspectores, 
Maestros  y  otro  personal  en  el  ser- 
vicio de  las  escuelas  de  la  República. 

Bajo  el  epígrafe.  Los  Maestros  y 
su  Icíbor^  podemos  incluir  la  prepa- 
ración profesional  de  los  maestros  y 
el  trabajo  de  la  enseñanza  y  educa- 
ción (mental,  moral  y  física)  de  los 
niños,  llevado  á  cabo  en  sus  aulas. 

Yo  he  visitado  veinte  y  seis  paí- 
ses en  cuatro  distintos  continentes, 
(incluyendo  Francia,  Alemania,  Sui- 
za y  Gran  Bretaña),  y  nunca  he  vis- 
to mejor  sistema  de  Administración 
financiera  que  el  que  rige  hoy  en  las 
escuelas  de  Cuba.  Este  sistema  de 
Administración  es  hoy  más  firme  y 
mejor  que  lo  que  era  en  mayo  de 
1902,  época  en  que  visité  última- 
mente la  Isla.  El  sistema  seguido 
para  distribuir  el  material  á  las  es- 
cuelas me  parece  casi  perfecto. 

Hace  cuatro  años  la  inmensa  ma 


364 


jJl  instrucción  primaria 


yoría  de  la  población  de  la  Isla,  se 
encontraba  reconcentrada  en  las  ciu- 
dades y  en  las  grandes  poblaciones. 
He  observado  con  placer,  la  rapidez 
con  que  la  gente  se  dirige  nueva- 
mente á  poblar  los  distritos  rurales. 

Por  la  manera  en  que  están  ahora 
distribuidas  las  industrias  del  país, 
un  buen  trabajador  en  el  campo  6 
en  distritos  agrícolas,  vale  por  dos 
en  la  ciudad.  Un  modo  de  influir  en 
el  movimiento  de  la  población  ha- 
cia los  distritos  rurales,  es  proveer 
éstos  de  buenas  escuelas,  y  veo  con 
placer  que  el  número  de  escuelas  ru- 
rales está  aumentando  rápidamente; 
y,  por  consiguiente,  disminuyendo 
el  número  de  las  escuelas  en  las  ciu- 
dades. Esta  fluctuación  en  las  escue- 
las rurales  y  urbanas  es  el  mejor  ba- 
rómetro de  la  prosperidad  nacional. 
A  asegurar  el  éxito  de  este  plan  es- 
toy seguí  o  que  los  honorables  miem- 
bros de  la  C5ámara  de  Representan- 
tes prestarán  el  más  cordial  apoyo. 
El  trabajador  cubano  es  tan  celoso 
de  la  educación  de  sus  hijos  que  con 
frecuencia  se  niega  á  trasladarse  á 
una  finca  en  cuyas  cercanías  no  ha- 
ya escuela.  El  más  fuerte  aliciente 
para  llevar  trabajadores  á  los  distri- 
tos rurales  es  dotar  éstos  de  buenas 
escuelas  para  sus  hijos. 

En  el  sistema  de  educación  de  es- 
te pais,  se  ha  introducido  un  mal, 
que  no  será  difícil  de  corregir.  Los 
hombres  y  mujeres  más  inteligentes 
no  se  prestarán  á  hacer  del  magiste- 
rio su  profesión  vitalicia,  hasta  que 
la  ley  no  les  asegure  la  permanencia 
de  su  empleo. 

El  miembro  de  una  Junta  de  Edu- 
cación que  vote  por  dejar  cesante  á 
un  maestro  sin  causa  justa  para  ello 
ó  simplemente  para  colocar  á  un  pa- 
riente ó  amigo,  comete  uno  de  los 
crímenes  más  nefandos  que  pueden 
concebirse,  contra  la  niñez,  y  con- 
tribuye á  desanimar  el  esfuerzo  hon- 


rado de  los  maestros.  Pero  este  mal 
se  ha  introducido  en  todas  las  nacio- 
nes y  estados  que  tienen  un  sistema 
de  Escuelas  Públicas,  y  hasta  se 
han  dado  casos  en  que  personas  han 
solicitado  ser  elegidas,  con  el  único 
y  exclusivo  objeto  de  colocar  en 
las  escuelas  á  un  amigo  ó  parien- 
te. En  Cuba  el  Estado  suministra 
fondos  para  las  Escuelas  Públicas, 
por  lo  tanto  el  Estado  tiene  el  dere- 
cho de  insistir  en  que  su  dinero  sea 
empleado  de  una  manera  justa  y 
honrada.  Al  dar  á  las  Juntas  de  Edu- 
cación el  privilegio  de  nombrar  los 
maestros,  el  Estado  no  cede  su  dere- 
cho de  insistir  en  que  un  buen  maes- 
tro sea  protegido  en  su  puesto,  y  de 
esta  manera  se  anime  y  se  sienta  es- 
timulado para  continuar  estudiando 
durante  los  años  venideros,  y  consa- 
grar su  vida  á  la  enseñanza.  Uno  de 
los  medios  más  seguros  de  obtener 
un  buen  oficinista  ó  trabajador,  ya 
sea  en  oficina  privada  ó  pública,  una 
tienda  ó  una  escuela,  es  proteger  al 
empleado  contra  el  nepotismo  ó  fa- 
voritismo, asegurándole  su  empleo 
permanente  mientras  preste  fieles 
servicios  y  observe  buena  conducta. 
Un  maestro  que  haya  enseñado  du- 
rante un  año  tiene  necesariamente 
que  ser  mucho  mejor  que  otro  que 
principie  su  carrera, — en  igualdad  de 
condiciones  y  conocimientos.  Dos 
años  de  experiencia  hacen  aún  me- 
jor al  maestro.  Es  pues,  una  econo- 
mía mal  entendida  para  el  Estado, 
el  permitir  el  favoritismo  que  priva 
á  éste  y  á  los  niños  de  toda  esta  ex- 
periencia. 

Un  maestro,  durante  su  primer 
año,  rara  vez  merece  el  sueldo  qu& 
gana:  ya  en  el  tercer  año  y  los  si- 
guientes, su  experiencia  (si  se  ha 
convertido  en  un  buen  maestro)  lo 
hace  un  servidor  inapreciable  para 
el  Estado. 

¡Qué  locura  es  hacer  leyes  en  vir- 
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tud  de  las  cuales  puede  el  inexperto 
parieute  ó  amigo  de  cualquier  fun- 
cionario suplantar  á  un  maestro  ex- 
perimentado! 

A  veces  se  solicitan  grandes  in- 
fluencias de  amigos  y  de  políticos 
para  obligar  á  las  Juntas  de  Educa- 
ción á  dejar  cesantes  á  buenos  maes- 
tros y  colocar  á  otros  en  su  lugar. 
Los  miembros  honrados  de  tales  Jun- 
tas se  felicitarán,  por  regla  general, 
de  una  ley  que  los  escude  contra  se- 
mejantes influencias.  Dicha  ley  de- 
be establecer  que  los  maestros  una 
vez  nombrados  para  una  escuela  no 
pueden  ser  separados  de  su  cargo  sin 
justa  causa;  aprobada  dicha  resolu- 
ción, por  algún  funcionario  de  más 
categoría  que  los  miembros  de  las 
Juntas  de  Educación  y  que  esté  á 
salvo  de  las  referidas  influencias  y 
coacción.  Sin  duda  alguna,  esta  ley 
debería  requerir,  que  antes  de  que 
un  maestro  pueda  ser  declarado  ce- 
sante ó  suspendido  de  empleo,  nece- 
sitara dicha  resolución,  la  aproba- 
ción del  más  alto  funcionario  del  ra- 
mo de  Instrucción  Pública  de  la  na- 
ción, el  cual  debe  su  puesto  al  Jefe 
de  la  nación  y  no  á  una  elección  po- 
lítica. Una  ley  de  esta  índole  coad- 
yuvaría eficazmente  á  animar  á  los 
maestros  en  su  labor.  En  el  momen- 
to actual  es  sumamente  necesario 
despertar  el  entusiasmo  profesional 
entre  los  maestros  de  Cuba. 

Todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  refie- 
re á  la  Administración.  Vamos  á  exa- 
minar ahora  el  lado  pedagógico  6 
profesional.  No  creo  que  cuerpo  al- 
guno de  profesores  en  el  mundo,  ha- 
ya trabajado  con  más  ardor  que  el  de 
Cuba  durante  los  cuatro  años  pasa- 
dos para  aumentar  sus  conocimien- 
tos pedagógicos.  Han  estudiado  in- 
dividualmente y  también  en  asocia- 
ciones y  círculos.  Se  han  ayudado 
mutuamente  en  sus  estudios.  Algu- 
nos han  asistido  á  escuelas  privadas, 


otros  han  seguido  largos  cursos  en  la 
Universidad.  La  cantidad  de  energía 
demostrada  por  ellos  ha  sido  asom- 
brosa. Podemos  atribuir  este  des- 
pertar á  varias  causas;  á  un  senti- 
miento de  deber  que  los  lleva  á  es- 
forzarse por  aprender  los  mejores 
métodos  de  enseñanza,  y  en  parte  al 
hecho  de  que  tienen  que  presentarse 
á  examen.  He  hablado  con  muchos 
maestros  sobre  la  influencia  de  los 
exámenes,  y  firmemente  creo,  que 
casi  todos  los  maestros  están  dis- 
puestos á  reconocer,  que  si  no  hu- 
biera sido  por  los  exámenes  que  se 
veían  obligados  á  sufrir,  no  hubieran 
estudiado  la  cuarta  parte  de  las  asig- 
naturas que  han  cursado.  Algunos  de 
los  exámenes  pueden  haber  parecido 
á  ciertos  maestros  innecesariamente 
difíciles:  pero  exceptuando  tan  sólo 
el  viaje  á  Harvard,  ningún  otro  he- 
cho ha  despertado  tanto  interés  por 
el  estudio,  como  estos  exámenes  pe- 
riódicos, en  los  maestros  cubanos. 
Sería  un  error  suspender  los  exáme- 
nes anuales  mientras  Cuba  no  tenga 
el  número  de  Escuelas  Normales  pa- 
ra poder  graduar  con  exceso,  buenos 
maestros.  Al  mismo  tiempo  me  pa- 
rece que  el  verdadero  propósito  del 
examen  es  indicar  el  curso  general 
del  estudio  más  bien  que  hacer  pre- 
guntas aisladas.  En  este  sentido  los 
auteríores  exámenes  parecen  tener 
buena  tendencia.  Quiero  decir  lo  más 
enfáticamente  posible,  que  sin  exá- 
menes, decaerá  mucho  el  estudio  de 
parte  de  los  maestros.  Este  juicio  es- 
tá basado  en  las  conversaciones  sos- 
tenidas con  muchos  de  ellos  y  en  el 
conocimiento  que  tengo  de  los  maes- 
tros de  muchos  países.  Esto  es  hu- 
mano. Los  mejores  maestros,  los  que 
mejor  educación  é  instrucción  tienen, 
no  se  oponen  al  examen;  y  aunque 
muchos  presenten  objeciones,  el  Es- 
tado debe  insistir  en  esto  de  los  exá- 
menes como  otro  salvaguardia  con- 
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tra  el  favorítísmo  y  la  ignorancia  que 
pudieran  introducirse  en  las  escue- 
las. 

Relacionado  con  esto  me  es  grato 
saber  que  el  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública,  ha  anunciado  que  está 
meditando  un  plan  para  conceder 
cierto  número  de  puntos  en  los  exá- 
menes (quizas  5%)  por  cada  año  de 
experiencia  á  los  maestros  que  se 
examinen  con  el  objeto  de  obtener 
certificados  de  grcuUts  más  altos.  Es- 
to será  una  recompensa  por  fieles 
servicios  prestados.  Quizás  habrá  un 
límite  de  10  ó  15  por  ciento  en  esta 
concesión,  pero  abonarles  un  10%  y 
hasta  un  15%,  representará  sólo  el 
justo  reconocimiento  del  aprecio  en 
que  tiene  el  Estado  esa  experiencia. 
Recomiendo  de  corazón  este  plan 
que  ha  sido  ya  publicado  en  la  prensa 
periódica. 

Uno  de  los  más  importantes  facto- 
res para  estimular  las  ideas  y  el  entu- 
siasmo profesional  en  el  trabajo  esco- 
lar, es  la  Escuela  de  Verano.  Del 
mismo  modo  que  los  legisladores  no 
podrían  quedarse  en  casa  y  formular 
leyes  para  la  Nación,  sin  reunirse  á 
discutir  proyectos  de  ley  y  disposi- 
ciones, sino  simplemente  mandando 
sus  votos  individuales  por  correo,  no 
sería  posible  á  los  maestros  trabajar 
en  aulas  aisladas,  año  tras  año,  sin 
reunirse  á  discutir  los  mejores  méto- 
dos de  enseñanza. 

Por  medio  de  estas  reuniones  se 
sugieren  los  mejores  métodos  de  los 
mejores  maestros  á  los  maestros  más 
inexpertos  y  de  conocimientos  más 
someros.  Esto  significa  progreso.  Sin 
el  cambio  de  ideas  se  abandona  cada 
maestro  á  sus  propios  conocimientos. 
Las  Escuelas  de  Verano  dan  á  todos 
los  maestros,  cada  año,  el  beneficio 
de  conocer  las  ideas  y  planes  de  mu- 
chos de  su3  compañeros  más  concien- 
zudos y  avanzados.  La  Escuela  de 
Verano  es  de  tanta  importancia,  que 


seguramente  á  ningún  hombre  ex- 
cepto á  alguno  que  haya  tenido  nada 
ó  poco  que  hacer  en  asuntos  de  edu- 
cación, podría  ocurrirsele  jamás  el 
abolirías.  Estas  reuniones  y  los  exá- 
menes anuales  son  actualmente  los 
factores  más  importantes  en  el  des- 
envolvimiento de  los  maestros.  Ha- 
blo de  las  Escuelas  de  Verano  tan 
extensamente  con  la  esperanza  de 
animar  á  sus  más  cordiales  y  ardien- 
tes defensores.  Si  hay  algunos  defec- 
tos en  las  Escuelas  de  Verano  deben 
ir  gradualmente  remediándose,  pero 
el  Estado  no  puede  emplear  maestros, 
curso  tras  curso,  sin  proporcionarles 
la  preparación  inteligente  que  reci- 
ben en  estas  Escuelas  de  Verano. 

Y  tratando  de  este  punto,  debo 
decirle  que  no  es  un  buen  plan  limi- 
tarse exclusivamente  á  profesores  cu- 
banos en  las  Escuelas  de  Verano.  En 
los  E.U.,  que  indudablemente  po- 
seen las  mejores  escuelas  publicase 
elementales  del  mundo  (advierta  us- 
ted que  no  incluyo  las  escuelas  téc- 
nicas, las  de  arte  ni  las  universida- 
des) es  costumbre  invitar  para  las  se- 
siones anuales  de  la  Asociación  Na- 
cional de  Profesores,  así  como  á  las 
Escuelas  de  Verano  locales  de  todo 
el  país,  á  los  mejores  profesores  de 
todas  las  naciones.  Vienen  de  Euro- 
pa y  hasta  de  India  y  Japón.  Por  este 
procedimiento  llegan  ideas  frescas  á 
los  maestros  y  les  evita  el  ser  ruti- 
narios. Me  parece  que  Cuba  podría 
con  gran  ventaja  incluir  en  el  progra- 
ma de  cada  una  de  las  Escuelas  de  Ve^ 
rano,  por  lo  menos  un  americano  pa- 
ra maestro  de  métodos.  Hay  maestros 
americanos  excelentes  que  hablan 
bien  el  español.  Me  parece  un  grave 
error  por  parte  de  Cuba  el  tratar  de 
resolver  su  gran  problema  escolar 
usando  sólo  sus  propios  educadores, 
cuando  tan  cerca  de  sus  costas  se  ex- 
tiende la  nación  que  ha  pasado  un 
siglo  y  gastado  innumerables  millo- 
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nes  de  pesos  en  someter  á  pnieba  los 
experimentos  más  nuevos  y  curio- 
sos, en  materia  pedagógica. 

La  diplomacia  de  hoy  se  basa  en 
la  historia  del  pasado.  ¿Por  qué  no 
poner  la  Educación  sobre  las  mismas 
bases  y  aprovecharse  de  la  historia 
del  pasado?  ¿Por  qué  no  prestar  oído 
á  profesores  que  se  han  formado  en 
el  mejor  sistema  de  escuelas  públicas 
que  ha  existido  en  el  mundo?  Hay 
profesores  muy  sensatos  en  Cuba; 
¿por  qué  no  darles  también  el  esti- 
mulo é  impulso  del  contacto  con 
maestros,  que  son  las  columnas  más 
sólidas  del  edificio  del  grandioso  sis- 
tema de  escuelas  americanas?  Estoy 
seguro  que  el  gran  Maestro-Presi- 
dente de  la  república  verá  clara- 
mente el  beneficio  que  de  esto  resul- 
taría á  Cuba. 

Esto  me  lleva  á  hacer  á  usted  una 
manifestación  muy  franca:  y  es  ésta, 
que  al  paso  qtie  el  lado  administra- 
tivo del  sistema  escolar  de  Cuba  es- 
tá en  excelentes  condiciones,  el  lado 
pedagógico  ó  profesional,  aquél  que 
se  relaciona  con  la  enseñanza  actual, 
no  me  parece  que  ha  recibido  el  gra- 
do de  atención  que  merece.  No  hablo 
de  esto  con  espíritu  de  crítica,  por- 
que la  institución  más  amada  por  mí 
en  el  mundo  es  el  sistema  escolar  de 
Cuba.  Pero  hablo  más  para  alabar 
altamente  sus  bases  administrativas 
y  para  indicar  que  ha  llegado  el  día 
en  que  se  debe  dedicar  más  atención 
al  aula  en  sí  misma — al  adelanto  ac- 
tual en  método  de  instrucción  y  dis- 
ciplina. Con  este  objeto  se  hizo  la 
excursión  á  Harvard.  Las  escuelas 
de  Verano  en  Cuba  tienen  el  mismo 
objeto;  los  Superintendentes  Provin- 
ciales tratan  siempre  de  tener  esto 
presente.  Pero  esto  no  es  bastante: 
Cuba  tiene  dos  graves  problemas  es- 
colares: (1)  dar  mejor  práctica  pro- 
fesional á  sus  maestros;  (2)  preparar 
jóvenes  (hombres  y  mujeres)  para  la 


enseñanza  futura.  Respecto  á  lo  se- 
gundo puedo  decir  que  la  mejor  pre- 
paración para  futuros  maestros,  es 
dar  á  los  niños  que  ahora  existen  á 
las  escuelas  públicas,  la  mejor  edu- 
cación posible.  Los  maestros  presen- 
tes están  preparando  á  los  maestros 
futuros.  Cuanto  mejor  informados 
estén  los  maestros  actuales  de  los  ex- 
celentes métodos  de  instrucción,  me- 
jor ejemplo  darán  á  los  futuros  maes- 
tros, porque  los  disdpulos  de  hoy 
adelantaián  bajo  excelentes  métodos 
y  harán  naturalmente  uso  de  méto- 
dos semejantes  ó  mejorados,  cuando 
sean  maestros.  Grandes  beneficios  re- 
portarían las  escuelas  normales  de  la 
Nación,  pero  mayor  beneficio  ven- 
dría de  la  mejor  preparación  de  los 
miles  de  maestros  actualmente  en 
funciones.  La  influencia  de  éstos  (los 
maestros)  en  el  mejoramiento  de  los 
métodos  de  instrucción  en  el  porve- 
nir, sería  más  poderosa  que  la  de 
una  cadena  de  escuelas  normales  ex- 
tendidas desde  Maisí  hasta  el  Cabo 
de  San  Antonio.  No  obstante,  unas 
cuantas  escuelas  normales  tendrían 
excelente  influencia.  La  importancia 
de  la  preparación  de  los  maestros  ac- 
tuales no  es  cosa  nueva.  Ha  sido  el 
ideal  desde  que  se  abrieron  las  pri- 
meras escuelas,  con  arreglo  á  la  Ley 
escolar  conocida  por  Orden  226^  de 
diciembre  6  de  1899.  Es  el  objeto  de 
ardiente  defensa  en  la  Orden  núme- 
ro 474,  (Nota  1)  circular  número  20, 
del  Superintendente  de  Escuelas,  en 
noviembre  de  1900.  Permítame  in- 
dicarle que  examine  esa  circular  co- 
mo manifestación  de  mis  opiniones 
pasadas  y  del  presente  con  respecto 
á  exámenes,  y  del  deber  de  Cuba  pa- 
ra con  sus  actuales  maestros.  Pero 
¿cómo  es  posible  preparar  los  maes- 
tros que  están  actualmente  en  las  au- 
las? No  pueden  dejar  sus  escue- 
las para  asistir  á  Normales,  excepto 
en  verano.  Tengo  hace  tiempo  idea- 


do  un  plan  bien  sencillo  y  me  com- 
place ver  que  usted  independiente- 
mente ha  pensado  en  uno  semejan- 
te. Me  refiero  al  de  mandar  jóvenes 
de  ambos  sexos  á  estudiar  á  expen- 
sas del  Gobierno  en  otros  países,  ta- 
les como  los  Estados  Unidos,  y  des- 
pués regresar  á  Cuba  para  instruir  á 
ios  demás  maestros.  Me  parece  per- 
fectamente factible  mandar,  por  ejem- 
plo, 12  hombres  y  12  mujeres  (ó  más) 
no  á  recorrer  el  país  de  un  extremo 
á  otro,  sino  á  quedarse  en  Normales 
escogidas,  por  no  menos  de  dos  años, 
para  estudiar  con  aplicación  los  mé- 
todos de  enseñanzaa.  Los  que  se  en- 
viaren deben  tener  buenos  conoci- 
mientos de  las  materias  fundamen- 
tales. No  deben  tener  menos  de  dos 
años  de  experiencia  en  la  enseñanza 
en  las  escuelas  elementales  de  Cuba 
para  saber  las  condiciones  exactas 
prevalecientes:  deben  tener  algún 
conocimiento  del  idioma  del  país  á 
donde  van  (al  menos  en  la  lectura  y 
conversación  sencilla)  y  firmarán 
un  contrato  para  obligarse  á  reem- 
bolsar á  Cuba  el  dinero  empleado 
en  ellos,  si  fallan,  (á  menos  que  sea 
un  caso  de  muerte  ó  de  enfermedad 
seria)  en  completar  los  dos  años  fue- 
ra, y  por  lo  menos,  cuatro  más  de 
ser\^icio  en  Cuba,  bajo  la  dirección 
del  Secretario  de  Instrucción  Públi- 
ca, percibiendo  el  sueldo  que  se  con- 
venga de  antemano.  Considerando  el 
hecho  de  que  dichos  maestros  van  á 
ser  en  parte  educados  por  el  Estado, 
dicho  sueldo  no  debe  exceder  mu- 
cho, si  es  que  excede  en  algo,  al  de 
un  director  ó  inspector  de  escuelas; 
no  obstante,  el  hecho  de  que  sola- 
mente hombres  y  mujeres  de  reco- 
nocida aptitud  serán  escogidos,  debe 
darles  derecho  para  ser  tratados  con 
generosidad.  Al  fin  del  año,  otro  nú- 
mero más  corto  puede  mandarse;  el 
segundo  año,  uno  más;  y  finalmente, 
pudiera  arreglarse  el  plan   de   modo 


de  tener  constantemente,  por  lo  me- 
nos, media  docena  de  maestros  en  el. 
extranjero,  para  ocupar  los  puestos! 
que  la  muerte  ó  la  renuncia  presen- 
tada al  expirar  el  plazo,  pudiera  dejar 
vacantes.  De  este  modo,  Cuba  estará 
siempre  en  contacto  con  los  mejores J 
métodos  de  instrucción    y    formará  I 
uno  de  los  mejores  sistemas  escola*] 
res  de  educación  del  mundo  entero,  í 
Este  plan  no  tomaría  el  lugar  de  las^ 
Escuelas  de  Verano  sino  simplemen- 
te sería  nn  complemento  de  ellas. 

Ahora,  qué    provecho  podría  sa^J 
carse  de  maestros  preparados  de  este] 
modo?  En  primer  lugar,  podrían  ser^ 
utilizados  ventajosamente   en  las  es- 
cuelas de  Verano,  y  sólo  esto  reem* 
bolsaría  al  Estado.  Mas  ellos  podríaa| 
también  ir  de  pueblo  en  pueblo  du- 
rante el  año  reuniendo  los  maestro 
para  darles  conferencias   durante  la 
tarde  sobre  métodos  y  otros  asimtc 
de  instrucción»  Durante  cierto  pene 
do  del  año  los  maestros  de  una  loca- 
lidad podrían  dedicar  por   lo  menoSj 
dos  tardes  á  la  semana  á  este  trabaje 
profesional.  El  instructor  podría  poí 
tanto,  tomar  á  su  cargo  el  trabajo  de 
dos  ó  tres  j)oblaciones  adyacentes,  si 
son  pequeñas,  ó  dos  6  tres  partes  de 
una  ciudad  grande,  en  la  misma  se- 
mana. Durante  el  número  de   horas 
de  trabajo  de  las  escuelas,  el  instruc- 
tor podría  visitarlas   é   ilustrar  sus 
métodos  enseñando  á   los   niños  en 
presencia  de  sus  profesores.  De  este 
modo,  los  instructores  educados  eu 
el  extrangero  ejercerían   una  gran" 
influencia*  Estarían  también  en  con- 
diciones de  enseñar  en  Escuelas  Nor- 
males de  la  Nación,  cuando  el   Go- 
bierno pueda  establecerlas.  El  traba* 
jo  de  las  Escuelas  Normales  debería 
empezar  de  un  modo  sencillo  dentro 
de  unos  pocos  años. 

He  escrito  todo  lo  que  antecede' 
sin  saber  las  opiniones  de  usted  en 
detalles,  y  sólo  por  lo  que  usted  se 
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expresó  en  nuestra  breve  entrevista 
el  domingo  pasado,  pero  no  dudo 
que  usted  habrá  meditado  más  cui- 
dadosamente que  yo  sobre  este  asun- 
to, y  tendrá  un  plan  mejor.  Me  veo 
obligado  á  escribir  esta  carta  hoy, 
pues  me  llaman  de  Washington  y 
probablemente  saldré  el  sábado  para 
los  Estados  Unidos.  Siento  mucho 
no  haber  oído  sus  planes  antes  de 
indicar  mis  mal  hilvanadas  ideas. 

Para  concluir,  observo  con  gran 
placer  la  actividad  que  usted  des- 
pliega en  asuntos  escolares.  Estoy 
seguro  de  que  el  Secretario  de  Ins- 
trucción Pública  se  felicitará  de  po- 
der contar  con  su  poderoso  apoyo  en 
la  Cámara  de  Representantes,  y  te- 
niéndolo á  usted  para  dirigir  la  par- 
te Legislativa  y  á  él  para  adminis- 
trar asuntos  escolares,  estoy  seguro 
de  que  el  porvenir  de  la  instrucción 
pública  en  Cuba  será  muy  brillante- 
Permítame  añadir  también  que 
uno  de  los  hechos  que  más  prome- 
ten en  este  sentido  es  que  un  maes- 
tro es  el  Presidente  de  la  República, 
en  tanto  que  otro  maestro,  es  el  idó- 
neo Presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. ^ 

Siempre  me  es  grato  ponerme  á 
sus  órdenes  en  la  causa  de  Instruc- 
ción Pública  de  Cuba. 

De  usted,  muy  sinceramente, 

ALEXIS  E.  FRYE. 
Exsuperintendente  de  Escuelas 
de  Cuba, 


Transcribimoa  aquí  algunos  pá- 
rrafos de  la  Orden  citada,  á  fin  de 
que  pueda  el  lector  juzgar  del  calor 
y  entusiasmo  con  que  el  entonces 
Superintendente  general,  el  señor 
Frye,  defendía  su  tesis.  He  aquí  el 
texto  de  dicha  Orden  referente  á 
la  necesidad  de  sufrir  los  maestros 
exámenes  periódicos: 

^^Exámenes  de  los  maestros. — La 


1  Refiérese  ei  Sr.  Frye  al  Dr.  Carlos  de  la  Torre. 


ley  por  la  cual  se  han  organizado 
las  escuelas  de  Cuba,  autorizaba  á 
las  Juntas  de  Educación  para  que 
emplearan  como  maestros  á  los  hom- 
bres y  mujeres  más  inteligentes  y 
aptos,  con  la  condición  de  que  todos 
habían  de  prepararse  para  sufrir 
más  tarde  un  examen.  Las  personas 
más  inteligentes  de  la  Isla  se  pre- 
sentaron prontamente  para  empren- 
der la  gran  tarea.  A  fines  de  junio 
último,  3,500  maestros  daban  ins- 
trucción á  150,000  niños  cubanos. 
La  mayor  paite  de  estos  maestros 
apenas  ha  tenido  ocasión  para  hacer 
estudios  superiores,  pero  existe  un 
espíritu  que  sobrepuja  al  conoci- 
miento adquirido  por  medio  de  los 
libros,  y  en  esto,  descansa  la  esperan- 
za de  laá  escuelas  de  Cuba. 

Al  principio  las  escuelas  fueron 
organizadas  de  la  manera  más  im- 
perfecta; no  había  libros,  ni  encera- 
dos, ni  carpetas  para  los  niños,  ni 
aun  los  útiles  más  simples;  había 
muy  poco  más  que  el  aula  y  el  maes- 
tro, y  sin  embargo,  casi  sin  protesta 
esa  noble  agrupación  trabajó  por  es- 
pacio de  semanas  y  meses  mante- 
niendo la  unión  de  la  escuela,  y  en- 
señando los  niños  por  medio  de  ins- 
trucción oral  durante  cinco  horas 
diarias. 

Probablemente  ningún  otro  cuer- 
po de  maestros  en  el  mundo  tuvo 
nunca  que  resolver  un  problema  tan 
difícil  ni  emprendió  con  más  valor 
su  trabajo,  que  los  maestros  de  Cu- 
ba; no  obstante,  la  mayoria  no  había 
tenido  la  más  pequeña  experiencia 
en  las  escuelas. 

Ha  sido  y  será  siempre  el  propó- 
sito de  esta  oficina  el  conservar  ese 
entusiasmo  en  las  escuelas,  ayudan- 
do á  ejercitar  á  maestros  tan  fieles 
como  los  que  se  encuentran  actual- 
mente en  ellas.  Esto  motivó  la  gran 
excursión  á  Harvard  y  la  organiza- 
ción de  las  escuelas  de  verano  en  la 
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Isla  y  siempre  ha  obtenido  el  apoyo 
cordial  del  Gobernador  Militar.  Sí 
se  hubiera  intentado  examinar  á  los 
maestros  en  época  anterior,  el  resul- 
tado hubiera  sido  contraproducente 
para  la  Isla,  pues  hubiera  alejado  de 
las  escuelas  alg^unas  de  las  más  bri- 
liantes  inteligencias.  Por  lo  tanto, 
mientras  se  incitaba  á  los  maestros 
con  la  idea  de  futuros  exámenes,  la 
fecha  para  la  celebración  de  éstos  se 
ha  ido  posponiendo  de  tiempo  en 
tiempo  por  varias  razones:  Primero, 
porque  se  veía  que  los  maestros  tra- 
bajaban asiduamente  preparándose 
tanto  en  los  métodos  de  enseñanza 
como  en  los  conocimientos  de  las 
materias  del  curso  de  estudio*  Se- 
gundo, porque  estaban  agobiados, 
por  los  cuidados  de  las  nuevas  es- 
cuelas organizadas  en  las  más  difí- 
ciles condiciones  y  la  ¡dea  de  exá- 
menes pendientes  sólo  sería  un  nue- 
vo motivo  de  enojo*  Ha  sido  un  de- 
ber agradable  el  reconocer  tan  leales 
esfuerzos  y  conceder  bastante  tiem- 
po á  los  maestros  para  prepararse. 
En  febrero  próximo^  un  año  com- 
pleto habrá  transcurrido,  y  en  ese 
mes,  como  también  en  algunos  me- 
ses subsecuentes,  se  efectuarán  los 
exámenes  para  obtener  certificadc^. 
La  fecha  exacta  se  anunciará  á  su 
debido  tiempo. 

El  examen  de  los  maestros  de  Cu- 
ba no  será  simplemente  para  hacer 
una  prueba  de  sus  conocimientos, 
sino  que  proporcionará  una  excelen- 
te oportunidad,  no  sólo  para  dirigir 
sus  estudios,  sino  también  para  for- 
mar sus  métodos  de  enseñanza. 

Como  medio  de  guía  en  el  estudio 
que  han  de  hacer  los  maestros  y  pa- 
ra evitar  la  pérdida  de  tiempo  en 
detalles  inútiles,  en  esta  circular  se 
dan  á  conocer  exactamente  los  te- 
mas 6  preguntas  de  cada  asignatura 
que  ha  de  constituir  el  examen;  pe^ 
ro  estos  temas  son  tan  amplios,  que 


requieren  un  estudio  inteligente  y 
acabado.  Este  plan  demostrará  &  ks 
maestros  que  en  sus  propios  estudios 
y  en  su  trabajo  con  los  alumnos,  de- 
ben aprender  á  tratar  los  temas  con 
amplitud  y  pensar  y  enseñar  á  pen- 
sar á  sus  discípulos  y  no  meramente 
cargar  la  memoria  con  inútiles  fe- 
chas, nombres,  lugares,  etc.  Este  es 
quizá  el  mejor  medio  de  hacer  com- 
prender á  los  maestros  de  una  na- 
ción qué  clase  de  enseñanza  se  espe- 
ra de  ellos,  pues  los  exámenes  deles 
discípulos  seguirán  el  mismo  plan 
general  El  primer  examen  que  su- 
frirán los  maestros  y  demás  aspiran- 
tes á  certificados,  será  sencillo,  con 
objeto  de  dar  los  certificados  que  se 
conocerán  como  de  ''Primer  Grado," 
que  les  dará  derecho  á  enseñar  por 
un  tiempo  limitado.  Habrá  otros 
exámenes  del  mismo  grado  durante 
el  resto  del  corriente  año  escolar, 
también  como  durante  julio  y  agos- 
to próximos.  De  aquí  á  un  año,  6 
quizá  un  poco  antes,  se  les  dará  una 
oportunidad  para  sufrir  otro  examen 
algo  más  difícil,  para  obtener  el  cer- 
tificado de  "Segundo  Grado,**  dando 
éste  derecho  á  enseñar  por  un  perío- 
do más  largo.  Más  adelante,  proba- 
blemente dentro  de  dos  años,  ten- 
drán lugar  otros  exámenes  en  que 
se  incluirá  la  inspección  práctica  del 
trabajo  del  maestro  en  el  auk,  dán- 
dose entonces  lo  que  se  conocerá  co- 
mo certificado  de  '^Tercer  Grado*^ 
(el  más  alto),  bajo  condiciones  que 
se  anunciarán  más  adelante.  Este 
examen  requerirá  de  cada  maestro, 
por  lo  menos  dos  ó  tres  años  de  es- 
tudios dirigidos  con  inteligencia.  Es 
indudable  que  el  noble  grupo  de 
obreros  que  se  adelantaron  para  lle- 
var á  cabo  la  difícil  tarea  de  organi- 
zar las  escuelas  este  año,  podrá  así 
ganar  y  sostener  los  mejores  puestos 
del  sistema  de  escuela  que  ha  crea- 
do. De  este  modo  al  organizarse  en 
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breve  las  Escuelas  Normales  perma- 
nentes para  la  instrucción  de  los  fu- 
turos maestros  de  Cuba,  será  el  pri- 
mer cuidado  de  esta  oficina  proveer 


los  medios  de  instruir  y  adelantar  el 
inteligente  grupo  de  maestros  que 
ha  hecho  histórico  para  las  escuelas 
de  Cuba,  el  presente  año." 


JUAN    AMOS    KOMENSKY 

biografía 

(traducido  DHL  *'SCBOOt,  JOURNAI.",  POR  jOS6  M.  IZAOUIRRB) 


Juan  Amos  Komensky  (Comenio 
es  la  forma  latinizada  de  su  nom- 
bre) nació  el  28  de  Mayo  de  1592, 
en  una  aldea  de  Moravia,  en  los  con- 
fines de  Hungría. 

El  nombre  Komensky  recuerda 
que  su  familia  era  originaria  de 
la  ciudad  de  Komna,  lo  que  ha  he- 
cho creer  equivocadamente  que  és- 
ta era  su  ciudad  natal,  cuando  sabe- 
mos que  en  la  ciudad  de  Heidel- 
berg  fué  inscripto  como  nativo  de 
Nivnitz,  pequeña  ciudad,  á  una 
legua  de  Ungarisch-Brod. 

Era  hijo  de  un  molinero,  perdió  sus 
padres  en  edad  temprana,  y  se  cree 
que  aprendió  á  leer  y  escribir  cuan- 
do tenía  16  años  de  edad.  Su  de- 
seo de  aprender  era  excesivo,  y  esto 
quizás  le  empeñó  en  buscar  los  me- 
dios de  hacer  el  estudio  más  fácil  y 
más  accesible  á  todos.  Su  familia 
pertenecía  á  la  secta  de  Hermanos 
Mora  vos.  Se  dedicó  á  ejercer  las 
funciones  de  pastor  de  esa  comuni- 
dad, y,  á  fin  de  prepararse  para  des- 
empeñarlas bien,  fué  á  estudiar  á  las 
Universidades  de  Herbom,  (Nassau) 
y  de  Heidelberg,  y  después  viajó  du- 
rante dos  años  por  Holanda  é  Ingla- 
terra. 

Vuelto  á  Bohemia  en  1614,  fué 
nombrado    director    de  la   escuela 


de  Prerau,  y  ahí  compuso  su  pri- 
mera obra,  titulada  "Clave  del  es- 
tudio de  las  lenguas"  para  apren- 
der el  Latín,  impresa  en  Praga 
en  1616. 

En  1618,  teniendo  Comenio  vein- 
tiséis años  de  edad,  fué  nombrado 
pastor  de  Fulneck,  cerca  de  Tropau, 
y  uno  de  los  principales  centros  de 
comunidades  Moravas.  Su  primer 
cuidado  fué  emprender  allí  la  refor- 
ma de  las  escuelas,  porque,  decía,  la 
enseñanza  allí  no  era  dulce  ni  hu- 
mana. 

Apenas  había  permanecido  tres 
años  en  Fulneck,  cuando  se  desenca- 
denó la  persecución  contra  los  Mo- 
ravos.  En  1621,  algunos  meses  des- 
pués de  la  batalla  de  Praga  (no- 
viembre, 1620)  Fulneck  fué  tomado, 
saqueado  y  quemado  por  los  impe- 
riales, y  Comenio  perdió  allí  toido 
su  haber,  que  consistía  en  su  biblio- 
teca y  sus  manuscritos.  Pasó  en- 
tonces muchos  años  siempre  oculto 
y  en  peligro,  cambiando  de  lugar 
para  evitar  la  presencia  de  los  emi- 
sarios de  Femando  II.  Fué  desde 
luego  á  Brandéis,  á  casa  de  un  se- 
ñor que  protegía  á  los  Hermanos 
Moravos,  Carlos  de  Zerotín,  y  en 
cuya  casa  escribió,  (1628)  entre  otras 
obras,  una  célebte  alegoría  mística, 
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en  lengua  morava,  "El  Laberinto 
del  Mundo  y  el  Paraíso  del  Corazón" 
impresa  en  Lissa  en  1631,  y  después 
muy  fiecuentemente  en  otros  luga- 
res. Pasó  después  á  Sloupna,  cerca 
del  nacimiento  del  Elba,  en  casa  de 
otro  protector  de  los  perseguidos,  el 
barón  Jorge  Sadovsiy.  Aquí  fué 
donde,  para  ayudar  á  otro  ministro, 
su  compañero  de  destierro,  encarga- 
do de  enseñar  á  los  tres  hijos  de  di- 
cho señor,  empezó,  también  en  Mo- 
ravo(1627)  la  gran  obra  sobre  méto- 
dos de  enseñanza,  que  vino  á  ser 
más  tarde  cuando  la  escribió  en  la- 
tín, la  Didáctica  Magna.  Se  pro- 
ponía hacer  de  ella  un  manual  que 
se  emplease  con  gran  éxito  en  las 
escuelas  moravas,  cuando  cesara  la 
persecución  de  que  eran  objeto.  Es- 
ta obra,  terminada  en  1632,  perma- 
neció manuscrita  un  gran  número 
de  años.  Encontrada  en  1841  en 
los  archivos  de  Lissa  se  publicó  en 
1849  en  la  lengua  original,  gracias 
á  los  cuidados  de  la  Sociedad  del 
Museo  de  Bohemia. 

Pero  un  último  edicto  de  des- 
tierro (31  de  Julio  de  1627)  forzó  á 
los  Moravos  á  expatriarse  para  siem- 
pre. Los  señores  mismos,  hasta  allí 
respetados,  sufrieron  la  suerte  co- 
mún. En  lo  más  fuerte  del  invier- 
no (Febrero  1628,)  Comenio,  con  el 
resto  de  su  antigua  congregación, 
abandonó  la  Morovia  para  buscar  un 
refugio  en  Polonia. 

Al  pasar  la  frontera  todos  se  arro- 
dillaron, suplicando  á  Dios  con  lá- 
grimas en  los  ojos  que  bendijese  á 
su  patria  y  no  dejase  perder  en  ella 
la  semilla  evangélica. 

Después  de  muchas  tribulaciones, 
Comenio  y  los  suyos  llegaron  á  la 
pequeña  ciudad  polonesa  de  Lissa, 
poblada  de  moravos  desterrados  que 
habían  venido  á  buscar  en  ella,  fue- 
ra de  los  límites  de  la  dominación 
imperial,  un  asilo  para  su  fe.     Gra- 


cias á  este  destierro  las  obras  de  Co- 
menio han  llegado  hasta  nosotros,  y 
su  nombre  ha  adquirido  fama  euro- 
pea. Hasta  entonces  él  había  escri- 
to sólo  para  sus  compatriotas,  en 
moravo,  su  lengua  materna.  Poco 
á  poco  se  vio  obligado,  en  medio  de 
esta  colonia  de  elementos  mezclados, 
primero,  á  traducir  sus  obras,  des- 
pués á  escribirlas  en  latín  y  en  ale- 
mán. 

Encargado  de  dirigir,  más  como 
inspector  que  como  profesor,  la  ense- 
ñanza de  la  colonia,  emprendió  la 
reforma  empezando  por  el  grado  más 
elemental.  Con  este  objeto  compu- 
so un  libro  titúlalo  ^^Guia  de  la  Es- 
cuela Maternay^  en  que  insiste  con 
alto  sentido  sobre  la  educación  de 
los  primeros  años.  Este  libro  apa- 
rece escrito  en  latín  en  las  obras  de 
Comenio,  con  el  título  de  Schola  ma- 
terna gremii  (La  Escuela  sobre  las 
rodillas  de  la  madre.)  Como  conti- 
nuación á  este  pequeño  tratado,  pre- 
paró seis  manuales  correspondientes 
á  los  seis  años  que  debía  durar  el 
grado  inmediatamente  superior.  Es- 
tos manuales  no  se  han  publicado 
porque  y¿//<$  tiempo  al  autor  para 
darles  la  última  lima. 

En  1631  aparece  la  primera  de 
sus  tres  grandes  obras,  \2!^Janua  Un- 
guarum  reserata  (la  Clave  de  las 
lenguas.)  Era  una  imitación  de 
un  manual  análogo,  compuesto  por 
un  Jesuíta  irlandés,  llamado  Bateus, 
con  el  mismo  título  de  Janua  Un- 
guarum^  que  había  aparecido  al 
princi  Mo  del  siglo  XVII,  y  se  encon- 
traba ya  traducido  en  ocho  idiomas 
en  1629.  La  imitación  de  Come- 
nio tuvo  un  inmenso  éxito,  é  hizo  ol- 
vidar el  origen.  Otro  libro  publica- 
do en  1633  con  el  título  de  Janua 
linguarum  vestibulum  (Vestíbulo 
de  la  Clave  de  las  lenguas)  servía  de 
introducción  al  primero. 

Comenio,  cuya  doctrina  pedagó- 
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gica  consistía  en  la  unión  íutima  de 
la  enseñanza  de  las  palabras  con  la 
enseñanza  de  las  cosas^  quiso  hacer 
con  este  segundo  estudio  lo  que  aca- 
ba de  ejecutar  con  el  primero:  la 
Janua  linguarum  debía  abrir  la 
puerta  de  las  lenguas,  restando  solo 
abrir  la  puerta  de  las  cosas  6  de  las 
ciencias.  Con  tal  objeto  concibió  el 
proyecto  de  una  clase  de  enciclope- 
dia, que  debía  resumir  la  ciencia 
Universal,  ó,  como  él  decía  en  su 
bizarro  lenguaje,  la  Pansofía.  Mien- 
tras que  él  trabajaba  en  ello,  uno  de 
sus  amigos  y  admiradores,  el  inglés 
Samuel  Hartlib,  le  pidió  que  le  co- 
municase su  plan.  Comenio  le  envió 
un  compendio  en  latin,  que  Hartlib, 
contra  la  voluntad  de  su  autor,  hizo 
aparecer  en  Oxford  en  1637,  con  el 
título  La  puerta  de  la  sabiduría 
abierta.  En  cuanto  á  la  gran  obra 
que  estas  diversas  publicaciones 
anunciaban,  y  que  debió  completar 
\z  Janua  linguarum^  Comenio  tra- 
bajó en  ella  muchos  años,  pero  ja- 
más vio  la  luz,  y  el  manuscrito  se 
perdió,  lo  mismo  que  la  Sylva  Pan- 
solphia  (Selva  de  la  Sabiduría),  que 
debiera  servirle  de  complemento. 

Hacia  la  misma  época  (1640)  Co- 
menio escribió  de  nuevo  en  latín, 
con  el  título  de  Didáctica  magna ^ 
la  Didáctica  compuesta  en  moravo 
de  1620  á  1632;  pero  esta  obra,  que 
es  realmente  la  de  fecha  más  anti- 
gua de  sus  grandes  escritos  pedagó- 
gicos, no  se  imprimió  hasta  1657, 
en  Amsterdam,  al  formar  la  colec- 
ción completa  de  las  obras  del  Autor. 

A  instancias  de  Samuel  Hartlib, 
el  Parlamento  inglés  hizo  un  llama- 
miento á  Comenio  en  1641,  á  fin,  de 
que  viniese  en  persona  á  trabajar  en 
la  reforma  de  las  escuelas  del  reino. 
Comenio  partió  para  Londres,  don- 
de se  nombró  una  Comisión  de  per- 
sonas distinguidas  para  que  le  secun- 
dasen en  su  obra;  pero  los  trastornos 


políticos  que  empezaban  en  Inglate- 
rra y  que  preparaban  la  revolución 
de  1648;  hicieron  perder  de  vista  las 
reformas  pedagógicas. 

Comenio,  que  ya  estaba  compro- 
metido á  ir  á  Suecia  con  el  mismo 
objeto,  llamado  por  Luis  de  Geer, 
especie  de  Mecenas  del  Norte  que  se 
esforzaba  en  atraer  á  su  país  una 
colección  de  sabios,  en  vista  de  aque- 
llas dificultades  se  embarcó  desde 
luego  para  atender  á  este  último  lla- 
mamiento. 

Puesto  Comenio  en  relación  con 
el  ilustre  canciller  Oxensttiern,  éste 
le  instó  vivamente  para  que  escri- 
biera una  serie  de  manuales,  desti- 
nados á  facilitar  el  estudio  del  latín 
y  á  completar  Isl  Janua  linguarum\ 
él  aceptó  con  pena  esta  comisión, 
por  que  absorto  en  sus  proyectos  de 
publicaciones  enciclopédicas  y  del 
vasto  sistema  de  la  Pansofta^  él  te- 
mía perderse  en  el  detalle  de  trabajos 
puramente  lingüísticos.  Se  estable- 
ció, sin  embargo,  con  una  pensión 
de  Luis  de  Geer  en  Elbing,  peque- 
ña ciudad  de  Prusia,  á  las  márgenes 
del  Báltico,  y  allí  trabajó  durante 
muchos  años,  ayudado  por  algunos 
colaboradores,  en  una  serie  de 
obras  didácticas  destinadas  á  la 
Suecia. 

La  más  importante  de  estas  obras 
fué  la  Methodus  Linguarum  Novi- 
sima^  ó  Nuevo  Método  de  las  Len- 
guas (1668,)  que  tenia  por  objeto 
hacer  marchar  de  frente  tres  estu- 
dios que  Comenio  resumía  en  esta 
fórmula:  la  idea,  la  palabra,  la  cosa, 
ó  sea  pensar,  hablar,  obrar. 

El  dedicó  su  libro  á  los  soberanos 
que  acababan  de  formar  el  Tratado 
de  Westphalia.  "Oh  Príncipes,  les 
dice,  que  todo  lo  habéis  destruido, 
poneos  á  la  obra  y  reconstruid.  Y 
ojalá  que  en  todo  esto  podáis  aseme- 
jaros á  Aquél  que  os  ha  escogido  pa- 
ra que  seáis  en  su  lugar  los  admi- 
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nistraderes  de  la  humanidad.  El 
destruye,  pero  reconstruye;  arranca, 
pero  repone". 

Los  otros  escritos  compuestos  por 
Comeuio  durante  su  permanencia  eu 
Elbing,  forman  una  serie  de  manua- 
les, graduados  para  el  estudio  del 
latín. 

Comenio,  que  tanto  había  insisti- 
do en  la  importancia  de  estudiar  la 
lengua  materna,  se  encontraba  así 
consagrando  la  mayor  parte  de  su 
propia  actividad  á  la  enseñanza  del 
latín;  y  él,  que  quería  en  teoría  que 
el  niño  aprendiera  á  conocer  las  pa- 
labras por  la  vista  de  las  cosas,  ter- 
minaba en  la  práctica  por  hacerle 
aprender  de  memoria  en  un  libro  es- 
crito en  lengua  extratigera  intermi- 
nables listas  de  palabras,  cuya  ma- 
yor parte  correspondía  á  cosas  que 
le  eran  desconocidas.  Es  verdad 
que,  en  su  sistema  de  Educación,  el 
estudio  del  latín  no  era  el  de  una 
lengua  muerta,  sino  el  de  la  lengua 
viva  y  universal  de  la  república  de 
las  letras,  Y  en  cuanto  á  la  ense- 
ñanza por  los  ojos  él  debía  hacer 
más  tarde  una  tentativa  para  reali- 
zarla. 

En  1648  Comenio  fué  electo  Obis- 
po de  los  Moravos  de  Lissa.  En- 
tonces se  ausentó  de  Elbing  para 
fijar  de  nuevo  su  residencia  en  aque- 
lla ciudad,  donde  antes  había  pasa- 
do doce  años.  Pero  en  1650,  el 
Príncipe  húngaro  Segismundo  Ra- 
koezy  le  escribió  invitándolo  á  que 
fuese  á  sus  dominios,  á  Saros-Patak, 
á  fundar  una  escuela-modelo,  según 
los  principios  de  la  Pansofía. 

Comenio  aceptó  esta  invitación  y 
trazó  el  plan  de  la  escuela  que  iba 
á  fundar,  en  un  libro  dedicado  al 
Príncipe  Rakoexy,é  intitulado  'vPIan 
de  una  escuela  pansófica  de  siete  cla- 
ses'* Pero  de  estas  siete  clases  él  no 
pudo  organizar  mas  que  las  tres  in- 
feriores, que  él  llamó  e¿  veséíbuh^  la 


puerta  y  el  airio^  y  en  cada  una  de 
ellas  se  estudiaba  el  manual  cones- 
pondiente  al  título.  Las  cuatro  cla- 
ses superiores  debían  llevar  los  nom- 
bres de  filosófico^  lógico^  polilko  y 
¿eosA/ico, 

La  muerte  del  Principe  Rakoezy, 
ocurrida  en  1654,  detuvo  el  desarro- 
llo de  la  escuela  de  Patak,  y  Come- 
nio se  decidió  á  volver  á  Lissa;  pero 
antes  de  abandonar  á  Hungría  ha- 
bía compuesto  allí  la  mas  popular 
de  sus  obras,  el  Oróis  Picius  (el 
Universo  ilustrado,)  en  el  cual  pu- 
do realizar  su  gran  principio  peda- 
gógico, colocando  al  lado  de  la  pa* 
labra,  si  no  la  cosa  misma,  á  lo  me- 
nos la  imagen  de  la  cosa.  El  Orbis 
Pictus^  que  no  es  más  que  una  ree- 
dición ligeramente  modificada  de  la 
/anua  lingtiarumy  con  adición  de 
grabados  sobre  madera,  apareció  en 
Nuremberg  en  1658, 

Comenio  se  había  encargado  nue- 
vamente de  sus  funciones  de  Obispo 
Moravo  en  Lissa,  cuando  esta  ciu- 
dad fué  incendiada  por  los  católicos 
polacos  (1656.)  Perdió  en  este  de- 
sastre todos  sus  libros  y  manuscri- 
tos, y  se  vio  nuevamente  obligado  á 
emprender  el  camino  del  destierro. 
Encontró  un  refugio  en  Amsterdam, 
en  casa  de  Lauret  de  Geer,  hijo  de 
su  antiguo  protector*  Ahí  terminó 
sus  días,  publicando  antes,  en  1657, 
una  edición  completa  de  sus  obras. 
Murió  el  15  de  Noviembre  de  1671, 

Comenio  fué  el  mas  grande  peda- 
gogo de  los  tiempos  anteriores  á 
Pestalozzi.  Michelet  ha  podido  lla- 
marle con  razón  "el  verdadero  pa- 
dre del  método  intuitivo.**  El  ha- 
bía tenido,  es  verdad,  en  el  dominio 
de  la  educación,  antecesores,  entre 
ellos  Rabich,  de  Holstein,  y  en  Ita- 
lia Victorino  de  Peltre,  fundador  de 
La  casa  alegre.  Es  verdad  tam- 
bién que  él  tomó  del  Jesuíta  Badeus 
la  idea  de  su  ¡arma  linguarum^  y  de 
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SU  Pansophie  del  sabio  Lauremberg, 
de  Hamburgo,  como  él  mismo  lo  de- 
clara; mas  no  podrá  negarse  que  tu- 
vo un  espíritu  superior  y  original, 
y  una  notable  fisonomía  de  reforma- 
dor y  apóstol. 

También  se  distinguió  como  his- 
toriador y  geógrafo  de  su  país:  su 
gran  carta  de  la  Moravia  es  notable 
por  su  exactitud.  Ha  dejado  igual- 
mente obras  sobre  la  historia  de  la 
nación  y  de  la  iglesia  bohemia.  Ba- 
jo el  punto  de  vista  puramente  filo- 
sófico, la  obra  de  Comenio,  sin  ser 
insignificante,  no  fué  de  gran  valor: 
ella  ha  sido  juzgada  severamente 
por  Bayle,  y  recientemente,  en  el 
Diccionario  filosófico  de  Pranck. 

Como  filólogo  es  difícil  apreciar- 
lo, atendiendo  á  que  su  obra  mas  im- 
portante, un  diccionario  completo 
de  la  lengua  morava,  en  el  que  tra- 
bajó durante  muchos  años  y  que  ya 
estaba  próximo  á  la  impresión,  fué, 
como  otros  manuscritos  de  Comenio, 
quemado  en  el  incendio  de  Lissa. 

Espíritu  puramente  religioso  y 
práctico,  Comenio  recomendaba  ele- 
var el  pensamiento  de  los  niños  á  la 
existencia  de  otra  vida,  de  que  la 
presente  no  es  más  que  una  prepara- 


ción. "No  debe  el  niño  imaginar 
que  la  presente  vida  es  todo,  decía 
él,  y  que  pierda  de  vista  lo  más  im- 
portante. De  aquí  la  necesidad  de 
ponerle  lo  más  cerca  posible  de  Dios 
por  la  lectura  de  la  Biblia,  la  fre- 
cuencia del  servicio  divino  y  la  prác- 
tica del  bien."  Pl^^e  á  Dios  tener 
piedad  de  nosotros,  exclamaba  en 
un  arranque  del  alma,  y  hacemos 
encontrar  el  medio  de  traer  hacia  El 
todo  lo  que,  fuera  de  El,  ocupa  nues- 
tro espíritu."  Esta  definición  de  la 
Educación  que  consistía  en  edificar 
la  vida  presente  preparándose  para 
\^  futura^  tiene  una  gran  analogía 
con  la  del  Obispo  de  Orleans,  Mon- 
señor Dupanloup,  que,  según  toda 
probabilidad,  no  habla  leído  las 
obras  de  Comenio. 

En  los  principios  pedagógicos  de 
éste  es  fácil  encontrar  rasgos  de  la 
inducción  baconiana;  pero  las  pala- 
bras que  acabamos  de  decir,  y  el 
sentimiento  de  piedad  que  respiran 
los  escritos  del  educador  moravo, 
demuestran  hasta  la  evidencia  el 
error  de  los  historiadores  de  Pedago- 
gía que  incluyen  á  Comenio  en  la 
escuela  racionalista  ó  puramente  uti- 
litaria y  filantrópica  de  Locke  y  de 
Basedow. 


SENSIBILIDAD  Y  MOVIMIENTOS  DE  US  PUNTAS 


Las  plantas  se  mueven,  y  si  se 
mueven  es  porque  son  sensibles,  ya 
que  la  sensibilidad  es  la  gran  función 
de  los  seres  vivos,  reguladora  de  los 
movimientos. 


"Algunos  org«nismo0  vegctalet  po- 
seen no  ■oUunente  el  moTimiento,  si- 
no también  el  morimiento  spropisdo 
á  un  objeto  determinado,  las  apa- 
riencias en  una  palabra,  del  movi- 
miento voluntario'*. 

CZ^AUDIO  BBRNARD. 

Que  la  sensibilidad  de  las  plantas 
no  se  manifiesta  tan  claramente  co- 
mo en  los  animales  es  cuestión  de 
grado,  conforme  á  la  organización. 
Y,  cosa  curiosa,  mientras  más  sen* 


cilla  es  la  organización  de  un  vege- 
talj  más  acentuados  son  su  sensibili- 
dad y  movimientos. 

¿Qué  no  se  ha  descubierto  sistema 
nervioso  en  las  plantas?  Es  cié  to; 
pero  el  sistema  nervioso  no  es  con- 
dición absolutamente  indispensable 
para  las  manifestaciones  de  la  sen- 
sibilidad. V  si  no,  y  para  no  consi- 
derar más  que  lo  muy  elemental, 
¿cómo  explicar  los  movimientos  coor- 
dinados y  tan  admirables  de  la  ma- 
teria protoplásmica,  como  se  ve  en 
las  amibas  y  otros  seres  inferiores  en 
la  escala?  Siempre  hemos  pensado 
que  allí  donde  hay  vida  hay  sensibi- 
lidad y  en  consecuencia  movimien- 
tos. El  célebre  aforismo  de  Cabanis 
vivir  es  sentir^  es  un  pensamiento 
altamente  filosófico. 

Puesto  que  el  movimiento  en  los 
L  seres  dotados  de  vida,  prueba  su 
I  sensibilidad,  apuntemos,  siquiera  sea 
[de  una  manera  general,  los  diferen- 
Ites  movimientos  que  presentan  los 
[vegetales. 

Dividen  los  autores  los  movimien- 
tos de  los  vegetales  en  espontáneos 
y  provocados^  por  más  que  los  pri- 
meros tengan  como  es  natural,  una 
causa,  y  que  por  tanto,  no  haya  tal 
rCSpontaneidad. 

Refiriéndonos  á  los  espontáneos, 
recordemos  que   en  el   protoplasma 
6  materia  viva  primitiva   al   estado 
libre  6  celular,  se    observ^an    al   mi- 
fcroscopio  no  sólo   movimientos  pe- 
riféricos,   sino    también  interiores, 
que  consisten  en  corrientes   rotato- 
.  riíiíi  y  de  diversos  sentidos,  algimas 
^  vcccü  muy  complicadas,  como  se  ve 
cu  los  plasmodios  de  los  hongos  lla- 
mados   mixomisetos;   pero   lo  más 
(ií>rprcndeute  son  los  movimientos  en 
|ftiaji.i,  de    totalidad,    verdadera   lo- 
[comodón,   de   los   mismos   plasmo- 
constituidos    por  protoplasma 
**ifie#  Estos  plasmodios  forman  mu- 
veces  masas  ó  placas,   de   más 


de  un  decímetro  cuadrado  de  super- 
ficie ó  como  la  palma  de  la  mano, 
y  hoy  están  en  un  lugar  y  mañana 
en  otro;  suben  desde  el  suelo  sobre 
los  troncos  de  los  árboles  y  llegan 
hasta  las  hojas.  Parecen  animales, 
y  sin  embargo,  pertenecen  al  reino 
vegetal  6  más  bien  al  protista. 

I^as  algas  y  varios  hongos  al  es- 
tado de  esporas,  se  mueven  libre- 
mente en  el  ag-ua  por  medio  de  ci- 
rros vibrátiles.  £os  anterozoides, 
que  son  los  órganos  machos  de  las 
criptógamas,  se  mueven  de  la  mis- 
ma manera  en  un  líquido  y  se  diri- 
gen hacia  los  órganos  hembras  para 
fecundarlos. 

En  las  flores  de  algimas  fene* 
rógamas  se  notan  en  la  época  de 
la  fecundación,  movimientos  curio- 
sos en  los  órganos  de  la  reproduc- 
ción. Ya  son  los  estambres  ú  órga- 
nos masculinos  los  que  se  inclinan 
sobre  el  pistilo  ú  órgano  hembra 
para  depositar  el  polen,  separándo- 
se en  seguida.  Otras  veces,  son 
los  pistilos  en  el  centro  de  la  flor 
los  que  se  inclinan  hacia  los  es- 
tambres, para  impregnar  sus  estig- 
mas con  el  elemento  fecundante.  En 
todo  caso,  es  éste  uno  de  los  pro- 
cesos de  la  Naturaleza,  que  asegura 
la  magna  función  fisiológica  de  la 
fecundación. 

Se  sabe  que  los  tallos  de  las  plai 
tas  se  dirigen  comunmente  de  abaj^ 
arriba  hacia  el  aire  libre  y  las  raíces 
de  arriba  abajo  hacia  el  interior  de 
la  tierra  verticalmente,  de  tal  suer- 
te que  si  se  quiere  invertir  esas  di- 
recciones, la  planta  recobra  por  sí 
sola  su  posición  natural.  La  ten- 
dencia del  tallo  á  elevarse  se  ha 
Wmn^áo  geoiropismo  negativo  y  la 
de  la  raíz  á  descender  geotropismo 
positivo.  Parece  que  la  gravedad  in» 
fluye  en  estos  movimientos. 

Hay  otro  movimiento  relaciona- 
do con  el  anterior,  que    consiste  en 
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la  acción  desigual  de  la  luz  sobre 
los  órganos  de  la  planta  (hojas,  ta- 
llos, etc).  Estos  órganos  se  encor- 
van del  lado  de  la  luz  más  intensa, 
quedando  el  lado  opuesto  convexo. 
En  ciertas  plantas  se  produce  el  efec- 
to contrario.  Se  da  al  primer  mo- 
vimiento el  nombre  á^  heliotropistno 
positivo^  y  al  segundo  (el  contrario) 
el  de  heliotropismo  negativo. 

Por  último,  entre  los  movimien- 
tos espontáneos,  citemos  el  de  cir- 
cunmuiaciófiy  señalado  por  Carlos 
Darwin,  y  el  nictitrotismo  ó  sueño 
de  las  plantas.  Respecto  al  prime- 
ro, Darwin  lo  describe  del  modo  si- 
guiente: "Observemos  un  tallo  en 
el  momento  en  que  comienza  á  en- 
corvarse en  dirección  al  Norte:  ve- 
remos que  la  extremidad  gira  gra- 
dualmente hacia  el  Este  hasta  que 
se  encuentra  frente  á  dicho  punto 
cardinal,  continúa  progresivamente 
en  dirección  á  Sur,  después  del  Oes- 
te, para  volver  por  fin  al  Norte.  Si 
el  movimiento  es  por  completo  re- 
gular, la  extremidad  habrá  descrito 
un  círculo,  ó  mejor,  una  espiral  cir- 
cular, puesto  que  el  tallo  continúa 
creciendo.  En  realidad,  esta  parte 
terminal  describe  de  ordinario  una 
elipse  regular  ó  un  óvalo,  pues  des- 
pués de  haber  ocupado  diversas  po- 
siciones, vuelve  á  un  punto  comple- 
tamente opuesto,  sin  pasar  otra  vez 
por  la  primera  línea  trazada.  Ade- 
más, otras  elipses  regulares  ú  otros 
óvalos  son  descritos  sucesivamente; 
sus  ejes  mayores  están  orientados 
hacia  diferentes  puntos  del  espacio. 
Al  mismo  tiempo  que  describe  estas 
curvas,  la  parte  apical  traza  en  oca- 
siones líneas  quebradas,.ó  forma  ya 
pequeños  círculos  secundarios,  ya 
triángulos.  En  el  caso  especial  de 
las  hojas,  las  elipses  descritas  son 
generalmente  estrechas."  (Cita  de 
Odón  de  Buen) 
El  nictitropismo  ó  sueño  de  la$ 


plantas,  es  un  fenómeno  conocido 
desde  la  más  remota  antigüedad. 
Ciertas  plantas,  principalmente  de 
la  familia  de  las  leguminosas  (sen- 
sitiva, espino  blanco,  tamarindo, 
etc.),  cierran  sus  hojas  6  juntan  sus 
foliólas,  aplicándose  unas  al  lado 
de  las  otras  y  reposando  sobre  las 
nervaduras  ó  los  tallos.  Esto  se  ve- 
rifica á  la  caída  del  sol  y  sobre  todo 
en  la  noche;  la  planta  aparece  como 
si  estuviera  marchita;  al  día  si- 
guiente por  la  mañana  abre  de  nue- 
vo sus  hojas.  El  nictitropismo  es 
un  fenómeno  más  general  de  lo  que 
parece  á  primera  vista  y  prueba  la 
sensibilidad  de  las  plantas  á  la  luz, 
al  calor,  á  la  humedad,  y  tal  vez  á 
otros  agentes.  Un  hecho  curioso 
relativo  á  este  asunto.  Darwin  hijo 
cuenta,  que  una  noche  que  estudia- 
ba una  sensitiva  dormida,  observó 
que  repentinamente  ejecutó  ciertos 
movimientos  parciales  en  algunas 
de  sus  hojitas,  como  si  alguna  exci- 
tación la  despertara  y  que  luego 
volvió  á  dormirse.  Darwin  dice, 
que  la  plantita  estaba  soñando. 
¡Fenómenos  maravillosos  son  éstos, 
que  sólo  los  hombres  de  ciencia  se 
atreven  á  explicar! 

Los  movimientos  provocados  se 
observan  especial  y  marcadamente 
en  la  sensitiva  y  en  las  plantas  in- 
sectívoras. Bien  conocida  es  la  sen- 
sitiva {Mimosa  púdica)  llamada  en- 
tre nosotros  dormilonas  ó  aromitaSy 
de  la  que  hay  variedades.  Basta  el 
más  ligero  contacto,  el  soplo  del 
viento,  cualquiera  impresión,  para 
que  inmediatamente  cierre  sus  folio- 
las,  aplicándose  unas  contra  otras, 
volviendo  poco  después  á  su  primi- 
tiva posición.  Los  ácidos,  el  calor, 
la  electricidad  obran  de  la  misma 
manera  sobre  la  planta.  El  cloro- 
formo y  el  éter  producen  en  ella  la 
anestesia  como  en  los  animales. 

Allá  por  el  año  de  1860  observó 


C.  Darwin  que  las  hojas  de  la  planta 
llamada  vulgarmente  rocío  del  Sol 
{Drosera  rotundijolia^  cogían  gran 
cantidad  de  insectos,  y  dice  que  ya 
había  oído  hablar  de  este  hecho. 
Darwin  estudió  el  fenómeno^  no  so- 
lamente en  las  droseras  sino  en  otras 
plantas  que  gozan  de  la  misma  pro- 
piedad, y  entonces  publicó  su  impor- 
tantísima obra  \X\.v\dÁaLlnsecíivormis 
Plañís^  que  produjo  inmensa  sensa- 
ción en  el  mundo  científico. 

La  Drosera  rotundijolia  es  común 
en  España  y  en  otros  países  de  Eu- 
ropa y  América.  Sus  hojas  pequeñas 
son  casi  circulares  ú  oblongas,  de 
largo  peciolo,  llevando  en  la  cara 
superior  del  limbo  multitud  de  pro- 
longacioues  á  manera  de  pelos  glan- 
dulares,  (tentáculos  les  llamo  Dar- 
win,) que  secretan  un  líquido  visco- 
so, que  condensado  en  pequeñas  go- 
titas,  asemeja  rocío.  Los  insectos 
son  atraídos  por  el  brillo  de  estas 
góticas,  se  posan  sobre  las  hojas  y 
al  ser  éstas  excitadas  por  el  contacto 
del  insecto,  sus  tentáculos  se  juntan 
y  aprisionan  al  insecto,  que  se  pega 
al  líquido  viscoso.  El  animal  perece 
y  es  enseguida  digerido  y  absorbi- 
do. Darwin  ha  probado  que  la  se- 
creción de  las  hojas  de  la  drosera  es 
una  sustancia  que  disuelve  las  ma- 
terias pitrogenadas,  convirtiéndolas 
en  peptonas,  como  lo  hace  el  jugo 
gástrico  del  estómago  de  los  aní- 
males. 

El  atrapamoscas  (Z?/<3Wíf ¿2  mucipu- 
la^  es  otra  especie  carnívora*  Según 
Baillon  (Botánica  Médico,)  Ellis  ha- 
bía enviado  esta  planta  á  Linneo, 
desde  1765,  procedente  de  los  pan- 
tanos de  la  Carolina,    llamándola 


miraculum  naturm.  La  consideraba 
como  dotada  de  un  modo  de  nutri- 
ción especial. 

Las  hojas  de  Dionea  presentan 
un  peciolo  aplanado  y  alargado,  ter- 
minado en  un  limbo  de  dos  mitades 
simétricas,  oblongas,  separadas  por 
la  nervadura  media,  sobre  la  cual 
pueden  rebatirse  como  las  piezas  de 
una  charnela.  El  rededor  de  estos 
medíolimbos  está  armada  de  puntas 
á  manera  de  los  dientes  de  un  peine 
y  se  entrecruzan  al  juntarse  6  ce- 
rrarse la  hoja.  En  el  centro  de  ca- 
da mediolimbo  hay  tres  filamentos 
sumamente  sensibles,  de  suerte  que 
al  menor  contacto  la  hoja  se  cierra 
inmediatamente.  Cuando  un  insec- 
to cae  en  esta  trampa,  queda  desde 
luego  prisionero,  es  disucito  por  el 
jugo  viscoso  secretado  por  numero- 
sos pelos  glandulares  y  enseguida 
absorbido  el  producto  de  esta  di»j 
gestión. 

Existen  otras  varias   plantas  ir 
sectívoras,    como   los   nepcntes,   la 
pinguícula,  la  utricularia  (insecticí"i| 
da),  etc. 

El  mecanismo  de  los  movimient 
de  las  plantas,  sobre  todo  de  los  pro 
vocados,  se  ha   explicado  de   díver 
sas  maneras  por  la  influencia  délo 
agentes  exteriores,  calor,  luz,  ele 
tricidad,    humedad,   etc.;    pero    del 
cualquier  manera  que  se  expliquen, 
tales  movimientos  no  pudieran   ve-^ 
rificarse  sino  teniendo  en  cuenta 
como  causa  primordial  de  esas  man 
nifestaciones,   la   sensibilidad  ó  la) 
acción  vital. 

DARÍO  GONZÁLEZ. 

(De  Lú.  Quimctna,  Ban  Salvador) 
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EXPOSICIÓN   DE  SAN  LUIS 


SECCIÓN  DB  CONSULTAS 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LA  COMISIÓN   DE  INSTRUCCIÓN  PÜBUCA 
PARA  LA  EXPOSICIÓN  DE  SAN  LXHS 


PRIMERA   SESIÓN 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  diez  y  seis  de  septiembre 
de  mil  novecientos  tres,  reuniéronse,  previa  citación,  en  el  local  ocupado 
por  el  Jefe  de  la  Sección  de  Enseñanza  Superior  de  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública,  Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez,  con  el  objeto  de  consti- 
tuirse formalmente  la  Comisión,  que,  nombrada  por  el  Sr.  Secretario  de 
Instrucción  Pública,  ha  de  entender  en  la  Exposición  Pedagógica  de  Cuba 
en  la  Exposición  que  se  celebrará  en  el  año  qne  cursa,  en  la  ciudad  de  San 
Luis,.  (Estado  de  Missouri^  Estados  Unidos  de  América,  las  personas  si- 
guientes: Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez,  Dr.  Miguel  Garmendia,  Dr.  Lin- 
coln de  Zayas,  Dr.  Sixto  López  Miranda  y  el  Sr.  Eduardo  Morales  de 
los  Ríos. 

Constituyóse  la  Mesa  en  esta  forma:  presidente,  el  Dr.  Valdés  Rodrí- 
guez; Secretario,  el  Sr.  Eduardo  Morales  de  los  Ríos. 

Tomáronse  los  siguientes  acuerdos: 

1^  Dar  cuenta  al  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública,  de  haberse 
constituido  la  Comisión  por  él  nombrada  para  los  efectos  ya  especificados. 

2^  Que  se  dirija  una  comunicación  al  Sr.  Secretario  de  Agricultura 
dándole  cuenta  de  la  constitución  de  la  Comisión,  y  solicitando  todos  los 
datos  que  por  ese  Centro  se  le  puedan  facilitar,  sobre  la  Exposición  de  San 
Luis,  en  lo  que  respecta  al  pabellón. 

3^  Que  se  dirija  una  comunicación  en  el  mismo  sentido  al  Sr.  Ho- 
ward  J.  Rogers,  Jefe  del  Departamento  de  Educación  de  la  Exposición,  y 
que  se  inquiera  de  él  si  los  objetos  deben  exhibirse  precisamente  en  el  edi- 
ficio dedicado  á  educación  ó  si  pueden  exhibirse  en  el  pabellón  de  Cuba. 

4^  Que  se  dirija  una  comunicación  al  Sr.  Duque  de  Estrada,  ingeniero 
comisionado  por  Cuba  en  la  Exposición,  para  que  solicite  de  quién  corres- 
ponda, el  local  necesario  en  el  Palacio  de  Educación  para  la  Exhibición 
Pedagógica  de  Cuba. 

5^  Que  el  Dr.  Valdés  Rodríguez  quede  encargado  de  redactar  la  cir- 
cular que  ha  de  dirigirse  á  la  Universidad,  Institutos,  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios  y  demás  centros  de  educación  no  comprendidos  en  la  Instrucción 
Primaria. 

6^  Que  los  señores  Garmendia  y  López  Miranda,  redacten  la  circu- 
lar que  ha  de  dirigirse  á  las  Juntas  de  Educación  y  escuelas  primarias. 

7^    Que  el  Dr.  Lincoln  de  Zayas  se  encargue  de  que  se  publique  en 
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la  Revista  de  Instruccibn  Primaria  la  Circular  número  2  del  Departamen- 
to de  Educación  de  la  Exposición  y  las  que  emanen  de  esta  Comisión.* 

8^  Que  la  siguiente  reunión  se  verifique  el  próximo  sábado  á  las  9 
a.  m.,  en  el  mismo  local,  y  que  para  esa  fecha  se  presenten  los  proyectos 
de  Circulares  encomendados  á  las  distintas  comisiones. 

SEGUNDA   SESIÓN 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  diez  y  nueve  de  septiembre 
de  1903,  se  reunieron  los  miembíos  que  á  continuación  se  expresan,  en  el 
despacho  del  Sr.  Presidente  de  la  Comisipn:  Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez, 
Dr.  Miguel  Garmendia,  Dr.  Lincoln  de  Zayas,  Dr.  Sixto  López  Miranda  y 
el  Secretario,  el  Sr.  Eduardo  Morales  de  los  Ríos. 

Leída  el  acta  de  la  primera  sesión,  fué  aprobada. 

Acto  seguido  se  dio  lectura  á  los  proyectos  de  Circulares  ^  número  1  y 
2,  los  cuales  se  aprobaron  también,  acordándoee  la  publicación  de  500 
ejemplares  de  la  número  1,  y  10,000  de  la  número  2. 

Se  acordó  que  de  la  Circular  número  2  se  manden  ejemplares  á  las  es- 
cuelas privadas  que  aparezcan  debidamente  autorizadas. 

Se  acordó  nombrar  Delegados  provinciales,  para  todo  lo  que  se  rela- 
cione con  la  Segunda  Enseñanza  y  establecimientos  de  enseñanza  especial, 
que  no  estén  comprendidos  en  la  instrucción  primaria,  á  los  señores- Direc- 
tores de  los  institutos  de  Segunda  Enseñanza. 

Asimismo  se  acordó  nombrar  Delegados  para  todos  los  establecimien- 
tos de  instrucción  primaria  á  los  señores  Superintendentes  provinciales, 
quienes,  á  su  vez,  quedan  autorizados  para  nombrar  Subdelegados  ó  auxi- 
liares en  las  poblaciones  que  estimen  conveniente. 

TERCERA  SESIÓN 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  día  8  de  octubre  de  1903,  reu- 
niéronse en  el  lugar  ya  citado,  previa  citación,  y  bajo  la  presidencia  del 
Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez,  los  siguientes  vocales  de  la  Comisión  de 
San  Luis,  la  Sra.  D*  Rosalía  Urbach  de  Ñuño,  Dr.  Miguel  Garmendia, 
Dr.  Lincoln  de  Zayas,  y  el  Secretario,  Sr.  Eduardo  M.  de  los  Ríos. 

El  acta  de  la  anterior  sesión  fué  aprobada. 

El  Secretario  dio  cuenta  con  las  comunicaciones  recibidas  del  Secre- 
tario de  la  Comisión  Central;  del  Sr.  Duque  Estrada,  Delegado  de  Cuba, 
en  la  Exposición,  y  del  Sr.  Howard  J.  Rogers,  Jefe  del  Departamento  de 
Educación  en  la  referida  Educación,  llamando  la  atención  hacia  el  hecho 
de  que  en  ninguna  de  esas  comunicaciones  se  contesta  de  manera  termi- 
nante al  punto  principal  que  se  consultó;  es  decir,  si  Cuba  tenía  que  exhi- 
bir sus  objetos  de  este  departamento  en  el  Palacio  de  Educación,  6  si  podía 
exhibirlos  en  su  propio  pabellón  reservado  exclusivamente  para  objetos  y 
asuntos  de  Cubb. 


1  Pué  publicada  en  el  número  correspondiente  al  25  de  septiembre,  1908,  año  II,  número  4,  de  la  cit«- 
da  Revista. 

2  Dichas  Circulares  fueron  publicadas  en  la  prensa  periódica,  y  reproducidas  en  el  número  de  este 
Revista,  correspondiente  al  25  de  septiembre  de  IW)8,  Año-II,  número  4. 
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En  vista  de  que  de  las  referidas  comunicaciones  se  desprende  que  todo 
lo  concerniente  á  educación  deberá  ser  exhibido  en  el  edificio  dedicado  ex- 
clusivamente á  ese  objeto,  y  atendiendo  á  la  indicación  del  Sr.  Duque  Es- 
trada, que  aconseja  cuanto  antes  se  solicite  el  espacio  necesario,  acordóse 
pasar  una  Comunicación  al  Sr.  Secretario  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, pidiendo  para  la  exhibición  de  las  escuelas  de  Cuba,  ciento  cin- 
cuenta yardas  cuadradas  de  terreno  en  el  referido  Palacio  de  Educación. 

Acordóse  preguntar  á  la  Secretaría  ya  citada  con  qué  fondos  podía 
contar  esta  Comisión  para  los  gastos  que  necesariamente  han  de  originar 
el  embalaje  y  transporte  de  los  objetos  que  han  de  ser  remitidos  á  la 
Exposición. 

(Comitnuará), 


LA  VIDA 


Todos  los  progresos  conquistados 
por  la  Astronomía  desde  hace  medio 
siglo,  así  como  los  de  la  Historia 
Natural,  nos  muestran,  en  primer 
lugar,  que  hay  una  gran  unidad  de 
constitución  en  el  Universo,  y,  ade- 
riiás,  que  las  fuerzas  de  la  Naturale- 
za tienen  la  vida  por  supremo  fin. 

¿Qué  nos  muestra  el  globo  terres- 
tre? 

Continentes,  mares,  montañas,  va- 
lles, ríos,  plantas,  animales. 

En  el  fondo  de  la  Tierra,  las  ro- 
cas, las  capas  geológicas,  las  aguas; 
fuera,  la  atmósfera,  los  climas,  las 
estaciones.  Si  no  contentándonos  con 
esa  vida  de  conjunto,  penetramos  al- 
go más  en  este  cuerpo  planetario, 
¿qué  cuadro  despliega  la  Naturaleza 
ante  nuestros  ojos?  La  vida. 

Del  fondo  de  la  tierra  y  de  las 
aguas,  de  la  capa  de  vegetación  que 
tapiza  el  suelo,  del  humus  de  los 
campos  y  de  los  bosques,  del  aire 
mismo  que  respiramos,  se  eleva  un 
vagido  inmenso,  prodigioso,  perpe- 
tuo. ¡Escuchemos!  Es  la  gran  voz  de 
la  Naturaleza,  formada  por  todos  los 
sonidos  desconocidos  y  misteriosos 
que  nos  hablan  sin  cesar,  voces  de  las 
olas  del  mar,  voz  del  viento  de   la 


selva,  voz  de  los  aires  y  de  las  aguas, 
voz  de  las  trescientas  mil  especies  de 
insectos  y  de  seres  infinitamente  pe- 
queños que  lo  llenan  todo,  y  que  de 
lo  superficial,  en  la  apariencia  iner- 
te, de  nuestro  planeta,  hacen  un 
mundo  palpitante  y  vivo. 

Una  gota  de  agua  contiene  milla- 
res de  seres.  El  naturalista  Ehren- 
berg,  a  quien  se  deben  las  primeras 
observaciones  precisas  que  se  han 
hecho  sobre  estos  pequeños  animali- 
tos  acuáticos,  ha  podido  clasificarlos 
en  215  familias  y  géneros  distintos, 
entre  los  cuales  podemos  señalar  los 
poligástricos,  de  120  estómagos,  los 
rotíferos,  que  soportan  variaciones  de 
120  grados  y  resucitan  después  de 
una  larga  muerte  aparente,  los  bra- 
quiónidos,  que  marchan  sobre  rue- 
das, los  sinquitas,  los  escarideos,  los 
poliárticos,  cuyo  único  ojo  está  en  la 
nuca,  y  los  otoglenos,  de  tres  ojos. 
Constituye  esto  un  mundo  inmenso, 
mundodeunafecundidad  apenas  con- 
cebible. La  experimentación  directa 
nos  dice  que  poniendo  en  observación 
á  un  rotífero,  se  puede  obtener  al  dé- 
cimo día  un  millón  de  seres,  cua- 
tro millones  al  décimo  día  y  diez 
y  seis  millones  al  día  décimo  sexto. 
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En  los  poligástricos,  el  primer  mi- 
llón se  obtiene  desde  el  séptimo  día. 

La  fosforescencia  del  mar  es  de- 
bida á  millares  de  millones  de  aui- 
malitos  miscroscópicos,  entre  los 
cuales  el  noctálico  miliar  desempe- 
ña el  principal  papel.  El  fondo  del 
mar  hállase  tapizado  de  una  capa 
vital  Los  sedimentos  depositados 
por  las  aguas  están  saturados  de  res- 
tos de  seres  que  vivieron.  Bancos  de 
rocas  inmensas;  cadenas  de  monta- 
ñas enteras,  son  cementerios  fósiles. 
La  mayor  parte  de  las  piedras  de 
que  están  construidas  las  casas  de 
nuestro  París  no  es  más  que  una  ar- 
madura de  moluscos  amontonados 
y  estrechamente  ligados  entre  sí. 
Las  colosales  Pirámides  de  Egipto  y 
la  Esfinge  están  construidas  con 
summulitas  procedentes  de  la  cade- 
na arábiga.  Las  conchas  de  los  mo- 
luscos microscópicos  que  componen 
montañas  elevadisiraas,  esqueletos 
de  carbonato  de  cal,  son  talmente 
minúsculas  que  un  kilogramo  de  ti- 
za contiene  20  millones,  y  que  un 
punto  de  las  dimensiones  de  una  pe- 
queña cabeza  de  alfiler,  de  un  milí- 
metro cúbico,  encierra  ciento  cin- 
cuenta. Examinad  al  microscopio  el 
polvo  de  Trípoli:  lo  veréis  compues- 
to de  diatomías  fósiles  de  una  geo- 
metría perfecta,  admirable,  y  como 
rosáceas  de  catedral,  y  encontrándo- 
se en  el  espacio  de  un  centímetro 
cúbico  varios  millones.  El  peso  de 
cada  uno  de  estos  fósiles  equivale 
apenas  á  la  millonésima  parte  de  un 
miligramo,  porque  se  ha  calculado 
que  harían  falU  1,111,500,000  de 
ellos  para  completai  el  peso  de  un 
gramo.  Y  hay  bancos  inmensos  de 
esta  clase.  Berlín  está  construido  so- 
bre uno  de  ellos,  de  un  espesor  de  25 
metros. 

Sí;  las  aguas,  las  tierras,  las  pie- 
dras, están  llenas  de  seres  vivos  6 
muertos.  Lo  mismo  ocurre  en  el  ai* 


re.  Hay,  por  término  medio,  según  i 
los  análisis  hechos  en  el  Observato* 
rio  de  Montsouris,  130,000  bacterias 
en  un  gramo  de  polvo  de   las  calles 
de  París  y  diez  veces  más  en  el  poU 
vo  de  las  casas.  Se  encuentra,  á  me- 
nudo, por  metro  cúbico  de   aire  ea 
aparíencia  muy  puro,  diez  y  quince] 
mil  bacterias.  En  el  hospital  de  Laj 
Pitié  la  cifra  de  los  micrófitosabsor»  ] 
bidos  por  día  excede  de  un   millón* 
Animales,   plantas,   polvos,    fósiles, 
génnenes,  microbios,  bacilos,  bacte- 
rias, vuelan,  nadan,  corren,  circulan 
por  todas  partes,  desde  el  fondo  del 
mar  á  las  cimas   de  las   montañas, 
ocupándolo  todo,  impregnándolo  to- 
do. 

Escabemos  el  suelo,  en  un  jardín, 
en  un  campo,  en  una  pradera:  no 
tardaremos  en  encontrar  gusanos 
ocupados  en  fabricar  limo  asimila- , 
ble.  Levantemos  una  piedra  en  un  ' 
camino  abierto:  pondremos  al  des- 
cubierto una  población  bulliciosa. 

Recorramos  el  campo:  hallaremos 
ante  nuestros  pasos  hormigueros, 
montículos  de  topos;  oiremos  á  cada 
momento  mil  sonidos  diversos:  pá- 
jaros piando  bajo  las  ramas,  zumbi- 
dos de  insectos,  y  por  la  noche  el 
canto  del  grillo  aislado  y  medroso  6 
el  chasquido  de  la  rama,  mientras 
que  el  gusano  de  luz,  estrella  terres- 
tre, se  enciende  en  la  espesa  yerba. 
Si  vamos  á  sentarnos  en  las  lomas 
de  un  viejo  muro,  hacemos  huir  á 
los  lagartos.  Si  arrancamos  la  cor- 
teza de  un  viejo  sauce,  descubriré- 
mos  refugios  de  insectos  en  vía  de 
metamorfosis.  Las  mariposas  vue- 
lan, los  pájaros  las  persiguen.  Vi- 
sible ó  invisible,  la  vida  está  en  to- 
das partes. 

Si  abandonamos  nuestro  clima 
por  las  regiones  tropicales,  el  espec- 
táculo sería  más  formidable  aún, 
Las  serpientes  pululan  donde  qui^ 
ra,  los  bosques  se  estremecen  con  el 
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rugido  de  las  fieras;  una  vida  feroz 
se  impone  por  toda  la  extensión  de 
la  tierra  y  de  las  aguas,  como  si  las 
fuerzas  más  salientes  del  calor  solar 
creasen  en  profusión  asombrosa,  un 
sinnúmero  de  seres  que  sin  cesar  se 
devoran.  La  vida  es  allí  tan  intensa 
que  se  le  creería  un  producto  espon- 
táneo de  la  materia  en  ebullición. 

Y  por  todas  partes  también  apa- 
recen parásitos,  viviendo  y  perpe- 
tuándose en  detrimiento  de  los  seres 
mismos.  Todo  animal,  toda  planta, 
tiene  sus  parásitos  y  éstos  alimen- 
tan á  otros.  La  ley  de  la  vida  es 
tan  imperiosa  que  borra  y  absorbe 
el  mundo  material  en  el  curso  de  su 
desenvolvimiento. 

Si:  lo  que  nuestro  planeta  nos 
muestra  es  la  vida,  la  vida  exube- 
rante y  desenfrenada  en  todas  partes, 
como  si  nuestro  globo  terráqueo, 
fuese  una  copa  demasiado  estrecha 


para  contenerla;  la  vida  esparcida 
en  gérmenes  innumerables,  cuyo 
mayor  número  se  pierde  ó  es  im- 
productivo; la  vida  impuesta  por 
una  reproducción  sin  límite  ni  tre- 
gua; la  vida  multiplicada  en  detri- 
mento de  si  misma:  la  ^dda  resulta- 
do definitivo  del  detrimento  de  todos 
los  átomos.  He  aquí  lo  que  nos  per- 
senta  el  espectáculo  del  mundo  que 
habitamos.  Este  mundo  es  minús- 
culo, incompleto,  imperfecto,  mise- 
rable; pero,  sin  embargo,  tiene  tam- 
bién sus  atractivos  y  sus  grandezas; 
de  todas  suertes,  está  á  nuestra  vista 
y  nos  habla  su  lenguaje.  Debemos 
verle,  debemos  oírle.  Y  de  este 
abismo  inferior,  podemos  intentar 
elevamos  á  las  inmensidades  de  la 
Naturaleza. 

CAMILO  PLAMMARION. 
(Traducido  del  francés) 


CONGRESO  PEDAGÓGICO 


En  el  número  de  esta  revista,  co- 
rrespondiente al  10  de  enero  del  año 
pasado,  publicó  nuestro  distinguido 
colaborador,  el  Sr.  José  María  Iza- 
guirre,  un  admirable  artículo  sobre 
Congresos  Pedagógicos,  en  el  cual 
se  expresaba  en  los  términos  siguien- 
tes: 

"Y  pregunto  yo  ahora:  si  tanta  im 
portancia  se  presta  á  los  congresos 
pedagógicos  por  parte  de  las  nacio- 
nes más  civilizadas  de  la  tierra  para 
mejorar  su  condición  científica  y  so- 
cial; si  Cuba  tiene  tanto  empeño  en 
que  su  sistema  escolar  sea  por  lo 
menos,  tan  perfecto  como  el  de  esos 
grandes  centros  ¿no  habrá  sonado 


para  ella  la  hora  de  prepararse  para 
acometer  una  empresa  de  esa  natu- 
raleza? Bien  comprendo  que  mu- 
chos de  sus  instructores  no  están  de- 
bidamente preparados  para  el  torneo 
pero  no  faltan  entre  ellos  algunos 
que  lo  están;  además  el  esfuerzo  pro- 
pio vale  mucho,  y  si  desde  luego  se 
señala  una  época  relativamente  le- 
jana para  la  apertura  del  Congreso— 
por  ejemplo  el  20  de  Mayo  de  1904, 
no  dudo  yo  de  que  la  generalidad  se 
prepare  para  tomar  parte  en  él,  so- 
bre todo  si,  de  antemano,  se  señalan 
los  temas  que  han  de  servir  de  base 
á  las  discuciones. 

En  tal  caso  podría  haber  en  aque- 
lla fecha  dos  congresos  provinciales 
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para  enseñanza  pnmana;  uno  que 
se  celebraría  en  Santiago  de  Cuba,  y 
comprendería  á  los  institutores  de 
Oriente  y  Camagüey,  y  otro  que 
tendría  lugar  en  la  Habana,  y  com- 
prendería á  los  de  las  Villas  y  Occi- 
dente: y  otro  tercer  Congreso  para 
educación  superior,  que  se  celebraría 
en  la  Capital  de  la  República,  y  com- 
prendería á  los  catedráticos  de  los 
institutos  de  toda  la  Isla. 

Prácticos  ya  todos  en  los  ejercicios 
especiales  de  estas  asambleas,  se  po- 
dría dar  carácter  propio  á  nuestra 
enseñanza,  y  debatir  las  cuestiones 
que  han  de  elevarla  á  considerable 
altura,  con  la  adopción  de  progra- 
mas escogidos,  para  que  no  se  ense- 
ñe en  nuestras  escuelas  é  institutos 
más  ni  menos  de  lo  que  se  debe  en- 
señar, aplicando  en  todo  caso  los 
métodos  más  expeditos  para  la  pron- 
ta y  eficaz  adquisición  de  los  cono- 
cimientos, á  fin  de  que  nosotros 
también  tengamos  nuestro  sistema 
propio,  nuestra  Enseñanza  Nacional. 

Considero  que  el  Gobierno  presta- 
ría su  concurso  al  gran  certamen,  y 
que  esta  buena  disposición,  unida  á 
la  de  las  personas  ilustradas  del  Es- 
tado, y  al  esfuerzo  de  los  instituto- 
res, realizarán  el  ideal,  levantando  la 
cultura  y  moralidad  de  Cuba  á  un 
alto  nivel,  y  proporcionándole  plaza 
en  el  concierto  de  las  naciones  más 
adelantadas  de  la  tierra.  Es  obra  de 
patriotismo,  y  el  pueblo  cubano  ha 
respondido  siempre  favorablemente 
cuando  se  le  ha  pedido  algo  invo- 
cando un  nombre  tan  sagrado". 

Alguna  impresión  causó  en  la 
opinión  pública  el  artículo  de  nues- 
tro distinguido  amigo,  pero,  á  nada 
práctico  condujo.  En  estos  momen- 
tos se  ta  puesto  de  nuevo  sobre  el 
tapete  esta  cuestión,  en  forma  de 
una  proposición  presentada  en  la 
Cámara  de  Diputados,  el  mes  próxi- 
mo pasado,  por  el  distinguido  repre- 


sentante camagüeyano,  el  Dr.  Juan 
Ramón  Xiqués. 

Reservamos  para  otra  ocasión, 
nuestros  comentarios,  limitándonos 
por  ahora,  á  dar  á  conocer  este  im- 
portante Pí'oyecto  de  L^y^  que  dice 
así: 

Artículo  1"^  Se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  convoque  un 
Congreso  Pedagógico  en  la  Repú- 
blica. 

Art.  2"^  Dicho  congreso  tendrá 
efecto  en  la  ciudad  de  Santa  Clara, 
sesenta  dias  despés  de  publicada  es- 
ta disposición  en  la  "Gaceta." 

Art  3"^  Las  sesiones  deberán  ce- 
lebrarse dentro  del  plazo  improrro- 
gable de  cinco  días,  y  sólo  podrán 
tratarse  en  ella  las  cuestiones  siguien- 
tes: "Plan  de  estudios  vigentes:  sus 
modificaciones;"  "Personal,  edificios 
y  material  de  enseñanza." 

Art.  4^  El  congreso  Pedagógico 
estará  compuesto  por  sesenta  delega- 
dos, elegidos  del  modo  siguiente:  la 
Universidad  Nacional  nombrará  do- 
ce, es  decir,  uno  por  cada  Escuela 
que  son  en  la  actualidad  once — y 
uno  por  acumulación;  los  Institutos 
de  Segunda  Enseñanza  12  ó  lo  que 
es  igual,  2  delegados  por  cada  Ins- 
tituto; y  los  demás  planteles  de  edu- 
cación de  la  República,  sin  excluir 
los  de  carácter  privado,  elegirán  cin- 
co por  cada  provincia.  El  Poder 
Ejecutivo  designará,  entre  personas 
de  reconocida  competencia,  seis  de- 
legados. 

Art  5*^  Estas  elecciones  se  verifi- 
carán por  sufragio  directo.  Serán 
electores  únicamente  los  catedráti- 
cos y  maestros  de  uno  y  otro  sexo. 
La  delegación  podrá  recaer  en  per- 
sona que  pertenezca  ó  no  al  profe- 
sorado. 

Art.  6*=^  Las  elecciones  se  verifi- 
carán en  toda  la  Repdblica  el  segun- 
do domingo  después  de  la  promul- 
gación de  esta  ley  y  en  los  locales 
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siguientes:  en  la  Universidad,  en  los 
Institutos  de  Segunda  enseñanza,  y 
en  las  Secretarías  de  las  Juntas  de 
Educación. 

Art  7^  El  Secretario  de  la  Uni- 
versidad, el  de  cada  uno  de  los  Ins- 
titutos y  el  de  las  Juntas  de  Educa- 
ción anunciarán  las  elecciones  de 
que  tiatan  los  artículos  anteriores, 
en  un  periódico  de  circulación  gene- 
ral en  el  distrito,  y  fijando  avisos  es- 
critos en  cinco  de  los  lugares  más 
visibles  del  distrito,  por  lo  menos 
diez  días  antes  de  celebrarse  las 
mismas. 

Art  8^  Así  la  elección  como  el 
escrutinio  tendrán  efecto  por  medio 
de  una  Junta  compuesta  de  tres 
miembros:  para  la  Universidad,  el 
Rector  y  los  2  Catedráticos  mas  jó- 
venes; para  los  Institutos,  el  Direc- 
tor y  los  2  Profesoees  más  jóvenes, 
y  para  las  Juntas  de  Educación,  el 
Presidente,  el  Secretario  y  un  Maes- 
tro designado  por  la  Junta. 

Art  9^  El  Secretario  de  la  Junta 
de  Educación  remitirá  al  Superin- 
tendente Provincial,  copia  certifica- 
da del  resultado  de  la  elección,  y  di- 
cho funcionario,  esto  es,  el  Superin- 
tendente, acompañado  del  Presiden- 
te de  la  Junta  Urbana  y  del  de  la 
Municipal  de  la  capital  de   la  pro- 


vincia, efectuará  el  escrutinio  total, 
extenderá  las  credenciales  correspon- 
dientes y  las  remitirá  á  los  5  candi- 
datos que  mayor  número  de  votos 
hubieren  obtenido.  En  la  Habana 
acompañará  al  Superintendente  Pro- 
vincial y  al  Presidente  de  la  Junta 
de  Educación  un  miembro  designa- 
do por  ésta  de  su  seno. 

Art.  10.  La  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  se  encargará  de  darle 
á  esta  Ley  la  mayor  publicidad  po- 
sible, haciendo  que,  por  medio  de 
una  circular,  llegue  á  conocimiento 
de  todos  los  centros  docentes  de 
Cuba. 

Art.  11.  Cada  congresista  recibi- 
rá, cinco  días  antes  de  la  celebra-  • 
ción  del  Congreso,  la  boleta  de  via- 
je correspondiente;  y  en  Santa  Cla- 
ra, por  conducto  de  la  zona  fiscal 
correspondiente,  la  suma  de  $30-00 
moneda  oficial.  El  delegado  que 
no  concurra  á  las  sesiones  del  Con- 
greso, no  podrá  disfrutar  de  esa  dieta. 

Art.  12.  A  fin  de  que  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  tenga  exac- 
to cumplimiento,  las  respectivas 
juntas  de  escrutinio  (véase  el  artícu- 
lo 8^)  comunicarán  al  Secretario  de 
Instrucción  Pública  el  nombre  y  lu- 
gar de  la  residencia  de  los  candida- 
tos proclamados. 


UBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS  DURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 


(DB  DICIBMBRB   28  A  BNBRO  10) 


Boletín  de  la  Enseñanza  Prima- 
ria^  31  de  diciembre,  1903,  Vera- 
cruz. 

El  Escolar^  27  de  diciembre, 
1903,  y  3  de  enero,  1904,  Holguín. 

La  Quincena^  año  I,  números  17 
y  18,  San  Salvador. 


Secretaria  de  Hacienda:  Riqueza 
Minera,  septiembre  1903,  Habana. 

Secretaría  de  Hacienda.  (Repú- 
blica de  Cuba),  una  memoria  sobre 
el  Movimiento  de  Población  duran- 
te 1902. 

Secretaría  de  Agricultura,  Indus- 
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tria  y  Comercio;  Estación  Central 
Metereológica,  Climatológica  y  de 
Cosechas:  Boletín  correspondiente  á 
octubre  de  1903. 

Cuba  Musical^  1?  de  enero,  1904, 
Habana. 

Los  Derechos  IndtTndunles:  dis- 
curso pronunciado  por  el  Dr.  Prisco 
Odio  y  Casañas,  en  el  Círculo  Pro- 
fesional de  Santiago  de  Cuba. 


El  Economista^  9  de  enero, 
baña. 


Ha- 


Discurso  pronunciado  en  la  so- 
lemne apertura  del  curso  académico 
de  1903-1904,  en  el  Instituto  de  Se- 
gunda Enseñanza  de  Santiago  de 
Cuba,  por  su  Director,  Sr.  Guiller- 
mo Fernández  Mascaró. 

Revtsía  Escolar^  10  de  enero,  Gua- 
nabacoa. 

Boleñn  de  las  repúblicas  america- 
iMi^,  diciembre,  1903,  Washington, 
D.  C.»  E.  U.  A. 

Lux  de  Occidente^  20  de  diciem- 
bre, 1903,  Guanajay. 
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REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEeHETAHIA  TDE  l/NSTHUeeiO/N  PUBLICA 

SECCIÓN    DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 
SUPERINTENDENCIA  PROVINCIAL  DE  ESCUEUS  DE  HNAR  DEL  RIO. 


Guanajay,  diciembre  31  de  1903. 

Sr.  Secretario  de  Instrucctím  Pübhca^ 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba. 

Honorable  señor: 

Cumplimentando  lo  dispuesto  por  Vd.  en  la  comunicación  N'  180,  de 
28  de  noviembre  ppdo.,  vengo  á  dar  cuenta  con  la  Memoria  General  de 
las  Escuelas  Normales  de  Verano  que  funcionaron  en  esta  Provincia  du- 
rante los  meses  de  julio  y  agosto  último,  del  extinguido  Gobierno  Militar. 

Durante  el  período  de  vacaciones  y  en  las  fechas  comprendidas  desde 
el  20  de  julio  al  15  de  agosto,  funcionaron  dos  Escuelas  Normales  de  Ve- 
rano en  las  poblaciones  de  Pinar  del  Río  y  Guanajay,  á  fin  de  secundar  los 
propósitos  laudables  que  inspiraron  la  Orden  29  ya  citada,  de  contribuir  al 
progreso  intelectual  y  esencialmente  pedagógico  de  los  Sres.  Maestros. 

Esta  Superintendencia  Provincial  por  su  Circular  N°  29  declaró  ads- 
critos á  la  Normal  de  Pinar  del  Río,  los  Maestros  pertenecientes  al  Dis- 
trito Urbano  de  Pinar  del  Río  y  los  correspondientes  á  los  Distritos  Muni- 
cipales de  Pinar  del  Río,  Consolación  del  Sur,  Vinales,  San  Juan  y  Mar- 
tínez, San  Luis,  Guane  y  Mantua;  á  la  de  Guanajay,  los  Maestros  de  los 
Distritos  Municipales  de  Guanajay,  Bahía-Honda,  Artemisa,  San  Cristó- 
bal, Consolación  del  Norte  y  Palacios* 

Correspondieron  á  la  Normal  de  Pinar  del  Río,  según  la  anterior  di- 
visión, 168  Maestros,  pertenecientes  26  al  Distrito  Urbano  de  Pinar  del 
Río,  54  al  Distrito  Municipal  de  Pinar  del  Río,  28  al  de  Consolación  del 
Sur,  18  al  de  Vinales,  18  al  de  San  Luis,  19  al  de  San  Juan  y  Martínez, 
14  al  de  Guane  y  9  al  de  Mantua.  Figuraron  115  Maestros  adscritos  á  la 
Normal  de  Guauajay,  subdivididos  por  Distritos,  pertenecieron  20  al  de 
Artemisa,  7  al  de  Bahía-Hondo,  9  al  de  Cabanas,  10  al  de  Consolación  del 
Norte,  37  ul  de  Guanajay,  12  al  de  Palacios  y  20  al  de  San  Cristóbal. 

Fueron  autorizados  para  concurrir  á  otras  Normales;  54  Maestros  ads- 
critos á  la  Normal  de  Pinar  del  Río  y  39  de  la  de  Guanajay;  habiéndoseles 
concedido  exención  á  39  de  la  Circunscripción  de  Pinar  del  Río  y  á  los 
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de  Guanajay,  26.  En  cambio  asistieron,  procedentes  de  otras  Normales: 
4  Maestros  á  la  de  Pinar  del  Rio  y  10  á  la  de  Guanajay. 

El  promedio  de  asistencia  á  ía  Normal  de  Pinar  del  Rio,  fué  el  de 
7777%  y  en  la  de  Guanajay  el  de  88'27%. 

Las  anteriores  cifras  son  en  extremo  halagadoras,  pues  que  las  mismas 
demuestran  el  entusiasmo  que  ha  existido  entre  los  maestros  alumnos  de 
dichas  Normales. 

Personal  facultativo 

En  ambas  Escuelas  desempeñaron  las  funciones  decentes,  las  perso- 
nas que  á  continuación  y  en  cuadros  separados  expreso,  complaciéndome 
en  hacer  de  ellas  la  mejor  recomendación,  por  el  entusiasmo  y  múltiples 
conocimientos  demostrados  en  la  exposición  de  sus  trabajos. 

Normal  de  pinar  del  rio. 

Dr.  Eugenio  Cuesta  Torralbo Estudio  de  la  Naturaleza 

é  Higiene  escolar. 

Dr.  Lucio  D.  Pujadas Aritmética. 

Sr.  Ciprián  Valdés Lengua  y  Gramática. 

Sr.  Manuel  Núñez Geografía  y  Escritura. 

Sr.  Francisco  Rodríguez Lectura. 

Sr.  Juan  Dubé  Gros Historia. 

Sr.  Luis  F.  Domínguez Mét.  y  Organización  escolar. 

Sr.  Plácido  Vázquez Ejercicios  físicos. 

Normal  de  guanajay 

Sr.  Félix  del  Moral  y  Otero Lenguaje,  Gram.  y  Escritura. 

Srta.  Maria  C.  Aguilar Lectura. 

Sr.  José  J.  Yanes Aritmética. 

Sr.  Femando  Valdés  Banza Geografía. 

Sr.  Ramón  del  Castillo Higiene  Escolar. 

Sr.  José  Antonio  Pérez Ejercicios  Físicos. 

Sr.  Ernesto  L.  Usatorre Historia. 

Sr.  José  Rodriguez  Veliz Mét  y  Organización  escolar. 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO 


Normal  de  pinar  del  rio. 

Director.  =Francisco  Valdés  Ramos. — Sup.  Provincial  de  Escuelas. 
Secretario.— Luis  López  Marin. 
Tesorero. — Eulogio  Alberto. 
Conserje. — Teodoro  Hernández. 


I^  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  389 


Normal  de  guanajay. 

Director. — José  Rodríguez  Veliz. — Inspector  Pedagógico. 
Secretario. — José  Antonio  Pérez. 
Tesorero. — Rafael  Estrada. 

Resultado  económico. 

Normal  de  Pinar  del  Río. 
Ivos  INGRESOS  de  esta  normal  (cuota  de  Maestros  y  aspirantes)  $669-00 
Los  gastos  de  la  misma  (personal  y  material) 540-00 


Superávit  .   .  $128-10 

Normal  de  guanajay. 

Ingresos  por  cuotas  de  Maestros $423-00 

Egresos  por  conceptos  de  personal  y  material 415-72 


Superávit  .  .  $7-28 

Como  se  ve,  en  ambas  Escuelas  ha  existido  un  pequeño  superávit, 
con  relación  á  los  obtenidos  en  años  anteriores,  reconociendo  por  causa  la 
concesión  de  créditos  extraordinarios  invertidos  en  la  adquisición  de  ma- 
teriales científico,  propiedad  de  dichas  Normales,  que  al  clausurarse  ha 
quedado  en  goder  de  esta  Superintendencia. 

En  ambas  normales  hánse  obtenido  pequeñas  economías  entre  las 
cantidades  que  figuraron  en  los  presupuestos  respectivos  elevados  á  esa 
Superioridad  y  las  sumas  invertidas  en  los  gastos  que  fueron  autorizados. 

Apertura  del  curso. 

La  Normal  de  Pinar  del  Río  funcionó  en  los  elegantes  salones  de  la 
Sociedad  "La  Unión",  cedidos  al  efecto,  por  su  galante  Directiva,  inaugu- 
rando sus  sesiones  á  las  8  a.  m.  del  día  20  de  julio  último,  con  asistencia 
del  personal  facultativo  y  administrativo,  que  fué  presentado  por  mí  á 
los  Sres.  Maestros  concurrentes.  A  dicho  acto  asistieron,  entre  otras  per- 
sonas de  distinción  y  algunos  ñiños  y  niñas  matriculados  en  la  Escuela 
Práctica  anexa,  los  Sres.  Sixto  Martínez  Mora  y  Manuel  Caiñas,  miembro 
de  la  Junta  de  Educación  del  Distrito  Urbano  de  Pinar  del  Río. 

Dirigí  la  palabra  al  auditorio  acerca  del  alcance  é  importancia  de  es- 
tas Normales  y  su  influencia  en  el  desarrollo  progresivo  del  Maestro  y  los 
perfeccionamientos  que  entrañan  para  hacer  más  beneficiosa  la  educadora 
obra  á  él  encomendada,  lamentando  el  gran  número  de  peticiones  que  se 
habían  presentado  en  solicitud  de  asistencia  á  otras  Normales,  que  demos- 
traba el  poco  interés  de  los  peticionarios  en  prestar  su  concurso  valioso  al 
auge,  prestigioso  y  benéfico  de  la  de  su  circunscripción. 

La  de  Guanajay,  que  funcionó  en  el  local  cedido  por  la  Junta  de  Edu- 
cación de  dicha  Villa,  inauguró  también  sus  sesiones  á  igual  hora  del  in- 
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dicado  dia  10  de  julio,  con  asistencia  del  personal  facultativo  y  adminis- 
trativo de  la  misma  y  gran  número  de  Maestros  colegiados,  á  quienes 
dirigió  cordialmente  frases  de  bienvenida  el  Director,  Sn  José  Rodríguez 
Veliz,  Inspector  Pedagógica  de  la  Provincia. 

HORA&IO. 

Las  expresadas  Normales  funcionaron  por  espacio  de  cuatro  semanas 
de  seis  dias  lectivos  cada  una,  de  8  á  11  y  10  á  a.  m.  en  cada  sesión. 

ESCUELA  PRACTICA  ANEXA. 


DiREcaóN: 

A  virtud  de  los  nombramientos  hechos  por  esta  Superintendencia,  de- 
sempeñaron los  cargos  de  Director  de  las  Escuelas  Prácticas  anexas;  res- 
pectivamente de  Pinar  del  Río  y  Guanajay,  los  Sres.  Luis  F.  Domínguez 
Superintendente  de  aquella  ciudad  y  Félix  del  Moral  y  Otero,  competen- 
te Maestro  de  la  mencionada  Villa  de  Guanajay. 

Dichos  Sres.  desempeñaron  satisfactoriamente  su  cometido,  demos- 
trando suma  competencia  en  las  distintas  clases  prácticas  que  tuvieron  á 
su  cargo. 

Organización 

Siendo  reducido  el  número  de  los  Maestros-alumnos  que  concurrieron 
á  las  sesiones  de  las  Normales  de  Pinar  del  Río  y  Guanajay,  esta  Superin- 
tendencia haciendo  uso  de  las  facultades  que  se  le  concede  por  la  regla  12 
de  la  Circular  n^  5,  de  fecha  17  de  marzo  de  1903,  dispuso  que  sin  perjui- 
cio de  la  clasificación  por  grados,  para  que  alternaran  en  la  enseñanza  de  la 
Lectura,  Escritura,  Lenguaje,  Gramática,  Aritmética,  Geografía  é  Historia, 
asignaturas  cuya  explicación  se  indicaba  por  la  Superioridad,  permanecie- 
sen los  maestros  reunidos  en  una  sola  aula,  designándose  entre  ellos  los  que 
habrian  de  explicar  en  lecciones  de  15  y  20  minutos,  respectivamente,  ante 
sus  compañeros,  los  temas  señalados  por  cada  grado. 

Juicio  sobre  jjíS  clases  prácticas 

Pláceme  consignar,  que  si  al  principio  algunos  maestros  se  eximíaik. 
de  explicar  dichas  clases  prácticas,  por  el  temor  de  no  salir  airosos  en  sm. 
empeño,  bien  pronto  fué  desechada  tal  preocupación,  prestándose,  median- 
te el  tumo  establecido,  el  cumplimiento  del  precepto  aconsejado  con  ver- 
dadero entusiasmo,  circunstancia  que  dio  motivo  á  que  algunos  maestros  ' 
maestras  brillaran  á  gran  altura  en  sus  explicaciones. 

Grato  me  es  consignar  que  tanto  el  Sr.  Rodríguez  Veliz,  como  el  que 
informa,  prestaron  su  modesto  concurso  en  la  explicación  de  algunas  de 
esas  clases  prácticas. 
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Horario 

Diariamente  fué  variado  el  Horario  en  cuanto  á  las  asignaruras,  sien- 
do fijo  en  el  tiempo  de  su  duración. 

En  la  Normal  de  Pinar  del  Rio  se  explicaron  cada  día  5  lecciones  en 
distintos  grados  de  á  15  minutos,  y  en  la  de  Guanajay,  6  lecciones  de  á  20 
minutos  cada  una,  con  los  recesos  consiguientes  consumían  el  tiempo  de  2 
á  4  y  30  p.  m.,  designado  por  esta  Superintendencia. 

Premios 

Los  distribuidos  entre  los  niños  y  niñas  matriculados  en  las  Escuelas 
Prácticas  de  referencia,  consistieron  de  bonitos  y  variados  juguetes  y  en 
instructivas  obras  morales  lujosamente  encuadernadas  y  con  expresivas  de- 
dicatorias para  sus  poseedores.  Se  distribuyeron  semanalmente  y  al  cerrar- 
se el  Curso  fué  obsequiado  cada  niño  con  un  premio. 

Figuraron  inscriptos  en  las  Escuelas  Prácticas  de  Pinar  del  Río,  51 
niños  y  niñas  y  en  la  de  Guanajay  35. 

Material  científico 

Por  virtud  de  las  autorizaciones  concedidas  por  esa  Superioridad,  am- 
bas Escuelas  de  Verano  adquirieron  el  material  científico  de  más  necesidad 
para  que  fueran  fructíferos  sus  trabajos,  esperando  completar  el  indispen- 
sable con  futuras  adquisiciones  á  fin  de  satisfacer  las  verdaderas  exigencias 
de  la  enseñanza  moderna* 

Clausura 

El  día  15  de  agosto  próximo  pasado  y  previo  el  reparto  de  premios  á 
los  niños  y  niñas  matriculados  en  las  Escuelas  Prácticas  anexas,  dieron  fin 
á  sus  tareas  las  Normales  de  Pinar  del  Río  y  Guanajay,  realizándose,  como 
en  el  acto  de  su  apertura,  profunda  manifestación  de  afecto  entre  los  allí 
congregados,  que  escucharon  con  verdadero  recogimiento  los  saludables 
consejos  emanados  de  sus  respectivos  Directores,  en  pro  de  la  enseñanza. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  informar  á  V. 

DeV.  respetuosamente, 

francisco  valdes  ramos. 

SuperintendenU  Provincial  de  Escuelas. 
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RESOLUCIONES 


SUPERINTENDENCIA  DE  ESCUELAS 

Han  sido  autorizados  por  la  Superintendencia  de  Escuelas  Públicas 
de  Cuba,  con  fecha  5  del  mes  actual,  las  siguientes  escuelas  privadas  á 
cargo  de  las  personas  cuyos  nombres  se  expresan: 

En  Santiago  de  Cuba,  Sr.  José  Masforrol  García;  Srta.  Rosa  del  Cas- 
tillo Santos;  Sr.  Juan  Portuondo  Estrada;  Sra.  Rosa  Causse,  viuda  de  An- 
déis; En  Guantánamo,  Sr.  Ernesto  Boudet;  En  Jaruco  (Ciego  de  A\'ila, 
Camagüey)  Sr.  Modesto  Valdés  Soto. 
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EL  MANEJO   DE  LA   CLASE 


El  éxito  de  un  Maestro  en  la 
Escuela  depende  casi  exclusivamen- 
te del  modo  con  que  maneje  su 
clase.  Muchos  Maestros  procuran  el 
resultado  de  los  ejercicios  de  ésta  sin 
exhibir  los  objetos  de  que  se  trata 
en  ellos.  Los  alumnos  llegan,  reci- 
tan y  se  les  despide:  esto  es  todo. 
Oirlos  recitar  lo  que  han  aprendido, 
y  señalarles  algo  más  para  que  lo 
aprendan,  no  es  todo  lo  que  se  re- 
quiere. Donde  no  se  busca  algo  más, 
nada  se  ha  ganado.  Los  niños  con- 
siderarán sus  lecciones  como  tarea 
que  se  les  impone,  y  tarde  ó  tem- 
prano perderán  el  interés  por  ellas. 
Todo  Maestro  debe  hacer  su  memo- 
rándum de  los  ejercicios  que  debe 
practicar  en  cada  recitación.  1^  Cul- 
tivar el  poder  perceptivo,  6  sea  la 
observación.  2"^  Cultivar  el  poder 
reflexivo,  ó  sea  el  de  pensar.  3'  Cul- 
tivar el  poder  retentivo;  ó  sea  el  de 
la  memoria.  4*^  Cultivar  el  poder 
recolectivo,  ó  sea  el  de  recordar. 
5^  Cultivar  el  poder  de  expresión,  ó 
sea  el  lenguaje  hablado  y  escrito. 
6^  Cultivar  el  hábito  de  la  atención. 

Estos  son  los  objetos  principales: 
hay  otros  secundarios.  1^  Enseñar 
maneras  desembarazadas  y  gracio- 
sas. 2^  Inspirar  confianza.  3^  Ense- 
ñar conocimientos  positivos. 

Estos  objetos  deben  tenerse  cons- 


tantemente á  la  vista,  y  cada  lección 
se  desempeñará  con  arreglo  á  ellos. 
Los  trabajos  de  la  clase  se  dividen 
naturalmente  en  cuatro  partes:  1*  Oir 
la  lección  atentamente  para  asegu- 
rarse de  lo  que  el  niño  sabe.  2*  Dar 
la  debida  instrucción,  que  empezará 
justamente  donde  concluye  la  del 
niño.  3*  Ejercitar  y  repasar  para 
asegurar  los  conocimientos  que  ya 
se  han  adquirido,  y  cultivar  la  me- 
moria. Y  4*  Designar  la  próxima 
lección. 

Esta  última  operación  es  más  im- 
portante de  lo  que  generalmente  se 
cree.  En  ese  particular  se  cometen 
muchos  errores.  Un  Maestro  nunca 
debe  señalar  una  lección  sin  haberla 
preparado  cuidadosamente:  1^  Con 
referencia  á  los  puntos  dificultosos 
de  la  misma.  2"^  Con  respecto  á  la 
preparación  que  el  alumno  debe  ha- 
cer de  ella.  3'  Con  respecto  á  la 
extensión  de  la  lección.  Esta  nunca 
debe  tomarse  más  que  una  vez,  pues 
nada  enfría  tanto  el  entusiasmo  de 
los  alumnos  aplicados  como  recibir 
la  orden  de  volver  á  su  asiento  para 
estudiar  la  lección  y  darla  de  nuevo. 
Es  preferible  aparentar  que  el  alum- 
no hizo  lo  que  pudo,  y  que  el  Maes- 
tro cometió  un  error  al  señalar  la 
extensión  de  la  lección.  Señálese 
ésta  teniendo  en  cuenta  la  habilidad 
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del  discípulo,  y  el  tiempo  de  que 
dispone  para  aprenderla. 

Al  preparar  la  lección  que  se  se- 
ñala debe  verse  con  mucho  cuidado 
si  envuelve  alguna  dificultad,  y,  en 
ese  caso,  se  explicará  al  niño  en  lo 
que  ésta  consiste.  El  Maestro  puede 
de  este  modo  dividir  y  subdividir  el 
proceso  de  la  lección  hasta  que  el 
discípulo  se  halle  en  aptitud  de  ven- 
cer sus  dificultades  con  poca  ayuda 
de  aquél.  De  este  modo  el  discípulo 
creerá  que  ha  obtenido  una  victoria 
en  cada  ejercicio. 

Reglas  generales  que  deben  ob- 
servarse al  dar  una  clase: 

1*  Cada  cuestión  debe  ser  com- 
prendida por  toda  la  clase. 


2*  Procúrese  que  las  lecciones 
sean  aprendidas  de  modo  que  pue- 
dan recordarse  en  cualquier  tiempo. 

3*  Varíense  los  métodos  de  ejer- 
cicio de  manera  que  no  cansen. 

4*^  Persístase  tanto  en  los  detalles 
que  queden  fijos  en  la  memoria  de 
un  modo  permanente. 

5*  No  debe  interrumpirse  á  los 
niños  cuando  dan  la  lección. 

6*  Espérese  que  un  paso  haya 
concluido  para  proceder  al  inme- 
diato. 

7*  Repítase  todo  conocimiento 
adquirido  de  nuevo. 

8*  Póngase  punto  en  cada  lec- 
ción, y  concluyase. 

JOSÉ  MARÍA  IZAGUIRRE. 


LA    EDUCACIÓN    COMERCIAL 


De  interés  tan  palpitante  y  tras- 
cendental es  este  asunto,  que  repro- 
ducimos en  su  integridad,  el  lumi- 
noso informe  que  sobre  esta  mate- 
ria, presentó  recientemente  al  Sr. 
Ministro  de  Justicia  é  Instrucción 
Pública  de  la  Argentina,  Dr.  D. 
Juan  R.  Fernández,  el  distinguido 
educador,  Santiago  H.  Fitz   Simón. 

La  Educación  Comercial  en  Norte 

América 

y  en  algunos  paÍBOB  de  Europa. 

Los  institutos  de  enseñanza  co- 
mercial que,  en  la  América  del  Nor- 
te y  Europa,  he  visitado  y  estudiado 
durante  la  primera  mitad  del  co- 
rriente año,  pueden  clasificarse  en 
cuatro  grupos  distintos: 

I*'  Colegios  particulares  de  Co- 
mercio (modelo  americano.) 

2*^  Escuelas  Superiores  del  Esta- 
do ó  públicas,  en  las  cuales  se  ense- 


ñan algunas  asignaturas  comercia- 
les. 

3^  Colegios  del  Estado  ó  públicos 
destinados  exclusivamente  á  la  en- 
señanza comercial; 

4^  Universidades  y  colegios  se- 
cundarios en  que  existen  cursos  su- 
periores de  comercio  para  alumnos 
adelantados. 


.  ColegioB  particulareB  de  Comeieio 
(BuBÍnesB  OoUeg^s) 

Estos  establecimientos  son  esen- 
cialmente norte  americanos,  y  su 
fundación  data  de  1835.  Tienen  por 
objeto  formar  dependientes  idóneos 
y  tenedores  de  libros,  suministran- 
do á  los  estudiantes  que  siguen  sus 
cursos,  varones  y  mujeres,  conoci- 
mientos de  aritmética,  teneduría  de 
libros,  estenografía  y  práctica  co- 
mercial. 
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Hasta  hace  poco  tiempo,  estos 
institutos,  fundados  y  costeados  por 
particulares,  se  habían  mantenido 
independientes,  sin  vincularse  con 
las  escuelas  públicas,  y  muchos  con- 
servan aún  su  independencia. 

Visité  un  buen  número  de  estos 
establecimientes  en  Nueva  York, 
Boston,  Filadelfia,  Albany,  Toronto, 
Dublín,  Londres,  Mánchester,  París, 
Berlín  y  Bruselas,  y  si  bien  no  en- 
contré dos  que  se  parecieran  en  su 
organización,  puedo  asegurar  que 
en  todos  ellos  se  enseña:  caligafía, 
estenografía,  el  manejo  de  la  má- 
quina de  escribir,  aritmética,  tene- 
duría de  libros,  práctica  de  escrito- 
rio, geografía  y  correspondencia 
comercial. 

Admiten  en  sus  clases  alumnos  de 
toda  edad,  á  partir  de  la  de  12  años, 
y  no  pocos  ingresan  en  cualquier 
época  del  año  escolar,  que  general- 
mente es  de  diez  meses. 

Algunos  de  estos  institutos,  sobre 
todo  en  los  Estados  Unidos,  están 
instalados  en  espléndidos  edificios 
propios,  y  sus  hermosos  escritorios 
de  mármol  pulido,  con  sus  bronces 
lucientes  y  grandes  vidrios  que  les 
dan  aspecto  de  palacios,  están  pro- 
vistos de  todos  los  accesorios  más 
modernos  para  los  trabajos  elemen- 
tales y  superiores  de  escritorio. 

Los  alumnos  reciben  todo  el  es- 
tímulo posible  para  que  su  trabajo 
resulte  digno  de  aquel  medio  am- 
biente. Se  les  entrega  el  capital 
necesario,  en  moneda  del  colegio; 
se  les  provee  de  formularios,  docu- 
mentos y  artículos  de  escritorio,  y 
se  les  inicia  en  una  serie  variadísi- 
ma de  transacciones  comerciales. 
En  muchos  establecimientas,  el  "pa- 
pel moneda"  que  se  maneja  es  pura- 
mente ficticio;  en  otros,  se  les  atri- 
buye un  valor  igual  al  uno  por  cien- 
to, 6  por  mil,  del  valor  oficial;  así  es 
que  los  estudiantes  pierden  ó  ganan 


realmente  en  sus  operaciones.  Sor- 
prende ver,  en  verdad,  el  tino  v  la 
actividad  con  que  se  efectúan  estas 
transacciones;  y  como  los  profesores 
que  dirigen  los  trabajos  y  guían  á 
los  alumnos  son  todos  hombres  prác- 
ticos en  los  negocios,  todo  se  hace  de 
la  manera  más  comercial  posible. 

Muchos  son  los  partidarios  que 
tienen  estos  colegios,  y  no  pocos 
sus  adversarios:  las  personas  que, 
merced  á  la  educación  en  ellos  reci- 
bida, han  hecho  camino  y  se  han 
labrado  una  posición,  hablan  con 
encomio  de  estos  establecimientos  y 
no  ocultan  su  desdén  por  las  escue- 
las comerciales  que  el  Estado  costea, 
en  las  cuales,  dicen,  no  se  da  sino 
una  enseñanza  teórica,  por  profeso- 
res elocuentes,  sí,  pero  que  carecen 
de  experiencia  práctica.  En  cam- 
bio, aseguran  los  partidarios  de  las 
escuelas  oficiales  que  los  colegios 
particulares  de  comercio  no  son  ins- 
titutos educativos  de  ningún  modo; 
sino  escuelas  en  que  se  aprende  el 
mecanismo  comercial,  agregan;  en 
que  se  forman  dependientes,  rutina- 
rios, amanuenses,  mas  no  comer- 
ciantes de  ampias  miras  y  alta  cul- 
tura intelectual.  Aún  más,  dicen 
que  el  hecho  de  haber  prosperado 
muchos  hombres  de  negocios  proce- 
dentes de  esas  escuelas  prácticas^  no 
prueba  que  el  sistema  sea  eficaz; 
pues  si  esos  afortunados  varones  hu- 
biesen carecido  de  disposiciones  na- 
turales, la  educación  técnica  super- 
ficial que  adquirieron  en  los  tales 
colegios  no  los  hubiera  hecho  jamás 
lo  que  son  hoy. 

Los  jóvenes  que  ingresan  en  esos 
colegios  sin  una  sólida  educación 
elemental,  tienen,  por  fuerza,  que 
aprender  maquinalmente;  y  la  pre- 
paración que  reciben  no  los  habilita 
sino  para  ocupar  una  posición  infe- 
rior en  la  vida  comercial;  en  tanto 
que   aquéllos   cuya   educación   ele- 


mental  ba  sido  esmerada  sacan  gran 
provecho  del  aprendizaje  esencial- 
mente práctico  que  hacen  bajo  la 
dirección  de  profesores  de  experien- 
cia y  competencia  probada  en  ason* 
tos  comerciales. 

En  una  gran  ciudad  del  continen- 
te europeo»  existe  una  academia,  de 
las  más  reputadas,  por  cierto,  en  que 
hay  un  escritorio  mercantil  especial, 
ó  curso  de  procedimientos  comercia- 
les, á  que  asisten  los  diplomados  de 
los  institutos  superiores  de  comercio 
del  Estado,  Este  hecho  es  bastan- 
te elocuente  para  necesitar  de  co- 
mentarios, y  demuestra  muy  á  las 
claras  que  en  algunos  de  estos  cos- 
tosos institutos  del  Estado  la  ense- 
ñanza no  es  práctica,  y  que  el  diplo- 
mado, ó  bachiller  en  ciencias  co- 
merciales, ha  de  buscarla  en  escuelas 
ó  academias  particulares.  Opino 
— y  mi  opinión  está  basada  en  lo 
que  he  visto,  y  en  lo  que  otros  di- 
cen,— que  la  enseñanza  práctica  de 
los  métodos  comerciales  está  mejor 
dirigida  en  la  mayor  parte  de  las 
academias  particulares  que  en  nin- 
guno de  los  grandes  institutos  mer- 
cantiles del  Estado  que  tuve  ocasión 
de  visitar. 

Se  me  dijo  en  Boston,  Liverpool  y 
París  que  son  muchos  los  colegios 
de  comercio  ó  Business  Colleges  que 
han  empezado  á  ocupar  profesores 
con  preparación  pedagógica  á  la  vez 
que  con  sólidos  conocimientos  del 
comercio,  porque  la  experiencia  ha 
demostrado  que  la  instrucción  téc- 
nica sola  no  es  suficiente,  ni  aun  pa- 
ra formar  dependientes  de  menor 
cuantía,  y  que  se  necesita  una  edu- 
cación general  más  amplia.  Así  es 
que  la  demanda  está  creando  una 
generación  de  excelentes  profesores 
para  las  materias  comerciales. 

De  pocos  años  á  esta  parte,  los  co- 
legios paiticülares  de  comercio,  tan- 


to en  Inglaterra  como  en  los 
dos  Unidos  de  Norte  América,  han' 
recibido  la  incorporación  o&dal  y 
su  reconocimiento  en  el   sist^na 
instrucción  pública. 

A  este  respecto,  la  actitud  asumi^ 
da  por  la  Universidad  del  Estado  dt 
Nueva  York,  según   me  explicó  eL| 
Dr.  Taylor,  en  Albany,  está  sírvien* 
do  ahora  de  norma  á  los  demás  Es-j 
tados,  y  las  cámaras  de  comercio  de 
algunos  grandes  centros  de  las  Isla 
Británicas  han  adoptado  también  el  | 
proyecto. 

Con  el  fin  de  elevar  el    nivel  del 
la  educación  comercial  en  el   Esta- j 
do  de  Nueva  York,  y  establecer  una  j 
prueba  uniforme  para  juzgar  de  esa 
instrucción,  la  Universidad  resolvió,  I 
hace  unos  tres  años,  acordar  creden- 
ciales por  los  exámenes  que   se  rin- 
dieran ante  el  Consejo  de  Regentes,  | 
y,  por  lo  tanto,  ahora  se  expiden  di- 
plomas de  Contadores  Públicos  y  de ' 
Taquígrafos;  pero  no  se  permite  que  | 
se  presente  á  estos  exámenes  candi-  j 
dato  alguno  que  no  justifique  haber 
recibido  una   educación  prelimÍDar  ( 
equivalente  á  la  exigida  para  gra-  i 
duarse  en  una  escuela   superior  in- 
corporada, y  que   haya  seguido  un 
curso  completo  de  un  año  en  algún 
colegio  mercantil   inscripto.      Para 
conseguir  la  inscripción   definitiva, 
la  Universidad  de  Nueva  York  exi 
ge  á  los  colegios  mercantiles   parti- 
culares: 1*^  que  tengan   á  lo   menos 
seis  profesores  diplomados  que  con- 
sagren todo  su  tiempo  á    la    escuela 
respectiva;  2'^  que  ofrezcan  un  curso 
bien  organizado  de  un  año,    3^  que 
estén  provistos,  á  más  del    mobília* 
rio  escolar  indispensable,  del  mate- 
rial de  una  oficina  de   comercio,  y 
cuyo  valor  mínimo  sea  de  cinco  mil 
dollars;  4^  y  también  que  presente» 
una  declaración  firmada  por  el  direc- 
tor respectivo,  autorizando  á  las  ati* 
toridades  universitarias  para  inspec- 
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donar  la  escuela  siempre  que  lo 
juzguen  conveniente. 

En  mis  visitas  á  estos  institutos 
mercantiles,  en  los  Estados  Unidos 
y  en  Europa,  recordaba  constante- 
te  ciertas  observaciones  que  el  direc- 
tor de  uno  de  ellos  me  hizo  en  Pi- 
ladelfía:  "La  teneduría  de  libros  de- 
biera enseñarse  individualmente. 
En  las  clases  pueden  darse  ejerci- 
dos y  conferendas,  pero  cada  alum- 
no debe  seguir  el  curso  de  teneduría 
de  libros  independiente  de  sus  com- 
pañeros, salvo  aquellos  casos  en  que 
el  profesor  considere  necesario  ex- 
plicar á  toda  su  clase  los  principios 
generales  que  son  la  base  de  la  ma- 
teria que  enseña."  Este  plan  ofrece 
indudablemente  muchas  ventajas: 
1*  el  alumno  inteligente  no  se  detie- 
ne en  sus  progresos  á  causa  de  los 
compañeros  más  lerdos,  sino  que 
sigue  adelante  con  la  rapidez  que 
quiera,  con  tal  que  haga  bien  sus 
trabajos;  2?  el  estudiante  moroso  no 
se  ve  obligado  á  apurarse  más  de  lo 
que  sus  facultades  le  permiten;  no 
se  siente  empujado  por  aquéllos  que 
son  más  rápidos  que  él  en  el  traba- 
jo; sino  que  se  le  da  tiempo  para 
que  vaya  dominando  las  dificultades 
que  se  le  presenten;  no  se  siente  in- 
clinado á  copiar  del  vecino,  porque 
en  el  trabajo  de  éste  no  hallaría  nin- 
guna ayuda.  Por  este  medio  los 
lentos  (la  mayoría)  aprenden  de  pa- 
so el  valor  de  la  ayuda  propia,  lo 
que  por  si  solo  constituye  una  gran 
lección;  3*  bien  aplicado  este  siste- 
ma, ningún  estudiante  puede  estar 
odoso,  y  como  la  teneduría  de  libros 
es  la  materia  prindpal  del  curso, 
conviene  que  se  haga  objeto  de  la 
instrucdón  especial  del  individuo. 

Los  colegios  particulares  de  co- 
mercio, bajo  la  vigilancia  indirecta 
de  los  gobiernos  locales,  cámaras  de 
comercio  ú  otra  corporación  respe- 
table y    de    responsabilidad,    están 


dando  excelentes  resultados,  y  no- 
sotros, los  profesores  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  tenemos  mucho  que 
aprender  de  ellos. 

II 

Esenalas  snparioras  ptlblicaí 

y  parüciilaras  an  qna  ta  ansafian  alfunai 

matarías  oomaroialai 

Visité  varias  escuelas  de  este  tipo 
en  los  Estados  Unidos  y  en  Inglate- 
rra, pero  no  me  fué  dado  hacer  otro 
tanto  con  las  de  igual  categoría  en 
Francia,  salvo  unas  cuantas  clases 
de  contabilidad  en  dos  liceos  de  Pa- 
rís. Como  en  los  liceos  no  hay  cursos 
especiales  de  enseñanza  comerdal, 
no  me  ocuparé  de  ellos  en  esta  par- 
te de  mi  inlForme. 

El  Colegio  Universitario  de  Lon- 
dres tiene  una  sección  en  que  los  jó- 
venes reciben  una  enseñanza  comer- 
dal elemental,  donde  se  da  mucha 
importancia  al  estudio  de  las  len- 
guas modernas;  en  las  clases  de  eco- 
nomía, geografía  comercial  é  histo- 
ria, los  profesores  y  disdpulos  no 
hablaban  más  que  francés  durante 
mi  visita:  y  debo  declarar  que  estos 
profesores  (en  nada  superiores  á  mu- 
chos de  los  nuestros)  enseñaban  ge- 
neralmente dicho  idioma  con  loable 
empeño  y  de  una  manera  admirable. 
Casi  la  mitad  del  curso  se  dedica  al 
estudio  de  la  literatura  inglesa,  la 
composición,  la  elocución,  francés, 
alemán  (un  solo  idioma  es  obligato- 
rio), historia,  dibujo;  mientras  que 
la  otra  mitad  se  destina  á  las  mate- 
máticas, la  teneduría  de  libros,  la 
economía  y  la  geografía  comercial. 
^^Como  la  educadón  de  un  hombre 
de  negocios  ó  de  cualquier  otro  hom- 
bre, no  es  completa  si  no  se  halla  en 
condidones  de  presentarse  ante  sus 
semejantes  en  público  para  expresar 
sus  opiniones,"  dice  Mr.  Patón,  di- 
rector de  ese  Instituto,   "el   arte  de 
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hablar  en  público  es  un  ramo  de  no 
poca  importancia.  Enseñamos  á 
nuestra  juventud  á  expresarse  con 
corrección  y  desembarazo,  y  las  reu- 
niones que  mensualmente  celebra 
nuestra  sociedad  de  debates  (**Deba- 
ting  Society")  se  ven  siempre  muy 
concurridas;  para  las  sesiones  tri- 
mestrales de  la  Sociedad,  se  invita  á 
los  padres  de  los  alumnos,  así  como 
las  personas  que  se  interesan  por  la 
escuela." 

Al  observarle  al  director  que  se 
dedicaba  muy  jjoco  tiempo  á  la  con- 
tabilidad, y  ninguno  absolutamente 
á  la  práctica  de  escritorio,  me  con- 
testó con  mucha  gravedad  que  su 
deber  era  educar  á  sus  alumnos  de 
modo  que  más  tarde  en  la  vida  sean 
hombres  rectos,  honrados,  y  desarro* 
llar  á  la  vez  sus  facultades  menta- 
les. **Además'\  añadió,  *^el  joven 
que  tenga  conocimientos  sólidos,  de 
nuestra  lengua  materna,  y  regulares 
aunque  más  no  sea,  de  nuestra  lite- 
ratura: que  sepa  hablar  y  escribir  una 
lengua  extranjera,  y  tenga  una  bue- 
na preparación  matemática,  junto 
con  los  principios  fundamentales  de 
la  teneduriade  libros,  no  hallará  di- 
ficultad alguna  para  aprender  la  ru- 
tina de  los  negocios  en  un  escritorio 
ó  en  una  casa  de  comercio;  y  es  úni- 
camente en  la  vida  real  de  los  nego- 
cios que  pueden  adquirirse  los  pro- 
cedimientos mercantiles  y  la  rutina 
del  escritorio." 

Abriendo  uno  de  los  registros  que 
tenía  sobre  la  mesa,  corrió  el  dedo 
con  noble  y  justo  orgullo  por  una 
larga  columna  con  más  de  cien  nom- 
bres de  '*old  boys",  que  hoy  son  es- 
tadistas, comerciantes,  banqueros, 
miembros  del  parlamento  y  jefes  de 
grandes  industrias,  en  el  Reino  Uni- 
do y  sus  Colonias.  "Si  hubiese  Vd. 
estado  aquí  hace  una  semana,"  me 
dijo,  **se  hubiera  encontrado  con  uno 
de  los  antiguos  alumnoSi  Mr,  Cham- 


berlain,  que  vino  á  su  vieja  y  que 
da  escuela  á  inaugurar  ese  nue\o í 
lón  que  ve  usted  allí;  y  con  ese  i 
tivo  dirigió  un  hennoso  dircurso 
los  profesores  y  alumnos." 

Al  dar  las  dos  el  reloj  del  cok 
empezaron  á  desfilar  por  la  galer 
numerosos  grupos  de  jóvenes  ale 
y  de  aspecto  sano  en  dirección  á  ! 
puerta  del  *4iall'*;  no  marchaban  < 
á  dos  en  fondo,  con  celadores 
delante  y  por  detrás,  no;  iban  con 
gente  bien  educada,  tomados  del  br 
zo,  ó  en  grupos  de  cinco  ó  seis, 
dijo  el  director  que  los  jueves  se  sií 
pendían  las  clases  á  las  doce,  y  qti 
todos  los  estudiantes  se  iban  al  can 
po  á  jugar  vXfoot-bal!^  lawfi-tffjh 
golfo  crickci^  según  la  estación, 

Al  consignar  estos  apuntes,  se  i 
ocurre  que  si  los  estudiantes  fracc 
ees  imitaran  en  esto  á  sus  colegas  i 
gleses,  ganarían  muchísimo,  moral  j 
físicamente. 

No  es  mi  ánimo  sostener  qu 
desde  el  punto  de  vista  técnico, 
ba  considerarse  esta  escuela  coíi 
uno  de  los  grandes  institutos  rae 
cantiles  del  mundo;  pero  puedo  j 
mar  que  el  joven  que  haya  cursad 
los  tres  años  de  estudio  en  el  cele 
que  nos  ocupa,  saldrá  de  allí  con 
inteligencia  bien  cultivada  y  el 
rácter  fonuado,  dos  grandes  factor 
en  la  lucha  por  la  vida. 

En  Londres  y  en   otras  ciudade 
visité  otros  institutos  de  segunda  < 
señanza  en  que  también  se  da  la 
mercial,  que  funcionan  bajo  el  in^ 
mo  régimen,  más  6  menos.  En  to 
los  establecimientos  de  esta  índc 
el  trabajo  manual  forma  parte  de  i 
plan  de  estudios;  los  ingleses 
que  un  cerebro  sano,  \m  cuerpo  fu 
te  y  una    mano  hábil,    contribuye 
poderosamente  á  formar  al  liombr 
al  ciudadano,  al  esposo,    al  padre,  | 
estoy  muy  de  acuerdo  con  ellos. 

En  Nueva  York.  Filadelfia,  Wa 
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cester  (Mass),  Toronto  y  Chicago,  vi- 
sité varías  escuelas  superiores  y  aca- 
demias, públicas  y  privadas  que  tie- 
nen cursos  mercantiles  especiales. 
De  todos  estos  institutos  prefiero  el 
de  Artes,  Ciencias  é  Industrias  de 
Drexel,  (Drexel  Institute  of  Arts, 
Science,  and  Industry),  en  cuyo  gran 
salón  de  conferencias  (Auditorium) 
tuve  el  placer  de  dar  una  sobre  nues- 
tra República,  al  cuerpo  de  profeso- 
res y  á  los  alumnos.  Esta  escuela  es- 
tá muy  bien  dotada  y  es  indepen- 
diente del  Estado;  asi  es  que  en  su 
departamento  comercial  se  encuen- 
tra uno  con  el  modelo  más  acabado 
del  trabajo  que  en  tales  institutos 
puede  hacerse  en  el  terreno  de  la 
educación  mercantil.  El  departa- 
mento á  ella  destinado  ofrece  tres 
cursos  especiales:  (1)  Comercio  y  Fi- 
nanzas. (2)  Procedimientos  Comer- 
ciales, y  (3)  un  curso  nocturno. 

El  objeto  del  primer  curso,  según 
el  digno  director  del  establecimien- 
to, Dr.  Mac  Allister,  es  preparar  á 
los  jóvenes  para  hcuer  negocios,  y  no 
para  consignarlos  ó  llevar  los  libros. 
Ofrece  un  curso  amplio  y  práctico 
de  estudios,  incluyendo  dos  años  de 
instrucción  sobre  las  industrias  y  los 
mercados  del  mundo,  el  derecho  co- 
mercial y  las  finanzas,  así  como  las 
costumbres  de  la  vida  comercial 
Opino  que  las  materias  que  mejor  se. 
enseñan  en  este  departamento  son: 
el  inglés,  la  geografía  comercial,  la 
estenografía  y  los  procedimientos 
mercantiles.  La  instrucción  que  se 
da  en  teneduría  de  libros  y  finanzas 
es  algún  tanto  deficiente,  aunque  el 
programa  hace  suponer  que  los  alum- 
nos siguen  un  curso  completo.  Los 
estudiantes  tienen  también  el  privi- 
legio de  asistir  á  las  notables  confe- 
rencias especiales  sobre  la  química 
de  los  alimentos  y  la  de  las  materias 
colorantes  y  el  lavado,  que  se  dan 
dos  veces  por  semana  en   el  hermo- 


so laboratorio  del  establecimiento. 

A  más  del  curso  general  que  bre- 
vemente acafbo  de  describir,  hay 
otros  tres  distintos,  de  un  año  cada 
uno,  dedicados  á  trabajos  de  escrito- 
rio: teneduría  de  libros,  estenografía 
y  uso  de  la  máquina  de  escríbir,  y 
el  curso  de  secretarío  prívado,  ense- 
ñanzas dadas  de  una  manera  esen- 
cialmente práctica,  y  destinadas  á 
preparar  á  los  jóvenes  de  ambos  se- 
xos para  entrar  inmediatamente  á 
trabajar  en  el  ramo  especial  á  que  su 
preparación  los  lleva.  Los  candida- 
tos al  ingreso,  ya  sea  en  los  cursos 
generales  ó  especiales,  han  de  tener 
dieciséis  años  cumplidos,  por  lo  me- 
nos, y  tienen  que  presentar  diploma, 
de  una  escuela  superíor.  Los  cursos 
nocturnos,  muy  concurridos  y  bien 
organizados,  duran  seis  meses,  y  en 
ellos  se  enseña:  aritmética,  teneduría 
de  libros,  procedimientos  comercia- 
les, inglés,  estenografía  y  el  maneejo 
de  la  máquina  de  escríbir. 

Solamente  en  la  escuela  de  Am- 
beres,  he  visto  un  Museo  Comercial 
mejor  dotado  que  el  Instituto  Dre- 
xel; pero  no  olvidemos  que  aquél 
empezó  hace  cincuenta  años,  mien- 
tras que  la  primera  tentativa  que  se 
hizo  para  dotar  al  Instituto  Drexel 
de  una  buena  colección  data  de  1895. 
Esta  colección  se  enriquece  conti- 
nuamente y  el  estudiante  que  está 
de  antemano  pensando  en  cómo  ha- 
brá de  desenvolverse  en  la  vida  de 
los  negocios  ó  de  la  industria,  tiene 
ocasión,  mientras  sigue  sus  trabajos 
académicos,  de  hacer  un  estudio  es- 
pecial, del  punto  de  vista  geográfico 
y  económico,  de  aquella  rama  de  la 
industria  que  más  le  interesa.  El 
Museo  de  las  artes  contiene  coleccio- 
nes valiosísimas  que  representan  las 
artes  industriales  del  Egipto,  la  In- 
dia, el  Japón  y  la  Europa. 

Antes  de  j)oner  término  á  este  ca- 
pítulo, deseo  llamar  la  atención  so- 


bre  la  importancia  que  se  da  al  es- 
tudio de  la  lengua  materna,  tanto 
en  Inglaterra  como  eu  los  Estados 
Unidos.  **E1  estudio  á  que  asigno  el 
primer  lugar  en  el  curso  del  comer- 
cio^ me  dijo  el  Profesor  Doggetj  es 
el  del  inglés;  quiero  decir,  *'e!  arte 
de  expresarse'*  tanto  en  la  conversa- 
ción como  por  escrito,  y  ante  el  pú- 
blico. Los  trabajos  de  composición 
deben  empezar  desde  nmy  tempra- 
no, para  acostumbrar  el  muchaclio  á 
ordenar  sus  ideas  lógicamente  y  ex- 
presarlas con  la  mayor  concisión  y 
claridad  posible.  La  adquisición  del 
estilo  literario  puede  dejarse  para 
más  adelante,  para  los  últimos  años 
de  estudio;  pero  en  toda  academia 
mercantil  debe  de  ensenarse  la  lite- 
ratura^ porque  tanto  derecho  tiene  el 
joven  que  piensa  dedicarse  á  los  ne- 
gocios de  adquirir  un  conocimiento 
serio  de  la  literatura  de  su  raza,  co- 
mo el  que  va  á  seguir  una  carrera 
universitaria/' 

III 

ImtitEtos  público»  cayos 

planee  de  eetucHos  son  puramente 

comerciales 

Visité  diez  establecimientos  de  es- 
ta clase  en  Norte  América  y  en  Eu- 
ropaj  los  que  voy  á  permitirme  cla- 
sificar, porque  así  conviene,  en  dos 
categorías:  los  elementarios  y  los  se- 
cundarios; aunque  si  hubiéramos  de 
atenemos  á  lo  que  dicen  sus  respec- 
tivos prospectos,  resultaría  que  los 
más  son  institutos  superiores,  y  al- 
gunos muy  superiores.  Variadísimas 
son  las  opiniones  que  acerca  de  este 
asunto  de  los  prospectos,  listas  de 
materias  y  nomenclatura  de  la  ins- 
trucción comercial  se  tiene  en  los 
diferentes  países.  En  algunos  el  lec- 
tor ha  de  sentirse  lleno  de  satisfac- 
ción al  recorrer  los  anuncios  de  cier- 
tos establecimientos  de  educación  en 
que  todo  se  magnifica. 


Parece  que  muchos  de  esos  pros- 
pectos son  tenidos  á  menudo  por 
obras  de  arte,  dejando  de  lado  lo  que 
se  relaciona  con  la  realización  de 
tan  bellas  promesas.  Suelen  ser  pla- 
nes de  estudio  ideales,  sin  que  por 
eso  sean  el  compromiso  formal  de 
prestar  los  ser\4cios  exactos  que  tan 
atractiv^amente  ofrecen.  Hay^  empe- 
ro, excepciones,  y  me  alegro  de  po- 
derlas hacer;  en  Inglaterra;  mucho 
de  lo  que  es  mejor  eu  asuntos  de 
educación  no  aparece  jamás  en  los 
anuncios  corrientes,  hasta  el  punto 
de  hacerse  á  menudo  difícil  para  los 
extraños  el  darse  cuenta  de  lo  mu- 
cho bueno,  y  también  excelente,  que 
se  oculta  á  su  vista.  Un  estableci- 
miento público  de  enseñanza  comer- 
cial se  anuncia  en  Inglaterra  lisa  y 
llanamente  (y  no  se  crea  que  insi- 
núo siquiera  que  las  escuelas  ingle- 
sas sean  las  mejores  del  mundo),  no 
con  programas  pomposos  y  prospec- 
tos chapuceros;  pero  en  cambio,  eje- 
cuta lo  mejor  que  puede  exactamen- 
te lo  que  se  propuso  hacen  Al  cote- 
jar los  apuntes  qne  he  tomado  en 
varias  escuelas  con  los  programas 
respectivos,  más  de  una  vez  he  teni- 
do que  sonreirme  y  admirar  la  fe- 
cunda imaginasión  de  algunas  comi- 
siones sapientes  y  cámaras  de  co- 
mercio. Después  de  una  larga  visita 
hecha  aun  instituto  de  una  gran 
ciudad  europea,  el  Director  me  in- 
formó de  que  sus  discípulos  se  pre- 
paraban todos  para  el  comercio  de 
exportación  exclusivamente^  y  no 
pude  dejar  de  pensar  que  sus  progra- 
mas también  estaban  hechos  espe- 
cialmente para  la  exportación. 

De  los  diez  establecimientos  visi- 
tados, cuatro  son  elementales,  de 
acuerdo  con  mi  clasificación,  y  en 
éstos  la  enseñanza  es  enteramente 
práctica;  y  las  clases  diurnas,  como 
las  nocturnas,  son  muy  concurridas. 
No  existe,  naturalmente  semejanza, 
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entre  ellos,  en  cuanto  á  su  organi- 
zación; pero  en  los  cuatro  forman 
parte  del  plan  de  estudios  las  asig- 
naturas siguientes:  la  lengua  mater- 
na, la  estenografía,  el  uso  de  la  má- 
quina de  escribir,  aritmética,  conta- 
bilidad, práctica  de  escritorio,  geo- 
grafía comercial,  economía,  y  dos 
lenguas  extranjeras  (optativas).  En 
tres  de  estas  escuelas,  la  enseñanza 
es  en  realidad  excelente;  los  profe- 
sores poseen  una  buena  preparación 
pedagógica  á  la  vez  que  serios  cono- 
cimientos del  comercio. 

Ahora  bien,  en  cuanto  á  los  seis 
institutos  secundarios  de  comercio 
que  visité,  debo  declarar  que  salvo 
la  gran  Escuela  de  Amberes  y  la  Es- 
cuela Superior  de  Filadelfia,  son  to- 
das inferiores  á  nuestra  Escuela  Na- 
cional de  Comercio,  en  su  organiza- 
ción, disciplina  y  método  de  ense- 
ñanza. 

En  la  mayor  parte  de  estos  esta- 
blecimientos, llamados  escuelas  su- 
periores de  comercio,  hay  mucho  de 
conferencias  y  teorias;  nada  de  prác- 
tica mercantil,  y  lo  que  más  me  sor- 
prendió, no  mucho  respeto  á  los  pro- 
fesores, quienes  á  su  manera  anti- 
cuada, se  esmeraban  en  instruir  á 
sus  discípulos. 

Comerciantes  respetables  de  una 
gran  capital  europea  me  dijeron  que 
la  popularidad  de  las  escuelas  de  co- 
mercio (superiores)  no  se  debe  á  su 
enseñanza,  sino  á  la  esperanza  de 
obtenerse  un  diploma  que  dispense 
á  su  poseedor  de  dos  años  de  servi- 
cio militar,  de  los  tres  que  debería 
estar  en  la  fila. 

IV 

Universidades  en  que 
existen   cursos  superiores  de  oomercio 

Aproveché  mi  permanencia  en 
Norte-América  y  en  Europa  para  vi- 
sitar varias  Universidades  en  donde 


se  han  establecido  cursos  comercia- 
les, de  diez  á  quince  años  acá.  En 
cada  uno  de  los  institutos  universi- 
tarios, tuve  el  placer  de  asistir  á  con- 
ferencias y  oír  la  opinión  de  profe- 
sores que  con  suma  bondad  me  su- 
ministraron todos  los  datos  que 
necesitaba;  asi  como  los  prospectos 
y  programas  que  ya  tuve  el  gusto  de 
enviar  al  Ministerio.  He  aquí  los 
institutos  visitados: 

1^  The  Wharton  School  of  Finan- 
ce  and  Economy,  Universidad  de 
Pensilvania; 

2^  La  Escuela  de  Economía, 
Cuentas  y  Finamos^  Universidad  de 
la  Ciudad  de  Nueva  York; 

3^  El  Departamento  de  Econo- 
nomia.  Universidad  de  Harvard, 
Cambridge  (Mass.); 

4^-  La  Escuela  de  Economía,  Uni- 
versidad de  Wisconsin,  Madison; 

5^  La  Escuela  de  Economía,  (que 
comprende  el  Comercio  y  la  Indus- 
tria), Universidad  de  Londres; 

6^  Facultad  de  Comercio,  Univer- 
sidad de  Birmingham; 

7^  El  Instituto  Superior  de  Co- 
mercio, Amberes; 

8^  La  Escuela  Superior  de  Co- 
mercio.    * 

Los  cursos  comerciales  de  estos 
institutos  ofrecen  las  mismas  varie- 
dades, en  sus  fines  y  en  eficiencia, 
que  los  de  las  escuelas  secundarias, 
y  como  el  querer  describir  detalla- 
damente lo  que  observé  en  cada  uno 
de  ellos  me  obligada  á  extenderme 
demasiado,  creo  preferible  poner  mis 
apuntes  en  una  sola  descripción  ge- 
neral. 

Estos  cursos  fueron  fundados  en 
la  firme  creencia  de  que  la  educa- 
ción comercial,  para  hacer  frente  de 
una  manera  adecuada  á  las  condi- 
ciones actuales  y  venideras  de  la  ci- 


*    I«o«  do«  último»  M  cootidenin  como  Institutos 
nnÍTcnitario*.    Serán  objeto  de  otro  informe. 


vilización,  debe  establecerse  sobre 
tina  base  científica;  que  los  métodos 
tradicionales^  la  rutina  y  los  proce- 
dimientos de  escritorio  deben  estu- 
diarse en  sus  principios  fundamen- 
tales; que  el  genio  nativo  para  el 
comercio  y  las  Jift¿7n^as  debe  refor- 
zarse con  conocimientos  bien  sólidos 
de  economía»  contabilidad  y  derecho 
comercial;  que  no  sólo  los  adminis- 
tradores de  negocios^  sino  también 
sus  ayudantes,  en  debida  proporción» 
deben  conocer  la  ciencia  y  el  arte 
de  su  profesión  y  poderse  adaptar  de 
una  manera  inteligente  y  aplicar  su 
trabajo  á  las  exigencias  del  mundo 
comercial  y  financiero.  En  todos 
los  institutos  universitarios  que  aca- 
bo de  mencionar,  se  enseñan  las 
materias  que  van  á  continuación,  y, 
para  evitar  interpretaciones  erró- 
neas^ me  permito  declarar  nueva- 
mente que  no  hago  referencia  á  las 
escuelas  de  Aniberes  y  Leipzig. 

Contabilidad:  Práctica  de  la  Con- 
tabilidad, revisión  de  cuentas,  con- 
tabilidad de  albaceas  y  administra- 
dores; 

Comercio  ¿  Industria:  Economía 
política,  problemas  prácticos  de  eco- 
nomía, geografía  comercial,  historia 
del  comercio,  comercio  interno  y  de 
transportación,  materias  primas  de 
la  industria; 

Fianzas:  Fianzas  prácticas,  ope- 
raciones bancarias  prácticas  (confe- 
rencias dadas  por  banqueros,  cuando 
se  puede),  dinero  y  crédito,  teoría  é 
historia  de  la  institución  bancaria, 
cambios  con  el  exterior,  mercado 
monetario,  empleo  del  capital  en 
fondos  públicos,  especulación,  histo- 
ria de  X^sjiansas; 

Curso  de  retórica  y  literatura: 
Que  tiene  por  objeto  cultivar  en  el 
estudiante  el  hábito  de  leer  escru- 
pulosamente y  de  formar  juicios 
acerca  de  sus  lecturas, 

EstaífístÍ4:a:  La  última   parte  de 


este  curso  se  emplea   en  desenre 

los  resultados  de   los   censos   indii 
tríales   y   comerciales   recientes  i 
dos  países,  y  su  comparación.   Perií 
d  icamen te  se  exige  á  cada  estudian 
te  del  curso  un  informe  sobre  tema 
propuestos. 

Derecho  comercial:  A  más  de  la 
asignaturas   anteriores,  se   ensefia 
otros  en  algunos  departamentos 
mcrciales;  pero  menciono  las  mate 
rías  que  son  comunes  á  los  seis  cui 
sos  nniversitarios. 

En  dos  universidades,  los  estudia 
se  cursan  en  tres  anos,  y  en    las  d 

más,  en  cuatro. 

Los  estudiantes  regulares,  al  gri 
duarse,  reciben   el  diploma    de   B 
chiller   en   ciencias    comerciales, 
simplemente  de  Bachiller  en  comej 
cío.  Los  aspirantes  al   grado,   ó  1( 
candidatos  al  ingreso  en  la  clase 
primer   año,    tienen    que    pasar 
examen  de  matrícula,  si   no 
un  grado  universitario  ó   un   dipL 
ma  de  algún  colegio  bien  reputa< 
Las  personas  que  carezcan  de  esl 
requisitos,  si  pueden  probar  su  api 
tud  para  los  estudios,  son  admiti 
como  estudiantes  especiales,  mas 
como  candidatos  al  grado.   Para  q 
los  estudiantes  y  extraños  que  obtii 
nen  penniso  especial  de  la  Facul' 
puedan  escuchar  á  los  hombres  q 
están  dedicados   á   los  negocios, 
dan  conferencias  semanales  ante  tf] 
da  la  escuela.     Estas   conferencia 
son  muy  concurridas,  y  en  la 
la  de  Economía,  de  Londres,  bú 
mo  en  la  Escuela  de   Comercio 
Nueva  York,  he  visto  muchedu: 
bres  de  ávidos  oyendo  entre  los  ctia 
les  figuraban  banqueros,  coraerciast 
tes,  abogados,  corredores,    gereal 
de   ferrocarriles,    fabricantes,    esl 
diantes  de  derecho.  Las  conferencii 
siguientes,    sobre   todo,    estuviei 
muy  concurridas,  y  el  maduro  m\ 
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torio  dio  pruebas  evidentes  del  agra- 
do que  le  causaban. 

Febrero  18,  á  las  9  p.  m.  "Algu- 
nas consecuencias  del  movimiento 
de  los  "trusts",  por  el  Sr.  Newcomb, 
director  de  "The  Railway  World", 
de  Nueva  York. 

Febrero  24,  á  las  8  p.  in.  "Proble- 
mas corrientes  del  comercio  y  las 
finanzas",  por  el  señor  Dana  Noyes, 
director  financiero  de  "The  Evening 
Post",  y  autor  de  la  obra  "30  años 
de  finanzas  americanas",  Nueva 
York. 

Marzo  19,  á  las  7  p.  m.  "La  Geo- 
grafía económica  y  estratégica  de 
las  grandes  potencias  en  el  siglo 
XIX,"  por  el  señor  Mackinder,  di- 
rectos del  Colegio  Universitario, 
Reading;  y  profesor  de  geografía 
económica,  Londres. 

Marzo  26,  á  las  7  p.  m.  "Los  fac- 
tores económicos  en  la  administra- 
ción ferroviaria",  por  el  señor 
Hewins,  decano  de  la  facultad  de 
Comercio  y  catedrático  de  ciencia 
económica  y  estadística,  King's  Co- 
Uege,  Londres. 

Otro  de  los  caracteres  importan- 
tes de  estas  grandes  escuelas  univer- 
sitarías  es  la  enseñanza  seminana. 
En  dos  de  éstas  asistí  á  sesiones  de 
teoría  económica,  geografía  econó- 
mica y  administración  financiera. 
Los  instructores  de  estos  seminarios 
se  encargan  de  guiar  á  sus  discí- 
pulos en  investigaciones  indepen- 
dientes, y  les  dan  ocasión  de  presen- 
tar y  discutir  el  resultado  de  dichas 
investigaciones  en  las  asambleas  ge- 
nerales, que  se  celebran  dos  veces 
al  mes.  De  vez  en  cuando,  los  ins- 
tructores presentan  el  resultado  de 
sus  propios  trabajos,  y  dan  cuenta 
de  la  literatura  especial  de  la  mate- 
ria. También  se  invita  á  personas 
extrañas  al  establecimiento  á  diser- 
tar ante  el  seminario  sobre  temas  de 
interés  teórico  ó  práctico,   poniendo 


así  en  contacto  á  los  estudiantes  con 
personas  abenas  á  la  Academia,  y 
ofreciéndoles  la  oportunidad  de  dis- 
cutir con  ellas.  En  la  Escuela  de 
Educación,  de  Pensilvania,  me  invi- 
tó el  profesor  Brambaugh  á  dirigir 
la  palabra  al  seminario;  acepté  muy 
gustoso  tan  cortés  invitación  y  hablé 
sobre  "Sarmiento,  nuestro  Presiden- 
te-maestro de  escuela."  Mi  audito- 
rio se  componía  de  profesores  única- 
mente. En  tres  de  estas  universida- 
des, vi,  en  los  departamentos  de  co- 
mercio, cursos  especiales  para  jóve- 
nes que  se  destinaban  á  la  carrera 
consular.  Los  ramos  que  se  les  ense- 
ñan son:  Derecho  internacional  pú- 
blico y  privado,  derecho  comercial, 
estadística,  administración,  historia 
de  la  diplomacia,  lenguas  vivas,  con- 
tabilidad, procedimientos  comercia- 
les, geografía,  economía  y  los  debe- 
res propios  de  los  funcionarios  con- 
sulares. 

"Supongo  que  en  su  joven  y  prós- 
pero país,  la  carrera  consular  estará 
bien  organizada,  y  le  agradecería 
muchísimo  que  me  enviara  todas  las 
publicaciones  referentes  á  la  carre- 
ra, así  como  sus  planes  de  estudio, 
los  temas  de  los  últimos  exámenes, 
etc.;"  me  dijo  el  profesor  Scott,  de  la 
Universidad  de  Wisconsin.  "Sí,  le 
contesté,  marchamos  muy  bien  aho- 
ra, pero  todavía  hay  bastante  mar- 
gen para  introducir  algunas  mejo- 
ras." Para  cambiar  de  conversación, 
le  contesté  al  profesor  cómo  aquella 
mañana  había  sido  sorprendido  por 
una  recia  nevada. 

Antes  de  terminar  este  capítulo, 
quiero  citar  algunas  palabras,  muy 
pocas,  de  la  conferencia  dada  en 
Dudley,  el  4  de  Abril,  por  el  profe- 
sor Ashley,  sobre  "La  Universidad 
y  el  Comercio." 

"La  creencia  moderna  es  que  la 
enseñanza  universitaria  ha  de  evi- 
denciarse enormemente  en  su  alean- 


ce.  No  debe  contentarse  ya  con  ofre- 
cer lina  cultura  general  á  cierta  par- 
te de  las  clases  acomodadas,  y  dar 
una  preparación  profesional  á  ecle- 
siásticos^ profesores,  abogados,  mé- 
dicos é  ingenieros;  es  menester  que 
nhora  abarque  también  toda  la  edu- 
cación profesional,  no  el  trabajo  de 
las  llamadas  carreras  ó  profesiones 
sabias  únicamente,  sino  todas  las 
ocupaciones  intelectuales  que  en- 
vuelve la  dirección  industrial  6  co- 
mercial, y  que  exigen  la  aplicación 
inteligente  de  principios  genera- 
les .  ,  .  ''  La  Universidad  de  Bir- 
minghara  ha  creado  una  Facultad  de 
Comercio.  La  nueva  facultad  ha  si- 
do elegida,  no  por  vanidad,  sino  pa- 
ra acentuar  un  principio  y  dar  ex- 
presión á  una  esperanza:  á  la  que  de 
en  breve  ha  de  poseer  un  cuerpo  de 
profesores  tan  numeroso  como  cual- 
quiera otra  de  las  facultades;  el 
principio  de  que  la  vida  comercial 
reclama  una  preparación  tan  seria 
como  las  demás  carreras,  y  no  pue- 
de quedar  por  más  tiempo  fuera  del 
sagrado  recinto  de  la  vida  universi- 
taria," 

V 

He  procurado  trazar  en  las  pági- 
nas precedentes  un  bosquejo  de  lo 
que,  referente  á  educación  comer- 
cial, he  visto  en  Norte  América  y 
Europa*  Por  lo  que  he  intentado 
describir  lo  más  concisamente  posi- 
ble, se  verá  que  la  educación  comer- 
cial se  halla  aún  en  su  infancia;  por 
todas  partes  se  observ^a  que  no  hay 
más  que  comienzos  y  ensayos;  algu- 
nos fuerza  es  decirlo,  muy  felices; 
otros,  en  cambio,  muy  desgraciados. 

En  las  líneas  que  siguen,  me  pro- 
pongo llamar  la-  arención  sobre  cier- 
tas cuestiones  generales  que  surgen 
del  movimiento  que  se  ha  iniciado 
en  el  campo  de  la  educación  comer- 
cial, y  la  primera  que  se  presenta  es: 


¿A  qué  edad  ha  de  empezar  la  edu- 
cación comercial  del  joven,  y  qué 
bagaje  intelectual  ha  de  poseer  al 
ingresar  en  un  instituto  mercantil 
costeado  por  el  Estado?  Sobre  estos 
puntos  consulté  á  varios  especialis- 
tas en  educación  comercial,  y  al  re- 
correr ahora  mis  apuntes,  encuentro 
que  hay  una  gran  diferencia  entre 
las  opiniones  por  mí  recogidas  acer- 
ca de  la  edad;  si  bien  existe  consen- 
so general  de  opinión  en  el  sentido 
de  exigir  un  curso  completo  y  satis- 
factorio de  instrucción  primaria  y 
una  buena  parte  del  curso  de  s^^un- 
da  enseñanza  á  los  candidatos  al  in* 
greso  en  los  institutos  mercantiles 
especiales  del  Estado. 

Una  de  las  autoridades  que  con- 
sulté se  expresó  en  los  términos  si- 
guientes:— **La  segunda  enseñanza 
del  Estado  debiera  ser  una  educa- 
ción puramente  liberal  hasta  la  edad 
de  dieciséis  años,  y  todas  las  perso- 
nas de  experiencia  convienen  hoy  en 
que  el  Estado  no  debería  ofrecer  los 
beneficios  de  la  instrucción  técnica, 
ya  sea  comercial  ii  otra,  sino  á  los 
que  han  obtenido  una  buena  prepa- 
ración en  un  colegio  de  segunda  en* 
señanza.  De  las  explicaciones  que 
me  acaba  Vd.  de  dar,  deduzco  que 
en  su  país  el  Gobierno  contribuye 
muy  generosamente  para  la  educa- 
ción del  pueblo." 

La  opinión  que  sigue,  formulada 
por  el  Sr.  Cressy,  de  Albany,  es  de 
peso,  por  venir  de  un  conocidísimo 
especialista:  "Considero  que,  para 
los  que  estén  en  condiciones  de  re- 
cibirla,  sería  éste  el  curso  ideal  de 
una  instrucción  mercantil  sólida  y 
liberal:  1^  un  curso  clásico  ó  cien- 
tífico, que  no  sea  comercial,  en  una 
escuela  superior,  desde  los  catorce  á 
los  dieciocho  años;  2*^  Un  curso  gra- 
duado en  una  escuela  comercial,  de 
diecinueve  á  veintitrés  años." 

Segunda  cuestión: 
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Valor  del  escritorio  modelo  en  las 
escuelas  de  comercio. 

Como  ya  queda  indicado,  el  carác- 
ter principal  de  los  colegios  mercan- 
tiles  particulares  es  la  enseñanza 
práctica  de  los  procedimientos  co- 
merciales. Ahora  bien,  existe  una 
gran  diversidad  de  opiniones  respec- 
to al  valor  de  esta  enseñanza,  espe- 
cialmente en  cuanto  se  refiere  á  los 
institutos  oficiales  y  públicos,  En 
pro  del  sistema  puede  citarse,  en 
primer  lugar,  el  empleo  inmenso  que 
de  él  se  hace  en  Norte  América  é 
Inglaterra,  asi  como  en  el  instituto 
de  Amberes,  y  otras  escuelas  del 
continente  europeo,  entre  las  cuales, 
según  se  me  dijo  en  Berlín,  la  de 
Neuchatel  puede  considerarse  como 
modelo.  En  Liverpool  el  Presidente 
de  la  Escuela  de  Comercio,  asi  como 
el  Superintendente  de  la  enseñanza 
mercantil  en  West  Riding,  York- 
shire,  me  hablaron  con  mucho  entu- 
siasmo en  favor  de  dicho  sistema, 
hasta  el  punto  de  llamarlo  este  últi- 
mo '^el  coronamiento  de  la  educa- 
ción comercial." 

Por  otra  parte,  como  tuve  ocasión 
de  observar  en  París,  la  opinión  ofi- 
cial francesa  le  es  contraria,  y  el 
Bureau  comercial  ha  sido  abando- 
nado en  las  escuelas  superiores.  Po- 
ca importancia  se  le  atribuye  en  la 
escuela  de  Leipzig,  si  bien  en  esta 
ciudad,  como  en  París  y  en  Berlín, 
se  aplica  con  buen  resultado  el  sis- 
tema en  las  academias  particulares. 
Algunos  educadores  hablan  con  des- 
dén de  los  "pseudo  escritorios  mo- 
delos"; pero  á  juzgar  por  lo  que  he 
visto  y  oído,  el  gran  peso  de  la  opi- 
nión es  á  favor  de  la  práctica  comer- 
cial en  un  escritorio  modelo. 

Tercera  cuestión: 


¿Deben  dictarse  cursos  de  física, 
historia  natural  y  química  en  las  es- 
cuelas comerciales;  han  de  declarar- 
se obligatorias  estas  asignaturas? 
"De  ninguna  manera",  me  dijo  el 
profesor  Parlane,  de  Leeds.  "Antes 
de  emprender  los  estudios  comercia- 
les, el  alumno  debe  haber  adquirido 
conocimientos  de  estas  asignaturas 
en  la  escuela  superior".  El  estudio 
de  la  física,  la  historia  natural  y  la 
química,  de  que  hay  cursos  comple- 
tos en  algunos  institutos  públicos  de 
Europa,  absorben  una  buena  parte 
del  tiempo  de  los  estudiantes. 

En  un  establecimiento  particular- 
mente, se  atribuye  más  importancia 
al  análisis  químico  que  á  la  contabi- 
lidad y  á  la  economía.  En  otros  me 
pareció  que  las  materias  principales 
eran  la  fotografía,  la  geometría  des- 
criptiva, la  resistencia  de  materiales 
y  el  dibujo  arquitectónico. 

Parece,  realmente,  que  en  algunos 
institutos  del  viejo  mundo  prevalece 
una  idea  errónea  respecto  del  objeto 
y  alcance  de  la  educación  comercial. 

La  preparación  industrial  y  la  co- 
mercial son  dos  cosas  distintas,  y  no 
es  porque  el  estudio  de  los  productos 
mercantiles  ocupa  un  lugar  impor- 
tante en  el  plan  de  estudios  que  han 
de  exigirse  cursos  de  ciencias  fiísicas 
y  naturales. 


He  recogido  datos  muy  preciosos 
en  mi  inspección  personal,  y  de  pro- 
fesores competentes,  acerca  de  los 
métodos  de  enseñanza  de  las  asigna- 
turas comerciales  y  de  los  cursos  de 
contadores  públicos. 

En  otro  informe  trataré  estos  pun- 
tos, con  todos  los  detalles  necesarios. 

Eseutía  Nacional  de  Comercio  de  la  Capital. 
Buenos  Aires,  agosto  34  de  1908. 
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UBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS  PURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 


( DBL  10  AL  25   DB  BNBRO ) 

Guayaquil  Artístico^   noviembre   30,    1903,   y   diciembre    lo,   1904, 
Ecuador. 

El  Economista^  9,  16  y  23  de  enero,  1904,  Habana. 

La. Escuela  Moderna^  10  de  enero,  1904,  Habana. 

Revista  de  la  Asocicunbn  Médtco'Farmcu:eútica^  diciembre,  1903. 

La  Escuela  Moderna^  diciembre,  1903,  Madrid. 

Luz  de  Occidente^  enero  3,  10,  17  y  24,  1904,  Guanajay. 

El  Escolar  y  enero  17,  1904,  Holguín. 

El  Estudiante^  enero  6  y  15,  1904,  Santiago  de  Cuba. 

Memoria  de  la  Universidad  de  Pensilvania^  agosto  31,  1903. 

Boletín  de  la  Enseñanza  Primaria^  diciembre  31,  1903,  Veracruz. 

Cuba  Musical^  enero  15,  1904,  Habana. 

Revista  Escolar^  enero  25, 1904. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 


19  de  enero. — Se  maniñesta  á  la 
Junta  de  Educación  de  Remedios 
que  esta  Secretaría  no  puede  apro- 
bar el  acuerdo  de  dicha  junta  modi- 
ficando el  de  fecha  22  de  agosto 
último,  en  el  sentido  de  que,  com- 
probado el  embarazo  de  una  maestra 
casada,  se  dispondrá  su  cesantía. 
En  el  asunto  á  que  se  refiere  la  co- 
municación de  la  referida  Junta  del 
14  del  corriente,  esta  Secretaría  se 
limitó  á  ratificar  la  resolución  dic- 
tada el  día  16  de  diciembre  próximo 
pasado  en  todas  sus  partes  y  espe- 
cialmente donde  á  la  letra  dice: 
"entiende  el  que  suscribe  que  en  el 
caso  de  que  una  maestra  casada  se 
encuentre  en  un  estado  que  real- 
mente la  imposibilite  para  desempe- 
ñar su  cometido,  bien  puede  esa 
junta  declararla  cesante,  como  le  es 
lícito  hacerlo  con  los  maestros  que 


se  enfermen  y  hayan  agotado  el 
máximum  de  tiempo,  que  en  con- 
cepto de  licencia  puede  legalmente 
concedérseles."  Quedan  de  este  modo 
reconocidos  á  las  maestras  casadas, 
en  caso  de  embarazo,  los  mismos 
derechos  que  asisten  á  todos  los 
maestros  que  se  enferman. 

Con  la  citada  resolución,  la  Secre- 
taría declaró  terminado  el  incidente 
que  motivó  la  correspondencia. 

— La  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  ha  autorizado  las  escuelas 
privadas  siguientes,  con  expresión 
de  sus  directores: 

En  Santiago  de  Cuba,  á  caigo  de 
las  Sras.  Josefa  Pumarol  y  Serafina 
Roca  de  Villabella,  y  Srta.  Ana 
Hernández;  en  Ciego  de  Avila, 
Sra.  Teresa  Martín  de  Jiménez;  en 
Sancti  Spíritus,  Srta,  Isabel  French. 


DATOS  estadísticos 

DEI^    PRIMER    PERIODO    ESCOLAR 

QUE  COMPRENDE  LOS  MESES 
oe 

SEPTIEMBRE,  OCTUBRE,  NOVIEMBRE  Y  DICIEMBRE 
CURSO  DE  1903  A  1904 
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TABLA  NUM.  2. 


1903-1904 

Mes  de  9eptlembro«, .,.,... 

Total  eo  1002-1003. 

MES  DE  OCTUBRE 

HabaDa. ..*.*.,,......**.,»,.„*,  „,»♦„. 

Santiago  de  Cuba.,...,*^*,... 

HaUtizas  ........„....,,».,„...,.»..«< 

Santa  Clara.,,..,., ,...,.. 

Cama^íey  ,,„ .„.., „,. 

Pinar  del  Río .,.„„ 

Total  cu  1003-1904,. 

ToTAj,  en  1902-1903. 

MES  DE  NOVIEMBRE 

Habana  ,....,.,,,..,.,„....„,*.. ^,«,». 

•Santiago  de  Cuba,.,,,,,,,, .„. 

Matanzas ,..,„„,.„,„„,.,. 

Santa  Clara, „.„*,,*,,»«« „«,,«. »«..«. 

Camagüey *.. 

Filiar  del  Río...... ,,.,,, 

ToTAT,  en  1903-1904.,.,.,. 
ToTAi^en  1002-1903. 

MES  DE  DICIEMBRE 

Habana ,,,....  ♦t,**^..*...***,,.,,, 

Santiago  de  Cuba  ,,,,,.,„., 

Matanzas .,. 

Santa  Clara , ,  .„,,*,.„,.„„„ , , 

Camagüey  „,,,,„.„....,.,>,.,.,,,,,. 
Pinar  deE  Río .,,,. 

Total  en  19034004, 

TuTAi.cn  19ÍT2-1903. 


TABLA  NÜM.  3. 

EDADES  DE  LOS  MAESTROS  EMPLEADOS 


1903-1904 

Me«  do  diciembre 

Habana *-... 

5«lBiIoi 

Stitíiq 

DlSOISS 

Si 30  lio 

itOi 

Dt  iO  i  PO 

iiei 

iá«is^ 

¿ 

X 

£ 
■H 

a 

5 

i 

§ 

ti 

I 

5 

^ 

£ 

t 

1 

1 
ti 

I 

S 

1 

X 

^^1 

3 
2 

1 
3 

3.5 
60 
34 
77 
13 
21 

14 
18 
18 
24 
Sí 
11 

m 
m 
m 
100 
21 

17 

74 

81 
56 
90 
25 
5ft 

151 

127 

105 

153 

37 

28 

73 

45 
37 

m 
m 
üi 

loe 
43 

56 

94 

30 

36 

103 
42 
39 

loe 

26 

T2 

112 

49 
77 
74 
22 
25 

57 
30 
29 
49 
15 

le 

31 
12 
21 

23 

6 

14 

49 
14 
23 

20 

5 

13 

1 

1 

Santiago  de  Cuba.... 
Matanzas  ...,.,,,....,., 

Santa  Clara 

Camagiiey*  ..,.,„*„  ,„ 

PinaT de!  Río....,.,.,. 

Total ! 

20 

S40 

87 

343 

382;  601 

260 

m^ 

338 

368 

idel 

1D7 

121 

J§ 

LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


413 


a9pnn 
•piwipaa 


ofiuní 
•nv  OH 


»eiTe06I 


UBJ9 


s 


a  8 


> 


Q  o 


a  • 
« 


s 


Sil 


S2  969?!Ste 


9lS^S         íH 


SS| 


a»-«  «  <N  2J  »H  "^ 
^H  00  o  t*  «^ 
©Ir-íCO        r-í 


íSSgg^ 


3 


CO  S  lO  00  OD  O^ 

o  Od  OD  09  CQ  ^ 


4  10  00  000  A 

?^T!s^  lO 


i^sil 


^  i^  lO  N  ol  » 


2  ®  53  *»^ 
ICO  eco  ^ 


t<«  CQ  o  o  tO  00 


p 


r-i  iH  ^  C* 


co  «^  o  coco  00 


>  t^r-o^-* 


Z 


m 
o 
TI 

o 

E 

o 
c 

E 

3 

s 

s 

E 

^3 

z 


iippini 
-fuvip  nH 


0)a9m 
-nv  as 


119 


mox 

UBJO 


S 


> 


V  o 

Q  o 


m 


& 


ít^io^  lo 

ilOCO  Cli-4 


>0  QDOd^CO 

5  5I6ICO     »-i 


rj  ®  s;  ir  S  »o  i  w 


i 


J=9SS{ 


g 


w5IOí 


?» t^  »g^^' 


,^  -^^  '^*  fi^  ^  t 


iSSf:: 


S 


O 

H 

O 


E 

jD 

a 

V 

2 


o: 

D 


5 


sillo 


I 


i4 

I 


414 


I.A  INSTRUCCIÓN  PBJMA&IA 


TABLA    NUM.   5 


OCTUBRE 

,  Hababa.., 

Santiago  de  Cuba... 
Matanzas 

NUEVOS  ALUMNOS  MATRICULADOS  EN  £L  MES 

Ría  tico» 

Be  color 

T  A  roñes 

Hembras 

tOTAL 

il9Da&1903 

niento 

En  dífini^ 
nadan 

1972 
1580 
1458 
2311 
752 
J455 

831 
1088 

902 
1073 

137 

528 

1567 
1539 
1272 
1882 

488 
1263 

1246 

1129 

1088 

1602 

401 

720 

2803 
2668 
2360 
3384 
889 
1983 

2983 

2580 

3175 

3376 

803 

1509 

m 

1» 

'm' 

Santa  Clara 

8 

86 

474 

Camagüey. 

Pinar  del  Ría ,. 

...».,..,. 

ToTAI*.*. 

9528 

889 

941 

509 

1127 

439 
658 

4559 

363 
732 
366 
571 

100 
372 

8001 

680 
966 

483 
966 
305 
574 

6086 

672 

708 
412 
732 
234 

446 

14087 

1252 
1673 

895 
1698 

639 
1020 

14426 

1958 

2692 

1463 

2565 

488 

1490 

3S9; 
m 

«7 

NOVIEMBRE 

Habana.,..» 

Santiago  de  Cuba,., 
Matanzas 

Santaclara. 

1  Camagüey ..*.». 

51 

Pinar  del  Río„ 

ToTaf. ' 

470 

4563 

218 

330 

112  , 

284 

133 

162 

2514 

94 
220 

85 
124 

40 

61  1 

3973 

150 

262 
108 
253  1 
89 
141 

3104 

162 

288 
89 

156 
84 
82 

Ttnr 

312 

650 
197 
408 
173 
223 

10656 

1114 
950 
641 

1250 
388 
645 

" • 

3479 

802 
400 
344 
S42 
216 
42Í 

DICrEMBRE 

Habana.,.,,,,,,.,,,».. 

Santiago  de  Cuba... 
Matanzas..., 

Santa  Clara 

Camagüey 

•*'"""" 

1  Pinar  del  Rfo 

Total,,,...,.. 

1239 

624 

1003 

860 

1863 

4888 

302SI 

" 

TABLA    NUM.    6 


OCTUBRE 

Habana. 

NUMERO  DE  NUEVOS  ALUMNOS  PROCEDENTES  DE  OTRAS  AUtlS 

Btanc^a 

De  color 

Varones 

1    TOTAL 
Hcmbras¡9iyUAL 

1902  á  1905 

En  au- 
mentó 

Ettdismi- 

972 
376 

400 
852 
169 
276 

667 
254 
371 
594 
15 
213 

914 
393 
384 
748 
69 
201 

725 

2:n 

3S7 

698 
125 
288 

ia39 

771 
1446 

184 
489 

2024 
647 
546 

2298 

2 

326 

17 

Santiago  de  Cuba,., 
Matanzas 

225 

Téái" 

164 

Santa  Clara 

Camajíüey 

Pinar  del  Río. 

TOTAÍ „.„ 

3045 

511 
262 
257 
466 
129 
135 

2114 

250 
253 
216 
311 

41 
48 

2699 

653 
313 

269 

414 

76 

95 

2460 

208 
202 
204 
362 
94 
88 

5159 

761 
516 
473 

776 
170 
183 

6842 

1329 

1743 

669 

1262 

159 

470 

m 

1 
m 
m 
m 

686 

9^ 

NOVIEMBRE 

Habana ,, 

Santiago  de  Cuba.„ 
Matanzas „,„ 

Santa  Clara 

Camagüey  ...,*.,..... 

11 

Pinar  del  Río 

Total,,, 

1759 

171 
98 
71 

137 

41 
25 

11111 

122 
44 

68 
80 
15 
12 

1720 

192 

70 
92 

35 
27 

1158 

101 
72 
47 

118 
21 
10 

2878 

293 
142 
139 
217 
56 
37 

4722 

550 
1536 
309 
618 
88 
342 

18U| 
Wi 

im 

170 
401 

n 

DICIEMBRE 

Habana 

Santiago  de  Cuba  . 

Santa  Clara... ,. 

Camagüey  ,, 

Pinar  del  Río , 

Total , 

543 

341 

515          369 

884 

3442 

SS68 
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I.A  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


TABLA  NUM.  10. 


Soptlembr^.  «„«..,..,..,. 

11 

ES 

íi 

Í5 

1 

< 

■2 

< 

< 

¿i 

11; 

r' 

ii 

r" 

m 

•sil 

VA 

1 
II 

30 

39 
45 
3í> 
4a 
39 
45 

40 

41 

m 

40 
43 
38 
45 

29 

29 
U 
32 
34 
31 
39 

29 

31 

35 
31 

m 

31 
3^ 

33 

36 

2fl 
47 
40 
31 
35 

33 

37 
28 

46 
39 

32 
30 

75 

75 
73 
81 
79 
SI 
79 

74 

78 
75 
78 
76 
61 
73 

OCTUBRE 
Habana... ..,.. 

Satitiaco  de  Cuba.. 

Matanzas.,. ».«,.,...... ..,,,,,.„, ' 

Santa  Clara. „*.„.„„ ,„„„ 

Camagüey  .......„,.,♦.♦.., ,.„ 

Pinar  ílel  Río.........  ...  .  ......  .. 

Totai,.... 

NOVIEMBRE 

Habana 

S&ntiago  de  Cuba,. ...... .«,*.,.*«.. , 

41     ' 

37 
47 
39 
43 
4§ 
47 

49 

41 
48 
42 
45 
30 
48 

32 

Ü7 
35 
32 
35 
33 
38 

Z2 

32 
36 
33 
36 
32 
38 

30 

34 

30    1 

48 

40 

31 

35 

35 

37 
31 

47 
41 
32 
33 

77 

73 
74 

m 

ñl 
82 
81 

7« 

1          1 

75 

n 

n 

81 

eo 

Matanjcas..  <............. 

Santa  Clara, *„„,.,„„ , 

Camagüey  ....,,*. ,„, 

pinar  del  R!o.. .,»..*......»... 

TOTAI... ^.,.. 

DICIEMBRE 
Plabana  ,..,,,.,..,. ..,..,.,.,.„,., 

42 

35 
45 
38 
42 

40 
49 

44 

40 
47 
42 
45 
39 
49 

33 

27 
35 
32 
34 
33 
40 

34 

33 
34 
34 
36 
32 
40 

36  : 

32 
30 

46 
39 
31 
36 

3fl 

36 
31 
47 

40 
33 

34 

78    ' 

78 

76 

82 

81     ¡ 

83 

85 

§9 

ei    i 
m 

81 

m 

Sí     1 

Santiago  de  Cuba, .,.,,»„,*„, 

Matanzas  ....,»........**.,,..,„,♦*„. 

Santa  CJam,,..... ,,.,,.. 

Camagüey ,.., 

Pinaj-del  Río , 

1 

1                       Total... 

40 

47 

33 

36 

35 

37 

80 

«Ii 

j 

LA  m STRÜCCIÓM  FUlCAmiA 
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TABLA  NUM.  11 


Septiembre  .  , 

OCTUBRE 

Habana  ., 

m 

li 

i- 

ae  m 

Sil 

i 

Ib 

ñ 

k 

■o 

1 

1 

II 

2 

i 

ij 

45914 

21216 
112C9 

7840 
24224 

1879 
1305a 

35513 

16877 
841S 
7008 

18967 
13S9 
7316 

16713 

3463 
3702 

la»;* 

5647 
920 
1770 

929 

172 
14 
123 
350 
107 
74 

811 

78 

4 

70 

188 
27 

24 

164 

65 
4 

41 

70 

6 

28 

Santiago  de  Cuba..,*,.. „ 

MaUíiizas^^^.^.........^...^»..  ♦♦♦i..,,*. 

Saiata  Clara... ..,.; 

Caniagiiey.,.. .*■,-,...,,...., 

Pinar  del  Río , 

TOTAÍ „„ 

mm 

2570 
10540 

8689 
30071 

1083 
12711 

59960 

21752 
7ri03 
6061 

17503 

924 

6660 

17335 

2486 
3216 
1734 
5140 
937 
2418 

340 

159 

54 

136 

365 
61 

60 

391 

73 
17 
72 
169 
68 
15 

204 

57 
14 

46 

90 

9 

15 

NOVIEMBRE 

Habana  * ......•,«*,.».,«», 

Santiago  de  Cuba. „•.*,..*,,,.. 

Santa  Clara.,*. *„ „.„ 

Camagüe^... , 

Pinor*&eí  Río. * , 

Total 

89754 

12848 
5646 
4142 

14413 

972 

5007 

6039fJ 

9748 
4205 
2874 
8057 
499 
3879 

15931 

1346 
1309 

948 
2549 

472 
1439 

825 

48 
28 
68 
137 
17 
32 

414 

231 

27 
3 

7 
21 
18 
11 

7 

DIQEMBRE 

Habana 

Santiflgo  de  Cuba,,.. „.„„, 

3 

8 
1.58 

tío 

11 

Mñtanias,  *.,,.. ..-.,,„..„ , 

Santa  Clara...,. 

Camagiiey,. .......... ..,».,,*„,, 

Pinar  del  Río. ......„...,, 

Total.,.. 

439^ 
25Í>62S 

227  J  92 

29262 
185128 
205447 

8563 
5S543 
34659 

330 
2924 
3102 

240 
1356 
1665 

87 

676 

1007 

7 
7 
% 

1903  á  1904 
TotAl  tu  los  mescf  de  Stbre.  k  OcbfC. 

1902  á  1903 
Tiital  ca  los  íDcses  de  Stbrt,  á  Dcbrc, 
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TABLA  NUM.  12 


Septiembre.  •  • 

OCTUBRB 

Habana 

Blancos 

Da  color 

TOTALES 

ii 

Hom- 
bre» 

Mnjt- 
re« 

Hom- 
bres 

Moje- 

rw 

Blan- 
cot 

De 
color 

Hom- 
bre» 

Muje- 
rc» 

370 

79 

106 

39 

37 

17 

86 

1406 

314 
202 
232 
316 
114 
161 

76 

16 

29 

5 

11 

247 

22 
97 
32 
70 

7 
20 

1776 

393 
30H 
271 
353 
13) 
247 

323 

38 
126 
37 
81 
7 
26 

446 

95 
1H5 
44 
48 
17 
9J 

1653 

336 
299 
264 
386 
121 
181 

2099 

431 
434 

306 
4SI 
138 
272 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas ..........tr 

Santa  Clara ...t.t 

Camaflrtiey  ........*••.«*  t . 

Pinar  del  Río 

5 

Total.... 

804 

78 
107 
40 
37 
17 
86 

1339 

314 
198 
231 
421 
114 
161 

66 

16 

28 

5 

11 

248 

24 
103 
32 
69 
7 
20 

1704 

392 
305 
271 

458 
131 
247 

314 

40 
131 
37 
80 
7 
25 

430 

94 
135 
45 
48 
17 
91 

1587 

338 
301 
263 
490 
121 
181 

2017 

432 
436 
308 
5S8 
138 
2» 

NOVIBMBRB 

Habana 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Caniagney 

Pinar  del  Río 

5 

TOTAI, 

365 

79 
108 
40 
37 
17 
86 

1439 

306 
198 
232 
417 
114 
162 

65 

25 

30 

5 

11 

255 

22 
106 
32 
74 
7 
20 

1804 

387 
306 
272 
454 
131 
248 

320 

47 

136 

37 

85 

7 

25 

430 

104 
138 
45 
48 
17 
91 

1694 

330 
304 
264 

491 
121 
182 

2124 

434 
442 
309 

599 

las 

273 

DICIBMBRB 

Habana 

Santiago  de  Cuba 

Santa  Clara............... 

Canaguey 

Pinar  del  Río 

5 

TOTAI, 

367 

1431 

76 

261 

1798 

337 

443 

1692 

2135 

Tabica  n'  h — Representa  el  número  de  casas  escuelas  y  aulas  en  las 
que  se  paga  alquiler  y  a  amero  de  casas  escuelas  y  aulas  por  las  cuales  no 
se  paga  renta.  Cantidades  que  se  pagan  por  las  mismas  y  promedios  de 
costo  por  casa  y  aula,  y  número  de  aulas  que  han  funcionado  en  cada  mes, 
comparados  con  iguales  meses  del  curso  anterior  y  tanto  por  ciento  de 
aulas  gratis  en  cada  provincia  en  relación  con  el  número  total  de  aulas. 

Tabla  n*'  2. — Representa  el  número  total  de  maestros  empleados  por 

razas  y  sexos  comparados  con  iguales  meses  del  curso  anterior* 

Al  terminar  el  mes  de  diciembre,  había:  Blancos  3,349,  de  color  151, 
de  los  cuales  eran  1,457  varones  y  2,043  hembras.  Había3,419  maestros 
con  aula  y  8  directores  sin  aula.  El  promedio  de  sueldos  pagados  á  maes- 
tros durante  el  mes  de  diciembre  ha  sido  de  $48-55. 

Comparando  los  totales  con  el  año  anterior  notaremos  que  se  han  em- 
pleado en  el  presente  curso  155  maestros  más  en  septiembre,  133  en  octu- 
bre, 91  en   noviembre  y  207  en  diciembre. 

Tabla  n^  3. — Representa  las  edades  de  los  maestros  empleados.  AI 
terminer  el  mes  de  diciembre  había  en  las  edades  de 


18  afíos  ó  menos  ,    .    .    .  280 

18  á  20 430 

20  á  25  .    . 983 

25  á  30 628 


m  á  40 696 

40  á  50 303 

50  en  adelante 150 


Tabla  n^  4. — Representa  el  número  total  de  alumnos  matriculados 
y  promedio  de  asistencia  diaria  durante  los  meses  de  septiembre,  octubre, 
noviembre  y  diciembre,  comparados  con  iguales  meses  del  curso  anterior. 
En  los  meses  de  septiembre,  octubre,  noviembre  y  diciembre  del  corriente 
curso,  la  matrícula  ha  sido  de  132,493—142,681—143,024—139,436,  ic^ 
pectivamente.  El  número  de  matriculados  aumentó  en  10,188  en  octubre 
y  943  en  noviembre.  Ha  habido  descenso  en  el  mes  de  diciembre,  de  4,188. 

Comparado  el  mes  de  octubre  con  el  del  curso  anterior  notaremos  qiit 
ha  habido  aumentos  en  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba,  Santa  Clara  y  i 
Pinar  del  Río,  de  1,448—886,  y  2,241  respectivamente,  y  disminución  en 
las  provincias  de  Habana,  Matanzas  y  Camagiiey  de  2,124-371   y  77,  res- 
pectivamente.    En  conjunto  ha  habido  un  aumento  de  2,003, 

En  el  mes  de  noviembre  ha  habido  aumento  en  las  provincias  de 
Camagiiey  y  Pinar  del  Río,  de  86  y  1,504,  respectivamente,  y  disminución 
en  las  provincias  de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanzas  y  Santa  Cla- 
ra, de  4,303-22 — 1,275  y  501  respectivamente.  En  conjunto  ha  habido 
una  disminución  de  4,511. 

En  el  mes  de  diciembre  ha  habido  aumento  solamente  en  la  provin- 
cia de  Pinar  del  Río:  1,039.  Disminución  en  las  de  la  Habana,  Santia^ 
de  Cuba,  xMatanzas,  Santa  Clara  y  Camagiiey,  de  4,965 — 579—1,653 — 1,24S 
y  150  respectivamente,  resultando  en  conjunto  una  disminución  de  7,558, 

En  la  provincia  en  que  ha  sido  mayor  la  disminución  ha  sido  en  la 
Habana,  quedando  justificada  debido  á  la  epidemia  de  escarlatina,  y  tam- 
bién á  causa  de  las  dos  sesiones  diarias,  pues  se  da  el  caso  de  que  alumnos 
que  asisten  por  la  mañana  no  lo  hacen  por  la  tarde. 
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£n  el  distrito  urbano  de  la  Habana  ba  habido  durante  los  cuatro  me- 
ses de  septiembre  á  diciembre,  una  disminución  en  la  matricula  de  10,124 
alumnos  menos,  comparados  con  el  año  anterior,  6  sea  an  promedio  de  2 
mil  431  en  cada  mes. 

La  asistencia  ha  sido  en  los  meses  de  septiembre,  octubre,  noviem- 
bre y  diciembre  de  99,488—111,009—112,693  y  112,528.  La  asistencia 
aumentó  en  11,521  en  octubre  y  1,684  en  noviembre.  Hubo  un  descen- 
so de  165  en  el  mes  de  diciembre,  comparada  con  el  curso  anterior.  No- 
taremos que  en  el  mes  de  octubre  ha  habido  aumentos:  en  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Santa  Clara  y  Pinar  del  Río,  de  1,172, 
349,  2,087  y  2,568  respectivamente.  Ha  habido  disminución  en  las  provin- 
cias de  la  Habana  y  Camagüey,  de  2,511  y  121  respectivamente.  En  conjun- 
to ha  habido  un  aumento  de  3,544.  En  el  mes  de  noviembre  ha  habido  au- 
mento en  las  provincias  de  Santa  Clara,  Camagüey  y  Pinar  del  Río,  de 
€6,54  y  1,542,  respectivamente.  Disminución  en  la  Habana,  Santiago  de 
Cuba  y  Matanzas,  de  4783-240  y  497,  respectivamente.  En  conjunto  ha 
"habido  una  disminución  de  3,858. 

En  el  mes  de  diciembre  solamente  ha  habido  aumento  en  la  provin- 
cia de  Pinar  del  Río,  de  1,423,  disminución  en  la  Habana,  Santiago  de  Cu- 
ba, Matanzas,  Santa  Clara  y  Camagüey,  de  4,970—539—1,174—887  y  24, 
respectivamente.  En  conjunto  ha  habido  disminución  de  6,171. 

Al  igual  que  la  matricula,  la  asistencia  donde  más  ha  sufrido  ha  sido 
en  la  provincia  de  la  Habana  por  las  causas  ya  mencionadas.  En  el  Dis- 
trito Urbano  de  la  Habana  la  asistencia  disminuyó  en  los  4  meses  en 
11,249  ó  sea  un  promedio  de  2,812,  en  cada  mes. 

Tabla  n^  5. — Representa  el  número  de  nuevos  matriculados  en  ca- 
da mes.  Estos  alumnos  no  se  habían  matriculado  en  meses  anteriores  «n 
ninguna  escuela  de  la  República.  En  el  mes  de  octubre  hubo  14,087  nue- 
vos matriculados,  pero  como  el  aumento  del  número  total  de  este  mes,  so- 
bre el  anterior,  fué  de  10,188  (véase  tabla  4)  se  deduce  que  3,999  alumnos 
fueron  borrados  de  los  registros  de  sus  respectivas  aulas  por  no  asistir  á 
ellas. 

En  el  mes  de  noviembre  hubo  7,077  nuevos  matriculados,  pero  como 
el  aumento  de  este  mes  sobre  el  anterior  fué  de  943,  se  deduce  que  6,134 
fueron  dados  de  baja. 

En  el  mes  de  diciembre  hubo  1,863  nuevos  matriculados,  pero  como 
se  nota  un  descenso  de  4,188  de  un  mes  á  otro,  queda  demostrado  que 
6,051  fueron  borrados  de  los  registros  de  sus  respectivas  aulas. 

Tabla  n"^  6. — Del  número  total  de  alumnos  matriculados,  esta  tabla 
enumera  los  que  se  han  matriculado  en  otras  aulas  durante  el  curso  escolar. 
Según  la  presente  tabla  el  número  de  alumnos  que  se  trasladó  de  unas 
aulas  á  otras  fué  de  5,159,  en  octubre,  2,878  en  noviembre,  y  884  en 
diciembre. 

Comparados  con  los  meses  del  curjo  anterior  notaremos  que  se  han 
trasladado  683  menos  en  octubre,  1,844  en  noviembre  y  2,558  en  diciembre. 

Estos  cambios  obedecen  á  las  graduaciones. 

Tabla  n^   7. — Representa  las  edades  de  los  alumnos  matriculados 
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durante  los  meses  de  septiembre  á  diciembre.    Al  terminar  el  mes  de 
diciembre  había  de  las  edades  y  meses  de  menos  de  seis  y 

seis  años 8,234        de  once 18,622 

de  siete 12,302         „  doce 19,547 

„   ocho 15,122         „  trece 16,832 

„   nueve 16,291         „  catorce 8,807 

„   diez 20,347  „  quince  6  mayores  .    4,942 

Tabla  n^  8. — Representa  el  número  de  los  alumnos  de  cada  gra- 
do, en  cada  mes.     Al  terminar  el  mes  de  diciembre  había  en  las  eacttekK 


277  de 

Kindergarten. 

2,274  de    cuarto  grado. 

91,175   „ 

primer  grado. 

214   „     quinto  grado. 

33,947   „ 

segundo  grado. 

299   „     sexto  grado. 

11,527   „ 

tercer  grado. 

Tabi^  n^  9.-— Representa  los  ramos  de  estudios  que  se  cursan.  Al 
terminar  el  mes  de  diciembre  había  en  los  ramos  que  á  continuación  se  ex- 
presan los  siguientes  alumnos: 

£n  Lectura,  Escritura,  Lenguaje,  Aritmética,  Geografía,  Fisiología  é 
Higiene,  Educación  Física  y  Dibujo,  139,137;  en  Historia  14,015;  Estadios 
de  la  Naturaleza,  3,597;  Agricultura  1,095;  Instrucción  Moral  y  CHvica, 
2,402;  Enseñanza  Manual,  5,119;  Música  é  Inglés,  16,186. 

Tabla  n^  10. — Representa  el  número  de  matriculas  por  aula  y 
asistencia  por  aula,  por  cientos  de  matriculados  con  relación  á  la  pobla- 
ción escolar  y  por  cientos  de  asistencia  diaria  en  relación  con  el  número 
de  matriculados  comparados  con  iguales  meses  del  año  anterior. 

Tabla  n'^  11. — Representa  la  manera  gráfica  de  cómo  se  han  aplica- 
do los  preceptos  legales  referentes  á  la  asistencia  obligatoria  en  los  meses 
de  septiembre  á  diciembre,  comparado  con  iguales  meses  del  curso  anterior. 

Tabla  n^  12. — Representa  el  número  de  conserjes  empleados  en  las 
escuelas,  por  razas  y  sexos. 

Tabla  s^  13 — Representa  las  cantidades  concedidas  á  las  Juntas 
de  Educación  que  corresponden  á  cada  provincia.  Estas  cantidades  difi^ 
ren  muy  poco,  entre  lo  que  se  consigna  y  lo  que  se  gasta.  Comparando 
en  cada  mes  notaremos  que  ha  habido  economías  en  los  meses  de  septieai- 
bre  y  octubre,  de  $6,145-75  y  $5,930-36,  y  aumentos  en  los  meses  de  no- 
viembre y  diciembre  de  $2,136-60  y  $3,565-05,  respectivamente.  Bn  con- 
junto ha  habido  una  economía  de  $6|374-46. 

En  conjunto,  de  septiembre  á  diciembre  se  han  aumentado  loa  eoii- 
ceptos  de  Conserjes,  Inspectores  especiales,  otros  Empleados,  Material, 
Franqueo  y  Reparaciones  en  $1,284-33,  $2,811-25,  $61-40,  $6124)0 
$55-66  y  $1,407-86,  respectivamente.  Ha  habido  disminución  en  los  con- 
ceptos de  Maestros,  Secretarios,  Alquileres  y  Agua,  de  $7,504^7,  $15&83, 
$4,937-79  y  $9-29,  en  el  orden  expresado. 
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Sed  bienvenidos,  maestros  de  la 
Patria:  sed  bienvenidos  á  este  recin- 
to callado  y  tranquilo  de  la  Univer- 
sidad, donde  arde  el  fuego  sagrado 
de  la  Ciencia,  á  donde  llega  quebran- 
tado el  ruido  de  la  batalla  de  la  vida; 
puerto  seguro  del  espíritu,  donde  se 
percibe  la  huella  que  dejaran  en  su 
tiempo,  el  acento  amoroso  de  Luz 
Caballero,  el  pensamiento  severo  de 
Várela,  la  previsión  de  Saco,  la  elo- 
cuencia de  Escovedo. 

Sed  bienvenidos,  maestros  de  la 
Patria!  Cuando  la  Facultad  de  Le- 
tras y  Ciencias,  tomó  el  acuerdo  de 
abrir  una  serie  de  conferencias  de- 
dicadas al  Profesorado  de  la  niñez, 
y,  por  motivos  allá  en  el  fondo  de  la 
realidad,  de  afecto  y  de  cariño,  más 
que  por  título  de  merecimiento,  me 
dispensó  el  honor  de  iniciarlas,  tuve 
nn  instante  de  recogimiento,  para 
pensar  qué  debiera  deciros,  y  cómo 
habria  de  ponerme  en  comunicación 
con  vosotros.  Y  vi  que  convenía 
más  á  mi  propósito  abrir  mi  corazón 
ante  vosotros,  estrechar  regocijado 
vuestras  manos  y,  con  efusión  de 
amigo,  de  compañero,  deciros  una 


vez  más,  "sed  bienvenidos,  maestros 
de  mi  Patria".  Y  sobre  todo,  los  ele- 
gidos y  bien  amados  de  los  Dioses, 
á  quienes  sobra  la  fuerza  de  la  vida, 
para  seguir  la  carrera  del  sol  triun- 
fante, ágenos  á  las  razones  frías  de 
la  prudencia ,  tomad  únicamente 
para  vosotros  la  gloria  del  combate. 
¿Qué  puedo  yo  deciros?  Cuando  en  el 
año  1900  el  Sr.  Varona,  incluyó  en  la 
Facultad  de  Letras  y  Ciencias  de 
nuestra  Universidad,  la  Escuela  de 
Pedagogía,  fué  el  primer  cubano  que, 
de  una  manera  oficial,  consagró  en 
nuestro  país  el  carácter  científico  de 
los  Estudios  Pedagógicos. 

No  era  fácil  comprender  por  el 
momento  la  idea  que  prevaleciera, 
al  hacerlo  así,  en  la  mente  del  emi- 
nente pensador,  acaso  la  inteligencia 
más  disciplinada  de  todo  el  país.  En- 
tendieron los  más  que  había  sido  su 
propósito  establecer  una  escuela  nor- 
mal, dimanando,  con  razón,  la  ex- 
trañeza  de  que  tal  organismo  funcio- 
nara en  el  seno  de  la  Universidad. 
Esa  apreciación  era  absolutamente 
equivocada. 

Lo  que  quiso  la  Orden  266  fue 


proclamar  el  fundamento  científico 
de  la  educación,  incluirla  en  el  ca- 
tálogo de  los  estudios  dignos  de  fi- 
gurar en  la  Universidad,  y  dar  una 
dirección,  hasta  entonces  desconocida, 
á  lo  que  había  de  ser,  en  lo  futuro, 
el  desarrollo  del  pensamiento  nacio- 
nal en  Cuba. 

Pensaba  con  razón  el  Sr.  Varona 
que  la  cuestión  más  modesta  de  mé- 
todos,  de  costumbres  y  de  disciplina 
escolares»  era  un  dato  que  escondía 
sus  raíces  en  el  dato  psicológico,  y, 
hablando  con  mayor  propiedad»  en  el 
dato  antropológico,  y  que  la  orien- 
tación de  la  juventud,  y  que  la  eco- 
nomía política  de  la  riqueza  moral 
de  un  país,  obedece  á  leyes  cuya  in- 
vestigación, estudio  y  determinación 
dependen  del  movimienio  filosófico 
que  se  inicie  y  propague  en  el  Labo- 
ratorio Científico  de  la  Universidad, 

Modestos,  por  necesidad^  fueron 
aquellos  primeros  pasos,  para  un  pue- 
blo nacido  recientemente  á  la  cien- 
cia y  cuando  no  estaba  determinado 
todavía  el  carácter  experimental  de 
los  estudios  pedagógicos,  que  había 
de  ser  la  obra  del  tiempo:  pero  se 
preparó  la  tierra  y  en  el  surco  del 
pensamiento,  hábilmente  depositóse 
la  semilla. 

Vosotros,  los  que  obedecisteis  con 
entusiasmo  al  llamamiento,  habéis 
contraído  el  compromiso  de  colabo- 
rar con  la  Universidad  én  la  obra 
del  pensamiento  científico  del  País 
y  he  aquí  vuestra  primera  necesidad 
en  los  presentes  momentos. 

Sed  pues  científicos:  investigad  la 
causa  de  los  fenómenos  que  con 
vuestro  consejo  deben  otros  dirijdr; 
ahondad  en  la  conciencia  del  niño, 
para  encontrar  en  ella  la  causa  de 
su  movimiento;  determinad  las  le- 
yes del  espíritu  y  en  su  más  escon- 
dido origen  buscad  con  solicitud  el 
pensamiento. 

Aprended  de  Sócrates»  aquel  arte, 


no  igualado  jamás  en  ningún  tiem- 
po, para  sugerir  pensamientos  y  en- 
caminarlos al  ageno  espíritu,  poner 
al  hombre  en  presencia  de  sí  mismo 
y  ser  juez  de  sus  propios  pensa* 
mientos. 

Aprended  de  Aristóteles,  i  lograr 
que  el  orden  lógico  de  las  ¡deas  mar- 
che al  compás  del  orden  real  de  las 
cosas:  en  Comenius,  á  dar  oídos  á 
la  realidad,  no  á  lis  palabras:  á  for- 
mar un  caballero  con  Rabelais  y  un 
hombre  como  Montaigne;  á  harmo- 
nizar el  cuerpo  con  el  espíiitu,  en 
Locke:  á  restablecer  el  imperio  de 
la  naturaleza,  con  Rousseau;  el  apos- 
tolado del  amor  con  Pestalozzi:  á 
adivinar  las  leyes  de  la  infancia  y 
regularlas,  con  Froebel:  en  Mil  ton, 
á  evitar  el  formalismo  literario:  i 
educar  al  hombre  para  la  humani* 
dad  en  Kant:  al  ciudadano  en  Fichte 
y  al  hombre  para  sí  mismo  en  Her- 
bart:  y  por  último  á  fijar,  con  Bain 
y  con  Spencer,  el  verdadero  valor 
de  cada  estudio. 

En  todo  esto  habréis  de  servir  i 
la  Ciencia,  Pero,  junto  á  la  expe- 
riencia de  los  siglos  habéis  de  po^ 
ner,  con  modestia,  vuestra  cxpcricn* 
cia  propia* 

Si  no  sabéis  llamar  á  las  pnertas 
de  la  Naturaleza,  renunciad  i  wícs- 
tra  obra  de  maestros, 

¿Cómo  sería  posible  pretender  des- 
pertar  la  atención,  si  carecéis  voso* 
tros  mismos  del  talento  de  la  obser- 
vación? 

Porque,  al  fin  y  al  cabo,  un  niño 
i  presencia  vuestra,  es  una  natnnlc- 
za  que  vais  á  encauzar,  á  dirigifi  y 
á  tratar  en  razón  del  procedimiento 
que  aconseja  la  ciencia:  es  un  meca- 
nismo complicado,  que  puede  qu^ 
brarse  por  alguna  pane,  entorpecerse 
en  alguna  rueda,  exagerarse  por  al- 
gún concepto,  marchar  con  demasia- 
da celeridad  ó  resultar  tardo  en  sus 
movimientos. 
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Son,  esas,  dos  cosas  que  se  com- 
plementan: la  experiencia  adquiri- 
da de  los  sabios  y  vuestra  propia  ex- 
periencia. 

Y  en  este  punto,  permitidme  apun- 
tar á  vuestra  consideración  una  cir- 
cunstancia digna  de  ser  advertida  en 
el  momento  actual  de  la  ciencia  pe- 
dagógica^ en  todo  el  mundo. 

£1  organismo  mental,  cada  día  es- 
tá mejor  estudiado:  las  observacio- 
nes más  ñnas  se  suceden  sobre  la 
atención,  la  fatiga  mental,  la  sensi- 
bilidad, la  memoria  y  la  imagina- 
ción. 

En  este  aspecto  del  problema,  yo 
no  encuentro  nada  más  precioso,  pa- 
ra recomendar  á  los  maestros,  que 
los  trabajos  de  Ribot,  sobre  la  per- 
sonalidad, la  voluntad,  la  memoria 
normal  y  sus  enfermedades,  la  ima- 
ginación, &. 

Pero  lo  que  está  todavía,  en  pro- 
funda obscuridad,  es  la  naturaleza 
moral  del  hombre. 

Y  precisamente  el  aspecto  más  im- 
portante de  la  educación,  se  deriva 
de  este  concepto  moral. 

Los  instintos  más  desarrollados  en 
el  niño;  las  tendencias  que  me  mere- 
cen mayor  atención;  los  sentimientos 
en  cualquier  sentido  manifestados;  la 
pugna  de  factores  opuestos;  la  iner- 
cia de  algún  sentido  moral;  la  versa- 
litidad  ó  consistencia  de  las  impre- 
siones, ó  el  predominio  del  elemento 
impulsivo:  son  todos  estos  proble- 
mas morales,  de  cuya  consulta  pende 
la  acción  del  hábito  y,  en  término 
último,  la  formación  del  carácter. 

Allá  en  la  raíz  de  la  sensibilidad, 
en  el  origen  de  los  poderes  de  la  vo- 
luntad está  escondida  la  respuesta 
que  demandan  todas  las  interroga- 
ciones anteriores. 

Quién  contesta  á  estas  preguntas? 
El  secreto  no  está  en  ir  á  buscarlas 
allá,  á  lo  interno  del  alma  de  los  ni- 
ños:  el  secreto  está  en  hacer  que 


abandonen  esta  región  intangible, 
para  salir  hacia  fuera  y,  como  claros 
indicios,  descifrarlas  en  el  rostro  del 
alumno;  en  sus  movimientos;  en  sus 
gestos,  en  su  palabra,  manifestación 
lo  más  positiva  de  las  almas;  en  sus 
juegos,  en  sus  complacencias,  en  su 
trato  con  los  amigos,  en  los  movi- 
mientos inconscientes  de  su  vida 
mental  y  moral,  en  el  disimulo,  á 
veces,  y  á  veces  en  la  exteriorización 
franca  de  sus  espíritus. 

La  Escuela  de  Pedagogía,  con  so- 
brado espíritu  filosófico,  con  una  ten- 
dencia de  progreso,  á  que  no  es  po- 
sible volver  la  espalda,  fué  incluida 
en  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias. 

Al  terminar  los  estudios  necesa- 
rios para  aspirar  al  grado  de  Dr,  en 
Pedagogía,  la  Literatura  Patria  y  la 
extranjera,  la  antigua  del  griego  y 
del  latín  y  la  moderna,  abrazan  no 
pequeña  proporción  en  los  progra- 
mas. 

No  yo,  cuyos  títulos  son  pocos  y 
escasos,  sino  las  autoridades  más 
acreedoras  al  respeto,  deben  aplaudir 
esta  tendencia  de  nuestra  Escuela 
de  Pedagogía,  en  la  parte  que  afecta 
á  las  Letras  y  á  la  Literatura. 

Si  el  niño  se  manifiesta  por  el 
lenguaje,  actúa  el  maestro  por  el 
lenguaje.  Es  simplemente  en  uno  y 
en  otro,  la  revelación  diaria  y  cons- 
tante de  un  mundo  que  viene  al  ex- 
terior. 

Recordad,  á  este  propósito,  la  teo- 
ría de  Harvard,  cuando  indica  que 
el  desarrollo  del  individuo  recorre 
las  mismas  fases  y  procede  por  igual 
evolución  que  el  desarrollo  del  Pue- 
blo, la  Nación  ó  la  Humanidad,  mar- 
chando el  uno  y  el  otro  en  maravi- 
llosa correspondencia. 

Pues  bien,  señores:  un  pueblo  está 
todo  entero  en  su  Literatura.  Por 
manera  que  la  Literatura,  responde 
á  una  doble  finalidad,  de  poderosa 
significación:  porque,  si  de  una  par- 


te,  el  maestro,  estudia  en  la  Litera- 
tura la  relacióu  del  niño  con  su  na- 
cionalidad^ su  historia,  y  su  origen, 
por  otra  parte,  ella  como  medio  de 
expresión,  pone  cerca  del  educador  la 
palanca  más  poderosa  que  pueda  ima- 
ginarse, en  orden  á  la  educación,  que 
en  realidad,  es  una  verdadera  obra 
de  movimiento. 

Permitidme  también  dos  palabras 
acerca  del  método,  aspecto  del  pro- 
blema que  asume  también  un  inte- 
rés vital  en  el  elenco  de  nustra  Es- 
cuela de  Pedagogía. 

Mí  aspiración  es  deciros,  lo  más 
que  me  sea  posible,  dentro  del  más 
breve  espacio,  compatible  con  la  cla- 
ridad y  la  precisión,  que  son  las  do- 
tes características  más  valiosas  del 
pensamiento. 

Me  permito  recomendaros  en  pri- 
mer término  y  como  síntesis  más 
precisa,  la  doctrina  de  Harvard  acer- 
ca de  la  apercepción;  porque,  en  efec- 
to^ tres  son  los  pasos  más  necesarios 
y  tres  los  andamios  principales  de  la 
labor  constructiva  de  discípulo  y 
maestro. 

1*^  Poner  en  alto  y  ordenadamen- 
te la  experiencia  adquirida  del  niño, 
— 2^  Fijar  con  precisión  é  inteli- 
gente organismo,  la  experiencia  nue- 
va que  va  á  dar  la  instrucción  del 
discípulo  en  cada  caso,  en  cada  gra- 
do, eu  cada  tono  de  intensidad,  en 
la  mayor  ó  menor  complegidad  de 
relaciones. — ^3^  Fundir  en  aquella 
primera  experiencia  del  educando 
la  segunda  experiencia  del  educa- 
don 

¿Cómo  se  realiza  esta  fusión?  ¿Có- 
mo el  elemento  externo  de  la  expe- 
riencia adquirida,  cual  si  estuviera 
guiado  por  secreta  imantación,  va 
en  derechura  de  la  experiencia  in- 
terna del  niño,  para  que,  de  una 
conquista  nueva,  pase  á  ser  una  re* 
serva  del  entendimiento?  Tal  es  la 
acción  y  el  secreto,  tales  la  fuerza. 


virtuaHdad  y  significación  del  mé- 
todo. 

Para  más  precisar  esta  coacepcióü 
del  método,  que  tan  notable  puesto 
ocupa  en  nuestra  Escuela  Pedagógi- 
ca, debéis  meditar  en  que  la  educa* 
ción  es  una  verdadera  función  de  la 
vida. 

Nada  más  á  propósito,  á  este  res- 
pecto, que  observar  el  paralelismo 
de  la  vida  fisiológica  con  la  vida 
mental,  hasta  el  punto  que,  confun- 
didas una  y  otra,  sea  posible  imagi* 
nar  que  la  naturaleza  se  vale  de 
medios  semejantes  para  el  completo 
desarrollo  de  aquella  primera  y  de 
esta  segunda  vida. 

Al  fin  y  al  cabo,  reduciendo  has- 
ta su  última  expresión,  los  términos 
del  problema,  en  esta  concepción  de 
la  vida,  entran  por  necesidad  tres 
factores  ó  datos,  que  son: 

1 9  El  factor  que  resulta  de  la 
propia  individualidad.  — 2'^  El  qae 
se  origina  de  sus  recursos  de  susteD' 
tación.— 3^^'  El  medio  en  que  estos 
instrumentos  6  recursos  pudieran 
encontrarse. 

La  genuina  explicación  dckvi» 
da  se  deduce  de  la  relación  harmó» 
nica  establecida  entre  aquel  i9  y  %^ 
factor  del  3?  que  representa  el  nie» 
dio  ambiente. 

Las  condiciones  del  problema  pa- 
ra nada  vaiían,  tratándose  de  la  v> 
da  mental  y  moral;  de  donde  se  des- 
prende que  la  verdadera  fundóadcl 
método  en  Pedagogía  consiste  en 
proporcionar  á  la  unidad  mental  ó 
moral  del  hombre  los  propios  nw* 
dios  de  alimentación. 

Es  muy  común  encontrar  estes 
puntos  de  vista  en  los  publicistas 
ingleses  y  americanos:  pero  yo  no  sé 
que  nadie  los  haya  expuesto  con 
tanta  claridad  como  el  e?' 
glés  Laury,  profesor  de  la 
de  la  Educación  de  la  Universidad 
de  Edimburgo,  y  cuyas  obras  se  en» 
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cuentran  en  la  Biblioteca  de  nuestra 
Facultad  de  Ciencias,  á  algunas  de 
cuyas  teorías  me  refería  con  insis- 
tencia cuando  explicaba  mi  cátedra 
de  Metodología,  en  este  sitio  actual 
de  nuestra  Universidad. 

La  última  conclusión  á  que  debe 
llegarse,  dentro  de  las  expuestas 
analogías,  y  la  importancia  del  mé- 
todo, es  que  debe  realizarse,  por  to- 
dos los  medios,  la  alimentación  cons- 
tante del  espíritu.  Pero,  ¿cómo  ali- 
mentar el  espíritu  en  el  aspecto 
mental  del  hombre?  Laury  da  la 
respuesta  en  una  fórmula  de  preci- 
sión admirable:  el  espíritu  se  ali- 
menta con  el  orden  real  de  las  mis- 
mas especies  que  afectan  á  los  sen- 
tidos. 

Surgen  de  esta  consideración  as- 
pectos muy  curíosos,  en  orden  al 
concepto  de  la  instrucción  y  de  la 
educación.  Esta,  como  un  movi- 
miento de  dentro  hacia  afuera,  mo- 
vimiento de  intussuscepción:  aquella 
como  tma  acción  del  exterior  hacia 
dentro;  resultando  de  ambas  la  ma- 
ravillosa inteligencia  de  lo  interno 
y  de  lo  externo. 

¿Cómo  disponer,  levantar  y  orien- 
tar aquella  fuerza  inmanente  del 
espíritu?  cómo  arreglar,  disponer  y 
organizar  este  factor  externo?  ¿Có- 
mo poner  con  habilidad  aquella  fuer- 
za interior,  en  presencia  de  esta  en- 
tidad externa  y  recíprocamente,  pa- 
ra que,  del  encuentro  de  estas  dos 
fuerzas  vivas,  salte  luminosa  la  chis- 
pa del  saber,  en  la  conciencia?  He 
aquí  toda  la  significación  del  mé- 
todo. 

La  instrucción,  en  cuanto  dice  re- 
lación con  el  maestro  que  la  dispen- 
sa, no  es  un  agregado  inerte  de  par- 
tes diversas  entre  sí,  sino  que  el 
maestro  debe  arreglar,  ordenar  y 
disponer  los  conocimientos  como  un 
organismo  vital,  de  modo  que  la 
obra  final  del  método  estriba  en  do- 


tar de  vida  la  instrucción,  es  decir, 
lo  que  va  á  ser  objeto  del  conoci- 
miento, imprimiendo  en  él  un  ver- 
dadero movimiento,  que  dentro  de 
la  apercepción,  busque  el  contraste, 
la  semejanza,  el  choque  y  la  fusión 
de  la  experiencia  vieja  del  educan- 
do, en  la  experiencia  nueva  del  edu- 
cador. 

Tal  es  la  enseñanza  que  os  ha  de 
dar  la  lectura  de  los  filósofos  y  de 
los  maestros. 

De  ellos  podría  aconsejaros  lo  que 
en  sus  días  Horacio: 

••Vos  quoque  ezemplaría  greca 
Vérsate  manu  diurna,  vérsate  nocturna." 

Revolved  también  vosotros,  sin 
descanso,  los  libros  de  los  maestros, 
pero,  no  sin  conseguir  una  verdade- 
ra inteligencia  entre  vuestro  propio 
sentir  y  el  pensamiento  de  cada  es- 
critor. 

Cultivad  el  criterio  de  la  ciencia: 
pero,  no  dejéis  de  cultivar  también, 
con  las  dificultades  inseparables  del 
intento,  vuestro  propio  criterio  per- 
sonal. 

Volvamos  por  un  instante  nuestra 
imaginación  á  aquel  ilustre  deste- 
rrado, que  en  1627,  ^^^  ^^  ^^^  P^^^ 
para  adoptar  el  mundo  por  patria. 

Hay  cuatro  clases  de  escuelas,  de- 
cía desde  entonces  el  gran  Comenius, 
legítimo  precursor  de  esta  ciencia 
pedagógica  que  tanto,  en  los  momen- 
tos actúale^,  nos  halaga  y  enaltece, 
i^  la  escuela  de  la  madre  en  cada 
hogar,  2^  la  escuela  nacional  en  ca- 
da parroquia,  3?  el  gimnasio  en  ca- 
da ciudad,  4?  la  Universidad  en  ca- 
da provincia  ó  región. 

"La  escuela  materna  es  para  cul- 
tivar los  sentidos  externos.  La  na- 
cional ejercita  y  educa  los  sentidos 
internos,  la  imaginación  y  la  memo- 
ria, la  mano  y  la  lengua;  el  gimna- 
sio la  comprensión  y  el  juicio;  la 
Universidad  y  la  voluntad". 


Confieso  que  os  ha  de  sorprender 
esta  última;  por  que^  quién  de  noso- 
tros no  había  de  esperar,  que  la  Uni- 
versidad hubiera  de  enseñar  la  cien- 
cia, en  la  acepción  más  extensa  de 
la  palabra? 

La  explicación  es  con  todo  senci- 
lla: el  saber,  en  la  mente  del  ilustre 
maestro,  como  en  la  de  Kant,  como 
en  Milton,  en  Fíchte  y  Harv'^ard  es- 
tá subordinado  á  la  voluntad  y  la 
\Trtud.  El  fin  de  la  educación  es  un 
fin  ético,  y  prescindir  de  esta  afirma- 
ción es  caer  en  la  esterilidad  más 
fría  de  la  vida. 

No  necesito  deciros  que  aquella 
escuela  materna  del  filósofo  realista, 
es  nuestro  actual  kindergarten:  del 
mismo  modo  que  su  escuela  nacio- 
nal es  nuestra  escuela  pública,  co- 
mún y  gratuita,  y  su  gimnasio,  los 
liceos  y  colegios  de  2^  enseñanza, 
de  nuestros  tiempos  actuales. 

Vosotros,  maestros  que  asistís  á 
la  Universidad,  consecuentes  al  cora- 
promiso  contraído,  habéis  de  enten- 
der que  vuestra  ciencia  debe  plegar- 
se, con  maravilloso  sentido  de  adap- 
tación, á  estos  distintos  grados  del 
saber,  según  las  necesidades  de  los 
educandos,  desde  la  escuela  mater- 
na, hasta  la  expresión  más  simple 
del  saber  que  debe  culminar  en  la 
virtud  de  las  Universidades. 

Me  interesa  hacer  una  ligera  alu- 
sión, al  carácter  de  la  escuela  prima- 
ria, cuyos  alumnos  deben  recorrer 
una  escala  de  variada  intensidad 
mental,  sin  salir  de  la  esfera  que  es 
propia  de  su  enseñanza. 

A  mi  entender  la  escuela,  á  más 
de  la  cantidad  de  fuerza  educativa 
que  le  es  peculiar,  vulgariza  el  saber, 
en  su  expresión  más  común  y  senci- 
lla: de  donde  resulta  la  necesidad  de 
una  gran  proporción  de  conocimien- 
tos en  el  maestro. 

La  verdad  llega  al  cerebro  del  ni- 
ño^ no  por  un  solo  camino,  sino  por 


mil   distintos  caminos  á  la  ver;  \ 
que  exige  del  educador  una  inmeii 
variedad  de  nociones,  de  medios  | 
de  procedimientos* 

Si  se  quisiera  establecer  una  ecMM^ 
ción  entre  la  cantidad  de  saber  en  el 
maestro,    y  la   cantidad  de   mate  " 
enseñable  al   discípulo,   esta 
ción,  sería  absurda. 

El  maestro,  para  dar  un  adar 
de  conocimiento,  necesita  una  libn 
de  saber. 

He  aquí  por  qué  el  plan  de  \mestra 
Escuela  de  Pedagogía,  exige  nn 
petable  caudal  de  saber  en  vosotro 
Pero,  en  qué  forma  habéis  de 
sentar  este  saber  al  niño,  en  las  1 
cuelas  comunes  de  la  época?  No  es 
posible  que  ningún  maestro  conteste 
á  esta  pregunta,  sin  un  prolongadq 
recogimiento,  sin  una  tarda  m<3it 
ción,  sin  una  experiencia  no  inte- 
rrumpida. 

De  todo  lo  que  el  maestro  sabe  1 
cree  saber  hay  que  formar  una 
cié  de  substractum  que  es  la  minitiifl 
cantidad  aprovechable  para  el  en- 
tendimiento:  no  de  otro  modo  que 
de  una  gran  medida  de  alimentos  se 
deduce  pequeñísima  dosis  de  sustao 
cía  nutritiva. 

No  se  puede  llegar  á  tal  extre- 
mo, sin  el  talento  de  una  difícil  fa- 
cilidad. 

Si  no  sabéis  ser  fácil,  con  toda  la 
modestia,  la  sencillez  y  la  natural 
expresión  de  la  realidad,  no  inten- 
téis poneros  en  comunicación  prove- 
chosa ni  con  el  talento,  ni  con  la 
voluntad,  ni  con  forma  ninguna  de 
la  actividad  en  los  niños. 

No  es,  por  otra  parte,  el  número 
de  conocimientos  lo  que  va  á  dar  ' 
medida  de   vuestra   aptitud  pedagófl 
gica:  no. 

Hay  niños  que  saben  ó  aparentan 
saber  muchas  cosas,  y  que  están  e«| 
realidad  pésimamente   educados: 
decir  que  no  valen  nada:   en  taotol 


i^  nnmtvccióK  prücama. 


que  nifios  mny  escasos  en  sus  res- 
puestas y  en  la  manifestación  de  sus 
ideas,  están  inteligentemente  guia- 
dos por  sus  maestros.  Bn  otros  6  pa- 
recidos términos:  niños  locuaces  que 
son  muy  tontos,  y  callados  que  mar- 
chan por  buen  camino. 

La  obra  asume  un  carácter  distin- 
to en  el  gimnasio  ó  instituto;  pero 
el  método  no  cambia  radicalmente 
de  objetivo  ni  de  punto  de  vista. 

£n  el  instituto  va  desapareciendo 
lo  singular  y  lo  aislado,  en  busca  de 
complejidad  y  relaciones.  El  aspecto 
vulgar  de  las  cosas  se  va  tomando 
técnico  y  científico;  y  á  la  facilidad 
6  prima  facies  de  los  métodos,  va  su- 
cediendo la  demostración  más  com- 
plicada y  vigorosa. 

No  concedo  importancia  primor- 
dial al  cuadro  de  asignaturas,  ni  á  lo 
que  llamamos  el  Plan  de  Estudios. 
La  importancia  capital  está  en  el 
método:  el  método  de  exposición,  ó 
activo  del  maestro,  y  el  método  de 
investigación  del  discípulo. 

El  progreso  alcanzado  por  nues- 
tros institutos,  desde  el  punto  de 
vista  de  las  ideas,  ha  llegado  á  ser 
muy  notable,  hasta  el  extremo  de 
poder  afirmar  que  el  Plan  actual  de 
nuestra  segunda  enseñanza  entraña 
mayor  intensidad  mental,  que  el 
mismo  de  la  Universidad.  El  punto 
de  vista  de  la  realidad,  ese  depende 


de  un  factor,  que  no  está  en  manos 
del  Plan;  depende  del  profesor. 

No  es  posible,  señores,  tocar  estas 
cuestiones,  sin  sentir  solicitado  el  es- 
l^tu  de  mil  partes  muy  distintas. 
Es  imposible  dar  la  fórmula  sin  ver- 
la profundamente  modificada  por 
circunstancias  de  muy  variado  ori- 
gen y  de  muy  distinta  índole. 

Pero  no  es  ya  hora  de  invadir  este 
terreno  que  tal  vez  me  habrá  de  lle- 
var muy  lejos. 

Abstracción  hecha  de  estas  consi- 
deraciones y  sea  cualquiera  el  moti- 
vo científico  de  todo  criterio  pedagó- 
gico, en  orden  á  los  fines  de  la  edu- 
cación, nada  me  parece  tan  impor- 
tante en  la  presente  hora  y  en  el 
actual  momento  de  la  civilización, 
como  llamar  vuestra  atención  hacia 
el  divorcio,  realmente  monstruoso, 
que  aparece  haberse  establecido  de 
la  instrucción  y  la  moral,  el  talento 
y  la  voluntad,  el  saber  y  la  acción. 

También  entre  nosotros  y  á  des- 
pecho de  las  grandes  transformacio- 
nes á  que  hemos  asistido,  en  los  úl- 
timos días,  al  penetrar  en  nuestras 
escuelas  y  colegios,  el  atento  pensa- 
dor se  siente  sobrecogido  de  tristeza, 
preguntándose  con  honda  inquietud, 
si  es  que  habremos  mutilado  la  hu- 
mana naturaleza  en  nuestros  edu- 
candos, prontos  á  todo  género  de 
perspectivas,  pero  sin  fe,  ni  voluntad, 
sin  acción,  y  sin  ideal." 


SOBRE  LA  pedagogía  CUBANA. 

II 


Al  exponer  en  un  artículo  publi- 
cado en  esta  Revista  ^  los  defectos 
más  graves  del  carácter  cubano,  só- 


i  Véueel  BAmero  8,  «fio  2l* 


lo  nos  proponíamos,  como  entonces 
dijimos,  conocer  la  autorizada  opi- 
nión de  los  que  podían  aprontar  pa- 
ra el  esclarecimiento  del  interesan- 
tísimo problema,  los  preciosos  datos 
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recogidos  durante  una  labor  meri- 
tísima  en  pro  de  nuestro  engrande- 
cimiento moral  y  material. 

La  benévola  acogida  que  tuvo 
nuestro  modesto  trabajo,  ha  puesto  de 
manifiesto  el  interés  que  la  cuestión 
planteada  por  el  Sr.  Emilio  Sánchez,^ 
en  sí  tiene;  y  así  como  antes  expu- 
simos nuestra  opinión  respecto  del 
mal,  hemos  querido  hacer  lo  mismo 
en  lo  que  al  remedio  se  refiere,  para 
lo  que  contamos  de  antemano  con  la 
indulgencia  de  nuestros  compañeros, 
necesarísima  en  el  caso  presente. 

La  educación  de  la  voluntad  es 
una  de  las  más  delicadas  y  difíciles 
cuestiones  que  tiene  que  resolver  la 
escuela  moderna.  Punción  la  más 
compleja  de  todas  las  que  ejecutar 
puede  nuestra  mente,  que  sirve  co- 
mo de  indispensable  coronamiento 
á  todo  el  largo  trabajo  de  elabora- 
ción mental;  es  la  voluntad  la  que 
pone  de  relieve  la  personalidad,  pues 
lo  que  caracteriza  al  individuo  es  su 
modo  especial  de  responder  á  las 
excitaciones  del  medio;  es  decir,  de 
obrar,  de  actuar. 

Abordar  de  frente  el  problema, 
estudiar  el  modo  de  resolverlo  y  lle- 
varlo á  efecto  en  lo  que  cada  uno 
pueda,  es  tarea  propia  de  los  que  tie- 
nen el  encargo  de  preparar  una  ge- 
neración vigorosa  y  activa,  capaz  de 
impulsar  nuestra  naciente  naciona- 
lidad por  la  vía  de  la  justicia  y  del 
progreso. 

El  asunto  debe  tratarse  desde  va- 
rios puntos  de  vista  distintos,  pues 
es  bien  conocida  la  influencia  que  en 
el  desarrollo  de  la  voluntad  ejercen 
la  inteligencia,  los  sentimientos,  etc.; 
pero  nosotros  lo  trataremos  en  este 
artículo  desde  el  punto  de  vista  de 
la  educación  física  solamente. 

Nuestro  estimado  compañero,  Ar- 
turo Montan  señalaba  en   reciente 


artículo,  ^  nuestro  debilitamiento  fí- 
sico como  una  de  las  causas  deter- 
minantes de  la  pérdida  de  nuestra 
voluntad,  y  estando  ya  fuera  de  toda 
discusión  la  correlación  que  existe 
entre  las  funciones  psíquicas  y  ve- 
getativas, se  comprende  claramente 
la  decisiva  influencia  que  nuestro 
empobrecimiento  orgánico  ejercerá 
en  la  vida  mental  de  nuestro  puebla 
No  es  posible,  como  acertadamente 
dice,  que  florezcan  inteligencias  vi- 
gorosas en  organismos  depauperados 
y  raquíticos,  y  al  tratar  de  restaurar 
nuestro  vigor  moral  é  intelectual,  te- 
nemos que  comenzar  por  restaurar 
nuestros  músculos. 

Por  la  educación  física  ha  de  co- 
menzarse, pues,  la  educación  de  la 
voluntad.  Necesario  es,  por  lo  tan- 
to, que  los  maestros  presten  á  ésta 
toda  la  elasticidad  y  vigor  posible, 
formando  músculos  no  precisamente 
de  una  fuerza  colosal,  y  si  acerados, 
resistentes,  diestros,  que  obedezcan 
rápida  y  fielmente  los  mandatos  de 
la  voluntad,  que  en  ellos  encontrará 
instrumentos  poderosos  para  llevar 
á  efecto  sus  determinaciones. 

No  bastan  los  ejercicios  para  lo- 
bustecer  nuestros  músculos;  precisa 
que  vayan  acompañados  de  una  ali- 
mentación reparadora,  que  después 
de  contribuir  á  la  formación  de  los 
tejidos,  deje  un  margen  suficiente 
para  ser  consumido  por  la  constante 
actividad  del  niño.  Ya  se  nos  al- 
canza que  esto  último  está  fuera  de 
la  esfera  de  acción  del  maestro,  pe- 
ro no  por  eso  debe  dejarse  en  silencia 

Después  de  atender  al  desarrollo 
de  los  músculos  debe  procurarse  que 
el  niño  los  emplee  en  trabajos  acti- 
vos. La  voluntad,  como  todas  las 
facultades  mentales  crece  con  el 
ejercicio  y  cada  acción  que  se  ejecu- 
te contribuye  á  su  desenvolvimienta 


1  BUrtícalo  fué  publicado  en  el  núm.  24,  afio  I. 


1  Bn  el  número  10,  afio  2.*,  de  esta  revista. 
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Cada  acto  llevado  á  feliz  término 
produce  placer  inmenso,  añrma  la 
idea  de  la  personalidad,  robustece 
nuestra  confianza  en  nosotros  mis- 
mos, hace  que  el  individuo  sienta 
como  una  fuerza  capaz  de  modificar 
lo  objetivo  en  vez  de  sentirse  opri- 
mido por  su  fatal  pesadumbre,  y  lo 
que  tiene  más  importancia  aún;  crea 
hábitos  de  acción,  fin  á  que  debe  as- 
pirar todo  maestro  que  por  sus 
alumnos  y  su  pueblo  se  interese: 

£n  efecto,  todas  las  sensaciones, 
todas  las  excitaciones  del  medio,  son 
otros  tantos  estímulos  que  llegando 
á  los  centros  nerviosos,  producen 
como  una  acumulación  de  energía 
nerviosa  que  necesariamente  ha  de 
gastarse,  pero  al  hacerlo,  puede  to- 
mar dos  caminos.  Unas  veces  toma 
dirección  que  pudiéramos  llamar  in- 
terior y  se  gasta  en  hacer  desfilar 
ante  la  mente  una  serie  de  imáge- 
nes puramente  ilusorias,  al  fin  de  lo 
cual  se  encuentra  el  individuo  in- 
capacitado para  actuar,  porque  ha 
gastado  en  ello  toda  su  energía; 
otras  veces  dirigiéndose  al  exterior 
se  traduce  en  actos.  Los  maestros 
deben  procurar  que  la  actividad  de 
sus  alumnos  tome  una  dirección  ex- 
tema. 

Poco  importa  que  las  acciones 
ejecutadas  sean  pequeñas.  Las  ac- 
ciones pequeñas  son  las  que  consti- 
tuyen la  inmensa  mayoría  de  las  que 
en  nuestra  existencia  ejecutamos,  y 
precisamente  por  concederles  poca 
importancia  y  por  irnos  abandonan- 
do poco  á  poco  de  su   ejecución,  es 


por  lo  que  se  forman  esos  hábitos 
de  pereza  que  tienen  por  resultado 
la  atrofia  de  la  voluntad. 

Tanto  como  debe  cuidarse  de  que 
los  niños  ejerciten  su  actividad  has- 
ta en  las  cosas  más  pequeñas,  debe 
evitarse  el  someterlos  á  un  trabajo 
superior  á  sus  fuerzas  físicas  ó  men- 
tales, porque  al  no  llevarlo  á  efecto 
por  deficiencias  de  unas  ú  otras,  se 
produce  con  una  funesta  depresión 
de  ánimo,  un  estado  doloroso,  y  si 
el  hecho  se  repite  hará  nacer  en  el 
individuo  una  desconfianza  de  sí 
mismo  de  resultados  funestos  para 
la  integridad  de  su  personalidad, 
porque  al  ir  á  ejecutar  una  acción 
culalquiera  le  asaltará  la  duda  de  si 
podrá  realizarla,  duda  que  será  sufi- 
ciente para  que  no  pueda  en  la  ma- 
yoría de  las  veces,  y,  declarándose 
vencido  de  antemano  por  el  tácito 
reconocimiento  de  su  impotencia, 
se  sentirá  aplastado  por  el  peso  in- 
menso de  los  hechos;  y  sin  fuerzas 
para  reaccionar,  será  un  escéptico  ó 
un  pesimista  sin  valor  moral  alguno. 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí, 
tenemos  como  base  indispensable 
de  la  educación  de  la  voluntad,  que 
vigorizar  el  organismo,  acrecentar 
en  el  niño  la  idea  de  su  fuerza,  ale- 
jando de  él  todas  aquellas  que  pue- 
dan deprimirle  y  hacerle  crear  há- 
bitos de  acción,  mediante  el  empleo 
activo  de  sus  músculos. 

RAMÓN  GUERRA  SÁNCHEZ. 
BatabaDÓ,  1?  de  febrero  de  1904. 
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MI   GRANO    DB   ARENA 

EL   MÉTODO   GENERAL   EN   ATENUON   AL  DISCÍPULO 


Cuando  los  niños  concurren  por 
primera  vez  á  la  escuela,  sus  facul- 
tades mentales,  no  están  del  todo 
desenvueltas,  6  si  están,  carecen  de 
cultura.  Toca  pues  al  maestro  des- 
pertar é  impulsar  la  actividad  men- 
tal de  sus  discípulos,  obligándoles 
mediante  lecciones  especiales,  á  pen- 
sar y  obrar  de  por  si,  con  el  fin  de 
que  sepan  darse  cuenta  de  cuanto  les 
rodea. 

Si  el  profesor  conoce  la  división 
que  en  los  métodos  generales  se  es- 
tablece en  atención  al  discípulo,  para 
que  pueda  descubrir  la  verdad,  mé- 
todo expositivo  ó  descriptivo^  expli- 
cativOy  demostrativo  y  heurístico  ó 
inventivo^  le  será  fácil  llegar  al  fin 
que  se  propone. 

Para  poder  estudiar  la  diferencia 
que  existe  entre  los  métodos  citados, 
presentaré  algunas  lecciones,  apli- 
cándolos. 

MÉTODO  EXPOSITIVO  O  DESCRIPTIVO 


El  día  y  la  noohe. 

Maestro. — La  tierra  verifica  el 
movimiento  de  rotación  sobre  su  eje 
cada  23  horas,  56  minutos  y  4  se- 
gundos, y  este  movimiento  da  lugar 
á  los  días  y  las  noches,  debido  á  que 
la  superficie  terrestre  se  halla  divi- 
dida á  cada  instante  en  dos  partes 
iguales,  y  mientras  que  el  hemisfe- 
rio que  mira  al  Sol  está  iluminado, 
el  otro  opuesto  está  obscuro. 


1    Publicóse  el  artículo  anterior  en  esta 
Rbvista,  número  5,  año  2? 


MÉTODO  EXPLICATIVO 

Mabstrc— Cuando  la  parte  de  la 
Tierra  que  está  á  obscuras  va  divi- 
sando el  resplandor  que  despide  esa 
grandísima  brasa  de  candela^  que 
llamamos  Sol,  entonces,  en  esa  parte 
de  la  Tierra  es  de  día,  y  en  la  parte 
opuesta  es  de  noche. 

MÉTODO  DEMOSTRATIVO 

Mabstro. — ^Vamos  á  averiguar  la 
causa  que  origina  el  dia  y  la  noche 
en  la  Tierra,  ó  el  Mundo. 

Aquí  tenemos  el  globo  terrestre  6 
séase  la  Tierra. — Voy  á  encender 
esta  vela  que  representará  al  Sol.— 
Cerremos  las  puertas  y  ventanas  del 
aula. 

Fíjense  bien  en  la  parte  de  la 
Tierra  que  está  frente  á  la  luz,  cuya 
luz  representa  en  estos  momentos  al 
Sol.— Está  alumbrada,  luego  en  esta 
parte  de  la  Tierra  es  de  día. 

Vamos  á  ver  ahora  la  parte  con- 
traria para  observar  si  está  ilumina- 
da. No  lo  está,  luego  en  esta  parte 
de  la  Tierra,  es  de  noche. 

Voy  á  fijar  en  el  centro  de  esta 
parte  obscura  un  alfiler.  Volvamos 
frente  á  la  parte  iluminada.  Voy  á 
fijar  este  pedacito  de  papel  en  d 
centro.  Ahora  voy  á  mover  la  Tierra, 

La  parte  que  antes  estaba  á  obs- 
curas está  ahora  iluminada,  lu^o 
ahora  en  esa  parte  de  la  Tierra  es 
de  día. 

Veamos  la  parte  que  antes  estaba 
iluminada.  Ahora  está  á  obscuras; 
luego  en  esta  parte  de  la  Tierra  que 
antes  era  de  dia  ahora  es  de  noche. 


i^  nmrmuGcióii  nncjjuA 


Pties  bien,  niftos,  con  esta  simple 
demostración  habréis  cpmprendido, 
por  poco  que  os  hayáis  fijado,  que  el 
Sol  está  fijo  y  que  la  Tierra  se  mue- 
ve, siendo  ese  movimiento  el  que 
origina  el  día  y  la  noche. 

MÉTODO  HEURÍSTICO  O  INVENTIVO 

(£1  maestro  exhibirá  un  erabado 
6  más  para  explicar  su  teona), 

Mabstro.— Aquí   vemos  al  Sol 
despidiendo  sus  rayos  de  luz  sobre 
la  Tierra.  (Refiérese  el  maestro  aquí 
á  la  pintura  6  grabado  que  haya  pre-  • 
sentado  á  la  clase). 

Yo  desearía  que  alguno  me  dijera 
¿cuál  es  la  parte  de  esa  figura  que 
representa  el  día  y  por  qué? 

Un  niño. — La  parte  blanca^  por 
que  el  Sol  la  está  alumbranda 

Mabstro. — Si  la  parte  blanca  re- 
presenta el  día  ¿qué  representará  la 
parte  obscura? 

Otro  niSo. — La  noche. 

Maestro.  —  Dígame,  Luis  ¿por 
qué  razón  el  Sol  sólo  alumbra  la  mi- 
tsA  de  la  figura? 

El.  NIÑO. — Porque  la  figura  es  una 
pelota. 

Maestro. — ^¿Qué  tendríamos  que 
hacer,  Antonio,  para  que  la  parte 
obscura  quedara  iluminada? 

El  niño. — Cambiar  €í  Sol  al  otro 
lado. 

Maestro. — Pedro,  si  yo  cambia- 
ra el  Sol  al  otro  lado  ¿cómo  queda- 
ría la  piarte  que  ahora  está  alum- 
brada? 

El*  NIÑO.— Quedaría  á  obscuras. 

Maestro. — El  Sol  no  puede  mo- 
verse porque  está  ',fijo;  ¿cómo  nos 
arreglaríamos  para  lograr  que  la  par- 
te obscura  estuviera  iluminada? 

Un  niño. — Dándole  vuelta  á  la 
pelota. 

Maestro. — Muy  bien.  Ahora  ne- 
cesito que  Juan  me  diga  ¿por  qué 
ti^^mps  día  y  noche? 


El  niño.— La  Tierra  tiene  la  fi- 
gura de  una  pelota,  por  eso  el  Sol 
no  puede  alumbrar  más  que  la  mi- 
tad. Cuando  en  esa  mitad  es  de  día, 
en  la  otra  es  de  noche. 

Maestro. — Recite  sobre  lo  mis- 
mo, José,  á  ver  si  tiene  algo  que 
sgi^ai  á  lo  dicho  por  Juan. 

El  NiÑa*-Juan  no  dijo  que  el  Sol 
no  podía  moverse  y  por  lo  tanto  la 
Tierra  tiene  que  dar  vueltas  para 
que  la  parte  de  cUréís  que  está  á  obs- 
curas y  es  de  noche,  se  ponga  frente 
al  Sol,  para  que  sea  de  <Ha. 

MABSTRa — Muy  poco  tengo  que 
agregará  lo  que  ustedes  mismos  han 
investigado,  concretándome  tan  sólo 
á  fijar  mejor  lo  aprendido. 

Como  ustedes  han  dicho  muy 
bien,  la  Tierra  por  su  forma  se  pare- 
ce á  una  pelota.  Si  ponen  frente  á 
esa  pelota  un  fósforo  encendido,  sólo 
iluminará  la  mitad  de  la  pelota,  por 
delante^  pues  la  luz  no  puede  llegar 
hasta  la  miicul  de  atrás  por  la  forma 
que  tiene. 

Como  el  Sol  está  fijo,  si  la  Tierra 
no  diera  vueltas  siempre,  sería  de 
día  en  la  mitad  de  la  Tierra,  y  de 
noche  en  la  otra  mitady  y  como  us- 
tedes saben  que  tenemos  día  y  no- 
che, esto  les  prueba  que  la  Tierra 
da  vueltas  y  que  ésa  y  no  otra  es  la 
causa  de  que  tengamos  días  y  no- 
ches. 

Pasemos  ahora  á  estudiai:  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  métodos 
empleados. 

Por  los  métodos  expositivos  6  des- 
criptivos y  explicatÍ7JOs^  el  maestro 
realiza  todo  el  trabajo.  Expone  ó 
descubre  la  verdad  sin  lograr  el  fin 
que  se  propuso,  pues  los  niños  cuan- 
do más,  le  habrán  oído  sin  provecho. 

Por  el  método  demostrativo,  el 
maestro  realiza  el  doble  trabajo  de 
exponer  ó  descubrir  la  verdad,  acom- 
pañándola con  pruebas.  Con  este 
método  se  sostiene  la  atención  del 
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discípulo  y  el  trabajo  del  maestro  no 
es  infructuoso. 

Por  el  método  heurístíco  6  inveiu 
tivo  el  alumno  se  ve  precisado  á  des- 
cubrir la  verdad.  El  trabajo  del 
maestro  se  reduce  á  guiarle. 

Por  este  método  el  niño  contrae 
el  hábito  de  la  observación  y  se  va 
acostumbrando  á  examinar  las  cosas 
bajo  diferentes  aspectos,  hasta  tener 
un  conocimiento  completo  de  las 
mismas. 

¡Quizás  haya  sido  la  ausencia  de 
este  último  método  en  nuestras  es- 
cuelas, durante  la  dominación  espa- 
ñola, uno  de  los  factores  que  han 
contribuido  á  la  formación  de  nues- 
tro carácter! 

III 
El  Método  seoeral  co  ateoclói  al  aaestro 

La  habilidad  del  maestro  consiste 
en  hacer  atractivas  y  provechosas 
sus  lecciones,  elevándose  ó  descen- 
diendo á  tiempo  en  sus  explicacio- 
nes, según  la  aptitud  intelectual  de 
sus  alumnos. 

Esta  habilidad  puede  poseerla  to- 
do maestro  si  conoce  los  métodos  de 
instrucción,  estudia  á  sus  discípulos 
y  tiene  imaginación  creadora. 

Conociendo  los  métodos,  podrá  es- 
coger el  más  adecuado  al  desarrollo 
intelectual  de  sus  alumnos.  Estu- 
diando al  niño,  conocerá  sus  princi- 
pales disposiciones  y  grado  de  po- 
tencia mental,  y  teniendo  imagina- 
ción creadora,  podrá  variar  los  ejem- 
plos, hasta  ponerse  al  nivel  de  los 
mismos,  para  despertar  sus  inteli- 
gencias. 

El  estudio  del  niño  puede  hacer- 
lo el  maestro  en  el  aula  por  medio 
de  la  observación  é  interrogando  al 
mismo. 

Para  facilitar  á  mis  compañeros 
la  manera  de  llevar  á  cabo  ese  estu- 
dio, al  final  de  este  escrito  presenta- 


ré el  cuestionario  de  uno  de  los  re- 
gistros  particulares  que  llevo  en  el 
aula,  registros  que  me  han  dado  re- 
sultados superiores  á  los  que  me 
proponía. 

Por  ese  registro  podrá  el  profesor, 
al  fin  del  curso,  saber  exactamente 
el  adelanto  de  sus  alumnos  durante 
el  año,  no  sólo  en  lo  físico,  sino  en  lo 
intelectual  y  moral. 

Expuesto  lo  anterior,  paso  al  es- 
tudio del  método  general  en  aten- 
ción al  maestro. 

El  método  general  en  atención  al 
maestro  puede  ser  acromático  y  ca- 
tequístico. 

Presentaré  dos  ejemplos  de  leccio- 
nes empleando  cada  uno  de  los  mé- 
todos citados,  para  ver  las  ventajas 
que  contiene  el  segundo  sobre  el 
primero. 

LECCIÓN  DE  HISTORIA 

Tercer  Orado 

Hétodo  acromático 

Maestro. — En  mi  lección  ante- 
rior os  dije  el  año  y  el  lugar  en  que 
nació  el  sabio  cubano,  D.  José  de  la 
Luz  y  Caballero.  También  os  dije 
los  países  que  visitó  de  1828  á  1831 
y  con  qué  personas  notables  entró  en 
relación. 

Os  hablé  también  acerca  de  su  vo- 
cación al  Magisterio  y  de  sus  traba- 
jos en  el  colegio  de  Caracas,  y  tam- 
bién os  dije  dónde  abrió  su  segunda 
cátedra  de  Filosofía.  Os  di  á  conocer 
sus  trabajos  en  la  ^^Sociedad  Patrió- 
tica" y  su  viril  protesta  contra  la 
expulsión  de  Mr.  Tumbull,  y  supon- 
go, recordaréis  á  donde  se  dirigió  en 
el  año  1843  y  por  qué  causa  regresó 
precipitadamente  á  Cuba. 

Hoy  hablaremos  sobre  el  famo- 
so colegio  "El  Salvador"  y  de  la 
muerte  del  sabio  Maestro. 

D.  José  de  la  Luz  sabía  que  la 
prosperidad  de  Cuba  dependía  del 
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progreso  de  la  educación  y  consagró 
todos  sus  afanes  al  mejoramiento  de 
la  instrucción  pública.  Sabia  también 
que  la  educación  es  la  luz  para  el  es- 
píritu, como  la  ignorancia  es  la  no- 
che de  la  razón,  origen  de  inmorali- 
dad, manantial  de  vicios;  y  por  eso, 
en  el  mes  de  marzo  de  1848  fundó, 
con  el  título  de  "El  Salvador",  el  fa- 
moso plantel,  centro  radioso  de  ins- 
trucción, sagrado  recinto  de  las  cien- 
cias. A  este  instituto  consagró  el  res- 
to de  su'  vida.  Allí,  indiferente  al  lu- 
cro, sosteniendo  siempre  12  pupilos 
gratis,  á  quienes  no  olvidó  ni  en  la 
hora  de  su  muerte,  disfrutó  el  mayor 
goce  que  le  proporcionaba  la  ciencia. 
Allí  fué  su  constante  afán,  abrir 
nueyas  carreras  á  la  juventud  cuba- 
na, obligada  á  consagrarse  exclusi- 
vamente al  foro,  á  la  medicina,  á  la 
holganza  y  difundir  los  conocimien- 
tos químicos  para  perfeccionar  la 
elaboración  de  nuestros  frutos.  Allí 
los  alumnos  no  obedecían  á  impulsos 
del  temor;  sabían  que,  en  Luz,  te- 
nían un  padre  inmaculado,  rodeá- 
banlo siempre,  poseído  de  santo  res- 
peto, conferenciaban  con  él  íntima- 
mente y  le  consultaban  á  todas  horas 
sus  dudas. 

En  el  afio  1850,  tuvo  que  cerrarlo 
á  consecuencia  de  una  epidemia  de 
cólera  y  de  la  cual  fué  una  de  las 
víctimas,  la  única  hija  del  Gran 
Maestro. 

De  la  calzada  del  Cerro  se  trasla- 
dó el  colegio  en  1853  á  la  calle  de 
Teniente  Rey,  y  de  aquí  el  año  57, 
al  lugar  que  ocupó  hasta  su  termi- 
nación. 

Afligido  el  lacerado  corazón  del 
sabio  maestro  por  la  prematura 
muerte  de  su  hija,  empeoró  rápida- 
mente de  la  enfermedad  que  le  aque- 
jaba y  vio  acercarse  á  pasos  menos 
lentos,  su  postrer  instante,  agraván- 
dose visiblemente  en  el  año  60  y  fa- 
lleciendo el  22  de  junio  de  1862. 


Su  muerte  fué,  como  debía  ser,  un 
verdadero  duelo  para  Cuba  y  jamás 
se  hizo  en  ésta,  oración  fúnebre  tan 
solemne  y  espontánea,  como  la  que 
rindieron  todas  las  clases,  corpora- 
ciones y  particulares. 

No  fué  llorado  sólo  por  Cuba;  los 
periódicos  de  la  Península  y  muchos 
del  extranjero,  repitieron  nuestros 
lamentos,  ^^porque  la  luz  que  acaba- 
ba de  apagarse,  había  merecido  las 
inmarcesibles  palmas  ^t  la  inmorta- 
lidad." 

INCONVENIENTE  DE  ESTE  MÉTODO 

El  método  acromático  presenta  el 
inconveniente  que,  para  que  el  alum- 
no pueda  sacar  algún  provecho  de  la 
lección  es  necesario  que  el  maestro 
la  repita  cada  día  por  mucho  tiempo, 
pues  la  mayor  parte  de  los  niños 
mientras  el  profesor  expone,  por  más 
que  aparezcan  como  que  le  escuchan, 
tienen  su  imaginación  en  el  juego,  ó 
en  cualquier  otro  asunto,  y  como  es- 
tán seguros  de  no  ser  interrogados, 
no  se  hacen  cargo  más  que  de  aque- 
llos puntos  de  la  lección  que  les  han 
impresionado. 

Tercer  Orede 

Hétodo  catequístico 

Maestro. — Pedro,  exponga  usted 
lo  que  hizo  el  Intendente  de  Hacien- 
da español,  D.  Alejandro  Ramírez 
de  Arellano,  por  el  engrandecimien- 
to de  Cuba. 

Niño. — Ramírez  de  Arellano  fo- 
mentó en  Cuba  la  población  blanca, 
quitó  el  derecho  que  se  pagaba  por 
la  introducción  de  maderas,  tasajo  y 
útiles  de  Agricultura  é  industria;  fo- 
mentó el  arbolado,  desestancó  el  ta- 
baco, fundó  y  protegió  varias  pobla- 
ciones que  son  Mariel,  Nuevitas, 
Guantánamo,  Sagua  y  Matanzas; 
fundó  é  instaló  la  célebre  Sección  de 


Educación  Primaria  y  la  Academia 
de  Dibujo  que  lleva  su  nombre,  en 
la  Capital  de  la  Isla;  creó  el  Jardín 
Botánico,  el  Museo  Anatómico,  la 
Escuela  de  Química,  la  Cátedra  de 
Economía  Política,  y  la  Agricultura 
y  el  Comercio  tomaron  tal  incremen- 
to que  la  renta  pública  llegó  al  duplo 
de  lo  que  era. 

Maestro. — Enrique,  diga  V.  lo 
que  hicieron  los  cubanos  nobles  al 
saber  la  muerte  de  Ramírez  de  Are- 
llano. 

Niño, — Lloraron  con  el  mayor 
sentimiento  ante  el  cadáver  del  espa- 
ñol honrado,  enemigo  del  monopolio 
de  la  esclavitud  y  del  comercio,  y 
amigo  de  la  prosperidad  de  Cuba  y 
de  los  cubanos. 

VENTAJA  DE  ESTE  MÉTODO 

El  método  ¿ra/^yiííj/w  presenta  so- 
bre el  acromático  las  ventajas  si- 
guientes: sostiene  la  atención  del 
alumno,  pues  éste  ignora  sobre  qué 
parte  de  la  lección  será  interrogado: 
estimula  las  facultades  del  niño  y 
ayuda  al  maestro  á  descubrir  el  es- 
tado mental  del  discípulo  para  poder 
dirigir  con  acierto  sus  preguntas. 

Vistas  las  ventajas  que  tiene  un 
método  sobre  el  otro,  paso  á  presen- 
tar el  cuestionario  del  registro  para 
el  estudio  del  niño. 

1 — Nombre  y  apellido, — 2  Edad 
— 3  Raza.— 4  Ciudadanía. — 5  Ta- 
lla.— 6  Peso, — 7  Imperfección  fí- 
sica.— 8  ¿Es  saludable? — 9  ¿Es  ro- 
busto?— 10  ¿Qué  enfenuedad  grave 
ha  padecido? — 11  Temperamento. — 
12  ¿Es  sociable?  13 -¿Ha  vivido  siem- 
pre al  abrigo  de  su  famüia?^ — 14  ¿Es 
huérfano? — 15  ¿De  padre  ó  madre? 
— 16  ¿Tiene  tutor  6  padrastro? — 17 
¿Cuántos  hermanos  tiene? — 18  ¿Có- 
mo trata  á  su  familia? — 19  ¿Cómo 
trata  á  sus  condiscípulos? — 20  ¿Cuá- 
les son    sus  aspiraciones?— 21  ¿Es 


económico? — 22    ¿De    qué   manera 
cree  que  podrá  llegar  á  ser  rico?  — 2>  J 
¿Odia  al  que  está  en  mejor  posiciópi 
social  que   él? — 24    Posición   sociátl 
del  alumno. — 25  ¿Cree  en  Dios?  — 2©' 
¿Qué  religión  profesa? — 27  ¿Es  blas- 
femo?—28    ¿Es  mal    hablado?— ¡^j 
¿Es  indecoroso? — 30  ¿Es  murmut 
dor? — ^31  ¿Es   orgulloso? — 32   ¿Qué' 
vicios    tiene    contraídos? — 33    ¿Es 
mentiroso? — 34  ¿Es  desobediente?— 
36  ¿Es  delatador?— 36  ¿Es  afición 
do  á  alguna  bebida  espirituosa  6 « 
mática?— 37  ¿A  cuál   de   ellas?— 31 
¿Le  gusta  el  juego  de    baraja? — 39 
¿Le  gusta  la  riña  de  gallos?— 40  ¿Le 
gusta  matar  los  pájaros  ó  destruir  kts 
nidos? — 41  ¿Sabe  matar    puercos? — 
32  ¿Le  gusta    matarlos?— 43    ¿Fre- 
cuenta   algún    matadero?^ — 44    ¿Le 
gustan  los  tumultos? — 45  ¿Qué  clase 
de  arma  prohibida  usa  y  con  qué  fin? 

46  ¿Ha  herido  alguno   con    piedra? 

47  ¿Con  cuchilla?— 48  ¿Ha  estado 
alguna  vez  detenido? — 49  ¿Por  qué 
causa? — 50  ¿Qué  opina  sobre  k  jus- 
ticia?— 51  ¿Tiene  aptitudes  para  go- 
bernar á  los  niños?  ^52  ¿Es  tirano? 
52  ¿Es  déspota?— 54  ¿Es  débil?— 55 
¿Se  deja  sobornar?— 66  ¿Demuestra 
valor  cívico? — 57  ¿Quiere  á  su  maes* 
tro?  58  ¿Por  qué  lo  quiere?  59  ¿Su 
voluntad  es  firme? — 60  ¿Es  cnéf* 
gica?— 61  ¿Es  tenaz? — 62  ¿Es 
constante? — 63  ¿Es  pasajera? — 64 ' 
¿Su  atención  es  enérgica,  continua 
y  sostenida? — 65  ¿Su  memoria  i^ 
tiene  los  nombres?^66  ¿Las  f%j 
chas  6  lugares? — 67  ¿Los  pea 
mientos? — 68  ¿Las  semejanzas?— 
69  ¿Retiene  pronto?— 70  ¿Conser- 
va con  exactitud? — 71  ¿Reproduce 
con  facilidad? — 72  ¿Cuál  es  su  fifj 
cuitad  intelectual?— 73  ¿Sabe  Itti 
— 74  ¿Sabe  escribir?— 75  ¿Qué  sabe 
de  aritmética? — 76  ¿Su  lenguaje  es 
culto? — 77  ¿Ha  viajado  en  ferrcw^- 
rril  ó  por  mar? — 78  ¿Qué  capitales 
6  pueblos  de  la  Isla  6  del  extranjero 
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conoce? — 79  ¿Ha  visto  lomas  6  mon- 
tañas?— 80  ¿Ha  visto  arroyos,  ríos, 
fuentes,  lagunas,  lagos  ó  cataratas? 
— 81  ¿Qué  sabe  respecto  al  Sol,  la 
Luna,  el  dia,  la  noche,  la  neblina, 
el  roció,  la  lluvia  y  los  manantiales? 
—  82  ¿Qué  opina  que  es  el  rayo?— 
83  ¿Conoce  los  colores? — 84  ¿No  los 
coirfunde?— 85  ¿Sabe  distinguir  los 
sabores? — 86  ¿Sabe  distinguir  los  so- 
nidos?— 87  ¿Qué  sabe  de  dibujo? — 

88  ¿Sabe  algo  respecto  á  los  bene- 
factores, sabios  y  héroes  de  Cuba?— 

89  ¿Le  gusta  el  estudio?— 90  ¿El 
aseo?— 91  El  aliño?— 92  ¿Es  cuida- 
doso? — 93  ¿Es  ordenado?— 94  ¿Le 
gusta  el  recreo? — 95  ¿Cuál  es  su  jue- 
go favorito? — 96  ¿En  qué  emplea  el 
tiempo  del  recreo? — 97  ¿Es  penden- 
ciero?— 98  ¿Por  qué  asignatura  de- 


muestra más  afición? — 99  ¿A  que 
profesión  ú  oficio  piensa  dedicarse? 
— 100  Observaciones. 

A  primera  vista  parecerá  un  tra- 
bajo interminable  el  estudio  del  ni- 
ño; pero  no  es  asi.  A  los  seis  meses 
de  asistir  el  alumno  á  las  clases,  pue- 
de el  maestro  tener  su  estudio  con- 
cluido, y  si  algo  nuevo  observara, 
pasado  ese  tiempo,  en  el  niño,  que 
no  respondiera  á  ninguna  de  las  pre- 
guntas del  RegisirOy  lo  pondrá  en  el 
apartado  de  Observaciones. 

Más  adelante  daré  á  conocer  el 
cuestionario  de  los  otros  registros, 
con  el  fin  de  que  mis  compañeros 
me  ayuden  con  sus  datos,  en  el  es- 
tudio de  la  delincuencia  en  el  niño 
cubano. 

LUIS  MÜNI. 


CONCEPTO  ESENCIAL  DE  US  PRINCIPALES  OPERACIONES  DE  U  ARITMÉTICA 

VI  1 


Si  aplicamos  á  la  práctica  los 
principios  que  presiden  el  desenvol- 
vimiento de  las  operaciones  que  en 
estos  trabajos  hemos  estudiado,  des- 
cendiendo desde  la  cumbre  de  la 
ciencia  pura,  con  toda  su  corte  de 
abstracciones,  á  los  procedimientos 
que  hacen  útiles,  desde  un  punto  de 
vista  vulgar  las  dichas  operaciones, 
habremos  llegado  al  planteamiento 
y  solución  de  los  distintos  proble- 
mas que  deben  y  pueden  presentarse. 

Estos  problemas,  que,  sin  los  co- 
nocimientos necesarios  de  los  prin- 
cipios que  ya  hemos  expuesto,  se 
convierten  en  verdaderos  acertijos 
ó  adivinanzas  de  tanteo,  cuyo  aná- 
lisis en  tal  concepto  seria  un  verda- 


Pmni  los  artículos  anteriores,  véanse  los  nú- 
lA,  30  y  22  del  primer  afio,  y  4  y  10  del  segundo. 


dero  embrollo  ó  confusión,  comprue- 
ban, de  modo  evidente,  lo  útil  que 
siempre  resulta  el  conocimiento  cier- 
to de  las  cosas  por  sus  principios  y 
causas,  para  llegar  á  la  conciencia 
plena  de  esas  mismas  cosas. 

Asi,  nada  más  sencillo  que  el 
planteamiento  y  solución  de  los  dis- 
tintos problemas  cuyas  incógnitas 
se  resuelvan  por  una  operación  de 
Sumar,  Restar  ó  Multiplicar,  cuan- 
do se  conoce  el  carácter  esencial  de 
cada  una  de  las  expresadas  opera- 
ciones. 

De  este  modo,  aun  cuando  el  asun- 
to tenga  nn  aspecto  práctico,  no 
pierde  su  subordinación  á  las  leyes 
deducidas  de  la  teoría  al  considerar- 
lo desde  el  punto  de  vista  de  Mate- 
mática pura. 
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No  hay  dada  alguna  que  por  esta 
senda  pierde  terreno  el  empirismo 
para  la  resolución  de  problemas  de 
Aritmética.  La  racionalidad  recobra 
su  puesto  y  el  desarrollo  progresivo 
y  armónico  de  la  inteligencia,  gana 
grandemente.  La  causa  primordial, 
á  mi  juicio,  de  la  dificultad  que  pa- 
ra muchos  ofrece  el  análisis  de  un 
problema,  depende,  más  que  de  otra 
cosa,  de  la  ignorancia  del  operador 
acerca  de  los  principios  científicos 
sobre  que  descansa  aquella  proposi- 
ción de  carácter  práctico.  £s  esa, 
precisamente,  la  barrera  que  hallan 
los  alumnos  que  proceden  de  la  es- 
cuela primaría  al  estudiar  la  Arít- 
mética  en  los  institutos.  Conocen 
dichos  alumnos,  la  materia  empíri- 
camente, y  hacen  por  tal  motivo,  re- 
sistencia marcada  al  estudio  reflexi- 
vo y  metódico  de  la  ciencia  de  los 
números. 

Descendiendo,  repetimos,  como 
hemos  dicho  al  principio,  del  Olim- 
po de  las  abstracciones  al  terreno  de 
las  aplicaciones  prácticas,  conside- 
remos concretamente,  la  magnitud, 
que,  bajo  una  forma  numérica,  estu- 
diamos en  la  Aritmética. 

Por  ese  rumbo,  en  lugar  de  consi- 
derar al  número  abstractamente  pa- 
ra deducir  los  principios  esenciales 
de  las  distintas  operaciones  que  te- 
nemos ya  mencionadas,  consideré- 
moslo concretamente,  es  decir,  con 
referencia  á  una  unidad  concreta. 

Aplicando  en  tal  forma  los  prin- 
cipios conocidos,  resalta  con  notable 
claridad  la  certeza  que  dichos  prin- 
cipios arguyen.  En  efecto:  en  el  es- 
tudio práctico  de  la  Suma,  tomando 
como  punto  de  comparación  la  uni- 
dad concreta  para  generar  los  dis- 
tintos sumandos,  vemos  que  cual- 
quiera que  sea  la  especie  que  se 
adopte,  ésta  tiene  que  ser  única  en 
todos  los  sumandos,  lo  cual  se  ex- 
presa diciendo  que  los  dichos  su- 


mandos han  de  ser  homogéneas;  y 
tal  proceder  no  prueba  otra  cosa  si- 
no que  el  principio  esencial  que  ca- 
racteriza á  la  suma,  según  se  vio  en 
la  teoría,  exige  la  homogeneidad  de 
los  sumandos  para  que  aquella  pue- 
da tener  efecto.  Confirma  además  la 
conclusión  á  que  hemos  llegado  con- 
cretando al  número,  que  el  fin  de  la 
suma  es  la  todeidad^  á  la  que  no 
puede  llegarse  sin  la  previa  anula^ 
ción  de  los  límites  de  las  partes;  y 
como  la  tal  todeidcul  implica  partes 
de  naturaleza  idéntica,  de  ahí  que 
el  carácter  esencial  de  la  suma,  exi- 
ge, en  las  aplicaciones  prácticas,  el 
cumplimiento  estricto  del  principio 
esencial  que  preside  su  desarrolla 

En  este  concepto,  basada  la  prác- 
tica de  la  operación  de  sumar  en  los 
principios  que  de  su  teoría  se  infie- 
ren, el  análisis  de  los  problemas  que 
á  esta  operación  puedan  referirse 
tiene  que  estar  subordinado  á  aque- 
llos príncipios  conocidos,  y  como 
quiera  que  hemos  deslindado  en  esa 
forma  los  campos  en  que  paredan 
confundirse  procedimientos  que  te- 
nían puntos  de  contacto,  no  es  lógi- 
co ni  corresponde  al  rígorismo  déla 
ciencia,  seguir  dando  calor  al  méto- 
do empíríco  para  el  estudio  de  los 
problemas  matemáticos. 

La  asociación  de  ideas  tiene  en 
este  caso  un  lugar  definido  y  apro- 
piado, sistematizando  el  proceso 
mental  en  la  consideración  de  los 
problemas  de  Arítmética.  Se  proc^ 
de  de  tal  modo  con  la  s^^rídad  n^ 
cesaría  en  la  operación  que  hade 
fijar  el  valor  de  la  incógnita,  valor, 
que  de  otro  modo  sería  hallado  al 
acaso  ó  mediante  una  seríe  intenm- 
nable  de  tanteos  que  más  peijuido 
que  provecho  habrían  de  reportar  al 
operador.  De  aquí  la  importancia 
que  en  mi  sentir  tiene  el  precisar 
perfectamento  el  concepto  esencial 
de  las  príncipales  operaciones  de  la 


LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


443 


Aiitmétícaf  no  tergiversando  en  nin- 
gún caso,  el  modo  de  ser  intrínseco 
de  cada  una  de  ellas,  de  lo  cual  de- 
pende la  mayor  facilidad  para  el  es- 
tudio de  este  primer  tratado  de  la 


Matemática  pura  que  corresponde  á 
la  ciencia  de  la  cantidad. 

JULIO  JOVER  Y  ANIDO. 
Santa  Clara,  febrero  2  de  1904. 


psicología    de    la    EDUCACIÓN' 


La  importancia  y  la  legitimidad 
de  la  educación  son  cosas  general- 
mente aceptadas:  todo  el  mundo  es- 
tá bien  de  acuerdo  en  apreciar  la  di- 
ficultad y  la  delicadeza  de  esta  obra. 
¿Por  qué  medios  se  obrará  esa  efica- 
cacia  sobre  este  teclado  tan  comple- 
jo que  constituye  el  alma  del  niño  y 
hacerle  producir  todo  lo  que  se  tie- 
ne derecho  á  esperar  de  él?  ¿Qué 
procedimientos  adoptar  para  desen- 
volver á  la  vez  todas  las  energías 
morales,  preparar  un  hombre  de  sen- 
timientos generosos  y  elevados,  de 
inteligencia  formada  y  segura,  de 
carácter  recto  y  firme?  La  tarea  está 
tan  erizada  de  escollos  de  todas  cla- 
ses, que  varios  pedagogos  se  han 
equivocado  ó  no  han  tenido  éxito  en 
semejante  terreno  al  hallar  ideas  de- 
finitivas. 

El  autor  de  una  obra  reciente  con- 
sagrada á  la  Psicología  de  la  Edu- 
cación^ el  Dr.  Le  Bon,  creyó  poder 
sentar  un  principio  de  aplicación 
general,  que  nos  ha  parecido  opor- 
tuno exponer  á  nuestros  lectores. 
Este  principio  es  el  siguiente:  "To- 
do el  arte  de  la  educación  consiste 
en  hacer  que  lo  consciente  pase  á 
ser  inconsciente",  es  decir,  en  "crear 
asociaciones  que,  primero  conscien- 
tes, vengan  á  ser  inconscientes   des- 


1  Traducido  expresamente  para  La  Escuela  Mo- 
derna de  Madrid  del  Manual  General  de  Plnstruction 
Pritmaire,  de  Parla. 


pues".  Cualquiera  que  sea  el  cono- 
cimiento que  ha  de  adquirirse,  "ha- 
blar una  lengua,  montar  en  bicicle- 
ta ó  á  caballo,  tocar  el  piano,  pintar, 
aprender  una  ciencia  ó  un  arte,  el 
mecanismo  es  siempre  el  mismo.  Es 
preciso,  en  medio  de  artificios  diver- 
sos, convertir  lo  consciente  en  in- 
consciente por  el  establecimiento  de 
asociaciones  que  engendren  progre- 
sivamente fenómenos  reflejos".  Di- 
cho de  otro  modo:  es  necesario  con- 
denar todo  sistema  que  se  base  en 
memoria  y  los  libros,  que  comience 
por  la  teoría  y  los  principios  abs- 
tractos, y  que  olvide  hacer  en  pri- 
mer término  un  llamamiento  á  la 
experiencia  y  á  la  práctica.  "La  en- 
señanza no  puede  ser  más  que  ex- 
perimental"; "la  experiencia  debe 
preceder  siempre  á  la  teoría";  im- 
porta colocar  al  alumno  "en  contac- 
to con  las  realidades",  hacerle  tra- 
bajar, manejar  los  objetos  de  los  que 
se  quiere  darle  conocimiento,  ins- 
truirle por  los  hechos,  ponerle  direc- 
tamente en  relación  con  el  oficio  en 
que  se  trata  de  iniciarlo;  solamente 
después  es  cuando  se  podrá  pasar  á 
la  especulación  pura.  El  arte  de  la 
educación  no  supone  "leyes  diferen- 
tes" de  las  de  otros  artes;  los  proce- 
dimientos necesarios  para  éstas  pue- 
den ser  aplicados  á  aquélla,  donde 
con  frecuencia  son  los  únicos  capaces 
de  ser  fecundos.  Esto  es  lo  que  han 
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comprendido  los  anglosajones  y  lo 
que  constituye  la  superioridad  de  la 
educación  que  dan;  así,  no  son  com- 
parables los  resultados  á  que  han  lle- 
gado, con  la  completa  esterilidad 
que  es  la  única  consecuencia  de  la 
nuestra. 

Una  vez  sentado  este  principio,  el 
autor  prosigue  su  aplicación  á  tra- 
vés de  todo  el  dominio  de  la  educa- 
ción. ¿Se  trata  de  la  cultura  moral? 
Todo  debe  derivar  de  la  experiencia 
personal  del  niño;  la  teoría  perma- 
necerá absolutamente  letra  muerta. 
El  niño  aprenderá  á  distinguir  el 
bien  del  mal  por  la  reprobación  6 
aprobación  que  se  añada  á  las  accio- 
nes; conocerá  los  resultados  ventajo- 
sos 6  nocivos  de  su  conducta;  se  ten- 
drá cuidado  de  hacerle  siempre  sen- 
tir las  consecuencias  de  ella;  se  dará 
cuenta,  por  el  placer  experimentado, 
de  que  las  diferentes  virtudes  llevan 
en  sí  su  recompensa;  se  le  dejará  so- 
bre todo,  formarse  reglas  de  conduc- 
ta y  crearse  su  ideal  por  la  imitación 
de  aquellos  con  quienes  trata:  la  mo- 
ral se  aprende  por  el  ejemplo  y  la 
práctica,  no  por  preceptos. 

Pasemos  ahora  á  la  instrucción. 
La  enseñanza  de  las  diversas  cien- 
cias es  generalmente  mal  compren- 
dida. En  historia  nos  contentamos 
con  hacer  aprender  hechos  que  casi 
siempre  representan  el  triunfo  de  la 
astucia,  de  la  violencia  y  de  la  fuer- 
za; se  debería  obrar  de  otro  modo 
distinto:  mostrar  lo  que  cada  pueblo 
ha  dejado  tras  de  sí,  explicar  la  his- 
toria de  la  civilización"  y,  para  esto, 
recurrir  á  la  experiencia,  es  decir,  al 
estudio  de  los  monumentos,  de  las 
diversas  obras  de  arte,  exponer  al 
niño  fotografías,  hacer  en  su  presen- 
cia proyecciones  y  llevarle  á  los  mu- 
seos; de  este  modo,  retendrá  todo  lo 
que  haya  visto,  porque  con  ello  ha 
quedado  absorto. 

Del  mismo  modo,  por  lo  que  con- 


cierne á  la  literatura,  debe  abandi 
narse  el  método  generalmente  segui 
do.  Es  necesario  "echar  al  fuego  1 
colecciones  de  trozos  escogidos,  1 
resúmenes  de  manuales,  y  sobre  todo, 
las  disertaciones  de  los  comentaris- 
tas, y  después,  leer  y  releer  una  cen 
tena  de  obras  maestras  clásicas** 
nada  de  intermediario  entre  el  aut< 
que  se  quiere  dar  á  conocer  y  el 
alumno,  sino  al  contrario,  un  con- 
tacto inmediato,  de  donde  resultará 
una  impresión  fresca,  personal. 

Pero  sobre  todo,  la  enseñanza  de 
las  lenguas  es  lo  más  deplorable;  se 
las  hace  aprender  al  niño  á  golpe  de 
diccionarios  y  de  gramáticas,  se  le 
obliga  á  retener  reglas  abstractas 
que  le  dejan  frío,  ó  á  hacer  ejercicio^^ 
de  aplicación  que  le  dejan  más  fndH 
aún,  " 

Una  lengua  debe   aprenderse  por 
la  práctica;  para  conocerla  es   pi 
so  hablarla;  el  Maestro  debe  conver- 
sar con  el  niño  en  el  mismo  idioma, 
enseñarle  como  se  llaman  los  obje- 
tos que  le  rodean,  contarle  ó  hacerle 
traducir  cosas  que  le  cautiven,  guiar- 
le así  progresivamente   á    todos  I 
secretos  de  esta  lengua.  Con  este  m< 
tivo,  es  posible  enseñar   "sin   traba- 
jo** á  cualquier  niño,  cualquier  len- 
gua extranjera. 

El  autor  se  halla  persuadido  de 
tal  modo  de  la  eficacia  de  su  priDci- 
pió,  que  no  teme  aplicarlo  á  todas  laí 
enseñanzas,  á  la  de  las  ciencias  co- 
mo la  de  las  letras  y,  dentro  de  te 
ciencias,  no  solamente  á  la  enseñan- 
za de  la  Física  y  de  la  Historia  Na* 
tural,  para  las  que  es^  en  efecto,  mfc 
fácil  de  comprenderla  utilidad  déla 
experiencia,  la  necesidad  de  potieial 
niño  en  presencia  de  los  fenómcfios 
6  de  los  seres,  sino  hasta  á  la  de  te 
Matemáticas,  no  obstante  no  tcflcr 
por  objeto  más  que  ideas  puras.  El 
espíritu  repugna  en  primer  lugar  lo 
abstracto,  '*solo  lo  concreto  le  es  ac- 
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cesible";  por  consiguiente,  hasta  en 
Matemáticas,  es  siempre  á  lo  concre- 
to donde  ha  de  dirigirse;  estas  cien- 
cias deben  enseñarse  experimental- 
mente;  son,  por  lo  demás,  "ciencias 
experimentales"  y  se  debe  hacerlas 
conocer  por  un  método  semejante  á 
aquellos  de  que  ellas  provienen.  Por 
otra  parte,  en  este  camino  se  puede 
ir  muy  lejos;  hasta  los  principios  de 
la  Geometría  analítica  son  suscepti- 
bles de  ser  enseñados  por  este  proce- 
dimiento. "Nada  más  fácil  que  ha- 
cer comprender  al  niño,  por  el  mé- 
todo gri£co,  los  principios  funda- 
mentales de  la  Geometría  analítica, 
que  no  hace  más  que  traducir  las 
relaciones  existentes  entre  las  coordi- 
nadas de  una  curva".  Por  este  méto- 
do, se  quitará  á  las  Matemáticas  to- 
do lo  que  tienen  de  fastidioso  y  des- 
agradable; sobre  todo,  enseñadas  así, 
contribuyen  más  á  formar  el  espíritu, 
desenvolverán  la  aptitud  para  razo- 
nar, porque  no  es  el  menor  reproche 
que  se  puede  dirigir  á  estas  ciencias, 
tratadas  por  el  método  ordinario,  el 
de  torcer  la  inteligencia  de  lo  real, 
hacerle  perder  el  sentido  de  lo  con- 
creto, no  producir  frecuentemente 
más  que  hombres,  á  menudo  incapa- 
ces de  conducirse  y  "embarazados 
por  las  cosas  más  sencillas." 

"El  arte  de  la  educación  consiste 
en  convertir  lo  consciente  en  incons- 
ciente," toda  la  educación  se  basa  en 
la  "experiencia"  y  la  "práctica." 
¿Cuál  es  el  valor  de  tal  principio? 
Esto  es  lo  que  ahora  interesa  eítami- 
nar  rápidamente. 

Ya  se  ha  podido  ver  por  la  sucinta 
exposición  que  hemos  hecho:  en  to- 
da esta  concepción  existe  una  parte 
seria  de  verdad;  en  más  de  un  punto 
ha  hallado  el  autor  los  principios 
fundamentales  de  la  Pedagogía. 

En  efecto;  ésta  proclama  la  nece- 
sidad de  la  experiencia,  es  decir,  de 
la  "intuición;"  declara  mueita  y  es- 


téril una  enseñanza  que  comience 
por  generalidades,  definiciones  abs- 
tractas, muy  por  encima  aún  de  la 
potencia  intelectual  de  la  infancia; 
se  reducirá  forzosamente  á  palabras 
incomprensibles.  Después  de  Rous- 
seau, Pestalozzi  quiere  que  se  colo- 
que á  la  infancia,  en  primer  término, 
enfrente  de  cosas  concretas,  de  la 
realidad  viviente,  que  todas  las  veces 
que  sea  posible  se  le  muestre  los  ob- 
jetos de  los  que  se  habla,  ó  que,  en 
caso  de  no  ser  posible,  se  recurra  á 
imágenes  exactas  y  fieles.  En  esto, 
la  Pedagogía  está  conforme. con  los 
principios  de  la  psicología,  que  nos 
enseña  que  las  impresiones  sensibles 
son  primeramente  las  que  están  al 
alcance  del  niño  y  las  únicas  capa- 
ces de  interesarle.  Del  mismo  modo 
es  indiscutible  que  la  educación  con- 
siste en  dotar  á  la  infancia  de  pro- 
vechosos hábitos  intelectuales  y  mo- 
rales; nuestra  primitiva  naturaleza 
es  susceptible  de  mejorarse  y  trans- 
formarse solamente  por  el  hábito; 
además  de  que  el  hábito  tiene  su 
erudición  en  la  práctica;  en  la  acción; 
ejercitando  sus  diversas  facultades, 
sometiéndolas  á  cierta  disciplina, 
obligándolas  á  determinadas  repeti- 
ciones, es  por  lo  que,  únicamente 
con  este  método,  se  llega  á  darla  dis- 
posiciones que  no  tiene  y  á  comuni- 
carla una  seguridad  y  una  rectitud 
que  primeramente  necesita. 

Sin  embargo,  todo  esto  ¿es  defini- 
tivo? ¿No  es  posible,  por  el  contrario, 
poner  á  la  teoría  que  hemos  expues- 
to serias  restricciones?  Sin  duda,  en 
lo  que  concierne  á  la  educación  in- 
telectual, no  podrá  negarse  el  papel 
que  la  "intuición"  representa;  pero 
aplicado  exclusivamente  este  méto- 
do, ¿será  sin  peligro?  Que  se  impone, 
sobre  todo  al  principio,  cuando  el 
niño  es  aún  pequeño,  es  cierto:  sin 
embargo,  ¿convendrá  dejar  el  espíri- 
tu enfrente  de  la  multiplicidad  de 
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impresiones  sensibles,  llenarle  de  di- 
versas imagines  distintas,  desparra- 
marle en  medio  del  caos  de  las  cosas? 
Seria  esto  olvidar  que  existe  otra 
intuición  que  la  de  los  se^ntidos,  á 
saber:  la  intuición  intelectual.  Ade- 
más, ésta  es  la  que  realmente  cons- 
tituye el  pensamiento;  en  efecto, 
consiste  en  comprender  las  relacio- 
nes de  los  objetos,  en  desmenuzar  los 
caracteres  que  les  son  esenciales,  en 
remontarse  desde  imágenes  particu- 
lares hasta  las  ideas  generales,  y  pen- 
sar es  precisamente  ir  más  allá  del 
hecho  individual  para  hallar  asi  la 
ley  universal.  Además  de  que  tal  mé- 
todo correría  peligro  de  reducir  el 
espíritu,  de  introducir  en  él  un  posi- 
tivismo demasiado  estrecho,  de  ha- 
bituarle á  no  creer  más  que  en  las 
revelaciones  de  la  experiencia  exter- 
na que,  sin  embargo,  están  muy  le- 
jos de  agotar  lo  real,  no  lo  formaría, 
no  desenvolvería  la  facultad  de  juz- 
gar, se  daría  por  muy  contento  con 
hacer  un  llamamiento  á  la  memoria 
y  tal  vez  viniera  á  pararse  precisa- 
mente en  las  enfadosas  consecuen- 
cias denunciadas  en  más  de  un  sitio 
por  el  mismo  autor. 

Por  otra  parte,  éste  no  es  enemigo 
irreconciliable  de  la  enseñanza  teóri- 
ca; bien  que  relegándola  á  segundo 
lugar,  aún  la  concede  un  puesto  bas- 
tante extenso.  Es  que,  en  efecto, 
además  de  que  tal  enseñanza  es  más 
accesible  á  una  inteligencia  adulta, 
además  de  que  sólo  permite  evitar  la 
rutina  fundada  en  la  pura  compro- 
bación de  los  hechos,  es  también  la 
única  capaz  de  satisfacer  el  pensa- 
miento amante  del  orden  y  de  la 
unidad,  impaciente  de  hallar  en  todo 
los  principios  generales  que  dan  cuen- 
ta del  particular;  es,  en  fin,  la  única 
apta  para  convertirla  en  familiar  en 
el  mundo  de  lo  abstracto,  para  darla 
vigor  y  fuerza,  porque  así  como  Pla- 
tón lo  había  ya  visto,  la  potencia  del 


espíritu  se  mide  por  la  facilidad  con 
que  se  libra  de  lo  visible  y  se  refu- 
gia en  lo  puramente  inteligible. 

Todo  esto  viene  á  dar  á  entender 
que  si  la  intuición  del  hecho  es  in- 
dispensable, la  concepción  de  la  ley 
no  lo  es  menos:  la  primera  no  es 
nunca  más  que  un  medio;  la  otra  es 
la  que  debe  ser  el  fin;  una  enseñanza 
que  no  comience  por  la  una,  quedará 
vacía,  y  una  enseñanza  que  no  des- 
pierte la  otra,  se  limitará  á  un  empi- 
rismo estéril. 

Y  esto  no  es  solamente  cierto  en 
la  educación  literaria:  el  conocimien- 
to de  lo  particular  debe  preparar  el 
de  lo  general;  la  práctica  no  va  sin 
la  teoría.  ¿Se  posee  verdaderamente 
una  lengua  si  se  ignora  absolutamen- 
te su  gramática?  Y  ¿es  posible  com- 
prender, sentir  las  grandes  obras  de 
la  literatura,  aun  leyendo  "un  ciento 
de  ellas"  si  no  se  tiene  la  menor  idea 
de  los  distintos  géneros  6  de  las  ^^ 
glas  universales  en  que  se  basan? 

¿Se  pasa  ahora  de  la  cultura  de  la 
inteligencia,  de  la  "instrucción,"  á 
la  cultura  de  la  voluntad,  á  la  'Va- 
cación"? Las  reservas  que  importa 
hacer  son   todavía  poco  legítimas 
Ciertamente,   la    Pedagogía  afirma 
que  es  necesario  dotar   á  la  infancia 
de  hábitos  buenos,  pero  también  d^ 
clara  que  esto  no  lo  es  toda  El  au- 
tor de  la  Psicología  de  la  Educacün 
aproxima  la  formación  del  hombre 
y  la  del  animal;  pretende  que  deben 
constituirse  ambos  de  la  misma  ma- 
nera; por  el  establecimiento  de  fenó- 
menos reflejos  inconscientes,  de  ins- 
tintos cada  vez  más  certeros.  ¿Es  «to 
verdad?  ¿No  es  rebajar  la  educadÓQ 
á  la  categoría  de  un  sencillo  adies- 
tramiento? ¿Es  el  ideal  que  el  nifio 
trabaje  como  una  máquina,  al  modo 
de  un  completo  autómata,  sin  tener 
la  menor  noción  del  valor  de  lo  qne 
hace,  hasta  sin  comprender  por  qné 
lo  hace?  Sin  duda  los  hábitos  son 
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buenos,  pero  con  una  condición:  eá 
preciso  que  los  actos  de  que  provie- 
nen y  que  perpetúan  hayan  sido  juz- 
gados, ejecutados  con  un  completo 
conocimiento  de  causa,  con  idea  cla- 
ra de  los  principios  que  los  justifican 
y  de  las  reglas  que  los  exigen;  es 
preciso  también  que,  en  lugar  de  su- 
primir la  reflexión  y  la  libertad,  las 
fortifiquen,  las  afirmen,  dejándolas 
disponibles  para  nuevos  fines.  Si  el 
hombre  se  distingue  de  la  bestia,  ¿no 
es  por  ser  capaz  de  resistir  la  fatali- 
dad de  sus  tendencias,  de  volver  so- 
bre sí  mismo,  de  elegir  lo  que  ha- 
ce, ala  luz  de  la  inteligencia  y  del 
deber?  Es  otra  cosa  la  educación 
que  el  hombre  hecho,  obrando  sobre 
el  hombre  virtual,  apresurando  la 
expansión  de  todas  estas  virtualida- 
des, todavía  ignorantes  de  sí  mismas, 
es  decir,  conduciendo  en  el  hombre 
virtual  el  hombre  hecho,  preparan- 
do al  niño  á  obrar  de  manera  distin- 
ta que  el  animal,  iniciándole  en  la 
vida  de  la  autonomía,  de  la  persona- 
lidad? Pero  ¿cómo  suscitar  la  persona 


en  el  niño,  si  se  le  reduce  á  no  ser 
más  que  una  máquina?  ¿Bs  educa- 
ción de  la  voluntad  la  que  consiste 
en  suprimir  la  voluntad  esencial- 
mente consciente  y  libre  y  substi- 
tuirla con  el  ciego  empuje  del  ins- 
tinto? 

En  estas  condiciones,  ¿qué  viene  á 
ser  el  concepto  que  discutimos?  ¿Es 
todavía  posible  ver  en  la  educación 
"el  arte  de  convertir  lo  consciente 
en  insconsciente"?  ¿No  convendría 
adoptar  un  punto  de  vista  distinto, 
decir  que  la  educación  consiste,  por 
el  contrario,  en  restringir  cada  vez 
más  la  parte  de  lo  inconsciente,  en 
reemplazarla  por  la  conciencia,  por 
una  conciencia  más  sutil,  es  decir, 
en  permitir  al  niño  recogerse,  con- 
quistarse, guardar  el  registro  de  sus 
tendencias  y  de  sus  representaciones, 
pensar  y  conducirse  por  sí  mismo? 
Para  resumir  nuestro  pensamiento: 
¿precisa  hacer  de  la  educación  el  ar- 
te de  crear  fenómenos  reflejos  ó  el  de 
crear  la  reflexión?  Plantear  esta  cues- 
tión, es  resolverla. 

RAYOT. 


LAS  CONFERENCIAS  DE  LA  UNIVERSIDAD 


Nuestro  gran  centro  docente,  la 
Universidad,  ha  inaugurado  una  se- 
rie de  conferencias,  sobre  temas  in- 
teresantísimos á  cargo  de  ilustres 
profesores,  que  han  de  ser  de  inmen- 
so beneficio  para  nuestro  magisterio. 

Las  sesiones  tienen  efecto  los  sá- 
bados, á  las  cuatro  de  la  tarde,  á  fin 
de  que  puedan  asistir  á  esas  confe- 
rencias, los  maestros  y  estudiantes 
del  Instituto  y  de  la  propia  Univer- 
sidad. 

La  primera,  con  la  cual  se  inició 
el  curso,  estuvo  á  cargo  del  docto 
catedrático,  Dr.   Valdés  Rodríguez, 


y  ocupa  el  puesto  de  honor  de  este 
número.  A  continuación  publica- 
mos la  relación  de  los  señores  profe- 
sores designados  para  las  conferen- 
rencias  acordadas  por  la  Facultad 
de  Letras  y  Ciencias — á  la  cual  se 
debe  tan  generosa  empresa  —  con 
expresión  del  día  que  á  cada  uno  co- 
rresponde. 

Dr.  Juan  Orús,  febrero  13,  1904. 

Dr.  Carlos  de  la  Torre,  febrero  20. 

Dr.  Evelio  Rodríguez  Lendián, 
marzo  5. 

Dr.  Esteban  Borrero,   marzo  12. 

Dr.  Antonio  Espinal,  marzo  19. 
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Dr.  Santiago  Huerta,  marzo  26. 

Dr.  Guillermo  Domínguez  Rol- 
dan, abril  2. 

Dr.  Juan  Vilaró,  abril  9. 

Dr.  Aurelio  Sandoval,  abril  16. 

Dr.  Ezequiel  García,  abril  23. 

Dr.  Ramón  Meza,  abril  30. 

Dr.  Carlos  Theyes,  mayo  7. 

Dr.  José  Cadenas,  mayo  14. 

Dr.  Manuel  Gómez  de  la  Maza, 
mayo  21. 

Dr.  Sergio  Cuevas  Zequeiras,  ma- 
yo 28. 


Aún  no  se  ha  fijado  la  fecha  de 
la  conferencia  á  cargo  del  Dr.  Enri- 
que José  Varona,  el  cual  está  ya 
completamente  repuesto  de  su  la- 
mentable accidente. 

Aplausos  muy  entusiastas  merece 
la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias  por 
sus  nobles  iniciativas  dignas  de  todo 
elogio.  Y  nuestro  magisterio  ha  res- 
pondido dignamente,  asistiendo  en 
masa  á  estas  conferencias;  dando 
con  ello,  pruebas  de  su  celo  y  amor 
á  la  cultura. 


NOTA  DE  REDACCIÓN 


Nos  honra  una  atenta  comunica- 
ción de  distinguidos  compañeros  de 
Santiago  de  las  Vegas,  que  se  han 
constituido  el  19  de  diciembre  próxi- 
mo pasado,  en  una  sociedad,  que 
lleva  el  título  de  Asociación  de 
Maestros  de  Santiago  de  las  Vegas, 
resultando  electo,  la  siguiente  pres- 
tigiosa candidatura:  Director,  Juan 
Orovio  Estévez;  Vice,  Pedro  G.  La- 
rrinaga;  Tesorero,  Ascanio  Fonseca 
Bellido  de  Luna;  Vice,  M*  Luisa 
Herrera  Ramos;  Secretario,  Adolfo 
Cortada  Hernández;  Vice,  M*  Luisa 
Garbalosa  Muñoz;  Vocales,  José  No- 
roña,   María   Cadalso  de   Martínez, 


Juana  Herrera  Ramos,  Zoila  G.  Li- 
nares; Suplentes,  Manuel  Morera; 
Félix  Castells,  Marcos  Garda  y 
Aparicio  y  Angela  MiklefiF. 

Los  apreciadles  compañeros  nos 
piden  que  en  su  nombre  saludemos 
á  todos  los  maestros  de  Cuba  y  á  los 
altos  funcionarios  del  departamento; 
y  cumplimos,  gustosos,  el  honroso 
encargo. 

A  nuestra  vez  saludamos  muycor- 
dialmente  á  los  entusiastas  y  distin- 
guidos maestros  de  Santiago  de  las 
Vegas,  deseándoles  prosperidad  y  éxi- 
to en  su  generoso  empeño,  en  pro  de 
la  cultura  patria. 


LA  ENSE5ÍANZA  DE  LA  MORAL  EN  FRANCIA 


Desde  hace  algunos  años  se  ocu- 
pan con  especialísima  atención  en 
Francia  de  la  Instrucción  Pública, 
como  también  de  la  educación  de 
los  niños. 


Aún  se  tienen  presentes  los  nota- 
bles trabajos  de  la  Comisión  presidi- 
da por  el  honorable  Mr.  Rilwt  para 
llevar  adelante  la  noble  tarea  de  la 
reforma  de  la  Enseñanza  secunda- 
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lia,  que  hoy  es  nn  hecho  consuma- 
do. Puede  decirse  que  esos  esfuerzos 
tienden  más  y  más  á  mancomunar 
la  instrucción  y  la  educación.  Se  ha 
creado  en  los  nuevos  programas  de 
los  liceos  la  enseñanza  de  la  moral, 
ó  mejor  dicho,  la  educación  moral  y 
cívica,  que  solamente  existia  en  las 
escuelas  primarías. 

Kn  efecto,  antes  de  la  aplicación 
del  nuevo  plan  de  estudios,  que  ha 
principiado  á  funcionar  en  este  año 
escolar,  no  se  enseñaba  la  moral  en 
los  liceos;  queremos  hablar  de  la 
moral  del  ciudadano:  cívica,  social 
y  nacional.  Entre  la  moral  que  se 
enseña  en  la  Escuela  primaria,  y  de 
la  cual  hablaré  más  adelante,  pues 
su  enseñanza  es'  admirable  en  Fran- 
cia, si  bien  forzosamente  limitada, 
entre  dicha  moral  y  los  sofismas  que 
el  profesor  de  filosofía  analiza  ante 
los  alumnos,  no  había  nada.  Está 
enseñanza,  nueva  del  todo,  tiene 
pues  una  importancia,  que  á  nadie 
se  le  puede  ocultar. 

Por  eso  es  interesantísimo  ver  que 
esta  innovación  comienza  de  un  mo- 
do brillante  y,  en  el  informe  dirigi- 
do hace  poco  al  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  por  el  Inspector  gene- 
ral encargado  de  la  Moral  en  los  li- 
ceos de  París,  se  puede  ver  cuan 
consagrados  están  los  profesores  al 
bien  ajeno.  Bueno  es  recordar  que, 
en  los  nuevos  programas,  el  estudio 
de  la  moral  se  ha  de  hacer  sobre  to- 
do en  las  clases  de  tercero  y  cuarto 
año.  Hablo  como  enseñanza  espe- 
cial, pues  según  lo  indican  los  pro- 
gramas, en  las  clases  inferíores  de 
los  liceos  debe  incluirse  la  enseñan- 
za en  las  del  Francés,  de  la  Historía 
•  y  de  la  Geografía. 

El  informe  que  nos  ocupa  y  que 
es  de  gran  interés,  hace  constar  la 
buena  voluntad  con  la  cual  han 
aceptado  los  profesores  el  cargo  de 
dar  esa  enseñanza  del  todo  nueva 


para  ellos,  sin  libros  para  guiarlos, 
sin  tradiciones  establecidas. 

El  Inspector  encargado  de  presen- 
tar este  informe  confirma  el  prínci- 
pio  sentado  por  el  Consejo  Superior 
de  Instrucción  Pública,  á  saber:  que 
el  profesor  mismo  de  la  clase  ha  de 
ser  el  encargado  de  dicha  enseñan- 
za, amoldándose  naturalmente  á  las 
exigencias  del  servicio. 

Esto  se  comprende  fácilmente, 
pues  ese  profesor  conoce  á  sus  discí- 
pulos mejor  que  pudiera  conocerlos 
otro  profesor,  especial  es  muy  cier- 
to, pero  apartado  de  los  trabajos  de 
la  clase.  Por  lo  tanto,  podrá  hallar 
mejor  la  palabra  de  aviso,  de  censu- 
ra, de  exhortación  apropiada  á  cada 
cual.  En  segundo  lugar,  teniendo 
q\ie  hacer  uso  del  mejor  método  pa- 
ra toda  enseñanza  en  las  clases  pe- 
queñas y  medias,  el  método  interro- 
gativo y  el  método  activo,  estará  in- 
sensiblemente en  condiciones  para 
buscar  en  la  formación  de  los  senti- 
mientos y  móviles  de  cada  uno  de 
sus  discípulos  el  punto  de  apoyo, 
quizás  hasta  el  centro  de  su  ense- 
ñanza. Este  modo  de  proceder  hará, 
además,  contrapeso  á  la  tendencia 
que  tienen  los  profesores,  y  esto  en 
proporción  de  su  saber,  á  lanzarse 
en  la  vía  de  la  erudición. 

Esto  es  lo  que  dice  el  señor  Ins- 
pector acerca,  del  fondo  mismo  de 
esta  enseñanza. 

Continúa  afirmando  que  los  pro- 
fesores de  cuarta  clase  tienen  mejor 
éxito  que  los  de  tercera:  se  compren- 
de, pues,  siendo  los  programas  de 
esta  última  clase  de  un  orden  más 
elevado,  se  deslindan  con  mayor  di- 
ficultad. Hace  constar  que  cada  pro- 
fesor tiene  procedimientos  especia- 
les y  añade  que  esta  diversidad  de 
métodos  es,  en  príncipio,  muy  legí- 
tima, supuesto  que  el  método  peda- 
gógico es  en  parte  individual  y  ex- 
presa la  manera  propia  de  comuui- 
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carse  á  cada  espíritu.  Se  trata  de 
enseñar  á  ios  disdpulos  á  juzgar  y 
á  sentir  con  el  fin  de  poder  rectificar 
sus  juicios  erróneos,  sus  sentimien- 
tos defectuosos  y,  sobre  todo,  de  re- 
forzar todos  los  sentimientos  eleva- 
dos, los  más  notables,  los  más  puros 
que  son,  por  naturaleza,  los  más  ins- 
tables. Hay  que  depurar  la  concien- 
cia moral  é  instniir  sólidamente  la 


conciencia  cívica. 


He  aquí,  resumidos,  los  trozos 
principales  de  este  importante  infor- 
me, que  llama  la  atención  sobre  una 
cuestión  de  las  más  interesantes. 
Hay  que  añadir  además  que  los  pa- 
dres no  han  dirigido  ni  la  más  mí- 
nima queja  acerca  de  cómo  es  com- 
prendida esta  enseñanza:  es  decir, 
.con  un  espíritu  de  mesura  y  de  im- 
parcialidad que  no  hiere  ningún  sen- 
timiento respetable. 

En  manera  alguna  quieren  los 
profesores  substituir  ni  á  los  padres 
ni  á  los  sacerdotes:  solo  tratarán  de 
hacer  de  cada  niño  un  hombre  hon- 
rado y  un  buen  ciudadano,  siguien- 
do al  efecto  el  precepto  de  Julio  Fe- 
rry:  "Z¿z  moral  sólo  puede  debilitar- 
"jy  comprometerse^  dejando  de  ser  lo 
^^que  es:  la  maraly  sin  epíteto:  no 
^^hay  más  que  una  moral^  es  la  del 
""'deber:' 

En  todo  caso,  es  preciso  que  la 
obra  de  la  escuela  se  continúe  en  la 
casa:  esta  tarea  incumbe  sobre  todo 
á  las  madres.  Por  esto  no  somos  fe- 
ministas en  el  sentido  que  se  quiere 
dar  ahora  á  esta  palabra:  á  las  mu- 
jeres les  corresponde  ante  todo  ser 
madres  y  esposas.  Es  para  facilitar 
estos  cometidos,  bien  dulces  en  ver- 
dad, que  han  de  unirse  todos  los  es- 
fuerzos. Sentado  este  principio, 
seriamos  los  primeros  en  aplaudir 
á  aquellos  seres  maravillosos  que, 
sin  dejar  de  cumplir  su  elevado  co- 
metido de  mujeres  de  interior,  sa- 
ben hacerse  un  lugar  fuera  de  la  ca- 


sa, en  las  artes,  en  la  literaturai  en 
el  comercio. 

Mas,  lo  repito,  ante  todo  enseñe- 
mos á  las  mujeres  el  cuidado  de  ser 
madres:  esto  es  lo  esencial  para  d 
bien  de  un  país,  pues  ellas  sabrán 
completar  la  obra  de  las  escuelas, 
haciendo  de  sus  hijos  buenos  ciuda- 
danos. 

He  aquí  pues,  una  enseñanza  nue- 
va, que  completa  de  un  modo  per- 
fecto la  que  se  da  tan  admirable- 
mente en  las  escuelas  primarias.  Ja- 
más se  podrá  alentar  bastante  á 
aquellos  maestros  y  maestras  que, 
lo  mismo  en  las  grandes  poblaciones 
que  en  las  más  pequeñas  aldeas,  di- 
funden la  idea  del  deber  para  el 
bien  de  la  Patria. 

Por  los  estudios  especiales  hechos 
sobre  el  particular,  se  sabe  que  la 
enseñanza  de  la  moral  en  la  escuela 
primaria  se  da  directamente  en  for- 
ma de  máximas  explicadas;  de  plá- 
ticas familiares;  indirectamente  se 
insinúa  y  penetra  doquier;  se  pre- 
senta bajo  todos  los  aspectos;  vivifi- 
ca y  realza  todos  los  deberes  y  ejer- 
cicios. 

Esta  enseñanza  de  la  moral  en  las 
escuelas  primarias  está  ya  formada, 
se  sabe  guiarla:  hombres  eminentes 
como  son  Gréard,  Meziéres,  Janet  y 
otros  muchos,  se  han  dignado  escri- 
bir libros  destinados  á  los  jóveoes 
alumnos  para  '^darles  la  idea  clara  y 
el  sentimiento  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo  y  cultivar  en  ellos  las  emocio- 
nes bienhechoras,''  como  ha  dicho 
el  Sr.  León  Bourgeois. 

Los  métodos  empleados  para  ello 
son  notables  y  volveremos  á  tratar 
de  ellos  en  detalle.  Además  de  las 
lecciones  y  de  las  pláticas,  se  em- 
plean también  los  cantos  escogidos 
de  un  modo  maravilloso. 

Los  grabados  que  adornan  los 
muros  de  la  escuela,  ayudan  igual- 
mente á  la  enseñanza  de  la  moral: 
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vasto  campo  ofrece  este  medio  á  la 
iniciativa  de  los  maestros,  pues  fá- 
cil les  será  reproducir,  en  esta  ma- 
nera todos  los  actos  de  la  vida  pri- 
vada; los  goces  de  la  familia,  las 
manifestaciones  variadas  del  trabajo 
del  hombre:  las  miserias  que  engen- 
dra el  vicio;  los  horrores  del  alcoho- 
lismo; el  esplendor  de  la  virtud;  el 
amor  patrio;  los  servicios  prestados 
por  los  grandes  hombres,  como  tam- 
bién la  abnegación  de  los  humildes. 

Los  institutores  consagran  á  la 
educación  de  los  niños  cuanto  tie- 
nen de  inteligencia  y  de   corazón: 

nunca  lo  repetiremos  bastante 

Pero,  para  completar  la  enseñan- 
za moral  y  cívica  que  se  da  en  las 
clases,  hay  en  Francia  cantidad  de 
obras  más  interesantes  unas  que 
otras;  queremos  hablar  de  las  obras 
post-escolares:  asociaciones  de  anti- 
guos alumnos,  ligas  antialcohólicas, 
mutualidad  escolar  y  asociaciones 
de  enseñanza  popular,  como  la  ad- 
mirable asociación  politécnica,  cuyo 
ñn  es  difundir  en  las  clases  laborio- 
sas la  instrucción  y  la  educación, 
que  informan  la  base  de  la  sociedad 
moderna.  Citemos  también  la  Aso- 
ciación filotécnica,  cuyo  desarrollo 
es  considerable;  la  Sociedad  popular 
de  Bellas  Artes  y  las  Sociedades  de 
gimnasia,  de  tiro;  de  los  diferentes 
"sports". 

Puede  decirse  que  si  todas  estas 
asociaciones  no  tienen  por  único  fin 
la  enseñanza  de  la  moral,  la  que  dan 
es  esencialmente  moral  en  si  misma 
y  da  fuerza  al  pueblo,  alejándolo  de 
la  ociosidad  y  del  vicio:  son,  pues, 
eminentemente  morales. 

Para  terminar,  diré  algunas  pala- 
bras acerca  de  la  educación  social, 
es  decir,  la  preparación  del  indivi- 
duo á  la  vida  en  común,  con  cuan- 
tos beneficios  encierra  y  cuantos  de- 
beres trae  en  cambio  consigo. 

Esta  educación  que  es  muy  re- 


ciente (apenas  si  se  ha  empezado  á 
conocer  su  organización  en  1900 
cuando  tuvo  lugar  la  Exposición 
Universal),  es  puramente  francesa  y 
está  llamada  á  prestar  los  mayores 
servicios  en  todos  los  países  civiliza- 
dos; pues,  sea  cual  fuere  la  forma 
política  adoptada,  la  organización 
social  debe  ser  una;  las  obligaciones 
y  los  derechos,  que  nacen  de  la  soli- 
daridad humana,  son  iguales  en  to- 
das partes.  Se  nota  en  Francia  que 
los  institutores  rivalizan  en  celo  é 
iniciativa  para  ver  la  mejor  manera 
de  divulgar  esta  educación  social,  y 
tenemos  la  seguridad  de  que  se  ha 
de  conseguir  excelente  resultado. 
Francia  será  la  que  habrá  dado  á 
luz  esta  idea  nueva,  ella  será  real- 
mente la  que  habrá  puesto  en  prác- 
tica la  teoria  de  la  asociación,  de  la 
vida  social,  que  será  de  las  más  úti- 
les en  la  época  en  que  vivimos;  per- 
mitirá hacer  "la  educación  de  los 
"individuos,  considerados  como  se- 
"res  sociales,  es  decir  que  viven  en 
"  asociación  de  los  demás"  Y  esta 
enseñanza  social  es  ella  misma  una 
enseñanza  eminentemente  moral. 

He  aquí  pues  en  Francia  un  con- 
junto de  enseñanza  moral  admirable, 
se  puede  decir  único,  debido  á  los 
profesores,  á  los  maestros  y  cuantos 
hombres  eminentes  se  ocupan  en  ello. 

Puede  servir  de  modelo  y  todos 
los  pueblos  pueden  venir  á  inspirar- 
se en  la  admirable  organización  de 
la  enseñanza  de  la  moral  en  Francia, 
desde  la  enseñanza  dada  en  la  escue- 
maternal,  hasta  la  que  da  en  la  Sor- 
bona  el  eminente  profesor  M.  Seai- 
lles,  cuya  cátedra  se  titula  "El  Ideal 
Moral". 

Por  cierto  que  nosotros  mismos 
hemos  de  sacar  gran  partido  de  esa 
enseñanza  para  desarrollarla  en  suel- 
tos especiales  de  un  modo  completo 
y  práctico. 

iLa  Escuela  Piruana)  RAMÓN  FERNANDEZ. 
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EXPOSICIÓN   DE  SAN  LUIS 


SECCIÓN  DE  CONSULTAS 


Por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  se  han  autorizado  los  si- 
guientes créditos,  con  destino  á  trabajos  para  la  citada  exposición: 

Al  Director  de  la  Escuela  de  Oficios  para 
varones  de  Cuba  (  Santiago  de  las 
Vegas) $     65.00 

A  la  Comisión 187.00 

Total $  252.00 

La  Comisión  Central  de  Instrucción  Pública,  suplica  á  todos  los  se- 
ñores Superintendentes  de  Provincias,  envíen  sin  dilación,  á  la  Habana,  á 
cargo  de  dicha  Comisión,  los  trabajos  que  ya  estén  terminados  y  en  condi- 
ción de  ser  remitidos. 

Ruega  asimismo  la  Comisión  á  todos  los  señores  Superintendentes 
Provinciales,  que  encarezcan  á  todos  los  directores  de  escuelas  y  maestros 
la  mayor  premura  en  la  terminación  de  las  labores  y  trabajos  escolares  con 
destino  á  la  exposición  de  San  Luis  y  su  remisión  cuanto  antes  á  la  Comi- 
sión Central  de  la  Habana. 
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DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEeRETARIA  BEI/NST-RCieeiO/N  PCIBLieA 

SECCIÓN    DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 
SUPERINTENDENCIA  PROVINCIAL  DE  ESCUEUS  DE  U  HABANA 


CIRCULAR 


EXPOSICIÓN  DE  SAN  LUIS 


Habana^  /p  de  enero  de  1904. 

Como  ampliación  á  las  circulares  que  han  emanado  de  la  Comisión 
de  Instrucción  Pública  encargada  de  dirigir  los  trabajos  pedagógicos  que 
habrán  de  constituir  en  la  Exposición  de  San  Luis  el  exponente  del  grado 
de  avance  que  ha  logrado  alcanzar  la  escuela  primaria  en  Cuba,  creo  de 
mi  deber  hacer,  asi  á  los  maestros  como  á  las  personas  que  auxilian  á  la 
Superintendencia  de  la  Habana  en  esta  obra,  que  se  realiza  en  el  sentido 
enunciado,  algunas  indicaciones,  con  el  ánimo  de  que  la  preparación  de 
los  trabajos  se  lleve  á  término  en  las  mejores  condiciones  posibles. 

En  primer  lugar,  téngase  en  cuenta  que  al  certamen  que  se  prepara, 
pueden  concurrir  no  sólo  los  maestros,  con  los  trabajos  regulares  de  la  es- 
cuela, sino  ellos  mismos  ú  otras  personas  competentes,  con  trabajos  espe- 
ciales, siempre  que  hayan  sido  éstos  inspirados  en  el  mejoramiento  de  la 
enseñanza  propiamente  dicha  ó  de  la  cultura  pública  en  general.  Sería 
muy  conveniente  que  se  remitieran  las  obras  escritas  para  servir  de  texto; 
exposiciones  de  métodos,  aparatos  é  instrumentos  pedagógicos,  programas 
de  clases,  mapas,  representaciones  topográficas  en  relieve,  planos  de  las  es- 
cuelas y  del  Distrito,  historia  de  la  evolución  pedagógica,  cuadros  estadísti- 
cos, modelos  de  registros,  planes  de  lecciones,  etc.  Muchos  de  estos  traba- 
jos pueden  ser  realizados  también  por  los  Secretarios  de  las  Juntas  ó  por 
otras  personas  competentes.  El  Secretario  presentará,  si  así  lo  desea,  una 
memoria  que  permita  apreciar  el  desarrollo  que  ha  tenido  la  educación  en 
el  Distrito  á  su  cargo,  así  como  todos  aquellos  documentos  que  acrediten  á 
su  juicio  alguna  ventaja  para  el  manejo  administrativo  de  las  escuelas. 

De  la  circular  del  Jefe  del  Departamento  de  Educación  en  la  Exposi- 
ción de  San  Luis,  reproduzco  los  siguientes  párrafos,  que  ilustrarán  más 
la  cuestión  en  lo  que  toca:  1"=^  á  tablas,  diagramas  y  esquemas  estadísticos. 
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2^,  á  modelos;  3^,  á  aparatos  é  instrumentos  para  la  instrucción,  y  4^,  á  fo- 
tografías. 

Tablas,  diasramas  y  esquemas  estadísticos.— Ninguna  parte  de  la  HxpoúcióafetA 
de  más  interái  é  importancia  para  los  visitantes  que  estas  representaciones  gráficas  de  la  es- 
tadística escolar.  Por  medio  de  ellas,  podrán  darse  cuenta  los  visitantes,  de  manera  tan  da- 
rá y  positiva,  que  bastará  para  ello  una  sola  ojeada,  de  los  detalles  importantisímoa  de  po- 
blación, número  y  clases  de  escuelas,  número  de  maestros,  número  y  edad  de  los  alnmnos, 
el  costo  de  la  instrucción  y  muchos  otros  puntos  referentes  á  educación.  Batos  ea^nemss 
estadísticos  deberán  ser  acompañados  de  tablas,  notas  y  cuadros  que  ayuden  á  ezphcarios. 


Modelos. — Los  dibujos  en  colores  y  modelos  serán  de  mucha  utilidad  para  i 
la  parte  material  de  los  edificios  dedicados  á  educación;  como  por  ejemplo,  las  cssas  es- 
cuelas ó  universidades,  con  su  mobiliario,  instrumentos  y  útiles;  patios  ó  terrenos  para  le- 
creo  j  juegos,  j  los  aparatos  que  se  emplean  para  la  cultura  física;  y  el  resultado  de  inves- 
tigaaones  origmales  en  cualquier  orden  de  conocimientos. 

Aparatos  é  Instrumeiitos  para  la  instrucdóa.^Todo  aparato  que  ilustre  nn  método 
nuevo,  ó  tenga  una  mejora,  sea  la  forma  más  moderna  y  perfeccionada,  ó  una  nueva  apli- 
cación de  un  principio  educativo  importante,  y  que  haya  sido  inventado  ó  sea  peculiar  á  al- 
gún plantel  de  educación,  deberá  ser  exhibido.  Los  departamentos  comerciides  exhitárán 
toda  clase  de  aparatos  geográficos,  material  de  laboratorio  é  instrumentos  de  precisión. 

Fotografías. — Las  fotografías  deberán  constituir  una  parte  muy  importante  de  eiti 
Exposición  educativa.  Sobre  este  asunto  se  ha  expresado  el  Comisionado  de  Bducadóo  de 
los  Bstados  Unidos,  el  honorable  Guillermo  T.  Harrís,  en  el  curso  de  un  discurso  proonn- 
ciado  en  1898,  en  los  términos  siguientes: 

**Cadadíase  hace  más  indispensable  la  fotografía  [como  elemento  educador].  De- 
muestra de  manera  gráfica  la  arquitectura  de  las  casas-escuelas  v  el  personal  de  maestros  j 
alumnos.  Las  foto^afías  del  interior  de  estos  edificios  mostraran  el  mobiliario  y  útiles  o- 
colares.  Uua  exhibición  de  fotografías,  de  todas  las  casas  escuelas  en  el  Estado  ó  nsción, 
con  sus  discípulos  y  maestros  agrupados  al  frente  del  edificio,  sería  uno  de  los  atnctivos 
más  interesantes  que  se  pudieran  presentar  en  una  exposición  internacional,  pues  nos  dirit 
á  conocer  la  expresión,  la  estatura  de.los  maestros  y  alumnos,  y  el  grado  de  impoxtanda  qoe 
la  comunidad  concede  á  su  sistema  escolar,  estudiando  el  edificio,  su  costo,  adornos  y  sdip- 
tabilidad." 

TRABAJOS  DB  LOS  ALUMNOS 

Para  que  sea  posible  á  los  niños  realizar  el  trabajo  que  de  ellos  se 
solicita,  se  han  distribuido  ya  hojas  para  planas,  para  trabajos  escritos  en 
las  distintas  asignaturas  del  programa,  y  especial  para  dibujo.  En  las  pla- 
nas se  utilizarán  los  tres  rayados,  y  en  los  otros  trabajos  escritos,  el  últíma 
Sólo  debe  escribirse  una  cara,  respetando  los  márgenes. 

Para  llevar  á  efecto  el  reparto  del  papel,  procúrese  dar  mayor  canti- 
dad de  éste  á  las  aulas  de  los  grados  superiores. 

Los  trabajos  escritos  pueden  versar  sobre  las  siguientes  materias:  Len- 
guaje y  Gramática,  Aritmética,  Geografía,  Historia,  Fisiología  é  Higiene, 
Estudios  de  la  Naturaleza  é  Idioma  Inglés.  El  papel  especial  para  trabajos 
de  Botánica  y  dibujos  de  mapas,  se  distribuirá  oportunamente. 

Para  dar  idea  de  los  métodos  y  procedimientos  que  se  adopten  en  la 
enseñanza  de  la  Lectura,  creo  que  los  maestros  deben  presentar  una  ex- 
posición clara  y  concisa  de  los  que  les  ofrecen  más  ventajas.  En  dicha  cxpo- 
sición  debe  hacerse  mención  de  las  dificultades  que  se  adviertan  y  de  la 
manera  de  vencer  éstas.  Seria  lamentable  que,  reconocido  el  adelanto  qne 
en  tan  difícil  como  importantísima  enseñanza,  han  logrado  obtener  machos 
de  nuestros  educadores,  pasara  inadvertida  esta  parte  de  su  labor  p^ 
dagógica. 

Entiéndase  que  el  Maestro  no  está  obligado  á  que  todos  sus  alumnos 
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trabajen,  sino  aquéllos  de  quienes  pueda  esperarse  que  hayan  obtenido  fru- 
to de  su  asistencia  á  la  escuela. 

Los  trabajos  de  los  alumnos  en  cada  materia,  deben  relacionarse  de  tal 
modo,  que  cada  uno  constituya  una  especie  de  preparación  para  el  siguien- 
te, y  se  advierta  el  proceso  seguido  para  lograr  el  adelanto  revelado  en  el 
último.  Así,  por  ejemplo,  en  Escritura,  los  ejercicios  sencillos  precederán 
á  los  complicados,  guardando  en  todos  la  gradación  conveniente,  según 
el  método  que  se  emplee.  En  Aritmética,  irán  primero  aquellos  problemas 
que  preparen  para  la  resolución  de  otros,  etc.,  etc. 

Los  dibujos  comunes  y  los  de  mapas,  podrán  ser  á  mano  libre  ó  con 
auxilio  de  instrumentos.  Se  permite  el  empleo  del  color,  asi  en  el  lápiz  co- 
mo en  la  tinta.  Se  recomienda  que  se  observe  en  esta  materia,  como  en  to- 
das las  demás,  la  gradación  de  los  ejercicios. 

Á  los  trabajos  manuales,  donde  se  practiquen,  se  dará  preferente  aten- 
ción. Sobre  labores  de  aguja,  que  han  sido  en  todas  ocasiones  timbre  de 
honor  para  la  mujer  cubana,  no  hago  advertencia  alguna:  sólo  espero  que 
esta  vez,  como  otras  muchas,  se  pondrá  de  resalto  la  proverbial  habili- 
dad de  nuestras  maestras. 

Dará  buena  idea  de  lo  que  se  ha  hecho  en  nuestras  escuelas  por  culti- 
var los  Estudios  de  la  Naturaleza,  la  presentación,  á  más  de  trabajos  escri- 
tos, de  las  colecciones  que,  por  iniciativa  y  diligencia  propias,  han  logrado 
formar  algunos  de  nuestros  más  laboriosos  é  inteligentes  maestros.  Pueden 
igualmente  formarse  cuadros  que  ilustren  el  proceso  de  la  vida  de  uno  6 
varios  animales  ó  plantas;  otros  en  que  se  presenten  las  maderas  más  es- 
timadas de  Cuba,  ya  aisladamente  ó  ya  con  muestras  de  las  distintas  partes 
del  árbol,  como  hojas,  flores,  frutos,  etc.  Nuestras  plantas  industriales,  co- 
mo la  caña  y  el  tabaco,  se  prestan  para  excelentes  trabajos  de  esta  clase. 

Á  los  profesores  de  Idioma  Inglés,  se  ofrece  oportunidad  para  paten- 
tizar las  ventajas  del  método  que  hayan  adoptado. 

Todos  los  trabajos  escritos  de  los  niños,  han  de  presentarse  tales  como 
ellos  los  realizan,  bien  que  indicando,  por  medio  de  signos,  que  explicará 
el  maestro  al  frente  de  cada  colección,  las  faltas  cometidas  por  aquéllos. 
Quedarán,  puts,  dichos  trabajos  en  estado  de  devolverse  al  alumno  para 
que  efectúe  por  sí  las  correcciones. 

Sin  embargo,  ofrecería  idea  clara  del  adelanto  del  niño,  unir  al  origi- 
nal en  que  se  indican  las  faltas,  la  copia  corregida  por  él. 

Pueden  destinarse  á  la  Exposición  de  San  Luis,  trabajos  hechos  con 
anterioridad  en  las  Escuelas,  aunque  se  hayan  exhibido  en  otros  certámenes. 

Cuanto  se  ha  dicho  con  relación  á  las  escuelas  públicas,  debe  enten- 
derse para  las  privadas,  excepto  en  lo  tocante  á  suministro  de  materiales. 

Recomiendo  con  toda  eficacia,  tanto  á  las  personas  comisionadas  por 
esta  Superintendencia  para  la  dirección  y  recolección  de  los  trabajos  peda- 
gógicos, como  á  las  que  han  de  llevarlos  á  cabo,  por  sí  ó  por  medio  de  sus 
alumnos,  que  pongan  el  mayor  empeño  en  esta  labor.  Se  trata  de  que  Cuba 
alcance  en  el  Palacio  de  Educación  del  Certamen  de  San  Luis,  el  verdade- 
ro lugar  que  le  corresponde  por  los  esfuerzos  llevados  á  cabo  durante  los  úl- 
timos cuatro  años,  ya  por  el  Gobierno,  ya  por  los  maestros  de  todas  clases. 
En  tal  labor  deben  todos  interesarse,  y  cualquier  gestión  en  contra  será, 
sin  duda,  antipatriótica.    Por  fortuna,  en  nuestra  tierra,  cuando  el  deber 
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llama,  no  hay  clases  ni  partidos:  todos  acuden  á  cumplirlo.  ¡Qué  orgallo 
para  nosotros,  si,  tras  la  realización  del  esfuerzo,  llega  á  nuestra  noticia 
que  no  ha  sido  infructuoso;  porque  de  él  se  deriva  el  reconocimiento  del 
mérito  de  nuestras  escuelas! 

Los  maestros  siempre  han  oído  la  verdad  de  mis  labios;  no  será,  pues, 
lisonja,  asegurar  que  espero  un  gran  éxito  de  la  labor  que  realicen  para  que 
la  Instrucción  Primaria  cubana  quede  digna  y  decorosamente  representada 
en  la  Exposición  de  San  Luis. 

MIGUEL  GARMBNDIA, 
Su/erinUndemU  Provincial  de  EscuOas. 


REPÚBLICA.  DE  CUBA 


A  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


REVISTA   QUINCENAL 


PUBLICADA  POR  LA 

SECRETARIA  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

FUNDADA  POR  EL 

SR.  EDUARDO  YERO  BUDUEN 

Ex-Secretario  de  lutrncdón  PábOca. 

DIRECTOR: 

DR.    LEOPOLDO    CANCIO    Y    LUNA 

REDACTOR  EN  JEFE: 

DR.  LINCOLN  DE  ZAYAS 


Qo  II.  Habana.  25  de  Febrero  de  i904.  Num.  u 


HABANA 

librería  E  IMP.  "LA  MODERNA  POESÍA" 

OBISPO  133  Y    135 

I904 


SUMARIO 

PágilUlfl 

I.  Estética  escolar.  José  M^  Izaguirre 450 

II.  Origen  de  la  palabra    *'Antilla'\     Dr.   Emilio 

Sánchez 460 

III.  La  explicación  del  éxito  de  la.  educación  Norte- 

americana   462 

IV.  El  Certamen  del  "Ateneo de  la  Habana" 463 

V.  Educación  moral.    Cayetano  R.  Beltr&n 465 

VI.*  Instrucción  cívica 466 

VII.  Composición  sobre  la  pluma 468 

VIII.   Fábricas  de  miopes.  Helen  Simmern 471 

IX.  Estadística  de  instrucción  pública  en  los  Estados- 
Unidos 474 

X.  Resoluciones 474 

XI.  Estadística  de  Escuelas  Privadas  y  Públicas  de 
septiembre  á  diciembre  de  1903,  curso  de  1903 

á  1904 477 


Los  artloalos  y  oorrespondenoia  deberán  dirigirse  al  Bedaotor  en  Jefe. 
Ho  se  devuelven  originales. 


ANO  II. 


Habana,  25  de  Febrero  de  I904. 


NUM.    14. 


LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 

REVISTA   QUINCENAL 


Direeton 
Dr.  LEOPOLDO  CANCK)  Y  LUNA. 

BadMtoreí 

Dr.  Maoael  Valdés  Rodrígnes. 

AUredo  Martio  Morales. 
Dr.  Miguel  Oarmeodla. 

Bedaotor  en  Jefe: 
Dr.  LINCOLN  DB  ZAYAS. 

ESTÉTICA    ESCOLAR 


Uno  de  los  principales  objetos  de 
la  Educación  es  dulcificar  los  senti- 
mientos del  hombre:  la  infancia  y  la 
pubertad  son  las  épocas  más  apro- 
piadas para  el  desarrollo  de  tan  be- 
néfica labor.  Una  persona  de  bue- 
nos sentimientos  se  dice  que  es  una 
persona  moral,  y  la  moralidad  es  el 
fin  solicitado  de  toda  buena  educa- 
ción, y  la  base  principal  del  carác- 
ter. Cuando  vemos  á  un  desconocido 
que  nos  interesa  por  algún  motivo, 
lo  primero  de  que  nos  informamos 
es  de  las  condiciones  de  su  carácter: 
si  el  informe  es  bueno  quedamos 
dispuestos  á  concederle  nuestra  amis- 
tad y  nuestro  aprecio;  si  no  lo  es, 
nos  mantenemos  en  reserva  hasta 
que  tengamos  de  él  un  completo  co- 
nocimiento. 

Una  persona  moral,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  de  buenos  sentimientos,  á 
nadie  causa  daño,  y  procura  hacer 
todo  el  bien  que  puede:  le  interesa 
la  beneficencia,  da  cumplimiento  á 
sus  compromisos,  la  compasión  le 
mueve,  la  gratitud  le  entusiasma,  la 
murmuración  y  la  mentira  están 
desterradas  de  sus  labios  y  el  odio 
no  cabe  en  su  corazón. 

Debe,  por  consiguiente,  ser  obje- 
to constante  de  los  desvelos  de  todo 
buen  maestro,  inspirar  estos  senti- 
mientos en  el  corazón  de  sus  alum- 


nos. La  lectura  de  buenos  libros, 
como  los  de  Smiles  y  El  hombre  de 
bien^  de  Franklin,  puede  contribuir 
poderosamente  á  ello,  así  como  la 
palabra  del  maestro,  la  presencia  de 
buenos  modelos,  la  contemplación 
de  las  obras  de  la  Naturaleza  y  las 
Bellas  Artes  con  su  ritmo  y  sus  crea- 
ciones. 

La  Música  y  la  Poesía  enternecen 
y  entusiasman;  la  Pintura  y  la  Es- 
cultura admiran  y  conmueven;  y  la 
Jardinería,  con  la  belleza  de  sus 
combinaciones,  la  disposición  de  sus 
arriates,  la  hennosura  y  encanto  de 
sus  flores  y  el  lujo  de  su  vegetación, 
embeben  el  espíritu  y  quitan  toda 
aspereza  al  sentimiento. 

Por  eso  los  buenos  maestros  pro- 
curan tener  siempre  modelos  de  be- 
lleza á  la  vista  de  sus  alumnos,  por- 
que lo  bello  se  va  infiltrando  insen- 
siblemente en  el  corazón  de  los  jó- 
venes educandos:  la  hermosura  del 
paisaje  en  la  localidad  y  en  los  con- 
tornos de  la  escuela  habla  elocuen- 
temente á  sus  sentidos  é  imprime 
carácter  á  sus  sentimientos,  como 
podemos  verlo  en  las  obras  litera- 
rias. No  se  describe  lo  mismo  la  co- 
rriente de  un  arroyuelo,  ni  produce 
el  mismo  efecto  que  las  cataratas 
del  Niágara,  ni  la  vista  del  Himala- 
ya,  que  la  de  una  colina  ó  un  paisa- 
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je  del  valle  de  Yumurí.  En  estos 
casos  el  escritor  procura  poner  en 
armonía  la  naturaleza  de  las  pala- 
bras con  la  del  objeto  descrito,  gran- 
de 6  triste,  áspero  6  dulce,  según  sea 
éste.  El  objeto  se  refleja  en  el  espí- 
ritu, que  viene  á  ser  entonces  como 
las  planchas  fotográficas  para  repro- 
ducir las  imágenes  que  se  ponen  á 
su  frente:  sonriente,  si  éste  lo  es; 
huraño,  si  es  así. 

En  los  buenos  establecimientos 
de  enseñanza  se  ha  adoptado  la  plau- 
sible costumbre  de  cultivar  jardines 
6  parques,  y,  en  muchos  de  ellos,  se 
hace  que  los  mismos  alumnos  sean 
los  cultivadores  de  esos  departamen- 
tos. Allí  vienen  los  pajarillos  á  bus- 
car la  miel  6  los  granos  de  las  flores 
y  los  frutos  y  á  llenar  de  armonías 
el  aire  con  sus  cantos:  el  murmullo 
de  las  fuentes,  la  brisa  que  sopla 
blandamente  y  llena  la  atmósfera  de 
perfumes,  el  verdor  de  las  hojas  y 
la  sombra  que  proyectan;  todo  este 
conjunto  mágico  deleita  á  los  jóve- 
nes cultivadores,  humaniza  sus  sen- 
timientos, les  enseña  prácticas  agrí- 
colas, y  los  dispone  á  la  bondad, 
realizando  la  máxima  pedagógica  de 
que  lo  bello  está  muy  cerca  de  lo 
bueno. 

Y  no  sólo  la  Estética  gana  en  es- 
ta labor:  también  la  Higiene  tiene 


su  parte  de  ganancia  en  ella,  -pues 
el  aire,  mediante  la  oxigenación  que 
lo  satura  á  influjo  de  las  plantas,  se 
hace  más  sano,  la  vida  corre  más 
plácida,  y  lo  grato  del  trabajo  indi- 
na á  la  laboriosidad,  que  es  el  ma- 
yor bien  que  la  bondad  de  Dios  ha 
dispensado  al  hombre  sobre  la  tierra. 

Aun  en  los  países  fríos,  donde  el 
viento  seca  las  plantas,  se  observa 
tan  benéfica  costumbre,  encerrando 
esos  tiernos  seres  en  los  invernade- 
ros, que  los  mantienen  en  una  tem- 
peratura tibia  é  igual,  y  los  preser- 
van de  los  perniciosos  efectos  de  las 
heladas. 

Y  si  esto  se  observa  en  esos  países 
¿por  qué  no  establecerla  en  Cuba, 
donde  la  tierra  es  tan  fecunda,  la 
temperatura  tan  suave,  el  agua  tan 
abundante  y  tanta  la  variedad  y  ex- 
celencia de  las  flores  y  de  los  frutos? 
Algunos  establecimientos  tienen  jar- 
dines, y  éstos  guardan  relación  con 
la  posibilidad  de  aquellos;  pero  no 
basta  que  los  tengan  algunos;  debe 
disponerse  por  quien  tenga  faculta- 
des para  hacerlo,  que  los  haya  en  la 
totalidad  de  esos  establecimientos. 
La  moralidad  y  el  trabajo  ganarán 
mucho  en  ello.  No  hay  que  olvi- 
darlo: 

Lo  bello  está  muy  cerca  de  lo 
bueno. 

JOSÉ  MARÍA  IZAGÜIRRE. 


ORIGEN   DE  LA  PALABRA  "ANTILLA' 


Pocas  palabras,  como  ésta,  ofrecen 
un  origen  más  curioso  é  interesante, 
corriendo  una  suerte  no  menos  acci- 
dentada y  feliz,  al  mismo  tiempo, 
que  la  palabra  "América,"'  tan  dis- 
cutida durante  largos  años. 


El  error — que  á  veces  toma  parte 
muy  importante  en  el  éxito  de  los 
negocios  humanos, — fué  un  factor 
principalísimo  en  el  descubrimiento 
de  América;  pues,  como  es  sabido, 
las  falsas  ideas  de  Colón  sobre  el  vo- 
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lumen  de  la  Tierra— que  creía  me- 
nor del  que  realmente  tiene — y,  por 
consecuencia,  la  menor  distancia  en- 
tre Europa  y  Asia,  influyeron  pode- 
rosamente en  aquel  suceso  extraor- 
dinario. 

Del  error  en  que  al  principio  se 
estuvo — y  que  subsistió  por  mucho 
tiempo — acerca  de  las  tierras  descu- 
biertas, creyéndose  que  eran  las  del 
Asia  y  no  un  nuevo  continente,  (con 
cuya  existencia  no  soñó  Colón,  si- 
quiera), provino  que  los  nombres  que 
se  daban  á  aquellas  tierras  se  apli- 
caran indebidamente,  y  así  se  expli- 
ca que  se  designaran  con  el  de  Itu 
dias  Occidentales, 

Cuando  el  25  de  septiembre  de 
1513  el  intrépido  Vasco  Núñez  de 
Balboa  divisó  con  religioso  lecogi- 
miento  y  asombro,  desde  una  eleva- 
da cumbre  de  la  gigantesca  cordille- 
ra ístmica,  la  vasta  extensión  del 
Mar  Pacífico,  se  tuvo  idea  exacta 
del  descubrimiento,  apreciando  en 
toda  su  magnitud  la  importancia 
del  suceso.  Por  lo  cual,  en  justicia, 
puede  decirse  que  Balboa  completó 
la  obra  de  Colón. 


* 


Pues  bien;  un  error  semejante  dio 
origen  á  la  palabra  Antilla  con  que 
se  designaron  estas  islas,  en  conjun- 
to. La  etimología  es  desconocida,  y 
el  sabio  Humboldt  desecha  por  im- 
probables, las  conjeturas  de  varios 
autores. 

La  Antilia  ó  Antillia  era  uno  de 
tantos  mitos  geográficos  que  la  ig- 
norante credulidad  de  nuestros  an- 
tepasados, había  admitido  como  una 
realidad.  Era  una  tierra  fabulosa 
que  los  geógrafos  anteriores  al  siglo 
XV  colocaban  como  una  isla,  unas 
veces  en  el  misterioso  Atlántico, 
otras  en  los  ignotos  mares  del  Ja- 
pón.   Según  las  eruditas  investiga- 


ciones de  Humboldt,  la  Antillia  era 
la  famosa  Isla  de  las  Siete  Ciudades 
de  la  leyenda  portuguesa. 

Aunque  en  una  célebre  Carta  ma- 
rina de  1424,  de  autor  desconocido, 
conservada  en  la  valiosa  Biblioteca 
del  Duque  de  Weimar,  se  hace  una 
vaga  mención  de  la  isla  Antillia^  se- 
ñalando sólo  parte  de  sus  contomos, 
puede  afirmarse  que  la  primera  vez 
que  de  ella  se  hizo  una  mención  es- 
pecial y  determinada,  fué  en  el  céle- 
bre Atlas  de  Andrea  Blanca— ó  An- 
drés Blanco — de  fecha  1436.  El  ilus- 
tre físico  florentino,  Toscanelli — cu- 
yo nombre  está  tan  estrechamente 
unido  al  de  Colón,  en  su  grande  em- 
presa,— señaló  la  Antillia  en  la  co- 
nocida carta  y  en  el  atlas  adjunto 
que  envió  á  aquél,  y  que  consultaba 
con  frecuencia,  por  la  autoridad  en 
que  tenía  á  su  autor,  su  amigo  y 
compatriota. 

Pero  consta,  de  modo  cierto,  que 
fué  el  renombrado  cronista  Pedro 
Mártir  de  Anghiera — ó  Angleira — 
en  Las  OcceánicaSy  noviembre  1493, 
el  primero  que  propuso  y  aplicó  el 
nombre  de  Antilia  insulce  á  la  isla 
de  Yty  ó  Haití,  ó  la  Española,  hoy 
Santo  Domingo;  y  según  el  autori- 
zado testimonio  del  venerable  P.  Las 
Casas,  así  la  llamaban  con  preferen- 
cia los  portugueses.  Y  se  comprende 
cuan  fácil  fué  entonces,  no  sólo  por 
ignorancia  cuanto  por  extravíos  de 
la  imaginación,  atribuir  el  nombre 
de  Antillia  á  alguna  de  las  grandes 
islas  descubiertas  por  Colón  en  los 
comienzos.  No  será  impertinente  re- 
cordar aquí,  que  Colón  no  fué  para 
sus  coetáneos,  más  que  el  descubri- 
dor de  unas  nuevas  islas;  lo  cual,  si 
no  fué  una  superchería  inventada, 
con  dolosa  intención  por  Vespuccio, 
al  menos  contribuyó  no  poco  á  di- 
fundir esa  creencia,  y  dio  así  motivo 
á  que  su  nombre  se  impusiera  al 
nuevo  Continente. 


46Ú 


LA  tNSTÉUCCION  PftIMA&ÍA 


Luego — y  ya  admitida  la  palabra 
y  entrada  en  el  uso  corriente — se 
extendió  el  nombre,  por  un  extravío 
inexplicable,  á  las  islas  del  Archi- 
piélago tropical,  y  se  empezó  á  plu- 
ralizar, diciéndose  Antillas  desde  el 
tiempo  de  Carlos  V.  Y  seguramente 
este  nombre  prevaleció  á  causa  del 
crédito  y  extensión  que  alcanzaron 
por  1587,  los  mapas  de  Comelius 
Wytfliet.  En  el  siglo  xvi  se  llama- 
ba AntigllcB  Ínsula  k  las  Caribes,  en 
los  cuadros  de  posiciones  que  acom- 
pañaban á  los  Tratados  de  Geogra- 


fía. Por  largos  años  quedó  olvidada 
la  palabra;  pero  por  caso  singular 
quedó,  al  cabo,  ñjada,  transformán- 
dose por  tal  modo  un  mito  en  una 
realidad  geográfica. 

Hay  palabras  y  frases  afortunadas 
y  pocas  lo  han  sido  tanto  como  aque- 
lla de  cuyo  origen  hemos  tratado 
aquí.  Por  donde  se  ve  de  cuan  poco 
depende,  con  frecuencia,  el  nombre 
de  las  cosas. 

DR.  EMlIylO  SÁNCHEZ. 
Cienfuegos,  febrero  de  1904. 


LA  EXPLICACIÓN  DEL  ÉXITO  DE  LA  EDUCACIÓN  NORTEAMERICANA 


Un  viajero  inglés,  que  nos  ha  vi- 
sitado últimamente,  vino  á  este  país 
para  averiguar  por  sí  mismo  y  para 
dar  á  conocer  á  otros,  las  causas  de 
la  superioridad  de  América,  y  cree 
haber  descubierto  el  secreto,  que  se- 
gún él,  sólo  está  basada  en  la  per- 
fección de  nuestras  manufacturas. 
Al  comunicar  sus  conclusiones  á  un 
importante  cuerpo  de  su  país,  dice 
así:  "La  explicación  es  mucho  más 
simple  de  lo  que  uno  podía  imagi- 
narse: depende  simplemente,  prime- 
ro en  el  verdaderamente  asombroso 
dominio  de  sus  conocimientos  téc- 
nicos y  en  el  amor  á  su  trabajo,  de 
cada  empleado  americano;  después, 
á  la  real  y,  pudiera  decirse,  terrible 
energía  del  obrero  americano."  Es 
muy  satisfactorio  encontrarnos  con 
un  observador  que  se  aleja  de  ciertas 
cosas  como  sindicatos,  costos  de  ma- 
terial y  facilidades  naturales,  pa- 
ra detenerse  á  apreciar  en  su  justo 
valor  á  los  factores  individuales  del 
gran  problema. 

Muchos  creen  que  este  país  debe 


su  riqueza  á  la  posesión  de  recursos 
sin  límites.  En  cierto  sentido  es  así; 
pero  un  país  con  riqueza  natural  so- 
lamente, es,  á  veces,  muy  pobre.  Te- 
nemos el  ejemplo  en  Alaska.  Mu- 
cho después  de  haberlo  adquirido  se 
consideraba  como  muy  poco  más  de 
una  compra  de  hielo,  que  sólo  era 
útil  por  su  posición  geográfica.  Sin 
embargo,  el  oro  estaba  allí,  y  cuan- 
do se  descubrió  el  oro  entonces  fué 
otra  la  cuestión.  A  millares  fueron 
los  hombres  á  Alaska  y  en  im  año 
se  convirtió  en  El  Dorado. 

Muchos  países  tropicales  son  ricos 
más  allá  de  todo  sueño  de  avaricia, 
pero  no  tienen  dinero  en  sus  tesore- 
rías y  sus  pueblos  no  pueden  pros- 
perar.   Algún  día  surgirán  hombres 
emprendedores  que  empezarán  á  tra- 
bajar y  habrá  entonces  nuevos  mi- 
llonarios.  En  nuestra  propia  patria, 
las  secciones  hoy  más  ricas  han  sido 
casualmente  las  más  pobres.   Todo 
porque  la  mágica  vara  del  trabajo 
estaba  colgada  á  la  sombra. 

Los  yanquis  no  están  á  la  cabeza 
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por  los  dones  de  sn  suelo  ni  de  sus 
rocas,  sino  por  la  poderosa  razón  de 
haber  desarrollado  sus  cerebros  y 
aprendido  cómo  se  trabaja  con  inte- 
ligencia. 

Trabajo  y  mucho  costó  cambiar 
las  praderas  en  campos  cultivados, 
penetrar  hasta  el  fondo  de  las  minas, 
sacar  el  oro  y  utilizar  los  distintos 
productos  á  los  fines  comunes  y  á 
las  ventajas  industriales.  Según  ade- 
lantaba el  trabajo,  mayor  era  el  es- 
tudio de  los  métodos  que  la  inteli- 
gencia tenía  que  hacer  para  resolver 
los  nuevos  problemas  con  los  que 
tenía  que  luchar;  y  el  hombre  que 
quería  estar  en  la  primera  fila,  tenía 
que  continuar  estudiando  de  manera 
que  aquellos  que  venían  detrás  no 
pudiesen  adelantarse  á  él  en  la  ca- 
rrera. La  escuela  técnica  era  un  paso 
más  adelante  aún  á  la  práctica  in- 
dividual, y  así  la  experiencia  y  la 
ciencia  de  los  hombres  de  fortuna  se 
reunieron  y  las  nuevas  generaciones 
han  podido  saber  al  principiar  sus 
carreras,  tanto  6  más  de  lo  que  pu- 
dieron aprender  sus  antecesores  du- 
rante toda  su  vida.  Así  es,  que  la 
superioridad  americana  no  ha  sido 
una  cosa  que  ha  brotado  de  repente, 
es,  en  realidad  la  concentración  gra- 
dual de  las  fuerzas  físicas  y  morales, 
hasta  llegar  en  el  presente  período, 
á  sobrepujar  á  todo  lo  que  el  género 
humano  haya  jamás  realizado. 

Al  rendir  tributo  al  reconocido 
saber  del  empleado,  el  inglés  ha  sido 
justo.  Las  cabezas  llenas  de  ilusio- 
nes fantásticas  que  cobran  grandes 


salaríos,  no  son  por  cierto  notables 
como  jefes  de  las  mejores  empresas 
americanas.  La  mayor  parte  de  los 
presidentes  de  nuestros  caminos  de 
hierro  pueden  manejar  una  locomo- 
tora,  medir  una  línea  de  ferrocarril, 
y  ayudar  á  reparar  algo  que  se  rom- 
pa en  la  maquinaria.  £1  hijo  de  un 
millonario,  en  vez  de  sentarse  unas 
pocas  horas  en  la  suave  silla  de  cue- 
ro delante  del  escritorio  en  el  des- 
pacho de  su  padre,  va  á  las  fundicio- 
nes y  trabaja  en  su  oficio  desde  el 
principio.  Nosotros  no  sostenemos 
que  nuestros  obreros  sean  mejores 
que  los  de  Inglaterra,  porque  la  hu- 
manidad, es  poco  más  ó  menos  la 
misma  en  todas  partes;  pero  sí  ase- 
guramos que  nuestros  hombres  tra- 
bajan con  mejores  ventajas,  que  tie- 
nen siempre  muchas  oportunidades 
ante  ellos,  con  el  estímulo  real  y 
provechoso  que  trae  consigo  este  es- 
tado de  cosas,  y  ellos  trabajan  gus- 
tosos y  trabajan  bien  porque  tienen 
la  conciencia,  la  seguridad  más  com- 
pleta en  que  el  hombre  que  está  sobre 
ellos  sabe  trabajar  y  sabe  cómo  se 
hace  el  trabajo,  y  comprende  y  apre- 
cia la  cantidad  de  su  tarea. 

El  trabajo  americano  se  hace  y  se 
gobierna  por  la  inteligencia;  y  esto 
es  lo  más  grande  después  de  todo. 
Es  el  cerebro  americano  tras  el 
músculo  americano  el  que  ha  opera- 
do esta  maravilla;  hacer  venir  de 
climas  extranjeros  en  todos  los  vapo- 
res, investigadores  que  empiezan  á 
dar  á  conocer  al  mundo  entero  la 
verdadera  capacidad  nuestra. 

(De  The  Saturday  Review,) 


EL  CERTAMEN  DEL  "ATENEO  DE  LA  HABANA" 


Estimando  el  certamen  que  se  ha 
de  celebrar  en  esta  ciudad  á  fines  de 
este  año,  por  la  generosa  iniciativa 


del  "Ateneo  y  Círculo  de  la  Haba- 
na," de  especial  interés  para  nuestro 
magisterio,  reproducimos  en  esta  Rk- 
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VISTA,  los  temas  sobre  los  cuales  ha 
de  versar  y  las  reglas  aprobadas  para 
este  importante  concurso. 

••ATENEO  Y  CIRCULO  DE  LA  HABANA** 

La  Junta  Directiva  de  esta  Socie- 
dad, en  sesión  de  19  de  septiembre 
último,  acordó  celebrar  un  certamen 
sobre  los  temas  que  á  continuación 
se  expresan,  adjudicando  por  cada 
tema  á  los  autores  de  las  mejores 
memorias  que  se  presenten,  un  pre- 
mio de  $100  en  oro  americano,  con 
dos  accésits  (primero  y  segundo)  pa- 
ra las  que  se  aproximen  en  mérito  á 
las  que  resulten  premiadas. 

Los  temas  son  los  siguientes: 

I''  Un  punto  de  Historia  de  Cuba. 

2*=*  Un  trabajo  de  crítica  literaria. 

S"^  Un  trabajo  literario  de  produc- 
ción original. 

4^  Un  asunto  pedagógico. 

Las  condiciones  para  el  concurso 
serán: 

Primera. — Se  deja  á  los  autores 
en  entera  libertad  en  la  elección  de 
temas,  así  como  en  lo  referente  á  la 
extensión  que  han  de  dará  sus  obras. 

Segunda. —  Se  exige,  condición 
indispensable,  que  las  producciones 
sean  originales,  inéditas  y  escritas  en 
castellano. 

Tercera. — Para  facilitar  la  misión 
de  los  jurados,  los  trabajos  deberán 
presentarse  escritos  á  máquina.  Sin 
este  requisito  no  serán  admitidos. 

Cuarta. — Se  enviarán  á  la  Secre- 
taría del  "Ateneo,"  sin  firma,  bajo 
sobre  cerrado  y  lacrado  que  llevará 
escrito  un  lema,  y  este  lema  se  re- 
petirá en  otro  sobre,  cerrado  y  lacra- 
do también,  que  contendrá  la  firma 
del  autor. 


Quinta. — Los  jurados  serán  cons- 
tituidos por  cinco  personas  y  conce- 
derán los  premios  á  mayoría  de 
votos,  razonando  sus  decisiones  en 
un  informe.  Indicarán  los  lemas  de 
los  trabajos  que  los  hayan  merecido; 
pero  no  los  nombres  de  los  autores, 
pues  éstos  no  se  conocerán  hasta  el 
instante  de  la  repartición  de  premios, 
al  abrir  los  sobres  en  que  aparezcan 
los  lemas  correspondientes  á  los  pre- 
mios. 

Sexta. — Los  sobres  que  contengan 
los  nombres  de  los  autores  de  los 
trabajos  no  premiados,  se  quema- 
rán en  el  mismo  acto  á  presencia  de 
los  concurrentes. 

Séptima. — El  señor  Secretario  del 
"Ateneo"  expedirá  á  la  persona  que 
entregue  cada  trabajo,  un  recibo  es- 
pecial en  el  que  constará  el  lema 
distintivo,  el  día  y  la  hora  de  la  en- 
trega. 

Octava.— Los  trabajos  se  admiti- 
rán hasta  el  día  31  de  diciembre  de 
1904,  á  las  12  en  punto  del  día,  y  la 
repartición  de  premios  se  efectuará 
tan  pronto  como  el  jurado  termine 
la  lectura  y  calificación  de  los  traba- 
jos presentados,  y  en  el  día  y  hora 
que  acuerde  oportunamente  la  Di- 
rectiva. 

Lo  que  para  conocimiento  gene- 
ral, y  en  cumplimiento  del  acuerdo 
expresado,  se  publica. 

Habana,  enero  23  de  1904. 

J.  P.  ALAGAN, 

Secretario  de  Acisi. 

Preséntase  aquí  una  preciosa  opor- 
tunidad para  que  nuestro  entusiasta 
magisterio  dé  prueba  fehaciente  de 
su  cultura  y  obtenga  un  ruidoso 
triunfo  en  esta  noble  lid  intelectual. 
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El  hombre  que  cumple  con  sus 
deberes  es  un  ser  social;  el  hombre 
que  practica  la  virtud  es  un  ser  mo- 
ral. 

Las  virtudes  y  los  deberes  son, 
pues,  de  índole  muy  distinta;  por 
ello,  los  procedimientos  que  se  nece- 
sitan para  reglamentar  los  unos,  no 
son  iguales  á  los  medios  para  incli- 
nar á  las  otras. 

El  deber  es  obligatorio:  el  que  lle- 
na sus  deberes  no  merece  premio, 
porque  de  no  cumplirlo  sería  casti- 
gado. 

La  virtud  es  voluntaria:  el  que 
ejerce  la  virtud  merece  distinción; 
pero  si  no  la  practica  no  será  penado 
por  ningún  código. 

El  cumplimiento  del  deber  no 
tiene  mérito:  es  la  regla  general. 

La  manifestación  de  una  virtud 
sí  es  meritoria:  es  la  excepción. 

Luego  el  hombre  no  debe  sólo 
cumplir  con  sus  deberes,  sino  procu- 
rar practicar  la  virtud. 

Niel  Estado, ni  la  familia,  ni  nin- 
gún cuerpo  legislativo,  tienen  nada 
que  agradecer  al  que  cumple  las  obli- 
gaciones que  ha  contraído  para  tener 
ima  tranquilidad  y  una  garantía  es- 
tables; mientras  que  si  con  sacrificio 
de  la  salud,  ó  peligro  de  la  vida,  rea- 
liza un  hecho  extraordinario,  que  re- 
dunda en  beneficio  de  tercero,  obliga 
al  Estado,  á  la  familia,  etc.,  á  una 
distinción  y  á  un  público  reconoci- 
miento. 

Quien  obedece  á  sus  padres,  quien 
respeta  á  los  maestros,  quien  acata 
la  ley,  quien  paga  una  deuda,  no  ha- 
ce más  que  cumplir  con  deberes^  cu- 
ya infracción  exige  castigo. 

Quien  es  desinteresado,  quien  es 
generoso,  quien  es  filántropo,  ejerce 


virtudes,  hechos  espontáneos  que  no 
obedecen  á  ningún  mandato,  sino 
que  son  actos  morales  por  los  que  no 
se  cumple  ninguna  ley  humana  al 
efectuarlos,  ni  se  infringe  determina- 
da orden  al  no  practicarlos. 

Para  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res se  recurre  á  los  castigos;  pero 

¿de  qué  ser\'irán  los  castigos  cuando 
se  procure  hacer  practicar  la  virtud? 

El  maestro,  pues,  tiene  dos  cami- 
nos que  indicar  y  seguir:  uno  que 
conduzca  á  los  deberes  y  otro  que 
guie  á  la  virtud. 

Pero  una  vez  que  los  deberes  se 
cumplen  con  amor  y  sin  imposición 
ya  parece  que  el  deber  se  confunde 
con  la  virtud;  porque  entonces  no  se 
cumple  el  deber  por  temor  al  castigo, 
se  realiza  por  un  impulso  de  la  vo- 
luntad. 

De  esta  confusión  resulta  una  es- 
terilidad alarmante  en  la  educación 
moral. 

¿Se  quiere  que  un  niño  sea  aplica- 
do? Pues  se  le  castiga  como  si  no 
cumpliera  un  deber,  cuando  se  le 
debía  estimular  para  realizar  una 
gran  virtud. 

¿Que  riñen  dos  niños  y  se  golpean? 
Pues  el  maestro  los  castiga  en  vez 
de  reconciliarlos,  ó  emularlos  con  el 
perdón  y  con  el  olvido  de  las  ofensas. 

¿Y  qué  se  necesita  para  hacer  pen- 
sar en  la  virtud  y  disponer  al  perdón? 
Solamente  un  cuento  oportuno,  un 
tono  afable,  con  los  cuales  de  seguro 
que  el  niño  promete  ser  aplicado,  y 
los  dos  camorristas  se  dan  las  manos 
para  jugar  juntos  y  contentos  en  la 
hora  del  recreo. 

Mas  no  es  esto  lo  único  necesario 
para  llegar  al  fin  de  la  moral  por  el 
medio  de  la  educación. 
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Para  engendrar  la  virtud  existe 
el  bálsamo  del  amor  que  dulcifica  y 
cura. 

Para  desviar  de  las  infracciones, 
el  castigo  que  domeña  y  contiene. 

Para  ensanchar  la  inteligencia,  la 
instrucción  que  engrandece  y  eleva. 

El  maestro  que  pretenda  que  sus 
alumnos  cumplan  con  sus  deberes  y 
tengan  á  la  vez  virtudes,  ha  de  tener 
como  factor  constante  la  atracción, 
que,  si  es  ley  física  universal,  es 
también  ley  en  la  moral,  que  man- 
tiene en  equilibrio  las  pasiones  sin 
desequilibrio  de  las  facultades;  la 
atracción  en  el  mundo  moral  es  el 
amor;  pero  el  práctico,  el  engendra- 
do por  el  trato  común  y  por  la  esti- 
mación personal,  no  el  especulativo; 
el  que  nace  del  corazón,  no  el  que 
raciocina  con  la  cabeza. 

En  la  escuela  hay  que  atraer  y  no 
repeler;  el  niño,  por  resistencia,  ó 
por  ineficacia  del  maestro,  no  es 
atraído;  pero  el  maestro  no  desma- 
yará en  su  empeño;  pues  muchas 
veces  las  hurañías  salvajes  del  hogar 
inculto,  los  castigos  inquisitoriales 
de  los  padres  malvados,  vuelven  al 
niño  adusto,  desconfiado,  embustero 
y  dañino;  el  niño  ha  de  enconttar  la 
escuela  alegre  y  al  maestro  afable; 
la  afabilidad  de  éste  resultaría  contra- 
producente si  alentara  confianzas  ili- 
mitadas en  los  alumnos;  y  atrayente, 
si  fuera  circunspecta  y  atinada,  sin 
severidades  austeras  y  complacen- 
cias prodigadas;  porque  no  se  nos 
negará  que  un  maestro  regañón,  con 


cara  de  vinagre  y  asperazas  de  capa- 
taz, es  bastante  á  asustar  al  niño  me- 
nos pusilánime;  y  otro,  meloso,  com- 
placiente, débil,  falto  de  autoridad, 
es  el  hazmereir  y  el  blanco  de  las 
groserías  de  muchachos  mal  educa- 
dos. 

Reprímid  sin  crueldad,  dad  liber- 
tad sin  mucha  extensión,  porque  de 
la  mucha  rigidez  viene  al  menor  des- 
cuido el  libertinaje;  así  como  de  la 
absoluta  libertad  viene  la  falta  de 
respeto,  punto  cardinal  que  es  el  eje 
de  la  moral  pedagógica. 

Ahora  bien,  si  en  la  escuela  los 
padres  piden  la  educación  tnoral^  es 
preciso  que  se  vayan  enterando  esos 
buenos  señores  de  que  ésta  (la  mo- 
ral) será  defectuosa  si  ellos— los  in- 
teresados más  inmediatos  —  no  la 
consolidan  en  el  hogar;  porque  la 
moral  no  vive  de  máximas  aprendi- 
das de  memoria,  ni  se  suministra  por 
medio  de  amonestaciones,  ni  de  re- 
primendas, ni  de  sermones;  la  moral 
es  contagiosa  y  se  propaga  con  el 
ejemplo,  con  el  hecho;  es  experimen- 
tal como  toda  ciencia  positiva;  que 
se  informa  la  moral  por  el  hecho 
concreto,  y  no  que  se  conozca  de 
oídas  por  la  batología  indigesta  que 
impone  prohibiciones. 

Menos  prédicas,  señores  moralis- 
tas, y  más  ejemplos  vivos,  patentes, 
en  los  cuales  vea  el  niño  lo  que  ha 
de  ejecutar  hoy,  para  llegar  á  ser 
mañana  hombre  honrado  y  benéfico 
ciudadano. 

CAYETANO  R.  BELTRAN. 


INSTRUCCIÓN  cívica 


En  un  país  que  se  gobierna  á  sí 
mismo,  en  donde  cada  individuo 
participa  libremente  por  sus  votos  de 
la  dirección  de  los  negocios  públicos. 


¿cómo  admitir  que  la  mayoría  de  los 
hombres,  aquellos  que  no  frecuentan 
sino  la  escuela  primaria,  permanez- 
can ignorantes  de  sus  obligaciones 
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políticas  y  sociales?  .  .  .  ¡Exígeseles 
que  amen,  que  respeten  á  la  Consti- 
tución, y  no  conocen  esa  misma 
Constitución!  ¡Se  les  pide  que  ejer- 
zan sus  derechos,  que  satisfagan  sus 
deberes,  é  ignoran  el  sentido,  el  al- 
cance de  estos  mismos  derechos  y  de 
estos  propios  deberes!  Ciudadanos 
que  se  vanaglorian  de  tan  hermoso 
nombre,  sin  saber  lo  que  él  obliga; 
electores  que  votan  sin  comprender 
el  alcance  de  su  voto;  contribuyen- 
tes que  pagan  impuestos  sin  apreciar 
para  qué  sirve  el  impuesto;  habitan- 
tes de   un   país  á  quienes   no  se  ha 

enseñado  á  conocerlo  y  á  amarlo 

tales  son,  necesariamente,  los  miem- 
bros de  un  pueblo  á  quien  falta  la 
instrucción  cívica. — G.  Compairé. 


La  instrucción  cívica  no  debe 
comprender  solamente  la  fría  expo- 
sición, hecha  por  el  profesor,  de  los 
preceptos  constitucionales,  de  la  or- 
ganización civil,  administrativa,  fi- 
nanciera, militar  y  política  de  nues- 
tra sociedad  democrática:  ella  debe 
ser  algo  más.  La  soberanía  y  la  in- 
dividualidad de  la  Nación,  la  igual- 
dad ante  la  ley,  el  respeto  á  la  liber- 
tad individual,  la  participación  igual 
á  los  cargos  sociales,  el  igual  acceso 
á  los  públicos,  el  sufragio  universal, 
y,  por  cima  de  todo,  la  libertad  de 
conciencia  y  todas  esas  conquistas 
de  la  Revolución  Francesa  que  de- 
ben ser  enseñadas  á  los  niños  con  res- 
peto y  con  reconocimiento. — Paul 
Bert. 


*  * 


— Comentar  por  el  razonamiento 
y  por  la  Historia  las  instituciones 
cuya  función  se  estudia; 

— Evitar  todo  lo  que  pudiera  per- 
turbar y  apasionar  á  los  niños  y 
arrojarlos  prematuramente  en  los 
partidos  políticos. 


— No  detenerse  mucho  en  los  de- 
talles, las  curiosidades  y  las  sutile- 
zas que  harían  perder  á  la  enseñan- 
za cívica  su  carácter  general  y  pa- 
triótico. 

— El  texto  que  se  ponga  en  manos 
de  los  niños  no  basta  para  su  ense- 
ñanza: la  instrucción  cívica  necesita 
lecciones  directas  y  dogmáticas. — 
M.  Mabilleau. 


¡Cuán  querida  es  la  Patria 
á  todo  corazón  noble! 

VOLTAIRB. 


¿Habéis  reflexionado  algunas  ve- 
ces en  lo  que  es  el  patriotismo?  Para 
el  hombre  religioso,  sin  duda  algu- 
na, para  el  filósofo,  para  el  estadista, 
la  Patria  se  compone  de  abstraccio- 
nes sublimes:  es  la  continua  sucesión 
de  una  raza  humana  que  posee  el 
mismo  suelo,  habla  la  misma  lengua, 
vive  sometida  á  unas  mismas  leyes, 
y  que,  no  muriendo  jamás,  se  perpe- 
túa y  se  renueva  siempre,  como  un 
ser  inmortal.  Pero  para  los  campesi- 
nos, es  algo  más  sensual,  más  con- 
creto; es  algo  que  les  impresiona 
más  vivamente  el  corazón.  Lo  que 
ellos  aman  en  la  Patria  es  esa  infini- 
dad de  objetos  con  los  cuales  está 
relacionada  su  alma:  la  casa  paterna, 
la  familia,  todas  esas  imágenes  sen- 
sibles convertidas  en  sentimientos 
para  ellos.  Hay,  sin  embargo,  tanto 
patriotismo  en  el  campo  como  en  la 
ciudad,  en  la  humilde  cabana  cubier- 
ta de  bálago,  como  en  el  ostentoso 
palacio  resplandeciente  de  sol.  Por 
todo  eso  se  vive,  é  igualmente  por 
todo  eso  se  muere,  cuando  es  nece- 
sario defenderlo  de  la  profanación 
de  extranjera  planta. 

Ahora  bien, la  santa  religión  del  pa- 
triotismo ¿no  es  en  las  escuelas  donde 
debe  comenzar  á  enseñarse?  Abrid, 
¡oh  maestros!,  el  corazón  de  vuestros 
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discípulos,  é  infiltrad  en  él  ese  rayo 
de  luz,  que  en  los  días  de  prueba  pa- 
ra la  Patria,  cuando  la  sombra  de  la 


guerra  lo  cubra  todo,  será  resplande- 
ciente faro  que  les  señale  el  camino 
del  deber. — A.  de  Lamartine. 

[Boletín  de  las  Escuelas  Primarias^,  CosU  Rica.) 


COMPOSICIÓN    SOBRE    LA  PLUMA 


Me  piden  una  composición  sobre 
la  pluma  de  escribir.  Si  se  refieren 
á  las  plumas  metálicas,  creo  que  no 
hay  invento  alguno  que  haya  tenido 
tanto  éxito.  Alguien  ha  dicho  de  la 
prensa:  las  bayonetas  inteligentes. 
Tal  vez  con  más  razón  puede  decir- 
se esto  de  las  plumas  de  acero,  las 
que  por  el  metal  de  que  están  he- 
chas y  su  forma,  tienen  la  aparien- 
cia de  las  armas  de  guerra,  y  por  los 
pensamientos  que  las  dirigen,  suelen 
ser  la  causa  de  grandes  revoluciones. 

Pero  antes  de  ocuparnos  de  ese 
precioso  invento,  hagamos  un  poco 
de  historia.  Encontramos  en  los  co- 
mienzos de  la  escritura  dos  siste- 
mas: el  estilo  y  la  caña  que  servían 
para  trazar  los  caracteres  en  hueco, 
sobre  tablillas  cubiertas  de  una  del- 
gada capa  de  cera;  se  hacían  de  hue- 
so ó  de  metal,  groseramente  talladas 
ó  esculpidas  con  arte;  esos  pequeños 
instrumentos  tenían  de  un  lado  nna 
punta  afilada  y  dt-l  otro  una  cabeza 
aplastada  que  servía  para  borrar  una 
mala  escritura.  Cuando  el  poeta  Ho- 
racio aconsejaba  al  escritor  el  '*dar 
vuelta  á  su  estilo,"  era  en  el  sentido 
del  precepto  invocado  por  Boileau: 

"Agregad  algunas  veces,  pero  so- 
bre todo  borrad." 

El  estilo  de  los  antiguos,  lo  ve- 
mos aún  usado  por  los  ciegos;  la 
punta  redonda  imprime  en  hueco  en 
el  grueso  papel,  los  seis  puntos  del 
alfabeto  Braille,  destinados  á  ser  leí- 


dos en  relieve  del  otro  lado,  mien- 
tras que  la  cabeza  aplastada  permite 
borrar  los  puntos  inexactos.  Se  co- 
nocen varias  clases  de  estilos  crea- 
dos por  los  ciegos  de  los  diversos 
países,  ¡Quién  tuviera  el  que  usaba 
el  poeta  Horacio! 

En  cuanto  á  la  inscripción  con  la 
ayuda  de  una  punta,  sobre  una  su- 
perficie cubierta  de  cera,  sería  muy 
agradable  el  poderla  volver  á  encon- 
trar á  los  cuarenta  siglos  de  distan- 
cia, sobre  el  cilindro  de  nuestro  mo- 
derno grafófono. 

Si  el  estilo  era  cómodo  y  portátil, 
no  sucedía  lo  mismo  con   las  tabli- 
llas; ya  fueran  de  madera,  de  piedra 
ó  de  plomo,  su  peso  no  permitía  em- 
plearlas sino  de  dimensiones  reduci- 
das y  sólo  para  tomar  notas.    Para 
los  escritos  de  alguna  importancia, 
se  les  confiaban  al  papyrus  6  al  per- 
gamino, sobre  el  cual  se  escribía  con 
una  caña  tallada  en  bisel  y  cuya 
punta  llamada  por  Ausone  pie  hen- 
dido, recuerda,  en  efecto,  con  sus 
dos  pezuñas,  al  pie  hendido  de  los 
rumiantes.     Como  se  ve,  la  punta 
del  punzón  semejaba  dos  picos,  co- 
mo nuestra  pluma  actual.  El  dibujo 
que  hemos  visto,  según  un  modelo 
del   antiguo    Egipto,    representaba 
una  caña  de  O  m.  15  de  largo  y  de 
7  milímetros  de  ancho.    Ellas  son 
exactamente  las  dimensiones  del  lar- 
go y  ancho  que  tienen  los  portaplu- 
mas que  se  distribuyen  á  los  niños 
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en  las  escuelas.  La  punta  del  pun- 
zón se  mojaba  en  un  recipiente  que 
contenía  tinta  roja  6  negra;  servían- 
se de  dos  punzones,  uno  para  cada 
tinta,  colocando  el  escriba  ó  copista 
uno  de  ellos  detrás  de  la  oreja,  mien- 
tras hacía  uso  del  otro.  Es  de  esa 
manera  que  está  representado  el  es- 
criba de  otro  tiempo,  en  uno  de  los 
más  antiguos  monumentos  de  la  ciu- 
dad de  Thebas,  con  el  cual  podemos 
comparar  á  nuestros  oficinistas  mo- 
dernos; que  tienen  la  costumbre  de 
ponerse  la  lapicera  detrás  de  la  ore- 
ja á  falta  de  otro  soporte. 

Todo  ello  era  entonces  bien  com- 
plicado y  la  fragilidad  del  punzón 
restringía  su  uso,  mientras  que  los 
calígrafos  tenían  á  su  disposición 
otra  materia.  Esa  materia,  flexible 
y  elástica,  era  la  pluma  arrancada  al 
ala  de  un  ave.  Las  plumas  de  cuer- 
vo fueron  usadas  para  los  manuscri- 
tos de  la  edad  media;  luego  se  em- 
plearon otras  clases,  tales  como  las 
de  cisne,  de  la  abutarda,  del  buitre, 
del  águila,  del  pelícano,  y  en  fin,  y 
sobre  todo  la  que  tuvo  más  grande 
éxito  y  no  se  ha  abandonado  toda- 
vía del  todo,  la  pluma  de  pato,  que 
señala  el  período  de  transición  entre 
la  edad  del  estilo  y  del  cálamo  y  la 
edad  de  la  pluma  de  acero  moderno. 
Aquí,  todavía,  nos  encontramos  an- 
te la  necesidad  de  tallar  las  puntas 
de  las  plumas,  pero  éstas  son  menos 
delicadas  que  las  del  punzón,  y  una 
buena  pluma  de  ave,  bien  cortada, 
prestaba  más  servicios  que  las  plu- 
mas  metálicas  ordinarias.  Largo 
tiempo  después  de  haber  sido  des- 
echada para  la  escritura  ordinaria, 
la  pluma  de  ave  se  continuó  em- 
pleando en  la  escritura  redonda  y  se 
recuerda  la  ardua  tarea  del  profesor 
de  caligrafía  de  hace  algunos  años, 
obligado  á  emplear  sus  horas  de  re- 
poso en  la  preparación  de  su  provi- 
sión de  plumas;  trabajo  que  no  po- 


día confiar  á  sus  alumnos,  á  causa 
de  tener  que  emplear  en  ello  el  cor- 
taplumas. Además,  era  necesario  un 
largo  aprendizaje  para  adiestrarse 
en  esa  operación.  Recordémosla  en 
breves  palabras.  La  elección  de  la 
pluma,  desde  luego,  no  era  cosa  in- 
diferente y  un  viejo  escritor  inglés 
ha  establecido  lo  siguiente:  "tomad 
una  pluma  de  pato,  la  tercera  ó  cuar- 
ta del  ala.  En  rigor,  podéis  reem- 
plazarla por  una  pluma  de  cuervo, 
pero  lo  que  sería  aún  mejor,  sería 
una  pluma  de  ánade " 

La  pluma  de  ave  debe  presentar 
una  porción  bien  cilindrica  de  cier- 
to largo,  á  fin  de  que  no  gire  entre 
los  dedos.  Su  tinte  amarillo  debe 
indicar  que  está  bien  seca  y  ha  sido 
arrancada  al  animal  con  un  año  de 
anticipación;  es  verdad  que  ciertos 
proveedores  expertos  en  química, 
obtienen  esa  coloración  artificial  con 
la  ayuda  del  ácido  clorhídrico,  lo 
que  hace  las  plumas  quebradizas. 
Las  primeras  plumas  de  ave  tenían 
el  grave  inconveniente  de  ser  muy 
grasicntas  á  causa  de  la  sustancia 
oleosa  de  que  estaban  impregnadas. 
Los  holandeses  idearon  el  hacer  se- 
car las  plumas  en  estuches  cerrados 
conteniendo  cenizas  calientes;  de 
ahí  el  nombre  de  holandesas  dado  á 
esa  clase  de  plumas  así  tratadas. 
Una  vez  elegida  y  bien  desengrasa- 
da la  pluma,  llegamos  á  la  operación 
principal  consistente  en  formar  los 
puntos.  Se  comienza  por  hacer  un 
entallado  transversal  destinado  á 
quitar  la  parte  cónica  del  extremo 
y  va  así  preparándose  el  útil  de  es- 
critura, cuya  última  operación  con- 
siste en  abrir  sus  puntos. 

La  invención  de  las  plumas  metá- 
licas data  de  1750  y  fué  obra  de  un 
obrero  de  una  joyería  americana  que 
siguiendo  los  cursos  nocturnos  de 
una  escuela  encontraba  muy  larga 
la  operación  de  cortar  las  plumas  de 
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ave  y  resolvió  fabricarse  una  de  ace- 
ro, lo  que  llevó  á  cabo  con  el  mejor 
éxito.  Su  nombre  era  el  de  Peregri- 
no Williamson  y  su  invento  le  re- 
portó  muy  buenos  beneficios,  atra- 
yendo sobre  él  la  atención  de  los  in- 
gleses, quienes  importaron  á  su  país 
esa  fabricación.  La  primera  fábrica 
de  plumas  de  acero  de  Londres  fué 
fundada  por  Wise  en  1803.  Sus  su- 
cesores Guillot  y  Perry,  perfecciona- 
ron los  procedimientos  primitivos. 
Las  primeras  plumas  que  se  fabrica- 
ron tenían  la  forma  de  un  largo  ci- 
lindro, de  uno  de  cuyos  extremos 
salía  la  parte  verdaderamente  útil. 
Todavía  se  conserva  esa  disposición 
en  algunas  plumas  usadas  en  el  di- 
bujo. Las  primeras  plumas  costaban 
muy  caraSj  más  de  un  peso  cada  tma. 
De  ahí  el  cuidado  que  con  ellas  se 
tenía,  limpiándola  y  guardándola  al 
coocluir  de  escribir. 

El  primer  privilegio  de  invención 
para  una  pluma  metálica  fué  obte- 
nido por  Perry,  de  Manchester,  en  el 
año  1S31K 

En  184G  se  importó  á  Francia  la 
industria  de  las  plumas  metálicas, 
estableciéndose  en  Boulogne  la  fá- 
brica conocida  hoy  en  el  mundo  en- 
tero, y  que,  mo<lesta  en  sus  comien- 
zos, ocupa  actualmente  más  de  1,000 
obreros  y  obreras.  De  los  300,000 
kilogramos  de  plumas  de  acero  fa- 
bricadas hoy  en  Francia,  la  casa 
Blanzy-Poure  produce  por  sí  sola, 
200,000»  En  cuanto  á  la  producción 
total  del  mundo  entero,  ella  asciende 
á  3,000  millones  de  plumas  ó  sean 
dos  anualespor  habitante  del  planeta. 

No  hay  sino  dieciséis  fábricas  de 
plumas  en  todo  el  globo  y  ellas  es- 
tán establecidas  en  las  cuatro  ciuda- 
des siguientes;  Birmingham,  Berlín, 
Nueva  York  y  Boulogne-sur-Mer. 

Vamos  ahora  á  ver  cómo  la  lámi- 
na de  acero  se  convierte  en  plumas. 


La  primera  de  esas  operaciones  con- 
siste eu  el  laminado  en  frío  de  bau- 
das  probablemente  templadas  en 
aceite  para  evitar  el  martilleo;  esas 
láminas  pasan  luego  á  las  manos  de 
hábiles  obreros,  que  hacen  el  recor- 
te  de  las  formas  en  la  máquina;  esta 
máquina  es  una  prensa  de  recortar 
á  balancín.  Para  ello  es  necesario 
obtener  una  perfecta  regularidad  en 
los  contornos  y  perder  el  menos  me- 
tal posible.  Después  del  recortado 
viene  la  marca  de  las  plumas,  el  des 
engrase  y  la  limpieza  que  consiste 
eu  hacer  mover  la  pluraa  durante 
48  horas  en  barriles  llenos  de  aspe- 
rón de  esmeril  mojado  y  muy  fino; 
luego  sufren  una  segunda  limpiadu- 
ra y  sucesivamente  pasan  por  otras 
operaciones  hasta  quedar  completa- 
mente habilitadas  para  sti  delicado 
servicio. 

El  precio  de  las  plumas  varia  se- 
gún su  calidad,  existiendo  hoy  plu- 
mas que  pueden  venderse  hasta  por 
22  centavos  de  franco  la  gruesa.  El 
precio  medio  de  venta  es  de  70  cen- 
tavos de  franco  la  gruesa.  Entre 
nosotros  se  paga  el  doble  de  este  úl- 
timo precio,  pues  las  compramos  cu 
cantidades  á  04  centavos  la  gniesa. 

Por  las  primeras  plumas  Peny 
que  se  fabricaron  se  pagó  hasta  $1 
oro  por  cada  una,  y  hace  50  años 
la  gruesa  de   plumas  valía  $30  oro. 

I^a  fabricación  de  las  plumas  del 
mundo  entero  exige  todos  los  años 
3,000  toneladas  de  acero.  Si  se  con- 
virtiese la  torre  Eiffel  en  pluma  de 
acero,  sus  5,000  toneladas  seriao  ab 
sorbidas  en  menos  de  dos  años. 

Terminaremos  diciendo  que  las 
plumas  de  oro,  producto  de  una  liga 
de  este  metal  con  el  cobre  y  la  pla- 
ta, han  hecho  mucho  camino  en  el 
mundo  y  están  muy  en  uso  en  Iós 
Estados  Unidos  de  Norte  América. 
{£i  Monitor,  Baenos  Airw). 
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FABRICAS    DE   MIOPES 


"Fábrica  de  Miopes"  es  el  nom- 
bre expresivo  que  en  los  Estados 
Unidos  se  ha  dado  á  la  Escuela.  Por 
lo  demás,  hace  mucho  tiempo  que 
en  Alemania  se  acusa  á  la  escuela 
de  hacer  perder  la  vista  á  los  niños, 
y  sobre  esta  cuestión  se  han  hecho 
diligentes  observaciones.  Se  ha  com- 
probado que,  salvo  raras  excepcio- 
ciones,  los  niños  cuando  comienzan 
á  sentarse  en  los  bancos  de  la  escue- 
la, tienen  los  ojos  sanos.  Sólo  poco 
á  poco,  así  que  progresan  en  los  es- 
tudios, el  mal  se  desarrolla. 

En  las  escuelas  rurales  alemanas 
se  encontraron  del  uno  al  dos  por 
ciento,  afectados  de  miopía.  Si 
pasamos  á  las  de  las  ciudades,  la  ci- 
fra sube  rápidamente;  en  las  escuelas 
elementales  figuran  en  proporción 
del  7  por  ciento;  en  las  escuelas  se- 
cundarias del  10  por  ciento;  en  los 
colegios,  del  20  al  26,  y  en  la  univer- 
sidad, la  proporción  oscila  entre  el 
40  y  el  60  por  ciento;  y  se  ha  descu- 
bierto, además,  que  este  aumento 
existe  aún  en  las  clases  sucesivas  de 
una  misma  escuela,  en  estrecha  re- 
lación con  las  horas  de  estudio  en 
cada  clase. 

En  un  gimnasio  se  encontró  el  20 
por  ciento  en  la  primera  clase,  el  37 
por  ciento  en  la  segunda,  el  53  por 
ciento  en  la  tercera,  y  el  58  por  cien- 
to en  la  cuarta,  y  en  las  otras  suce- 
sivamente el  62,  el  65,  el  68,  el  78, 
obteniéndose  igual  resultado  en  otras 
escuelas. 

Los  alemanes,  exactos  y  seguros 
en  todo,  después  de  este  concienzudo 
examen  en  los  institutos  de  educa- 
ción, dirigieron  sus  investigaciones 
al  ejército.  En  una  leva  de  tropas, 
se  encontraron  miopes:  2  por  ciento 


entre  los  labradores  provenientes  de 
las  escuelas  de  campaña,  4  por  cien- 
to entre  los  trabajadores  á  jornal  de 
las  escuelas  urbanas;  del  4  al  9  por 
ciento  entre  los  pertenecientes  á  las 
clases  de  los  artesanos,  de  los  depen- 
dientes de  negocios  y  comerciantes; 
44  por  ciento  entre  los  que  habían 
asistido  al  gimnasio  y  obtenido  li- 
cencia, y  68  por  ciento  entre  los  lau- 
reados. 

Los  Estados  Unidos,  siempre  aler- 
ta cuando  se  trata  de  cualquier  de- 
fecto en  el  sistema  educacional,  su 
institución  predilecta,  siguieron  bien 
pronto  el  ejemplo  de  los  alemanes,  é 
iniciaron  análogas  investigaciones 
con  resultados  extraordinariamente 
semejantes.  Y  como  en  los  Estados 
Unidos  del  dicho  al  hecho,  no  hay 
gran  trecho,  se  buscaron  inmediata- 
mente los  remedios.  Se  comenzó 
por  observar  que  el  mal,  aunque 
grave,  era  notablemente  menor  que 
en  Alemania,  pero  mayor  que  en  In- 
glaterra. Ya  sabemos  que  el  profe- 
sor Mosso  atribuye  el  menor  núme- 
ro de  los  miopes  en  las  escuelas  y 
colegios  ingleses,  al  gran  desarrollo 
del  sport  al  aire  libre. 


* 


Los  niños  americanos,  si  bien  no 
se  entregan  á  un  sport  tan  atlético 
como  el  de  los  ingleses,  no  descui- 
dan la  actividad  al  aire  libre.  Vista, 
pues,  la  necesidad  de  hacer  una  dis- 
tinción entre  los  ojos  enfermos  por 
causa  de  la  escuela  y  los  de  vista 
corta  por  vicio  orgánico,  se  compro- 
bó con  sorpresa,  después  de  diligen- 
tes  estadísticas,  que  el  número  de 
casos  de  miopía  existentes  al  naci- 
miento 6  manifestados  durante  los 
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dos  primeros  años  de  edad,  es  tan 
exiguo,  que  puede  asegurarse  que, 
en  casi  todos  los  ojos  miopes  el  mal 
es  adquirido.  Aclarado  este  punto, 
se  pasó  á  investigar  á  qué  causa  se 
debía  atribuir  la  aparición  de  esta 
enfermedad,  ó  invariablemente  la 
respuesta  fué  que,  con  pocas  excep- 
ciones, debemos  considerar  la  mió- 
pía  como  el  tributo  pagado  por  nues- 
tra educación;  y  así  como  recibimos 
ésta  casi  exclusivamente  en  la  es- 
cuela, es  ella  la  causa  principal  de 
aquella  enfermedad. 

Pero,  desde  el  momento  que  la 
educación  es  indispensable  para  to- 
dos, la  cuestión  se  reducía  evidente- 
mente á  esto:  á  comprobar  si  la  mio- 
pía en  la  escuela  era  en  gran  parte 
un  regulo  inútil  é  imprudente  de  ig- 
norantes consejos  escolares,  de  maes- 
tros y  otros  funcionarios  de  la  ins- 
trucción pública.  Hay  muchos  mé- 
todos que  echan  á  perder  la  vista,  y 
todos  se  ponen  en  práctica  en  la  es- 
cuela, pero  uno  es  particularmente 
terrible  en  sus  efectos,  tanto  más 
cuanto  es  de  absoluta  inutilidad. 

Este  método  consiste  en  obligar  á 
los  niños  á  tener  su  trabajo  demasia- 
do cerca  de  los  ojos.  El  trabajo,  de 
cualquier  especie  que  sea,  no  deberá 
tenerse  más  cerca  de  38  cm.  de  la 
vista,  aun  cuando  se  trate  de  adul- 
tos. A  los  muy  pequeños  no  se  de- 
bería obligarlos  á  tener  los  objetos 
ni  á  tal  distancia,  por  tiempo  algo 
prolongado,  puesto  que  en  la  prime- 
ra edad,  los  ojos  son  todavía  tier- 
nos y  el  esfuerzo  de  adaptarlos  para 
ver  bien  los  objetos,  los  obliga  á  una 
posición  que  no  es  natural  á  la  que 
se  acostumbran  poco  á  poco,  hacién- 
dose de  esa  manera  defectuosos.  Aho- 
ra bien:  los  niños  se  ven  forzados 
por  la  autoridad  escolar  á  violar  esa 
regla,  pues  deben  trabajar  sobre  ob- 
jetos tan  pequeños  que  para  distin- 
guirlos claramente  se   ven  en  la  ne- 


cesidad de  aproximarlos  demasiado 
á  los  ojos. 

Los  hombres  de  ciencia  norte- 
americanos, que  han  estudiado  este 
problema,  dan  como  primera  causa 
el  jardín  de  infantes,  esa  institución 
de  que  todos  nosotros  estamos  tan 
orgullosos,  y  que  consideramos  un 
verdadero  maná  para  la  infancia. 
He  aquí  un  ejemplo.  Tened  á  un 
niño  de  seis  años  ocupado  en  uno 
de  los  primeros  ejercicios  del  méto- 
do froebeliano,  el  de  trabajar  con 
una  aguja  en  un  pedazo  de  cartuli- 
na perforada:  tiene  el  modelo  delan- 
te é  introduce  la  aguja  á  través  de 
los  puntitos  ya  preparados.  Ensayad 
de  tener  por  un  momento  esa  figura 
de  cartón  y  de  introducir  alfileres  en 
los  agujeros;  la  cabeza  se  inclinará 
voluntariamente  sobre  el  cartón  6 
levantaréis  el  trabajo  arrimándolo  á 
los  ojos;  pues  no  es  posible  discernir 
claramente  objetos  tan  pequeños,  á 
menos  de  una  distancia  razonable. 

"Pero,— dirá  la  maestra  del  jardín 
de  infantes — se  podrá  obligar  al  ni- 
ño á  mantener  su  cuerpo  á  una  dis- 
tancia razonable."  No,  no  es  posi- 
ble. Tened  vuestro  cuerpo  con  los 
brazos  extendidos  y  haced  la  prue- 
ba. Aun  vosotros  con  vuestro  cere- 
bro bien  desarrollado  y  fuerte,  no 
podréis  soportar  cinco  minutos  al 
esfuerzo  de  atender  á  un  trabajo  tan 
pequeño  sin  que  sintáis  dolor  de 
cabeza. 

Segunda  ocupación  froebeliana: 
coser  con  lana.  Aquí  se  repite  el 
mismo  hecho  que  en  la  primera:  so- 
lamente que  ahora  el  niño  tiene  que 
dirigir  la  aguja  á  un  punto  real  y 
no  á  un  punto  imaginario.  Luego 
viene  el  trabajo  con  los  cubos  de 
corcho  ó  con  porotos  y  los  hilos  de 
alambre.  Esta  ocupación  á  decir 
verdad,  no  es  tan  peligrosa  como  la 
otra,  pero  siempre  es  dañosa.  Peor 
es  la  de  ensartar  perlas. 
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Pero,  probablemente  la  más  per- 
niciosa de  todas  es  la  de  fabricar  ca- 
denas de  paja  y  círculos  de  papel. 
Se  obliga  al  niño  á  pasar  una  aguja 
á  través  de  una  varita  de  paja,  lue- 
go á  través  del  círculo  de  papel,  de 
aquí  á  otra  varita  y  así  sucesiva- 
mente. Ahora  bien,  como  observa 
el  crítico  norteamericano,  no  hay 
excusa  alguna  para  conservar  tal 
ejercicio.  El  jardín  de  infantes  es 
rico  en  ocupaciones  más  sanas  y 
amenas;  las  peligrosas  podrían  abo- 
lirse  y  nada  se  perdería  con  ello. 
Esos  ejercicios  son  los  peores  y  los 
que  más  favorecen  la  miopía,  tanto 
más  cuanto  que  se  trata  de  ojos  tier- 
nos y  fáciles  de  ser  afectados;  son 
verdaderos  delitos  del  jardín  de  in- 
fantes. 

Pasando  á  las  escuelas  de  Alema- 
nia, escrupulosas  indagaciones  han 
dado  á  conocer  las  condiciones  que 
deben  llenar  los  caracteres  tipográfi- 
cos de  los  libros  escolares,  á  fin  de 
que  el  niño  pueda  leer  á  distancia 
conveniente:  cierta  altura  y  tamaño 
de  las  letras,  y  cierto  espacio  entre 
las  palabras. 

Para  todos  los  niños  debería  usar- 
se impresión  grande,  y  para  los  pe- 
queños del  mayor  tamaño  posible; 
no  debería  existir  cambio  de  tipo  en 
los  libros,  sea  la  impresión  más  gran- 
de ó  más  pequeña.  Además,  debe- 
ría abolirse  absolutamente  los  carac- 
teres cursivos  para  los  niños  meno- 
res de  diez  años.  Y  el  remedio  es 
muy  sencillo:  bastaría  que  los  con- 
sejos escolares  pusieran  el  veto  á  to- 
do texto  para  las  escuelas  elementa- 
les que  no  llenen  esos  requisitos.  En 
Alemania  se  ha  hecho  esto,  y  más 
aún:  para  muchos  el  libro  ha  sido 
abolido  enteramente;  el  maestro  em- 
plea el  texto  y  los  alumnos  apren- 
den de  memoria,  lo  que  es  por  sí 
mismo  una  ventaja,  puesto  que  así 
no  se  esfuerza  la  memoria  mientras 


que  se  debilita  con  los  actuales  sis- 
temas. 

En  Norte-América  los  hombres 
de  ciencia,  á  los  que  nos  referimos 
nuevamente,  creen  que  pueden  es- 
tablecerse las  siguientes  reglas  para 
todos  los  consejos  de  instrucción: 

1^  En  los  jardines  de  infantes  se 
prohibe  todo  trabajo  en  pequeño, 
como  perforar,  coser,  enhebrar  las 
cuentas,  dibujar  en  papel  á  cua- 
dritos; 

2^  En  el  trabajo  escolar  regular 
no  deben  emplearse  libros  hasta  des- 
pués de  los  siete  años  de  edad; 

3^  No  ocupar  á  los  niños  en  la 
escritura  hasta  los  diez  años;  (?!) 

4^  En  las  clases  inferiores,  debe 
suprimerse  todo  trabajo  con  libros, 
y  sustituirse,  en  cuanto  sea  posible, 
con  la  instrucción  por  medio  del  pi- 
zarrón y  de  grandes  carteles; 

5^  Prohibir  el  uso  de  la  pizarra 
de  piedra;  (¿substituirla  con  la  de 
madera  ó  cartón?) 

6^  Suprimir  en  las  clases  inferio- 
res los  libros  con  caracteres  cursivos. 

7*^  Desterrar  los  libros  en  que  la 
impresión  muy  pequeña  no  satisfaga 
las  reglas  precedentes. 

8^  Examinar,  dos  veces  al  año,  la 
vista  de  los  niños;  dar  aviso  á  sus 
padres  cada  vez  que  se  encuentre  un 
caso  de  miopía. 

Es  natural  que,  aun  con  la  más 
estricta  observancia  de  estas  reglas, 
el  mal  no  será  extirpado,  pero  segu- 
ramente sus  efectos  serán  muy  ate- 
nuados. 

El  profesor  Michel,  notable  oftal- 
mólogo, observa  que,  á  pesar  de  que 
se  adopten  las  mayores  precauciones 
en  los  trabajos  escolares,  una  gran 
parte  de  las  vistas  defectuosas  serán 
siempre  producto  de  la  escuela. 

No  obstante,  todos  los  errores  evi- 
tados equivalen  ya  á  un  progreso,  y 
lo  prueba  suficientemente  un  solo 
hecho.  En  una  escuela  de  Alemania, 
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se  hizo  la  estadística  de  los  casos  de 
miopía  durante  nueve  años;  pues 
bien,  á  la  supresión  de  los  deberes 
en  casa,  siguió  una  sensible  dismi- 
nución de  las  vistas  defectuosas. 

Estos  hechos  deberían  inducir  á 
los  padres  á  considerar  su  importan- 
cia y  á  hacer  todo  lo  posible  para 
convencer  á  la  autoridad,   que  no 


puede  durar  por  más  tiempo  tal  ver- 
güenza de  la  civilización:  que  nues- 
tra educación  tan  ponderada  conduz- 
ca á  la  destrucción  parcial  ó  á  la 
pérdida  de  una  de  nuestras  faculta- 
des físicas  más  preciosas. 

HELEN  SIMMERN. 

(BoUitn  de  la  Enseñanza  Primaria, 
Veracruc,  México.) 


estadística  de  instrucción  publica 

EN    LOS    ESTADOS   UNIDOS 


El  negociado  de  Educación,  per- 
teneciente al  Ministerio  del  Interior, 
publica  datos  interesantes  sobre  la 
enseñanza  en  los  Estados  Unidos  du- 
rante el  año  1902.  El  número  de 
alumnos  matriculados  en  las  escue- 
las públicas  fué  de  15.925,887,  el  20 
por  ciento  de  toda  la  población,  y  el 
de  concurrentes  á  las  mismas  10  mi- 
llones 999,273,  que  fué  la  mayor 
proporción  de  que  hay  noticia. 

El  número  de  maestros  era  de  122 
mil  392  y  el  de  maestras  317,204,  y 
los  sueldos,  $49  mensuales  por  tér- 
mino medio  en  el  caso  de  los  pri- 
meros, y  de  $40  en  el  de  las  se- 
gundas. 

El  número  de  matriculados  á  es- 
cuelas elementales  privadas  fué  de 


1.103,901  y  á  escuelas  de  segunda 
enseñanza,  academias  y  otras,  tam- 
bién privadas,  168,330;  é  incluyendo 
la  concurrencia  á  escuelas  nocturnas, 
de  negocios,  para  sordos,  ciegos  y 
mudos,  indios,  huérfanos,  dependien- 
tes del  Estado,  kindergartens  par- 
ticulares, etc.,  la  suma  total  excede 
de  18.000,000  de  matriculados. 

Entre  universidades,  colegios  uni- 
versitarios y  escuelas  tecnológicas, 
había  638  en  la  República,  de  cuyo 
total,  131  sólo  admitían  mujeres,  134 
sólo  hombres  y  el  resto  ambos  sexos. 
L^  escuelas  de  segunda  enseñanza 
públicas  poseían  propiedades  por  va- 
lor aproximado  á  $125.000,000  y  las 
privadas  de  igual  categoría  las  po- 
seían por  valor  de  $65.000,000. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 


Febrero  19.— Se  comunica  al  se- 
ñor Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  de  Santiago  de  Cuba,  que 


esta  Secretaría,  de  acuerdo  con  su 
propuesta,  ha  tenido  á  bien  nombrar 
á  las  maestras  Sra.  Manuela  M¡)'a- 
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ses  y  Srta.  Caridad  Lacoste,  y  al 
maestro  Sr.  Luis  Cuza,  directores, 
respectivamente,  de  las  escuelas  de 
ese  distrito  números  20,  19  y  6,  pa- 
ra formar  el  tribunal  que  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  6  de 
la  Orden  número  4,  serie  de  1902, 
del  extinguido  Gobierno  Interven- 
tor, ha  de  examinar  á  la  Srta.  Ama- 
lia Ballester. 

Febrero  20. — Se  comunica  al  se- 
ñor Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  de  Matanzas,  que  en  vista 
de  sus  manifestaciones,  se  aprueba 
la  separación  del  Sr.  Luciano  Do- 
menech  del  cargo  de  Director  Esco- 
lar del  Subdistrito  número  18,  del 
distrito  municipal  de  Unión  de  Re- 
yes, por  falta  de  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  cargo.  La  Junta 
de  Educación  del  referido  distrito 
procederá,  sin  pérdida  de  tiempo,  á 
designar  la  persona  que  ha  de  susti- 
tuir en  su  cargo  al  Sr.  Domenech, 
debiendo  proceder  en  la  forma  dis- 
puesta en  el  artículo  61  de  la  Ley 
Escolar  y  procurando  que  reúna  las 
condiciones  que  señala  el  núme- 
ro 32. 

— Una  comunicación  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  Educación  de 
Ceja  de  Pablo,  aprobando  el  acuer- 
do de  esa  Junta  declarando  cesante 
por  ineptitud,  al  Sr.  Julio  Campu- 
zano,  del  cargo  de  Secretario  de  la 
Junta  y  designando  para  sustituirle, 
al  Sr.  Manuel  Almeida.  Se  encarga 
al  Sr.  Campuzano  traspase  al  nuevo 
Secretario  todo  el  material  que  tie- 
ne á  su  cargo,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  vigentes.  El  Sr.  Al- 
meida deberá  prestar  inmediatamen- 
te la  fianza  correspondiente  por  el 
fiel  desempeño  de  los  deberes  de  su 
puesto. 

— Se  comunica  al  Sr.  Superinten- 
dente Provincial  de  Escuelas  de 
Santiago  de  Cuba  que,  de  acuerdo 


con  lo  dispuesto  por  el  artículo  76 
de  la  Ley  Escolar  vigente,  modifi- 
cado por  las  Ordenes  número  127, 
serie  de  1901,  y  número  4,  serie  de 
1902,  del  extinguido  Gobierno  In- 
terventor, corresponde  al  Superin- 
tendente de  Instrucción  proponer  á 
las  Juntas  de  Educación  los  maes- 
tros que  deban  encargarse  de  la  di- 
rección de  las  escuelas. 

— Se  comunica  al  Sr.  Superinten- 
dente Provincial  de  Escuelas  de  Ma- 
tanzas, que  en  vista  de  sus  manifes- 
taciones, se  aprueba  la  separación 
del  Sr.  Juan  P.  Bordenave,  director 
escolar  del  Subdistrito  número  15 
de  Unión  de  Reyes,  por  estar  inca- 
pacitado para  dicho  cai^o,  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
56  de  la  Ley  Escolar  vigente.  La 
Junta  de  Educación  del  referido  dis- 
trito procederá,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  designar  la  persona  que  ha  de 
sustituir  al  Sr.  Bordenave,  debiendo 
proceder  en  la  forma  dispuesta  por 
el  artículo  61  de  la  Ley,  y  procu- 
rando que  reúna  las  condiciones  que 
establecen  las  disposiciones  vigentes. 

Febrero  21. — Una  comunicación 
al  Sr.  Superintendente  Provincial 
de  Santa  Clara,  manifestándole  que, 
en  vista  y  con  estudio  de  las  presen- 
tes actuaciones,  esta  Secretaría  re- 
suelve suspender  de  empleo  y  suel- 
do al  maestro  Sr.  Francisco  Martí- 
nez, de  Ceja  de  Pablo,  por  el  térmi- 
no de  un  mes,  á  contar  de  la  fecha 
en  que  por  esa  Superintendencia  se 
le  notifique  la  presente  resolución; 
advirtiéndole  además,  á  dicho  pro- 
fesor que,  en  caso  de  reincidencia  en 
las  faltas  que  ha  cometido,  será  se- 
parado del  magisterio  público,  de 
acuerdo  con  el  criterio  de  la  Junta 
de  Educación  del  referido  distrito. 
Esa  Superintendencia  queda  encar- 
gada de  dvar  cumplimiento  á  este  de- 
creto. 
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La  Tabla  numbro  1  representa  el  número  total  de  alumnos  matri- 
culados en  escuelas  privadas  ó  particulares,  y  el  número  de  matriculados 
en  escuelas  públicas  en  cada  distrito.  En  los  meses  de  septiembre,  octu- 
bre, noviembre  y  diciembre  se  matricularon  en  escuelas  privadas  16,397, 
15,515,  17,189  y  17,328  respectivamente,  y  en  escuelas  públicas  132,466 
en  septiembre,  142,681  en  octubre,  143,624  en  noviembre  y  139,436  en 
diciembre;  haciendo  un  total  en  escuelas  privadas  y  públicas  de  148,863, 
158,196,  160,813  y  156,764  respectivamente,  en  los  referidos  meses.  R^ 
sultando  que  al  terminar  el  mes  de  diciembre  había  matriculados  en  es- 
cuelas privadas  el  4.42  por  ciento  de  la  población  escolar,  y  el  35.48  por 
ciento  en  escuelas  públicas,  haciendo  un  total  de  39.90  por  ciento.  Las 
edades  de  los  matriculados  en  escuelas  privadas,  en  el  mes  de  diciembre, 
se  dividen  del  siguiente  modo: 


De  menos  de 

6  años,    519  .   .    .   .   De  10  años,  2,245 

De 

6    „     1,301  ....     „    11 

„     2,109 

» 

7    „     1,749  ....     „    12 

„     2,093 

)> 

8    „     2,066  ....     „    13 

„     1,523 

» 

9    „     2,011  ....     „    14 
De  15  6  mayores,  787 

„     1,025 

Las  asignaturas  cursadas  por  los  referidos  alumnos  son  las  que  se  de- 
terminan en  la  Orden  número  4. 

En  la  Tabla  numero  2  se  determina  el  promedio  de  asistencia  diaria, 
á  escuelas  privadas  y  públicas,  en  los  meses  de  septiembre  á  diciembre. 

De  los  matriculados  en  el  mes  de  diciembre  en  las  escuelas  privadas, 
según  la  Tabla  numero  1,  asistieron  14,449,  6  sea  el  83.30  por  cienta 
De  los  matriculados  en  las  escuelas  públicas  asistieron  el  80.70  por  cienta 

Al  terminar  el  mes  de  diciembre  había  ocupadas  por  escuelas  priva- 
das 379  casas,  con  711  aulas,  y  por  escuelas  públicas  1,918  casas,  con  3,425 
aulas;  haciendo  un  total  de  2,297  casas  con  4,136  aulas.  En  las  escuelas 
privadas  se  emplearon  890  maestros,  de  los  cuales  eran  hombres  358  y  mu- 
jeres 532.  En  escuelas  públicas  se  emplearon  3,500  maestros,  de  éstos, 
eran  hombres  1,457  y  mujeres  2,043.  Haciendo  un  total  de  4,390  maestros, 
de  ellos  1,815  hombres  y  2,575  mujeres. 

C.  a.  rasco. 
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EL  SISTEMA  MÉTRICO  EN  NUESTRAS  ESCUELAS 


A  principios  de  este  curso,  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  re- 
partió á  nuestras  escuelas  unos  ga- 
binetes ó  estantes,  conteniendo  una 
colección  de  pesas  y  medidas  para  el 
estudio  y  aplicación  del  sistema  mé- 
trico. Estos  estantes  ó  gabinetes  se 
vienen  usando  hace  años  en  Francia 
y  en  otros  países,  con  notable  éxito, 
y  la  comisión  encargada  de  proveer 
las  escuelas  públicas  de  Cuba  de 
nuevo  material  escolar,  estimó  de 
gran  utilidad  facilitar  el  estudio  del 
sistema  métrico,  surtiendo  á  nues- 
tras escuelas  con  los  instrumentos 
que  para  dicho  objeto  se  emplean, 
en  los  mejores  centros  docentes  del 
mundo. 

El  gabinete  Level  es  el  aparato  ó 
colección  de  pesas  y  medidas  que 
mejor  resultado  ha  dado,  y  es  por 
eso  que  la  comisión  se  decidió  por 
ese  modelo;  y  para  facilitar  el  uso 
de  las  diferentes  piezas  de  que  con- 
siste el  citado  modelo  Levely  se  ha 
creído  oportuno  que  esta  Revista 
publique  la  siguiente  descripción  del 
sistema,  y  de  las  pesas  y  medidas  que 
contiene  el  gabinete  Level. 

Nomenclatnra  de  loi  bistniíneotos  de  pesas 
y  medidas  del  sistema  *«Level." 

Una  pesa  Roberval,  con  platillos 
de  cobre,  uno  de  ellos,  cuadrado.  Con 


este  aparato,  puede  el  maestro  hacer 
una  infinidad  de  ejercicios  intere- 
santísimos, referentes  al  sistema  mé- 
trico, teórica  y  prácticamente. 

Una  colección  de  cinco  pesas  de 
metal  desde  el  kilogramo  hasta  el 
medio  hectogramo.  Además,  una  se- 
rie de  pesos  de  cobre  (50  gramos), 
comprendiendo  en  éstos,  las  divisio- 
nes del  gramo. 

Una  colección  de  siete  medidas 
para  el  vino,  desde  el  litro  hasta  el 
centilitro. 

Una  colección  de  siete  medidas 
para  el  aceite  y  la  leche,  desde  el  li- 
tro hasta  el  centilitro. 

Una  colección  de  cuatro  medidas 
para  áridos,  desde  el  litro  hasta  el 
decilitro. 

Una  cadena  de  agrimensor. 

Un  nivel  de  burbuja  de  aire,  de 
cobre. 

Un  globo  terrestre. 

Una  colección  de  diez  sólidos  mé- 
tricos de  madera,  que  pueden  em- 
plearse con  todas  las  demás  partes 
que  pertenecen  al  aparato  demostra- 
tivo, principalmente  con  el  decíme- 
tro cúbico  de  cristal  graduado^  y 
para  determinar  instantáneamente 
el  volumen  y  peso  del  agua  que  des- 
aloja la  introducción  de  cada  uno  de 
estos  sólidos,  en  el  vaso  graduado,  A. 

Estos  nueve  sólidos  están  garan- 
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tizados:  han  sido  puestos  á  prueba 
en  las  escuelas  normales  primarias 
de  París  y  de  Versalles,  y  han  obte- 
nido la  aprobación  de  los  señores 
directores.  Han  sido  adoptados  en 
los  siguientes  colegios,  como  lo  prue- 
ban las  comunicaciones  que  á  conti- 
nuación insertamos: 

Auteuil,  abril  10  de  1875. 

El  director  de  la  Escuela  Normal 
de  París,  después  de  haber  examina- 
do los  cuerpos  sólidos  (métricos)  que 
componen  la  colección  de  M.  Level, 
los  encuentra  de  mucha  utilidad  pa- 
ra las  demostraciones  elementales  y 
tiene  el  placer  de  subscribirse  para 
que  le  envíen  el  aparato  completo. 

(Firmado): 

E,  M,  De  Saint  Mesmin. 


Versalles,  abril  10  de  187o. 
El  director  que  suscribe,  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Versalles,  (Francia) 
después  de  haber  examinado  los  só- 
lidos métricos  de  M.  Level,  tiene  el 
mayor  gusto  en  manifestar  que  los 
considera  un  complemento  necesario 
al  excelente  aparato  métrico  univer- 
salmente  conocido  hoy. 

(Firmado):  Marioth, 

Toda  colección  de  pesas  y  medidas 
del  aparato  Leve!^  en  su  gabinete  ó 
estante,  deberá  contener  forzamente 
todos  los  objetos  ya  mencionados. 

Sistema  métrico. 

Medir  ó  pesar  es  comparar  el  ta- 
maño ó  peso  desconocido  de  un  ob- 
jeto con  una  unidad  de  tamaño  ó 
peso  que  se  toma  como  término  de 
comparación. 

Se  llaman  pesas  y  medidas  los  ins- 
trumentos que  sirven  para  determi- 
nar el  tamaño  y  peso  de  los  objetos. 

Las  pesas  y  medidas  que  en  Fran- 


cia están  autorizadas,  se  derivan 
todas  de  una  sola  y  misma  unidad 
de  medida,  llamada  metro. 

La  colección  de  principios  en  vir- 
tud de  los  cuales  se  han  determina- 
do las  diferentes  clases  de  medidas 
se  llama  sistema  métrico. 

Se  llama  también  sistema  legal^ 
porque  según  las  prescripciones  de  la 
ley  del  4  de  julio  de  1837,  las  medi- 
das métricas  son  las  únicas  que  se 
permiten  en  Francia,  á  contar  del 
l^de  enero  de  1840. 

Se  le  llama  aún  sistema  decimal^ 
porque  los  múltiplos  de  las  medidas 
nuevas  expresan  los  números  diez, 
ciento,  mil,  diez  mil  veces  más  gran- 
des que  la  unidad,  y  los  submúlti- 
plos de  números,  que  son  la  décima, 
la  centésima,  la  milésima  y  diez  mi- 
lésima parte  de  la  unidad. 

Hay  seis  clases  de  medidas  en  el 
nuevo  sistema  de  pesas  y  medidas, 
adoptado  actualmente,  cuyas  unida- 
des son: 


1.  Medida  de  longitud unidad,  el  metro. 

'J.        ,,       de  superficie...  =  m.  cuadrado. 

3.  .,      de  volumen =  metro  cúbico. 

4.  ,,       de  capacidad...  =  el  litro. 

5.  ,»       de  peso =  el  muño. 

0.        ,,       de  moneda =  el  mineo. 


El  metro,  que  es  la  base  funda- 
mental del  sistema  métrico,  se  ha 
adoptado  al  mismo  tiempo  como 
unidad  para  las  medidas  de  longi- 
tud: es  igual  á  la  diez  millonésima 
parte  de  un  cuadrante  de  meridiano 
terrestre,  ó  sea  la  distancia  entre  el 
polo  y  el  ecuador. 

Los  múltiplos  y  submúltiplos  de 
las  medidas  métricas  tienen  nom- 
bres especiales. 

Para  expresar  los  múltiplos  de  las 
medidas  métricas,  se  anteponen  al 
nombre  de  la  unidad  de  la  medida 
las  cuatro  «palabras  siguientes,  que 
se  llaman  múltiplos  decimales,  y 
que  se  derivan  del  griego: 
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Deca,  que  significa  diez 10 

Hecto,  ,,         „        cien 1.00 

Kilo.     .,         ,.        mil 1,000 

Mina,    „         „        (Hez  mil 10,000 

El  decámetro  significa,  pues,  una 
medida  igual  á  diez  veces  el  metro. 

El  hectómetro,  una  medida  igual  á 
cien  veces  el  metro. 

El  kilómetro,  una  medida  igual  á 
mil  veces  el  metro. 

El  miriámetro,  una  medida  igual 
á  diez  mil  veces  la  longitud  del 
metro. 

Para  expresar  la  fracción  de  las 
unidades  de  las  medidas  métricas,  se 
pone  ante  el  nombre  de  la  unidad 
las  tres  palabras  siguientes,  tomadas 
del  latín,  y  que  se  llaman  submúlti- 
plos decimales: 

Deci,  que  significa  décima 0.1 

Centi,    ,,         ,,        centésima 0.01 

)        Mili,      ,,         ,,        milésima 0.001 

El  decímetro  indica  una  fracción 
del  metro,  que  contiene  la  décima 
parte  de  esta  medida. 

El  centímetro,  una  fracción  del 
metro  que  contiene  la  centésima  par- 
te de  esta  unidad. 

El  milímetro,  una  fracción  del 
metro,  equivalente  á  la  milésima  par- 
te de  esta  unidad. 

Es  muy  esencial  el  familiarizar 
desde  el  principio  á  los  discípulos 
con  estos  términos  de  múltiplos  y 
submúltiplos,  en  su  orden  respecti- 
vo; y  el  mejor  medio  de  conseguirlo 
es  el  de  hacerles  repetir  desde  el 
más  alto  múltiplo  y  descender  á  la 
más  baja  subdivisión  del  metro  ó 
submúltiplo,  hasta  que  los  discípu- 
los puedan  responder  al  instante  que 
se  les  dirija  la  pregunta  sobre  esta 
materia,  con  seguridad  y  rapidez. 

Para  dar  á  los  discípulos  nociones 
justas  y  seguras  del  metro  y  sus  sub- 
divisiones, es  necesario  poner  en  sus 
manos  un  metro  que  se  pueda  do- 
blar 6  fraccionar  á  voluntad  del 
alumno,  y   que   esté   marcado  con 


arreglo  á  las  subdivisiones  ya  indi- 
cadas; á  fin  de  que  puedan  los  discí- 
pulos reconocer  y  verificar  por  .sí 
mismos  las  dimensiones  de  las  tres 
subdivisiones  que  están  allí  señala- 
das: (deci,  centi,  mili). 

ha  costumbre  de  mirar  ese  instru- 
mento, de  tocarlo  y  de  tenerlo  en  la 
mano,  es  un  aprendizaje  más  eficaz 
que  todas  las  explicaciones  orales 
que  pudiera  dar  el  maestro. 

No  es  nienos  útil  el  colocar  con 
frecuencia  los  discípulos  ante  la  pi- 
zarra, con  un  metro  6  con  un  decí- 
metro en  la  mano  y  hacerles  trazar 
líneas  rectas  al  principio  de  un  de- 
címetro, y  hacerles  rectificar  esa  lí- 
nea con  la  ayuda  del  decímetro;  des- 
pués, hacerles  prolongar  esa  línea 
misma  á  2  decímetros,  en  seguida  á 
tres,  luego,  de  1  decímetro,  de  2  cen- 
tímetros; hasta  que  hayan  adquirido 
el  hábito  de  trazat  líneas  rectas  de 
una  longitud  que  sea  de  la  más  per- 
fecta exactitud. 

Se  usan  el  metro  y  sus  subdivisio- 
nes para  medir  cualquier  longitud, 
una  pieza  de  género,  el  largo,  el  an- 
cho 6  altura  de  un  mueble,  la  talla 
de  un  hombre,  etc.,  etc. 

Se  han  establecido  para  este  obje- 
to los  siguientes  aparatos: 

Los  metros  de  madera  en  forma 
de  reglas  planas  ó  cuadradas. 

Los  metros  que  sr  doblan^  de  ma- 
dera, cobre,  marfil,  y  los  medios  me- 
tros en  madera. 

El  doble  decímetro  y  el  centí- 
metro. 

Las  medidas  ya  especificadas  de- 
berán llevar  la  marca  ó  timbre  de 
una  oficina  garantizada;  de  lo  con- 
trario, no  hay  seguridad  en  el  resul- 
tado. 

El  hectómetro,  el  kilómetro  y  el 
miriámetro  sirven  para  graduar  las 
distancias  geográficas  y  medir  los 
caminos;  y  por  esa  razón  se  les  lla- 
man medidas  itinerarias. 


El  decámetro  es  la  medida  que 
lisa  el  agrimensor,  el  arquitecto  y  el 
ingeniero*  Esta  medida  se  usa  en 
forma  de  una  cadena  compuesta  de 
eslabones  de  hierro  unidos  por  ani- 
llos. La  longitud  de  estos  eslabones 
es  de  2  decímetros,  incluyendo  los 
anillos. 

Medidas  de  superficie 

Se  llama  medida  de  superficie 
aquella  que  se  emplea  para  apreciar 
ó  fijar  la  extensión  de  una  superficie 
cualquiera. 

Apreciar  el  contenido  de  una  su- 
perficie es  buscar  cuántas  veces  ella 
contiene  la  extensión  de  un  cuadra- 
do, considerado  como  unidad. 

La  unidad  de  las  medidas  de  su- 
perficie es  el  metro  cuadrado;  se  en- 
tiende por  metro  cuadrado  una  su- 
perficie que  tenga  1  metro  de  ancho 
por  1  metro  de  largo. 

El  metro  cuadrado  y  sus  subdivi- 
siones se  emplean  para  medir  las  su- 
perficies de  un  tamaño  común,  co- 
mo la  de  una  sala,  una  mesa,  un  es- 
pejo, una  puerta,  etc. 

Cuando  se  desee  medir  la  exten- 
sión de  una  superficie  cuadrada  ó 
rectangular,  en  metros  cuadrados,  en 
decímetros  cuadrados,  en  centíme- 
tros cuadradros  ó  en  milímetros  cua- 
drados, es  preciso,  segáu  las  reglas 
de  la  geometría,  buscar  cuántos 
metros,  decímetros,  centímetros  ó 
milímetros  hay  en  la  longitud  de 
la  superficie  y  en  su  ancho;  y  multi- 
plicar los  dos  resultados;  el  produc- 
to que  se  obtenga  será  el  número  de 
unidades  contenidas  ep  la  superficie. 

Los  siguientes  ejemplos  darán  una 
idea  de  la  referida  operación. 

I 

Para  demostrar  en  metros  cuadra- 
dos la  extensión  de  una  superficie 
que  tenga  íí  metros  de  ancho  por  7 
de  largo,  se  tnultiplica  lí  por  7,  y  el 


producto  63  expresa  que  lá  superfi- 
cie contiene  63  metros  cuadrados. 

Para  demostrar  en  decímetros  cua- 
drados  la  superficie  de  un  cuadro  que 
tenga  (V".8  de  alto  por  (r.7  de  ancliO|  J 
multipliqúese  iV'.S  porO"*.7  y  el  prt>^ 
ducto  (lá6,  índica  que   el   cuadrado 
contiene  TiO  decímetros  cuadrados. 

¿Cuál  es  el  contenido  de  una  tabla 
de  madera  que  tenga  l»"'JKS  de  an- 
cho por  O'". 07  de  largo?  Multipliqúe- 
se 0"\<I8  por  O"*. 07  y  el  producto 
0.00.")*)  indica  que  esta  tabla  contiene  ^ 
5<»  centímetros  cuadrados;  i>"",Oor><j. 


II 


El  metro  contiene  diez  ucctmi:- 
tros;  pero  en  el  metro  cuadrado  hay 
100  decímetros  cuadradros* 

En  efecto,  puesto  que  el  metro 
cuadrado  es  una  superficie  de  W  de- 
címetros de  ancho  por  10  " 
tros  de  largo,  trazando  tant^: 
en  su  ancho  y  otras  tantas  en  su  lar- 
go, se  obtienen  diez  bandas^  cada  una 
de  10  decímetros  cuadrados;  por  con- 
secuencia,  el  metro  cuadrado  cottti^ 
ne  100  decímetros  cuadradoss* 

El  decímetro  cuadrado  no  es,  pues, 
la  décima  parte  del  metro  cuadrado, 
sino  la  centésima  parte. 

Por  un  procedimiento  análogo  se 
probará  que  el  centímetro  cuadrado 
es  la  centésima  parte  del  decímetro 
cuadrado,  y  que  el  milímetro  cuadra- 
do es  la  centésima  parte  del  centí- 
metro cuadrado,  6  la  millonésima 
parte  del  metro  cuadrado. 

Por  medio  de  los  balaustres  eon 
travesanos  movibles,  que  acó; 
el  aparato  Level,  es  fácil  proL- : 
inteligencias  juveniles,  todo  lo  qac 
acabamos  de  explicar  en  el  párrafo 
anterior. 

El  cuadro  de  este  trabajo  de  hie* 
rro,  tiene  1  decímetro  de  tamaño;  los 
hilos  de  hierro  forman,  cruzándoc» 
paralelamente  á  iguales  distancias, 
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100  cuadrados  de  1  centímetro  de 
tamaño.  Queda  demostrado  que  el 
decímetro  cuadrado  contiene  100 
centímetros  cuadrados. 

No  deberá  confundirse  3  decíme- 
tros cuadrados,  por  ejemplo,  con  un 
cuadrado  de  3  decímetros;  por  decí- 
metro cuadrado  se  entiende  3  cua- 
drados, teniendo  cada  uno  1  decí- 
metro de  tamaño,  mientras  que  por 
un  cuadrado  de  3  decímetros  deberá 
entenderse  un  solo  cuadrado  que 
tiene  3  decímetros  de  tamaño. 

Medidas  afrarUu 

Se  llaman  medidas  agrarias  las 
que  se  usan  para  medir  los  terrenos, 
los  bosques  y  las  grandes  propie- 
dades. 

La  unidad  de  las  medidas  agrarias 
es  el  área,  que  no  es  otra  cosa  que 
un  decámetro  cuadrado;  es  decir,  un 
cuadrado  que  tiene  10  metros  de 
ancho  por  10  metros  de  largo,  y  que 
contiene,  por  lo  tanto,  100  metros 
cuadrados. 

El  área  no  tiene  más  que  un  múl- 
tiplo, la  hectárea,  que  es  el  hectó- 
metro  cuadrado;  es  decir,  un  cua- 
drado que  tiene  100  metros  de  ancho 
por  otros  100  de  largo,  y  que  equi- 
vale á  10,000  metros  cuadrados. 

El  único  submútiplo  del  área  es 
la  centiárea,  que  no  es  otra  cosa  que 
el  metro  cuadrado. 

Para  apreciar  la  extensión  de  un 
campo  que  tenga  1  hectómetro  3 
décimas  de  ancho  por  9  decámetros 
8  metros  de  largo,  se  reduce  el  an- 
cho especificado  á  metros,  6  séase 
130  metros;  hágase  la  misma  opera- 
ción con  el  largo,  lo  que  dará  98  me- 
tros; multipliqúese  130  metros  por  98 
metros,  lo  cual  arrojará  un  resultado 
de  12,740  metros  cuadrados  ó  cen- 
tiáreas.  Después,  divídase  este  núme- 
ro en  bandas  de  dos  cifras  empezando 
por  la  derecha,  y  dará  por  respuesta 
1  hectárea,  27  áreas,  40  centiáreas. 


IV 
Cabos 

Se  llama  cubo  un  cuerpo  que  tie- 
ne la  forma  de  un  dado  de  jugar,  y 
cuyas  seis  caras  cuadradas  son  de 
una  misma  dimensión. 

Cuando  las  seis  caras  tienen  cada 
uno  el  largo  de  un  metro,  el  cubo  ó 
sólido  es  un  metro  cúbico;  si  tiene 
un  decímetro,  es  un  decímetro  cubi- 
co; si  tiene  un  centímetro,  es  un 
centímetro  cúbico,  etc. 

Después  de  esta  explicación  sobre 
los  tres  diferentes  cubos  métricos, 
se  presenta  á  los  discípulos  el  vaso  A 
del  cual  se  miden  las  dimensiones, 
tomadas  por  el  interior,  con  la  ayu- 
da del  metro  que  se  dobla  que  acom- 
paña el  aparato  para  hacer  ver  al 
niño  que  este  vaso,  cuyas  seis  caras 
tienen  cada  una  un  decímetro  cua- 
drado, presenta  el  decímetro  cúbico. 

El  maestro  presentará  el  vaso 
marcado  D^  en  el  aparato,  cuyas  seis 
caras  tiene  cada  una  de  ellas  1  cen- 
tímetro cuadrado;  y  es  evidente  en- 
tonces á  todos  que  el  vaso  es  en 
efecto,  el  centímetro  cúbico. 

Hecho  esto,  el  maestro  pondrá 
sobre  su  pupitre  ó  cualquier  mesa, 
el  decímetro  cúbico,  y  enseñará  á  los 
discípulos  la  escala  métrica  marcada 
sobre  el  vidrio  de  una  de  las  seis 
caras  del  cubo  y  que  está  dividida 
en  10  centímetros  y  en  100  milíme- 
tros; después  les  hará  observar  que 
la  altura  de  cada  centímetro  cua- 
drado en  la  escala  métrica  indica  la 
décima  parte  del  decímetro  cúbico,  y 
que  la  altura  de  cada  milímetro 
marca  en  dicha  escala  la  centésima 
parte. 

Para  hacer  más  patente  la  manera 
de  dividir  los  cubos  en  partes  deci- 
males, se  presentará  á  los  discípulos 
el  vaso  B^  que  se  colocará  contra 
una  de  las  caras  del  decímetro  cú- 
bico, á  fin  de  probar  que  el  vaso  B^ 


teniendo  la  misina  base  que  el  decí- 
metro cúbico;  pero,  no  teniendo  más 
que  1  centímetro  de  profimdidad, 
no  vale  más  que  la  décima  parte  del 
decímetro  cúbico. 

Para  mayor  prueba,  se  pondrá  el 
vaso  B  delante  de  la  escala;  y  se 
verá  claramente  que  el  vaso  B^  no 
teniendo  más  que  1  centímetro  de 
altura ,  no  es  más  que  la  déci- 
ma parte  del  decímetro  cúbico^ 
puesto  que  sería  preciso  poner  diez 
vasos  iguales  á  B^  los  unos  sobre 
los  otros,  para  presentar  un  cubo  de 
las  dimensiones  del  vaso  A. 

Cuando  todos  los  alumnos  hayan 
comprendido  perfectamente  esta  de- 
mostración^ se  les  enseñará  el  vaso 
C,  midiendo  igualmente  delante  de 
ellos  las  dimensiones  interiores  de 
este  vaso;  se  colocará  en  seguida 
sobre  los  grandes  lados  del  vaso  B^ 
para  probar  á  la  vista  y  á  la  inteli- 
gencia de  todos,  que  el  vaso  C,  no 
teniendo  más  que  un  centímetro  de 
largo,  es  diez  veces  más  pequeño  que 


el  vaso  B  y,  por  consecuencia,  deo 
veces  más  pequeño  que  el  vaso  A. 

Esta  simple  demostración  da  á 
todas  las  inteligencias  la  facilidad 
de  dividir  todos  los  cubos  métricos 
por  este  método,  y  de  formarse  nna 
idea  cabal  y  precisa  de  las  divisiones 
y  subdivisiones  de  las  medidas  de  los 
sólidos,  y  además  de  lasde  capacidad. 

Para  calcular  en  metros  cúbicos 
6  en  partes  decimales  del  metro  ctV 
bico,  un  volumen  cualquiera,  se  de- 
terminan separadamente  sus  tres 
dimensiones:  ancho,  largo  y  alto  ó  es- 
pesor; después,  multiplicándolos  en- 
tre sí,  se  encuentra  un  producto  que 
representa  el  número  de  metros  cú- 
bicos, de  decímetros  cúbicos,  6 
centímetros  cúbicos  de  este  voluinc 

Para  calcular  los  metros  cúb» 
de  una  piedra  que  tenga  14  raetrof'^ 
de  ancho  por  3  metros  de  largo  y  i 
metros  de  espesor,  basta  multiplicar 
estos  tres  números  entre  sí,  y  se 
obtiene  el  producto;  84  metros  cú- 
bicos. 

( CúníinuarÁy 


CASTIGOS     PEDAGÓGICOS 


Cuando  la  Pedagogía  esté  defini- 
tivamente constituida  como  ciencia, 
y  el  Maestro  sea  un  verdadero  y  en- 
tusiasta artista  de  la  educación,  des- 
aparecerá de  la  Escuela  primaria 
como  por  encanto  toda  clase  de  cas- 
tigos, y  los  niños  cumplirán  sus 
deberes  con  gran  celo  y  exactitud 
sin  el  aliciente  de  los  premios  ni  el 
temor  á  los  castigos.  Pero  mientras 
estas  aspiraciones,  estos  anhelos,  es- 
tos ideales  no  lleguen  á  realizarse, 
es  preciso  echar  mano  de  algunos 
ligeros  castigos   para   conservar   el 


orden  y  la  disciplina  en  la  escuda 
y  poder  dar  la  enseñanza  en  las  me- 
jores condiciones  posibles. 

No  sabemos  avenirnos  con  líi  tra- 
dicional palmeta  y  con  el  rigorismo 
disciplinario  tan  preconizado  por  tes 
antiguos  educadores;  y  somos,  por 
consiguiente,  enemigos  declaradc^y 
acérrimos  de  los  castigos  corporales^, 
y  de  toda  clase  de  castigos.  No  qui* 
siéramos  castigar  á  nuestros  díscí* 
pulos,  aun  cuando  fuesen  mereceda^ 
res  de  ello,  con  una  mirada  férrea, 
con  una  severidad  estoica  ó  con  tina 
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indiferencia  algo  despectiva,  ni  si- 
quiera haciéndoles  observar  que  han 
faltado  á  su  obligación,  que  no  han 
cumplido  con  su  deber.  A  nuestro 
entender  el  castigo  más  genuina- 
mente  pedagógico  que  podría  impo- 
nerse á  los  niños  debería  ser  conse- 
cuencia obligada,  inevitable,  de  la 
atmósfera  de  moralidad  que  se  res- 
pirase en  la  escuela,  y  tendría  que 
consistir  en  que  el  niño  por  sí  mis- 
mo, sin  indicación  de  nadie,  hacien- 
do un  llamamiento  á  su  corazón  é 
inteligencia  á  la  vez,  conociese  que 
había  obrado  mal,  y  espontáneamen- 
te hiciese  el  firme  propósito  de  en- 
mendarse. 

Con  estos  suaves  castigos,  si  así 
pueden  llamarse,  haríamos  en  ex- 
tremo simpática  la  figura  del  Maes- 
tro, despertaríamos  hacia  él  con  gran 
facilidad  el  cariño  de  sus  tiernos 
discípulos,  quienes  procurarían  com- 
placerle en  todas  sus  aspiraciones  y 
deseos,  y  la  escuela  primaria  daría 
un  gran  paso  para  hacerse  agradable 
y  atractiva,  pues  para  los  niños  ten- 
dría el  mayor  aliciente,  esto  es,  el 
cariño  reconocido  de  un  Maestro  á 
quienes  ellos  también  amarían. 

Por  desgracia,  los  castigos  que 
nosotros  preconizamos,  y  otros  de 
igual  tenor  que  producirían  benefi- 
cios incalculables  á  la  primera  en- 
señanza, y  que  evitarían  en  gran 
parte  la  degradación  moral  que  se 
observa  en  ciertos  individuos,  no  es 
posible  aplicarlos  hoy  por  hoy  en 
nuestras  escuelas  sino  en  rarísimos 
casos.  Lo  incompleto  de  la  ciencia 
P^2ig6gica,  y  las  deficiencias  de  que 
adolece  el  arte  de  la  educación,  son 
las  causas  primordiales  que  motivan 
la  adopción  de  otros  castigos  que, 
aun  cuando  están  saturados  de  ra- 
cional Pedagogía  y  se  aplican  hábil- 
mente, no  son  tan  eminentemente 
pedagógicos  como  los  que  acabamos 
de  indicar. 


No  todos  los  castigos  que  se  em- 
plean en  las  Escuelas  primarias  reú- 
nen las  condiciones  educativas  exi- 
gidas por  la  Pedagogía  moderna; 
hay  algunos  que  son  inútiles,  con- 
traproducentes, y  merecen  con  ra- 
zón el  denigrante  calificativo  de 
antipedagógicos  y  ser  expulsados 
total  y  rápidamente  del  recinto  es- 
colar; y  existen  otros,  sin  embargo, 
que  son  acreedores  al  honroso  dicta- 
do de  pedagógicos,  y  que  por  ahora 
pueden  ser  conservados.  Procuremos 
indicar  someramente  algunas  de  las 
condiciones  pedagógicas  que  estos 
últimos  deben  reunir. 


* 


Cuando,  para  conservar  el  orden 
en  la  escuela  y  evitar  mayores  ma- 
les se  vea  el  educador  en  la  impres- 
cindible necesidad  de  imponer  algún 
castigo,  debe  tener  muy  en  cuenta 
la  naturaleza  infantil  y  procurar  re- 
vestirlo de  detenninadas  condiciones 
pedagógicas;  y  con  estas  miras  es 
casi  seguro  obtener  de  los  castigos 
escolares  todos  los  saludables  efectos 
que  se  proponga;  pero  si  obra  preci- 
pitadamente y  sin  parar  mientes  en 
otras  cosas  que  en  la  falta  cometida 
y  en  la  reprensión  que  merece,  in- 
culcará á  sus  discípulos  la  funesta 
idea  de  que  las  faltas  se  compensan 
por  castigos,  y  bastardareará  funes- 
tamente nuestro  elevado  ministerio. 
Nunca  debe  imponerse  castigo  al- 
guno sin  que  le  preceda  un  detenido 
estudio  del  niño  á  quien  haya  de 
aplicarse  y  sin  tener  grandes  proba- 
bilidades de  su  eficacia;  procediendo 
asi ,  disminuirán  notablemente  los 
castigos  escolares,  y  con  el  tiempo 
desaparecerán  por  completo. 

El  fin  principal  y  casi  único  que 
debe  proponerse  el  Maestro  en  todo 
castigo  debe  ser  la  perfección  moral 
del  individuo;  todos  los  demás  fines 
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educador  son  secundarios,  de  menor 
cuantía,  y  no  pueden  ser  los  móviles 
primordiales  de  los  castigos.  Deben 
tender  los  castigos  á  que  el  niño  por 
sí  mismo,  motu  propriv^  regle  y  per- 
feccione su  conducta.  De  ahí  que 
los  castigos  deben  ser  considerados 
en  las  Escuelas  primarias  como  un 
necesario  complemento  á  la  cultura 
de  la  voluntad,  cuyos  buenos  propó- 
sitos estimula  y  fortifica,  grabándo- 
los perennemente  en  la  naturaleza 
infantil,  y  de  que  son  totalmente 
inútiles  y  perjudiciales,  si  no  van 
precedidos  de  una  buena  educación 
de  tan  importante  facultad* 

La  sensibilidad  del  niño  es  otro 
dato  que  tampoco  debe  olvidar  el 
educador  al  aplicar  los  castigos» 
¡Cuánto  influye  la  sensibilidad  en  la 
eficacia  de  los  castigos!  La  observa- 
ción más  somera  é  imperfecta  puede 
comprobar  á  diario  la  existencia  de 
niños  á  quienes  las  mayores  amo- 
nestaciones, las  más  serias  amena- 
zas, las  más  crueles  privaciones  y 
los  más  dolorosos  castigos  no  hacen 
mella  alguna,  les  son  completamente 
indiferentes;  mientras  que  otros,  por 
el  contrario,  con  una  mirada  repreu- 
siva  del  Maestro  tienen  lo  bastante 
y  hasta  lo  sobrado  para  comprender 
la  falta  que  están  cometiendo  y  en- 
mendarse al  momento.  Estas  dife- 
rencias, fácilmente  comprobables, 
son  dignas  de  recordación,  y  obligan 
al  Maestro  á  adoptar  en  su  misma 
Escuela  diversos  castigos,  apropia- 
dos, no  sólo  á  las  faltas  cometidas, 
sino  también  á  la  sensibilidad  de 
los  niños. 

Consecuencia  obligada  de  la  sen- 
sibilidad infantil  es  la  variación  de 
castigos  hasta  para  con  un  mismo 
niño,  variación  que  debe  tener  muy 
combinada  quien  sienta  entusiasmo 
por  la  enseñanza,  se  precie  algo  de 
artista  de  la  educación  y  quiera  es- 


tablecer en  su  Escuela  una  sólida  y 
verdadera  disciplina.  La  novedad  no 
sólo  tiene  importancia  pedagógica 
por  ser  un  eficaz  estimulante  de  k 
atención,  sí  que  también  por  la  ma- 
yor resonancia  que  da  á  los  casligos 
escolares,  cuya  repetición  les  hace 
del  todo  inútiles  y,  aún  más,  petju- 
diciales,  especialmente  en  los  niñoí 
de  carácter  enérgico  y  natural  re^ 
voltoso. 

Las  relaciones  entre  la  familia  y 
la  Escuela  reportarían,  debidamente 
establecidas,  grandes  bienes  á  la  pri- 
mera enseñanza,  y  contribuirían  en 
gran  manera  á  robustecer  la  autori- 
dad del  Maestro  y  dar,  por  coase- 
cuencia,  mayor  valor  á  lo®  castigos 
escolares.  Si  los  niños  oyen  ene) 
hogar  paterno  con  alguna  frecuen- 
cia frases  en  loor  del  Maestro,  for- 
marán de  él  un  concepto  elevadla 
mo,  que  contribuirá  eH  .11 

mejoramiento  de  la  lal-  ;i 

todos  conceptos;  pero  si»  desgracja- 
damente,  los  niños  ven  destruido  pe 
sus  padres  el  respeto  que  les  inspira] 
el  Maestro,  los  esfuf 
serán  poco  menos  que  ^     i 

la  perfecta  educación  de  eslos  tunos, 
cuyo  maléfico  ejemplo  puede  conta- 
minar á  los  demás;  y  los  casti«<A 
lejos  de  producir  saludables  efectijts 
les  desmoralizarán  por  completo»  El 
Maestro,  fuera  de  la  Escuela»  dek 
procurar  captarse  el  respeto  y  la 
confianza  de  los  padres,  para  de  este 
nif  do  obtener  más  fácilmente  la  con- 
fianza y  el  respeto  de  sus  tiemos 
discípulos. 

Si  el  sistema  general 
la  Escuela    hiciera   inu  ^ 
empleo  de  monitores  ó  instniclore^ 
no  debe  dárseles  autoridad  algun-i 
para    imponer  castigos,  in^  siqíiicn 
los  más  inocentes,  conc-  muy 

escaso  crédito  á  las  ma::..,  ,  ..loneá 
que  hagan  sobre  faltas  cometidas 
por  los  niños  puestos  á  su  cuidado, 
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y  despreciando  absolutamente  y  de 
una  manera  muy  comprensible  el 
espionaje  que  voluntaria  é  incons- 
cientemente se  imponen  algunos  ni- 
ños, especialmente  los  recién  ingre- 
sados en  la  Escuela.  Si  razones  de 
indiscutible  valor  educatativo  no 
demostraran  las  funestas  consecuen- 
cias del  espionaje,  bastaría  para  des- 
terrarlo de  las  Escuelas  de  primera 
enseñanza,  conocer  las  enemistades  y 
los  rencores  que  suscita  y  perpetúa 
y  el  relajamiento  moral  que  supone 
tan  denigrante  papel,  no  sólo  para 
el  niño  de  hoy,  lo  que  sería  muy 
disculpable,  sino  para  el  hombre  de 
mañana. 

Todos  los  castigos  que  el  Maestro 
se  vea  en  la  dolorosa  necesidad  de 
imponer  á  los  escolares  deben  ser 
aplicados  con  cierta  solemnidad  que 
emociene  al  niño  culpable,  en  grado 
mayor  6  menor,  según  su  sensibili- 
dad y  la  falta  cometida;  que  llame 
al  mismo  tiempo  la  atención  de  sus 
compañeros  hacia  la  causa  origina- 
ria del  castigo,  nunca  hacia  el  cul- 
pable, y  que  á  las  claras  demuestre 
lo  mucho  que  disgusta  al  Maestro 
la  imposición  de  castigos,  los  cuales 
deben  aparecer  siempre  revestidos  de 
una  inmaculada  y  visible  atmósfera 
de  justicia  é  imparcialidad.  Los  cas- 
tigos impuestos  con  estas  condicio- 
nes producen  buenos  resultados  en 
las  Escuelas  cuya  disciplina  está 
fundamentada  y  sostenida  por  el 
mucho  afecto  entre  Maestro  y  alum- 
nos; en  las  que  reina  el  rigorismo 
absoluto  y  la  constante  amenaza  del 
castigo  corporal,  no  creemos  produz- 
can satisfactorios  resultados. 

Antes  de  aplicar  á  los  niños  el  de- 


bido castigo  por  las  faltas  cometidas, 
es  preciso  averiguar  las  causas  que 
las  han  motivado,  pues  resulta  un 
absurdo  que  no  debe  seguirse,  aplicar 
igual  castigo,  por  ejemplo,  á  un  niño 
que  inconscientemente  falta  á  sus 
deberes,  que  á  otro  que,  con  malicia 
inexplicable  á  sus  pocos  años,  falta 
á  sabiendas  á  sus  deberes  escolares. 
El  estudio  previo  que  el  Maestro  ha- 
ya hecho  de  sus  discípulos,  y  el  com- 
portamiento  observadp  por  éstos  des- 
de su  ingreso  en  la  Escuela,  son  da- 
tos importantísimos  que  le  ilustra- 
rán muchísimo,  dándole  á  conocer 
la  intención  del  alumno  al  cometer 
la  falta.  En  ningún  caso  se  castiga- 
rán las  faltas  cometidas  por  la  igno- 
rancia ó  por  la  excesiva  bondad  de 
los  niños. 

Para  que  los  castigos  reúnan  la 
mayor  suma  posible  de  condidiones 
pedagógicas,  es  indispensable  que  el 
Maestro  no  conceptúe  nada  inútil  ó 
despreciable  de  cuanto  se  relaciona 
con  su  Escuela.  Desde  las  condicio- 
nes del  local-Escuela  y  su  menaje, 
hasta  las  acciones  y  omisiones  de  los 
niños  y  el  estado  social  de  los  padres, 
todo  contribuye  á  dar  ó  quitar  efica- 
cia á  los  castigos  escolares.  Si  con 
la  mira  de  evitar  los  castigos  se  tie- 
nen en  cuenta  las  indicaciones  que 
acabamos  de  exponer  y  algunas  otras 
que  hemos  omitido  ó  se  nos  han  ol- 
vidado, la  salvaje  y  tradicional  pal- 
meta desaparecerá  de  las  Escuelas 
de  primera  enseñanza,  y  la  Pedago- 
gía práctica  habrá  dado  un  paso  de 
gigante  hacia  la  total  supresión  de 
los  castigos. 

JOSÉ  MONTUA  IMBERT. 
(A</  Kuufla  .yfodrrHü,  Madrid). 


PROYECTO  DE  PLAN  GENERAL  DE  ESTUDIOS  PRIMARIOS 


PARA  LA  PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 
RBPU&LICA  AROENTINA 


Conforme  al  espíritu  de  esta  pu- 
blicación, clamos  á  conocer  en  este 
numero  el  proyecto  de  plan  general 
de  estudios  primarios  pararla  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  presentado  por 
el  Director  General  de  Escuelas  de 
Escuelas  de  dicha  provincia,  el  dis- 
tinguido educador,  Manuel  B.  Bahía, 
al  Consejo  General  de  Educación  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  22 
de  diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado. 

Es  digno  de  imitación  el  tono  sin- 
cero y  vigoroso  en  que  se  expresa  el 
connotado  pedagogo,  y  detenido  es- 
tudio merecen  las  indicaciones  que 
contiene  este  importante  documento, 
que  dice  así: 

La  Plata,  octubre  Íi6  de  1903. 

Al  Consejo  General  de  Educación  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Tengo  el  honor  de  so;neterá  vues- 
tra consideración  un  proyecto  de  plan 
general  de  estudios  primarios,  en 
sustitución  del  vigente  desde  12  de 
marzo  de  1902,  cuya  derogación  se 
impone  por  los  graves  motivos  que 
voy  á  manifestar.  Con  este  acto  rea- 
lizo el  propósito  que  me  decidió  á 
abandonar  la  posición  que  había  al- 
canzado en  largos  años  de  servicios 
prestados  á  la  Nación,  para  venir  á 
un  escenario  en  el  cual  no  tenía  las 
extensas  vinculaciones  que  se  necesi- 
ta para  desenvolverse  con  facilidad 
en  funciones  tan  complicadas.  Mi 
experiencia  adquirida,  á  través  de 
treinta  y  dos  años  en  el  Colegio  Na- 


cional Central  de  la  Capital  Fede- 
ral, que  conocí  sucesivamente  como 
alumno,  como  profesor  y  como  Rec- 
tor, me  había  hecho  palpar  una  alar* 
mante  decadencia  en   la  enseñanza 
primaria  y,  por  esta    razón,  recibí 
complacido  el  ofrecimiento  que  me 
daba  oportunidad  de  colaborar,  direc- 
ta y  en  importante  escala,  en  rcfor- 
mas  trascendentales  para  los  inte^^ 
ses  generales  de  mi  patria.     Podrí 
ó  no  alcanzar  en  toda  su  amplitud 
el  resultado  á  que  aspiro;  pero  me 
quedará  la  íntima  satisfacción  de  no 
haber  escatimado  sacrificio  alguno 
para  conseguirlo  y  para  responder  i 
la  confianza  del  gobernante  y  del 
amigo  que  me  llamó  á  cooper'-" 
la  Administración   que  tnritic 
Desviado  de  este  nuevo  c 
razones  afectivas,    contri:     ,         o 
Ministro  de  Gobierno,  á  la  designA- 
ción   de  un  director  general  de  es^ 
cuelas  que  respondiera  á  todas  las 
exigencias  por  su   preparación,  por 
su  vocación  sincera  y  por  la  ele\> 
ción  de  sus  dotes  morales.    Cansas 
que  debemos  respetar  originaioa  b 
renuncia  del  Doctor  J.  Alfredo  P^ 
rreira  antes  de  que  tomara  poseáóo 
del  puesto  con  que  se  había  hecho 
justicia  á  su  bien  conquistada  repu- 
tación. Los  acontecinv  ie  lü- 
jerou  definitivamente                acción 
General  de  Escuelas;  y  desde  enlonctó 
me  tracé  una  línea  de  con  '    ^ 
he  seguido  constantement 
laciones,  sin  cambiar  de  : 
sugestiones  ni  nerviosidad. 
que  no  tienen  la  responsabilid 
obliga  á  ser  precavido.     Estuauud 
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la  organización  de  la  repartición,  vi 
que  cabían  reformas  que  penuitirían 
obtener  mayor  efecto  de  valiosos  ele- 
mentos que  permanecían  inactivos 
en  unos  casos,  ó  servían  de  meros 
amenuenses  demasiado  caros  en 
otros.  Por  otra  parte,  no  solamente 
era  posible  mejorar  la  calidad  del 
trabajo,  sino  imprimir  una  gran  ce- 
leridad al  despacho  definitivo  de  los 
asuntos.  Establecido  el  nuevo  sis- 
tema sobre  estas  bases,  ya  no  era  ne- 
cesaria la  presencia  diaria  del  Direc- 
tor General;  y  entonces  pude  dar 
cumplimiento  á  la  sabia  disposición 
del  inciso  9  del  artículo  29  de  la  Ley 
de  Educación  Común  que  prescribe 
que  dicho  funcionario  inspeccione 
"frecuentemente  por  sí  mismo"  las 
escuelas  de  la  Provincia.  Como  no 
he  tenido  documentos  que  me  dieraa 
antecedentes  sobre  la  manera  em- 
pleada por  mis  predecesores  para  es- 
ta inspección  tan  especial,  carecía  de 
punto  de  partida  para  abordar  con 
éxito  la  tarea  desde  el  comienzo;  y 
de  ahí  resultó  que  mis  primeras  vi- 
sitas fueron  de  orientación.  El  Di- 
rector General  necesita  conocer 
rápidamente  el  estado  de  las  escuelas 
en  una  época  dada,  y  á  ésto  no  se 
puede  llegar,  ni  con  el  sistema  em- 
pleado por  los  inspectores  secciona- 
les, ni  con  la  simple  visita  de  pre- 
sentación en  los  establecimientos. 
Lo  primero  sería  una  pérdida  de 
tiempo  y  una  repetición  casi  inútil; 
y  lo  segundo  solamente  le  haría  co- 
nocer las  localidades  y  el  personal 
doceete  de  una  manera  puramente 
social,  lo  que  no  daría  resultados  sa- 
tisfactorios. La  experiencia  me  de- 
mostró que  lo  único  practicable  y 
útil  era  averiguar  directamente  la 
preparación  de  los  alumnos  en  las 
materias  esenciales,  é  indirectamente 
con  ello,  el  trabajo  de  los  maestros  y 
los  efectos  del  plan  de  estudios  y 
programas.     Hecha  la  elección  de 


los  ramos  sobre  que  se  debía  exami- 
nar, vi  luego  la  imperiosa  necesidad 
de  abandonar  el  sistema  de  las  pre- 
guntas sugerentes  que  emplean  los 
maestros,  y  adoptar  otro  natural,  por 
decirlo  así,  en  tanto  que  presentara 
las  cuestiones  en  la  forma  en  que 
ocurran  en  la  vida,  pues  el  Estado  y 
la  familia  no  desean  que  el  educando 
necesite  de  la  indefinida  ayuda  del 
maestro,  sino  que  llegue  á  desenvol- 
verse por  sí  mismo  dentro  de  la  es- 
fera de  conocimientos  y  aptitudes 
que  son  exigibles  á  todo  el  que  ha 
pasado  provechosamente  por  una 
escuela  primaria.  Cualesquiera  que 
sean  los  caminos  por  los  cuales  los 
pedagogos  canduzcan  á  los  discípu- 
los, deben  obtener  siempre  este  resul- 
tado: en  tres  años,  ó  cuatro  á  lo  más, 
el  niño  debe  saber  leer,  escribir  y 
contar,  para  entenderse  en  las  rela- 
ciones sencillas  de  la  vida  práctica. 
Gran  cantidad  de  buenos  empleados 
y  hasta  de  periodistas,  no  tuvieron 
otra  base,  y  han  podido  formarse  y 
descollar  por  su  propio  esfuerzo,  de 
manera  que  mi  afirmación  no  es  una 
novedad.  Dentro  de  cada  materia 
quedaba  por  determinar  la  índole  de 
las  preguntas  para  que  su  resultado 
fuera  eficiente.  Asimismo  necesita- 
ba obtener  una  forma  rápida  y  pre- 
cisa para  recoger  los  datos.  Me  es 
satisfactorio  declarar  que  lo  he  con- 
seguido plenamente;  pudiendo  afir- 
mar que  poseo  detalles  como  el 
siguiente:  saber  qué  errores  ortográ- 
ficos y  cuántas  veces  han  sido  co- 
metidos por  los  alumnos  en  cada 
clase  examinada.  Aprovecho  esta 
oportunidad  para  presentar  á  la  con- 
sideración del  Consejo  General,  al 
Inspector  General,  señor  Francisco 
Guerrini,  que  ha  sido  para  mí  un 
colaborador  inteligente,  infatigable, 
discreto  é  irrepochable  bajo  todo 
punto  de  vista.  En  los  exámenes 
dividimos  la  tarea,  tomando  yo  los 


grados  superiores  y  el  señor  Giierri- 
ni  los  inferiores. 

La  necesidad  de  concurrir  á  la 
Dirección  General  tres  ó  cuatro  días 
por  semana,  me  ha  obligado  á  reco- 
rrer siete  mil  leguas;  pero  esta  cir- 
custancia  ha  sido  bien  aprovechada 
para  desorientar  á  los  maestros  y 
encontrar  á  los  alumnos  sin  esa  pre- 
paración fugaz  con  que  se  suele  en- 
gañar á  las  personas  que  no  conocen 
las  intimidades  de  la  enseñanza. 
No  lia  faltado  alguien  que  me  ob* 
servara  que  los  niños  se  hallaban 
embargados  por  la  emoción»  y  á  esto 
debo  contestar  que  hay  un  error  la- 
mentable, porque  perpetuaría  la  de- 
ficiente enseñanza  á  la  sombra  de 
esa  excusa.  Tanto  el  señor  Gerrini 
como  yo  sabemos  la  manera  como 
se  gana  la  simpatía  de  los  niños  en 
esta  clase  de  visitas^  y  la  oportunidad 
de  hacei  las  primeras  preguntas.  En 
los  diez  mil  niños  que  he  intenoga- 
do,  cuatro  realmente  estaban  cohibi- 
dos; y  entonces  prescindí  de  ellos  ó 
los  hice  retirar  amablemente.  Una 
prueba  evidente  de  que  los  alumnos 
estaban  plenamente  serenos  es  que 
surtían  efecto  las  sugestiones  recí- 
procas y  se  copiaban  unos  de  otros, 
á  pesar  de  mis  reiteradas  adverten- 
cias. Tampoco  debe  atribuirse  los 
resultados  desfavorables  que  voy  á 
dar  á  conocer  á  la  presencia  de  dos 
6  tres  personas  extrañas^  por  cuanto 
en  los  pueblos  pequeños  los  vecinos 
se  conocen.  Por  fin,  manifiesto  que 
los  exámenes  han  versado  casi  ex- 
clusivamente sobre  lectura,  caligra- 
fía, ortografía  y  aritmética,  y  las 
preguntas  han  estado  siempre  al  ni- 
vel del  grado,  como  es  muy  fácil 
comprobarlo;  más  afin^  en  aritmética 
han  sido  por  lo  general  inferiores. 

Sobre  los  resultados  obtenidos  en 
las  pruebas,  está  informado  el  pueblo 
de  la  Provincia»  porque  es  de  supo- 
ner que  los  padres  de  familia  hayan 


interrogado  á  sus  hijos  al  respecto. 
En  las  numerosas  y  selectas  reunio- 
nes en  que  me  encontrado  he  habla* 
do  con  entera  franqueza  sobre  mi 
manera  de  pensar  en  el  orden  técnico, 
y  he  escuchado  con  amable  atención 
todas  las  observaciones  que  se  inc 
han  heclio;de  manera  que,  en  cierto 
modo,  me  pennito  reflejar  la  opinión 
de  los  vecinos  más  caracterizados^ 
la  cual,  sin  ninguna  discrepancia^ ha 
estado  de  acuerdo  con  la  mía  y  can 
las  manifestadas  por  varios  *  tóí 

del  Consejo  General  en  di .  .ci- 

siones. Las  escuelas  que  he  visjt 
son  cuatrocientas  cincuenta  y  tr 
distribuidas  en  ochenta  y  ocho  par 
tidos  recorridos.  Hay gri  *  o 
de  escuelas  rurales  á  las  ci .  f 

tenido  tiempo  de  Uegar.  No  he  íiu^ 
peccionado  las  escuelas  de  La  PbtJ, 
Coronel  Dorrego,  Coronel  Pringlcs, 
General  Al  varado,  Guaminí,  Lapri- 
da,  Pila,  Tuyú  y  Villarino, 

Ha  llegado  el  momento  de  áeáí 
la  verdad  sobre  el  estado  de  educa» 
cional  con  toda  la  franqueza  que  el 
patriotismo  impone  á  costa,  sin  dutK 
de  mi  tranquilidad  personal.  Ani- 
mo que  los  millones  de  pesos  que 
actualmente  gastamos  no  prodncca 
resultados  siguiera  medianos.  IvO$ 
pobres  resisten  á  la  escuela,  porque 
están  persuadidos  que  hoy  ella  sig- 
nifica gastos  sin  provecho.  Elcam* 
pesino  más  ignorante  V  * 

el  resultado  de  la  ensLi  o 

no  comprende  lo  que  un  hijo  lee  en 
el  diarto  que  le  facilita  el  vecino  co^ 
m creíante  ó  cuando  el  niño  resuUa 
incapaz  de  hacer  un  cálculo  sencilla 
Si  he  encontrado  algunos  casos » v- 
cepcionales  de  estado  satisf,iv 
ellos  no  pueden  servir  de  base  a  y^ 
defensa  del  sistema  actual.  Ctiando 
un  fracaso  es  tan  general^  uo  es  po^i• 
ble  atribuirlo  á  causas  particnli'^'^^ 
Lo  mismo  que  da  un  maestro 
gente,   estudioso  y  amante  de  i^^ 


niños  se  obtiene  de  uno  vulgar;  lue- 
go la  causa  debe  residir  en  el  plan 
de  estudios,  en  Jos  programas  y  en 
las  ideas  que  se  han  puesto  en  prác- 
tica imaginando  un  medio  que  no  se 
acerca  á  lo  que  es  en  realidad.  Lo 
que  hemos  dicho  en  el  Consejo  Ge- 
neral, cuando  se  trató  del  plan  de  las 
escuelas  rurales,  lo  repiten  todas  las 
personas  de  la  Provincia  que  tienen 
intereses  afectados  por  el  régimen 
educacional  ó  que  se  preocupan  del 
bien  general.  La  aspiración  comfiu 
es  que  se  reduzca  la  enseñanza  lo 
necesario  para  que  los  niños  que  sólo 
pueden  cursar  tres  6  cuatro  años  no 
queden  casi  analfabetos  antes  de  lle- 
gar á  la  mayor  edad,  como  desgra- 
ciadamente viene  sticedieudo.  Puede, 
por  lo  tanto,  el  Consejo  General  con- 
fiar en  que  sus  impresiones  sobre  el 
sistema  actual  y  la  tendencia  á  que 
deben  obedecer  las  reformas,  están 
plenamente  comprobadas  por  el  se- 
ñor Guerrini  y  por  m!,  sin  interme- 
diarios. Conviene  dar  aquí  algunos 
ejemplos  que  todavía  no  pondrán  en 
completa  evidencia  lo  que  sucede. 
De  los  catorce  niños  que  encontré 
en  el  sexto  grado  de  Pergamino,  tres 
lamente  supieron  restar  146  de 
000;  diez  confundieron  lesión  y 
lección ;  diez,  echar  con  hacer  ó  arar. 
De  una  manera  general,  en  las  escue- 
las comunes  se  escribe  an^  oy^  cmoSy 
haora^  bicitar^  barios^  etc*  En  cali- 
grafía el  atraso  es  deplorable,  porque 
no  se  enseña  á  escribir.  Se  conside- 
ra la  materia  como  pasiva.  Tengo 
en  mi  poder  y  á  disposición  del  Con- 
sejo General  once  planas  escritas  por 
niños  de  cuatro  á  seis  6  siete  años  de 
la  clase  infantil  de  la  escuela  sale- 
siana  de  Viedma,  que  escriben  casi 
todos  mejor  que  alumnos  de  tercer 
grado  de  nuestras  escuelas  y  tal  vez 
que  muchos  de  cuarto.  Debe  adver- 
tir que  los  niños  escribieron  en  hojas 
de  papel  que  habíamos  firmado  y  es- 


tuvieron bajo  nuestra  vigilancia  para 
que  no  haya  dudas  al  respecto.  No 
se  crea  que  se  trata  de  un  personal 
especial  traído  del  extranjero,  pues 
la  directora  es  argentina  y  la  maes- 
tra uruguaya,  Sor  Juana  Borna  y 
Sor  María  Teresa  Caula.  En  nues- 
tras escuelas  son  tan  escasos  los  niños 
que  tienen  buena  letra  como  lo  eran 
hace  treinta  años  los  que  escribían 
mal.  Falta  tiempo,  dirección  y  am- 
biente  propicio.  Varios  maestros 
me  han  manifestado  que  hay  padres 
que  se  resisten  á  que  sus  hijos  escri 
ban  con  letra  derecha,  prefiriendo  la 
inglesa  que  se  enseña  en  los  colegios 
pa'-ticulares,  y  que  es  la  que  menos 
usan  los  ingleses.  La  influencia  de 
la  dirección  es  indiscutible,  como  se 
comprueba  en  las  pocas  escuelas  en 
que  los  maestros  tienen  gusto  por  la 
caligrafía.  En  la  escuela  elemental 
de  niñas  de  Patagones  pude  producir 
un  progreso  sfibito  en  dos  alumnas 
que  tenían  mala  letra,  sin  más  que 
escribir  yo  un  reglón  con  his  expli- 
caciones del  caso.  Dar  á  los  niños 
cuadernos  de  caligrafía  para  que  ellos 
escriban  cómo  y  cuándo  quieran,  es 
perder  lastimosamente  el  tiempo 
porque  hacen  todo  género  de  letra, 
maquinalmente,  sin  fijarse  en  las 
muestras.  Es  aquí  oportuno  indicar 
la  necesidad  de  verificar  algún  acuer- 
do con  las  autoridades  escolares  su- 
periores de  todo  el  país  para  que  se 
haga  obligatoria  la  derecha,  desde 
la  escuela  normal  hasta  el  último  de 
los  colegios  particulares. 

La  lectura  es  otra  materia  que  es- 
tá en  un  estado  de  deficiencia  que 
no  puede  continuar.  Todos  los  que 
nos  hemos  ocupado  de  enseñar  sabe- 
mos que  la  causa  de  los  fracasos  de 
la  mayor  parte  de  los  alumnos  de  los 
colegios  nacionales  es  la  falta  de  do- 
minio de  la  lectura.  Un  niño  que 
sale  leyendo  mal  de  un  quinto  gra- 
do primario  debe  encontrarse  en  un 


verdadero  suplicio  cada  día  que  tie- 
ne que  aprender  algunas  lecciones 
largas-  La  consecuencia  inmediata 
es  el  hastío,  el  sueño  y  después  de 
algún  tiempo,  el  horror  al  libro,  y  sin 
embargo,  éste  es  el  instrumento  más 
precioso  para  instruirse  por  sí  mismo, 
ensanchando  así  el  horizonte  de  la 
vida.  Recuerdo  solamente  dos  casos 
de  grados  superiores  que  leyeron  mi- 
rándome oportunamente  y  dando  á 
la  voz  las  inflexiones  que  fluyen  na- 
turalmente cuando  se  asimila  al 
pensamiento  del  autor.  Lo  más  que 
se  consigne  ordinariamente  en  los 
grados  quinto  y  sexto  es  una  lectura 
mecánica  y,  por  consiguiente,  monó- 
tona é  inconsciente,  que  no  sirve  pa- 
ra  el  estudio.  Lo  frecuente  en  los 
grados  tercero  y  cuarto  es  que  corten 
las  preposiciones  y  las  palabras  ó 
digan  otras  que  resultan  sin  sentido. 
La  influencia  ulterior  de  la  lectura 
pasa  desapercibida  para  la  mayor 
parte  de  las  personas.  No  pocas  ve- 
ces, cuando  se  me  ha  pedido  una 
escuela  graduada,  he  respondido  que 
se  contenten  con  que  los  niños 
aprendan  á  leer  con  perfección  en  el 
límite  de  los  tres  primeros  grados. 
La  letra  como  la  lectura  y  la  mane- 
ra de  accionarse  trasmiten  del  maes- 
tro al  niño  con  una  asombrosa  faci- 
lidad y  con  una  fidelidad  perfecta. 
En  las  clases  infantiles  de  las  escue- 
las salesianas  de  Patagones  y  de 
Viedma,  niñitas  de  cinco  6  seis  años 
daban  lecciones  de  geografía  y  de 
geometría  haciendo  de  maestritas; 
y  el  gesto,  la  entonación  y  los  meno- 
res detalles  eran  una  reproducción 
sorprendente  de  unas  á  otras  y^  por 
lo  tanto,  de  la  maestra.  Estas  pe- 
queñuelas  no  entendían  la  mayor 
parte  de  lo  que  decían  y  sin  embar- 
go, tomada  la  lección  en  un  fonógra- 
fo, se  podría  con  una  adecuada  velo- 
cidad, hacer  una  reproducción  que 
parecería  la  palabra  de  una  persona 


adulta.     Bien  se  sabe  que  cuando  el 
maestro  es  un  hombre  sin  pulimen- 
to social,   todos  los  niños  leeu  coa 
una  grosería  lamentable.     En  idgu- 
ñas  escuelas  se  nota  que  la  maestra 
lee,  porque   todas  las  discípulas  lo 
hacen  con  expresión  uniforme;  en 
otras,  se  ve  que  cada  uno  lo  verifica 
como  puede,  generalmente  mal.    A 
los  docentes  que  no  leen,  podría  re- 
latarles un  caso  queme  ocurrió  en 
una  escuela  del  oeste.     Había  dado 
como  tema   **Un  remordimieuto  de 
Samuel  Johnson/'     Los  niños  leye- 
ron con  absoluta  indiferencia.    R^ 
cordando    yo    el     efecto    que   nos 
producía  en  quinto  año  de  prepan* 
torios   la  lectura  de  trozos  selectos 
por  nuestro  inolvidable  profesor  el 
doctor  Pablo  Tarnassi,  se  me  ocu- 
rrió imitarlo   ante  aquel   auditorio 
abierto  á  los  nobles  sentiraicnlos,  y 
con  sumo  placer  vi  que  la  niayot 
parte  quedaron    intensamente  cou^ 
movidos,  porque  sin  duda  yo  bibia 
tenido  la  suerte  de  identificarme  eóii 
el  autor  y  llenar  su  proposito. 

Juzgado  el  orden  y  la    '  i 

por  lo  que  se  puede  ver,  ex 
rápidamente  el  materiaj,  eledióciuy 
el  comportamiento  del  niño  cu  las 
diferentes  situaciones  escolares,  ptJ^ 
do  afinriar  que  el  estado  es  ni  i 
tisfactorio.  Sin  ninguna  duda, 
fundada  la  pretensión  de  un  recargo 
en  alquileres  para  las  casas  destin.v 
das  á  escuelas.  No  exagero  al  <ármar 
que,  en  general,  estos  edificios  están 
mejor  conserv  ados  que  las  casas  de 
familia.  Esta  es  una  observación  que 
para  mí  tiene  una  gran  importancia, 
bajo  el  punto  de  vista  práctico,  pe» 
ahora  sé  á  que  atenerme  en  m 
de  alquileres.  El  orden  y  la  dt^v.^  - 
na  es  la  base  fundamental  de  toda 
buena  enseñanza,  y  e^^ 
mente  convencido  de  t¿ 
á  nuestros  maestros  en  condiciones 
de  tnsenm'  lo  que  pueden^  habremos 
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producido  en  dos  años  un  cambio 
notable  en  el  fruto  de  su  trabajo.  El 
Consejo  General  sabe  perfectamente 
que  no  necesita  el  concurso  extraño 
en  lo  referente  al  régimen  técnico  de 
las  escuelas,  y  por  lo  tanto,  si  me  ha- 
ce el  honor  de  creerme,  podrá  hacer 
sentir  desde  luego  su  benéfica  in- 
fluencia y  tener  después  la  satisfac- 
ción de  haber  cumplido  un  altísimo 
deber,  con  el  aplauso  de  la  Provin- 
cia, desde  su  Gobernador,  que  ha  ini- 
ciado la  reforma,  hasta  el  más  hu- 
milde campesino. 

Ahora,  que  he  reflejado  en  una 
forma  imperfecta  todavía,  los  resul- 
tados obtenidos  con  nuestro  régimen 
actual,  pasaré  á  estudiar  detallada- 
mente las  causas  y  á  proponer  las 
reformas  necesarias  para  suprimirlas. 

Kl  plan  de  estudios  primarios  vi- 
gentes presenta  en  sus  seis  primeros 
grados,  los  siguientes  cuatro  grupos: 
1^  El  hombre  y  la  humanidad;  2^  Las 
artes  humanas;  S''  El  Universo;  y 
4^  Relaciones  fisico-matemáticas^  de 
manera  que  se  dirige  al  niño  desde 
el  primero  al  sexto  en  los  múltiples 
rumbos  del  saber  humano.  Deja  á 
cada  director  en  absoluta  libertad  pa- 
ra redactar  el  programa  detallado  so- 
bre la  base  de  un  sumario  aprobado 
por  el  Consejo  General  de  Educación. 
Finalmente,  la  alta  corporación  que 
acabo  de  mencionar  ha  entendido 
tácitamente  que  no  debe  tomarse  en 
cuenta  la  preparación  de  los  maes- 
tros que  es  dado  conseguir. 

Nuestro  plan  será  una  bellísima 
concepción  teórica;  lo  inspirará  el 
nobilísimo  propósito  de  dar  el  expo- 
nente de  una  cultura  colectiva  que 
no  hemos  alcanzado,  pero  no  respon- 
de al  medio  ni  á  los  recursos  con  que 
se  cuenta,  ni  á  la  época  en  que  debe 
ser  desarrollado.  Un  niño  pertene- 
ciente á  una  familia  rica  que  no  se 
detenga  en  gastos,  ni  considere  el 
tiempo  invertido,  si  fuera  educado 


con  este  plan  por  maestros  especiales 
para  ciertas  materias,  eruditos,  talen- 
tosos, animados  de  sincera  é  intensa 
vocación,  ordenados  hasta  en  los  me- 
nores detalles  y  dirigidos  por  su  es- 
píritu superior,  alcanzaría  el  máxi- 
mun  de  desarrollo  intelectual,  físico 
y  moral,  quedando  preparado  para 
iniciarse  en  estudios  secundarios  con 
brillantes  horizontes;  pero  con  esta 
atracción  no  se  educa  á  los  pueblos. 
Tenemos  que  tomar  en  cuenta  al 
maestro,  al  alumno,  á  la  familia,  los 
recursos,  el  terreno,  el  clima,  etc.,  co- 
mo el  arquitecto  ha  de  considerar  al 
constructor,  al  obrero,  al  material,  &, 
si  no  quiere  que  el  más  bello  de  los 
proyectos  resulte  un  adefesio. 

En  mi  carta  del  12  de  agosto  de 
este  año  al  Excmo.  Sr.  Gobernador 
de  la  Provincia,  aceptando  sus  ideas, 
le  decía:  «tú  conoces  bien  la  campa- 
»ña  y  habrás  observado  que  la  pobla- 
»ción  escolar  se  puede  dividir  en  tres 
«clases;  la  primera  y  más  importan- 
)>te  la  forman  los  niños  de  hogares 
«pobrísimos;  la  segunda,  los  que  per- 
«tenecen  á  familias  modestas,  de  em- 
«pleados  y  pequeños  rentistas  ó  co- 
«merciantes;  y  la  última  y  menos  nu- 
)>inerosa,  la  de  los  niños,  hijos  de 
«hombres  de  cierta  fortuna,  que  por 
«cuidar  directamente  sus  intereses  ó 
«por  hábito,  viven  en  los  estableci- 
«mientos  rurales.  Las  aspiraciones  de 
«las  familias  son  diversas,  según  su 
«clase.  Las  pobres  solamente  desean 
«que  sus  niños  sepan  leer,  escribir  y 
«contar,  á  lo  sumo,  para  incomporar- 
•los  al  trabajo;  las  modestas  preten- 
»den  un  desarrollo  mayor  de  educa- 
«ción  primaria  para  sus  hijos,  y  los 
«de  cierta  fortuna  los  envían,  gene- 
«ralmente  á  los  colegios  de  internos 
«en  Buenos  Aires,  La  Plata  y  otras 
«ciudades  de  la  Provincia,  para  que 
«adquieran  una  preparación  para  el 
«comercio  ó  se  encaminen  á  los  estu- 
«dios  secundarios».  Tal  es  el  medio 


en  que  debemos  de  difundir  en  lo 
posible  los  beneficios  de  la  educación 
común  y,  desde  luego,  un  plan  que 
exija  á  lo  menos  seis  años  en  una 
misma  escuela  y  con  maestros  excep- 
cionales para  producir  buen  resulta- 
do, no  sirve.  La  diversidad  de  mate- 
rias que  ahora  se  enseñan  á  los  niños 
de  primero^  segundo  y  tercer  grados 
no  permite  que  los  conocimientos 
más  útiles  adquieran  en  su  mente  la 
estabilidad  necesaria  para  que  pue- 
dan salir  de  la  escuela  al  tercer  año, 
sin  exponerse  á  volverse  analfabetos 
en  poco  tiempo.  No  pueden  ni  si- 
quiera aprender  á  leer  bien. 

Una  de  las  causas  de  la  prosperi- 
dad de  los  colegios  particulares  en  la 
Provincia,  y  sin  duda  alguna  la  prin- 
cipal, es  la  sencillez  de  sus  planes  de 
estudio  que,  respondiendo  á  las  nece- 
sidades públicas»  procuran  en  tres  6 
cuatro  auos^  á  lo  más,  los  conoci- 
niimientos  para  iniciare  modesta- 
mente  en  la  vida  práctica.  Nótese 
bien  que  estos  colegios  no  pueden  pa- 
gar los  sueldos  que  nuestro  presu* 
puesto  consignad  los  maestros,  y  por 
lo  tanto,  es  de  suponer  que  su  perso- 
nal  sea  inferior.  El  secreto  del  buen 
resultado  consiste  en  que  el  tiempo 
de  que  se  dispone,  enseñando  ¡xjcas 
materias,  permite  compensar  la  de- 
ficiente preparación  del  educador  con 
oportunas  repeticiones.  Sería  quimé- 
rico pretender  que,  con  planes,  pro- 
gramas» discursos  y  artículos  de  re- 
vista aumentase  la  fortuna  privada 
en  términos  de  suprimir  los  pobres 
ni  se  ilustrase  á  todos  los  habitantes 
hasta  conveacerlos  de  la  eficacia  de 
nuestro  plan  actual. 

Otro  error  fundamental  y  sin  du- 
da inspirado  por  el  noble  deseo  de 
enaltecer  al  magisterio,  ha  sido  el  de 
limitarla  acción  dtl  Consejo  general 
al  programa  sumario,  dejando  á  ca- 
da director  de  escuela  que,  según  su 
criterio,  redacte  el  detallado.  De  es- 


te modo  tenemos  tantos  progratnas 
como  escuelas,  según  la  diversa  üor- 
ma  con  que  cada  director  interpret 
los  propósitos  de  la  superiori¿ 
Puede  imaginarse  el  caos  que  ha  pro" 
ducido  esta  bien  intencionada  pero 
muy  teórica  disposición.  En  efecto, 
las  escuelas  cambian  con  f  recuencia 
de  director;  los  niños  pasan  de  una 
á  otra  del  mismo  partido  ó  de  písrt 
do  diferente,  y  jamás  atinan  á  con 
prender  la  inconexa  diversidad  de 
cuestiones  que  se  les  ha  ensenado  de 
una  manera  tan  fugaz,  que  no  ha  po 
dido dejar  ni  desarrollo  ni  conocimien- 
to mediano.  Para  estos  niños,  la  ^^ 
cuela  primaria  debe  ser  una  verdade* 
ra  tortura.  La  acción  de  los  inspec- 
tores no  puede  resultar  de  ninguna 
manera  eficaz  si  la  superioridad  oo 
les  da  instrucciones  minuciosas  y 
uniformes  para  todas  las  escuelas,  y 
como  esto  equivaldría  á  formular  de 
una  vez  los  indispensables  progra- 
mas detallados,  no  comprendo  cómo 
no  habríamos  de  hacerlos.  Con'fre- 
cuencia  recibo  quejas  de  que  los  di- 
rectores entran  en  gran  zoííobra  cuan- 
do se  cambia  el  inspector  de  la  sec- 
ción, porque  dicen  que,  en  general, 
se  modifica  con  ello  el  concepto  de 
cada  enseñanza  y  se  encuentra  ina- 
decuado lo  que  su  antecesor  había 
establecido  con  severas  pre\'encio*j 
nes*  Sin  duda  hay  algo  de  veid 
porque  es  imposible  que  sin  previ 
deliberación  todos  los  ins|>ectores  < 
ten  de  acuerdo.  No  existiendo  mu- 
dad en  la  dirección  del  esfuerzo  co 
mún,  el  resultado  tiene  que  ser  de- 
sastroso, como  lo  es  en  T  1'  i 
otra  parte^  ¿no  será  poi?;  .^  j».  ijay:^ 
directores  que  desequilibren  la  ciw- 
ñanza  con  predilecciones  ú  onr>i^ 
nes  á  las  que  rae  refería  en  nú  ' .n 
ferencia  de  febrero?  No  habí 
gunos  que  pasen  en  la  ociobidao 
gran  parte  del  año  y  martiricen  i  los 
pobres  niños,  enseñándoles  de  golpe 
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lo  que  han  debido  recibir  lentamen- 
te para  permitir  la  asimilación?  Por 
estas  consideraciones,  muy  lejos  de 
dejar  á  los  directores  en  libertad  para 
desarrollar  cada  materia  á  su  mane- 
ra, creo  que  debe  dividirse  el  año  es- 
colar en  dos  términos,  por  lo  menos. 

Las  ideas  expuestas  explican  suñ- 
cientemente  la  estructura  del  proyec- 
to que  he  presentado,  y  cuyo  com- 
plemento serán  los  programas  deta- 
llados cuya  preparación  he  ordenado, 
presumiendo  que  los  señores  conse- 
jeros ,  consecuentes  con  repetidas 
manifestaciones  en  el  mismo  orden 
de  ideas  en  que  estoy,  aprobarán  el 
plan,  con  más  ó  menos  modificacio- 
nes, pero  sin  afectar  su  carácter. 

Divide  el  periodo  escolar  en  seis 
años,  cuyos  tres  primeros  redondean 
un  mínimo  de  preparación  para  los 
niños  que  se  van  á  iniciar  en  tem- 
prana edad  en  el  trabajo.  Los  tres 
años  superiores,  que  constituirán  ex- 
cepciones^ forman  la  ampliación  de 
ese  mínimo  para  los  hijos  de  las  fa- 
milias pudientes,  que  quieran  darles 
una  educación  más  completa  ó  pre- 
pararlos para  los  institutos  de  ense- 
ñanza media.  La  simplicidad  del 
plan  para  los  grados  inferiores,  no 
solamente  colmará  las  justas  aspira- 
ciones del  pueblo  de  la  provincia, 
sino  que  reportará  una  seria  econo- 
mía en  el  material  de  enseñanza,  su- 
primiendo muchas  cosas  que  en  la 
práctica  resultan  hoy  presuntuosas  y 
caras  decoraciones. 

Como  acto  de  justicia  debo  decla- 
rar que  los  dos  ilustrados  y  experi- 
mentados educacionistas  que  forma- 
ron parte  de  la  comisión  de  cinco 
personas  que  redactó  el  plan  vigente, 
han  respondido  á  los  deseos  del  Con- 
sejo General  de  tener  uno  que  fuera 
la  expresión  de  la  suma  sabiduría  en 
materia  pedagógica,  con  independen- 
cia de  las  cuestiones  locales.  Esta 
impresión  no  es  aventurada:  el  her- 


moso libro  que  bajo  el  título  de  «El 
Programa»  ha  publicado  uno  de  ellos, 
el  profesor  normal  señor  Celso  Lato- 
rre,  demuestra  un  laudable  esfuerzo 
para  evitar  en  lo  posible  un  fracaso 
que  sin  duda  se  previo. 

Por  otra  parte,  sin  ofender  á  nues- 
tro magisterio  tengo  que  declarar 
que,  en  conjunto,  no  está  preparado 
suficientemente  para  realizar  con  éxi- 
to el  plan  vigente  en  las  circunstan- 
cias en  que  trabaja.  No  es  humano 
pretender  que  con  los  pequeños  suel- 
dos que  se  puede  pagar  á  los  maes- 
tros vivan  entregados  á  la  enseñan- 
za y  á  su  propio  perfeccionamiento 
mediante  un  estudio  continuo  é  in- 
tenso. Las  escuelas  normales  dan  á 
los  alumnos  maestros  una  prepara- 
ción estable  sobre  ciertas  materias 
de  aplicación  ordinaria  en  la  vida  y 
otra  superficial  que  les  deja  una  cier- 
ta elasticidad  mental  para  enseñar 
los  primeras.  No  podemos  contar 
con  más.  Las  jóvenes  que  con  ad- 
mirable perseverancia  se  forman  por 
sí  mismas  en  los  pueblos  de  campa- 
ña, no  pueden  dominar  las  ciencias 
físicas  y  naturales  porque  no  dispo- 
nen de  gabinetes,  laboratorios,  li- 
bros y  buenos  maestros  y  no  están 
en  condiciones  de  enseñar  con  un 
plan  enciclopédico.  A  propósito  de 
este  asunto  me  complace  comunicar 
las  impresiones  que  traigo  de  mis 
viajes.  Yo  he  pensado  al  principio 
que  había  que  eliminar  la  fonnación 
de  maestros  libres;  pero  hoy  que  co- 
nozco toda  la  Provincia  y  que  he  ob- 
servado mucho  la  manera  de  ser  de 
le  sociedad,  declaro  sin  temor  de  equi- 
vocarme que  tenía  razón  el  señor 
Latorre  cuando  nos  decía  que  esa 
institución  es  un  medio  de  cultura 
importantísimo  que  transforma  las 
familias  de  campesinos  en  colectivi- 
dades cuyo  refinamiento  me  ha  asom- 
brado, proporcionando  maestras  que 
satisfarán  siempre  que  se  limite  las 
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exigencias.  Lo  que  sí  debe  hacerse 
es  examinar  con  gran  rigor  á  fin  de 
que  solamente  surjan  los  que  estén 
dotados  de  condiciones  superiores. 
He  visto  algunas  maestras  libres  dig- 
nas de  enseñar  en  una  escuela  nor- 
mal, por  su  instrucción,  su  talento  y 
su  vocación;  así  como  he  encontrado 
algunos  maestros  normales  fríos,  ru- 
tinarios y  olvidados  de  las  cosas  más 
elementales.  El  señor  Guerrini  tie- 
ne un  caso  de  una  maestra  normal 
de  San  Pedro  que  había  olvidado  có- 
mo se  resta  un  número  entero  de 
otro.  Por  estas  breves  palabras  se 
comprende  cuánta  importancia  debe 
asignarse  al  maestro  en  la  prepara- 
ción de  un  plan  de  estudios  si  no  se 
quiere  que  no  resulte  lo  que  dije  del 
arquitecto  que  no  toma  en  cuenta 
los  medios  de  ejecución  de  que  ha 
de  disponer. 

Me  complazco  en  manifestar  que 
el  plan  de  estudios  que  presento  ha 
sido  redactado  por  el  Cuerpo  de  Ins- 
pectores, en  vista  de  que  él  coincidía 
con  las  ideas  que  expuso  en  su  carta 
de  agosto  el  Excmo.  Sr.  Goberna- 
dor, y  que  yo  acepté.  He  introdu- 
cido algunas  modificaciones,  de  las 
cuales  debo  mencionar  el  aprendiza- 
je de  la  máquina  de  escribir,  en  o"?  y 
i)^  año;  la  revisión  de  las  operaciones 
elementales  de  la  aritmética  en  el 
o"^,  para  que  no  suceda  lo  que  he 
comprobado  en  esta  inspección,  y  al- 
gunas supresiones  destinadas  á  dar 
mayor  amplitud  á  la  enseñanza  de 
las  materias  más  importantes. 

Para  terminar  diré  que  me  he  pro- 
puesto volver  al  plan  sencillo  de 
nuestras  antiguas  escuelas  con  las 
grandes  ventajas  de  los  actuales  re- 
cursos pedagógicos.  Podemos  con- 
fiar en  el  triunfo,  porque  conocemos 
los  resultados  satisfactorios  que  se 
obtenía  en  otro  tiempo  con  maestros 
improvisados. 

En  resumen,  el  plan  de  estudios 


con  las  ligeras  modificaciones  de  asig- 
naturas y  distribución  del  tiempo, 
es  el  siguiente: 

Escuelas  de  adultos, 
de  cárceles,  ambulantes  y  libres. 


Lectura 

Caligrafía.. 
Aritmética 


Nueve 

Seis 

Nueve 


Escuelas 
inferiores,  urbanas  y  rurales  fijas 


Afio» 

1? 
H«rM 

2? 
Itons 

89 
Bra 

Lectura 

Seis 
Seis 
Seis 
Tres 
Una 

Una 
Una 

Seis 

Cinco 

Seis 

Tres 

Una 

Una 
Dos 

Cinco 

Calicrrafía 

Cuatro 

Cálculo 

Cinco 

Lenguaie 

Tres 

Geografía 

Dos 

Historia 

Dos 

Instrucción  Cívi- 
ca y  Moral 

Labores  {para  ni- 
ñas)   

Una 
Dos 

Horas  por  semana 

24 

24 

24 

Nota.— Bn  las  cuatro  horas  diarias  están  com- 
prendidos dos  recreos  de  diez  minutos  cada  uno,  y  un 
intervalo  de  veinticinco  minutos  para  ejercicios  fi- 
sicos. 


Escuelas  supi 

Briores 

A.  A  o» 

49 
Harás 

Htrtt 

5? 
pormMi 

Lectura  

Califirrafía 

Cuatro 

Cuatro 

Seis 

Cuatro 

Tres 

Dos 

Una 

Tres 
Dos 
Una 

Cuatro 

Cuatro 

Cinco 

Cuatro 

Tres 

Dos 

Una 

Dos 

Dos 

Cuatro 
Cuatro 

Aritmética 

Cinco 

Idioma  nacional- 
Geografía  

Cuatro 
Tres 

Historia 

Dos 

Instrucción    cívi- 
ca y  moral 

Ciencias  físicas  y 
naturales 

Labores  (para  ni- 
ñas)    

Una 
Dos 

Oeotnetría 

Dos         'dos 

Ejercicios  físicos. 

Una 

Una 
30 

Horas  por  semana 

30 

30 

Nota.— En  las  cinco  horas  diarias  están  com- 
prendidos tres  recreos  de  diea  minutos  cada  uno,  y 
otro  de  veinticinco. 
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Acompaño  el  expediente  número 
4730,  iniciado  con  el  plan  presenta- 
do por  los  señores  inspectores,  y  en 
el  cual  se  encontrarán  las  explica- 
ciones del  caso  sin  perjuicio  de  las 
que  surgirán  de  los  programas  deta- 
llados que. está  preparando  el  Cuer- 
po de  Inspectores,  y  que  presentaré 
dentro  de  algunos  días. 

Como  se  recordará,  este  informe 
no  había  podido  ser  terminado  en  el 
momento  en  que  presenté  el  proyec- 
to de  plan  de  estudios,  y  el  Consejo 
General  tuvo  la  deferencia  de  darle 
curso  sin  ese  requisito  de  práctica. 
El  brevísimo  tiempo  de  que  dispo- 
nía para  visitar  escuelas,  que  debían 
terminar  sus  tareas  el  30  de  noviem- 
bre, me  obligó  á  suspender  el  traba- 
jo, lo  que  sin  duda  fué  provechoso, 
porque  me  permitió  recoger  precio- 
sos datos  que  ahora  lo  complementan. 

Reitero  al  Consejo  General  las  se- 
guridades de  mi  consideración  y 
aprecio. 

Manuel  B.  Bahía. 

Mínimum  de  instrnccidn  obligatoria 

proyectado  por  el  Cuerpo 

de  Inspectores 

KSCUKLAS  URBANAS  Y  RURALES 

Lectura. — Escritura.  —  Lenguaje 
y  redacción  de  documentos  usuales. 
— Cálculos  comunes  con  enteros  y 
decimales. — Historia  Argentina.  — 
Nociones  de  geografía  general  y  par- 
ticular de  la  República. — Instruc- 
ción moral  y  cívica. — Ejercicios  fí- 
sicos.— Himno  nacional  (cantando). 
Labores  (para  mujeres). 

PLAN  DE  ESTUDIOS 

DESARROLLANDO    ESE    MÍNIMUM 

TRES    AÑOS 

Lectura 

Concepto. — Esta  enseñanza  tiene 
por  objeto  que  los  niños  adquieran 


el  hábito  de  la  lectura,  discurran  so- 
bre lo  que  leen,  lo  expliquen  y  lo 
comenten. 

i/*'  año, — Leer  palabras  y  oracio- 
nes fáciles,  progresivamente, — Ejer- 
cicios analítico-sintéticos  con  los  ele- 
mentos de  las  palabras  aprendidas, 
oralmente  y  por  escrito. — Leer  en  el 
libro  adoptado. 

2,^  año.  —  Leer  con  entonación 
conveniente  en  el  libro  adoptado. — 
Comentar  el  asunto  de  la  lección, 
oralmente  y  por  escrito. 

j.^''  año. — Lectura  corriente  en  el 
libro  adoptado.-Uso  del  diccionario. 

Escritura 

Concepto. — Esta  ejercitación  tiene 
por  objeto  dominar  el  arte  de  expo- 
ner claramente,  por  escrito,  nuestros 
pensamientos  y  el  de  los  demás. 

/.'''  año.  —  Copiar  con  letra  de- 
recha. 

2.°  año. — Escritura  con  letra  de- 
recha al  dictado  y  en  los  cuadernos 
adoptados. 

j.^''  año — Escritura  derecha  en  los 
cuadernos  adoptados. — ídem,  ídem 
al  dictado. — ídem,  ídem  reprodu- 
ciendo los  propios  pensamientos. 

Lenguaje  y  redacción  de  documentos 
usuales 

Concepto. — El  objeto  de  esta  en- 
señanza es  procurar  la  práctica  del 
bien  decir,  oralmente  y  por  escrito, 
sin  teorías  gramaticales. 

/.*'''  año. — Descripciones  sencillas. 
— Conversación  sobre  los  símbolos 
nacionales  y  fiestas  patrias. — Ejerci- 
cios ortográficos. 

2."^  año. — Descripciones  más  com- 
pletas.— Conversaciones  sobre  hom- 
bres y  hechos  de  nuestra  historia. — 
Ejercicios  ortográficos. 

^.^^  año. — Descripciones  comple- 
tas y  clasificación  de  las  palabras. — 
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Ejercicios  ortográficos.— Redacción 
de  documentos  usuales. 

Cálculos  comunes. 

Concepto, — Esta  enseñanza  tiene 
por  objeto  "hacer  que  los  niños  se  fa- 
miliaricen con  la  práctica  de  los 
cálculos  comunes  en  la  vida. 

i,^  año. — Numeración  hasta  1000. 
Problemas  de  suma  y  resta. — Cono- 
cimiento de  la  moneda  nacional  y 
sistema  métrico. 

2/*  año. — Numeración  hasta  un 
millón. — Problemas  de  las  cuatro 
operaciones.  —  Conocimiento  de  la 
moneda  nacional  y  sistema  métrico. 

j.'*^  aíio. — Numeración  completa. 
Operaciones  con  enteros  y  decima- 
les. —  Conocimiento  de  la  moneda 
nacional  y  sistema  métrico. — Pro- 
blemas geométricos. 

Historia  patria 

Concepto. — Instruir  al  niño  en  los 
principales  acontecimientos  históri- 
cos de  nuestro  país,  fomentando  el 
sentimiento  de  amor  á  la  patria. 

Observación:  En  ^^Lenguaje''  va 
incluido  lo  que  corresponde  de  esta 
asignatura  al  1"^  y  29  año  de  es- 
tudios. 

j.*^  año, — Síntesis  sencilla  del 
descubrimiento,  conquista  y  coloni- 
zación del  país. — Revolución,  inde- 
pendencia y  organización   nacional. 

Geografía 

Concepto.— Usías  nociones  tienen 
por  objeto  familiarizar  al  niño  con 
la  descripción  y  el  conocimiento  del 
país  y  las  cosas  propias  de  él. 

/.^'  ¿7;7t7.  — Orientación  y  acciden- 
tes geográficos  del  distrito  y  sus 
limítrofes. 

.?/  año. — Conocimiento  de  la  Pro- 
vincia. 

?/'  año. — La  República  Argen- 
tina. 


Instrucción  moral  y  cÍTica 

Concepto, — Esta  enseñanza  tiene 
por  objeto  dirigir  la  conducta  del 
niño  hacia  el  bien  por  el  ejemplo  y 
la  formación  de  hábitos,  é  instruirlo 
en  los  principales  derechos  y  debe- 
res del  habitante  y  del  ciudadano. 

/.^  año. — Iniciar  á  los  niños  en 
la  práctica  de  actos  morales,  higié- 
nicos y  de  urbanidad. 

2.""  año. — Ampliar  ocasionalmente 
la  enseñanza  del  año  anterior.  —Idea 
de  autoridad. — Autoridades  del  par- 
tido, y  principales  actos  prohibidos 
por  las  mismas. 

j.^  año. — Completar  la  enseñanza 
moral. — Principales  derechos  civiles 
de  los  habitantes  y  extranjeros.— 
Principales  derechos  y  deberes  del 
ciudadano  argentino.  —  Conocer  las 
principales  autoridades  de  la  Pro- 
vincia y  dar  idea  de  la  forma  de 
gobierno  de  la  Nación. — Sufragio  y 
obligación  militar. 

pércidos  fisicos 

/.^  2.^  y  j.^  año. — ^Juegos  físicos. 
— Evoluciones  militares  para  va- 
rones. 

Himno  nacional 

/.  ^,  2.^  y  j.^  año. — Cantar  las  es- 
trofas oficiales. 

Labores  (para  miqeres). 

/.^'^  año. — Ejercicios  preliminares 
de  costura. 

2.""  año. —  Ejercicios  de  marca  y 
costura. 

j.^  año. — Cortar  y  preparar  piezas 
de  ropa  interior  de  hombre  y  mujer. 
Zurcir  y  remendar. 

PLAN  DE  ESTUDIOS 

DESARROLLANDO  BL  MÍNIMUM  OBUGATORIO 

TRES    AÑOS 

Lectora 
^."  rtri/í?.— Lectura  razonada  en  pro- 
sa y  verso. 


LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


511 


5.^  año. — Lecturara  zonada  en  pro- 
sa y  verso. 

6.^  apío, — ídem  idem  idem. 

Caligrafía 

4,''  aVw. — Continuación  de  los  ejer- 
cicios de  letra  derecha. 

j.*»  aTio, — Escritura  de  letra  dere- 
cha.— Letra  redonda. 

6J*  año. — Escritura  de  letra  dere- 
cha.— Formación  de  letras  de  diver- 
sos caracteres. 

Idioma  nacional 

/.^  a;7¿;.— Comentarios  de  trozos  es- 
cogidos en  prosa  y  verso. — Conjuga- 
ción de  verbos  regulares  é  irregula- 
res.— Ligero  estudio  de  la  analogía. 
Ejercicios  ortográficios  y  de  compo- 
sición y  declamación. — Redacción  de 
documentos  usuales. 

5.^  año. — Ejercicios  de  redacción, 
declamación,  composición  y  estilo. 
Deducir  reglas  sobre  concordancia, 
régimen  y  construcción.  —  Análisis 
lógico  y  gramatical. 

6.^  año. — Ejercicios  de  redacción, 
declamación,  composición  y  estilo. 
Estudio  de  la  sintaxis. 

Aritmética. 

4.^  año. — Problemas  concretos  so- 
bre las  cuatro  operaciones,  con  nú- 
meros enteros  y  decimales. — Estudio 
completo  del  sistema  métrico  y  la 
moneda  nacional. — Cálculos  comer- 
ciales. 

f.*'  año. — Aritmética  comercial. 

6.^  año. — Revisión  general  de  lo 
estudiado  en  los  años  anteriores. 

Instrucción  cívica 

4.^año.  —  ^\  ciudadano:  sus  debe- 
res y  derechos;  reflexiones  morales  á 
su  respecto. — Idea  general  de  la  or- 
ganización política  de  la  Nación  y 
la  Provincia.— Lectura  y  explicación 
de  determinados  artículos  de  la  Cons- 
titución.— Sufragio  V  obligación  mi- 
litar. 


^.°  año. — Formas  de  gobierno. — 
Poderes  del  gobierno  de  la  Provin- 
cia.— Sufragio  y  obligación  militar. 
— Régimen  municipal, — Lectura  y 
explicación  de  determinados  artícu- 
los de  la  Constitución. 

6.^  año. — Fonnas  y  poderes  de  los 
gobiernos  nacional  y  provincial. — 
Sufragio  y  obligación  militar. — Lec- 
tura y  explicación  de  determinados 
artículos  de  la  Constitución. 

Historia 

4.^*  año. —  Historia  Argentina, — 
Independencia  y  organización  na- 
cional. 

^.!*  año. — Repaso  y  ampliación  de 
la  Historia  Argentina. 

ó.*'^?;!^?.  — Revisión  sintética  déla 
Historia  Argentina.  —  Breves  ideas 
de  Historia  Americana  y  general. 

Geografía 

4'^  año. — República  Argentina. — 
Geografía  general  de  América  y  par- 
ticular de  las  naciones  americanas 
más  importantes. 

5^  año. — República  Argentina. — 
Geografía  general  de  Europa  y  par- 
ticular de  las  naciones  europeas  más 
importantes. 

6°  año. — República  Argentina. — 
Revisión  general  de  las  cinco  partes 
del  mundo. 

Geometría  y  dibujo 

4.°  año. — Clasificación  de  cada  uno 
de  los  elementos  geométricos  desdeel 
punto  de  vista  de  la  posición  y  rela- 
ción.— Problemas  geométricos.-  Di- 
señar objetos  en  distintas  posiciones, 
y  ejercicios  de  inventiva. 

i¡.^  año. — Superficies  y  áreas  de  las 
figuras  planas  circulares.  —  Proble- 
mas geométricos.  — Copiar  del  natu- 
ral objetos  comunes. — Perspectivas 
sencillas. — Ejercicios  de  inventiva. 

6.^  año. — Volumen  de  los  cuerpos. 
— Problemas  geométricos. —  Copiar 
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del  natural  los  elementos  botánicos. 
— Follajes  sencillos. — Panoramas  fá- 
ciles.— Bocetos. 

Ciencias  físico-naturales 

^.^  mío. — Nociones  de  anatomía, 
fisiología  é  higiene. — Conocimien- 
to de  los  instrumentos  más  usuales 
en  física. 

5.^  año. — Nociones  de  anatomía, 
fisiología,  higiene,  botánica  y  zoo- 
logía. 

ó.""  aíio. — Elementos  de  física  y 
química  experimental.  —  Nociones 
de  mineralogía  y  geología. 

Modalidades  urbanas 


^? ,  5.^  j  ¿.^  aíto.  —  Generalidades 
del  trato  social. 

Labores 

^.'^  arw.  —  Corte  y  confección  de 
ropas  usuales. 

5.^  aíio. — Bordado  y  manejo  de  la 
máquina.— Corte  y  confección  de  ro- 
pa para  niños,  cama  y  mesa. 

6.''  aíio. — Mallas. — Uso  de  la  má- 
quina.— Labores  de  fantasía. 


^'erciciot  fiíieot 

4^  y  S'^  y  ^'^  ^^^' — ^Juegos  físicos- 
Evoluciones  militares  para  varones. 

Música  7  Canto 

^.'^  a  fío. — Elementos  de  teoría  mu- 
sical.—  Himno  nacional.  —  Cantos 
escolares. 

5.^  año. — Continuación  de  la  teo- 
ría musical.  —  Himno  nacional.— 
Solfeo  y  canto. 

6.^  año. — Continuación  de  la  teo- 
ría musical.  —  Himno  nacional.— 
Solfeo  y  canto. 

PLAN  DE  ESTUDIOS 

PARA  KSCÜBLAS  AMBÜI^NTBS  V  UBRES 

Lectura 
Ejercicios  preliminares  de  lectura, 
y  lectura  corriente  en  el  libro  adop- 
tado. 

Escritura 

Ejercicios  preliminares  de  letra 
derecha. — Copia,  dictado,  y  correc- 
ciones ortográficas. 

Cálculos  comunes 
Numeración  y  problemas  de  las 
cuatro  operaciones. 


LA  EDUCACIÓN  MORAL  EN  LAS  ESCUEUS  AMERICANAS 

PRIMERA  PARTE— EL  PROBLEMA  SOCIOLÓGICO 


Los  educadores  americanos  unáni- 
memente reconocen  el  aspecto  socio- 
lógico de  la  educación.  Todo  maestro 
es  más  ó  menos  sociólogo,  y  los  so- 
ciólogos se  ocupan  con  preferencia 
en  los  asuntos  pedagógicos.  Por 
una  parte,  la  educación  se  considera 
como  corolario  indispensable  del  go- 
bierno de  sí  propio,  y  como  decía 
Washington,  «en  la  misma  propor- 
ción en  que  la  organización  del  go- 
bierno da  fuerza  á  la  opinión  pública, 
es  necesario  ilustrar  ésta.»  Y  el  pre- 


sidente Madison  agrega  que  «sólo  un 
pueblo  bien  instruido  puede  conti- 
nuar siendo  un  pueblo  libre». 

Por  ptra  parte,  al  mismo  tiempo 
que  la  escuela  norteamericana  es  el 
centro  general  de  ilustración  y  cul- 
tura, es  también  el  centro  común  de 
unión  y  fusión  de  los  diferentes  ele- 
mentos sociales.  Símbolo  de  un 
espíritu  unificador,  la  escuela  es  la 
única  institución  igualitaria;  allí,  la 
sociedad  petrifica  y  aisla;  la  iglesia 
petrifica  y  aisla  también;  la  escuela 
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pública  es  el  único  factor  absoluta- 
mente democrático. 

Dentro  de  la  comunidad  escolar, 
se  mezclan  pobres  y  ricos,  conviven 
y  se  anudan  lazos,  que  se  aprietan 
fuera  de  ella.  La  grosería,  y  aun  la 
vulgaridad,  separan,  porque  repelen, 
y  por  eso  se  preocupa  la  escuela  por 
reprimirla;  pero  de  lo  que  ante  todo 
se  trata  es  de  la  grosería  y  vulgari- 
dad morales,  independientes  de  la 
posición  y  la  riqueza. 

No  menos  importante  que  la  fu- 
sión de  las  diversas  clases  sociales  es 
la  mezcla  de  las  diferentes  naciona- 
lidades representadas  en  las  escuelas 
americanas.  La  inmensa  variedad 
que  se  observa*  entre  sus  alumnos, 
hijos  de  suecos,  polacos,  irlandeses, 
alemanes,  bohemios,  italianos  y  ju- 
díos, no  es  perceptible  ya  en  las 
reuniones  de  adultos.  El  proceso 
de  asimilación  ha  sido  promovido 
reflexivamente  por  el  mecanismo  de 
la  escuela  pública.  En  un  país  que 
ha  considerado  la  inmigración  como 
uno  de  los  factores  más  esenciales 
de  adelanto  y  progreso,  se  impone  la 
necesidad  de  americanizar  el  espíritu 
de  los  recién  llegados,  de  iniciarles 
en  las  costumbres  cívicas  y  en  los 
intereses  y  móviles  de  su  nueva  pa- 
tria; así  se  permite  la  producción  de 
corrientes  generales  de  la  opinión 
pública,  allí  donde  precisamente  ésta 
siempre  se  impone,  y  se  estimula  al 
mismo  tiempo,  en  vez  de  sofocarlos, 
aquellos  diferentes  matices  secunda- 
rios que  puedan  snrgir  dentro  de  ella. 

Y  no  sólo  la  vida  patria  en  un  sen- 
tido estrecho,  sino  la  vida  entera  so- 
cial, se  encuentra  como  representada 
dentro  de  la  vida  escolar.  El  todo 
social  se  forja  y  moldea  merced  á  los 
esfuerzos  de  los  individuos,  como 
éstos  á  su  vez  se  forjan  y  moldean 
por  los  esfuerzos  del  todo. 

Pata  que  la  escuela  realice  su  mi- 
sión en  esta  obra  de  acción  y  reac- 


ción mutua,  necesita  encauzar  la 
actividad  del  niño  dentro  de  las  si- 
guientes tradiciones:  A)  Adaptación 
6  conformidad  con  los  hábitos  socia- 
les. Socializar  al  discípulo.  La  cul- 
tura de  las  buenas  maneras  es  aná- 
logamente considerada  como  una 
función  escolar.  B)  Adaptación  á 
las  necesidades  mutuas  ó  coopera- 
ción. En  la  escuela  debe  enseñarse 
el  arte  de  vivir  y  trabajar  juntos,  po- 
niendo la  cooperación  por  encima  de 
la  competencia.  Desde  el  principio, 
se  estimula  á  los  niños  á  ayudarse 
unos  á  otros,  y  la  escuela  protege  con 
gran  interés  todas  las  reuniones  y 
agrupaciones  de  escolares.  C)  Su- 
bordinación á  los  poderes  de  la  co- 
munidad. En  la  concepción  ameri- 
cana, esta  adaptación  debe  ser  sentida 
y  experimentada,  más  que  infundida 
por  medio  de  palabras. 

Como  resumen,  podemos  afirmar 
que  la  educación  moral  debe  inspi- 
rarse en  un  amplio  sentido  social. 
La  «Educación  nueva»  no  es  algo 
distinto  sino  solamente  un  intenso 
florecimiento  de  tendencias  y  traba- 
jos para  purificar  toda  la  vida  social. 
En  este  movimiento,  en  gran  parte 
espontáneo  é  influido  por  Pestalozzi 
y  Herbart.  Fróbel  es  el  primero  en 
sugerir  un  principio  evolutivo  en  la 
educación,  el  cual  lleva  consigo,  no 
sólo  la  fe  en  el  medio  ambiente,  co- 
mo adecuado  correctivo  de  la  heren- 
cia perniciosa,  sino  también  varios 
corolarios  aplicables  á  la  educación, 
y  de  los  cuales  es  uno  de  los  prin- 
cipales la  doctrina  de  la  solidaridad. 
Como  dice  el  Dr.  Murray  Butler,  se 
concibe  á  Robinson  Crusoe  religioso, 
pero  no  moral:  ésta  reviste  un  ca- 
rácter social  que  motiva  el  que  los 
sociólogos  vuelvan  la  vista  á  la  edu- 
cación como  un  antiséptico  moral. 
El  gobierno  de  sí  propio  y  el  de  la 
sociedad  son  los  dos  factores  que 
contribuyen  al  desenvolvimiento  éti- 
co: Vemos,  pues,  aunadas  y  confun- 
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didas  las  bases  de  la  pedagogía  y  las 
de  la  sociología.  ^ 

Segunda  Parte.— Elementos  y  factores 
.  de  la  educación  moral. 

I. — Métodos  de  enseñanza  y  edu- 
cación moraL — La  mejor  educación 
para  las  masas  será  aquella  que  reve- 
le á  los  niños  sus  aptitudes,  al  mismo 
tiempo  que  sus  limitaciones;  que  les 
enseñe  á  conocerse  á  sí  propios, 
proporcionándoles  resistencia  para 
sobreponerse  á  la  fortuna  adversa  y 
discreción  para  gozar  de  la  próspera. 
Una  educación,  en  suma,  que  prepa- 
re al  pueblo  á  ayudarse,  dirigirse  y 
gobernarse  frente  á  los  problemas 
serios  de  la  vida. 

Para  conseguirla,  hay  que  incul- 
car la  idea  de  que  una  instrucción 
bien  ordenada  es  ya  por  sí  misma  un 
género  de  disciplina,  tanto  en  el  or- 
den moral  como  en  el  intelectual. 
Precisamente  la  «Nueva  educación» 
que  se  refiere  á  los  métodos,  á  la 
disciplina  y  al  programa  de  los  co- 
nocimientos, ofrece  una  renovación 
respecto  de  estos  últimos,  no  preci- 
samente en  sí  mismos,  en  su  conte- 
nido, sino  en  la  manera  de  propor- 
cionarlos. 

Otra  idea  esencial  que  es  preciso 
inculcar  es  la  de  la  necesidad  de  es- 
timular continuamente  la  actividad 
del  niño:  la  enseñanza  por  la  acción; 
que  el  niño  trabaje  en  la  escuela  co- 
mo ha  de  trabajar  luego  en  la  vida. 
La  educación  activa  del  niño  ameri- 
cano le  da  un  desembarazo  en  la 
manera  de  pensar  y  de  obrar,  poco 
común  en  los  niños  de  otras  na- 
ciones. 

La  función  del  maestro  es  ayudar 
al  que  lo  ha  menester,  y,  por  lo  mis- 


1  Kl  profesor  Thiselton  Mark,  de  la  Universi- 
dad de  Manchester,  ha  publicado  últimamente  sobre 
este  asunto  un  interesante  artículo  en  La  Rn>ue  (Pa- 
rís) de  lóde  febrero,  titulado  L'etiitcation  moráis  daña 
/('}  tCdUs  itmhicatMfs. 


mo,  la  mayor  parte  del  tiempo  debe 
dedicarla  á  los  niños  más  atrasados. 
En  este  sentido  está  muy  bien  orga- 
nizado el  sistema  de  Nueva  York, 
que  divide  en  14  grados  el  periodo 
escolar  elemental.  Dos  secciones  tra- 
bajan en  el  mismo  local,  bajo  la  di- 
rección del  maestro,  que  se  ocupa 
con  preferencia  de  los  que  más  lo 
necesitan,  encaminando  sus  esfuerzos 
á  desarrollar  la  atención  del  niño  en 
su  doble  condición:  la  impropiamen- 
te llamada  atención  pasiva,  y  aquella 
que  constituye  la  capacidad  personal 
para  el  estudio  y  el  trabajo. 

Hay  otros  medios  auxiliares,  que 
manifiestan  la  tendencia  á  que  la 
educación  constituya  una  parte  de  la 
experiencia  propia  del  niño  son,  á 
saber: — A)  Estimular  las  tentativas 
de  expresión  personal.  Sin  que  abun- 
den las  ideas  en  la  cabeza  y  las  imá- 
genes en  la  fantasía,  no  se  puede 
hablar  ni  leer  racionalmente;  es  pre- 
ciso, pues,  acostumbrar  al  niño  á 
pensar,  para  acostumbrarlo  luego  á 
expresar  lo  pensado  con  carácter 
propio  y  originalidad.  Para  obtener 
esta  expresión  personal,  sobre  todo, 
en  los  primeros  pasos  de  la  enseñan- 
za del  dibujo,  en  la  que  el  niño  es 
excitado  indirectamente  á  represen- 
tar aquello  que  ha  observado,  se  res- 
peta en  las  escuelas  norte-americanas 
(especialmente  en  las  de  New  York 
y  Chicago)  el  principio  de  «la  libre 
actividad».  No  se  le  exige  perfec- 
ción en  lo  que  ejecute;  sólo  se  desea 
conseguir  su  impresión  personal,  ad- 
quirida con  la  palabra,  la  vista  y  aun 
la  mano.  Después,  se  le  hace  notar 
la  diferencia  que  hay  entre  la  repre- 
sentación y  el  modelo,  con  lo  cual 
se  le  estimula,  se  aviva  su  perspica- 
cia y  aumenta  el  caudal  de  su  expe- 
riencia, se  procura  que  haga  reflexi- 
vamente aquello  que  comenzó  á 
hacer  de  un  modo  espontáneo;  se 
procura   rodearlo  de   un   ambiente 
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atractivo  y  nuevo,  que  excite  conti- 
nuamente su  curiosidad,  así  como 
habituarlos  al  empleo  de  materiales 
para  la  consecución  de  un  fin.— ^) 
Con  el  uso  de  métodos  inductivos, 
aplicando  el  principio  bien  conocido 
de  «fio  concreto  antes  que  lo  abstrac- 
to».—C)  Haciendo  que  estudie,  no 
cuestiones  formales  y  vacías,  sino 
materias  concretas. 

II. — Espíritu  nuevo  de  la  discipli- 
na escolar. — En  vez  de  definirlo, 
acudiremos  á  la  descripción  que  ha- 
ce el  principal  iniciador  del  movi- 
miento, el  coronel  Parker,  superin- 
tendente de  las  escuelas  de  Quincy 
en  Massachusetts:  aKn  realidad,  no 
ha  habido  un  método,  un  sistema  de 
Quincy;  aunque  esté  inspirado  en 
una  idea  común,  el  método  es  ente- 
ramente personal  y  siempre  rectifi- 
cándose y  sometido  á  nuevos  ensayos. 
Se  procura  tratar  á  los  muchachos, 
no  como  niños  ó  discípulos,  sino  co- 
mo seres  humanos.  Todo  niño  posee 
una  individualidad,  un  orden  de 
ideas,  de  deseos,  esperanzas  y  sen- 
timientos; frecuentemente,  se  le  hace 
desarrollar  en  la  escuela  otra  co- 
rriente de  pensamiento,  completa- 
mente distinta  y  aislada.  El  niño 
debe  tener  una  vida  total  y  completa, 
y  la  familiar  y  la  escolar  deben  ser 
complementarias.  El  niño  será  bue- 
no, si  vive  en  un  ambiente  de  bon- 
dad. Hay  que  desterrar  en  absoluto 
el  cultivo  sistemático  del  orgullo 
con  las  alabanzas  y  el  halago,  y  el 
de  las  pasiones  bajas  con  los  regalos 
y  recompesas;  tener  continuamente 
fija  la  mirada  en  un  motivo  elevado, 
en  un  ideal  noble. 

Esta  renovación  obedece  á  varios 
influjos,  entre  los  cuales  no  es  el  de 
menos  importancia  el  que  ejerce  la 
afirmación  de  la  Francia  contempo- 
ránea, de  que  es  imposible  que  co- 
existan el  espíritu  y  las  institucio- 
nes democráticas  con  una  disciplina 


tiránica.  Han  influido  en  un  grado 
extraordinario  el  espíritu  de  la  "nue- 
va teología,"  partidaria  de  la  per- 
suación  y  refractaria  al  temor,  y  el 
estudio  detenido  de  los  grandes  pe- 
dagogos. 

Fases  del  nuevo  espíritu  de  la  dis- 
ciplina escolar  son:  1*^  El  aumento 
de  libertad  concedida  al  niño,  que 
obliga  al  maestro  á  conservar  intac- 
ta su  autoridad,  para  imponerla  en 
caso  necesario.  2^  La  tendencia  á 
conseguir  que  el  niño  se  gobierne  á 
sí  propio  y  á  desarrollar  en  él  la 
fuerza  moral  necesaria,  inspirándo- 
le al  mismo  tiempo  un  gran  interés 
por  su  trabajo.  Para  conseguir  estos 
fines,  es  indispensable  graduar  las 
escuelas  hasta  lo  infinito,  é  indivi- 
dualizar el  trabajo  dentro  de  cada 
grado,  hasta  adaptarlo  á  las  condi- 
ciones peculiares  de  cada  niño.  Una 
vez  afirmado  el  sentimiento  de  la 
propia  responsabilidad,  se  conserva 
la  disciplina,  lo  mismo  en  ausencia 
que  en  presencia  del  maestro.  Por 
no  descender  á  detalles,  omitimos  el 
estudio  de  algunas  escuelas  norte- 
americanas, que  con  sus  comités,sus 
constituciones  y  su  ingeniosa  orga- 
nización, consiguen  mantener  el  or- 
den casi  sin  intervención  del  maes- 
tro, el  cual  puede  así  dedicar  su 
actividad  á  otras  cosas  más  útiles. 
\V^  Los  diversos  procedimientos  para 
conseguir  la  atención,  teniendo  en 
cuenta  que  ésta  nunca  puede  ejerci- 
tarse /;/  vaaio,  4"^  La  supresión,  en 
lo  posible,  de  los  castigos,  ob<?ervan- 
do  fielmente  el  sistema  preventivo, 
mucho  más  eficaz  que  el  represivo. 
5*^  El  prestigio  del  maestro  que  ha 
de  imponerse  por  su  superioridad 
moral  é  intelectual,  la  cual  recono- 
ce inmediatamente  el  niño,  para  ser- 
vir de  elemento  de  unión,  dirección 
y  estímulo. 

III. —  EnseT¡an::a  7uoral  directa. 
En  general,  los  americanos  no  son 


partidarios  de  la  enseñanza  moral 
directa,  como  no  lo  son  de  la  reli- 
giosa; así  es,  que  aparte  del  aspecto 
moral  de  algunas  enseñanzas  cientí- 
ficas (por  ejemplo,  la  templanza,  et- 
cétera, en  la  fisiología),  es  difícil  en- 
contrar en  los  programas  lecciones 
de  moral.  Dentro  de  este  capítulo, 
debemos,  sin  embargo,  considerar: 
a)  la  formación  de  buenos  hábitos, 
como  la  limpieza,  caridad,  etc.;  d) 
los  ejercicios  con  que  se  inaugura  el 
trabajo  matutino  de  la  escuela,  co* 
mo  natural  transición  entre  la  vida 
familiar  y  la  escolar;  débeuse  á  la 
libre  iniciativa  del  maestro,  y  por  lo 
general  conáisten  en  cantos  y  lectu- 
ras, que  procuran  elevar  el  espíritu 
y  purificar  el  sentimiento;  c)  el  uso 
de  máximas  y  sentencias  de  orden 
moral. 

Una  vez  más  insistimos  eu  que, 
en  las  escuelas  norteamericanas,  la 
educación  moral  es  mas  bien  una  dis- 
ciplina que  rodea  y  envuelve  al  niño, 
y  dentro  de  la  cual  elabora  éste  su 
carácter,  que  una  enseñanza  direc- 
tamente encaminada  á  su  inteligen- 
cía. 

IV. — EfiseFiama  moral  ind ¡recia 
en  las  iscutlas  americanas. — Puede 
afirmarse  que,  en  estos  últimos  tiem- 
pos, las  escuelas  americanas  dedican 
más  atención  y  espacio  á  las  tres//'; 
educación  de  la  mano  {hand);  ca- 
beza ( head )  y  corazón  ( heari ),  que 
de  las  clásicas  tres  R:  leer  (  reading ), 
escribir  (  wriHng )  y  contar  ( reckou- 
ifig).  Se  cree  que,  para  éstas,  basta 
con  un  300  por  100  del  tiempo,  y 
que  queda  así  buena  parte  para  otros 
trabajos  y  asuntos  de  estudio,  co- 
mo son: 

I.^ — Literatura.  Hay  gran  profu- 
sión de  colecciones  de  libros  de  lec- 
tura, en  los  c nales  va  el  niño  leyen- 
do entre  líneas  y  deduciendo  la 
moral  que  encierran.  Con  las  narra- 
ciones de  antiguos  cuentos,  leyendas 


é  historias,  el  niño  se  familiariza  coa 
los  héroes  y  con  sus  virtudes.    Se 
habitúa  también  al   manejo  de  \m^ 
autores  célebres,  anotándolos  y  co- 
mentándolos los  mismos  niñoíi. 

IL — En  segundo  lugar,  debemos 
considerar  un  interesante  movimien- 
to, calificado  por  los  norteamerica- 1 
nos  de  soft  pcdagogXy  el  cual  tJetideJ 
á  convertir  la  escuela  en   un   «lugar] 
de  alegría.«    Tan  lejos  ha  ido  la  de* 
voción  al  arte,  que  algunos  pedago- 
gos afirman  que,  procurando  cuid> 
dosamente  desenvolver  este   aspectoj 
de  la  naturaleza  del  niño,   en  todas] 
los  órdenes  encontramos  en  él  una 
cierta  facultad  artística.  Consecueo* 
tes  con  esto  y  con  la  idea  de  que  el 
arte  consiste  eu  utilizar  la  naturale- 
za para  el  cumplimiento  de  las  nece* 
sidades  y  fines  superiores  de  la  hu- 
manidad,  se   trata   con   esmero  de 
rodear  al  niño  de  un  ambiente  ele- 
vado y  artístico,   I^a  decoración  de 
la  escuela  es  quizá  el  tema  que  ac- 
tualmente interesa  más  á  los  peda-  ^ 
gogos  norteamericanos.    No  se  trata  ^ 
de  hacer  de  cada  escuela  un   museo, 
sino  el  hogar  de  una  familia  de  gus- 
tos esc^uisitos.    El  maestro  del>e  dis- 
poner la  escuela  y  sus  alrededores 
en   aquella  forma  que   quisiera  ver 
reproducida  en  el  hogar  de  sus  dis- 
cípulos.   Es  de  notar,  de  paso,  la  in- 
fluencia  favorable  que  ejerce  la  coe- 
ducación en  esta  tendencia  á  conver- 
tir la  escuela  en  una  casa  análoga  á 
la  propia,  y  á  los  escolares  en  una 
familia,  complemento  de  la   natural 
y  dentro  de  la  cual  germinen  senti- 
mientos de  generosidad  y  altruisnio. 
Para  la  decoración  de  la  escuela,  se 
recurre  al  arte  y  á  la  naturaleza.  Fio* 
res  y  plantas,  fot'         '       '  iba- 

dos  y  reproducci'  >  pa- 

redes y  galerías;  pero  huyendo  de  l.i 
profusión  barroca,  prefiriendo  la  ca- 
lidad á  la  cantidad,  respetando  la 
individualidad  que  todo  cJ^jeto  iiece- 
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sita  para  producir  su  natural  efecto, 
procurando  la  armonía  del  conjunto 
y  estimulando  continuamente  la  ac- 
titud del  niño  para  conseguir  que  ha- 
güy  no  limitándose  á  que  vea, 

III. — Trabajo  manuaL  Pensar  y 
hacer  es  unir  la  idea  al  trabajo  ma- 
nual. La  organización  y  gradación 
de  éste  en  las  escuelas  norteamerica- 
nas es  análoga  á  la  de  las  europeas, 
y  no  ofrece  nada  característico.  En 
los  últimos  años,  inician  á  los  niños 
en  los  problemas  elementales  de  la 
industria  y  los  acostumbran  al  mis- 
mo tiempo  á  trabajar  en  grupos,  pa- 
ra desenvolver  en  ellos  el  espíritu 
colectivo. 

IV. — Estudio  de  la  naturaleza. 
El  naturstudy  y  el  Kindergarten 
pueden  quizá,  considerarse  como  las 
ideas  madres  en  que  se  apoya  toda 
la  educación  americana.  Este  mo- 
vimiento en  favor  del  estudio  de  la 
naturaleza  nace  del  concepto  moder- 
no de  la  educación,  cuya  base  es  el 
estudio  del  hombre,  considerado  en 
el  ambiente  que  le  rodea,  el  estudio 
del  mundo  en  que  está  colocado  y 
del  cual  depende;  también  se  inspira 
en  el  universal  deseo  actualmente 
sentido  y  concretado  en  la  fórmula 
de  «rusticar  la  ciudad,  urbanizar  el 
campo.»  La  opinión  está  preocupa- 
da por  la  inmensa  serie  de  problemas 
económicos  y  morales  que  engendra 
el  éxodo  continuo  de  los  campos  á 
las  ciudades  y  la  verdadera  conges- 
tión de  vida  que  se  observa  en  éstas, 
y  acude,  para  resolver  el  problema, 
á  la  obra  educativa,  única  fecunda, 
á  su  juicio,  ya  que  tan  poca  confian- 
za tiene  en  las  aparentes  transfor- 
maciones impuestas  por  los  poderes 
públicos.  La  educación  es  la  que  ha 
de  «sumergir^  al  niño  en  el  seno  de 
la  naturaleza,  la  que  ha  de  acostum- 
brarlo á  conocerla,  á  quererla  y  á 
considerarla  como  fuente  fecunda  de 
toda  la  vida  física  y  de  toda  la  vida 


moral,  forjando  su  carácter  con  el'es- 
pectáculo  de  su  ritmo  constante  y 
uniforme.  No  se  puede  aislar  al  ni- 
ño de  la  naturaleza,  ni  educarlo  en- 
tre las  cuatro  paredes  de  una  escue- 
la, como  rueda  separada  del  engranaje 
total  de  que  forma  parte.  Por  lo 
mismo  que  no  ha  sido  impuesto  es- 
te problema,  ni  siquiera  encauzado 
por  una  disposición  gobernativa,  si- 
no que  es  la  opinión  pública  quien 
lo  ha  planteado,  y  á  causa  de  estar 
en  pleno  período  de  gestación,  ya  se 
comprende  que  es  imposible  precisar 
exactamente  la  forma  en  que  se  ha 
de  concretar.  Para  unos,  el  fin  prin- 
cipal que  ha  de  perseguirse  en  el  «es- 
tudio de  la  naturaleza»  debe  ser  des- 
pertar en  la  naturaleza  de  los  niños 
un  profundo  amor  á  los  animales  y 
á  las  plantas.  Otros  no  se  contentan 
con  ese  resultado,  que  puede  dege- 
nerar, á  su  juicio,  en  un  mero  senti- 
miento; y  procuran  dar  al  sentimien- 
to romántico  una  base  reflexiva  que 
lo  afirme,  inculcando  el  conocimien- 
to de  la  tierra  ó,  en  general,  el  de  la 
naturaleza,  mediante  el  estudio  de 
los  fenómenos  naturales.  Otros,  ins- 
pirados en  el  mismo  sentido,  se  li- 
mitan á  una  enseñanza  elemental  de 
las  ciencias,  aprovechando  los  mate- 
riales facilitados  por  el  medio  físico. 
Muchos  amplían  el  problema  y  afir- 
man que  toda  enseñanza  debe  estar 
presidida  por  la  de  la  naturaleza; 
que  en  medio  de  ella  es  donde  deben 
enseñarse  hasta  las  tres  R^  ó,  me- 
jor dicho,  con  ella  misma.  Puede 
considerarse  esta  corriente  de  opi- 
nión como  producto  de  aquella  otra 
iniciada  por  los  profesores  de  agri- 
cultura, según  los  cuales  no  debe 
hacerse  de  esta  una  materia  especial 
de  estudio,  sino  una  continua  apli- 
cación de  todas  las  otras  enseñanza^ 
(según  los  principios  de  la  concen- 
tración herbartiana):  la  historia,  tan 
unida  á  los  problemas  agrarios,  el 


dibujo»  la  aritmética,  etc.   En  todos 

estos  sistemas,  viene  á  quedar  redu- 
cido el  estudio  de  la  naturaleza  á 
uua  "lección*  especial  para  el  discí- 
pulo^ Cou  razón ,  pues ,  propone 
Mr*  Hedger  Wallace  que  se  le  de- 
nomine «conocimiento  de  la  natura- 
leza, ó  de  la  tierra,*  6  «ciencia  de  la 
naturaleza,»  reserv'ando  el  término 
general  de  «^estudio  de  la  naturaleza» 
á  aquella  tendencia,  más  pedagógi- 
ca y  amplia^  dirigida  á  desenvolver 
la  facultad  de  observ  ación  y  el  amor 
á  los  fenómenos  y  objetos  naturales; 
interesar  la  vista  y  el  oído  del  niño; 
acrecentar  su  vida  emocional;  des- 
pertar su  afición  á  excursiones  cam- 
pestres y  á  embellecer  el  medio  que 
lo  rodea,  y  no  olvidar  nunca  que  la 
base  de  la  edificación  moral  de  esta 
educación,  como  de  todas,  es  que 
sea  esencialmente  actividad  y  es- 
fuerzo. 

V, — Li)s  ¡ardínes  de  la  infancia  v 
su  influjo. — Solamente  nos  ocupare- 
mos con  brevedad  de  dos  puntos: 

1)  La  constante  propagación  en 
América  de  los  jardines  de  la  infan- 
cia y  su  influjo  sobre  la  educación 
general.  El  Report  del  Board  of 
Education^  de  Massachusetts,  corres- 
pondiente á  1899,  los  define  dicien- 
do que  son  *Hma  escuela  de  sentido 
común  basada  en  uua  filosofía  que 
en  realidad  es  aplicable  á  todas  las 
edades  y  á  todos  los  sexos,  tanto  al 
niño  en  el  regazo  de  su  madre,  como 
al  estudiante  en  la  Universidad,  al 
obrero  en  el  taller  ó  al  ciudadano  en 
el  Estado.^'  Son  la  Sociedad  y  el 
Estado  en  miniatura,  y  en  ellos  se 
inicia  la  educación  cívica  y  la  edu- 
cación social.  Por  los  Estados  Uni- 
dos se  ha  extendido  una  verdadera 
y  fecunda  inundación  de  Jardines  de 
lá  Infancia.  Había  42  en  1873,  di- 
rigidos por  73  maestros  y  frecuenta- 
dos por"l,l!52  alumnos;  en  1898,  la 
cifra  se   eleva  á  2,884,  con  5,764 


maestros  y  143,720  niños,  y  conli- 
níia  la  progresión.  El  Staie  Board 
autoriza  la  creación  de  estos  institu- 
tos á  las  Normales  y  aún  á  las  Uni- 
versidades, y  hay  una  tendencia 
constante  á  que  todo  maestro  se  im- 
pregne del  espíritu  de  FróebeL  No 
se  descuida,  antes  por  el  contrario, 
se  considera  esencial  el  aspecto  so- 
cial de  los  Jardines  de  la  InfanctJ. 
En  unión  con  las  Universidades,  son 
los  más  poderosos  factores  de  cuan- 
tos contribuyen  á  iniciar  al  indivi- 
duo en  las  misteriosas  \ñas  por  las 
cuales  se  vigoriza  el  carácter  y  se 
forja  la  personalidad,  sin  perder  nun- 
ca de  vista  el  todo  social  y  humano 
del  cual  ha  de  formar  parte. 

2)     Interpretación   americana  de 
los  priocipios  que  sirv^en  de  base  á 
los  Jardines  de  la  Infancia,  Tres  ten- 
dencias se  disputan  la  supremacía: 
la  estacionaria,  la  evolucionista  y  U 
revolucionaria.    La  evolución  de  los 
Jardines  de  la  Infancia  en  América 
sigue  dos  caminos  distintos:  porutia 
parte,  de  renovación  por  el  estudió 
y  por  continuas  aplicaciones  y  expe- 
rimentos; por  otra,   influyendo  par 
con  los  padres,  con  las  amas,  niñe 
ras  é  institutrices,  y  con  el  públic 
en  general.    Otras  muchas  institii-"' 
ciones,    imitando  el   Kindergarten 
College^  de  Chicago,  han  creado  de 
partamentos  especiales  para  la  edu*1 
cación  de  las  madres:  una  gran  can* 
tidad  de  colegios  de  niñas  han  crea- 
do verdaderas  escuelas  de  materni- 
dad, y  por  todas  partes  se  organixatt 
cursos  y  conferencias  con  este  fin. 
El  Armour  Instiiníey  de  Chicago, 
es  el  verdadero  centro  de  la  **bT>er- 
tad  en  los  juegos  y  en  los  trabajos,'^ 
en  oposición  al  ** juego  y  trabajo  or- 
ganizado."    Llámase  á  esto  **fn5be- 
lianismo  revolucionario.'*     Uno  de 
sus  más  caractet  izados  il   ' 
doctor  Stanley  Hall,  crii 
belianismo  clásico  el  uso  de  los  nmi 
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llamados  juegos,  convertidos  para  el  abusivo  mantiene  una  vida  escolar 
niño  en  una  lección  más,  á  la  larga  falsa  y  absurda,  divorciada  de  la  rea- 
tan aburrida  como  las  otras,  y  desde  lidad. 

luego  más  inútil.  Mr.  Murray  But-         Fróbel  no  se  propuso  en  manera 

1er  hace  notar  los    inconvenientes  alguna  erigir  un  sustituto  organiza- 

que  se  derivan  de  atender  en  la  obra  do  (según  la  frase  del  Dr.  Harris),  al 

de  Fróbel  más  á  la  letra  que  á  su  es-  juego  libre  y  expon táneo  del  niño, 

píritu,   de   inmovilizar   fórmulas  y  El  Jardín  de  la  Infancia  no  es  una 

procedimientos  invariables.     El  eS'  escuela  de  "instrucción,"  sino  una 

piritu  de  Fróbel  era  un  espíritu  de  escuela   de   ^^desenvolvimiento,"  y, 

libertad  y  de  progreso;  y  los  fróbe-  por  consiguiente,  un  local  organiza- 

lianos,  en  su  culto  ciego,  se  convier-  do  para  el  juego,  única  actividad  en 

ten  fácilmente  en  rutinarios,  escla-  la  que  el  niño  obra  como  un  verda- 

vos   de   un   material  de  enseñanza  dero  artista,  desarrollando  su  espíri- 

que  consideran  sagrado,  y  cuyo  uso  tu  y  dándoselo  á  conocer  al  maestro. 

(La  Escuela  Peruana) . 

LA  EXPOSICIÓN  DE  SAN  LUIS. 

SECCIÓN  DE  CONSULTAS. 

Resumen  de  la»  actas  d*la  Comisión  de  Instrucción  Pública  para  la  Exposición  de  San  I«uis. 

CUARTA  SESIÓN 

Con  asistencia  de  los  Sres.  Dr.  Valdés  Rodríguez,  presidente,  Drs.  Gar- 
mendia  y  Lincoln  de  Zayas,  y  del  Secretario  Sr.  Eduardo  Morales  de  los 
Ríos,  reunióse  la  Comisión  ya  citada,  el  día  veinte  y  tres  de  octubre  de 
1903,  y  se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 

I''  Que  por  la  presidencia  se  dirija  una  comunicación  al  Sr.  Secreta- 
rio de  Instrucción  Pública,  rogándole  publique  una  circular  á  los  maestros 
y  á  las  Juntas  de  Educación,  llamándoles  la  atención  hacia  el  deber  en 
que  están  de  cooperar  al  mejor  éxito  de  los  fines  para  que  fué  creada  esta 
comisión,  y  manifestándoles  que  es  un  deber  de  todos,  el  contribuir  cada 
uno,  con  desinterés  y  entusiasmo,  al  mejor  lucimiento  de  nuestra  patria  en 
la  exposición. 

2"^  Dirigir  una  comunicación  á  los  Directores  de  Institutos  para  que 
á  la  mayor  brevedad,  se  ocupen  de  ajustar  con  buenos  fotógrafos  de  la 
localidad,  el  precio  de  las  vistas  fotográficas  del  exterior  é  interior  de  los 
Institutos,  principales  aulas,  grupos  de  alumnos  y  de  profesores,  y  cuanto 
á  juicio  de  ellos,  sea  de  interés  y  utilidad.  Una  vez  ajustado  este  trabajo, 
deberán  remitir  sus  presupuestos  de  gastos  á  esta  comisión  para  su  resolu- 
ción. De  igual  manera,  deberán  hacerse  los  presupuestos  para  las  vistas 
de  otros  edificios  dedicados  á  la  enseñanza,  aimque  no  sean  de  instrucción 
primaria. 

3'^  Que  se  dirija  otra  comunicación  á  los  Sres.  Superintendentes 
Provinciales,  para  que  procedan  á  ajustar  trabajos  de  fotografía  de  las  es- 
cuelas públicas  en  todas  las  poblaciones  en  que  sea  posible  hacerlas;  pero 
que  no  ordenen  la  realización  de  trabajos  que  han  de  ocasionar  gastos, 
mientras  no  se  aprueben  los  presupuestos  que,  para  dicho  objeto,  han  de 
presentar.     Las  fotografías  de  las  escuelas  públicas  deberán  consistir  de 


J^6 


LA  INSTBUCCION   PRIMARIA 


vistas  interiores  y  exteriores  de  los  edificios,  ya  durante  el  tiempo  del  re- 
creo 6  de  la  clase  de  ejercicios  físicos,  6  bien  agrupados  en  el  exterior  de 
la  escuela. 

4*=*  Dirigirse  al  Rector  de  la  Universidad  para  que  se  sirva  ordenar 
lo  mismo,  en  lo  que  respecta  á  dicha  institución  y  las  distintas  escuelas 
que  de  ese  centro  dependen. 

5*^  Que  se  redacte  una  nueva  circular,  llamando  la  atención  de  los 
maestros  hacia  el  número  4,  Año  2"^,  de  la  Revista  de  Instrucción  Primaria, 
(página  105)  en  que  aparece  la  Circular  del  "Departamento  de  Educación 
de  la  Exposición  de  San  Luis",  en  la  cual  se  detallan  con  perfecta  claridad 
las  clases  de  trabajos  que  pueden  hacer  los  niños,  y  la  forma  en  que  deben 
ser  presentados. 

{CoMttHmafd) 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 

I.""  de  marzo  de  1904.— Se  co- 
munica al  Sr.  Superintendente  Pro- 
vincial de  Escuelas  de  Santiago  de 
Cuba,  que  en  vista  de  las  actuacio- 
nes y  especialmente  de  los  informes 
de  esa  Superintendencia  y  del  Ins- 
pector Especial  de  Escuelas  de  este 
Departamento,  en  que  demuestra  la 
incompetencia  del  Sr.  Enrique  A. 
García  Grave  de  Peralta,  Secretario 
de  la  Junta  de  Educación  del  dis- 
trito municipal  de  Puerto  Padre,  y 
la  negligencia  en  el  desempeño  de 
los  deberes  de  su  cargo  del  Sr.  Ni- 
colás García  Grave  de  Peralta,  Ins- 
pector Especial  del  mencionado  dis- 
trito, esta  Secretaría  resuelve  por  la 
presente  declarar  cesantes  á  Ips  em- 
pleados referidos.  Esa  Superinten- 
dencia ordenará  al  Paesidente  de  la 
Junta  que  convoque  á  sesión  inme- 
diatamente, para  proceder  al  nom- 
bramiento de  las  personas  que  han 
de  sustituir  á  dichos  empleados,  exi- 
giendo al  actual  Secretario  que  haga 
la  entrega  del  material  que  tiene  á 
su  cargo,  de  acuerdo  con  las  disposi- 
ciones vigentes.  Asimismo  ordenará 
también  al  Presidente  que  en  lo 
sucesivo  se  abstenga  de  hacer  él  la 
distribución    de    los    cheques,   por 


ser  ésta  una  función  que  corresponde 
exclusivamente  al  Secretario. 

— Una  comunicación  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  Educación 
del  distrito  urbano  de  Pinar  del  Río, 
manifestando  ^e  esta  Secretaría  no 
puede  acceder  á  lo  solicitado. 

La  Constitución  de  la  República, 
en  su  artículo  31,  sección  1*,  Título 
IV,  preceptúa  lo  siguiente: 

"La  Enseñanza  Primaria  es  obli- 
"gatoria  y  así  ésta  como  la  de  Artes 
"y  Oficios,  serán  gratuitas.  Ambas 
"estarán  á  cargo  del  Estado,  mien- 
"tras  no  puedan  sostenerlas,  respec- 
^UivamentCy  por  carecer  de  recursos 
^^siificientesy  los  Municipios  y  las 
^^  Provincias,^^ 

La  Constitución  atribuye  esencial- 
mente á  los  Municipios  el  sosteni- 
miento de  la  Enseñanza  Primaria; 
y  sólo  por  excepción  y  debido  á  ra- 
zones económicas,  el  Estado  atiende 
provisionalmente,  y  de  un  modo  por 
cierto  harto  generoso,  al  pago  de 
dicha  atención. 

En  vista  de  las  razones  expuestas, 
esta  Secretaría  confía  en  que  el 
Ayuntamiento  de  esa  ciudad,  vol- 
viendo sobre  su  acuerdo,  desista  del 
cobro,  á  todas  luces  inconstitucional, 
del  agua  consumida  por  las  aulas 
que  están  situadas  en  el  antiguo 
Cuartel  de  Infantería, 
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EL  SISTEMA  MÉTRICO  EN  NUESTRAS  ESCUELAS 

II 


^ara  determinar  en  centímetros 
►icos  el  contenido  de  una  caja  que 
ga  0^3  de  ancho,  por  0^.2  de 
fo  y  O™  15  de  profundidad,  des- 
s  de  haber  reducido  el  ancho  y 
fo  á  centímetros,  se  multiplican 
re  sí  las  tres  cantidades,  y  se  ob- 
le un  producto  de  9,000  centíme- 
í  cúbico?,  6  9  decímetros  cúbicos. 

Medidas  de  capacidad 

le  llaman  medidas  de  capacidad 
ellas  que  sirven  para  medir  los 
lidos,  como  el  vino,  la  cerveza, 
gua,  etc.,  y  los  áridos,  como  el 
so,  la  avena,  los  granos,  etc. 
,os  múltiplos  del  litro  son: 

decalitro 10       litros. 

hectolitro  .....  100 
kilolitro 1000       *' 

rOS  submúltiplos  del  litro  son: 

iecilitro  6  la  10^      parte  del  litro 
centilitro  ''    1*00^       '' 
nililitro     "    1000^     '' 


n 

n 


il  profesor  enseñará  á  los  discí- 
3S  el  vaso  A^  lo  medirá  él  mismo 
ara  que  lo  mida  uno  de  los  discí- 
3S,  y  como  ya  se  ha  visto  que  este 
)  tenia  interiormente  1  decíme- 
de  ancho,  1  decímetro  de  largo 


y  1  decímetro  de  profundidad,  todos 
comprenderán  que  este  vaso  es  el 
litro. 

Se  muestra  enseguida  el  vaso  B^ 
cuya  base  es  igual  á  la  del  vaso  A^ 
pero  que  no  tiene  más  que  1  centí- 
metro de  profundidad;  que  no  con- 
tiene, por  consiguiente,  más  que  la 
décima  parte  del  litro,  6  sea  1  de- 
cilitro. 

A  fin  de  que  pueda  el  discípulo 
darse  cuenta  perfecta,  y  que  reco- 
nozca mejor  que  el  vaso  B  repre- 
senta 1  decilitro,  llénese  este  vaso 
de  agua,  traspásese  el  agua  al  vaso 
A,  y  será  visible  en  la  escala  que 
esta  cantidad  de  agua  sube  á  1  cen- 
tímetro de  altura. 

Viértase  enseguida  dos  veces  el 
vaso  B  lleno  de  agua,  después  tres 
veces,  y  así  sucesivamente,  en  el 
vaso  A^  á  fin  de  probar  de  la  manera 
más  evidente  que  á  medida  que  el 
vaso  A  recibe  el  agua  del  vaso  jff,  el 
agua  sube  sucesivamente  á  1,  2  y  3 
centímetros,  y  que  cada  vez  contiene 
un  decilitro  de  más. 

Es  igualmente  fácil  de  probar  que 
el  vaso  C,  siendo  diez  veces  más  pe- 
queño que  el  vaso  j9,  no  es  otra  cosa 
que  el  centilitro;  para  convencerse 
de  ello,  no  hay  más  que  vaciar  diez 
veces  el  vaso  C  en  el  vaso  B^  y  se 
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verá  cómo  este  último  vaso,  que  es 
el  decilitro,  contiene  diez  veces  el 
vaso  C 

Para  no  dejar  ninguna  duda  sobre 
la  capacidad  real  de  cada  uno  de 
estos  cuatro  vasos,  deberá  vaciarse 
el  vaso  D  diez  veces  en  el  vaso  C, 
y  probar  así  que  este  último  vaso, 
que  es  el  centilitro,  contiene  diez 
veces  el  centímetro  cúbico,  que  es 
la  milésima  parte  del  litro. 

Después  de  estas  operaciones,  se 
llenará  el  vaso  A  y,  para  hacer  la 
demostración  tan  interesante  como 
precisa,  se  abrirá  el  tapón  y  se  sacará 
un  decilitro  de  agua  que  se  echa  en 
el  vaso  B^  para  que  se  pueda  ver  que 
el  agua  contenida  en  el  vaso  A  des- 
ciende 1  centímetro  cuando  el  vaso 
B  está  lleno. 

Se  harán  sacar  después  muchos 
decilitros,  y  cada  vez  que  el  agua 
desciende  1  centímetro,  se  exami- 
nará la  escala  para  comprobar  la 
verdad  del  aserto. 

Se  hace  lo  mismo  con  el  centi- 
litro; se  llena  el  vaso  C,  que  es  el 
centilitro,  y  el  agua  baja  1  milímetro 
de  altura;  el  discípulo  ve  también 
que  el  decímetro  cuadrado  de  la 
profundidad  de  1  milímetro  contiene 
1  centilitro,  como  el  vaso  C,  que  es 
diez  veces  más  profundo. 

Estas  operaciones  y  otras  simila- 
res que  el  maestro  practicará  no 
pueden  menos  que  dar  á  todos  los 
alumnos  ideas  justas  y  precisas  so- 
bre el  litro  y  sus  subdivisiones. 

Como  las  medidas  cúbicas  serían 
muy  incómodas  para  el  uso  ordina- 
rio, se  ha  escogido  con  preferencia 
la  forma  cilindrica  para  todas  las 
medidas  de  capacidad. 

Las  medidas  de  capacidad 

Llámanse  medidas  de  capacidad 
las  que  se  emplean  para  medir  15- 
(juidos  y  áridos. 

Las  medidas  que  se  usan    en   el 


comercio  para  los  áridos  son  doce, 
á  saber: 

El  hectolitro  doble,  el  hectolitro, 
el  medio  hectolitro,  el  decalitro  do- 
ble, el  decalitro,  el  medio  decalitro, 
el  litro  doble,  el  litro,  el  medio  litro, 
el  decilitro  doble,  el  decilitro,  el 
medio  decilitro. 

El  diámetro  interior  de  estas  me- 
didas es  igual  á  su  profundidad. 

Las  medidas  para  los  líquidos  son 
cinco,  á  saber:  el  hectolitro,  el  me- 
áio  hectolitro,  el  doble  decalitro,  el 
decalitro  y  el  medio  decalitro. 

El  diámetro  interior  de  estas  ra^ 
didas  es  igual  á  su  profundidad. 

Las  medidas  para  la  leche  y  aceite 
son  ocho:  el  doble  litro,  el  litro,  el 
medio  litro,  el  doble  decilitro,  el 
decilitro,  el  medio  decilitro,  el  doble 
centilitro  y  el  centilitro. 

La  serie  de  medidas  para  la  ¡eche 
concluye  en  el  medio  decilitro. 

Las  medidas  establecidas  en  es- 
taño, son  también  ocho:  la  profun- 
didad de  estos  vasos  es  igual  al  doble 
de  su  diámetro. 

Medidas  de  peso 

Se  llaman  medidas  de  peso  aque- 
llas que  sirven  para  pesar. 

La  unidad  de  las  medidas  de  peso 
es  el  gramo.  Ks  el  peso  de  un  cen- 
tímetro de  agua  destilada,  tomada 
á  su  máximum  de  densidad,  4° 
(C) ;  es  decir ,  el  agua  destilada 
contenida,  en  un  vaso  cúbico,  que 
tenga  interiormente  1  centímetro 
por  cada  lado,  pesa  1  gramo. 

Los  múltiplos  del  gramo  son: 

Kl  decagranio,  que  vale 10  gramos. 

,,  hectogramo    ,,     ,,  100     „ 

,,  kilogramo      ,,     ,,  1,000      ., 

,,  tniriagramo    ,,      ,,   10,000     ,, 

Los  submúltiplos  del  gramo  son: 

Kl  decigramo 10*  parte  del  gramo. 

,,  centigramo 100*     „     ,, 

,,  miligramo 1.000*     ,.      „       ,, 

vSc  les  hará  ver  á  los  discípulos  el 
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vaso  D,  lleno  de  agua  ^  y  se  les  pre- 
gunta cuánto  pesa  el  liquido  conte- 
nido en  ese  vaso;  la  contestación  es 
muy  fácil:  ese  líquido  pesa  1  gramo, 
porque  el  vaso  es  el  centimetrocúbico. 
Se  pregunta  enseguida  qué  fracción 
decimal  del  litro  es  esa  misma  canti- 
dad de  agua.  Contestación:  la  mi- 
lésima. Al  enseñar  el  vaso  C  se  pre- 
gunta cuál  es  el  peso  del  agua  que 
contiene,  la  respuesta  es:  10  gramos 
ó  1  decigramo.  Las  divisiones  que 
convierten  este  vaso  en  diez  partes 
iguales,  que  cada  una  de  ellas  repre- 
senta 1  cen ti  metro  cúbico,  hacen  ver 
á  primera  vista  que  el  vaso  C  es  diez 
veces  más  grande  que  el  vaso  D^  y 
contiene,  por  consiguiente,  10  centi- 
metros  cúbicos  de  agua  ó  sean  10  gra- 
mos. Si  se  pregunta  después  qué 
fracción  del  litro  es  esta  misma  can- 
tidad de  agua,  la  contestación  será: 
el  centilitro. 

Se  enseña  luego  el  vaso  B  lleno 
de  agua,  y  se  pregunta  cuál  es  el  pe- 
so del  líquido  contenido  en  ese  vaso. 
Cada  discípulo  responderá  sin  titu- 
bear 100  gramos  6  1  hectogramo. 
Para  asegurarse,  basta  colocar  el  va- 
so Z>,  y  se  ve  al  instante  que  este 
último  es  cien  veces  más  grande  que 
el  centímetro  cúbico.  Si  se  pregunta 
también  qué  fracción  decimal  del 
litro  es  esa  misma  cantidad  de  agua 
contenida  en  el  vaso  /?,  todos  con- 
testarán que  es  la  décima  parte  del 
litro  ó  el  decilitro. 

El  profesor  enseña  el  vaso  A  lle- 
no de  agua,  y  pregunta  cuál  es  el  pe- 
so del  líquido  que  allí  se  encuentra. 
La  respuesta  será  1  kilogramo,  y  su 
valor  en  capacidad  es  el  litro. 

Para  hacer  interesante  este  estu- 
dio al  mismo  tiempo  que  fácil,  se 
llena  de  agua  el  vaso  A  cuya  capa- 
cidad es  de  1  litro,  y  el  peso  del  agUA 


1  No  se  indica  aquf  el  agun  destilada  á  su  máxi- 
mum de  densidad,  porque  no  se  trata  del  resultado 
riguroso,  sino  de  probar  la  facilidad  de  hacer  eoni- 
prender  y  demostrar  el  sistema. 


allí  contenida  es  1  kilogramo.  Se 
quita  la  tapa  para  sacar  del  vaso  pri- 
mero 1  hectogramo,  y  al  momento 
se  ve  descender  el  agua  1  centime- 
tro  en  la  escala. 

Para  verificar  esto,  se  empieza  por 
sacar  un  segundo  kilogramo  que  ha- 
ce pasar  al  vaso  B;  cuando  este  últi- 
mo está  lleno,  el  líquido  baja  en  el 
vaso  A  otro  centímetro. 

Cuando  se  saca  1  dccagramo  de 
agua  del  vaso  C,  el  líquido  cae  al  va- 
so A  un  milímetro,  puesto  que  el  de- 
cagramo  de  agua  vale  en  capacidad 
1  centilitro;  pero  cuando  se  extrae 
1  gramo,  entonces  el  agua  no  dismi- 
nuye 1  milímetro,  y  la  razón  es  que 
el  gramo,  que  es  el  centímetro  cúbi- 
co, es  diez  veces  más  pequeño  que  el 
centilitro,  porque  pesa  diez  veces  me- 
nos que  el  decagramo. 

Pesas 

Hay  dos  clases  de  pesas,  las  de 
hierro  y. de  cobre. 

Las  de  hierro  de  50,  20  kilogra- 
mos, tienen  la  forma  de  una  pirámi- 
de trancada ^  y  por  base  un  rec- 
tángulo. 

Estas  pesas  tienen  un  anillo  en  la 
parte  superior. 

La  serie  completa  de  pesas  de  for- 
ma hexagonal  se  compone  de  á  10,  5 
y  2  kilogramos,  de  1  kilogramo,  1  y 
medio  kilogramo,  de  2  hectogramos, 
de  1  hectogramo  y  de  1  medio  hec- 
togramo. 

vSe  cuenta  por  quintal  métrico  y 
por  toneladas  métricas  cuando  se  tra- 
ta de  pesos  considerables,  como  por 
ejemplo,  la  carga  de  un  carro  de 
camino  de  hierro,  de  un  buque, 
etc.,  etc. 

El  quintal  métrico  vale  100  kilo- 
gramos; la  tonelada  métrica  equiva- 
le á  1,000  kilogramos. 
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EL  PRESUPUESTO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA  EN  FRANCIA 


Del  inforttie  emitido  por  la  Comi- 
sión de  Estadística  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  de  Francia, 
extractamos  los  siguientes  datos: 

"El  gasto  total  de  la  enseñanza 
pública  (primaria)  es  de  doscientos 
catorce  millones  de  francos;  el  núme- 
ro total  de  alumnos  inscriptos  en  las 
escuelas  públicas  (primarias)  es  de 
4.642,609,  incluyendo  los  que  asis- 
ten á  las  escuelas  maternales;  el 
gasto,  pues,  es  de  46  francos,  por 
alumno,  anualmente. 

No  se  incluyen  en  esta  cantidad, 
las  sumas  dedicadas  á  los  intereses 
y  amortización  del  capital  inverti- 
do en  la  construcción  de  edificios 
escolares. 


El  valor  de  los  inmuebles  esco- 
lares representa  la  suma  de  mil 
ciento  setenta  millones;  esto  da  para 
costo  de  cada  plaza  escolar,  299 
francos. 

Siendo  el  interés  de  amortización 
un  4  por  ciento,  la  carga  del  Estado 
es  de  unos  10  francos  por  cada  alum- 
no, en  lo  que  se  refiere  á  inmuebles 
escolares;  que,  agregados  á  los  46 
francos  ya  especificados,  resulta  que 
el  gasto  total  por  cada  alumno  de  la 
enseñanza  primaria  pública,  repre- 
senta la  cantidad  de  cincuenta  y 
seis  francos." 

Componían  esta  comisión  los  se- 
ñores Bayet,  Bedorer,  Buisson  y  Le- 
vasseur. 


LA  pedagogía  social  Y  LA  PEDAGOGÍA  DUALISTICA 


La  historia  de. la  pedagogía  ense- 
ña que  todo  sistema  de  educación 
está  determinado  por  el  carácter,  las 
ideas  dominantes  y  el  grado  de  cul- 
tura de  cada  pueblo.  La  formación 
consciente  de  la  generación  que  ha 
de  sucedemos  no  es  ni  puede  ser 
una  mera  aplicación  de  las  leyes  que 
gobiernan  el  desarrollo  humano;  si- 
no, en  mayor  ó  menor  grado,  una 
obra  de  adaptación  á  las  condiciones 
que  la  sociedad  estima  necesarias  pa- 
ra su  existencia.  Siendo  variables 
hasta  lo  infinito  las  necesidades  co- 
lectivas de  las  diferentes  naciones,  y 
aun  dentro  de  cada  pueblo,   las  de 


cada  fase  del  desenvolvimiento  na- 
cional, la  pedagogía  tiene  necesidad 
de  transformarse  incesantemente,  pa- 
ra acomodarse  á  cada  nuevo  aspecto 
de  la  evolución  colectiva.  Basado  en 
este  hecho,  un  distinguido  profesor 
alemán,  Herr  Dilthey  ^  ha  sostenido 
con  incomparable  gallardía  que  la 
pedagogía  no  es  una  ciencia,  sino 
un  arte  práctico,  cuyas  reglas  va- 
rían según  los  caracteres  étnicos  y 
los  antecedentes  históricos  de  cada 
pueblo. 

Ahora  bien:  si  el  educador  no  tie- 


1     L'fbfr  dee  hfof^ichkeit  ñner  aUgtmein  fúlttgtn 
padagogischen  Wissensckaft.  Berlín,  I9H8. 
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ne  sólo  en  cuenta  los  intereses  indi- 
viduales; si,  al  realizar  su  magno 
cometido,  trata  de  ajustarse  á  las  ne- 
cesidades sociales,  que  con  harta  fre- 
cuencia se  sobreponen  6  tratan  de 
sobreponerse  á  las  aspiraciones  de 
cada  asociado,  ¿cómo  lograremos  que 
la  evolución  del  individuo  marche 
pari  passti  con  el  desarrollo  de  la 
colectividad?  ¿De  qué  manera  se 
concilian  el  aspecto  individual  y  el 
aspecto  social  de  la  educación?  ¿En 
qué  medida  han  de  penetrar  en  la 
pedagogía  los  factores  colectivos  6 
altruistas  de  la  humanidad? 

Mientras  dominó  en  el  mundo  el 
concepto  individualista  del  Estado, 
es  decir,  mientras  éste  redujo  sus 
funciones  á  la  defensa  del  orden  pú- 
blico y  de  los  derechos  de  cada  uno, 
la  pedagogía  social  no  tenía  razón 
de  ser:  la  educación  se  hallaba  redu- 
cida á  la  iniciativa  privada;  y  el 
maestro,  en  el  cumplimiento  de  su 
misión,  tomaba  como  meta  el  con- 
cepto del  individuo,  con  entera  in- 
dependencia de  la  sociedad  á  que 
éste  pertenecía.  Ziller  dio  una  fór- 
mula admirable  de  la  vieja  pedago- 
gía, diciendo  que  la  educación  "tie- 
ne en  el  individuo  su  punto  de  par- 
tida, su  esfera  de  acción  y  su  fin.'' 

El  cristianismo,  al  considerar  la 
vida  terrenal  como  una  simple  pre- 
paración de  la  existencia  eterna,  for- 
taleció el  concepto  individualista  de 
la  educación;  y  engrandeciendo  la 
personalidad  humana  con  la  noción 
del  libre  albedrío,  no  dejó  lugar  al- 
guno para  la  comunidad  civil  y  po- 
lítica, subordinada  por  completo  á 
la  comunidad  espiritual  de  la  Igle- 
sia. Y  aun  este  6nico  lazo  de  subor- 
dinación se  desató  con  la  refonna  de 
Lutero  quien,  al  afirmar  el  principio 
del  libre  examen,  concedió  un  valor 
absoluto  á  la  personalidad  humana, 
cuyo  desarrollo  llegó  á  constituir  el 
solo  objetivo  de  la  educación. 


No  alteró  ni  un  punto  este  ideal 
la  filosofía  del  siglo  xviii;  antes 
bien,  atribuyendo  á  la  sociedad  to- 
dos los  males  que  padece  el  hombre, 
el  más  elocuente  de  sus  pensadores, 
Juan  Jacobo  Rousseau,  llegó  á  la 
concepción  de  un  nihilismo  peda- 
gógico, presentando  como  modelo  la 
educación  de  Emilio^  el  hijo  de  la 
naturaleza,  formado  lejos  de  todo  ar- 
tificio humano,  ignorante  de  toda 
tradicción,  fuera  del  contacto  de  to- 
da sociedad  y  de  toda  cultura. 

La  estrecha  noción  de  la  pedago- 
gía individual  reinó  en  el  mundo 
civilizado  hasta  que  el  estudio  cien- 
tífico de  los  hechos  sociales  cambió 
los  fundamentos  de  la  vieja  pedago- 
gía. Empezó  por  reconocer,  con  Pes- 
talozzi,  Herbart  y  Schleiermacher, 
que  la  educación  del  individuo  se 
halla  en  relación  estrecha  con  la  vi- 
da del  gran  todo  que  constituye  la 
nación.  Pestalozzi  se  impuso  como 
objetivo  de  su  vida  y  de  sus  obras 
la  educación  del  pueblo.  **La  peda- 
gogía— declaró  Herbart  con  el  ner- 
vio que  le  distingue — no  se  propone 
señalar  las  normas  de  la  vida  indi- 
vidual, sino  también  los  de  la  vida 
colectiva.'*  *  Y  Schleiermacher,  el 
valiente  defensor  de  todas  las  gran- 
des ideas,  determinó  los  fines  de  la 
educación  diciendo  que  ésta  se  pro- 
ponía desarrollar  la  personalidad  del 
hombre,  y  formarla  de  acuerdo  con 
el  gran  todo  social  á  que  pertenece. 

Y  en  efecto,  la  fórmula  de  la  pe- 
dagogía individualista  no  resiste  á 
una  crítica  imparcial.  El  individuo  es 
un  producto  del  medio  en  que  se 
desarrolla:  sus  ideas,  sus  creencias, 
sus  sentimientos,  su  grado  de  cultu- 
ra están  en  relación  estrecha  con  las 
ideas,  las  creencias,  los  sentimientos 
y  el  grado  de  cultura  de  sus  coaso- 


1    PádaKOgÍ!<che  Schif  ten,  von  lohann  Friedrich 
Hcrhart.  2  Rande.— I«angenHaIxa,  (Beyer  ft  Sohne), 


ciados.  No  basta  la  obra  del  padre 
y  del  maestro  para  elevar  moral  é 
intelectualmente  al  educando:  hay 
que  contar  para  ello  con  el  concurso 
de  la  sociedad,  cuya  influencia,  en 
la  mayoría  inmensa  de  los  casos,  es 
la  que  fija  el  resultado  de  la  obra 
pedagógica.  Por  otra  parte,  el  d^e- 
cho  de  vivir  una  vida  espiritual  y 
libre  no  debe  ser  patrimonio  de  imo 
cuantos  superhombres^  dispensados 
de  observar  la  mora!  del  rebaño:  si- 
no una  condición  necesaria  de  toda 
existencia  humana,  un  hecho  sin  el 
cual  es  imposible  un  alto  grado  de 
desarrollo  nacional.  Educando  al 
hombre  para  sí  mismo  y  para  la  na- 
ción, educamos  al  propio,  al  indivi- 
duo y  á  la  colectividad. 

Este  concepto  de  la  educación  del 
hombre  para  la  sociedad,  que  la  pe- 
dagogía dualistica  acepta  con  gran- 
des limitaciones,  ha  extraviado  á 
algunos  pensadores^  haciéndolesidear 
la  existencia  de  un  Estado  en  que  el 
individuo,  simple  célula  de  un  vasto' 
organismo,  sea  educado  en  la  comu- 
nidad, por  la  comunidad  y  para  la 
comunidad.  Platón,  el  filósofo  poeta 
de  la  antigüedad  clásica,  expuso  en 
substancia  esa  misma  fórmula,  cuan- 
do afirmó  que  el  Estado  ideal  necesi- 
taba ciudadanos  ideales;  y  Fichte,  en 
sus  Discursos  á  la  jVaenhi  Alemaua^ 
desarrolló  **el  ideal  de  una  educa- 
ción nacional,  para  formar  un  nuevo 
pueblo  sobre  nuevas  bases."  Pero 
no  son  Platón  ni  Fichte  los  que  han 
sistematizado  esta  pedagogía  de  ca- 
rácter colectivo,  sino  los  escritores 
socialistas  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  Colocan  éstos  en  los  in- 
tereses de  la  comunidad  el  fin  supre- 
mo y  casi  exclusivo  de  la  educación. 
La  cultura  y  el  estado  moral  de  una 
nación— sostienen  los  pedagogos  so- 
cialistas—  dependen  de  la  clase  y 
grado  de  educación  que  recibe  la 
juventud.    El  gran  fondo  social,  so- 


bre el  cual  se  destaca  toda  activida 
del  individuo,  determina   la  ñor 
y  el  sentido  que  en  cada  pueblo  han 
de  tener  la  educación  y  la  enseñanza 

De  aquí  deducen  los  socialista 
que  la  educación  es  un  cometido  de 
las  unidades  sociales,  (la  familia,  laj 
comunidad,  el  Estado)^  y  que  tienef 
necesidad  de  ajustarse  á  las  tenden- 
cias y  á  los  fines  colectivos,  especial- 
mente á  los  del  Estado,  que  es  la  co- 
lectividad  más  vasta  y  poderocsa. 

Otro  corolario  que  los  socialistas 
desprenden  de  su  concepto  de  h  pe- 
dagogía es  que  los  factores  más  po-_ 
derosos  en  la  obra  del  maestro,  lo  ' 
que  determinan  el  fin  y  el  contenida! 
de  la  educación,  son  la  moral  y  el 
grado  de  cultura  de  cada  pueblo.  1*4» 
inteligencia— dicen  —  y    los  deniisj 
poderes  de  la  juventud  han  de  ejcf*^ 
citarse  en  la   comunidad  y  para  la 
comunidad;  y  la  educación  debe  ha- 
cer que  el  joven  se   adapte  al  todo 
colectivo  y  se  forme  dentro  de  ese 
todo. 

No  cabe  duda  que,  al  establee 
estos  principios,   los  socialistas  t 
consecuentes  con  las  bases  de  su  - 
cuela.    Del  colectivismo  económico" 
se  deduce  lógicamente  el  colectivis- 
mo pedagógico;  á  la  omnipoteDcía 
del  Estado  hace  pendan/  la  omnipo- 
tencia de  la  escuela  pública.    Mas 
cuando  se  sustentan  ideas  que  ame* 
nazan  subvertir  principios  general* 
mente  aceptados,  es  necesario  apo- 
yarlos en  algím  argiimc^ 
rite  su  justicia  ó  su  t^ 
Ahora  bien:  ¿es  bueno  que  el  Estado 
sacrifique  la  personalidad  del  iudivi* 
dúo,  y  le  interponga   la  moral  y  el 
grado  de  cultura  que  juz 
diosos  para  los  fines  colecti 
de  ser  el  individuo  un  ciego  ir 
mentó  del  Estado,  que  fija  de  aiut- 
mano  su  actividad   mental,   su  vida 
étnica  y  hasta  la  esfera  de  acción  en 
que  ha  de  ejercitarse  su  pensamiento? 
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A  priori  es  fácil  contestar  á  estas 
preguntas  diciendo  que  la  sociedad 
no  existe  sino  por  los  individuos  y 
para  los  individuos  que  la  componen; 
y  que,  por  consecuencia  lógica,  el 
Estado  no  puede  desempeñar  fun- 
ción alguna  que  se  oponga  al  bienes- 
tar y  á  la  prosperidad  de  los  aso- 
ciados. Pero  este  argumento  cede 
por  su  base  desde  el  momento  que 
observamos  que  la  pedagogía  social 
no  habla  sino  á  nombre  de  la  felici- 
dad de  todos,  que  es  decir  de  la  fe- 
licidad de  cada  uno;  y  no  parece 
correcto  oponer  al  adversario  las 
mismas  razones  que  él  trata  de  reba- 
tir. Veamos,  pues,  si  la  experiencia 
apoya  de  algún  modo  la  pedagogía 
socialista. 

La  historia  nos  demuestra  que  el 
prc^reso  social  se  halla  en  estrecha 
dependencia  del  cultivo  de  la  per- 
sonalidad humana:  y  que  no  exis- 
te un  alto  grado  de  civilización  sino 
allí  donde  es  posible  la  libre  y  es- 
pontánea actividad  de  los  asociados. 
A  medida  que  se  desarrolla  la  cul- 
tura, es  más  amplia  la  esfera  de  ac- 
ción de  todo  hombre,  y  más  fáciles 
y  asequibles  los  medios  de  cultivar 
la  personalidad  de  cada  individuo. 
Y  es  que  entre  el  individuo  y  la  so- 
ciedad hay  un  cambio  mutuo  de  ser- 
vicios, una  acción  y  reacción  que 
redundan  siempre  en  beneficio  de 
ambos.  El  individuo  no  se  eleva 
sino  por  la  fuerza  que  le  presta  la 
masa  social;  pero  la  comunidad,  á 
su  vez,  no  crece  y  se  desarrolla  sino 
por  la  influencia  que  en  ella  ejerce 
la  libre  iniciativa  del  individuo.  La 
comunidad  se  robustece  por  los  ca- 
racteres salientes  que  le  han  dado  im- 
pluso;  el  héroe  histórico  se  eleva 
por  la  comunidad  que  lo  aclama  y 
lo  comprende. 

La  educación   social,   dirigida   á 


un  mismo  fin,  ante  el  cual  se  incli- 
nan todos  los  demás,  tiende  irreme- 
diablemente á  uniformar  los  carac- 
teres y  á  producir  la  igualdad  física 
y  mental  entre  los  hombres.  ¿Ganará 
con  ello  la  moral  humana?  ¿Se  hará 
mayor  la  suma  de  felicidad  de  que 
disfruta  el  hombre?  De  ningún  mo- 
do. La  biología  nos  demuestra  que 
la  lucha  por  la  vida  es  más  intensa 
á  medida  que  aumenta  la  uniformi- 
dad en  los  caracteres  individuales; 
y  la  historia,  confirmando  esa  ley  es- 
tablecida por  Carlos  Darwin,  nos 
dice  que  los  pueblos  más  fuertes,  fe- 
lices y  morales  son  aquellos  que  han 
producido  mayor  variedad  de  carac- 
teres, de  personalidades  salientes, 
que  sir\xn  de  modelo  y  guía  á  sus 
coasociados. 

Los  socialistas  se  equivocan,  pues, 
al  suprimir  el  factor  individual  de 
la  educación;  y  como,  en  la  famosa 
disputa  de  los  miembros  conjurados 
contra  el  estómago,  la  cuestión  no 
se  resuelve  mutilando  el  cuerpo,  así 
tampoco,  en  el  problema  de  la  for- 
mación del  hombre,  no  se  consigue 
nada  reduciendo  á  la  sencillez  lo 
que  por  su  naturaleza  es  complejo, 
vasto  y  dificilísimo.  Lo  mejor,  lo 
más  sensato  y  razonable  es  reconocer 
á  cada  adversario  alguna  parte  de 
razón,  aceptando  la  fórmula  de  la 
escuela  dualística.  **Esta — dice  Rein 
— procura  que  el  individuo  perma- 
nezca siempre  en  la  comunidad,  que 
con  ella  sienta  y  que  por  ella  se  in- 
terese, sin  hacer  el  sacrificio  de  su 
personalidad^^  El  hombre  indi- 
vidual y  el  hombre  social  no  son,  en 
suma,  sino  dos  aspectos  de  un  mismo 
todo. 

ALFREDO  M.  AGUAYO. 


1    Pádog^ogik    in  systematischer    Darstellung. 
I  Band.    Mngelsalza  (Beyer  &  Sohne),  1902. 
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ESCRITOS  CORTOS 


Cosas  pequeñas. — Cuando  vemos 
un  arquitecto  construyendo  un  edi- 
ficio, podemos  observar  que  los  pel- 
daños de  la  escalera  lo  conducen  á 
las  partes  más  elevadas  de  la  obra. 
Así  las  cosas  pequeñas  en  toda  pro- 
fesión conducen  al  éxito  si  se  las 
atiende  debidamente.  Sin  el  detalle 
no  hay  obra  completa:  hay  que  aten- 
derlo con  el  mayor  esmero:  su  en- 
granaje es  el  que  produce  lo  acaba- 
do y  perfecto  de  la  obra. 

Trata  á  tus  criados  como  tú  qui- 
sieras ser  tratado  si  te  vieses  en  su 
misma  condición. 

No  hay  posición  en  la  vida,  por 
humilde  que  parezca,  en  la  cual  el 
hombre  no  pueda  conservar  su  dig- 
nidad. 

Origen  de  la  frase  ''üncle  Sam." 

— En  una  carta  escrita  en  Washing- 
ton se  lee  lo  siguiente  acerca  de  las 
palabras  Únele  Sam^  aplicadas  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Se 
usó  por  primera  vez  en  la  guerra  de 
1812,  y  tuvo  origen  en  Troy,  Esta- 
do de  New  York.  El  inspector  del 
Gobierno  en  esa  ciudad  se  llamaba 
Únele  Sam  Wilson,  y,  cuando  esta- 
lló la  guerra,  Elbert  Anderson,  el 
contratista  en  New  York,  compró 
una  gran  cantidad  de  carne  de  buey 
y  de  puerco,  y  de  encurtidos  para  el 
ejército.  Estas  compras  fueron  ins- 
peccionadas por  Wilson,  y  rotuladas 
E.  A.  U.  S.,  que  quiere  decir:  "El- 
bert Anderson,  para  los  Estados  Uni- 
dos.'' La  frase  U.  S,,  dada  á  esa  na- 
ción, era  entonces  algo  nueva,  y  los 
trabajadores  creyeron  que  se  refería 
á  Únele  Sam  Wilson.  Conocido  más 
tarde  el  error,  continuaron  con  el 
nombre  en  son  de  broma.  Estos  mis- 
mos hombres  fueron  después  á  la 


guerra,  y  allí  repitieron  la  chanza, 
no  sólo  verbalmente,  sino  en  letras 
de  imprenta,  y  así  circuló.  Desde 
ese  tiempo  la  frase  Únele  Samx 
usó  chistosamente  por  los  Estados 
Unidos,  y  ahora  representa  á  la  Na- 
ción. 

Como  se  escribió  un  poema.— 

El  famoso  poema  escrito  por  J.  B. 
Read,  que  empieza  "Levantaos  los 
del  Sur  al  romper  el  día/*  tiene  una 
historia,  y  es  la  siguiente:  La  bata- 
lla de  Cedar  Creek  tuvo  lugar  en  la 
madrugada  del  día  19  de  octubre. 
Las  fuerzas  confederadas,  bajo  el 
mando  del  general  Early,  estaban 
próximas  á  triunfar,  cuando  llegó  á 
oídos  del  general  Sheridan,  que  se 
hallaba  en  Winchester,  á  20  millas 
de  distancia,  la  noticia  del  estado  de 
la  batalla.  Monta  rápidamente  en 
su  caballo,  lo  espolea,  vuela  á  la  es- 
cena del  combate,  y  convierte  en 
gloriosa  victoria  lo  que  estuvo  á 
punto  de  ser  una  vergonzosa  derrota. 

La  noticia  del  triunfo  y  la  causa 
de  éste  llegaron  á  Chicago  á  las  nue- 
ve de  la  mañana.  Mr.  Read,  el  poe- 
ta, estaba  allí  en  un  hotel,  y  mister 
Murdock,  célebre  recitador,  lo  acom- 
pañaba en  el  momento  de  la  noticia 
y,  tocándolo,  en  el  hombro  le  dijo: 
**Read,  usted  debe  escribir  hoy  un 
poema  sobre  ese  asunto.  Mañana  se- 
ría tarde:  otros,  con  menos  habili- 
dad, lo  habrían  hecho  antes  que  us- 
ted.'^ 

Mr.  Read  titubeó,  pero  después  de 
media  hora  de  conversación,  accedió 
á  los  deseos  de  su  amigo.  Se  retiró 
á  su  cuarto,  cerró  la  puerta,  y  cuatro 
horas  después,  Read  había  escrito 
uno  de  los  más  grandes  poemas  na- 
cionales de  los  Estados  Unidos. 
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Su  esposa  y  Mr.  Murdock  lo  elo- 
giaron con  entusiasmo.  El  último, 
especialmente,  apreció  la  belleza  y 
espíritu  de  los  versos,  porque  siendo 
amigo  personal  de  Sheridan,  vio  con 
gusto  que  en  ellos  resaltaba  la  idea 
de  que  este  amigo  **había  montado 
sobre  su  intrépido  caballo  negro,  y 
volado  sobre  él  al  lugar  de  la  acción, 
desde  Winchester,  á  veinte  millas 
de  distancia." 

Murdock  aprendió  los  versos  de 
memoria,  y  los  recitó  esa  noche  en 
un  mitin  de  regocijo  por  la  victoria 
alcanzada.  Un  profundo  silencio  rei- 
naba en  el  salón,  interrumpido  sólo 
por  los  acentos  del  recitador;  y  cuan- 
do brotaron  de  sus  labios  las  última 
palabras  del  gran  poema,  una  tem- 
pestad de  aplausos  conmovió  los  ci- 
mientos del  edificio.  Escrito  á  raíz 
de  la  victoria,  cuando  el  pueblo  se 
enorgullecía  del  éxito,  llevó  al  audi- 
torio á  un  grado  de  exaltación  que 
no  le  era  posible  dominar.  Creyó  el 
público  que  Mr.  Murdock  había  si- 
do el  autor  del  poema,  y  le  dirigió 
palabras  de  congratulación  y  aplau- 
so; pero  él,  dirigiendo  noblemente  la 
atención  de  la  multitud  hacia  el 
palco  en  que  se  hallaba  el  poeta,  ex- 
clamó conmovido:  *'He  allí  al  hom- 
bre que  escribió  el  poema." 

Día  del  Axbol. — Fiesta  prescrita 
por  la  Ley  Escolar  de  Puerto  Rico. 
— Sección  87. —  El  primer  viernes 
del  mes  de  diciembre  de  cada  año  se 
conocerá  en  toda  la  isla  de  Puerto 
Rico,  bajo  el  nombre  de  Día  del  Ár- 
bol^ y  se  declarará  festivo  en  todas 
las  escuelas  públicas  á  cargo  del  Co- 
misionado de  Instrucción. 

Será  el  deber  de  dicho  Comisio- 
nado hacer  que  los  alumnos  de  to- 
das las  escuelas  públicas  de  la  Isla 
se  reúnan  en  las  casas  escuelas  ó  en 
cualquier  otro  lugar  que  considere 
adecuado  para  el  fin,  y  disponer  ó 


dirigir,  bajo  la  dirección  del  Inspec- 
tor 6  Director  de  la  Escuela  local  ó 
de  la  Junta  local  de  instrucción  ó  de 
otros  funcionarios  que  tengan  á  su 
cargo  la  Inspección  general  de  las 
escuelas  públicas  de  cada  Distrito  ó 
Municipio,  aquellos  ejercicios  ten- 
dentes á  mejorar  la  siembra,  protec- 
ción y  conservación  de  árboles  y  ar- 
bustos, y  á  familiarizarse  con  los  me- 
jores métodos  que  deban  adoptarse 
para  obtener  los  resultados  apete- 
cidos. 

"Sección  88. — El  Comisionado  de 
Instrucción  tendrá  poder  bastante 
para  formular  de  tiempo  en  tiempo 
un  curso  de  ejercicios  ó  instrucción 
en  las  materias  de  que  se  haya  he- 
cho mención,  el  que  se  deberá  adop- 
tar y  observar  por  las  autoridades  de 
las  escuelas  públicas  en  el  Día  del 
Árbol;  y  al  recibo  de  los  ejemplares 
de  dicho  curso  de  ejercicios,  en  nú- 
mero suficiente  para  proveer  á  todas 
las  escuelas  bajo  su  dirección,  los 
superintendentes  de  escuelas  provee- 
rán en  seguida  de  un  ejemplar  á  ca- 
da una  de  las  escuelas  á  su  cargo,  y 
se  encargarán  de  que  el  día  sea  ob- 
servado en  la  forma  dispuesta." 

Plausible  y  digna  de  imitación 
nos  parece  esta  disposición  de  la  Ley 
Escolar  de  Puerto  Rico.  Mediante 
ella  se  enseña  desde  luego  á  los  ni- 
ños á  que  se  t  jerciten  en  una  prác- 
tica útil;  á  que  amen  la  Naturaleza; 
á  que  respeten  y  cuiden  los  arbola- 
dos de  toda  especie,  y  á  que  adquie- 
ran insensiblemente  conocimientos 
y  prácticas  agrícolas  que  utilizarán 
más  tarde.  El  país  y  la  higiene  sa- 
can ventajas  de  esta  práctica:  1^, 
por  el  acrecentamiento  de  la  madera 
y  de  los  frutos  que  se  obtienen,  y 
2*^,  por  la  oxigenación  que  adquiere 
la  atmósfera  con  tanto  respiradero 
sanitario. 

En  Cuba,  donde  se  atiende  tan 
poco  al  culto  de  los  árboles,  donde 
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se  les  destroza  sin  piedad  en  las  ro- 
zas y  quemas  de  los  predios,  sin 
compensación  de  ninguna  especie, 
sería  conveniente  la  introducción  de 


esa  costumbre  para  beneficio  de  los 
que  la  practiquen  y  del  país  en  ge- 
neral. 

JOSR  MARTA  IZAOtriRRK. 


LAS   AVES 


Caracteres  de  las  Aves. — Las  Aves  son  Vertebrados  ovíparos^  de  cir- 
culación doble  y  sangre  caliente,  respiración  pulmonar,  pico  córneo,  y  el 
cuerpo  cubierto  de  plumas. 

El  esqueleto  de  las  Aves  es  muy  duro,  pero  ligerísimo,  porque  sus  hue- 
sos están  generalmente  huecos  y  llenos  de  aire,  en  armonía  con  la  función 

del  vuelo.  Esta  se  realiza  gra- 
cias á  la  disposición  especial 
de  las  extremidades  torácicas, 
convertidas  en  alas^  á  la  pre- 
sencia de  huesos  especiales,  co- 
racoides  (//),  y  al  gran  desarrollo 
del  esternón,  provisto  de  una 
quilla  {II)  para  aumentar  la  su- 
perficie de  inserción  de  los 
poderosos  músculos  que  las 
mueven;  y,  por  último,  á  la  neu- 
matieidúd  de  todo  su  cuerpo, 
esto  es,  al  paso  del  aire  desde 
los  pulmones  á  los  sacos  aéreos 
y  hasta  el  interior  de  los  mis- 
mos huesos. 

Las  plumas  constituyen  el 
carácter  distintivo  de  la  clase 
de  las  Aves:  constan  de  un  ta- 
llo ó  mástil^  del  que  salen  las 
barbas  y  barbillas,-  el  fuástilts 
la  prolongación  del  rañón^  que 
nace  de  un  bulbo  análogo  al 
que  produce  el  pelo  de  los  Ma- 
míferos, Atendiendo  á  su  si- 
tuación, se  llaman  remigias  6 
recueras  las  grandes  plumas  6 
pennas  de  las  alas;  rectrices 
ó  timouelas^  \aspeuuas  de  la 
cola;  y  tectrices  ó  cobijas^  ' 


^ 


Esqueleto  de  Ave 


plumas  que  cubren  el  cuerpo,  las  alas  y  la  cola;  estas  últimas  suelen  adqui- 
rir un  gran  desarrollo,  y  forman  lajalsa  eola^  como  en  el  Pazfo  r¿'¿i/y  otras 
Gallináceas;  por  último,  se  llaman  tapadas  las  plumas  que  están  en  k 
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parte  inferior  de  la  cola  y  las  alas.  Las  plumas  de  barbas  finas,  espesas  y 
desprovistas  de  tallo  rígido  constituyen  el  plumón.  El  plumaje  de  las 
Aves  se  renueva  una  6  dos  veces  todos  los  años,  y  á  este  cambio  se  llama 
muda. 

Las  Aves  no  tienen  dientes,  sino  un  pico  córneo  que  varía  notablemen- 
te de  forma,  en  relación  con  el  régimen  alimenticio  y  los  hábitos  de  cada 
orden  y  de  cdAo,  familia.  El  inbo  digestivo  {Fig.  2),  presenta  algunas  par- 
ticularidades, como:  el  buche  {K\  que  es  una  dilatación  del  esófago  {Oe)\ 
el  ventrículo  subcenturiado  ó  estomago  glandular  {Dm\  que  segrega  el 
jugo  gástrico;  la  molleja  ó  estómago  muscular 
(A^iw),  destinado  á  triturar  los  granos;  el  híga- 
do {H)y  y  é[  páncreas  (P),  bien  desarrollados; 
y  por  último,  el  tubo  intestinal  {D\  con  dos 
grandes  ciegos  {c\  y  el  recto  {Ad)^  terminado 
en  nna  especie  de  bolsa  ó  dilatación,  llamada 
cloaca  {Kt). 

De  los  órganos  de  los  sentidos,  la  vista  es 
el  más  desarrollado:  las  Aves  gozan  de  la  fa- 
cultad de  acomodación  visual  á  diversas  distan- 
cias, y  poseen  un  tercer  párpado  ó  membrana 
nictitante. 

El  capito  es  otra  hermosa  cualidad  que  po- 
seen algunas  Aves:  además  de  la  laringe^  si- 
tuada en  la  extremidad  superior  de  la  tráquea, 
tienen  en  la  bifurcación  de  los  bronquios  otro 
órgano  especial  del  canto.  Las  Aves  canoras 
tienen  generalmente  el  plumaje  poco  brillante; 
y  por  el  contrario,  las  de  vistosas  libreas  emi- 
ten sonidos  desagradables. 

Construcción  de  nidos.— La  reproduc- 
ción de  las  aves  es  ovípara^  es  decir,  que  ponen 
huevos,  los  cuales  incuban  en  los  nidos  más  ó 
menos  perfectos  que  construyen. 

Entre  las  Aves  cubanas  hay  algunas  que 
forman  nidos  muy  curiosos:  Refiere  el  doctor 
Gundlach,  y  lo  mismo  habrá  podido  obser\^ar 
todo  el  que  haya  estudiado  con  interés  las  cos- 
tumbres de  nuestras  Aves^  que  el  Solibio  cuelga  su  nido,  como  una  hamaca^ 
debajo  de  una  penca  de  palma,  empleando  para  ello  las  fibras  de  sus  hojas; 
el  Chirriador  lo  teje  en  forma  de  cesta,  con  juncos  y  otras  plantas  de  las 
ciénagas;  el  IJobiio  lo  forra  con  liqúenes,  para  que  se  confunda  con  la  cor- 
teza de  los  tronces;  los  Zunzunes  cubren  también  sus  nidos  con  liqúenes 
y  con  la  epidermis  del  almacigo,  los  rellenan  con  lana  de  ceiba  ó  algodón, 
y  los  cuelgan  de  las  ramitas  delgadas  mecidas  por  el  viento;  los  Tomcgui- 
neSy  el  Negrito  y  el  Sabanero  forman  nidos  globosos  con  entrada  lateral; 
\os  Judíos  anidan  en  Sociedad;  los  Carpinteros  taladran  con  el  pico  los 
troncos  de  las  palmas  y  de  otros  árboles,  para  hacer  sus  nidos;  y  cuando  los 
abandonan,  los  utilizan  otras  Aves,  como  el  Cernícalo^  el  Sijúy  el  Tocororo^ 
la  Cotorra  y  el  Periquito.     La  Codorniz^  la  Grulla  y  los  Zarapicos  cous- 


Fig.  2.— Aparato  digeitiyo  de  Aye 
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truyen  nidos  imperfectos;  pero  otras  especies,  como  el  Crequetk^  el  Gua- 
bairo^  los  Frailecillos  y  muchas  Gaviotas^  ponen  sobre  la  arena  6  en  los 
huecos  de  los  arrecifes.  El  Gallito  de  Ao  deposita  los  huevos  sobre  hojas 
de  ovas  y  de  otras  plantas  acuáticas;  los  Saramagullones  hacen  nidos  flo- 
tantes; y,  por  último,  el  Flamenco  construye  con  fango  un  nido  cónico,  y 
se  sienta  pafa  empollar  sus  huevos. 

Emigraciones. — Muchas  Aves  emprenden  viajes  periódicos,  en  busca 
d^  alimentos  6  de  condiciones  climatológicas  favorables  á  su  existencia. 
Estas  emigraciones  pueden  ser  regulares  ó  accidentales,  y  es  sorprendente 
el  sentido  ó  instinto  de  orientación^  en  virtud  del  cual  algunas  Aves  vuel- 
ven anualmente  con  precisión  al  mispio  país  y  hasta  el  mismo  nido,  después 
de  recorrer  miles  de  leguas,  á  través  de  las  tierras  y  los  mares. 

En  Cuba  abundan  las  Aves  de  paso:  muchas  vienen  del  Norte  Amé- 
rica en  otoño,  y  permanecen  en  esta  Isla  durante  el  invierno;  otras  siguen 
á  la  América  del  Sur,  y  vuelven  á  pasar  hacia  el  Norte  en  marzo,  abril  ó 
mayo;  cada  especie  en  su  tiempo  fijo.  Unas  pocas  especies  llegan  del  Sur, 
en  la  primavera;  anidan  en  Cuba,  y  abandonan  la  Isla  en  septiembre,  al 
aproximarse  los  fríos. 

Utilidad  y  perjuicios  que  reportan  las  Aves. — Son  las  Aves  ani- 
males útiles  al  hombre,  porque  muchas  le  sirven  de  alimento,  como  las 
Aves  de  corral  y  de  caza;  otras  le  suministran  plumas  de  adorno  ó  para 
usos  domésticos;  algunas  lo  libran  de  Roedtres  y  Reptiles;  y  son  muy  nu- 
merosos los  pájaros  que  destruyen  Insectos  nocivos  á  la  agricultura.  El 
guano  (deyecciones  de  Aves  marinas\  es  un  abono  de  mucho  valor.  Ver- 
dad es  que  algunas  Aves  destruyen  granos  y  frutas;  pero  son  insignificantes 
los  perjuicios,  al  lado  de  las  ventajas  que  proporcionan  á  la  agricultura. 

El  citado  naturalista  doctor  Juan  Gundlach,  que  consagró  su  vida  al 
estudio  de  nuestra  Fauna  y  especialmente  de  nuestras  Aves,  coloca  entre 
las  útiles,  en  primer  lugar,  al  Hura^  que  limpia  las  poblaciones  y  el  cam- 
po de  inmundicias  nocivas  á  la  salud;  la  Lechnsay  aunque  come  pollos  y 
pichones,  debe  ser  protegida,  porque  destruye  muchos  ratones;  el  Cerptlcalo^ 
el  5//'/í,  el  Guareao^  los  Carpinteros^  los  Arrieros^  el  Judio^  las  Bijiritas  y 
otras  especies  de  Pájaros  son  destructores  de  Insectos.  Por  su  carne,  son 
muy  estimadas  las  Palomas  y  la  Codorniz;  constituyen  además  el  objeto 
de  nuestras  cacerías:  las  Gallinuelas^  las  Gallaretas^  el  GuareaOy  la  Beca- 
sina^ los  Zarapicos^  los  Cocos^  la  Sebilla^  el  Guanabá^  la  Grulla^  las  Gua- 
nanas^ la  Yaguaza  y  las  diferentes  especies  de  Patos. 

Son  Aves  nocivas,  en  Cuba:  los  Gavilanes^  que  atacan  las  aves  domés- 
ticas; el  Toií^  el  Chichinguaco^  el  Mayito  y  el  Chambergo^  que  son  perju- 
diciales, no  tanto  por  el  arroz  y  el  maíz  que  comen,  como  por  las  espigas 
y  las  mazorcas  que  inutilizan;  las  Cotorras^  los  Caos  y  el  Carpintero  jaba- 
do se  alimentan  de  frutas;  y  los  Pitirres  son  perjudiciales  á  las  colmenas, 
porque  destruyen  muchas  abejas.  Sin  embargo,  estas  mismas  Aves  no  son 
en  absoluto  perjudiciales,  porque  comen  también  insectos;  y  para  citar  un 
solo  ejemplo,  recuérdase  el  servicio  que  prestaron  los  Totisen  la  destrucción 
de  una  plaga  de  Langostas,  que  empezó  á  adquirir  proporciones  alarman- 
tes en  esta  Isla. 

Policía  de  la  caza. — A  fin  de  proteger  la  conservación  y  propagación 
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de  las  aves  útiles,  y  de  prevenir  los  grandes  perjuicios  que  ocasionan  á  la 
la  agricultura  la  extinción  6  la  disminución  de  los  pájaros,  existe  la  Ley 
de  caza^  que  prohibe  cazar  en  tiempo  de  veda^  período  correspondiente  á 
á  la  reproducción  y  cría  de  las  Aves. 

El  mismo  doctor  Juan  Gundlach,  antes  citado,  lamenta  la  guerra  in- 
necesaria que  se  hace  en  Cuba  á  los  Pájaros;  de  este  modo  van  disminu- 
yendo de  año  en  año  ciertas  especies,  y  llegará  el  día  en  que  se  hayan 
extinguido  por  cumpleto.  Las  personas  de  alguna  edad  recuerdan  haber 
visto  en  abundancia  algunas  aves  (el  Carpintero  real^  el  Guacamayo^  la 
Cafatroy  etc.)  que  hoy  son  sumamente  raras,  ó  han  desaparecido  de  los  lu- 
gares frecuentados  por  el  hombre. 

1.  Marabú,  Zancuda, 

2.  Gorrión,  Paserina, 

3.  lyoro.  Prensora, 

4.  Aparecido,  Paserina, 
T)  Cuchareta,  Palmipeda, 
G.  Flamenco,  Palmipeda, 

7.  Alcatraz,  Palmipeda, 

8.  Picotijera,  Palmipeda, 

9.  Carpintero,  Trepadora, 

10.  Avoceta,  Zancuda, 

11.  Cálao,  Paserina, 

12.  Martín,  Paserina, 
lo.  Zunzún,  Paserina, 

14.  Cóndor,  Rapa::, 

15.  Paloma,  Columbina, 

16.  Crequeté,  Paserina, 

17.  Becasina,  Zancuda, 

18.  Casoar,  Corredora, 

19.  Gallo,  Gallinácea, 

20.  Siguapa,  Rapaz, 

21.  Gavilán,  Rapaz, 

22.  Gallareta,  Zancuda, 

23.  Cotorra,  Prensora. 

24.  Alcatraz,  Palmipeda, 

25.  Gallito,  Zancuda, 

26.  Gallo  de  Dorcking. 
27  y  28.  Buho,  Rapaz, 
29.  Gallo  Crevecoeur. 

A.  Ibis,  Zancuda, 

B.  Tucán,  Pseudotrepadora, 

C.  Harpía,  Rapaz, 
E.  Serpentario,  Rapaz, 


Fig.  8. 
PaUi  y  pioQB  de  Aves 


ClaBÍficaciÓn  de  Uta  Aves. — Atendiendo  principalmente  á  la  dispo- 
sición del  pico  y  de  las  patas,  se  han  dividido  las  Aves  en  Carinadas  y 
RAtidas:  las  Carinadas  tienen  el  esternón  provisto  de  una  quilla  destinada 
á  aumentar  la  superficie  de  inserción  de  los  músculos  del  vuelo;  y  com- 
prenden nue\e  ordenes:  Rapaces^  Prensoras^  Trepadoras^  Pséudoirepado- 
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ras^  PastrmaSy  Columbinas^  Gallináceas^  Zancudas  y  Palmípedas,  Lis 
Ráíidas  carecen  de  quilla  en  el  esternón,  y  sus  alas  son  impropias  para  el 
vuelo;  comprenden  un  solo  orden:  el  de  las  Corredoras, 

Las  Rapaces. — Las  Rapaces^  6  Aves  de  rapiña^  tienen  el  pico  encoi' 
vado,  fuerte,  puntiagudo  y  cortante,  guarnecido  en  su  base  por  una  mem- 
brana amarilla,  llamada  cera^  sobre  la  cual  están  situadas  las  aberturas 
nasales.  Las  patas,  constituidas  por  cuatro  dedos,  de  los  cuales  tres  se  di- 
rigen adelante  y  uno  hacia  atrás,  son  muy  robustas,  están  provistas  de 
uñas  corvas,  agudas  y  fuertes  como  el  pico,  y  se  llaman  garras.  Tienen 
la  vista  penetrante,  de  un  alcance  prodigioso,  y  están  admirablemente  or- 
ganizadas para  el  vuelo:  con  sus  alas  largas  y  vigorosas  se  remontan  á  al- 
turas considerables;  recorren  espacios  inmensos;  se  ciernen  en  los  aires  y 
descienden  describiendo  grandes  espirales,  precipitándose  con  violencia 
para  arrebatar  su  presa.  Como  su  nombre  lo  indica,  las  Rapaces  viven  de 
la  rapiña;  no  cantan,  sino  gritan,  y  su  plumaje  es  sombrío.  {Fig*  j:  //,  ^o^ 

2T,    27,    28,    Cy   E).  ^ 

Las  Rapaces  se  dividen  en  dos  grupos:  Rapaces  diurnas^  las  que  ca- 
zan de  día,  y  las  Rapaces  nociurnaSy  las  que  cazan  de  noche. 

Las  Rapaces  diurnas  tienen  los  ojos  situados  á  los  lados  de  la  cabeza, 
y  los  dedos  desnudos  ó  desprovistos  de  plumas.  Comprenden  dos  familias: 
los  Buities  y  los  //a /con es  y  Águilas  {Ju /tur idas  y  falcónidas). 

Los  Bu  i/ res  se  distinguen  por  tener  la  cabeza  y  el  cuello  desprovistos 
de  plumas,  y  el  pico  y  las  uñas  más  débiles  que  los  Halcones^  porque  se 
alimentan  de  materias  orgánicas  en  putrefacción.  El  gran  Condar  de  lo 
Andes,  los  Buitres  en  general,  y  el  Aura  tinosa^  de  Cuba,  pertenecen  1 
tsÍB./ami/ia> 

Los  Halcón  es  y  las  Águilas  son  las  Rapaces  por  excelencia:  tienen 
las  uñas  retráctiles  y  se  alimentan  de  presas  vivas.  Los  Halcones  presen* 
tan  un  diente  6  escotadura  á  cada  lado,  cerca  de  la  punta  del  pico,  y  se 
emplearon  antiguamente  eu  la  cetrería  (género  especial  de  caceria).  El 
Guincho^  que  se  alimenta  de  peces;  los  Gavilanes^  que  destruyen  muchiJ5 
aves  domésticas;  el  Milano^  el  Cernícalo  y  la  Caraira^  llamada  por  los 
campesinos  Rey  de  Auras^  son  especies  cubanas  de  Falcónidas, 

Las  Rapaces  nocturnas  se  distinguen  de  las  diurnas^  por  tener  la  ca- 
beza voluminosa  y  los  ojos  situados  en  su  parte  anterior;  los  dedos  pluma- 
dos, siendo  el  extremo  versátil;  cazan  durante  la  noche,  y  vuelan  sin  hacer 
ruido,  gracias  á  la  naturaleza  de  sus  plumas,  abundantes,  finas  y  flexibles. 
La  Lechuza^  la  Siguapa  y  el  Sijú  son  nuestras  Rapaces  nocturnas  mis  co- 
nucidas. 

Las  Prensoras. — Deben  este  nombre  á  la  facultad  de  servirse  cíe  sus 
patas,  provistas  de  dos  dedos  dirigidos  hacia  déla  te  y  dos  hacia  atrás,  pa- 
ra la  prehensión  de  los  alimentos;  tienen  la  cabeza  voluminosa  y  el  pico 
muy  encorvado;  su  lengua  es  carnosa,  y  articulan  sonidos  parecidos  á  la 
voz  humana;  se  alimentan  de  frutas,  v  ostentan  viflosos  colores,   {fígj- 

En  Cuba  tenemos  el  Guacamayo  tricolor  y  que  va  siendo  muv  raro,  la 
Cotorra  y  el  Catey  ó  Periquito. 

Las  Trepadoras^ — Son  los  Carpinteros  6  Pieos^  que  trepan  con  agili- 
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dad  por  los  tallos  verticales,  valiéndose  para  ello  de  la  disposición  especial 
de  sus  patas  con  dos  dedos  delante  y  dos  detrás  (2Ígodáctilas\  y  auxilián- 
dose con  la  cola,  compuesta  de  plumas  fuertes  y  desgastadas  en  la  punta; 
con  su  pico  recto  y  agudo  golpean  los  troncos  y  los  perforan  en  busca  de 
larvas  de  insectos,  6  para  formar  sus  nidos   {Fig>  j:  9)- 

En  Cuba  existen:  el  Carpintero  real^  el  verde ^  €i  jabado^  el  escapulor 
rio^  el  churroso  y  el  cAicOy  que  son  útiles  por  los  insectos  que  destruyen, 
aunque  dañan  también  algunas  frutas. 

Las  Pseudó-trepadoras. — Tienen  estas  Aves  las  patas  zigodáctilas^ 
ó  con  dedos  pares  como  las  Trepadoras;  pero  no  trepan  como  aquéllas,  y 
su  pico  es  proporcionado,  á  excepción  de  los  Tuca7ieSy  de  Sur  América, 
que  lo  tienen  desmesuradamente  grande,  si  bien  muy  ligero  {Fig>  j:  B). 

Ivos  Cucos  ó  Cuclillos^  de  Europa,  que  depositan  sus  huevos  en  los 
•  nidos  de  otras  Aves^  pertenecen  á  este  orden;  y  en  Cuba  tenemos:  el 
ArrierOy  el  Arrierito  ó  Primaveray  el  Judio  y  el  lindo  Tocororo. 

Las  Paserinas.  —Las  Pásennos  6  Pájaros  son  Aves  generalmente 
pequeñas;  tienen  tres  dedos  dirigidos  adelante  y  uno  atrás:  el  pico,  de  for- 
ma diversa,  sirvió  de  base  á  la  división  establecida  por  Cuvier  en:  Denti- 
rrostraSy  ConirrostraSy  Fisirrostras  y  Tenuirrostras  y  á  las  cuales  agregaba 
las  Sindáctilas, 

Las  Dentirrostras  tienen  un  dientecillo  hacia  la  punta  del  pico:  entre 
ellas  se  cuentan  las  BijirttaSy  los  Pitirres  y  los  ZorzaleSy  el  Sinsonte  y  el 
Ruiseñor.  Todas  son  insectívoras  y,  por  tanto,  útiles  al  hombre,  porque 
destruyen  multitud  de  insectos  y  larvas  que  atacan  toda  clase  de  plantas. 
El  Sinsonte  imita  á  las  demás  aves  y  hasta  el  grito  de  otros  animales.  El 
RuiseTiory  en  libertad,  compite  con  el  Sinsonte  y  hasta  le  supera  por  la 
melodía  y  suavidad  de  su  canto. 

Las  Conirrostras  tienen  el  pico  de  forma  cónica,  y  generalmente  corto 
y  grueso;  son  granívoras  y  pero  se  alimentan  también  de  insectos.  Existen 
entre  ellas  excelentes  aves  canoraSy  como  la  Calandriay  la  AlondrOy  el 
Jilguero  y  el  Canario  domésticOy  originario  de  las  islas  Canarias.  En  Cuba 
tenemos  los  Tomeguines  de  la  tierra  y  del  pinar  y  el  NegritOy  el  AzulejOy 
la  Mariposa  y  el  Cabrero,  El  MayitOy  el  Chirriadory  el  SolibiOy  el  Chani- 
bcrgOy  el  Totí  y  el  ChichinguacOy  perjudiciales  á  las  siembras,  son  también 
ConirrostraSy  asi  como  el  Cuervo  y  el  Caá  {Fig.  j:  2), 

Las  Fisirrostras  tienen  la  boca  ancha  y  hendida,  el  pico  corto  y  de- 
primido y  las  alas  muy  largas;  son  muy  beneficiosas,  por  los  insectos  que 
destruyen.  Comprenden  las  Golondrinas  y  los  I  'encejosy  que  realizan  gran- 
des emigraciones  de  las  regiones  templadas  á  los  países  cálidos  durante  el 
invierno,  y  vuelven  en  la  primavera;  el  Guabairo  y  el  Crequetéy  aves  noc- 
turnas y  crepusculares  {Fig,  j:  16). 

Las  Tenuirrostras  se  distinguen  por  su  pico  tenue  y  largo,  dispuesto 
para  coger  los  insectos  dentro  de  las  corolas,  al  mismo  tiempo  que  con  su 
lengua,  especie  de  trompa,  liban  el  néctar  de  las  flores.  Los  diminutos  Co- 
libríesy  de  brillantes  colores  y  reflejos  metálicos,  abundan  en  la  América 
del  Sur.  En  Cuba  tenemos  el  Aparecidoy  el  Colibríy  el  Zunzún  y  el  Zun- 
suncitOy  que  es  la  especie  más  pequeña  que  se  conoce  {Fig,  j:  ^,  /j). 

Las  Sindáctilas  tienen  el  dedo  externo  unido  al  del  medio,  por  una 
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membrana.  Pertenecen  á  este  grupo  el  Martín  pescador^  que  vive  á  las 
oriUas  de  los  ríos  y  se  alimenta  de  peces;  y  la  Pedorrera^  lindo  pajarito 
perjudicial  á  las  colmenas  {Fig.  j:  12). 

Las  Columbinas. — Tienen  el  pico  débil  y  abultado  en  su  base,  alre- 
dedor de  las  aberturas  nasales;  sus  dedos,  dispuestos  como  en  los  Pájaros, 
les  permiten  posarse  fácilmente,  y  sus  largas  alas  son  apropiadas  para  el 
vuelo;  se  alimentan  de  granos  y  semillas;  son  monógamas  y  anidan  en  los 
árboles  {Fig,  j:  75). 

La  Paloma  doméstica  ofrece  numerosas  variedades,  como  las  calzadas, 
las  buchonas  y  las  Palomas  correos.  Las  Palomas  propias  de  Cuba  son:  las 
Torcazas  cenicienta,  cabeciblanca  y  morada;  la  impropiamente  llamada 
Perdiz;  el  Barbeqiiejo,  el  Boyero  y  el  Camao,  que  andan  generalmente  en 
el  suelo;  la  Aliblanca,  de  Oriente;  la  Sanjnanera,  la  Rabichc  y  la  Tojosa, 
todas  muy  apreciadas  por  su  carne. 

Las  Oallináceas. — Son  Aves  terrrestres  de  poco  vuelo;  su  pico  es 
corto  y  robusto,  con  la  mandíbula  superior  abovedada:  los  tres  dedos  ante- 
riores, unidos  por  una  corta  membrana  y  el  posterior  algo  más  alto.  Son 
^txitxd\m^xí\,^  polígamas,  y  anidan  en  el  suelo. 

Comprenden  las  Aves  de  corral,  de  vistosos  plumajes  en  los  machos, 
y  muy  estimadas  por  su  excelente  y  abundante  carne:  el  Gallo  y  la  Galli- 
na, con  sus  numerosas  variedades  domésticas;  la  Gallina  de  Guinea,  los 
Faisanes,  el  Pavo  Real  y  el  Guanajo,  las  verdaderas  Perdices  y  las  Codor- 
nices, son  especies  de  Gallináceas  (Fig.  j:  /p). 

Las  Zancudas. — Llamadas  también  Vadeadoras,  6  Aves  de  ribera^ 
porque  viven  á  las  orillas  de  los  ríos,  de  los  lagos  y  los  mares.  Se  distin- 
guen fácilmente  por  sus  piernas  y  tarsos  largos  y  desnudos  de  plumas;  el 
cuello  y  el  pico  también  muy  largos,  lo  que  les  permite  cazar  insectos,ino- 
luscos,  gusanos,  peces  y  anfibios  en  los  pantanos  y  aguas  poco  profundas 
de  las  costas. 

A  este  orden  pertenecen:  la  Grulla,  de  color  ceniciento  y  pico  corto; 
las  Garzas  y  Carcilotes,  que  ostentan  bellísimas  plumas,  largas  y  rizadas, 
en  su  librea  de  boda;  el  Agaita-caimán  y  el  Guanabá;  la  Sebiila,  notable 
por  su  color  de  púrpura  y  por  su  pico  ancho  en  forma  de  espátula;  la  Ca- 
yama  y  los  Cocos,  de  pico  largo  y  encorvado;  la  Becasina,  de  excelente 
carne;  los  Zarapicos  ó  Títeres,  y  los  Frailecillos;  el  Gallito  de  río,  armado 
de  espolones  en  las  articulaciones  de  las  alas;  el  Guareao,  las  Gallimtclas 
y  las  Gallaretas.  El  Flamoico,  aunque  zancudo,  debe  incluirse  en  el  or- 
den  siguiente,  por  la  disposición  de  sus  dedos,  unidos  por  membranas  [Fi- 
gura j:  I,  JO,  jj,  20,  2j,  A). 

Las  Palmípedas. — Estas  Aves,  llamadas  también  Nadadoras,  son 
esencialmente  acuáticas,  y  deben  su  nombre  á  la  disposición  de  sus  pies 
palmeados,  ú  organizados  para  la  natación,  por  medio  de  membranas  ni- 
tcnligitales  {Fig.  j:  f ,  ó,  7,  <V,  2^). 

Cuvier  las  divide  en:  Lamelirrostras,  Longipcnnas,  Totipalmas,) 
Zambullidoras. 

Las  Lamelirrostras  están  caracterizadas  por  tener  el  pico  provisto  de 
laminillas  transversas.  Pertenecen  á  esta  familia:  el  0>«r /^/^//rí?  de  las 
regiones  frías  de  Europa,  Asia  y  América,  y  el  Cisne  negroy  de  Australia; 
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los  Gansos^  parecidos  á  los  Cisnes^  pero  de  menor  tamaño;  en  Cuba  tene- 
mos, además  de  la  especie  doméstica,  otras  llamadas  Guananas;  y,  por  úl- 
timo, las  numerosas  especies  de  Patos.  Entre  éstos,  la  Yaguasa  y  el  Hu- 
yuyo anidan  en  esta  Isla;  pero  todos  los  años  vienen  de  paso,  durante  el 
invierno,  otras  muchas  especies  de  Norte  América,  como  la  Cuchareta^  el 
Pesmecilargo^  el  Labanco^  el  Pato  de  la  Florida^  etc. 

Los  Gallegos^  las  Gaviotas  y  el  Pampero  6  Pájaro  de  las  tempestades 
son  Longipennas^  6  de  largas  alas.  El  Pájaro  bobOy  la  Corúa^  la  Marbella^ 
el  Alcatraz  y  el  Rabihorcado  y  el  Rabijunco^  son   Totipalmas  6  con  todos 

los  dedos  palmeados.  Son 
Palmípedas  Zambullido- 
ras:  los  Pajar os-niTios  de 
la  Patagonia,  que  tienen 
las  alas  impropias  para  el 
vuelo  y  andan  en  posición 
vertical;  y  los  Saramagu- 
llones  de  Cuba. 

Las  Batidas  ó  Co- 
rredoras— Cuvier  incluía 
estas  Aves  entre  las  Zan- 
cudas; pero  el  estudio  de 
su  organización  ha  demos- 
trado que  deben  formar 
un  grupo  aparte  del  resto 
de  las  Aves.  Se  han  lla- 
mado RátidaSy  porque  tienen  el  esternón  plano  6  sin  quilla,  y  Corredoras^ 
porque  son  incapaces  de  volar,  á  causa  de  la  naturaleza  de  sus  plumas, 
desflecadas  y  á  veces  parecidas  al  pelo  de  los  Mamíferos^  como  las  del  Ca- 
soar {Fig.  3:  18). 

El  Aveztruz  de  África  y  el  de  Sur  América,  perseguido  por  sus  plu- 
mas y  también  por  su  carne,  pueden  vivir  en  domesticidad;  y  se  les  ve  en 
los  Jardines  de  aclimatación  tirar  de  pequeños  carruajes.  Los  Casoares  son 
también  grandes  Corredoras^  de  Australia  y  otras  islas  próximas. 

DR.  CARLOS  DE  LA  TORRE. 


Fig.  4  —Pampero  ó  Pájaro  de  lai  Tempeitadei 


LA     MARIPOSA 

LECCIÓN  DE  CIENCIAS  NATURALES  PARA  UN  SEGUNDO  ORADO 
(TRADUCIDA  DBL  ALBMAN) 


Cuando  nos  encontramos  en  un 
prado  ó  un  jardín,  podemos  ver 
muchos  bichitos  de  varios  colores, 


que  vuelan  de  flor  en  flor  y  que  to- 
man su  alimento  de  las  plantas. 
¿Qué  son  esos  bichitos  tan    lige- 
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ros,  que  vuelan  suavemente  de  flor 
en  flor?  Las  inaríposas  vuelan  sua- 
vemente de  flor  en  flor. 

Aquí  tengo  una  mariposa.  No 
puede  cantar  como  un  pajarito,  ni 
zumbar  como  una  abeja.  Las  ma- 
riposas son  mudas,  ¿  En  que  se 
parecen  las  mariposas  á  las  aves? 
Ambas  tienen  alas.  Las  alas  de  la 
mariposa  son  muy  diferentes  de  las 
alas  de  las  aves:  ¿qué  les  falta  á  las 
alas  de  la  mariposa?  Las  alas  de  la 
mariposa  no  tienen  plumas. 

Toca  las  alas  de  esta  mariposa  cou 
la  yema  de  un  dedo.  Ahora,  mira 
bien  el  dedo:  ¿qué  encuentras  en  él? 
Veo  un  polvito,  ¿De  qué  color  es  es- 
te polvo?  ¿Tienen  este  polvito  colch 
reado  las  alas  de  las  aves?  Las  alas 
de  las  aves  no  tienen  polvo  colorea- 
do. ¿Cuántas  alas  tienen  las  maripo- 
sas? ¿Cuántas  tienen  las  aves?  La 
mariposa  tiene  cuatro  alas.  Cuénta- 
me ahora  todo  lo  que  sabes  sobre  las 
alas  de  las  mariposas  y  las  alas  de 
las  aves. 

Cuando  un  ave  se  posa  en  una  ra- 
ma, pliega  ó  junta  sus  alas  sobre  la 
espalda.  ¿Cómo  quedan  las  alas  de 
la  mariposa,  cuando  ésta  se  posa  so- 
bre una  flor?  La  mariposa  pone  las 
alas  verticalmente^  cuando  se  posa 
sobre  unajlor.  Ahora,  vamos  á  dar 
nombre  á  las  alas  de  la  mariposa. 
¿Cómo  llamaremos  á  las  alas  que  es- 
tán delante  del  cuerpo?  ¿Cómo  lla- 
maremos á  las  que  están  en  la  parte 
posterior?  La  mariposa  tiene  cuatro 
alaSy  á  saber^  dos  delanteras  y  dos 
posteriores, 

¿Dónde  crecen  las  alas  de  la  ma- 
riposa? Examinen  VV.  el  pecho  de 
esta  abeja.  Comparen  VV*  el  pecho 
de  la  abeja  con  el  de  la  mariposa. 
El  pecho  de  la  abeja  es  más  corto  y 
mas  grueso  que  el  de  la  mariposa. 
¿Cómo  es  el  pecho  de  la  mariposa? 
El  pecho  de  la  mariposa  es  largo  y 
delgado.   ¿De  qué  está  cubierto  el 


pecho  de  la  mariposa?   El  pecho  de 
la  mariposa  está  cubierto  de  un  tv- 
llo  muy  Jiña.    ¿Qué  hay  en  la  parle 
inferior  del  pecho?  En  ia  parte  iíh 
ferior  del  pectw  de   la   mariposea  tt 
hallan  las  patas.    Cuenta   las  patas 
de  la  mariposa.   ¿Cuántas  patas  tie- 
ne?  La  mariposa   tiene  seis  patas, 
¿Por  qué  no  se  siente  apenas  entre 
los  dedos  la  pata  de  una   maripcba? 
No  se  sienten  apenas^  pat  que  son  muy 
delgadas  las  patas  de  la   mariposa^ 
¿Por  qué  se  mueven  fácilmente  las 
mariposas  entre  las  corolas  de  las 
flores?   Las  patas  de  las  mariposas 
son  largas.    Dime  en  una  frase  coia- 
pleta  lo  que  has  aprendido  sobre  las 
patas  de  la  mariposa*    Las  fHtiat  di 
la  mariposa  son  largas  y  delgadas. 

Lo  mismo  que  las  abejas,  las  tna- 
riposas  vuelan  de  flor  en  flor,  ¿  Por 
qué  vuelan  de  flor  en  flor?  ¿Cao 
qué  toma  la  mariposa  la  raid  de 
las  flores?  Cuaudo  la  miel  de  las 
flores  se  halla  muy  baja  en  la  coro* 
la,  la  abeja  alcanza  también  laioiel 
¿Cómo  puede  alcanzarla?  La  úhoa 
desenrolla  su  trompa,  ¿Para  qué  sit 
ve  la  trompa  á  la  mariposa?  La  trcm- 
pa  es  la  boca  de  la  mariposa.  ¿Dón- 
de está  la  boca?  La  boca  se  halla  m 
la  cabeza.  En  nuestra  boca  hay  dien- 
tes, ¿Por  qué  no  tiene  dientes  la  ma- 
riposa? La  mariposa  bebe  sus  ali- 
mentos. Cuéntame  todo  lo  que  s> 
bes  sobre  la  trompa  de  la  mariposa, 
La  trompa  de  la  mariposa  es  /ar^a, 
delgada^  y  está  enrollada  casi  sim- 
pre.  La  mariposa  emplea  su  tf^^ 
pa  como  si  fuera  nn  tubito.  C<^n  tu 
tubito^  toma  la  mariposa  su  aliwniU^ 
de  la  miel  de  las  Jiotes, 

En  la  cabeza  de  la  mariposa  hsí 
dos  hilitos,  que  no  son  más  gmcíos 
que  la  trompa.  Estos  hilos  tienen 
su  nombre,  ¿Quién  lo  sabe?  Eshi 
hilitos  se  llaman  antenas.  ¿Paraquí 
sirven  las  antenas  de  la  mariposa? 
¿Cómo  son  estas  antenas?  ¿De  qoí 
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les  sirven  las  antenas  á  la  mariposa? 
Las  antenas  sirven  á  la  mariposa 
para  tocar  los  objetos. 

Dime  todo  lo  que  sabes  de  las  an- 
tenas de  la  mariposa. 

¿Qué  ven  VV.  á  ambos  lados  de 
la  cabeza  de  las  mariposas?  ¿Por  qué 
los  han  visto  VV.  tan  pronto?  Por 
que  son  muy  grandes.  Miren  uste- 
des mis  ojos.  ¿Qué  he  hecho  con  mis 
ojos?  V.  ha  movido  los  ojos.  ¿Por 
qué  he  podido  mover  los  ojos  tan  fá- 
cilmente? Los  ojos  de  los  hombres 
son  movibles.  ¿Pueden  mover  sus 
ojos  las  mariposas?  Los  ojos  de  las 
mariposas  son  inmóviles.  Díganme 
VV.  lo  que  saben  sobre  la  cabeza  de 
la  mariposa. 

Señálame  la  cabeza  de  esta  abeja. 
Señálame  el  vientre  de  la  abeja.  Se- 
ñálame la  parte  del  cuerpo  que  está 
entre  el  vientre  y  la  cabeza.  ¿Cómo 
se  llama?  ¿De  cuántas  partes  consta 
el  cuerpo  de  la  abeja?  ¿Y  el  de  la 
mariposa?  El  cuerpo  de  la  mariposa 
se  compone  de  tres  partes:  cabeza^ 
pecho  y  vientre.  Observen  VV.  la 
parte  posterior  del  cuerpo  de  la  ma- 
riposa. ¿Qué  advierten  VV?  Seña- 
len VV.  los  anillos  ó  segmentos. 
Puesto  que  la  mariposa  tiene  anillos, 
¿cómo  podemos  llamar  su  cuerpo? 
El  merpo  de  la  mariposa  es  anillado. 

¿Han  visto  VV.  jugar  las  maripo- 
sas en  los  prados  6  en  los  jardines? 
¿Cómo  vuelan  las  mariposas?  ¿Para 
que  vuelan  de  flor  en  flor?  Ernesto 
vio  una  vez  una  mariposa  de  colores 
lindísimos,  que  volaba  de  flor  en 
flor.  Sintió  deseos  de  poseerla,  y  qui- 
tándose la  gorra,  corrió  detrás  del 
pobre  animalito.  ¿Sabía  Ernesto  que 
podía  coger  la  mariposa  con  su  go- 
rra? La  mariposa  no  conocía  la  ma- 
la intención  con  que  la  perseguía 
Ernesto.  Alegre  y  descuidada  se  po- 
só sobre  una  flor,  para  beber  la  miel 
que  había  en  la  corola.   De  pronto 


cayó  la  gorra  de  Ernesto  sobre  el 
desgraciado  bicho,  y  éste  fué  hecho 
prisionero.  ¡Oh,  cómo  sufrió  y  se  la- 
mentó la  pobre  mariposa!  Querido 
niño— exclamó — no  me  quites  la  vi- 
da, para  que  pueda  ser  feliz,  volan- 
do sobre  las  flores!  Esta  súplica  con- 
movió al  bondadoso  niño.  Su  com- 
pasivo corazón  se  apiadó  de  la  pobre 
mariposa,  y  le  dijo:  Sí,  lindo  anima- 
lito, vuela  cuanto  gustes.  No  te  qui- 
taré la  vida;  el  buen  Dios  que  está 
en  los  cielos  te  ha  hecho  para  que 
seas  feliz. 

Dicho  esto,  Ernesto  dejó  libre  á  la 
mariposita,  que  tornó  á  volar  alegre- 
mente á  la  luz  del  sol.  ¿Quién  pue- 
de contarme  otra  vez  este  lindo 
cuento? 

También  era  Federico  un  buen 
muchacho.  Una  vez  vio  una  mari- 
posa que  descansaba  sobre  una  flor, 
y  le  dijo: 

Mariposa,  mariposa, 
¿por  qué  vas  de  rosa  en  rosa? 

Y  la  mariposa  le  replicó: 

Miel,  perfume  de  azahares 
son  mis  únicos  manjares. 

La  mariposa  le  gustó  mucho  á  Fe- 
derico.  ¿Y  qué  sucedió  entonces? 

Quiso  el  niño  tenerla  prisionera — 
y  ella  con  voz  le  dijo  lastimera: — no 
ajes,  niño,  mis  alas  primorosas, — dé- 
jame juguetear  sobre  las  rosas; — an- 
tes que  el  sol  se  oculte  en  el  ponien- 
te— la  muerte  me  herirá  traidora- 
mente. 

Federico  tuvo  piedad  de  la  pobre 
mariposa,  y  la  dejó  volar  de  flor  en 
flor;  pero  su  alegría  no  duró  mucho 
tiempo,  porque  antes  de  anochecer, 
el  pobre  animalito  se  quedó  muer- 
to. Las  mariposas  no  viven  mucho 
tiempo. 

Por  la  traducción, 

A.  M.  AGUAYO. 


HISTORIA  DE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  GEOGRAFÍA 

I 


El  desenvolvimiento  histórico  de 
la  geografía^  en  su  aspecto  meramen- 
te didáctico,  tiene  para  el  maestro 
un  interés  extraordinario.  En  pri- 
mer lugar,  enseña  la  historia  de  esa 
ciencia  que  los  métodos  de  enseñan- 
za tienen  sus  raíces  en  el  estado  de 
cultura,  en  las  ideas  dominantes  y 
en  el  desarrollo  del  saber  científico 
de  cada  nación.  En  segundo  térmi- 
no, la  evolución  de  la  didáctica  es- 
pecial de  la  geografía  prueba  hasta 
la  evidencia  que  la  tendencia  gene- 
ral de  la  pedagogía  no  es  en  modo 
alguno  substituir  unos  métodos  á 
otros,  é  innovar  constantemente  las 
formas  de  la  enseñanza;  sino  más 
bien  unir  y  completar  los  puntos  de 
vista  de  las  diferentes  escuelas,  adap- 
tándolos de  un  modo  inteligente  al 
proceso  del  desarrollo  infantil  y  al 
objetivo  de  la  enseñanza.  No  es  el 
sincretismo  á  lo  que  busca  la  peda- 
gogía, sino  la  composición  orgánica 
de  las  tendencias  divergentes  bajo  un 
principio  superior. 

Nada  sabemos  de  la  enseñanza  de 
la  geografía  en  la  antigüedad  clási- 
ca; pero  es  de  presumirse  que  tuvie- 
ra algún  lugar  en  el  curriadnm  de 
la  escuela,  pues  el  poeta  Propercio 
nos  dice,  recordando  los  años  de  su 
niñez:  cogor  et  e  tabula picíos  cognos- 
cere  mundos. 

Durante  la  edad  media,  no  hubo 
para  la  geografía  lugar  alguno  en  el 
trivio  ni  en  el  cnatrivio}  Fué  necesa- 
ria la  revolución  extraordinaria  que 
en  los  conocimientos  geográficos 
produjo  la  época  de  los  grandes  des- 
cubrimientos,    para     que    algunos 


maestros  creyesen  permitida  la  en- 
señanza de  dicha  ciencia  en  la  es- 
cuela secundaria;  pero,  enamorados 
de  las  lenguas  clásicas,  y  firmemente 
persuadidos  de  que  el  ideal  de  toda 
educación  humana  consistía  en  ha- 
blar y  escribir  con  pureza  y  elegan- 
cia eí  idioma  latino,  los  pedagogos 
del  Renacimiento  adoptaron  como 
libro  de  texto  de  geografía  la  monu- 
mental obra  de  Plimo? 

Puede  considerarse  como  im  pro- 
greso gigantesco  la  publicación,  b6 
cha  á  fines  del  siglo  xvi,  de  das 
Compendios  de  Geografía,  en  latín, 
debidos  al  profesor  Miguel  NeurJcf. 
En  estas  obras,  no  sólo  se  reprodíícen 
las  doctrinas  de  los  geógrafos  clási- 
cos, sino  que  se  describe  ligeramente 
el  mundo,  tal  como  entonces  era  co 
nocido. 

La  primera  mención  que  hallamos 
de  la  enseñanza  de  la  gecgraíío  en 
una  escuela  primaria  es  en  Hes?o 
Darmstadt,  el  año  1500;  pero  el 
ejemplo  no  fué  imitado  hasta  uin- 
chos  años  después.  El  atraso  de  U 
ciencia,  por  un  lado,  y  el  realismo 
verbal  que  entonces  dominaba  en  las 
escuelas  hacían  imposible  un  pasode 
avance;  de  tal  modo  que  ni  aun  el 
desarrollo  de  las  ciencias  natiu.ilcs 
con  Galileo,  Bacon  de  Venilamio, 
Descartes  y  otros  genios  poderosos 
fué  suficiente  para  dar  importancia 
al  punto  de  encuentro  de  todas  esas 
ciencias:  la  geografía. 

Cabe  á  Juan  Amos  Ow  fninh  el 
gran  pedagogo  moravo  de!  si^Io 
XVII,  la  gloria  de  haber  expuesto  los 
principios  de   un   método  radonal 


1  Bl  trh*io  ac  rrducta  á  I»  gramática.  Ib  lÓgim  y 
ta  w*tá*-ica.  El  cua/rñi^se  componía  de  la  arUmHka^ 
Ul  g^tttmríHa,  1«  mtisura  y  I»  astrotiomto. 
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para  la  enseñanza  de  la  geografía. 
Aplicando  su  famoso  apotegma  de 
que  "la  enseñanza  ha  de  empezar 
por  la  intuición  sensible,  con  la  ob- 
servación de  las  cosas,"  Conienius 
declaró  resueltamente  en  su  Didác- 
tica Magna  que  "el  niño  sólo  puede 
comenzar  el  estudio  de  la  geogra- 
fía, cuando  aprende  lo  que  es  una 
montaña,  un  valle,  una  llanura,  un 
río,  una  aldea,  un  pueblo,  una  ciu- 
dad; y  en  la  astronomía  cabe  dicha 
iniciación  cuando  el  niño  sabe  lo  que 
se  llama  el  cielo,  el  sol,  la  luna  y  las 
estrellas,  y  cuando  ya  ha  observado 
que  estos  astros  salen  y  se  ponen 
diariamente."  Al  mismo  tiempo 
que  Comenius,  el  filósofo  Lockc  de- 
fendía en  Inglaterra  la  necesidad  de 
llevar  la  geografía  á  la  escuela  ele- 
mental; pero  hay  que  reconocer  que 
sus  ideas,  en  este  particular,  carecen 
del  nervio  pedag^ico  que  tienen  las 
del  gran  educador  moravo. 

La  didáctica  de  la  geografía  reci- 
bió por  primera  vez  un  gran  impul- 
so durante  la  primera  mitad  del 
siglo  xviii;  y  este  impulso  partió  del 
hombre  de  quien  menos  cabía  espe- 
rarlo, del  jefe  de  la  escuela  pietista, 
Augtisio  Hermann  Francke.  A  pe- 
sar de  su  sentencia  favorita,  de  que 
"una  dracma  de  fe  viva  es  más  digna 
de  aprecio  que  un  quintal  de  conoci- 
mientos naturales,  y  una  gota  de 
verdadero  amor,  más  que  un  mar  de 
sabiduría,"  es  lo  cierto  que  Francke 
dio  un  carácter  positivo  ó,  como  se  di- 
ce en  Alemania,  un  sentido  realista 
á  la  instrucción.  En  su  Pcdago- 
giutn  y  su  escuela  latina  se  enseña- 
ba geografía;  y  no  como  un  simple 
apéndice  de  la  historia,  conforme 
exigían  los  pedagogos  del  siglo  xvii, 
sino  como  un  estudio  especial  que 
tenía  un  lugar  independiente  en  el 
programa  de  la  escuela. 

La  geografía  que  enseñaba  Fran- 
cke  se   refería   á  todas    las  partes 


conocidas  de  la  tierra;  pero  muy  es- 
pecialmente á  la  Palestina  y  á  Ale- 
mania, "á  fin  de  que  los  alumnos 
pudieran  adelantar  sin  inconvenien- 
te alguno  en  la  historia  de  su  país 
y  en  la  historia  bíblica."  Respecto 
al  método,  observa  Francke^  que 
"los  reinos  y  estados  más  injportan- 
tantes  deben  ser  estudiados  primero 
histórico^  después  geographice^  y  úl- 
timamente, politice^  ecclesiasticc  y 
physice;  pera  la  consideratio geogra- 
phica  de  los  límites,  ríos  y  valles  de 
un  país  es  el  asunto  principal,  y  de- 
be recibir  la  mayor  atención." 

En  Alemania,  los  libros  de  texto 
más  usados  en  la  enseñanza  de  la 
geografía  fueron  entonces  los  de 
Juan  Hubner  {Kurtze  Fragen  aus 
der  alten  und  neuen  Geographic\  y 
el  de  Gottlieb  Endesfelders  {Kurz- 
gefasste  Gcographie\  impreso  este 
último  en  Breslan,  el  año  de  1759. 
Para  dar  una  idea  del  fárrago  de 
dichas  obras,  vamos  á  traducir  un 
párrafo  de  la  Geografía  de  Endes- 
felders: 

**1.  ¿Qué  parece  España  en  el  mapa?  Una 
piel  de  camero  extendida.  2  ¿Cómo  son  sus 
habitantes?  Sagaces  y  perseverantes,  pero 
orgullosos  é  indolentes,  'i  ¿A  quiénes  oilian 
los  españoles?  A  las  mujeres.  4  ¿Qué  ciu- 
dad de  España  tiene  más  mujeres  cjue  hom- 
bres? Salamanca.  5  ¿Cuántas  mujeres  hay 
allí  por  cada  hombre?  Seis.  6  ¿Por  qué  es 
notable  Salamanca?  Por  una  gruta  donde  te- 
nía una  escuela  Satanás.  7  ¿Cuántos  alum- 
nos debía  haber  en  esa  escuela?  Siete.  8  ¿Qué 
provincia  se  llama,  por  su  fertilidad,  el  gra- 
nero de  España?  Andalucía.  9  ¿Cómo  de- 
ben honrar  allí  las  mujeres  á  los  hombres? 
Deben  quedarse  de  pié  junto  á  la  mesa,  cuan- 
do á  los  hombres  se  les  sirve  de  comer.  10 
¿Cuál  es  el  hospital  más  famoso  del  mundo? 
El  hospital  de  Compostela.  1 1  ¿Quiénes  no 
se  avergüenzan  de  vivir  en  ese  Hospital?  Los 
emperadores,  los  reyes  y  los  príncipes.  (Si- 
guen otras  diez  preguntas  sobre  "cosas  cu- 
riosas" en  España;. — ¿Cómo  despiden  los 
españoles  á  los  pordioseros  cuando  éstos  les 
piden  una  limosna?  Señor  mío,  perdóneme 
V.,  no  tengo  encima  ningún  dinero." 


3    Schrifteii   übcr    KrzichuiiK  und   l'nterricht. 
Berlín  (Julius  Kloiixie),  1871.    Página  3UÜ 
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Mientras  Alemania  desarrollaba 
lentamente  su  sistema  de  educación» 
bajo  la  influencia  de  Comenius  y  de 
Augusto  Francke^  en  Francia  reali- 
zaba una  revolución  completa  de  las 
ideas  pedagógicas  la  publicación  del 
Emilio  de  Juan  Jacobo  Rousseau. 
Con  la  elocuencia  declamatoria  que 
le  distingue,  el  gran  filósofo  gine- 
brino  combate  la  enseñanza  verba- 
lista y  hueca  de  su  siglo,  y  pone  de 
manifiesto  la  necesidad  de  educar  al 
niño  en  contacto  directo  con  la  rea- 
Hdad)  por  la  experiencia,  la  obser- 
vación de  las  cosas,  la  actividad  es- 
pontánea del  educando,  la  intuición 
sensible  y  el  amor.  Fiel  á  sus  prin- 
cipios intuitivos,  Rousseau  combate 
aquella  clase  de  instrucción  geográ* 
fica  que  saca  del  libro  impreso  toda 
ciencia  posible. 

"En  el  estudio— dice— son  inútiles  los  sig- 
nos sin  la  idea  de  la  cosa  que  representan- 
Sin  embargo,  constantemente  se  encarcela 
al  niño  en  esos  signos,  sin  que  nunca  se  pre- 
sente ocasión  de  llevar  á  la  inteligencia  algo 
de  las  cosas  mismas.  Cuando  creemos  dar  al 
niño  una  descripción  de  la  tierra,  sólo  le  en- 
señamos los  mapas,  los  nombres  de  las  ciuda- 
des, países,  ríos,  de  los  cuales  no  puede  tener 
la  menor  itlea,  y  que  no  existen  para  él  más 
que  en  el  papel  donde  están  sefialñdos.  Me 
acuerdo — continúa  Rousseau  — lia ber  leído 
una  geografía  que  empezal>a  así:  ¿Qué  es 
la  tierra?  Una  bola  de  cartón-  Igual  es  la 
geografía  que  se  enseña  á  los  ni  tíos,  Estoy 
convencido  de  que  ningún  niñ»)  de  doce  años, 
después  de  dos  años  de  estudios  en  la  ¿sft'ra, 
\a  costHO^ra/^a  y  ]a  ¡r^j^ra/fay  se  encuentra 
en  aptitud  de  ir  de  París  á  Saint  Denis,  con 
ayuda  de  las  realas  que  se  le  han  dado.  ¿Qué 
digo?,  ni  aún  siquiera  podrá,  teniendo  á  la 
vista  un  plano  del  jardín  de  su  papá,  seguir 
las  calles  del  mismo  sin  perderse." 

* 'Queréis  enseñar  la  geografía  al  niño,  y 
le  presentáis  mapas  y  >;lobos  cel^tes.  ¡Qué 
preparativos!  ¿Por  qué  no  comenzáis  por  en- 
señarle los  objetos  mismos,  á  fin  de  que  por 
lo  menos  sepa  de  lo  que  bahía?" 

Para  satisfacer  esta  necesidad — 
dice  el  profesor  Kehr,*  Rousseau  po- 
ne en  el   lugar  donde  vive  el  niño, 


el  punto  de  partida  de  la  enseñan/a 

de  la  geografía. 

*'La  ciudad  y  la  casa  de  riimt>o  flfintk*  ví'r 
el  niño— dice — han  de  ^v 
tos  de  t a  geografía,    De^; 
gares  que  hay  entre  aqut'lios,  luego  Jos  xi^^ 
de  la  vecindad  y,  últimamente,   U  i^oslciún 
del  sol  y  la  manera  de  oríeotamos/' 

Las  ideas  pedagógicas  de  Rouii- 
seau  tuvieron  resonancia  en  todo  el 
mundo.    Goethe,   el  mayor  poeta  fie 
los  tiempos  modernos,  llamó  al  /:>//' 
/io  el  **evangelio  natural  de  la  hn 
manidad.**    Pero,  en  la  escuela,  este 
nuevo  evangelio  no  tuvo  trascende 
cia  alguna,  hasta  la  fundación  de  Ii 
tscMtXz  /i i  a  niropisia  por  ílirnftari 
Bascdúw.    Salzman$i^    el   pedagctgj 
más  notable  de  dicha  escuela,  fué  t\ 
primero  que  sistematizó  el  tnétodrj 
sintético,  para  la  enseñanza  de  b 
geografía,  de  acuerdo  con  las  idca5 
de  Rousseau, 


i 


** Antes  que  mis  alumnos— escribía  SsU- 
mann  ^ — se  preocup**n  *le  li >?.  nrrHlm  tik".  í\v\k\ 
Indias  orientales  y 
los  productos  de  la 

Tunngia.    Antes  que  Ui*l»leuj  trt* 

tos  y  del  Pindó,  antes  que  c^  ^  rs- 

rís,  Lisboa,  Roma  y  Atenas»  Uci 
cer  la  cadena  de  montañas  á  cuy 
mos;  debemos  visitar  el  Inselberg;  msí  «i   .* 
Franconia,  el  Hesse  y  la  Turingia,  y  lui^ 
visto  por  lo  menos  algunas  >iM.r,ii /.  rinh- 
des,  para  que  sepamos  lo  qu 
palabras  montaña,  loma,  aUit 
vincia.    Antes  que  aprendan  mis  ahiwm«  í*  i 
estadística  de   Espaíia,  deben  saber  la  e»tA* 
dística  de  Gotha;  porque  toda  couveriaciótt 
sobre  los  montes  Cárpatos  y  sobre  1&  fortiii  I 
de  gobierno  y  las  importaciones  iV    " 
ó  del  Imperio  Chino,  que  se  soste: 
niño   falto  de  toda  idea  sobre  1 
nes  naturales  y  políticas  de  la  p^ 
que  se  ha  educado,  es  ima  ch^rl 
niño" 

Sakmann  prueba  con  una  anéc- 
dota cómo  se  venga  el  niño  del 
abandono  en  sus  conocimientos  fiiD- 
damentales  de  la  geografía. 

'•Conocí  á  un  hombre— dice— que díd  á  ua 
hijo  suyo  un  conocimiento  muy  exteníodr 


fttahfn,  Gotha  fK»  F.  TieneTriwiin),  IJI98,    PAginflK  VI 


lC16tifi€  atirt  Meyer),  IMH), 
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geof^fía.  Tan  orgulloso  estaba  con  esa 
habilidad,  que  no  perdía  ocasión  de  lucirla, 
compitiendo  el  padre  con  el  hijo.  Un  dia 
que  estaban  asombrando  á  los  presentes,  se 
habló  de  un  ejército  ruso,  que  marchaba  por 
Prusia  y  Pomerania  á  fin  de  unirse  con  otro 
ejército  prusiano.  ^Pero  cómo  es  posible — 
preguntó  el  niño,  que  tanta  gente  quepa  en 
un  pedacito  de  papel  tan  pequeño  como  es 
Prusia?  FU  padre  se  quedo  confuso  y  aver- 
gon7.ado,  y  pospuso  la  enseñanza  de  la  geo- 
grafía para  cinco  años  más  tarde.  Creo-agre- 
ga  Salzmann— que  mis  discípulos  no  harán 
esas  preguntas  cuando  hayan  visto  el  gran 
ducaao  de  Gotha  in  natura^  y  luego  en  mapas 
especiales  y  generales.*' 

En  1775  apareció  un  libro  de  tex- 
to que  abrió  una  nueva  época  en 
la  enseñanza  de  la  geografía.  Tal 
fué  el  Compendio  de  Geografía 
{Abriss  der  Geographie)^  de  Juan 
Cristóbal  Gatiercr,  Verdadera  pre- 
cursora de  la  geografía  comparada, 
la  obra  de  Gatterer  trata  con  sobrie- 
dad el  aspecto  político-estadístico,  y 
muestra  gran  empeño  en  subordinar- 
lo todo  al  punto  de  vista  natural. 
En  Gatterer  hallamos  términos,  Q(y 
mo  península  Pirenaica^  tierras  bal- 
ticas  y  región  fluvialyC{\x^  revelan  un 
gran  talento  de  observación.  Ha- 
blando de  la  región  fluvial  ó  cuenca 
de  un  río  nos  dice  Gatterer  que  **la 
palabra  tierra  no  es  tan  oportuna  y 
bien  determinada  como  la  de  región; 
porque  cuando  se  reflexiona  sobre  los 
ríos,  sobre  sus  inundaciones  y  se- 
quías, la  pureza  ó  impureza  de  sus 
aguas,  los  animales  que  hay  en 
ellos,  etc.;  cuando  se  considera  todo 
esto,  se  echa  de  ver  que  los  ríos,  gran- 
des ó  pequeños,  ejercen  sobre  la  fe- 


licidad ó  la  desgracia,  la  salud,  la 
alimentación,  los  bienes  y  la  vida  de 
la  humanidad  una  influencia  mayor 
y  más  duradera  que  los  Trajanos  y 
Nerones/' 

Después  de  Gatterer,  contribuye- 
ron á  popularizar  los  estudios  geo- 
gráficos el  filósofo  Kanty  el  profesor 
Gaspari  y  el  escritor  Herder^  este 
último  en  su  discurso  famoso  ^^so- 
brc  el  encanto^  la  utilidad  y  ¡a  nece- 
sidad de  la  enseña  m a  de  la  geogra- 
fía^'^  publicado  en  1784;  pero  tanto 
Gatterer,  como  Kant,  Herder  y  Gas- 
pari se  dirigieron  á  las  universidades 
y  á  las  escuelas  secudarias.  Mayor 
influencia  que  todos  ellos,  en  cuanto 
se  refiere  á  la  enseñanza  de  la  geo- 
grafía en  la  escuela  primaria,  ejerció 
el  Sr.  de  Rochow,  en  su  librito  El 
Amigo  de  los  Niños^  publicado  en 
1776.  La  obra  de  Rochow  hizo  pe- 
netrar la  geografía  en  las  escuelas 
populares,  á  pesar  de  que  en  ella  que- 
daba reducida  dicha  ciencia  á  dos 
lecturas  semanales  sobre  algunos 
particulares  de  geografía;  de  modo 
que,  al  terminar  el  siglo  xviii,  y  no 
obstante  los  esfuerzos  de  Comenius, 
Francke,  de  Rousseau,  de  Salzmann 
y  otros  pedagogos  de  talento  extraor- 
dinario, la  didáctica  de  la  geografía 
estaba  apenas  bosquejada,  y  todavía 
esperaba,  en  la  escuela  primaria,  la 
llegada  de  un  reformador,  capaz  de 
llevar  á  la  enseñanza  las  ideas  rei- 
nantes en  casi  todos  los  espíritus. 
Finalizará, 
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LA   EXPOSICIÓN   DE   SAN  LUIS 

SECCIÓN  DE  CONSULTAS 


Resumen  de  las  Actas  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  para  la  Exposición  de  San  I,uis. 


QUINTA   SESIÓN 

Reuniéronse  los  señores:  Dr.  Valdés  Rodríguez,  presidente  de  la  refe- 
rida Comisión;  el  Sr.  Eduardo  Morales  de  los  Ríos,  secretario,  y  los  vocales 
de  la  misma,  Sra.  Rosalía  Urbach  de  Ñuño,  Dres.  Miguel  Garmendia, 
Sixto  López  Miranda  y  Lincoln  de  Zayas,  en  el  despacho  del  Dr.  Valdés 
Rodríguez,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  del  día  7  de  noviembre. 

El  Secretario  dio  cuenta  de  los  trabajos  realizados  desde  la  sesión  an- 
terior á  la  fecha,  y  procedió  á  informar  respecto  de  las  contestaciones  dadas 
por  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad  y  los  Sres.  Directores  de  los  Institutos 
de  la  Habana,  Matanzas  y  Camagüey,  que  han  enviado  sus  presupuestos 
para  fotografías. 

Acordóse  consignar  el  suficiente  crédito  para  el  siguiente  número  de 
vistas  fotográficas. 

Universidad 50 

Pinar  del  Río 15 

Habana 24 

Matanzas 25 

Santaclara 14 

Puerto  Príncipe 20 

Santiago  de  Cuba 20 

Escuela  de  Artes  y  Oficios 20 

Escuela  de  Artes  y  Oficios 20 

Escuela  de  Pintura 10 


INTRUCCION     PRIMARIA 

Escuelas  Públicas  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río  .    . 

„          „   Habana  .... 
„          „   Matanzas  .    .    . 
Santaclara...    . 
„   Puerto  Príncipe . 
„   Santiago  de  Cuba. 
Otros  establecimientos  y  eventuales 


50 
100 
50 
100 
30 
50 
22 


Total 000 

Acordóse  solicitar  de  la  Secretaría  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio la  autorización  del  gasto  necesario  con  cargo  al  crédito  concedido,  cal- 
culando la  Comisión  dicho  gasto  en  dos  inil  quinientos  pesos,  incluyéndose 
en  esta  cifra  el  costo  de  los  libros  ó  álbumes,  en  que  han  de  exhibirse 
las  fotografías. 
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SEXTA  SESIÓN 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  el  viernes  20  de  noviembre  de  1903,  previa 
citación,  reuniéronse  en  el  despacho  del  señor  Presidente  de  la  Comisión, 
Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez,  los  siguientes  vocales  de  la  misma:  Señora 
María  E.  Keil  de  Greit,  Dr.  Miguel  Garmendia,  Dr.  Lincoln  de  Zayas,  y  el 
Secretario,  Sr.  Eduardo  Morales  de  los  Ríos. 

Tomáronse  los  siguientes  acuerdos: 

1^  Que  se  abra  una  sección  de  información  en  la  Revista  de  Instruc- 
ción Primaría,  en  la  cual  se  contestarán  las  distintas  consultas  hechas  por 
nuestros  maestros  y  corporaciones  que  deseen  acudir  con  trabajos  de  sus 
alumnos  á  la  exposición  de  San  Luis. 

2^  Que  por  la  presidencia  se  proceda  inmediatamente  á  adquirir  el 
papel,  cartulina,  etc.,  que  sea  necesario  para  los  trabajos  de  dibujo,  planas, 
composición,  etc.  de  las  escuelas  públicas  primarías. 

3^  Que  se  diríjan  nuevas  cartas  circulares  á  los  Superíntendentes  Pro- 
vinciales, para  que,  cuanto  antes,  envíen  sus  presupuestos  de  fotografías. 

A  las  cinco  de  la  tarde  terminó  la  sesión. 


EL  ESPEJO  Y  EL  AGUA 

Disputaron  el  agua  y  el  espejo, 
y  fué  la  riña  del  tenor  siguiente: 
— El:  yo,  de  genio  duro,  lo  reflejo 
todo  sin  aprensión,  exactamente. 
— Ella:  pues  yo,  con  mi  carácter  blando, 
todo  lo  pinto  á  medias  y  jugando. 
— El  defecto  menor,  el  más  pequeño 
tizne  que  manche  un  rostro,  yo  lo  enseño. 
— La  mancha  enseñarás;  pero,  amiguito. 
Hago  yo  más  que  tú,  pues  yo  la  quito. 

Enoja  la  desnuda  reprimenda; 
dulce  amonestación  produce  enmienda. 


HARTZENBUSCH. 


UBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS  DURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 

(  lOá  25    DB  MARZO) 

"Boletín  de  las  Escuelas  Primarías",  noviembre  y  diciembre,  1903  y 
enero,  1904,  Costa  Rica. 

"La  Educación  Nacional",  junio,  julio  y  agosto,  1903,  República 
Peruana. 

"Boletín  de  la  Enseñanza  Primaria",  diciembre  31,  1903. 

"El  Economista",  2,  9,  16  y  23  de  abríl,  1904. 
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DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEeRETA-RIA -DEI/MST-RüCeíO/M  PUBLICA 

INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


CIRCULAR  NUM.  10. 

Habana^  /j  de  marzo  de  1904, 

Como  resultado  de  una  consulta  hecha  por  este  Centro  al  Departa- 
mento de  Hacienda,  el  Sr.  Secretario  de  dicho  ramo  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que  no  puede  ni  debe  considerarse  como  Material  sujeto  á  la  admi- 
nistración y  manejo  del  Encargado  de  Material  el  pago  de  una  obra  rea- 
lizada en  una  casaescuela,  ni  el  agua  que  se  consume  en  las  aulas,  por 
cuanto  no  tiene  en  dichos  gastos  intervención  directa  ni  figuran  en  sus 
cuentas,  por  cuya  razón  ha  dado  las  órdenes  oportunas  para  que  no  se 
oponga  obstáculo  alguno  al  pago  de  estos  servicios. 

Lo  que  se  publica  para  el  conocimiento  de  los  Presidentes  y  Secre- 
tarios de  las  Juntas  de  Educación  de  la  República. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 


JUNTA  DE  SUPERINTENDENTES 

DR 

ESCUELAS   PUBLICAS 


Acuerdos  át  la  Juota  át  Sap«rÍottnd«ntefl  en  las  setionet  ordinarias  cclebradaí  eo  el  mes  de  mano  actul 


Se  acordó  nombrar  una  ponencia  compuesta  de  los  Sres.  Miguel  Gar- 
mendia  y  Manuel  Navarrete,  Superintendentes  Provinciales  de  Escuelas 
de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  respectivamente,  para  la  redacción  del 
proyecto  de  Circular  por  la  cual  han  de  fijarse  las  reglas  para  la  celebración 
de  los  exámenes  de  maestros  y  aspirantes  en  el  presente  año. 

Asimismo  se  acordó,  á  propuesta  del  señor  Garmendia,  incluir  en  la 
Circular  de  exámenes,  lo  relativo  á  bonificación  de  determinado  número  de 
puntos  á  los  maestros  por  años  de  servicio. 

Se  acordó  nombrar  á  los  señores  Miguel  Garmendia  y  Manuel  Nava- 
rrete, las  mismas  personas  que  lo  fueron  en  el  año  anterior,  para  la  redac- 
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ci6n  del  proyecto  de  Circular  sobre  funcionamiento  de  las  Escuelas  Nor- 
males de  Verano  en  este  año. 

Como  consecuencia  de  la  ponencia  presentada  sobre  los  próximos 
exámenes  de  maestros  y  aspirantes,  se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 

Que  para  ser  calificador  se  requiera  poseer  el  certificado  de  Segundo  6 
Tercer  Grado,  6  ser  persona  de  reconocida  competencia. 

Que  en  la  propuesta  de  Calificadores  figure,  por  lo  menos,  el  cincuen- 
ta por  ciento  de  los  maestros  en  ejercicio  que  hayan  obtenido  el  Tercero  6 
Segundo  Grado  en  exámenes  anteriores. 

Que  el  tiempo  señalado  para  el  desarrollo  de  cada  asignatura,  sea  el 
siguiente: 

Dibujo Una  hora. 

Escritura Media  hora. 

Composición Hora  y  media. 

Historia  de  Cuba „     „       „ 

Pedagogía „     „       „ 

Aritmética Dos  horas. 

Geografía Hora  y  media. 

Ciencias  Naturales )>»•,» 

Fisiología  é  Higiene „     „       „ 

Gramática Dos  horas. 

Instrucción  Moral  y  Cívica.  .    .    .    Hora  y  media. 


Que  el  máximum  de  puntos  que  cada  uno  de  los  miembros  de  una 

Comisión  Calificadora  pueda  dar  á  cada  asignatura,  sea  el  siguiente. 

Dibujo 6  puntos. 

Escritura 6  „ 

Composición 10  „ 

Historia  de  Cuba 10  „ 

Pedagogía 10  „ 

Aritmética lo  „ 

Geografía 10  „ 

Ciencias  Naturales O  „ 

Fisiología  é  Higiene (3  „ 

Gramática  .    .   • 15  „ 

Instrucción  Moral  y  Cívica G  „ 


Total.     ...    100       „ 

Se  acordó  lo  siguiente  respecto  á  bonificación  de  puntos  á  los  maestros 
por  años  de  servicio: 

"Por  entender  que  la  experiencia  adquirida  en  el  ejercicio  de  la  ense- 
ñanza, puede  considerarse  como  parte  integrante  de  la  preparación  de  un 
maestro,  la  Junta  ha  acogido  con  especial  agrado  la  proposición  hecha  por 
el  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  de  que  se  conceda  una  bonificación 
de  cinco  puntos  por  cada  año  de  servicios  efectivos,  á  toda  persona  que  ha- 
ya ejercido  en  nuestras  escuelas  públicas  á  partir  de  los  exámenes  verifica- 
dos en  1901,  y  se  examine  en  la  provincia  en  que  haya  ejercido  ó  residido 


durante  el  último  año  y  obtenga  cuarenta  6  más  puntos  de  calificación  en 
los  exámenes. 

La  Superintendencia  de  Escuelas  de  Cuba  facilitará,  en  su  oportuni* 
dad,  á  los  Superintendentes  provinciales  una  lista  en  que  fígnren  las  per- 
sonas que  tengan  derecho  á  la  bonificación  y  el  número  de  puntos  que  se 
les  concede  por  virtud  de  este  acuerdo.  El  Tribunal  Central  agregará  á 
los  puntos  obtenidos  por  cada  candidato,  la  bonificación  que  le  correspon- 
da. Si  la  suma  de  los  puntos  de  calificación  obtenidos  y  los  de  bonificación 
fuese  mayor  de  cien,  se  anulará  el  exceso. 

Leída  la  lista  de  libros  presentados  á  la  Junta,  en  virtud  de  convoca- 
toria hecha  á  los  autores  y  editores,  se  acordó  nombrar  las  siguientes  po- 
nencias para  el  examen  y  estudio  de  dichos  libros: 

Sres.  Miguel  Garniendia  y  Manuel  Navarrete:  Lectura,  Gramática  y 
Lenguaje, 

Sres.  Francisco  Valdés  Ramos  y  Ricardo  de  la  Torre:  Fisiolpgia  é 
Higiene,  Agricultura  y  Ciencias  Naturales. 

Sres,  Manuel  de  J.  Medina  y  Rafael  Odio  Zabala:  Aritmética,  Dibujo, 
Geografía  é  Historia. 

Asimismo  se  acordó  que  los  Sres.  Sáez  Medina  y  Odio  Zabala  se  hi- 
cieran cargo  del  libro  **Cronologia  del  Año,"  por  el  Sr.  José  Rodríguez 
Valdés,  para  que,  como  ponentes,  informen  á  la  Junta, 

Se  acordó,  en  vista  de  las  manifestaciones  de  los  Sres.  Aliguel  Car- 
meiidia  y  Manuel  Navarrete,  quedar  en  pie  la  Circular  número  5  de  h 
Junta  de  Superintendentes,  de  17  de  marzo  de  1903,  á  los  efectos  del  fun- 
cionamiento de  las  Escuelas  Normales  de  Verano  en  el  año  actual. 

Se  acordó  aprobar  la  ponencia  presentada  por  los  Sres.  Sáez  Medina 
y  Odio  Zabala,  respecto  del  libro  del  Dr.  Manuel  Delfín  intitulado  **H¡sto- 
ria  de  Cuba  para  niños  cubanos/'  el  cual  no  fué  aceptado. 

Asimismo  se  acordó  aprobar  la  ponencia  de  los  Sres,  Garmendia  y 
Navarrete  acerca  de  los  libros  siguientes:  • 

*^E1  Lector  Americano/'  Libro  1^  de  Appleton. 

**La  Cartilla  de  Arnold,"  por  Sarah  Louise  Amold, 

*^Libro  2'^  y  3^  de  Lectura,"  Serie  Moderna,  traducido  y  adaptado  por 
Marcos  Moré  del  Solar. 

Respecto  del  libro  **EI  Lector  Americano,'*  fué  aceptado  por  la  Junta 
si  se  tienen  en  cuenta»  al  editarlo,  las  observaciones  que  la  ponencia  reco- 
mienda  se  hagan  en  él. 

En  el  mismo  sentido  que  lo  anterior,  fué  aceptada  la  **Cartilla  de  Ar- 
nold,'* á  condición  de  que  se  hagan  los  cambios  6  modificaciones  que  se 
recomiendan  por  la  ponencia. 

Respecto  de  los  *%ibros  2'^  y  3*^/'  Serie  Motlerna,  se  acordó  mantener 
el  acuerdo  tomado  en  sesiones  anteriores  respecto  de  los  mismos,  en  visti 
de  que  han  sido  presentados  sin  modificación  alguna. 

Se  acordó  nombrar  una  ponencia  compuesta  de  los  Sres.  Ricardo  de 
la  Torre  y  Francisco  Valdés  Ramos,  para  que  emitan  iaforme  acerca  de 
las  muestras  de  escritura  del  Sr.  Mariano  J,  Vieta  y  las  de  la  casa  **AiiiC' 
rican  Book  Co/* 

Se  acordó  aprobar  la  ponencia  de  los  Sres.  Ricardo  de  la  Tone  y 
Francisco  Valdés  Ramo^,  respecto  de  los  libros  siguientes; 
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"La  Cartilla  de  Agricultura,"  por  el  Sr.  Manuel  Zarragoitia. 

"Breves  Nociones  de  Agricultura,  Industria  y  Conjercio,"  por  el  señor 
Luis  Biosca  Cornelias. 

"Nociones  de  Historia  Natural,"  por  el  Sr.  Juan  Vilaró  Díaz. 

"Physical  Education,"  por  R.  Anna  Morris. 

Acerca  de  los  d-  s  libros  primeramente  mencionados,  se  acordó  no 
aceptarlos  por  no  responder  á  las  necesidades  de  la  enseñanza  en  las  escue- 
las públicas. 

Sobre  el  libro  "Nociones  de  Historia  Natural,"  acordó  la  Junta  abs- 
tenerse de  recomendar  su  adquisición,  en  vista  de  que  es  una  obra  dema- 
siado técnica  para  uso  de  las  escuelas,  á  pesar  de  que  entiende  puede  ser 
de  utilidad  para  uso  de  los  maestros,  alumnos  del  Instituto  y  Universidad. 

El  libro  "Physical  Education"  no  fué  tomado  en  consideración  por 
hallarse  escrito  en  inglés. 

Se  acordó  nombrar  ponentes  á  los  Sres.  Garmeudia,  Navarrete  y  Sáez 
Medina  para  que  estudien  el  plan  de  modificaciones  que  en  su  opinión  de- 
ben introducirse  en  los  Cursos  de  Estudios". 

Se  acordó  aprobar  lo  siguiente  proposición,  subscrita  por  los  señores 
Garmendia  y  Valdés  Ramos,  en  la  cual  se  concretan  las  bases  que  han  de 
servir  para  el  proyecto  de  modificaciones  en  los  "Cursos  de  Estudios": 

1*^  Que  antes  de  proceder  á  determinar  las  modificaciones  que  conven- 
ga introducir  en  las  distintas  materias  que  constituyen  el  actual  "Curso  de 
Estudios",  se  adopte  un  plan  general  que  permita  llevar  á  cabo  dichas  modi- 
ficaciones de  un  modo  más  ventajoso  á  los  intereses  de  la  educación  pública. 

2*^  Que,  por  igual  razón,  se  dejen  en  suspenso  las  modificaciones  que 
deban  introducirse  en  la  Circular  de  esta  Junta  de  Superintendentes,  mar- 
cada con  el  número  5,  serie  de  1902. 

3*^  Que  una  vez  trazadas  las  líneas  generales  á  que  se  refiere  el  apar- 
tado primero,  se  nombre  una  ponencia  que,  sin  levantar  mano,  proceda  á 
modificar  el  "Curso  de  Estudios"  y  la  Circular  número  5,  para  que  uno  y 
otra  puedan  discutirse  y  aprobarse  en  la  sesión  extraordinaria  que  al  efecto 
se  convoque  por  el  Sr.  Secretario. 

Como  líneas  generales  de  ese  plan,  proponemos: 

1*^  Simplificar  los  programas,  de  suerte  que  sólo  rece  en  ellos  lo  más 
esencial  de  cada  materia  ó  asignatura. 

2''  Asociar  diversos  estudios,  como  la  Moral  é  Instrucción  Cívica  y 
la  Fisiología  é  Higiene  al  Lenguaje,  y  en  los  tres  primeros  grados,  y  en 
igual  forma,  los  Estudios  de  la  Naturaleza  á  la  Geografía. 

Al  propio  tiempo,  y  con  la  mira  de  tender  á  una  organización  más 
perfecta  de  la  Enseñanza  Primaria,  solicitamos  de  la  Junta  la  distribución 
de  aquella  en  ocho  grados:  los  cuatro  primeros  corresponderán  á  lo  que  se 
entiende  por  Enseñanza  Primaria  Elemental,  y  los  cuatro  últimos  á  la 
Superior. 

A  los  programas  de  la  Superior  corresponderán,  aparte  de  una  amplia- 
ción razonable  de  las  materias  de  la  Elemental,  la  Contabilidad,  los  prin- 
cipios elementales  del  Algebra,  en  los  dos  últimos  grados,  Música  vocal, 
Elementos  de  Economía  Política,  para  varones,  los  de  Economía  Domés- 
tica, para  hembras,  y  las  I^enguas  Vivas.    Para  facilitar  la  creación  de  las 
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Escuelas  Superiores  que,  como  todos  sabemos,  se  propone  establecer  el  se- 
ñor Secretario  de  Instrucción  Pública,  convendrá  disponer  que  á  todo 
alumno  se  le  provea,  al  terminar  el  cuarto  grado  de  la  enseñanza,  de  un 
Certificado  que  los  habilite  á  ingresar  en  los  grados  superiores.  Al  termi- 
nar el  octavo  grado,  el  alumno  recibirá  también  un  Certificado  de  haber 
cursado  la  Enseñanza  Primaria  Superior. 

Se  acordó  recomendar  la  adquisición  de  la  obra  intitulada  "Manual 
del  Sloyd  Cubano"  (Sistema  sueco),  por  el  Sr.  Aron  Heidrengen;  y  decla- 
rar útiles  para  uso  de  los  maestros,  los  siguientes  libros: 

"Diccionario  Español-inglés  é  Inglés-español,"  por  el  Sr.  Arturo 
Cuyas. 

"Manual  ó  Guía  para  los  Maestros,"  editado  por  el  Sr.  José  López. 

"Nociones  de  Lógica,"  por  el  Dr.  Enrique  José  Varona. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 


Por  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  han  sido  autorizadas  las  si- 
guientes escuelas  privadas,  en  las 
localidades  especificadas,  y  bajo  la 
dirección  de  las  personas,  cuyos 
nombres  se  consignan: 

En  Guanabacoa,  directora,  seño- 
rita Mercedes  Alonso;  f n  Santiago 
de  las  Vegas,  Srta.  Piedad  Fernán- 
dez y  Cienfuegos;  en  la  Habana, 
Sra.  Caridad  Bango  y  Torres;  en  el 
barrio  de  Luyanó,  Srta.  María  Josefa 
Arencibia  Martínez;  en  Santiago  de 
las  Vegas,  vSrta.  Herminia  Sámales 
Alayón;  en  Santiago  de  Cuba,  seño- 
rita Emilia  Pérez  Rizo;  en  Cienfue- 
gos, Srta.  Rosa  Rey  y  Pascual;  en 
Matanzas,  Srta.  Cesarina  Suárez  Ba- 


rias; en  Santiago  de  Cuba,  Srta.  Ma- 
ría Robert  de  Portuondo;  en  Sagua 
la  Grande,  director,  Sr.  Ldo.  Manuel 
Ruiz  Rodríguez  y  en  Santiago  de 
Cuba,  director,  Sr.  José  Rodríguez. 

La  Srta.  Caridad  Jiménez  Domín- 
guez ha  sido  autorizada  para  trasla- 
dar la  escuela  privada,  "La  Caridad", 
que  tenía  establecida  en  Sagua  la 
Grande,  calle  de  Estrada  Palma, 
número  35,  á  la  de  Solís,  número 
56,  de  la  misma  ciudad. 

El  Sr.  Manuel  Ángulo  y  Vich, 
ha  sido  nombrado  Inspector  Peda- 
gógico de  la  Provincia  de  Santa 
Clara,  en  sustitución  del  Dr.  Emilio 
Sánchez. 
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EL  PRESIDENTE  Y  LA  INSTRÜÍXION  PUBLICA 


)cupa  preferente  lugar  en  el  men- 
que  al  Cuerpo  Legislativo  ha 
iado  el  señor  Presidente  de  la 
)ública,  el  tema  de  Instrucción 
>lica.  Como  siempre,  el  Ejecuti- 
Tata  la  cuestión  con  cariño,  en- 
asmo,  elevado  criterio  y  pleno 
ocimiento  del  asunto. 
L  continuación  transcribimos  los 
rafos  más  salientes  de  los  que  al 
o  de  Instrucción  Pública  se  re- 
in,  pues  merecen  detenido  estu- 
de  parte  de  todos  los  que  al  ma- 
erio  y  á  esta  materia  se  dedican, 
[e  aquí  algunos  de  sus  más  im- 
;antes  conceptos  y  recomendacio- 

Funcionan  sin  interrupción  los 
blecimientos  públicos  en  que  se 
►ensa  la  enseñanza  á  nuestra  po- 
lión  escolar,  desde  los  Kinder- 
;en  para  niños  más  pequeños, 
:a  la  Universidad  para  la  juven- 
destinada  á  las  profesiones  libe- 
s.  De  un  presupuesto  total  de 
nillones  396,991  pesos  25  centa- 
se  destinan  3,751,087  pesos,  8 
;avos,  á  Instrucción  Pública,  dis- 
uídos  de  la  manera  siguientes: 
res  millones  25,403  pesos,  84 
avos,  á  la  Instrucción  primaria; 
479  pesos,  veinticuatro  centavos, 
enseñanza  secundaria;  301,320 
>s  para   la  Universidad;   12,080 


pesos,  para  la  Escuela  de  Pintura  y 
Escultura;  29,960  pesos,  para  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios;  y  19,660 
pesos,  para  bibliotecas  públicas.  El 
resto  ó  sea  127,124  pesos,  se  invier- 
te en  personal  de  Secretaría,  Inspec- 
ción y  Superintendencia  de  Escue- 
las y  gastos  accesorios  de  material 
de  oficinas,  de  viajes  de  Inspectores 
y  para  la  Revista  de  Instrucción 
Primaria. 

Hay  actualmente  en  toda  la  Re- 
pública 3,434  aulas  de  Instrucción 
Primaria  Elemental,  y  además  72 
especiales  de  Kindergarten,  Sloyd, 
lengua  inglesa  y  Calistenia.  De  esas 
aulas  son  urbanas  1,694,  rurales  mil 
740;  considerando  urbanas  las  situa- 
das en  pueblo  que  pasan  de  1,000 
habitantes.  En  diciembre  último,  al 
terminar  el  primer  período  escolar, 
del  cual  están  ya  completas  las  Es- 
tadísticas, funcionaban  3,425  aulas, 
instaladas  en  1,918  casas.  Durante 
ese  período  estuvieron  empleados 
1,457  maestros  y  2,042  maestras. 

La  inscripción  en  las  Escuelas 
Públicas  en  los  meses  del  primer  pe- 
ríodo fué  de  132,466  alumnos,  en 
septiembre;  142,781,  en  octubre; 
124,000  en  noviembre  y  139,436  en 
diciembre.  La  asistencia  diaria  arro- 
ja un  promedio  de  80%  de  la  po- 
blación inscripta.    Influyó  de   una 
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manera  notable  en  contra  de  la  asis- 
tencia, el  desarrollo  de  la  escarlati- 
na en  esta  capital  y  sn  aparición  en 
algunos  otros  distritos;  pero  se  ad- 
vierte nn  anmento  considerable  en 
las  Escuelas  rurales^  llegando  ese 
aumento  en  la  provincia  de  Pinar 
del  Río  á  un  2o  Jí^  sobre  el  mismo 
período  del  año  anterior. 

Al  principiar  el  año  se  adquirió 
material  de  enseñanza  para  las  es- 
cuelas, en  harmonía  con  los  adelan- 
tos realizados  por  maestros  y  edu- 
candos y  para  dar  la  mejor  aplica- 
ción á  los  métodos  pedagógicos  que 
gozan  de  mayor  crédito.  Puede  afir- 
marse que  en  nuestras  Escuelas  Pú- 
blicas hay  un  material  de  enseñanza 
superior  al  de  las  privadas. 

La  iniciativa  particular  coopera 
con  el  Estado  á  la  difusión  de  la  en- 
señanza. Libre  es  el  ejercicio  del 
profesorado,  y  ninguna  traba  se  po- 
ne al  que  desea  abrir  una  escuela. 
La  intervención  que  el  Estado  se  re- 
serva es  únicamente  la  que  señala 
la  Orden  número  4  de  la  serie  de 
1902,  ó  sea  la  inspección  necesaria 
para  cerciorarse  de  la  idoneidad  del 
maestro  y  de  que  el  local  en  que 
funciona  la  Escuela  reúne  condicio- 
nes higiénicas  y  pedagógicas.  La 
declaración  de  qtie  una  escuele  está 
autorizada  sólo  significa  que  los  ni- 
ños que  á  ella  concurren  y  en  ella 
reciben  la  enseñanza  están  exentos 
de  la  obligación  de  concurrir  á  la 
P'scuela  Pública,  En  muchos  casos 
solicitan  los  interesados  el  reconoci- 
miento del  local  y  del  mobiliario  y 
el  examen  de  su  aptitud  pedagógica 
antes  de  abrir  el  plantel. 

Se  han  hecho  esfuerzos  para  for- 
mar la  Estadística  de  las  Escuelas 
Privadas,  pero  como  no  están  bajo 
la  inmediata  jurisdicción  de  las  Au- 
toridades escolares,  se  encuentra  una 
resistencia  pasiva  que  no  ha  sido  po- 
sible vencer  del  todo.  Sin  embargo» 


hay  datos  interesantes  conocidos  de 
la  Administración,  que  sirven  para 
dar  una  ¡dea  del  estado  de  la  Ins- 
trucción Pública.  En  el  mes  de  di- 
ciembre había  379  locales  ocupados 
por  escuelas  privadas,  con  711  aulas 
atendidas  por  358  maestros  y  532 
maestras.  En  los  meses  de  septiem- 
bre, octubre,  noviembre  y  diciembre 
se  matricularon  en  esas  aulas  priv^ 
das  10,397,  15,51"),  diez  y  siete  mil 
ciento  treinta  y  nueve  y  17>3iSni- 
ños,  respectivamente-  Calcula  el  De- 
partamento que  ese  número  es  sólo 
el  6%  de  la  matricula  de  las  escu^ 
las  privadas. 

En  el  Mensaje  que  tuve  el  honor 
de  someter  á  las  Cámaras,  en  el  mes 
de  noviembre,  hice  algunas  indica- 
ciones sobre  la  conveniencia  de  mo- 
dificar la  Ley  Escolar  en  lo  que  se 
refiere  á  la  constitución  y  funciones 
de  las  Juntas  de  Educación,  y  en  par- 
ticular á  su  intervención  en  los  uom 
bramientos  de  Maestros,  Insisto  eti 
dichas  indicaciones,  abonadas  por  la 
experiencia,  am pilándolas  en  el  sen- 
tino  de  que  sólo  sean  elegibles  para 
las  funciones  de  Directores  de  Sub- 
distritos,  padres  de  familia  residen- 
tes en  el  mismo,  6  personas  con  titu- 
lo profesional  6  académico,  y  electo- 
res los  padres  de  familia  residentes 
también  en  el  Subdistrito. 

Los  maestros  de  los  Distritos  Mu- 
nicipales  deben  ser  propuestos  por 
las  Juntas  á  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública,  por  conducto  délos 
Superintendentes  provinciales.  Los 
de  Distritos  urbanos,  deben  serlo  por 
los  Superintendentes  de  Instrucción 
por  conducto  de  las  Juntas  resi)ecti- 
vas.  En  las  propuestas  se  determi- 
nará el  aula  destinada  al  maestro  y 
el  sueldo  que  se  le  asi;  i  fa- 

cultades el  jefe  del   Dl^  ato 

para  hacer  las  modificaciones  que 
aconseje  el  bien  del  servicio.  Aá  se 
concilia  el  principio  democrático  dt 
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la  iuterv^encióii  popular  con  las  ga- 
rantías de  que  debe  rodearse,  para 
el  mejor  ser\'¡cio,  la  obia  trascen- 
dental de  la  educación  publica,  cos- 
teada con  fondos  del  Tesoro  Nacio- 
nal. 

Importa  mucho  mantener  las  K^ 
cuelas  de  verano  y  los  exámenes  de 
maestros  como  elementos  de  cultura 
para  nuestro  Magisterio  y  de  emula- 
ción, para  que  no  decaigan  los  mé- 
todos de  enseñanza  implantados  con 
un  personal  inteligente  y  laborioso, 
pero  sin  la  preparación  que  dan  los 
estudios  especiales  y  la  experiencia. 

En  los  seis  Institutos  Provincia- 
les, la  matrícula  oficial  del  curso  de 
1í»0:í  á  11M>4  arroja  oS?  alumnos  de 
Enseñanza  Preparatoria,  ¡S<)5  de  Se- 
gunda Enseñanza  y  13H  de  Agri- 
mensura. Corresponde  la  enseñanza 
preparatoria  al  grado  superior  de  la 
Instrucción  primaria,  que  no  existe 
en  nuestras  Escuelas  Públicas.  IVIuy 
útil  sería  que  se  fundase  en  las  po- 
blaciones más  importantes  de  la  Re- 
pública ese  grado  de  enseñanza  in- 
tennediario  entre  la  de  Primera 
clase  y  la  Secundaria.  Quizás  sea 
posible  organizar  su  fundación,  para 
el  año  de  1905, 

En  el  año  académico  venidero 
funcionarán  ya  las  Escuelas  de  Agri- 
mensura creadas  por  el  Congreso  en 
el  distrito  de  Santa  Clara,  y  las  de 
Náutica  y  Telegrafía  autorizadas  en 
el  Instituto  de  la  Habana. 

Al  finalizar  el  curso  pasado  de 
U)02  á  lUO'o  y  en  los  meses  transcu- 
rridos del  actual,  los  Institutos  de 
Segunda  Enseñanza  han  expedido 
132  diplomas  de  Bachiller.  Importa 
consignar  aquí  las  observaciones  he- 
chas por  los  profesores  de  la  Uni- 
versidad en  el  sentido  de  que  la  ma- 
yoría de  los  jóvenes  que  ingresan  en 
ella  carecen  de  la  preparación  nece- 
saria para  seguir  cursos  profesiona- 
les.   Sobre  este  mal,  que  debe  reme- 


diarse, se  ha  llamado  la  atención  de 
los  Directores  de  los  Institutos. 

I^a  matrícula  de  la  Universidad 
contiene  en  el  año  académico  co- 
rriente 524  alumnos,  de  ellos  15*] 
inscriptos  en  las  escuelas  de  Letras  y 
Filosofía,  Pedagogía,  Ciencias,  In- 
genieros Electricistas  y  Arquitectos 
y  Agronomía;  20:»  en  las  Escuelas 
de  Derecho  Civil  y  de  Derecho  Pú- 
blico, y  el  resto  en  la  de  Medicina* 
Durante  el  pasado  año  académico  se 
han  expedido  por  el  Rectorado  173 
títulos,  incluyendo  2íí  de  Enferme- 
ras. 

Se  ha  consignado  en  el  Presu- 
puesto un  crédito  de  |25,<)0<)  para 
continuar  en  el  año  fiscal  las  obras 
de  adaptación  de  la  antigua  Pirotec- 
nia á  las  exigencias  de  la  Universi- 
dad, y  se  ha  confiado  á  laSecretería 
de  Obras  Públicas  la  preparación  de 
un  plan  general  para  la  inversión 
de  aquel  crédito  y  de  los  que  sea  po- 
sible consignar  en  Presupuestos  su- 
cesivos. 

Los  alumnos  matriculados  en  la 
Escuela  de  Pintura  y  Escultura  en 
el  curso  actual  ascienden  á  4í>7,  con- 
tra 548  en  el  curso  de  1ÍM)2  á  1903; 
y  los  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
suujan  430,  contra  451  del  año  ante- 
rior. Actualmente  se  ocupan  el  Di- 
rector y  Profesores  de  esta  última 
en  formular  el  proyecto  de  inversión 
del  crédito  de  9,1*00  pesos,  votado 
por  las  Cámaras  para  las  necesida- 
des de  la  expresada  P^scuela.  El  pro- 
yecto será  luego  sometido  á  la  apro- 
bación de  la  Secreta rui  de  Fustruc- 
ción  Pública, 

Los  esfuerzos  que  se  liaccu  l-u  fa- 
vor de  la  enseñanza  secundaria  y 
superior  ó  profesional,  son  mayores 
que  los  aplicados  á  la  enseñanza  pri- 
maria, como  se  demuestra  por  lo  que 
al  Estado  cuesta  cada  alumno  de  los 
que  asisten  á  la  Universidad  y  á  los 
Institutos,   comparado    con  lo  que 


viene  á  pagar  por  cada  uno  de  los 
que  reciben  instrucción  en  las  Escue- 
las Públicas.  Teniendo  esto  presente, 
y  considerando  que  es  deber  inelu- 
dible del  Estadt]  distribuir  en  abun- 
dancia el  plan  moral  de  la  educación 
entre  todas  las  clases  sociales,  denia- 
ñera  que  no  haya  un  solo  niño  varón 
ó  hembra,  aun  en  los  más  apartados 
lugares  de  la  Isla,  que  no  participe 
de  los  beneficios  de  la  Primera  En- 
señanza, el  Ejecutivo  cree  por  algún 
tiempo  todos  los  recursos  pecunia- 
rios de  que  sea  posible  disponer  pa- 
ra la  Instrucción  Pública,  además 
de  la  cantidad  asignada  en  los  Pre- 
supuestos^ se  destine  exclusivamen- 
te á  la  Educación  Primaria,  estable- 
ciendo á  la  mayor  brevedad  todas 
las  Escuelas  que  aún  faltan  en  los 
distritos  rurales,  y  construyendo  ca< 
sas  adecuadas  para  ellas,  en  sustitu- 
ción de  las  chozas  de  guano  que  hoy 
ocupan,  estrechas,  insalubres,  ex- 
puestas á  frecuentes  incendios  y  en 
donde  apenas  se  puede  usar  el  ma- 
terial de  escuela,  sujeto  allí  á  rápido 
deterioro. 

Actualmente  desembolsa  el  Teso- 
ro más  de  3(K)^000  pesos  aúnales  por 
alquileres  de  casas  que  no  han  sido 
construidas  para  uso  escolar,  y  care- 
cen por  tanto,  de  las  condiciones  hi- 
giénicas que  la  salud  pública  reco- 
uiienda  y  de  aquellas  comodidades 
que  hacen  más  grata  á  los  educan- 
dos su  permanencia  en  la  escuela. 
Si  año  por  año  se  destinasen  500,000 
pesos  á  la  construcción  de  edificios 


ad  hoc^  tendríamos  en  no  largo  tiem- 
po cuantos  se  necesiten  en  toda  la 
Isla,  con  grande  economía  para  el 
Estado,  aun  cuando  fyera  preciso  to- 
mar á  interés  medio  millón  de  pe$os 
anuales  con  aquel  objeto» 

Las  casas  escuelas,  edificadas  de 
modo  que  respondan  á  las  necesida- 
des de   espacio   y   ventilación,  im- 
puestas por  el  clima,  que  conteugan 
cuanto  es  indispensable  para  mayor 
comodidad  de  los  alumnos  en  el  ^r- 
vicio  interior  y  exterior^  y  cuya  es- 
tructura presente  á   la  vista  un  as- 
pecto agradable,  contribuirán,  prin- 
cipalmente en  los  campos,  á  educar 
el  gusto  de  los  niños,   á  formal  en 
ellos  hábitos  de  un  orden  social  mi* 
elevado,  y  por  medio  de  la  compari- 
ción entre  la  escuela  y  sus  alberguéis 
descuidados  é  incómodos,  á  que  pre- 
paren ^\\  ánimo  para  constituir  mi» 
tarde  sus  hogares  en  harmonía  con 
las  necesidades  y  las  costumbres  de 
un  pueblo  civilizado.  En  estas  razo- 
nes se  funda  el  pensamiento  de  apli* 
car  á  la  creación  de  edificios  á  pro- 
pósito para  escuelas  rurales,  todo  lo 
que  sea  posible  destinar  de  los  U\ 
mil  pesos  consignados  en  los  Preso- 
puestos  para  reconstrucción  y  repa- 
ración de  casas  escuelas.  En  los  dis- 
tritos de  campo  generalmente  se  con 
sigue  para  ese  objeto  algún  terreno 
gratis  ó  á  bajo  precio»  asi  como  1;í 
cooperación  de  los  vecinos^  tcdo  lo 
cual  facilita  la  realización  déla obp 
haciendo  también  que  su  costn  ^x 
menor. 


EL  SISTEMA  MÉTRICO  EN  NUESTRAS  ESCUELAS 
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Las  pesas  de  cobre  tienen  forma 
cilindrica  y  un  botón  encima.  El 
alto  dtl  cilindro  debe  ser  ¡eual  á  su 


diámetro,  y  el  alto  del  botón»  la  mi- 
tad. 

Las  pesas  de  2  ^nmos  tienen  el 
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diámetro  más  grande  que  la  altura 
del  cilindro,  á  fin  de  ofrecer  el  espa- 
cio necesario  para  grabar  el  nombre 
de  las  pesas  que  representan. 

La  serie  completa  de  pesas  cilin- 
dricas de  cobre  se  compone  de  20, 
10,  5,  2  y  1  kilogramo;  500,  200, 
100,  50,  20,  10,  5,  2  y  1  gramo. 

Las  pesas  de  medio  gramo  y  me- 
nos, hasta  el  miligramo,  se  hacen  de 
hojas  de  lata  delgadas,  de  forma  cua- 
drada. Se  componen  de  pesas  de  á 
5,  2  y  1  centigramo;  5,  2  y  1  mili- 
gramo. 

Los  submúltiplos  del  gramo  sólo 
se  usan  para  los  pequeños  pesos,  co- 
mo para  farmacéuticos,  joyeros,  quí- 
micos, etc. 

Se  entiende  por  medidas  de  volu- 
men las  que  se  usan  para  medir  la 
extensión  considerada  bajo  las  tres 
dimensiones:  ancho,    largo   y   alto. 

Se  dividen  las  medidas  de  volu- 
men en  dos  clases: 

Las  medidas  de  volumen  propia- 
mente así  llamadas. 

Las  medidas  para  leña. 

Medidas  de  volumen  propiamente 
así  llamadas: 

La  unidad  de  las  medidas  de  vo- 
lumen se  llama  metro  cúbico,  es  de- 
cir, 1  metro,  un  cubo  comprendido 
por  seis  caras  cuadradas,  que  cada 
una  tenga  1  metro  cuadrado  de  su- 
perficie. 

Los  submúltiplos  del  metro  cúbi- 
co son: 

P — El  decímetro  cúbico. 
2*^ —  „  centímetro      „ 
S'^—  „  milímetro       „ 

Para  medir  madera  ó  leña. 
El  estéreo. 

El  metro  cúbico  que  se  emplea 
para  la  medida  de  leña  ó  madera,  se 
denomina  estéreo. 

El  estéreo  es,  pues,  la  unidad  de 
medida  para  este  objeto:  equivale  á 
una  pila  ó  montón  de  madera,  de  un 


metro  de  alto,  un  metro  de  ancho,  y 
un  metro  de  largo. 

El  estéreo  no  tiene  más  que  un 
múltiplo,  el  decastéreo,  ó  10  metros 
cúbicos;  y  un  submúltiplo,  el  decis- 
téreo,  ó  una  décima  parte  del  metro 
cúbico. 

Suele  hablarse  también  del  medio 
decastéreo^  que  es  el  equivalente  de  5 
metros  cúbicos,  y  del  doble  estéreo. 

Supongamos  que  el  aparato  A  del 
gabinete  fuese  diez  veces  más  ancho, 
diez  veces  más  largo  y  diez  veces 
más  alto:  esto  será  entonces  el  es- 
téreo. 

Supongamos  el  aparato  B  diez  ve- 
ces más  ancho,  diez  veces  más  largo 
y  diez  veces  más  alto;  presentará  en- 
tonces las  dimensiones  del  decistéreo. 

Los  diferentes  cuerpos  sólidos,  co- 
mo piedras,  arena,  maderas  para  cons- 
trucciones, trabajos  de  albañilería, 
lo  mismo  que  los  volúmenes  en  ge- 
neral, se  miden  y  expresan  en  metros 
cúbicos  y  fracciones  decimales  del 
mismo. 

La  Moneda 

Las  monedas  sirven  para  avaluar 
el  precio  de  los  objetos. 

La  unidad  de  las  medidas  mone- 
tarias se  llama  el  franco.  El  franco 
pesa  5  gramos;  está  compuesto  de 
835  partes  de  plata  fina  y  de  165  par- 
tes de  cobre.  Lo  que  significa  que 
en  el  franco,  835  milímetros  del  me- 
tal son  de  plata,  y  165  milésimas  de 
cobre. 

El  franco  no  tiene  múltiplos,  se 
divide  en  10  décimos  y  en  100  cén- 
timos. 

Se  cuenta  generalmente  por  cén- 
timos; el  décimo  no  se  emplea  más 
que  en  las  cuentas  de  las  oficinas  de 
registros  y  en  las  oficinas  de  admi- 
nistración de  sellos,  en  Francia. 

1  franco  pesa 5  gramos  ó  1  ^  decagramo 

2  francos  pesan .  1  aecagramo 
20      ,,  M    •  1  hectogramo 

200      ,,  fi     .  1  kilogramo 


La  serie  de  monedas  de  plata  se 
compone  de  5  francos,  2  francosj  de 
1  franco,  de  un  medio  franco  y  déla 
qninta  parte  de  un  franco. 

Kl  peso  de  la  pieza  de  2U  cénti- 
mosj  ó  de  la  qninta  parte  de  nii  fran- 
co, es  ignal  al  peso  de  agna  conte- 
nida en  el  centímetro  cúbico. 

Hay  5  clases  de  monedas  de  oro. 


La 
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de  100  francos. 
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En  monedas  de  bronce,  existen 
cnatro  piezas: 

La  de  1  décimo.    .    ,    .10  céntimos 
„    ,^   1  medio  décimo ,    o        „ 
„    „   2  céntimos  ...     2         ,, 
„    ,,    1  céntimo   ,    .    .     I         „ 

El  maestru  tomará  el  vaso  D,  lo 
llenará  de  agna,  y  preguntará  á  los 
discípulos  si  existe  nna  pieza  de  mo- 
neda del  mismo  peso  que  el  agua 
contenida  en  ese  \'aso.  Ellos  respon- 
derán que  liay  una:  la  pieza  de  20 
céntimos,  porque  el  centímetro  cú- 
bico de  agua  pesa  1  gramo,  y  la  pie- 
za de  2í*  céntimos  pesa  la  qninta 
parte  de  1  franco. 

Se  mostrará  á  la  clase  el  vaso  C, 
lleno  de  agua;  el  líquido  que  contie- 
ne éste  es  igiial  al  peso  de  la  pieza 
de  moneda  de  U  francos,  que  pesa  10 
gramos.  El  maestro  presentará  el 
vaso  B  cuyo  contenido  es  diez  veces 
más  que  lo  que  pudiera  contener  el 
vaso  C,  y  por  consiguiente,  pesará 
1  hectogramo;  y  esto  es  equivalente 
al  peso  de  la  pieza  de  20  francos. 

Se  enseña  al  fin  el  vaso  A,  cuyo 
contenido  es  de  1  kilogramo  de  agua, 
y  por  lo  tanto,  pesa  diez  veces  20 
francos;  es  decir,  que  tiene  el  peso 
que  corresponde  á  la  pieza  de  20íí 
francos. 


Advertencias  para  el  empleo 
de  los  cuerpos  sólidos  del  sistema  mtir 

El  maestro  echará  agua  en  el 
címetro  cúbico  hasta  la  altura  del 
qtiinto  ó  sexto  centímetro;  despiiéü 
sumergirá  el  sólido  A  con  el  auxilio 
del  instmmentito  destinado  á  esta 
operación,  y  al  momento  se  verá  en 
la  escala  que  por  la  introducción  del 
sólido  A  en  el  decímetro  cúbico  se 
ha  desalojado  un  volumen  de  agua 
que  ocupaba  el  espacio  de  un  centí- 
metro; lo  que  equivale  á  100  centl* 
metros  cúbicos  de  ese  líquido,  6s^3. 
un  hectogramo,  1  decilitro  6  el  pe- 
so de  20  francos  en  plata. 

Aledirá  las  tres  dimensiones  dd 
sólido  A,  y  como  éste  tiene  0"\0.>  de 
ancho,  por  ü*"Jiri  de  largo  y  H"\ñJ  de 
espesor,  se  verá  que  contiene  ion 
centímetros  cúbicos,  ó  el  mismo  vo- 
lumen que  el  agua  desalojada. 

Se  procederá  de  la  misma  manera 
con  los  otros  sólidos;  de  los  cuales 
muchos  tienen  la  misma  capacidad 
sm  que  tengan  la  misma  fonna  ni 
las  mismas  dimensiones. 

Esta  demostración  hará  compren- 
der de  una  manera  convincente  á  los 
discípulos,  la  verdad  tan  conocida 
de  que  la  introducción  de  im  cuerpo 
cualquiera  en  un  vaso  que  contiene 
agua  ú  otro  líquido,  desaloja  un  vo* 
lumen  igual  al  del  cuerpo  intro- 
ducido» 

XOTA. 

El  sistema  métrico^  como  su  iioui- 
bre  indica,  tiene  por  base  el  meính 
El  modelo  de  esta  medida  es  una  ba- 
rra de  platino  iridiado^  que  se  con- 
sen-a  en  París. 

La  base  del  sistema  métrico»  (cu- 
yo origen  y  fundamento  ya  se  han 
explicado)  fué  determinado  por  los 
sabios  franceses,  Delambre,  ^lecli  i ít^ 
Lagrange,  Borda  y  otros,  en  17-'T 

Como  este  sistema  tiene  una  base 
científica,  y  es  homog^éneo  y  comple- 


tOj  está  ganando  terreno  cada  día,  y 
probablemente,  será^  dentro  de  pocos 
3!í,  e!  íinicn  sisleiiia  oficial  fjue  re- 


conozcan  y  acepten  todas  las  nacio- 
nes civilizadas.  De  ahí  la  importan- 
cía  de  su  estndio  en  nnestras  escuelas. 


EL  IDEAL  SOCIAL  DE  LA  EDUCACIÓN 


En  el  níioiero  íiiiteriorde  esta  Re- 
IViSTA  hemos  expncsto  cuál  es  la  fór- 
mula de  la  pedagogía  novísima,    es 
P decir  la  fórmula  de  la  escuela  dua- 
lística  6  binaria:  la  educación  del 
hombre  para  sí  mismo  y  para  la  co- 
munidad ó,  usando  las  palabras  tex- 
tuales del  Dr.  Rein,  el  infatigable  y 
profundo  pedagogo  alemán,  la  edu- 
cación moderna  ^^procura  que  el  in- 
É^viduo  permanezca  en  la  comuna 
hid^   que  con  ella  sienta  y  que  por 
lia  se  inierese^  sin  hacer  el  sacriji- 
*  io  de  sn  personalidad,''^    La  pedago- 
gía tiene  en  cuenta  el  carácter  del 
individuo,  y  procura  darle  el  mayor 
ixelieve,  el  mayor  desarrollo  posible; 
H^as  no  separa  al  hombre  del  ambien- 
^te  social  en  que  se  encuentra,  no  tra- 

( ta  de  convertirlo  en    snperhomhre^ 

lispensado  de  observar  la  moral  del 
rebaño;  sino  al  contrario,    compren- 
liendo  que   el  hombre  y  la  unidad 
cial  son  dos  hermanos  siame^íes, 
^inevitablemente  unidos  para  toda  la 
existencia,  la  educación  aspira  á  que 
el  individuo  se  relacione  estrecha- 
mente con  el  grupo  colectivo;  á  que  eu 
éste  esparza  raíces  numerosas;  á  que 
trabaje  celosamente  por  el  progreso, 
el  bienestar  y  la  prosperidad  de  la 
nación  y,  eu  una  palabra,  á  que  haga 
de  la  patria  ima  gran  familia,  en  que 
los  lazos  del  cariño  y  del  respeto  mu- 
^^tuo  sean  la  más  firrue  garantía  de  la 
inión  y  de  la  dicha  de  todos, 
A  primera  vista  se  nos  antoja  cla- 


ra y  en  extremo  simple  esta  fórmula 
vasta  y  comprensiva,  donde  se  con- 
trapesan y  armonizan  los  intereses 
sociales  y  las  necesidades  del  indivi- 
duo. Mas  tan  pronto  como  estudia- 
mos  en  su  evolución  los  dos  términos 
de  dicho  enunciado,  el  problema  se 
obscurece  un  tanto,  y  nos  vemos  obli- 
gados á  analizar  de  nuevo  un  asunto 
que  creíamos  ya  dilucidado. 

La  sociedad,  como  el  individuo,  se 
halla  en  perenne  evolución.  Cada 
fase  de  su  desarrollo  tiene  un  aspec- 
to propio,  una  composición,  un  esta- 
do de  cultura,  una  organización  que 
la  distingue,  entre  todos  los  grados 
del  desenvolvimiento  colectivo.  A  es- 
te conjunto  de  elementos  materiales 
y  espirituales,  es  decir,  á  lo  que  in- 
forma la  civilización  de  un  pueblo, 
ha  de  acomodarse  el  individuo,  si  ha 
de  vivir  en  relaciones  íntimas  con  to- 
dos sus  coasociados.  Ahora  bien:  si 
la  sociedad  es  objeto  de  una  trans- 
formación continua  é  inevitable;  si 
las  ideas,  la  moralidad,  el  grado  de 
cultura,  y,  en  una  palabra,  todos 
los  lazos  de  solidaridad  que  unen  á 
los  hombres  y  que  dan  carácter  á  ca- 
da nación,  están  sujetos  á  la  ley  del 
cambio  que  todo  lo  rige,  ¿qué  estado 
de  la  evolución  social  debe  tener  en 
cuenta  el  pedagogo?  ¿La  sociedad 
del  pasado,  la  leyenda  de  oro  que 
hemos  recibido,  la  tradición,  como 
un  idilio  de  paz  y  de  ventura?  ¿Nos 
contentaremos  con  el  presente,  con 


todas  sus  imperfecciones,  sus  injusti- 
cias, sus  errores  y  sus  perversidades? 
¿Aspiraremos  á  un  ideal  de  gloria, 
en  que  todo  se  depure,  todo  se  enno- 
blezca y  santifique,  para  realizar  al 
fin  el  reinado  de  Dios  sobre  líi  tierra? 

No  es  el  educador  quien  debe  con- 
testar á  estas  preguntas^  sino  el  so- 
ciólogo, el  historiador  y  el  estadista. 
La  historia  nos  dice  que  la  evolución 
no  marcha  nunca  á  la  inversa;  que 
un  pueblo  no  retorna  á  una  fase  an- 
terior de  su  desarrollo,  sino  cuando 
se  atrofia  y  degenera,  es  decir,  cuan- 
do ya  se  encuentra  inevitablemente 
perdido.  La  estadística,  por  su  parte^ 
nos  señala,  con  la  ruda  elocuencia  de 
los  números,  la  marcha  ascendente 
de  algunos  factores  antisociales  que 
amenazan  acabar  con  todas  las  insti- 
tuciones humanas. 

Por  últimoj  la  sociología,  por  bo- 
ca de  Herbert  Spencer,  afirma  que 
las  sociedades  nacen  y  progresan  con 
arreglo  á  ciertas  leyes  naturales.  Y 
otro  de  sus  más  distinguidos  cultiva- 
dores, JL  de  Greef,  nos  expone  la 
siguiente  doctrina,  que  no  puede  ser 
más  consoladora  para  los  que  tienen 
fe  robusta  en  la  naturaleza  moral  del 
hombre:  *%as  sociedades  son  tanto 
más  viables,  cuanto  más  saben  ele- 
varse á  formas  en  mayor  grado  com- 
plejas y  especiales,  facilitando  su 
adaptación  continua,  restableciendo 
su  equilibrio  instable  de  manera  que 
no  queden  á  merced  de  una  pertur- 
bación elemental  cualquiera." 

**No  hay  razón  para  que  una  so- 
ciedad pacífica,  laboriosa,  donde  la 
circulación  de  las  riquezas  está  bien 
repartida,  donde  la  vida  familiar,  in- 
telectual y  moral  progresa  y  se  de- 
pura, donde  la  justicia  se  convierte, 
cada  vez  más,  en  regla  de  la  activi- 
dad social,  y  donde  la  política,  en 
fin,  no  es  sino  la  reparadora  suprema 
de  los  grandes  intereses  sociales  exac- 
tamente representados,  y  gobernán- 


dose libremente  por  sí  mismos,  no 
hay  razón,  decimos,  para  que  seme- 
jante sociedad  perezca  accidental  ó 
naturalmente.  Al  contrarío,  desarro- 
llándose con  regularidad  desde  el 
punto  de  vista  de  la  masa,  diferen- 
ciándose cada  vez  más  entre  sus  par- 
tes, coordinando  estas  ultimasen  ór- 
ganos locales,  regionales  é  interna- 
cionales, siempre  más  elevados,  esa 
sociedad  puede  desafiar  la  muertr, 
su  longevidad  indefinida  acaba  por 
confundirse  con  la  de  la  especie  hu- 
mana y  con  sus  condiciones  te- 
rrestres." 

Quiere  esto  decir  que  ni  la  socie- 
dad del  pasado  ni  la  del  momento 
presente  pueden  constituir  el  ideal 
del  pedagogo,  que  aspira  ansiosamen- 
te á  elevar  al  más  alto  de  perfección 
posible  la  coordinación  que  debe  ha- 
ber entre  los  miembros  de  una  co- 
munidad.   Por  grande  que  sean  U 
cultura,  el  desarrollo  moral,  intelec- 
tual y  económico  de  una  nación,  por 
muy  compleja  y  diferenciada  que  re- 
sulte su  estructura,  el   análisis  del 
pensador   siempre   descubre  en  las 
costumbres,  en  la  cultura,  en  la  coo- 
peración mutua  de  los  asociados  mul- 
titud de  vicios  que  curar,  grandes 
defectos    que  combatir  é  inmensas 
lagunas  que  llenar.  Ante  esos  males 
colectivos,  el  educador  no  debe  cru- 
zarse de  brazos,  como  el  doctor  Pan- 
gloss,  en  la  creencia  de  que  vive  en 
el  mejor  de  los  mundos  posibles;  si- 
no, al  contrario,  esforzarse  por  seña- 
lar los  vicios  colectivos  á  la  genera- 
ción que  se  está  formando,  á  fin  de 
preparar  la  opinión  pública  para  el 
advenimiento  de  la  reforma. 

El  ideal  social  del  pedagogo  no 
debe  ser,  pues,  una  concepción  u^ 
bulosa  y  fantástica,  sin  raíz  algíina 
en  la  realidad;  sino,  al  contrario,  un 
ideal  práctico,  de  carácter  moraliía- 
dor,  que  tenga  en  cuenta  el  estado 
de  la  conciencia  colectiva,  las  Iradi- 
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dones  naciouales,  las  condiciones 
del  medio  ambiente,  el  desarrollo 
histórico  de  la  comunidad  y,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  constituye  el 
fondo  permanente  de  una  sociedad. 
No  aspira  ni  debe  aspirar  directa- 
mente el  pedagogo  á  realizar  en  el 
Estado  reformas  políticas  ó  jurídicas, 
ni  á  decidir  cuestiones  que  dividen 
la  opinión  de  sus  conciudadanos.  No: 
el  educador  sólo  procura  iluminar  la 
inteligencia  de  los  hombres,  fortale- 
cer su  fibra  moral,  hacer  más  íntima 
y  estrecha  la  solidaridad  entre  los 
coasociados,  y,  en  suma,  realizar  una 
obra  de  saneamiento  espiritual  que 
haga  posible  todo  mejoramiento  ul- 
terior. 

La  pedagogía  no  ha  de  estar  en 
pugna  con  la  sociedad  ni  con  ningu- 
na de  las  fuerzas  que  la  dirigen.  Su 
misión  es  luchar  contra  enemigos  es- 
pirituales: contra  la  ignorancia,  la  in- 
moralidad, la  indiferencia,  la  apatía. 
Profundamente  respetuoso  de  los  po- 
deres públicos,  y  animado  por  móvi- 
les esencialmente  patrióticos,  su  pa- 
pel no  es  el  de  un  cirujano  que  separa 
un  miembro  para  salvar  el  organis- 
mo, ni  el  de  un  juzgador  que  decide 
entre  dos  partes  y  d a  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo;^sino  el  de  un  padre  ca- 
riñoso que  mantiene  la  paz  entre  sus 
hijos  ó,  si  se  quiere,  el  de  un  higie- 
nista, que  se  esfuerza  por  evitar  la 
aparición  y  el  contagio  de  todos  los 
males. 

Estudiando  los  vicios  sociales  que 
la  escuela  debe  combatir,  im  exce- 
lente pedagogo  alemán,  Herr  Dor- 
keim,  hace  algunas  observaciones 
atinadas  en  la  Deutsche  Blátter  für 
Erziehenden  Unierrichi^  que  dirige 
Federico  Mann  en  Langensalza.  "El 
materialismo^  dice,  en  la  forma  de 
una  sed  de  goces  sensuales,  domina 
hoy  el  pueblo,  en  las  clases  bajas  como 
de  las  altas.  Al  lado  del  espíritu  pú- 
blico más  estrecho  reinan  el  más  sór- 


dido egoísmo,  la  ignorancia  más  cra- 
sa y  la  más  brutal  indiferencia.  La 
libertad  {freiheit\  se  ha  convertido 
en  impudencia  {frechheit ) . .  . .  Ale- 
mania ha  gozado  hasta  el  presente 
en  todas  partes  la  buena  reputación 
de  tener  una  gran  pureza  de  cos- 
tumbres: su  enérgica  percepción  de 
la  ley  moral  ha  sido  siempre  un 
verdadero  modelo  para  las  demás  na- 
ciones; pero  hay  gran  peligro  de  que 
suceda  lo  contrario  en  adelante  .... 
Es,  por  consiguiente,  provechoso, 
poner  la  escuela  en  la  fila  de  los 
combatientes,  porque  la  raíz  de  nues- 
tra fuerza  se  halla  en  la  educación 
de  la  juventud,  y  en  nuestras  manos 
está  la  posibilidad  de  cuidar  de  esa 
raíz." 

**¿Cómo  podrá  la  escuela,  por  inter- 
medio del  maestro,  aliviar  y  destruir 
los  males  de  nuestros  días?  No  cier- 
tamente, con  declamaciones  sobre 
este  **mundo  malvado,''  como  hacen 
los  pesimistas,  que  sólo  ven  la  bestia 
en  la  persona  humana;  no  con  cie- 
gos arranques  de  pasión  contra  las 
múltiples  fonnas  del  vicio,  como 
practican  los  capuchinos;  ni  aun  si- 
quiera puede  aconsejarse  como  pro- 
vechoso en  la  escuela  popular  el 
estudio  directo  de  los  errores  de  nues- 
tros días,  porque  estas  cosas,  en  su 
mayoría,  son  incomprensibles  para 
los  alumnos '' 

"¿Qué  hace  el  médico  prudente, 
cuando  hay  peligro  de  una  epidemia 
que  la  ciencia  no  puede  combatir  con 
un  específico?  Pues  se  limita  á  un 
tratamiento  preventivo,  dispone  un 
régimen  sano,  un  aire  puro,  movi- 
miento y  rusticación  del  cuerpo.  ¿Pa- 
ra qué  toma  estas  medidas?  Para 
formar  un  cuerpo  capaz  de  resistir 
la  pestilencia.  En  una  piel  limpia  y 
sana  no  crece  ningún  hongo,  y  el 
hongo  es  hoy,  casi  exclusivamente, 
lo  que  prepara  la  ruina  del  organis- 
mo.   Dando  valor  á  esta  imagen,  y 


aceptando  el  hecho  de  que  los  erro- 
rres  de  nuestro  tiempo  son  también 
una  epidemia  de  los  espíritus,  esta- 
mos en  el  deber  de  decidirnos  por  un 


tratamiento  profiláctico  del  espíritu 
infantil.  Conservemos,  pues,  sanos 
y  resistentes  á  los  niños,  y  dejemos 
que  Dios  haga  todo  el  resto," 

ALFREDO  M,  AGUAVO. 


LA  INSPECCIÓN  DE  ESCUELAS  EN  INGLATERRA 


NUEVO  PROYECTO  DE  LEV 


Los  autores  del  nuevo  proyecto  de 
ley  de  educación  de  la  Gran  Breta- 
ña se  han  abstenido  discretamente  de 
introducir  en  sus  artículos  ninguna 
disposición  terminante  relativa  á  la 
inspección;  y  en  esto  difieren  de  los 
que  dictaron  el  proyecto  de  LS96,  en 
el  cual  fué  descentralizada  la  inspec- 
ción de  la  autoridad  central,  junta 
mente  con  otras  funciones  adminis- 
trativas. El  nuevo  proyecto  sometido 
al  parlamento,  concede  la  facultad 
de  inspección,  como  una  de  las  for- 
mas de  anitro!^  á  la  nueva  autoridad 
local,  pero  sin  establecer  condiciones 
6  restricciones,  ni  hacer  obligatoria 
la  inspección. 

Las  nuevas  autoridades  escolares 
adquieren  por  dicha  ley  la  inspec- 
ción de  un  numero  tan  considerable 
de  escuelas  elementales,  que  harán 
segtiramente  algo  complicada  la  or- 
ganización oficial.  Uno  de  los  cargos 
cuya  creación  se  hace  más  indispen- 
sable, debe  ser  para  un  empleado  ex- 
terno, ya  se  llame  director^  organiza- 
dor, superintendente  ó  inspector,  que 
corresponderá  en  dignidad  con  los 
actuales  secretarios  de  los  consejos 
escolares,  pero  quedando  libre  de  la 
rutina  de  oficina  y  de  la  labor  finan- 
ciera de  esos  funcionarios.  Kse  em- 
pleado externo  tendrá  á  cargo  la 
obligación  de  familiarizarse  con  las 


escuelas,  de  obrar  como  intermedia- 
rio entre  los  directores  locales  y  la 
autoridad  escolar,  y  como  asesor  de 
ambos,  así  como  para  intervenir  en 
el  nombramiento,  preparación^  tras- 
lado y  promoción  de  los  maestros. 
Podría  ser,  por  último,  un  director  6 
consejero  de  educación  en  el  sentido 
más  elevado,  Rn  cualquier  caso,  \% 
marcha  regular  del  nuevo  niecatiis- 
mo  y  hasta  la  posibilidad  de  progre- 
sos y  mejoras  educacionales  en  los 
parajes  que  lo  requieran,  dependerán 
en  gran  parte  de  las  funciones  asig- 
nadas á  ese  empleado  y  de  las  rela- 
ciones establecidas  entre  él  y  las  au- 
toridades del  Board  oj  Edttcaii&n, 

Los  que  ocupan  posiciones  más  se- 
mejantes con  el  cargo  en  cuestión 
son  los  inspectores  de  los  School 
/?úí7rds  más  poblados.  Sin  embargo, 
no  gozan  de  la  reputación  ni  ocupan 
el  rango  que  debía  corresponder  á  los 
directores  de  educación  de  una  gran 
ciudad.  Su  influencia  está  determi- 
nada por  diversos  factores,  según  te 
casos.  En  algunas  ciudades,  un  ins- 
pector tiene  á  su  cargo  un  númcfo 
de  escuelas  tan  reducido,  que  por  la 
inspección  y  examen  puede  adquirir 
un  perfecto  y  completo  conocimiento 
de  las  condiciones  y  eficacia  de  cada 
escuela.  En  Londres,  por  otra  parte, 
las  escuelas  son  muy  numerosas,  y  loíi 


inspectores  muy  pocos,  A  éstos  les  es 
niaterialinente  imposible  inspección 
nar  bien  cada  escuela  en  el  tiempo 
designado  á  cada  turno.  Deben  con- 
tentarse con  una  observación  general 
de  las  escuelas  y  con  un  conociniieu- 
to  especial  de  las  que  exijan  una 
atención  particular.  Informan  anual- 
mente al  Sí/tooi  Bonrdy  pero  no  pue- 
den dar  cuenta  detallada  de  cada  es- 
cuela. Los  Sdto/tfs  Boards  difieren 
también  en  las  obligaciones  que  im- 
ponen á  los  inspectores,  pues  mien- 
tras los  inspectores  de  Leeds  han  ad- 
quirido una  notoriedad  poco  envi- 
diable por  la  minuciosidad  de  sus 
exámenes  é  informes,  los  de  otros  dis- 
tritos vecinos  no  están  obligados  á 
l_uua*  vigilancia  tan  severa.  En  algu- 
aos  distritos  rurales  existe  otro  tipo 
"de  inspector  local  que,  á  diferencia 
del  inspector  del  School  Boani^  po- 
see muy  pocas  facultades  en  la  direc- 
ción de  los  estudios  ó  en  la  promo- 
ción de  los  maestros,  y  cuya  presen- 
cia no  es  bien  acogida  en  las  escuelas 
independientes.  Si  se  trata  en  ade- 
lante de  nombrar  funcionarios  de  es- 
ta categoría,  y  si  se  quiere  levantar 
la  dignidad  é  influencia  de  los  ins- 
pectores existentes,  es  de  la  mayor 
importancia  saber  utilizar  su  activi- 
dad de  la  manera  más  eficaz  posible, 
á  fin  deque  uo malgasten  inútilmen- 
te sus  energías,  como  ocurre  en  Lon- 
dres, ni  ejerzan  una  inspección  tan 
igurosa,  como  parece  que  se  hace  en 
eeds. 

Las  señales  de  descontento  por  las 
presentes  condiciones  de  la  inspec- 
ción no  se  han  hecho  esperar.  Sos- 
tienen los  críticos  que  es  peligroso,  ó 
á  lo  menos  imprudente,  dejar  al 
maestro  elemental  sin  más  pruebas 
de  su  competencia  que  las  actuales; 
que  no  debe  privarse  al  estudiante 
del  estímulo  que  ofrece  nn  examen 
serio;  6  también,  que  los  directores 
de  escuela  uo  tienen  actualmente  su- 


ficientes garantías  de  que  los  maes- 
tros cumplen  sus  obligaciones,  l^no 
de  los  miembros  del  Síltool  Board 
de  Londres,  Mr.  Graham  W,  Pallas, 
protesta  que  los  informes  de  los  ins- 
pectores del  Board  of  Edu catión  son 
tan  vagos  y  áridos  que  es  imposible 
sacar  de  ellos  ninguna  información 
de  importancia. 

En  vista  de  las  consideiaciones  an- 
teriores sobre  las  nuevas  condiciones 
bajo  las  cuales  deben  administrarse 
las  escuelas  públicas  elementales  y 
deL  peligro  de  una  multiplicación 
inútil  de  empleados,  y  la  convicción 
de  que  la  instrucción  de  las  escuelas 
elementales  necesita  una  inspección 
más  detenida,  es  fácil  plantear  esta 
cuestión:  ¿Cuáles  deben  ser  los  prin- 
cipios determinan  tes  de  las  relaciones 
entre  la  autoridad  local  y  el  Board 
of  Ediication  respecto  á  la  inspección 
de  las  escuelas? 

El  Board  of  Educatioií  distribuye 
á  las  escuelas  una  suma  tan  conside- 
rable del  tesoro  imperial  que  no  pue- 
de omitir  su  control  en  la  disposición 
del  dinero.  Pero  si,  como  promete  la 
ley,  el  dinero  deberá  pagarse  á  la  au- 
toridad local  en  h¡OL\  en  lugar  de  en- 
tregarlo á  los  directores  de  cada  es- 
cuela separada,  la  forma  de  control 
deseada  debe  ser  \v¡x  control  general. 
Si  el  Board  está  convencido  de  que 
una  autoridad  local  cumple  fielmen- 
te sus  deberes,  puede  dispensarle  de 
dar  una  información  detallada  de  las 
escuelas  de  su  dependencia,  A  cada 
uno  de  los  inspectores  del  Board^ 
puede  exigirse  un  informe  periódico, 
pero  no  será  necesario  el  informe 
anual  de  cada  escuela,  A  los  efectos 
de  la  completa  inspección  de  las  es- 
cuelas elementales,  la  autoridad  lo- 
cal debe  reunir  los  datos  y  estadísti- 
cas que  hoy  se  suministran  á  la  ofi- 
cina central;  pero  no  es  necesario  que 
esta  clase  de  trabajo  se  haga  por  du- 
plicado.   Bajo   el   mismo  principio 


general  de  que  pueden  dejarse  los  de- 
talles á  la  autoridad  local,  pues  nece- 
sita más  de  ellos  que  la  autoridad 
central,  otras  funciones  del  Board  of 
Educaiion  pueden  transferirse  con  el 
tiempo  á  la  autoridad  local,  tales  co- 
mo la  facultad  de  dar  certificados  de 
competencia  (llamados  labour  certifi- 
cdíí)y  la  de  examinar  candidatos  que 
desean  entrar  en  la  enseñanza,  etc. 

La  descentralización  del  carácter 
indicado,  si  está  sujeta  á  una  vigi- 
lante inspección,  debe  contribuir  á 
estimular  un  interés  local  por  la  edu- 
cación, sin  perjuicio  del  efectivo  con- 
trol Board  of  Educatiou. 

Rs  de  esperar,  finalmente,  que  las 
relaciones  entre  la  autoridad  central 
y  local,  en  lo  tocante  á  la  inspección, 
queden  establecidas  más  ó  menos  en 
la  siguiente  forma:  En  cada  locali- 
dad, ó  en  cierto  grupo  de  localidades, 
debe  haber  un  inspector  del  Gobier- 
no, con  ó  sin  ayudante,  como  lo  exi- 
jan las  circunstancias.  Representaría 
al  Board^  no  sólo  para  la  enseñanza 
elemental,  sino  también  para  la  edu- 
cación superior.  No  estaría  libre  de 
toda  rutina,  porque  el  Board  of  Edu- 
Lñíion  deberá  dirigirse  á  él  á  menu- 
do como  su  agente  local  para  infor- 
mes y  obser\*aciones  sobre  pimtos 
especiales  ocurridos  en  el  curso  or- 
dinario de  la  administración.  Pero 
será  relevado  del  mucho  trabajo  de 
oficina  el  inspector  especial,  y  es- 
pecíahnente  del  deber  de  informar 
anualmente  sobre  cada  escuela  ele- 
mental, mientras  su  principal  fun- 
ción será  su  calidad  de  consejero. 
Deberá  también  ser  crítico,  y  con  el 
fin  de  que  ambas  funciones — la  de 
consejero  y  la  de  crítico — tengan  una 


sólida  base,  debe  poseer  la  más  com- 
pleta discreción  para  investigar,  ins- 
peccionar 6  examinar,  6  para  acom- 
pañar á  los  inspectores  locales  y  ha- 
cer observ^aciones  á  sus  métodos, 
cuando  lo  considere  necesario.  Su 
crítica  no  debe  referirse  á  los  deta- 
lles, sino  á  la  administración  general 
de  la  educación  y  á  los  medios  adop- 
tados para  mantenerla  en  un  alto 
grado  de  eficiencia. 

Conjuntamente  con  el  inspector 
del  Board  of  Educaiion^  debe  haber 
inspectores  locales,  nombrados  por  la 
autoridad  local  y  responsables  ante 
ella.  Su  obligación  principal  debe 
ser  vigilar  la  buena  marcha  de  las 
escuelas,  á  cuyo  fin  debe  familiari- 
zarse con  los  detalles  del  movimiento 
y  organización  de  aquéllas  y  con  \^s 
condiciones  y  capacidad  de  los  maes- 
tros. La  autoridad  local  exigirá  á  sus 
inspectores  un  informe  periódico  de 
cada  escuela.  La  forma  en  que  se  d^ 
terminará  el  carácter  y  eficacia  de  la 
instrucción,  ya  sea  solamente  por  la 
inspección,  ó  la  inspección  combina- 
da con  el  examen  parcial  ó  periódi- 
co, puede  dejarse  á  la  resolución  de 
cada  localidad.  Como  se  indica  luás 
arriba,  los  inspectores  locales  presi- 
dirán los  exámenes  requeridos  para 
los  certificados  de  competencia  y  de 
mérito,  y  vigilarán  también  la  pre- 
paración de  los  alumnos  maestros. 

Tendrán  á  su  cargo,  por  cotisi- 
guiente,  todo  el  trabajo  de  los  actua- 
les inspectores  délos  Sihind Boards 
en  lo  que  se  refiere  al  nombramiento 
y  promoción  de  los  maestros,  salvo 
en  lo  que  incumbe  de  esta  función  á 
las  autoridades  locales. 
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HISTORIA  DE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  OEOQRAFIA 

II 


Al  gran  genio  de  la  caridad  y  la 
pedagogía,y//íiv/  Enrique  Pcstalozzi^ 
estaba  reservada  la  gloria  de  trans- 
formar completamente  el  estudio 
más  interesante,  y  liasta  su  época,  el 
más  abandonado  de  la  escuela  popu- 
lar; pero  no  fué  el  mismo  Pestalozzi, 
sino  uno  de  sus  discípulos,  Hcnnhíg^ 
el  primero  que  logró  formar  \\\\  mé- 
todo de  enseñanza  de  la  geografía. 
Pestalozzi  había  recomendado  expre- 
samente se  siguiese  en  este  punto  ,un 
proceso  sintético.  **La  marcha  á 
que  debe  ajustarse  la  descripción  de 
la  tierra — dice — tiene  como  punto 
de  partida  la  intuición  y  la  compren- 
sión del  horizonte  visual  del  niño  y 
de  su  aspecto  geográfico;  por  eso  de- 
be conducirse  cada  paso  del  estudio 
del  horizonte  visual  del  niño  en  gra- 
duación ordenada  y  cohesión  siste- 
mática. Las  relaciones  mutuas  serán 
desarrolladas  poco  á  poco;  y  con  esta 
base  fundamental,  los  alumnos  esta- 
rán preparados  para  formar  una  idea 
clara  y  total  de  la  historia  de  la  tie- 
rra y  de  la  humanidad  y  de  sus  in- 
fluencias recíprocas.''* 

La  manera  con  que  Pestalozzi 
aplicó  á  la  enseñanza  estas  ideas  es- 
tá en  abierta  contradicción  con  el 
principio  fundamental  de  su  sistema: 
**la  intuición,  como  punto  de  parti- 
da de  todo  conocimiento;^-  y  por  otra 
parte»  los  defectos  principales  de 
Pestalozzi^  la  exageración  del  valor 
del  método  y  el  descuido  del  cono- 
cimiento, se  hacen  visibles  sobre 
todo  en  su  enseñanza  de  la  geogra- 
fía. Esta  servía  al  gran  maestro  de 
Zurich,  no  para  evocar  conocimien- 
tos útiles,  sino  tan  sólo  para  excitar 
el  desarrollo  formal  del  educando. 


Los  errores  de  Pestalozzi  queda- 
ron salvados  en  el  excelente  libro  de 
Henning,  Giáa  para  la  enseñansa 
metódica  de  ¡a  Geograjia  {Leitfaden 
beim  mcthodischen  Unierricht  in  dcr 
G€ographic\  publicado  en  Iverdún 
el  año  de  LSTi.  Para  Henning,  el 
punto  de  partida  de  dicha  enseñanza 
es  el  territorio  que  rodea  la  casa  pa- 
terna {Heimaibczirky 

''Cada  hombre  —  afirma  —  debe  empezar 
su  conocimiento  de  la  tierra  con  el  estudio 
de  aquella  parte  de  la  superficie  del  glo- 
bo que  se  ofrece  á  sus  miradas  deíatro  del 
horizonte  qvie  le  rodea.  Cada  intuición  y  ca- 
da idea  que  en  ella  adquiere,  son  para  el 
educando  el  fundamento,  el  medio  de  repre- 
sentarse todas  las  circunstancias  semejantes 
que  aprende  por  el  testimonio  de  otras  per- 
sonas/^ 

En  una  serie  de  capítulos  expone 
Henning  lo  concerniente  á  la  tierra 
y  el  agua,  la  meteorología  y  el  clima, 
los  minerales,  las  plantas,  los  anima- 
les y  los  hombres  del  punto  donde 
vive  el  niño;  es  decir,  no  sólo  la  geo- 
grafía propiamente  dicha,  sino  tam- 
bién los  elementos  del  esttidio  de  la 
naturaleza.  Con  un  bosquejo  de  la 
organización  civil  y  algunas  ideas 
fundamentales  de  la  astronomía  ter- 
mina este  curso  de  geografía  locah 
Sigue  entonces  la  geografía  general, 
dividida  en  dos  partes:  la  física  y  la 
política. 

Basta  esta  ligera  exposición  para 
comprender  el  mérito  de  la  obra  de 
Henning.  No  solamente  conserv^a 
éste  la  marcha  general  del  método 
sintético,  sino  que  da  preeminencia 
al  aspecto  físico  de  la  geografía, 
Henning  procura  descubrir  la  in- 
fluencia de  la  naturaleza  en  el  desa- 
rrollo de  la  humanidad.  Véase  sino 
lo  que  dice  de  la  región  del  Jura: 


*'Eu  la  parte  alta  del  Jura  no  crece  masque 
yerba  y  césped;  por  eso  es  que  sus  babitati- 
les  se  veu  obligados  á  dedicarse  á  la  cría  del 
ganado.  Pero  como  los  pastos  no  pueden 
alimeíitar  tanta  población  como  los  terrenos 
fértiles,  los  numerosos  habitantes  de  los  va- 
lles del  Jura  tienen  necesidad  de  recurrir  á 
la  industria  para  ganarse  la  vida:  los  hom- 
bres  hacen  relojes;  las  mujeres  tejen  encajes; 
porque  en  totlo  país  donde  habitan  más  per- 
sonas que  las  que  puede  alimentar  el  suelo, 
tiene  que  desarrollarse  la  industria," 

En  el  misino  sentido  que  Heiiniíig 
trabajó  Tobler,  otro  discípulo  de 
Pestalozzi;  pero  no  es  á  los  pesta- 
lozzianos,  sino  al  genio  de  dos  gran- 
des investigadores,  á  quien  se  debe 
el  rápido  adelanto  de  la  enseñanza 
de  la  geografía  en  el  siglo  xix.  Es- 
tos dos  genios  fueron  Alejandro 
Huniboldt  y  Carlos  Ritter. 

Los  trabajos  de  Humboldt  dieron 
un  carácter  nuevo  á  la  ciencia  geo- 
gráfica. Apartándose  de  lo  hecho 
por  sus  predecesores,  el  gran  sabio 
prusiano  fué  el  primero  en  compren- 
der el  valor  que  tienen  los  estudios 
de  la  hipsotnetríaj  de  la  zoogeogra- 
fía, de  la  geografía  etnográfica,  etc, 
para  el  conocimiento  de  las  regiones 
naturales,  cuyo  estudio  también  ini- 
ció. Humboldt  creó  la  climatología, 
que  hasta  entonces  se  basaba  en 
principios  matemáticos;  comprendió 
la  influencia  que  ejercen  las  mesetas 
en  la  distribución  de  las  lluvias  y, 
en  una  palabra,  llevó  á  cabo  una  se- 
rie gigantesca  de  observaciones^  que 
sirvieron  de  base  á  todos  los  trabajos 
posteriores. 

Pero  si  Humboldt  merece  la  glo- 
ria de  ser  el  fundador  de  la  geografía 
moderna,  el  verdadero  organizador 
de  ésta  fué  Carlos  Ritter^  cuya  obra 
principal ''  estableció  los  principios 
fundamentales  de  la  nueva  ciencia. 
Desde  entonces,  como  dice  Vivien  de 
Saint  Martín  **la  descripción  de  mi 
país,  de  una  región,  de  un  continente, 
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la  tierra  entera,  no  será  una  árid.j 
y  fastidiosa  nomenclatura,  una  list  i 
de  nombres  y  posiciones  para  fatiga) r 
la  memoria  y  embotar  la  intelígeii' 
cia/^  sino  un  cuadro  animado  y  pin- 
toresco, en  que  se  relacionan  mutua* 
mente  los  rasgos  físicos  del  suelo,  los 
caracteres  climatológicos,  la  creación  ■ 
viviente,  las  ocupaciones  y  modo  de 
ser  de  las  sociedades  humanas.  Con 
Ritter,  la  geografía  perdió,  por 
decirlo  así,  su  carácter  estático,  ío 
mando  un  aspecto  esencial  mente 
dinámico. 

Ritter,  que  había  estudiado  geo- 
grafía bajo  la  dirección  de  Cu/s 
Muihs^  profesor  de  gimnástica  5 
geografía  en  la  escuela  filantropísta 
de  Schnepfentlial,  no  se  limitó  á  re- 
formar la  ciencia,  sino  que,  iuspiíán- 
doseen  la  obra  de  aqtiel  maestro,  llevó 
su  espíritu  revolucionario  á  la  e5f^ 
ra  de  la  didáctica.  En  1806  publicó 
en  las  Memorias  tit  Ptdt7^f>gla  de 
Schnepfentlial  un  notable  artícnV», 
con  el  título  de  Aiguftas  ^ 
ncs  solnr  ¡a  tnstñanza  if/é  ..., 
la  geografía^  y  en  él  hizo  liis  si- 
guientes atinadísimas  reflexiones: 

'*Hl  método  natural  es  nqticl  que  prímerQ 
orienta  al  niño  en  la  reati^latL  y  trata  de* 
tenerlo  en  el  punió  donde  vive  y  im»  ; 
aprende  á  ver;  este  método  natnrid  ts  el  úw 
co  que  responde  á  las  exigcncins  AftAn  ''íes 
cía,  y  es  por  esto  el  único  verdu  ' 
aprende  el  niño  á  conocer  la  t  M 

variados  aspectos  y  á  entender  lus  uui¡ 
otros  países,  por  medio  de  imíi^enc»  que  el 
mismo  construye," 

Otros  trabajos  sobre  didáctica  de- 
bemos á  Ritter;  mas  los  principales 
de  ellos  son  los  ensayos  Sobre  lap*^ 
sidi)H  geográfica  y  la  exUmsi&n  sih 
perficial  de  las  partea  de  la  /       ^ 
y  Obscrz'acióPtes  sobre  hs  wru 
percibir  las  relaciones  del  espaew  eu 
las  rcpreseitlaciones geográfica-  ^  " 
medio  de  la  forma  y  del  nú 
Muy  de  desear  es — dice  en  la  se>iuu- 
da  de  estas  obras— que  acerca  de  ca- 
da lugar  de  la  tierra^  sea  grande  6 


chico,  pudiera  decirse  lo  que  expone 
Hmnboldt  al  comenzar  su  bosquejo 
geognóstico  de  Snraiuérica:  "de  la 
superficie  que  abarca  Surauíérica,  la 
cuarta  parte  es  montañosa;  las  tres 
cuartas  partes  restantes  son  llanas; 
y  de  éstas,  cuatro  quintos  se  encuen- 
tran al  oriente  de  la  cordillera  de 
los  Andes.  Las  tierras  montañosas, 
una  cuarta  parte  del  todo,  están  re- 
partidas de  tal  modo,  que  un  tercio 
compone  la  cadena  más  importante 
de  la  cordillera,  6  sea  la  cadena  oc- 
cidentar* 

Otro  gran  geógrafo  alemán,  Osear 
Peschel,  contribuyó  con  sus  investi- 
gaciones á  desarrollar  la  didáctica 
de  la  geografía,  sobre  todo  eu  lo  que 
se  refiere  al  empleo  de  los  mapas. 
"Procure  el  maestro — dice  en  su 
Geografía  corno  materia  para  ¡a  íV/- 
seuanza  {Die  Erdkunde  ais  I  'nicr* 
rhhlgegisiaud) — evitar  el  empleo 
del  libro,  y  referirse  á  los  mapas^ 
haciendo  descubrir  al  niño  por  ese 
medio  los  rasgos  fundamentales  del 
carácter  de  cada  país.  Por  caminos 
indirectos  obtendrá  los  mejores  re- 
sultados; más  aún,  por  procedimien- 
tos soriáticos  podrá  hacer  construir 
la  geografía  al  mismo  discípulo,'' 

Los  trabajos  notabilísimos  de  Pes- 
talozzi,  Henning,  Ritter  y  Pescliel 
produjeron,  como  era  natural  que 
fuera,  una  actividad  extraordinaria 
en  el  terreno  de  la  didáctica;  y  este 
movimiento,  aunque  tuvo  resonan- 
cia en  todos  los  países  civilizados  de 
la  tierra,  halló  su  mejor  expresión  en 
la  sabia  Alemania,  la  patria  de  la  pe- 
dagogía moderna,  Un  niiniero  consi- 
derable de  profesores  distinguidos 
estudió  concienzudamente  los  méto- 
dos de  enseñanza  de  la  geografía, 
sobre  todo  en  la  escuela  primaria; 
pero  estas  elucubraciones  adolecie- 
ron al  principio  de  alguna  estrechez 
de  miras.  Muchos  educadores,  como 
Xirpftryer^    lí'aifj:^   fítrghaus^  Roon 


y  otros,  desarrollaron  el  método  afta* 
líitco^  que  comienza  la  geografía  con 
el  estudio  de  la  tierra  como  un  todo, 
para  tratar  después  de  las  diferentes 
partes  de  aquélla.  Otros,  como  Har- 
nisch^  DiesíeriVcgyGrastry  defeudie* 
ron  y  completaron  el  método  sinic- 
ticQ^  que  mira  el  terreno  que  rodea 
la  casa  paterna  (//¿vV/zc?/),  como  pun- 
to de  partida  de  la  enseñanza  de  la 
geografía,  pasando  después  al  cono- 
cimiento del  suelo  patrio,  para  ter- 
minar con  el  estudio  de  la  tierra  co- 
mo un  todo.  No  pocos  educadores, 
hallando  en  el  método  sintético, 
un  grave  defecto:  el  hacer  formar 
al  niño  demasiado  tarde  el  concep- 
to de  la  tierra  como  un  todo,  idearon 
el  método  analUico-sintético^  que 
tuvo  como  sostenedores  á  Bor* 
mann^  Deuzvl^  Zerrennery  Schacht, 
El  método  anañtico-nníetico  em- 
pieza también  el  estudio  de  la 
ciencia  á  que  nos  referimos  con  la 
geografía  local;  pero  no  enseña  la 
tierra  como  un  todo  al  fin  de  la  asig- 
natura, sino  nmcho  más  tempranoque 
eu  el  método  sintético.  Por  último, 
varios  pedagogos  notables,  como  /,/?- 
hru,  Kóriier^  Dittcs  y  Oherlauder^  se 
hicieron  campeones  del  procedimien- 
to sitiiéiico-ccnd'Hlríca,  por  medio 
del  cual  el  alumno,  desde  los  grados 
inferiores  de  la  enseñanza,  adquiere 
una  idea  de  la  geografía  general, 
idea  que  va  ampliándose  en  los  si- 
guientes pasos.  ^'Contra  este  proce- 
dimiento— dice  el  profesor  Geist- 
beck — milita  una  serie  de  considera- 
ciones críticas.  En  primer  lugar,  el 
fin  de  la  enseñanza  de  la  geografía 
uo  es  la  impresión  duradera  de  al- 
gunas verdades  eu  la  mente,  sino 
la  producción  de  un  interés  constan- 
te en  el  estudio  intuitivo  de  la  tie- 
rra, á  fin  de  facilitar  la  asimilación 
de  nuevas  representaciones,  por  me- 
dio de  las  que  ya  están  depositados 
en  la  conciencia.  Con  una  exposición 
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rápida  y  superficial  de  asuntos  dife- 
rentes (como  está  en  el  carácter  del 
procedimiento  concéntrico,  que  se 
ve  forEado  á  presenta-  simultánea- 
mente en  un  solo  año  todos  los  as- 
pectos de  la  geografía),  no  puede 
obtenerse  dicha  comprensión,  ni  lle- 
garse á  un  conocimiento  intuitivo  y 
sólido  de  ningún  asunto/* 

A  más  de  esas  cuatro  direcciones 
principales  de  la  enseñanza  de  la 
geografía,  han  aparecido  en  Alema- 
nia y  fuera  de  ella  numerosas  con- 
tribuciones para  la  didáctica  de  di- 
cha asignatura.  Los  profesores  Kapp 
y  Pl^jy\  poi^  ejemplo,  trataron  de 
coordinar  la  enseñanza  de  la  liisto- 
ria  con  la  de  la  geografía.  JJarnisih 
procuró  en  su  /íV//Xv///í/r  (Conoci- 
miento del  mundo),  concentrar  to- 
dos los  estudios  reales ^  tomando  co- 
mo núcleo  la  geografía;  pero  es  ne- 
cesario decirlo  bien  claro,  porque  es 
ésta  una  verdad  frecuentemente  des- 
conocida: ///  ¡a  iomhinacidn  de  ia 
hisioPta  y  de  la  geografía^  ni  la  con- 
centración de  lodos  los  estudios  rea- 
les (historia,  literatura,  estudio  de  la 
naturaleza,  aritmética  y  geometría), 
han  snlo  resueltos  hasta  hoy  de  un 
nnjdo  satisfactorio. 

Respecto  al  dibujo  de  los  mapas, 
deben  mencionarse  los  trabajos  de 
Ritter,  que  los  recomendó  con  in- 
sistencia, así  de  palabra  y  ]K)X  es- 
crito como  con  su  propio  ejemplo. 
Bajo  la  influencia  de  Ritter,  apare- 
cieron, desde  1825,  innumerables 
trabajos  sobre  el  método  llamado 
constructivo;  siendo  notables  los  li- 
bros de  I^hse^  Agren,  Cansiein^ 
Kappy  Oppermann^  etc.,  que  utili- 
zaban, unos  el  dibujo,  otros  algunos 
aparatos,  y  algunos  el  modelado.  El 
inconveniente  principal  de  casi  to- 
das estas  contribuciones  era  el  exi- 
gir á  los  niños  trabajos  demasiado 
complejos  y  difíciles.  En  años  más 
recientes,   sin    embargo,    el   méto- 


do  constructivo  ha    adehiuuiüu 
un  modo  notable,  merced  á  los  estu- 
dios de  KirchhofJ\  Lehmann^  ErH- 
mann^  y  Matzat?  Respecto  á  estos 
ensayos,  el  profesor  Heiland  ha  fot* 
mulado  un  juicio  muy  sólido  diciea- 
do:  en  el  dibujo  de  mapas  **es  preci- 
so escoger  siempre  aquellos  medios 
que  conducen  al  fin  con  mayor  faci- 
lidad, ligereza  y  seguridad;  general- 
mente  es  preferible  una  combinación 
de  procedimientos  (por  ejemplo,  lis 
líneas  rectas  y  las  figuras  geomtlri- 
cas,  ó  las  líneas  rectas  y  las  norma- 
les, como  aconseja    Erdmann).  El 
maestro  debe  tener   libertad  en  U 
elección  de  esos   medios,  preserván- 
dose de  la  estrechez  y  la  osificación 
Los  numerosos  errores  que  refif  - 
historia  del  dibujo  geográfico  v  ; 
claran  en  contra  de  la  obsenacióu 
de  un  solo  principio.     Los  países  de 
la  tierra  no  han  sido  hechos  j)or  un 
solo  modelo:  hay  que  tomarlos  como 
son,  y  debemos  tratar  de  buscar  cu 
nuestra  enseñanza  la  fonna  más  sea- 
cilla  de  la  extensión  que  aquéllos 
tienen  en  el  espacio/' 

Mientras  la  didáctica  de  la  geo- 
grafía progresaba  rápidamente,  b 
ciencia  á  que  se  refería  esa  didácti- 
ca tomaba  un  aspecto  cada  vez  mis 
acabado;  contribuyendo  á  este  re- 
sultado los  adelantos  de  la  astroni> 
mía;  las  grandes  mediciones  geodé- 
sicas hechas  en  diferentes  países:  el 
desarrollo  inmenso  déla 
las  demás  ramas  de  la  hisi  t- 

ral;  las  expediciones  geográficas  que 
se  llevan  á  cabo  incesantemente:  el 
perfeccionamiento  de  la  cartogr^ifía 
6  arte  de  construir  planos;  el  de  li 
fotografía,  etc.  Puede  decirse  sin  te- 
mor de  errar  que  todas  las  ciencias 
contribuyen  sin  cesar  al  adelanto  de 
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la  geogtíifia  nióderna.  E.stos  progre- 
sos liau  hecho  posible  la  publicación 
de  obras  tan  admirables  como  la 
AUiCZ*a  Gei\£i rafia  i 'pthersal^át  Elí- 
seo Reclus(  París,  1878-1805);  Nuñ:- 
tro  (^úuodmknío  del  ñ fundo,  de  A. 
Kirchhoflf  ( Viena,  1S7(k1íK)2);  la 
Morfología  de  la  superficie  terrestre^ 
por  el  Dr.  Alberto  Penck  (Stuttgart, 
J.  Engelhorn,  lSí»4);  la  Faz  de  la 
Tierra,  por  E,  Suess,  etc. 

Los  adelautos  científicos  que  han 
dado  unidad  é  individualidad  y  carác- 
ter poético  á  la  geografía,  no  podían 
menos  de  repercutir  en  los  estudios 
pedagógicos.  Así  sucedió,  en  efecto. 
Hummel^  prestó  un  gran  servicio  al 
formular  la  siguiente  regla,  que  pue- 
de considerarse  como  fundamental  en 
geografía:  primero  lo  pariieular; 
después  lo  general.  Kirehhoff^  en  su 
notable  libro  Lehrhuch  der  Geogra- 
phie  (ElementosdeGeografía),  donde 
consiguió  enlaiíar  el  aspecto  geológi- 
co con  el  geogrático:  Finger  hizo  un 
interesante  bo.squejo  de  la  geografía 
de  la  casa  en  su  Giúa  para  la  ense- 
ñanza de  la  geografía  local;  '^  y  el 
doctor  Miguel  Geistbeck,  en  sus  ex- 
celentes estudios  pedagógicos,  de- 
mostró la  necesidad  de  tener  en 
cuenta  las  relaciones  con  la  vida  prác- 
tica, en  la  enseñanza  de  la  geografía. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que 
todo  método  completo  y  racional  pa- 
ra el  estudio  de  la  geografía  ha  de 


reunir  muchas  exigencias,  que  han 
sido  impuestas  por  un  largo  desen- 
volvimiento pedagógico,  Segtin  el 
profesor  Geistbeck/  esas  condiciones 
sine  (/na  non  son  las  siguientes: 

L  Comienzo  del  estudio  de  la  tie- 
rra por  el  conocimiento  variado  de 
la  geografía  local,  fundado  en  la  in- 
tuición, y  por  una  preparación  eii 
la  inteligencia  de  los  mapas. 

2.  Insistencia  en  la  geografía  fí- 
sica, 

3.  Apoyo  de  la  enseñanza  en  los 
mapas  y  en  el  globo,  mientras  no  se 
trate  de  la  geografía  locah 

4.  Introducción  en  las  relaciones 
causales  de  los  fenómenos  geográfi- 
cos, en  cuanto  sea  posible. 

5.  Excitación  de  la  actividad  es- 
pontánea del  niño. 

0.  Dibujo  de  mapas. 

7.  Relaciones  constantes  con  la 
vida  práctica. 

H,  División  de  la  materia  en  indi- 
vidualidades geográficas,  con  resú- 
menes sintéticos,  al  fin  de  cada  parte, 

A  estas  exigencias  agregaremos  la 
práctica  del  modelado;  los  ejercicios 
de  lenguaje,  orales  y  escritos,  para 
dar  expresión  correcta  á  los  conoci- 
mientos adquiridos;  y  la  coordina- 
ción de  la  geografía  á  las  otras  ra- 
mas del  estudio  de  la  naturaleza, 
por  lo  menos  durante  los  tres  prime- 
ros grados  de  la  escuela  primaria, 

A.   M,  AGUAYO. 
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DESENVOLVIMIENTO  DE  CUBA  DURANTE  LOS  SIGLOS  XVÍ  V  XVII 


Flimeros  pasos  en  la  coloniza- 
ción  de  Cuba,^- Los  españoles  apli- 
caron á  las  colon  i  ns  <}ue  establecieron 


en  las  islas  y  el  continente  america- 
nos, el  mismo  sistema  con  que  liabíao 
procedido  á  la  repoblación  de  los  te- 


rritorios  conquistados  á  los  moros 
en  el  mediodía  de  España. 

Consistía  ese  sistema  en  conside- 
rar como  esclavos  á  todos  los  habí- 
tanteSj  y  repartirlos  en  tres  lotes,  de 
los  cuales  uno  se  adjudicaba  á  los 
conquistadores,  y  los  otros  dos  eran 
vendidos  en  provecho  del  fisco.  He- 
(jlio  el  repariimienío  de  los  habitan- 
tes, se  distribuían  también  las  tie- 
rras eutre  los  soldados,  para  que  las 
poblaran.  En  los  primeros  tiempos 
se  permitía  á  los  moros  formar  colo- 
nias en  los  suburbios  de  las  pobla- 
ciones cristianas. 

El  sistema  de  repartimientos  pasó 
á  América,  y  las  poblaciones  que 
fueron  levantajido  los  descubridores 
obedecían  al  mismo  principio  de  las 
andaluzas.  Los  indios  eran  reparti- 
dos entre  los  conquistadores,  que  los 
dedicaban  al  laboreo  de  las  minas,  á 
las  labranzas  y  á  su  servicio  perso- 
nal. Las  poblaciones  constaban  de 
un  edificio  más  ó  menos  fuerte  para 
los  casos  de  defensa,  y  para  residen- 
cia de  la  j^uaruicióu,  cuando  la  ha* 
bía,  del  pueblo  donde  residían  los 
castellanos,  y  de  la  misión^  donde 
residían  los  indios,  colocada  á  cierta 
distancia  del  pueblo. 

\>lázquez,  apenas  puso  el  pie  en 
Cuba,  procedió  á  colocar  puestos 
avanzados  de  españoles  en  los  pun- 
tos más  adecnadüs  de  las  costas  y 
del  interior,  para  dominar  fácilmen- 
te la  población  dispersa  y  escasa  que 
encontró  en  la  isla.  Repartió  los 
indios  entre  los  pobladores;  y  éstos 
los  agruparon  eu  torno  de  las  mise- 
rables viviendas  que  improvisaron 
en  los  parajes  señalados  por  el  Ade- 
lantado, Con  los  indios  les  dio  tierras 
en  proporción. 

Así  se  establecieron  las  poblacio- 
nes de  Baracoa  (1512),  Bayamo 
(1513),  rnuidad {iryU)^  Sancít-SpU 
riius  (1514),  Puerto  Príncipe  (1514), 


Sauíiagú  (1515)  y  Habana  (1515).  * 
Las  misiones  de  indios  formaron 
en  algunos  casos  poblaciones  sepa- 
radas, como  sucedió  en  el  Caney  y 
eu  Guanabacoa^  y  en  otros  llegaron 
á  nnirse  á  la  población  españob, 
componiendo  sus  suburbios»  como 
resultó  con  Ticumicú^  en  l^ucrU 
Principe. 

Régimen  político*— El  goberna- 
dor de  Cuba  tuvo  virtualinente  ríe 
de  los  primeros  tiempos  la  nii>iu 
autoridad  que  el  de  la  Espamici,  de 
quien  dependía  nominal  mente.  La 
corona  procuró  fomentar  la  tejiden- 
cia  de  los  gobernadores  coloniales  á 
desconocer  la  autoridad  del  goberna- 
dor de  Santo  Domingo^  para  ceatra- 
lizar  mejoría  dirección  de  los  asunto:, 
de  América  eu  sus  propias  nuiíio^ 
dejó  caer  en  desuso  los  privilegios 
que  había  concedido  á  los  deseen* 
dieutos  de  Colón;  y  por  último»  es- 
tableció la  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo^ para  limitar  aún  más  la 
autoridad  de  los  gobernadores  de  estj 
colonia j  que  se  creían  con  derecho í 
la  supremacía  sobre  los  otros* 

Velázquez  procedió,  por  tanto,  con 
plena  independencia,  á  la  orgatiÍ7> 
ción   de    las  poblaciones  españob^ 
que  fué  estableciendo  en  Cuha,   Ku 
lo  militar,  confió  la  autoridad  á  un 
funcionario     nombrado     indistinUi- 
mente  teniente  gobernador  ó  tenien- 
te á  guerra;  en  lo  administrativo,  la 
autoridad  residía  en  el  ayuntami- 
compuesto  del  alcalde  y  regiíi- 
Estos  fueron  al  principio  electivos; 
pero  poco  á  poco  pasaron  á  ser  hcre* 
ditarios  los  cargos  concejiles,  qtiese 
vendían  por  la  corona  al  mejor  po^ 
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tor.  El  alcalde  tenía  la  jurisdicción 

civil  y  criminal  ordinaria* 

Desde  que  se  fundó  la  Audiencia 
de  Saftfo  Domingo^  funcionó  como 
tribunal  de  alzada;  y  de  todos  los 
asuntos  coloniales  conocía  en  última 
instancia  el  Consejo  Supremo  de  In- 
dias, que  residía  en  Madrid. 

Lo  separados  que  estaban  los  pue- 
blos entre  sí,  y  la  falta  de  comuni- 
caciones, dieron  por  resultado  que 
los  ayuntamientos  ejercieran  muclias 
veces  poderes  muy  amplios;  pero  á 
medida  que  se  fué  poblando  el  país 
y  las  comunicaciones  se  hicieron 
uiás  fáciles  y  regulares  entre  los  di- 
versos núcleos  de  población,  se  fue- 
ron normaliííando  y  restringiendo 
las  funciones  de  esos  cuerpos;  y  la 
autoridad  se  fué  concentrando  en  el 
gobernador  de  la  colonia. 

Los  ayuntamientos  podían  nom- 
brar apoderados  que  los  representa- 
sen en  Madrid,  y  de  cuando  en  cuan- 
do hicieron  uso  de  esa  facultad. 

En  1574  fueron  redactadas  las  or- 
denanzas municipales  por  el  doctor 
Alonso  de  Casares,  En  ellas  se  re- 
conoció á  los  cabildos  la  facultad  de 
mercedar  solares  y  haciendas. 

Durante  el  siglo  xvi,  el  goberna- 
dor de  la  colonia  tenía  el  mando  mi- 
litar y  político  en  toda  la  Isla.  Aun- 
que la  capital  fué  cambiando  de 
asiento,  para  atender  á  las  necesida- 
des de  la  comunicación  con  el  exte- 
rior, y  pasó  de  Baracoa  á  Sattttaga 
y  después  á  la  //aba na ^  ese  orden  no 
se  alteró.  Pero  en  1007,  se  dividió 
el  territorio  de  la  Isla  en  dos  gobier- 
nos ci\dles.  La  autoridad  militar 
continuaba  entera  en  el  gobernador 
de  la  Habana^  con  el  título  de  ca- 
pitán general;  pero  el  gobernador  de 
Santiago  no  dependía  en  lo  civil  sino 
de  la  Corte. 

La  venta  de  los  cargos  concejiles, 
que  pasaron  de  electivos  á  heredita- 
rios, consta  del  modernas  auténtico. 


En  las  Noticias  sobre  BayamOy  pu- 
blicadas en  el  tomo  8'*'  de  ías  Memo- 
rias déla  Real  Sociedad  Económica^ 
dice  su  autor,  D.  Manuel  José  de 
Estrada,  que  en  el  siglo  xvi  se  dio 
comisión  al  Capitán  D.  Francisco 
Varona  Saravia  para  hacer  perpetuos 
los  doce  oficios  de  regidores  que  eran 
añales,  consecuente  á  lo  cual  se  re- 
mataron todos  en  subasta  pública. 

Cuando  se  dividió  la  Isla  en  dos 
jurisdicciones,  era  tan  completa  la 
ignorancia  de  su  geografía  en  Ma- 
drid ^  que  San  Juan  de  los  Remedios 
quedó  fuera  de  las  dos  demarcacio- 
nes, y  en  una  real  cédula  se  confe- 
saba que  no  se  podía  decidir  á  cuál 
de  las  dos  pertenecía  Trinidad^  sin 
hacer  antes  previa  información.  Véa- 
se la  Historia  de  Pezuela,  capítulo 
XV  del  tomo  L 

Régimen  económico* —  Estable- 
cidas las  colonias  de  América  dentro 
del  concepto  de  que  eran  tierras  ad- 
quiridas  por  la  Corona,  para  explo- 
tarlas en  su  provecho  exclusivo,  el 
régimen  económico  á  que  se  las  so- 
metió^ y  de  que  participó  Cnba^  por 
tanto,  fué  tan  riguroso  como  torpe. 

No  sólo  se  pusieron  ásu  población 
y  comercio  las  trabas  de  que  hemos 
hablado  en  el  capítulo  anterior»  sino 
que  se  la  recargó  de  tributos,  aun 
antes  de  que  comenzaran  á  recoger- 
se los  frutos  de  la  colonización. 
^  La  Corona  declaró  de  s\\  dominio 
exclusivo  todos  los  minerales,  palos 
de  tinte  y  piedras  preciosas;  y  aun- 
que concedió  á  los  colonos  permiso 
para  entrar  oro,  fué  mediante  el  de- 
recho de  ceder  dos  tercios  al  fisco. 
Después  se  redujo  el  derecho  al  quin- 
to. La  importación  y  exportación  de 
mercancias  estaban  recargadas  de  im- 
puestos, y  sometidas  además  á  trabas 
minuciosas. 

En  el  siglo  xvn  todavía  fué  más 
oneroso  el  sistema.    Desde  1638  se 


574 


I*A  IKSf  RÜCCION   PRIMARIA 


estableció  en  Citba  la  contribucióu 
del  timbre  y  papel  sellado.  Desde 
ini4,Ia  prohibición  de  comerciar  con 
extranjeros  fué  completa,  bajo  pena 
de  muerte  y  confiscación.  En  lííHo 
la  capitación  pagada  por  cada  perso- 
na que  desembarcaba  en  la  Isla  se 
aumentó  á  2'2  pesos. 

Régimen  eclesiástico.  —  La  Co- 
rona obtuvo  de  los  Pontífices  roma- 
nos la  autoridad  absoluta  en  los  ne- 
gocios eclesiásticos  de  Aífíérica  y  la 
libre  disposición  de  los  diezmos  y 
primicias,  para  el  sostenimiento  del 
culto  y  del  clero* 

Apenas  fundada  la  ciudad  de  Ba- 
racoa, se  erigió  en  ella  un  obispado, 
sufragáneo  del  arzobispado  de  Sanio 
Domingo,  En  152'J  se  trasladó  su 
sede  á  Santiago.  En  las  otras  pobla- 
ciones se  establecieron  curatos.  En 
tiempos  del  obispo  don  Jtian  García 
de  Palacios,  años  de  1680,  se  hicie- 
ron las  constituciones  sinodales  para 
el  gobierno  eclesiástico.^ 

Primeras  industrias  cubanas. — 

Los  pobladores  de  Cuha^  como  los 
de  las  demás  colonias  españolas,  tra- 
taron de  dar  la  preferencia  á  la  ex- 
plotación minera  del  país:  y  desde 
temprano,  establecieron  una  casa  de 
fundición  en  Santiago;  mas  se  con- 
vencieron pronto  de  que  les  era  más 
i'itil  aprovechar  las  condiciones  de 
fertilidad  del  territorio  cubano  para 
la  industria  pecuaria  y  la  agrícola. 
Apenas  poblada  Baracoa^  se  intro- 
dujeron granos  y  hortalizas,  que  fnic- 
tificaron  admirablemente;  pero  lo 
qne  prosperó  de  nn  modo  incompa- 
rable fué  el  ganado  caballar,  vacuno 
y  especialmente  de  cerda.  Por  esta 
razón  la  crianza  de  ganados  fué  la 
ocupación  principal  de  sus  habitan- 
tes durante  las  dos  centurias  de  que 
estamos  tratando,  y  los  productos  de 


esa  industria,  casi  sus  únicos  artícu- 
los de  exportación. 

Esto  no  obstante,  también  se  fue- 
ron introduciendo,  aunque  de  uu  mo- 
do paulatino»  losctiltivosquehabiaii 
de  ser  después  la  base  de  su  riquezn. 
La  caña  de  azficar  se  introdttjo  des- 
de mediados  del  siglo  xvi;  pero  los 
primeros  molinos,  con  el  nombre  ck 
trapiches,  no  se  establecieron  hist 
fines  de  esa  centuria  en  los  alrededo 
res  de  la  Habana,    Kn  el  siglo  xvn 
se  extendieron  á  otras  localidades;  y 
solamente  en  la  jurisdiccióu  de  fía- 
yatno  se  contaban  once  entre  lósanos 
de  1014  á  KUS.^ 

Aunque  el  tabaco  fué  conocido  de 
los  primeros  pobladores,  su  cultivo 
de  un  modo  metódico  no  conjenzú 
hasta  ITiSO.  Las  primeras  vegas  se 
establecieron  también  tn  las  cerca- 
nías de  la  Habana,  En  1029  se  ba- 
ldía propagado  tanto  su  cultivo,  que 
don  Lorenzo  de  Cabrera  pudo  enviar 
á  Canarias  nn  cargamento  de  tabaco. 

El  cultivo  del  café  no  coineíitó 
hasta  principios  del  siglo  xvíii.- 

Cuba  base  de  operaciones.— Lo^ 
buenos  auspicios  con  quepareciÓco» 
nienzar  la  población  de  Cubn^  en  su 
aspecto  indtistrial»  tnerced  á  b  fe- 
cundidad de  su  suelo,  resuUatoii  h- 
nidos  por  circunstancias  de  owkn 
político. 

Fué  la  primera  que  los  gobcniadí»- 
res  y  pobladores  de   Cn/*a  cxiendic- 
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ron  sus  miras  á  exploraciones  y  con- 
quistas en  las  tierras  vecinas  del 
continente;  y  con  este  objeto  sacaban 
de  la  Isla  los  hombres  más  útiles  y 
el  ganado,  que  comenzaba  á  abun- 
dar, especialmente  los  caballos.  Las 
expediciones  de  Méjico  y  la  Florida 
fueron  una  cansa  de  empobrecimien- 
to para  Cut>a^  y  de  atraso  en  su  co- 
lonización. 

Fué  la  segunda  el  riguroso  trato 
á  que  sometieron  los  españoles  á  los 
indígenas;  en  virtud  del  cual  su  nú- 
mero fué  disminuyendo  rápidamen- 
te hasta  extinguirse  por  completo, 

Extmcíón  de  la  población  au- 
tóctona* Importación  de  africa- 
nos,—No  hay  datos,  ni  aproxima- 
dos, para  conocer  el  número  de 
indígenas  que  existía  en  Cuáa^  en 
la  época  del  descubrimiento  y  la  con- 
quista. Las  cifras  que  da  el  P.  las 
Casas  son  puramente  fantásticas. 
Los  poblados  que  encontraron  los 
españoles  estaban  escasamente  habi- 
tados, y  en  los  más  populosos,  no  pa- 
rece que  hubiera  más  de  mil  vecinos. 

De  todos  modos,  repartida  la  po- 
blación entre  los  encomenderos,  y 
obligada  á  un  trabajo  regular  y  ex- 
cesivamente penoso,  le  fué  imposible 
resistir  el  cambio  de  vida.  Los  in- 
dios se  escapaban  de  las  misiones  y 
encomieudas,  é  iban  á  esconderse  á 
los  farallones  de  la  costa  ó  á  los  ca- 
yos vecinos;  los  que  no  podían  evi- 
tar la  persecucióuj  se  suicidaban. 
Cuando^  acosados  por  la  desespera- 
ción, trataban  de  agredir  á  los  espa- 
ñoles/éstos  los  destrozaban  sin  con- 
miserición.  El  resultado  fué  que 
pronto  faltaron  brazos  para  el  labo- 
reo de  las  pocas  minas,  para  el  cul- 
tivo y  para  el  cuidado  del  ganado. 

El  P.  las  Casas,  para  aliviar  la  si- 
tuación de  los  indígenas,  propuso  la 
introducción  de  esclavos  africanos; 
los  colonos,  que  necesitaban  brace- 
ros, aceptaron  de  buen  grado  el  plan; 


y  de  esta  suerte^  cuando  desaparecie- 
ron los  indios,  se  les  sustituyó  con 
una  nueva  población  servil;  y  se  per- 
petuó en  Ct4Ía  el  germen  de  infini- 
tos males. 

La  esclavitud  africana,  merced  á 
las  gestiones  de  las  Casas,  comenzó 
en  el  Nuevo  Mundo  casi  á  la  par  de 
la  esclavitud  de  los  indios.  En  el  año 
de  1522  se  trajeron  á  Santiago  tres- 
cientos negros  africanos,  que  Diego 
Velázquez  distribuyó  entre  los  po- 
bladores. Vista  la  mayor  fortaleza 
de  esos  braceros,  los  colonos  trataron 
de  introducirlos  por  todos  los  medios, 
y  el  contrabando  de  negios  empezó 
también  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  historia  de  Cuba. 

Es  difícil,  tanto  por  esta  causa, 
cuanto  por  la  falta  de  datos  oficiales, 
calcular  el  número  de  africanos  que 
entraron  en  Cuba  durante  los  dos 
primeros  siglos  de  su  colonización. 
El  barón  de  Humboldt,  basándose 
en  datos  de  don  Francisco  Arango, 
estima  que,  entre  1521  y  lTti3,  fue- 
ron introducidos  unos  00,000  es- 
clavos. 

Tampoco  puede  precisarse  en  qué 
época  quedó  extinguida  la  raza  in- 
dígena. Sólo  se  sabe  que  desde  muy 
temprano  empezaron  los  pobladores 
de  Cuba  á  importar  indios  esclavos 
de  las  otras  islas.  Para  que  pueda 
juzgarse  lo  rápido  de  su  desaparición, 
basta  tener  en  cuenta  que,  en  ir*14, 
Rodrigo  de  Albuquerque,  comisiona- 
do para  repartir  los  indios  de  Sanio 
Domingo^  no  encontró  sino  de  lo,OÜO 
á  14,000.  Historia  de  Pcztiela,  ca- 
pítulo IV  del  tomo  I.  Historia  de 
Guiteras,  cap.  V  del  libro  V.  Consúl- 
tese sobre  todo  la  Historia  de  la  es* 
clavitud  de  la  raza  africana  en  el 
iVuet'ú  Mundú^  por  José  Antonio  Sa- 
co, Barcelona,  1877,  y  Habana,  1893^ 

Población  blanca,—  Las  causas 
que  contribuyeron  á  retardar  el  pro- 
greso industrial  de  Cuba  en  los  si- 
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glos  vxi  y  XVII,  obra  ion  para  impe- 
dir que  aumentara  debidamente  la 
población  blanca.  El  aflujo  de  in- 
migrantes españoles,  que  nunca  fué 
considerable  en  todo  ese  período  ha- 
cia ninguna  parte  de  Anirrna^  bus- 
caba de  preferencia  las  ricas  regio- 
nes del  continente. 

Sin  embargo,  desde  el  siglo  xvii 
se  presenta  un  fenómeno  que  ha  con- 
tribuido desde  entonces  más  de  una 
vez  a!  aumento  beneficioso  de  la  po- 
blación de  OMíT.  Habiendo  caído 
Jamaica  en  poder  de  los  ingleses, 
muchas  familias  españolas  se  trasla- 
daron á  nuestra  Isla.  Las  vicisitudes 
de  la  Florida  habían  traído  también 
desde  antes  á  nuestras  playas  nue- 
vos pobladores. 

No  es  de  extrañar,  por  tauto^  que 
la  población  de  Cuba  no  se  estimase 
en  más  de  veinte  mil  habitantes  al 
comenzar  el  siglo  XVIL  Santiago 
apenas  contaba  mil  habitantes,  pues 
sus  moradores  habían  encontrado 
más  segura  á  Bayamo,  Baracoa^ 
Puerto  Principe,  Sancti-Spirittis^ 
San  Juan  de  los  Remedios  y  Trini- 
dad eran  simples  aldeas,  y  Matan- 
^as^  apenas  un  gnipo  de  cabanas. 
Al  terminar  el  siglo,  todavía  la  po- 
blación de  la  isla  no  se  calculaba 
sino  en  unos  30^(100  6  40,000  habi- 
tantes. 

Preponderancia  de  la  Habana. 

— Desde  mediados  del  siglo  xvi  co- 
menzó á  notarse  la  importancia  que 
iba  adquiriendo  la  Habana^  como 
núcleo  más  ventajoso  de  población 
en  toda  la  Isla,  A  principios  del  si- 
glo siguiente  contaba  con  más  de  la 
mitad  de  la  población  total  de  la  co- 
lonia* 

La  reunión  en  su  puerto  de  las 
flotas  que  hacían  todo  el  comercio 
de  las  ludias  con  Kspaña  fué  la  cau- 
sa primera  de  su  prosperidad,  que  se 
robusteció  con  la   residencia  en  ella 


de  los  gobernadores  de  la  Isla.  Con- 
vertida, por  otra  parte,  en  pliiz.^ 
fuerte  por  la  construcción  de  los  co- 
tillos del  Aforro  y  la  Pnnta^  fué  ci 
lugar  más  seguro  de  la  colonia,  y  el 
que  brindaba  mayores  estímulos  i 
la  actividad  de  sus  habitantes.^ 

Cultura  pública.— Dadas  las  con 

diciones  que  hemos  reseñado,  nost* 
debe  esperar  ningún  indicio  de  ver^ 
dadera  cultura  pública  en  estos  tiein^ 
pos.    Ni  se  había  introducido  la  im- 
prenta en    Cuba,   ni  se  iní^ 
ningún  modo  difundir  la  c. 
ni  siquiera   de  las  primeras  letraí^ 
Sólo  hay  memoria  de   una  cscuehí 
establecida  en  l'ifia  Clara  desde  Ja 
época  de  su  fundación,  t*n 
autoridades    eclesiásticas 
establecimientos  para  la  picparaci<5n 
de  sacerdotes;  y  en  Soy'- 
mo  V  la  Habana  se  er 
tín.  ' 

Según  el  señor  \' aliente,  se  \xí\k* 
dujo  una  imprenta  en  Santiago  dr 
Cnha  en  10í)S,  pero  duró  poco,  y 
hasta  17íí2  no  hubo  otra  cu  esa  citi* 
dad.  El  primer  impreso  qtie  existe 
hecho  en  la  Habana,  es  un.i  carLi 
de  esclavitud  á  la  Virgen  del  Ros;^ 
rio,  del  año  1720.  La  primer  obra 
literaria  escrita  en  Cuba  de  que  h.iv 
noticia  auténtica,  es  el  Kspcjo  ¿ 
Paciencia^  poema  en  octavas,  rima 
de  Silvestre  de  Balboa  Troya  y  Qn 
sada,  natural  de  Cananas^  y  vecínn 
de  Puerto  Príncipes 
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Incurren  algunos  maestros  en  el 
error  de  creer  que  el  estudio  de  la 
naturaleza  es  asunto  de  método  más 
que  de  fondo,  y  que,  por  lo  menos 
durante  los  dos  primeros  grados^  la 
selección  de  las  lecciones  de  cosas 
que  han  de  presentarse  al  educando 
tiene  una  importancia  pequeiiisima, 
desde  el  momento  que  se  trata  de 
ejercitar  los  poderes  mentales,  en 
manera  alguna  de  aumentar  los  co- 
nocimientos previamente  adquiridos. 

Los  que  así  discurren,  ponen  en 
olvido  las  condiciones  psicológicas 
de  la  inteligencia  infantil.  El  niño 
no  aprende  por  medio  de  simples 
percepciones,  sino  mediante  el  auxi* 
lio  de  las  ideas  ya  depositadas  en  el 
sensorio.  El  conocimiento  es  resul- 
tado de  una  fusión  de  las  percepcio- 
nes recibidas  y  de  los  conceptos  ó 
nociones  previamente  formados  en 
la  mente.  Quiere  esto  decir  que  el 
objeto  ó  la  materia  que  en  cada  lec- 
ción se  ofrece  á  la  curiosidad  infan- 
til ha  de  tener  relaciones  íntimas  y 
estrechas  con  las  ideas  ya  adquiridas 
6,  para  emplear  la  hermosa  imagen 
de  Mac  Murray,  ha  de  encontrar  en 
el  sensorio  amigos  y  parientes  que 
lo  saluden  cariñosamente  y  le  echen 
los  brazos  al  cuello  para  darle  la 
bienvenida.  Cuando  el  asunto  de  la 
lección  no  tiene  resonancia  en  la 
conciencia  infantil,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  cuando  es  incapaz  de  evocar 
ninguna  representación,  ningún  sen- 
timieutode  losque  forman  el  horizon- 
te mental  del  educando,  las  fatigas 
del  maestro  son  enteramente  inúti- 
les. La  lección  no  produce  entonces 
interés  de  ningnna  clase,  y  las  per- 
cepciones, romo  las  estrellas  fuga- 


ces, pasan  rápidamente,  sin  dejar  se- 
ñal alguna  de  su  efímera  existencia. 

Pero  no  basta  esta  fusión  del  co- 
nocimiento antiguo  y  de  las  nuevas 
impresiones  para  que  la  instrucción 
realice  su  fin  educador.  La  atención 
del  niño  es  fugaz  y  pasajera,  y  no 
puede  concentrarse  en  ningún  obje- 
to, mientras  éste  no  excite  vigorosa- 
mente sus  poderes  psíquicos,  mien- 
tras no  sacuda  la  inteligencia  dor- 
mida é  inflame  el  corazón  y  abra  ho- 
rizontes á  las  aspiraciones  de  orden 
elevado.  Como  las  piedras  que  arro- 
jaba Deucalión,  las  simientes  del  sa- 
ber han  de  transformarse  y  tomar 
vida  tan  pronto  como  caen  en  te- 
rreno apropiado» 

Vemos  por  lo  anteriormente  ex- 
puesto que  toda  lección  de  cosas  des- 
tinada á  los  alumnos  del  primer  gra- 
do debe  reunir  dos  riquisitos  esen- 
ciales: primero,  ha  de  estar  apoyada 
y  preparada  por  las  ideas  é  impre- 
siones que  el  niño  lleva  á  la  escuela 
primaria;  y  segundo,  debe  excitar 
enérgicamente  el  interés  del  niño, 
para  que  las  fuerzas  adquiridas  des- 
empeñen su  fin  educador. 

Ahora  bien:  ¿qué  materias  hemos 
de  elegir  para  que  el  estudio  de  la 
naturaleza,  durante  el  primer  año 
de  la  escuela,  responda  á  las  necesi- 
dades que  hemos  apuntado?  El  pro- 
fesor Ziller  contesta  á  la  anterior 
pregunta  diciendo,  con  gran  sentido 
pedagógico,  que  **los  cuentos  res- 
ponden como  ninguna  otra  materia 
á  la  conciencia  que  el  niño  tiene  de 
su  propia  individualidad,  y  especial- 
mente al  vuelo  de  la  fantasía,  que 
debe  ser  escrupulosamente  cultiva- 
da, porque  en  ella  arraigan  las  aspi- 


racioues  más  elevadas.  Esto  quiere 
decir  que  las  ideas  qre  han  de  tras- 
mitirse al  niño  pequeño  deben  ser 
poéticas,  pues  sólo  de  esta  suerte 
proporciouaíi  amplio  campo  á  la  fan- 
tasía. .  .  El  niño  que  adquiere  gus- 
ten por  los  cueutos  se  conserva  más 
tiempo  niño,  vive  en  ellos  y  suspira 
por  ellos;  como  en  los  cuentos,  se 
aparta  de  las  condiciones  de  la  rea- 
lidad; da  vida  á  lo  que  no  tiene  vi- 
da; anima  lo  inanimado;  comercia 
con  el  mundo  entero  como  si  éste 
fuese  un  camarada,  y  se  pierde  pla- 
centeramente en  fantásticas  imposi- 
bilidades.^' 

Puesto  que  los  cuentos  forman  los 
asuntos  más  interesantes  que  pueden 
presentarse  al  niño,  se  desprende  ló- 
gicamente que  el  mejor  plan  de  en- 
señanza de  las  ciencias  naturales,  en 
el  priiner  grado,  consiste  en  escoger 
algunas  narraciones  imaginarias  co- 
mo centro  de  coordinación;  agrupan- 
do alrededor  de  las  mismas  las  lec- 
ciones de  cosas  que  de  ellas  se  des- 
prendan con  facilidad,  La  ventaja 
de  esta  correlación  es  triple:  P,  evi- 
ta la  indeterminación  de  los  asuntos, 
que  es  tan  frecuente  cuando  se  dan 
lecciones  de  cosas  independientes, 
siendo  así  que  en  el  contenido  de 
cada  narración  hay  siempre  una  su- 
ma de  experiencias  definidas,  donde 
puede  penetrar  el  estudio  de  la  na- 
turaleza; 2",  aumenta  el  interés  que 
proporciona  al  niño  la  narración  fan- 
tástica, pues  el  interés  que  el  cuento 
excita  crece  extraordinariamente  al 
comprender  y  asimilar  el  niño  cada 
elemento  de  la  historia  imaginaria; 
y  3",  da  imidad  al  pensamiento  del 
niño,  por  medio  de  las  relaciones 
múltiples  que  tienen  las  ideas  suge- 
ridas por  el  cuento,  entre  sí  y  con  el 
todo  de  la  narración/^ 

El  Seminario  Pedagógico  de  la 
Universidad  de  Jena  ha  escogido 
uua  admirable  serie  de  cuentos,  to- 


mados de  Griram,  y  los  ha  utilizado, 
con  el  éxito  más  lisonjero,  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  naturales,  du- 
rante el  primer  grado.  Las  expe- 
riencias que  al  efecto  se  llevaron  á 
cabo  en  la  escuela  práctica  de  dicho 
Seminario  son  concluyen  tes:  es  su- 
mamente fácil  coordinar  el  estudio 
de  la  naturaleza  con  las  narraciones 
imaginarias  que  se  ofrecen  al  niño, 
cuando  se  tiene  algtm  cuidado  en  h 
selección  de  éstas. 

La  serie  escogida  por  la  Univer- 
sidad de  Jena  es  la  siguiente: 

L  La  casa  como  defensa  \  proia^ 
fiópL  La  chiva.  (Cuento  del  lobo  y 
los  cabritos), 

2.  La  yerba  y  (*l  prado.  El  jar* 
din.  (Cuento  de  Caperucita  encar- 
nada), 

U,  El  nido  de  ios  pájaros.  ElAr- 
boL  El  bosque,  (Cuento  del  pajari- 
to perdido). 

4.  El  manzafUK  (Cuento  de  las 
dos  hermanas). 

.5,  La  mazorca  de  fftah  y  el  ma\- 
zaL  (Cuento  de  la  mazorca  de  maíz). 

0.  Los  animales  de  tiro.  El  carro, 
(Cuento  de  la  gallinita  y  el  pollito). 

7,  El  gallo  y  el  ganso,  (Cuento 
de  la  gallinita  y  el  pollito). 

5.  El  puente,  (Cuento  de  brizna 
de  paja,  carbón  y  habichuela), 

M  La  ovejifa,  (Cuento  del  IoIm)  y 
la  zorra). 

lÜ,  El  perro^  el  ratón^  el  gaU>, 
Las  armas  de  las  fieras,  (Cuento de 
los  músicos  de  Brema). 

1 L  La  piel  de  los  animales,  /-^ 
z'os  de  los  animales.  El  pez  y  suAa- 
bitación.  La  pesca^  el  arroyo^  la  //t- 
guna,  (  Cuento  de  Blanca  nieve  y 
Rojafior). 

12.  La  nieve,  (Cuento  de  Li  ca- 
zuela maravillosa), 

l:i  La  luna,  (Cuento  de  los  ha- 
hitantes  de  las  estrellas). 

14,  El  caballo,  Li)s  /ugur/fs. 
(Cuento  del  ]x>bre  y  el  rico). 
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Estos  asuntos  deben  ser  estudia- 
dos por  observación  directa,  ya  en 
el  aula,  ya  en  las  excursiones  esco- 
lares, bajo  la  dirección  del  maestro. 
Los  cuentos  á  que  se  refiere  la  serie 
de  Jena  han  sido  publicados  en  es- 
pañol por  la  casa  de  Saturnino  Ca- 
lleja, de  Madrid,  con  el  nombre  de 
^'Cuentos  escogidos  de  los  hermanos 
Grimm."  Los  asuntos  que  no  estén 
en  relación  con  el  medio  donde  vive 
el  niño,  pueden  ser  substituidos  por 
otros  más  en  consonancia  con  la  ex- 
periencia infantil.  Por  ejemplo,  en 
el  cuento  de  \a  Cazuela  maravillo- 
sa^ puede  hablarse  del  viento  y  de 
la  lluvia  en  vez  de  la  nieve.  En  el 
de  Las  dos  hermanas^  puede  hablar- 
se del  naranjo,  en  lugar  del  manza- 
no, etc. 

Cada  semana,  ó  por  lo  menos  una 
6  dos  veces  durante  el  mes,  el  maes- 
tro debe  realizar  un  paseo  ó  excur- 
sión, con  el  propósito  de  estudiar  la 
naturaleza.  Las  observaciones  que 
se  hagan  durante  la  excursión  no 
habrán  de  limitarse  al  asunto  de  la 
narracción  ó  cuento  que  se  ha  ofre- 
cido á  los  alumnos;  sino  que  es  con- 
veniente examinar  todo  aquello  que 
la  oportunidad  presenta  de  un  modo 
favorable.  Sin  embargo,  al  comen- 
zar el  paseo,  el  maestro  cuidará  de 
anticipar  á  sus  alumnos  de  un  modo 
concreto  y  claro  los  puntos  á  que  se 
refiere  la  lección;  teniendo  presente 
que  el  asunto  no  ha  de  ser  extensó  ni 
difícil  y  sí  debe  estar  relacionado 
de  algún  modo  con  el  contenido  de 
las  historietas  previamente  narradas. 

Como  muestra  de  una  lección  de 
ciencias  naturales  para  el  primer 
grado,  tomamos,  reduciéndola  lige- 
ramente, la  siguiente,  del  libro  Theo- 
ric  71  nd  Praxis  des  Volkschulnute-^ 
rrichtSy  de  Rein,  Pickel  y  Scheller. 
(Leipzig,  Heinrich  Bredt,  1003)  to- 
mo L  página  37r»: 

**Después  de   referir  el  cuento  de 


Caperucita  Encarnada,  el  maestro 
comienza  su  estudio  del  jardín,  co- 
mo habitación  de  las  flores. 

Fin  de  la  lección.  Cómo  cuidaba 
la  abuelita  las  flores  en  su  jardín. 

Preparación, 

a)  A  la  abuelita  le  gustaban  las 
flores.  El  día  de  su  santo,  Caperu- 
cita Encarnada  le  trajo  flores  del 
prado. 

b)  La  abuelita  cuidaba  las  flores 
de  su  jardín.  Este  se  parecía  mucho 
al  de  la  escuela. 

c)  A  la  abuelita  no  le  molestaba 
el  viento  ni  la  lluvia,  ni  tampoco 
tenía  miedo  á  los  animales  malos. 
Su  casa  tenía  techo,  paredes  y  puer- 
tas. ¿Tienen  también  techo  y  pare- 
des la  casa  de  las  flores? 

Presentación. 

Paseo  por  el  jardín.  Conversación 
con  los  niños. 

L  ¿Qué  le  falta  al  jardín? 

a)  El  fardm  no  tiene  techo, 

b)  El  jardín  no  tiene  paredes, 
¿Por  qué  no  tiene  el  jardín  techo 

ni  paredes?  Las  flores  necesitan  la 
luz  y  el  calor  del  sol  y  la  lluvia  de 
las  nubes. 

Lo  mismo  sucede  con  las  flores 
del  prado.    ¿Por  qué? 

c)  En  el  prado  no  hay  ventana 
alguna.    Allí  todo  está  abierto, 

2.  ¿Qué  hay  en  el  jardín? 
La  cerca  del  jardín, 

a)  Los  niños  que  pasan  cerca  del 
jardín  no  pueden  arrancar  las  flores. 

Los  animales  que  pasan  (vacas, 
caballos,  chivos  y  carneros),  no  arran- 
can hojas,  ramas  ni  flores  del  jardín. 

Las  gentes  que  pasan  cerca  del 
jardín  sabrán  que  éste  pertenece  á 
la  abuelita.  No  lo  pisarán  con  los 
pies.  No  podrán  construir  casas  en 
el  jardín.    (Utilidad  de  la  cerca). 

b)  ¿Por  qué  no  manda  construir 
la  abuela  una  pared  de  piedra  ó  de 
madera? 

La  luz  y  el   viento  deben  entrar 
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en  el  jardín.  Las  gentes  qne  pasan 
junto  al  jardín  podrán  ver  las  lin- 
das flores.  Y  la  abnelita  podrá  ver 
lo  qne  pasa  fnera. 

g)  ¿Por  qué  han  hecho  de  tablas 
la  cerca  del  jardín?  ¿Por  qné  no  la 
!ian  hecho  más  alta?  ¿Por  qné  no  la 
han  hecho  más  baja? 

Midan  ustedes  la  altnra  de  la  cer- 
ca. ¿Por  qné  es  tan  alta?  Para  que 
pnedau  entrar  el  viento  y  la  luz.  Mi- 
dan ustedes  el  largo  del  jardín^  en 
pasos,  en  metros. 

^.  Entre  las  junturas  de  las  tablas 
no  puede  pasar  una  persona.  Sólo 
pueden  pasar  animales  pequeños:  ci- 
garras^ caracoles,  gusanos^  culebras, 
ranas,  pero  no  hombres. 


a)  Cuando  la  abuelita  6  Capem- 

cita  Encarnada  quieren  entrar  en  el 
jardín,  tienen  que  pasar  por  la  puerta. 
En  la  cerca  hay  un  agujero  que 
es  más  ancho  que  un  hombre.  Mi* 
dan  lo  ustedes.  La  abuela  y  Capeni- 
cita  Roja  pueden  entrar  por  esa 
puerta. 

b)  La  puerta  tiene  hojas  que  cie- 
rran. Cualquiera  puede  abrir  las 
hojas.  Vean  ustedes,  Pero  la  puerta 
tiene  una  cadena  y  nn  caudado.  Asi 
se  abre.  Ahora  se  puede  entrar  en 
el  jardín.  Así  se  cierra.  Ahora  nin- 
guna persona  y  ningún  animal  gran- 
de pueden  entrar.'^ 

A.  M.  A. 


AFORISMOS  PEDAGÓGICOS 


Primero  ver;  después  comprender 
y  asimilarse  los  conocimientos;  luego 
retenerlos,  y^  por  último,  aplicarlos. 

— La  instrucción  mecánica  es  la 
muerte  del  espíritu. 

^El  gran  arte  del  maestro  no  con- 
.siste  en  hablar,  sino  en  hacer  hablar. 

— Enseñemos  por  la  razón,  por  la 
experiencia,  y  no  por  la  exclusiva 
memoria* 

— No  busquemos  el  mucho  saber, 
sino  el  saber  bien. 

— Todos  los  filósofos  consideran  la 
educación  como  una  segunda  existen- 
cia dada  al  hombre. 

— Cada  madre  es  una  escuela:  por 
tal  motivo,  la  educación  de  la  mujer 
debe  ser  perfecta,  y  aun  preferida  á 
la  del  hombre. 

— El  gran  punto  de  la  educación 
es  el  predicar  con  el  ejemplo. 


— La  enseñanza  no  puede  ser  fe- 
cunda sino  se  recibe  con  amor. 

— La  sociedad  es  progresiva,  por- 
que todos  sus  individuos  son  suscep- 
tibles de  educarse. 

— Trabajemos  por  la  difusión  de  h 
enseñanza  y  habremos  encauzado  k»5 
mejores  elementos  para  hacer  má"^ 
sólidos  los  progresos  nacionales,  Kl 
día  que  el  brazo  del  obrero  sea  diri' 
gido  por  un  esfuerzo  inteligente  y 
científico;  el  día  que  el  trabajo,  en 
vez  de  convertirlo  en  siervo  del  ca- 
pital, lo  dignifique  y  enriquezca,  et 
poder  de  la  instrucción,  la  obra  de  la 
escuela,  se  habrá  comprendido  me- 
jor, y  la  figura  del  maestro  se  desí.i' 
cara  gloriosa  en  el  cuadro  de  la  na- 
ción redimida  por  la  ciencia. 
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VENTAJAS  DE  UNA  EDUCACIÓN  TÉCNICA 


Las  grandes  ventajas  que  reporta 
la  educación  técnica,  en  lo  que  res- 
pecta al  desenvolvimiento  industrial 
y  aumento  del  comercio  exportador 
de  un  pueblo,  están  gráficamente  ex- 
puestas en  informes  de  los  cónsules 
ingleses  á  su  gobierno,  referentes  á 
la  obra  é  influencia  de  las  escuelas 
técnicas  de  Alemania. 

Existen  nueve  escuelas  de  esta  cla- 
se en  el  imperio,  todas  creadas  y  sos- 
tenidas por  el  gobierno,  y  hay  dos 
más,  en  construcción.  De  carácter 
privado,  y  fundadas  por  la  generosi- 
dad particular,  hay  muchas  otras,  en 
todas  partes  del  imperio. 

Los  informes  del  departamento 
consular  inglés,  prueban  que  durante 
los  últimos  cincuenta  años,  Alema- 
nia, debido  á  su  sistema  de  educación 


técnica,  seria  y  científica,  ha  sobre- 
pujado á  las  otras  naciones,  y  ahora 
ocupa  el  primer  puesto  en  la  manu- 
factura de  substancias  químicas. 

Según  estos  informes,  el  valor  de 
los  productos  químicos  anualmente 
manufacturados  en  Alemania,  as- 
ciende á  $  230.000,000.  No  hay  país 
extranjero  que  no  importe  productos 
químicos  de  Alemania. 

La  transformación  de  Alemania, 
de  un  país  agrícola  de  escasos  recur- 
sos á  un  puesto  principal  entre  las 
grandes  potencias  del  mundo,  como 
nación  manufacturera  y  exportado- 
ra, débese  á  la  superior  educación 
técnica  que  recibe  el  obrero  alemán. 

¡Lección  objetiva  que  ningún  pue- 
blo debe  desatender! 


LA  INSCRIPCIÓN  EN  LAS  UNIVERSIDADES  ALEMANAS 


Hay  37,813  alumnos  inscriptos  en 
las  21  universidades  alemanas,  de  los 
cuales  35,082  son  alemanes  y  2,731 
extranjeros. 

De  los  últimos,  2.291)  son  europeos; 
los  restantes,  432,  á  otros  continen- 
tes y  países,  dividiéndose  la  naciona- 
lidad de  los  extranjeros,  en  la  forma 
siguiente: 

Rusia  está  representada  por  860; 
Austria- Hungría  ,  por  536;  Suiza, 
253;  Gran  Bretaña,  140;  Bulgaria, 
67;  Rumania,  63;  Grecia,  56;  Italia, 
45 ;  Países  Bajos,  45 ;  Servia,  45; 
Francia,  44;  Turquía,  36;  Suecia  y 
Noruega,  32;  Luxemburgo,  27;  Bél- 
gica, 14;  España,  11;  Dinamarca,  10; 
Portugal,  3;  Montenegro,  2;  Lich- 
tenstein,  1 ;  América,  276;  Asia,  prin- 


cipalmente del  Japón,  133;  África, 
19;  y  Australia,  5. 

De  estos  extranjeros,  628  estudian 
filosofía,  616  medicina,  588  matemá- 
ticas y  ciencias  naturales,  351  ley, 
199  arboricultura,  146  agricultura , 
124  las  Santas  Escrituras,  23  teolo- 
gía, 29  farmacia,  y  27  cirugía  dental. 

Están  matriculados  en  los  siguien- 
tes puntos  y  en  la  proporción  que  se 
expresa:  Berlín,  876;  Leipzic,  406; 
Munich,  257;  Heidelberg,  197;  Ha- 
lle, 146;  Friburgo,  128;  Góttingen, 
99;  Jena,  79;  Kónigsberg,  75;  Bonn, 
67;  Strasburgo,  66;  Würtzburgo,  54; 
Giessen,  53;  Marburgo,  51;  Breslan, 
41;  Greifswald,  37;  Tuebingen,  30; 
Erlangen,  25;  Kiel,  17;  Rostock,  14; 
y  Münster,  13. 
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DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEeKETAKlA  DEI/NSTKUeeiOM  PUBLICA 

INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


JUNTA  DE  SUPERINTENDENTES  DE  ESCUELAS  PUBLICAS 


PRESI  DENCIA 


CIRCULAR    NUMERO   0. 

Habana^  ^f  de  marzo  de  11)04, 

ESCUELAS    NORMALES  DE  VERANO 

La  Junta  de  Superintendentes  de  Escuelas  Públicas,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  confiere  la  Orden  número  29,  serie  de  1902,  del  extinguido 
Gobierno  Militar  de  Cuba,  ha  acordado  las  siguientes  reglas  para  el  fun- 
cionamiento de  las  escuelas  Normales  de  Verano  de  1904: 

I. — Las  Escuelas  Normales  de  Verano  empezarán  á  funcionar  el  día 
2ü  de  julio  de  1904,  y  continuarán  por  cuatro  semanas  de  seis  días  lectivos 
cada  una,  hasta  su  clausura  el  día  20  de  agosto. 

IL — Las  lecciones  que  se  darán  en  estas  Escuelas,  serán  prácticas. 
Cada  lección  durará  cuarenta  minutos. 

III. — El  número  de  lecciones  de  cada  asignatura  será  el  siguiente: 

Lenguaje  y  Gramática 2(1 

Ivcctura  y  Escritura 12 

Aritmética 20 

Geografía  é  Historia 24 

Higiene  Escolar  y  Ejercicios  Físicos 12 

Métodos  y  Organización  Escolar 8 

9fi 

IV. — Para  el  mejor  funcionamiento  de  la  Escuela,  el  Superintendente 
Provincial,  teniendo  en  cuenta  el  número  de  maestros  que  á  ella  deban 
asistir  y  los  recursos  de  que  pueda  disponer,  queda  facultado  para  decidir 
cuántos  Profesores  deberán  encargarse  de  la  enseñanza  de  cada  materia, 
fijar  el  tiempo  en  que  cada  uno  de  ellos  debe  trabajar  y  asignarles  el  suel- 
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do  dentro  de  los  límites  marcados  por  la  Orden  29  del  extinguido  Gobier- 
no Militar. 

V. — Quedan  autorizados  los  Superintendentes  Provinciales  para  veri- 
ficar el  cambio  de  una  6  más  de  las  asignaturas  prescriptas,  por  otras  de 
utilidad  práctica,  siempre  que  cuenten  con  profesores  idóneos. 

Las  materias  de  enseñanza  que  de  este  modo  pueden  introducirse, 
son:  Estudios  de  la  Naturaleza,  F'isiología,  Trabajos  Manuales,  Dibujo  y 
Agricultura. 

VI. — Los  Maestros  asistirán  al  grado  de  enseñanza  que  les  designe  el 
Superintendente  Provincial. 

VII. — Se  creará  en  cada  Escuela  Normal  de  Verano  una  Escuela 
Práctica  Anexa  en  la  cual  se  darán  dos  horas  diarias  de  clases  durante 
el  curso. 

VIII. — La  Escuela  Práctica  Anexa  á  la  Normal  de  Verano  tiene  por 
objeto  que  los  Maestros  observen  la  aplicación  de  los  métodos  de  enseñan- 
za, y  se  ejerciten  en  el  manejo  de  éstos  y  en  la  direccii5n  de  los  niños. 

Esta  Escuela  tendrá  tantas  secciones  cuantas  juzgue  necesarias  el  Su- 
perintendente Provincial.  Dichas  secciones  corresponderán  á  los  distintos 
grados  de  la  enseñanza,  y  en  cada  una  habrá  uno  ó  más  auxiliares  cuya 
misión  será  dar  lecciones,  cuidar  de  la  disciplina  y  llevar  el  registro  diario 
de  asistencia  de  maestros  y  alumnos. 

IX. — La  enseñanza  de  la  Escuela  Anexa  estará  principalmente  á  car- 
go de  los  maestros  que  á  ella  concurran,  bajo  la  dirección  del  Profesor  de 
la  Normal  que  explique  la  asignatura  sobre  que  versa  la  lección.  Cuando 
hubiere  dos  ó  más  secciones  á  cargo  de  un  Profesor,  éste  delegará  en  uno 
de  los  Auxiliares. 

X. — Los  Auxiliares  están  obligados  á  explicar  tres  ó  más  lecciones 
que  sirvan  de  modelo  á  sus  compañeros. 

XI. — En  la  Escuela  Práctica  se  trabajará  con  niños  de  diversos  gra- 
dos, á  ser  posible.  A  este  efecto,  se  autoriza  á  los  Superintendentes  Pro- 
vinciales para  que  incluyan  en  sus  presupuestos  respectivos  una  cantidad 
destinada  á  premios  para  los  niños  que  se  inscriban  en  la  Escuela  y  asistan 
á  las  clases. 

XII. — Los  Superintendentes  Provinciales  darán  á  estas  Escuelas  Prác- 
ticas la  organización  conveniente,  según  las  condiciones  de  la  localidad. 

XIII. — Ni  el  Director  ni  los  Auxiliares  de  la  Anexa  tendrán  remune- 
ración por  los  servicios  que  presten;  pero  quedarán  exentos  de  sus  cuotas 
de  ingreso  en  la  Escuela  Normal  de  Verano. 

XIV. — Los  Directores  de  1^  Normales  harán  sus  horarios  y  los  remi- 
tirán á  la  aprobación  del  Superintendente  de  Escuelas  de  la  Provincia. 

XV. — Las  solicitudes  á  que  se  refieren  los  artículos  II  y  III  de  la  ci- 
tada Orden  número  29,  serán  remitidas  á  la  Superintendencia  de  Escue- 
las de  Cuba,  por  conducto  de  la  Provincial  respectiva,  hasta  o  I  de  mayo 
de  1004. 
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XVI. — Para  que  los  Directores  de  las  Escuelas  Normales  de  Verano 
puedan  cumplir  el  artículo  IX  de  la  antes  citada  Orden  número  29,  los  Su- 
perintendentes Provinciales  les  remitirán,  con  la  antelación  debida,  una 
lista  de  los  maestros  eximidos  de  asistir  á  ellas. 

XVII. — Ningún  maestro  podrá  ser  inscripto  en  una  Escuela  Normal 
de  Verano  sin  pagar  antes  la  cuota  que  le  corresponda.  A  falta  de  pago, 
no  percibirán  los  maestros  el  sueldo  de  los  meses  de  julio  y  agosto. 

XVIII. — Los  maestros  pueden  ingresar  en  cualquiera  Escuela  Normal 
de  Verano  distinta  de  la  de  la  circunscripción  que  les  corresponda,  previa 
autorización  del  Superintendente  de  la  Provincia  á  que  ésta  pertenezca;  en 
tal  caso,  el  maestro  pagará  su  cuota  en  la  Escuela  Normal  de  su  proceden- 
cia.   La  exención  de  asistencia  no  releva  del  pago  de  la  cuota  de  inscripción. 

XIX. — Los  Superintendentes  Provinciales,  al  cursar  las  solicitudes  de 
creación  de  Escuelas  de  Verano,  enviarán  á  la  Superintendencia  de  Escue- 
las de  Cuba  el  presupuesto  de  gastos,  á  los  efectos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 7*?  de  la  Orden  29. 

XX. — Las  Escuelas  Normales  de  Verano  cubrirán  sus  gastos  con  sus 
propios  recursos. 

XXI, — Los  Secretarios,  Tesoreros  y  demás  empleados  de  la  Escuela 
Normal  de  Verano,  serán  nombrados  por  los  Superintendentes  Provinciales. 

XXII. — Quedan  derogadas  todas  las  anteriores  disposiciones  de  esta 
Junta  que  se  opongan  al  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  la  presente 
Circular. 

LEOPOLDO  CANXIO, 
Secreiario  de  Instrucción  Pública. 
Presidente  de  la  Junta. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 

28  de  marzo. — Se  comunica  al  Sr.  Superintendente  Provincial  de  Es- 
cuelas de  Santiago  de  Cuba,  que  esta  Secretaría,  en  vista  de  sus  manifesta- 
ciones, resuelve  concretar  la  resolución  dictada  en  20  de  febrero  último  á 
los  nombramientos  protestados  por  el  Superintendente  de  Instrucción  del 
distrito  urbano  de  Manzanillo,  entendiéndose  que  son  válidos  los  hechos 
anteriormente;  pero  que  en  lo  sucesivo,  todos  los  nombramientos  de  direc- 
tores deberán  ser  hechos  de  acuerdo  con  la  resolución  citada. 
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LA  ENSEÑANZA  DE  LA  HISTORIA 


^^Boletín  de  las  Escuelas  Pii- 
rias'*  de  Costa  Rica,  ha  traducido 
ublicadoel  siguiente  articulo,  que 
ireció  en  el  periódico  uorte-ame- 
mo  School  and  Home  EdHcation^ 
ue  dice  así: 
^Vivimos  en  un  tiempo  en  que 

educadores  están  apreciando  la 
'esaria  precedencia  délo  ideal  so- 
lo  real.     Lo  ideal   invariable- 
ute  precede  á  lo  real.     Esta  es  la 

de  toda  la  vida,  sí,  la  ley  del 
verso.  La  ¡dea  es  la  predecesora 
esaria  del  acto.  No  puede  ser 
otra  manera.  Toda  vida,  toda 
ividad  es  la  expresión  de  una  idea, 
vida  de  todo  organismo  viviente 
i  dominada  por  una  idea  suprema 
ejerce  continuamente  una  in- 
ncia  creadora  sobre  ella.  La  vida 
a  actividad  de  toda  nación  está 
delada  por  una  idea  dominadora, 
\  determina  á  través  de  qué  con- 
:tos  debe  esparcirse  diclia  activi- 
^  Hay  una  diferencia  eu  las  ideas 
s,  goberoando  á  las  diversas  na- 
les, han  causado  la  diferencia  en- 
sus  historias.  Si  los  ideales  del 
blo  no  hubieran  cambiado,  si 
lasen  sobre  la  vida  del   pueblo 

presente  las  mismas  ideas  que 
aban  en  los  tiempos  pasados, 
ístra  historia  presente  no  se  dife- 
ciaría  de  la  historia  de  aquellos 


tiempos.  Varias  naciones  han  na- 
cido, crecido  y  muerto.  Varias  na- 
ciones hoy  día  están  naciendo,  cre- 
ciendo y  muriendo;  pero  el  resultado 
final  de  hoy  día  nos  enseña  los  pro- 
ductos de  las  edades  en  el  progreso 
evolutivo.  Generalmente,  se  acepta 
entre  los  educadores  la  teoría  de  que 
la  vida  del  individuo  es  un  compen- 
dio de  la  vida  de  la  raza,  que  el 
hombre  se  desarrolla  como  la  raza* 
Así  como  la  mayoría  de  los  hombres 
está  ahora  en  un  nivel  superior  de 
pensamiento  y  acción  que  en  las  pa- 
sadas épocas,  así  pasa  con  las  nacio- 
nes de  la  actualidad.  El  progreso 
evolutivo  es  necesariamente  lento,  y 
más  lento  en  las  unidades  colectivas 
del  pueblo  ú  otros  seres  orgánicos 
que  en  los  individuos. 

**La  historia  es  el  relato  de  la 
evolución  de  las  ideas,  y  un  estudio 
verdadero  de  ella  consiste  no  simple- 
mente en  aprender  de  memoria  los 
hechos  en  un  orden  cronológico  6 
de  cualquier  género,  sino  en  un  es- 
tudio de  esas  ideas  y  sus  mutuas  re- 
laciones, tales  como  obraron  sobre  la 
vida  del  pueblo.  Todas  las  épocas 
de  la  historia  son  relatadas.  Toda 
historia  tiene  como  centro  al  hombre; 
y  para  comprenderla  debemos,  al 
menos  en  cierto  grado,  comprender 
al  hombre.     La  historia  trata  de  la 


actividad  hiiuiana.  La  actividad  hii- 
tnana  es  cansada  por  las  ideas»  Por 
lo  tanto,  un  verdadero  estudio  de  la 
historia  es  un  estudio  de  las  ideas 
que  dirigen  la  actividad  de  lo,s  dife- 
rentes pueblos  durante  épocas  simul- 
táneas ó  sucesivas.  Toda  historia 
es  una  gran  unidad  armónica.  Allí 
hay  una  idea  central,  que  es  la  ener- 
gía productora  de  toda  historia,  desde 
el  principio  hasta  el  fin.  Podría 
haber  alguna  duda  acerca  de  cuál  es 
dicha  idea  central;  pero,  en  filtimo 
análisis,  creemos  que  su  manera  de 
actuar  se  hallará  ser  la  condensación 
del  mismo  ideal  subjetivo  del  hom- 
bre. Seguramente  que  se  necesitan 
épocas  para  llegar  al  desarrollo  de 
este  organismo  humano;  pero  ¿quién 
negará  que  el  hombre  de  ahora  está 
más  cerca  de  él  que  el  de  hace  una 
generación  ó.  aun  una  década?  Por 
supuesto,  que  ha  habido  tiempos  en 
los  que  la  evolución  humana  fué 
lenta»  retardada  y  aun  casi  cortada; 
pero  eso  es  muy  natiirah  A  menu- 
do esos  ideales  han  sido  arrastrados 
lejos  del  gran  ideal  Pero  siendo 
infinito  este  ideal  en  la  Naturaleza, 
ha  continuado  existiendo  y,  así  nos 
parece,  en  la  actualidad  se  está  apro- 
ximando, á  nuestro  entender^  á  gran- 
des pasos.  Hay  muchos  lados  en  la 
naturaleza  humajia  y  un  correspon- 
diente numero  de  fases  en  el  desa- 
rrollo evolutivo  de  la  gran  idea 
central,  ¿Quién  niega  que  el  gobier- 
no propio,  la  fraternidad  universal, 
la  tolerancia,  el  altruismo  y  las  ideas 
similares  son  elementos  de  la  exis- 
tencia ideal  del  hombre?  ¿No  esta- 
mos haciendo  rápidos  avances  para 
alcanzar  esos  elementos  ideales? 

**Henios  considerado  en  qué  con- 
siste un  verdadero  estudio  de  la 
historia,  y  ahora  fijaremos  nuestra 
atención  en  el  mejor  método  para 
enseñarla.  En  cuantoá  los  detalles, 
cada  maestro  tiene  su  propio  método. 


Ningún  maestro  puede  prescribir  en 
detalle  un  método  para  que  lo  siga 
otro.     Pero  hay  formas  generales  de 
métodos  que  todos  los  maestros  puc- 
den    seguir.      ¿  Qué    método  debe- 
mos   emplear?      Enseñamos   otra» 
asignaturas  por  el  tuéiodo  suhjetivn 
{(houghi    niethod)^   ¿Por  qué  ñola 
historia?    Este  es,  ciertamente,  cl 
verdadero  método,     Pero  ¿cuál  e.scl 
método  subjetivo  [ihought  mefhod) 
en  historia?     El    método   ideal  con- 
siste en  colocar  al  alumno  bajo  las 
condiciones  dadas  y  hacerlo  tralwjar 
en  su  propia  salvación,  es  decir,  en 
determinar  qué  serie  de  acciones  de- 
cidiría para  alterar  las  condiciones 
dadas.    A  continuación  se  hace  una 
comparación  cuidadosa  entre  susa^ 
tos  y  los  que  los  personajes  historie» 
hubieran  hecho.     Si  esta  compara- 
ción se  hizo  con  propiedad,  el  deseo 
del  alumno  de  ver  cómo  sus  pbnes 
propuestos  difieren    de  los  sncescí* 
históricos,  fijará  los  últimos  en$u 
pensamiento*     Por  este   medio  ^I- 
quiere  el  alumno   uu  conocimiento 
de  la  vida  que  no  puede  adquirir  pof 
medio  del  método  de  los  lihrttó  de 
texto.     La  disciplina  mental  que  así 
recibe  el  alumno  excede  con  wíucho 
á  la  que  gana  por  medio  del  antiguo 
método,  además  de  ser  de  un  orden 
más  elevado. 

**Si  el  método  anterior  es  inlp^l^ 
ticable  por  lo  limitado  del  periodo 
de  clase,  he  aquí  otro  que  es  practi- 
cable y  que^  según  creemos,  es  mejor 
que  el  antiguo  método.  El  méloáo 
á  que  nos  referimos  es  aquel  en  ti 
cual  el  discípulo  descubre  las  euer^ 
gías  creadoras  de  los  diferentes  Acon- 
tecimieutos  históricos.  De  este  modo 
tenemos  un  método  deductivo  qne 


í     NorncontraiTmoseii  ca^tenano  ua  cqutf»lt* 
te  preciso  del  thous;ht  tne/hod,  el  cual  ev  laá>i»m*' 

3ue  pone  en  actividRd  las  ÍF(ic"H.>.+,.     !^*etfvüi>Bi 
el  niño.  La  expresión  méiofi,  <.i  ^al* 

3<  nproxíma,  pero  no«i  pKrec*  i^irtf»  «• 

toda  exnctitiid  la  idea.  Toda  p<:;  ^-.,..  ....t  cúM«O0 

poco  4e  inglés,  podrá  apreciar  esto  debidaiiwvl». 


es  inferior  tan  sólo  al  método  induc- 
tivo mencionado  anteriormente.  He- 
mos dicho  que  toda  actividad  de  los 
individuos  ó  de  las  unidades  colecti- 
vas de  individuos  es  la  expresión 
física  de  una  idea.  En  historia  he- 
mos dado  las  expresiones  de  las  ¡deas 
y  tenemos  que  encontrar  las  ideas 
que  crearon  esas  expresiones*  La 
única  idea  central  que  corre  á  través 
de  toda  la  historia,  y  la  cual  men- 
cionamos anteriormente,  no  encuen- 
tra su  expresión  definitiva  en  niugíin 
acontecimiento,  pero  es  más  bien  la 
meta  hacia  la  cual  dirigen  sus  ener- 
gías todas  las  demás  actividades.  Es 
prudente  hacer  una  especie  de  doble 
estudio  de  esas  ideas  y  su  expresión. 
Primero,  nn  estudio  de  los  aconte- 
cimientos de  una  época  en  orden 
cronológico,  y  segundo,  un  estudio 
ie  las  ideas  generadoras  para  encon- 
trar qué  acontecimientos  son  expre- 
siones de  las  diferentes  ideas,  clasi- 
icarios  en  la  base  de  sus  ideas 
generadoras  y  conservar  la  unidad 
ie  todo  ello.  En  el  estudio  de  los 
icontecimientos  y  la  determinación 
ie  sus  energías  creadoras,  el  alumno 
leterminaría  si  los  acontecimientos 

sndieron  hacia  la  realización  de  la 
|dea  ó  sí  retardaron  el  desarrollo  de 
ku  idea  generadora.  Por  ejemplo, 
ll  alumno  pensador  verá  que  tres 

randes  ideas  se  han  estado  esf orzan- 
;io  por  objetivarse  en  la  vida  de 
luestra  nación,  y  de  hecho  en  toda 
la  existencia  del  presente — la  idea 
del  gobierno  propio,  la  de  la  libertad 
religiosa  y  la  de  la  fraternidad  uni- 
versal El  alumno  no  hallaría  épo- 
ca en  que  no  tuvieran  expresión 
alguna;  pero  en  una  época  subsecuen- 
te, encontraría  que  toman  un  ímpetu 
inusitado  hacia  sn  realización.  Des- 
pués que  el  alunnio  hubiera  descu- 
bierto las  energías  creadoras  de 
cualquiera  época,  haría  concitas  un 
núcleo  al  cual  relacionaría  los  hechos 


asociados.  La  historia,  mejor  que 
cualesquiera  otros  hechos,  puede  ser 
recordada  fácilmente  por  medio  de 
la  asociación.  Por  supuesto,  aislar 
por  completo  los  hechos  es  imposible, 
pero  pueden  aislarse  lo  suficiente 
para  quesean  olvidados  con  facilidad. 

**Puede  verse  fácilmente  que  este 
método  de  estudiar  historia  obliga 
al  alumno  á  organizar  sus  conoci- 
mientos, considerando  las  causas  de 
donde  resultan  esos  conocimientos, 
y  combinando  un  número  de  partes 
en  una  serie  ligada  y  estrechamente 
unida.  Mirando  y  estudiando  las 
cosas  en  sus  relaciones  se  crea  el 
pensamiento  lógico.  La  historia, 
tal  como  se  enseña  por  el  método  de 
oirías  relaciones  {/learíng  redíaíiofis) 
hace  de  la  historia  únicamente  el 
fin  de  su  estudio;  mientras  que,  en 
realidad,  es  también  un  medio.  En 
esto  consiste  la  falacia  del  antiguo 
método.  Con  el  método  actual  la 
importancia  de  la  historia,  como  un 
medio,  está  completamente  conocido 
y  acentuado  convenientemente. 

"La  fijación  geográfica  de  los 
acontecimientos  históricos  nunca  de- 
bería despreciarse.  Todo  lo  de  nues- 
tra historia  ha  sido  efectuado  en 
esta  tierra  y  deberíamos  estudiarlo 
en  su  fijación  terrestre,  geográfica. 
La  geografía  de  un  lugar  tiene  una 
gran  influencia  sobre  su  historia,  así 
como  sobre  sus  industrias  y  vida  so- 
cial. Los  hechos  geográficos  de  un 
lugar  deberían  ser  asociados  con  los 
hechos  históricos;  así,  cuando  cual- 
quiera de  ellos  venga  á  la  mente,  la 
memoria  traerá  consigo  todos  los  he- 
chos que  con  él  se  relacionan* 

'^Cuando  el  alumno  ha  terminado 
su  curso  de  historia  en  la  escuela, 
si  aprendió  por  este  método,  será  ca- 
paz de  ver  toda  la  historia  desde  el 
principio  hasta  el  fin,  como  una  uni- 
dad armónica;  verá  varias  ideas 
centrales  extendiéndose  á  través  de 


ella  y  creando  la  vida  de  las  sucesivas 

edades  del  hombre  y,  eti  cierto  gra- 
do, será  capaz  de  ver  la  realización 
ulterior  de  esas  ideas  en  lo  futuro. 
Ha  adquirido  la  facultad  de  pensar 


lógicamente,  una  mirada  amplia,  ubi 
disposición  reflexiva»  y,  por  últinio,! 
lo  que  no  es  de  menor  valía^un  deseo 
de  conocer  más  acerca  del  mundo 
de  su  historia/' 


LA  EDUCACIÓN  DEL  PORVENIR  EN  INGLATERRA 


Con  el  sugestivo  titulo  de  ^*Me- 
morias  del  rey  Eduardo  Vlil/'  ha 
publicado  la  notable  revista  norte- 
americana  The  Cosmopolitan^  una 
serie  de  artículos,  en  los  cuales  plu- 
mas autorizadas  tratan  los  proble- 
mas que  afectan  la  sociedad  inglesa 
y  proponen  las  reformas  que  debie- 
ran introducirse,  en  forma  de  entre- 
vistas entre  distinguidos  hombres 
públicos  y  el  futuro  rey  de  Ingla- 
terra. 

Hemos  creído  pertinente  traducir 
y  publicar  lo  que  dice  con  respecto 
á  Instrucción  Pública,  y  á  continua- 
ción insertamos  los  párrafos  más  sa- 
lientes del  artículo,  que  ha  apareci- 
do eu  el  último  número  de  la  citada 
revista. 

La  Memoria  contiene  una  serie 
de  notas,  y  de  preguntas  y  respues- 
tas cruzadas  con  motivo  de  la  entre- 
vista de  Eduardo  VIII,  con  un  su- 
puesto y  connotado  educador,  de 
nombre  Mr,  Burns.  Este  señor  es  un 
reformador,  un  innovador,  que  se 
muestra  en  desacuerdo  con  lo  mani- 
festado por  los  partidos  políticos 
existentes  y  con  los  ideales  y  méto- 
dos del  magisterio,  profesorado  y 
universidades  del  reino.  En  vista 
de  lo  que  Mr.  Burns  califica  de  fra- 
caso del  sistema  inglés  de  educa- 
ción, el  rey  le  pregunta:  **Y,  ¿qué 
sugiere  usted?^' 


— *^Yo  indicaría  las    aiatro  m 
ficaciones  siguientes,— contesta  mis- 
ter  Burns,  y  continúa  así  el  artículo: 

''En  primer  lugar,  y  esto  es  lo 
más  importante,  un  análisis  seriay 
concienzudo  de  lo  que  debería  cons- 
tituir la  educación  del  hombre;  de 
manera  que  no  se  vean  obligados  los 
jóvenes,  en  lo  futuro,  como  liíista 
ahora,  á  ir  á  tientas  en  su  camino, 
sino  que  desde  el  principio  de  sa 
rrera  tengan  una  idea  general 
vida,  y  puedan  encaminarse,  desde 
sus  primeros  pasos,  á  la  metad^ 
seada. 

**Seginido,  la  educación  de  todo 
el  pueblo  por  medio  de  escuelas  sos- 
tenidas en  todas  partes  del  territorio 
por  el  Estado.  Esta  educación  de- 
berá ser  gratuita  y  obligatoria. 

**Y  en  tercer  Ingar,  la  organiza- 
ción de  un  gran  número  de  Escu^ 
las  de  Artes  y  Oficios,  costeadas  por 
el  Estado, 

"Y  cuarto,  establecer  en  toda  ciu- 
dad importante  del  reino  escuelas 
politécnicas,  donde  los  jóvenes  diIí 
adelantados  puedan  obtener  inst^l^ 
ción  en  todos  los  ramos  de  las  cien- 
cias, con  los  aparatos  y  mateiiate 
más  recientes  y  perfeccionados. 

**Aquí  tengo,  V.  M.,  un  documen- 
to en  que  trato  estos  puntos;  y  con 
vuestro  permiso,  le  daré  lectura. 

'^Se  titula:  Requisitos  indispen- 


SABLES  PARA  QVK  TODO  HOMBRE  Ó 
MUJER  PUEDA  ALCANZAR  UNA  EDU- 
CACIÓN LIBERAL,  y  dice  psí: 

**Todos  los  hombres  y  mujeres, 
aristócratas  ó  plebeyos,  ricos  ó  po- 
bres, de  habilidad  mediocre  ó  de 
gran  talento»  deberán  ,ser  conducidos 
desde  el  comienzo  de  su  educación, 
por  ciertas  sendas  que  todos  recono- 
cen como  verdades  generales.  Todo 
hombre  debe  saber: 

** Primero,  dónde  vive; 

*'Segnndü,  qué  es  su  cuerpo; 

rB[**Tercero,  qué  cosa  es  su  mente; 
^**Cnarto,  cuáles  deben  ser  sus  re- 
laciones con  los  otros  hombres. 
*^Quinto,  debe  poseer  el  conocí- 
ntiento  necesario  para  llevar  á  cabo 
el  trabajo  á  él  confiado,  como  parte 
que  le  corresponde  en  la  labor  gene- 
ral de!  mundo. 

**Esto  altera  eii  cierto  sentido,  el 
orden  establecido  hasta  ahora  en 
materia  de  educación,  Pero  todos 
los  lioiiibres  deben  poseer  ciertos  co- 
nocimientos para  evitar  ciertos  erro- 
res que  lian  disminuido  y  contrarres- 
tado los  esfuerzos  y  poder  de  sus  an- 
tepasados. Un  hombre  puede  estu- 
diar idiomas^  historia  y  bellas  letras 
I  y  sólo  servirles  para  cometer  mil  y 
■  mil  equivocaciones  con  respecto  á 
los  problemas  reales  de  la  vida.  Vi- 
viendo en  completa  ignorancia  de  lo 
qne  le  rodea,  él  no  sabrá  cuál  es  su 
su  verdadera  posición,  qué  relación 
existe  entre  sn  hogar  y  su  patria, 
entre  su  patria  y  el  mundo,  entre  el 
mundo  y  el  universo;  qué  relación 
existe  entre  su  propia  personalidad 
y  el  compuesto  de  todo  lo  que  cons- 
tituye la  Creación,  No  sabrá  cómo 
cuidar  de  sn  propio  cuerpo,  ni  lo 
que  significa  el  verdadero  desenvol- 
vimiento de  sus  facultades  mentales. 
"A  uienos  de  no  tener  el  hombre 
un  conocimiento  general  del  univer- 
so en  el  cual  se  mueve;  del  sol,  de 
la  luna,  de  las  estrellas  que  él  á  dia- 


rio contempla^  del  tamaño  relativo 
que  existe  entre  la  tierra  y  los  pla^ 
netas ;  algfm  conocimiento  de  la 
composición  y  edad  de  la  tierra,  del 
fenómeno  que  le  rodea  en  el  mundo 
de  la  vida  humana  y  mundo  vege- 
tal, de  la  composición  de  las  subs- 
tancias, de  los  elementos  de  su  pro- 
pio cuerpo,  de  las  restricciones  y  po* 
deres  de  su  propia  inteligencia,  de 
sus  relaciones  para  con  sus  semejan- 
tes; no  teniendo  estos  conocimientos, 
siempre  procederá  bajo  una  errónea 
hipótesis;  se  confundirá  fácilmente, 
cometerá  errores  de  juicios  sin  fin. 
Sns  ideales  serán  siempre  equivoca- 
dos, en  luia  palabra,  ha  de  sufrir 
mucho  en  todas  las  relaciones  de  su 
vida  por  su  ignorancia  de  todas  las 
relaciones  de  la  vida/' 

En  vez  de  dar  tan  solamente  á  los 
estudiantes  de  grandes  universidades 
conocimientos  generales,  según  nues- 
tra costumbre,  ¿no  debería  ser  la  base 
de  toda  educación?  ¿No  debería  ser 
la  piedra  angular  del  edificio  escolar? 
¿No  debería  estar  al  alcance  de  todo 
nifio  para  que  fácilmente  pudiese 
comprenderlo;  y  más  aún,  adquirir 
una  especie  de  idea  cabal  y  exacta  de 
todo  lo  que  le  rodea,  aunque  fuese 
como  si  dijéramos  á  vista  de  pájaro, 
para  tener  un  concepto  justo  del  glo- 
bo, del  universo,  de  su  cuerpo  y  de 
su  mente;  y  ya  teniendo  esos  conoci- 
mientos, seguir  entonces  armónica- 
mente y  en  la  debida  proporción,  en 
pos  del  conocimiento  real  y  verdade- 
ro que  requiere,  que  exije  el  siglo  á 
todo  hombre  y  mujer? 

Un  análisis  cuidadoso  de  los  cono- 
cimientos humanos,  nos  llevaría  á  la 
siguiente  fórmula,  ó  forma  ordenada 
y  lógica  en  que  se  agrupan  en  su  or- 
den natural,  los  componentes  de  la 
cultura: 

I.  Conocimiento  del  universo  en 
el  cual  nuestro  mundo  se  mueve. 
Una  astronomía  simple  para  niiíos, 


que  les  diga  algo  de  las  eiaravillas 
del  sol,  de  la  luna,  de  las  estrellas, 
que  les  dé  una  idea  de  estas  cosas  en 
lenguaje  tal  que  sea  comprensible  á 
la  mayoría  de  esas  mentes  in%'eniles, 
y  esto  no  es  la  tarea  difícil  que  mu- 
chos creen, 

II,  Conocimiento  de  la  Tierra,  Lo 
que  más  de  cerca  nos  rodea,  empe- 
zando por  la  geografía  de  la  locali- 
dad más  inmediata,  después  la  del 
país,  más  adelante  del  globo;  luego 
algo  de  geografía  física,  y  tiltima- 
niente,  estudiar  geología. 

IIL  El  conocimiento  de  los  fenó- 
menos que  nos  rodean.  La  vida  de 
las  plantas,  la  composición  de  las 
substancias,  es  decir,  nociones  de  bo- 
tánica y  química. 

IV.  Las  leyes  que  rigen  el  univer- 
so. La  física  superficialmente  tan 
sólo,  haciendo  observar  los  puntos 
más  salientes,  de  modo  que  el  niño 
pueda  llegar  á  tener  una  concepción 
clara  de  lo  que  se  realiza  alrededor 
suyo. 

V.  El  conocimiento  de  su  propio 
cuerpo.  Fisiología,  ejercicios,  hi- 
giene, M uchos  miles  de  inteligentes 
y  doctos  profesores,  educados  en  el 
antiguo  sistema,  mueren  á  la  edad 
de  cuarenta ,  cincuenta  ó  sesenta 
años,  porque,  á  pesar  de  todos  sus  es- 
tudios, con  toda  su  sabiduría,  ellos 
ignoraban  las  verdades  de  la  fisiolo- 
gía y  de  la  higiene.  En  la  persecución 
de  estudios  de  idiomas  que  ha  ocu- 
pado á  tantos  profesores  de  grandes 
universidades  durante  tantos  años, 
este  conocimiento  se  consideraba  de 
muy  poca  importancia,  y  esta  igno- 
rancia ha  impuesto  á  este  ejército  de 
maestros  una  sentencia  de  muerte, 
de  diez,  veinte,  treinta  ó  cuarenta 
años,  antes  del  límite  natural. 

VL  Conocimiento  de  su  propia 
mente.  Psicología.  Quizás  el  cono- 
cimiento más  importante  al  hombre 


ó  mujer  que  ha  de  moverse  en  el 
mundo  activo. 

VII,  Etica.  La  relación  de  cada 
hombre  para  con  su  semejante. 

VIII.  Trabajos  manuales^  escritU' 
ra  y  taquigrafía,  por  el  tiempo  que 
ahorra;  escribir  en  máquina,  por  lo 
que  se  ahorra  el  que  pueda  hacerlo; 
y  el  uso  de  instrumentos,  en  el  estu- 
dio de  los  trabajos  manuales,  es  co- 
sa muy  importante  para  todo  hom- 
bre en  cualquier  estado  social. 

Todos  estos  estudios  son  esencia- 
lísinios  para  todos,  hombres  y  mu- 
jeres. 

No  solamente  necesarios  á  los  gran- 
des jurisconsultos,  ó  para  los  legisla- 
dores ó  maestros  sino  que  son  igual- 
mente esenciales  para  el  hombre  que 
desee  trabajar  inteligentemente  con 
todos  los  recursos  de  su  cuerpo  y  de 
su  mente  en  el  banco  de  su  taller. 

Más  aún:  es  absolutamente  nec^ 
sario,  indispensable,  á  todos  los  obrc^ 
ros  de  la  nación  que  pretendan  eco- 
servar  su  puesto  y  categoría  en  la 
marcha  progresiva  del  mundo  du- 
rante el  siglo.  Si  no  se  da  al  niño 
una  concepción  clara  de  todo  esto  al 
iniciarse  su  educación,  se  pierde  el 
principal  aliciente  de  ésta  se  le  pri- 
va del  poder  de  apreciar  justa  y  ca- 
balmente^ los  hechos. 

Propiamente  demostrado  todo  en 
un  lenguaje  simple  y  claro  que  pu^ 
da  fácilmente  comprenderlo  una 
mente  joven  y  del  alcance  comas, 
todo  se  conseguirá  natuialmente  y 
no  de  una  manera  confusa,  como 
ahora  acontece.  El  fin  de  la  educa- 
ción debe  tender  á  hacerlo  todo  sim- 
ple, inteligible.  Todavía  más:  á  ha- 
cerla intensamente  interesante»  R^ 
pe  tiré,  es  absolutamente  necesaria 
inculcar  á  los  niños  algunos  cono- 
cimientos de  estas  materias  desde  dJ 
principio  de  su  educación^  á  fiu  de^ 
que  cuanto  antes  pueda  él  compren- 
der  estas  preguntas: 


¿A  qué  fin  hago  yo  estos  estudios? 
¿Qué  es  lo  que  pretendo  alcanzar? 
En  lugar  de  esperar  que  el  estu- 
diante llegue  á  edad  madura,  deján- 
dole vagar  en  la  obscuridad,  las  ideas 
que  ya  hemos  expuesto,  aunque  sea 
de  una  manera  superficial  é  irregu- 
lar en  su  fornuí,  deben  inculcársele 
al  niño  desde  la  más  tierna  edad.  Más 
adelante,  á  medida  que  su  educación 
vaya  avanzando,  podrá  estudiarlas 
mejor  y  dedicarse  á  perfeccionar  sus 
conocimientos. 

Ya  hemos  dado  la  lista  de  los  es- 
tudios que  son  necesarios  á  todo 
hombre  y  mujer;  cualesquiera  que 
sean  los  propósitos  que  tengan  ó  el 
trabajo  que  hayan  de  realizar.  Sola- 
mente en  mayor  ó  menor  escala  de 
conocimientos,  deben  estas  materias 
enseñarse  á  los  que  han  de  recibir 
una  educación  superior,  ó  á  los  que 
tan  sólo  reciban  la  educación  de  la 
escuela  pública. 

Estos  conocimientos  han  de  im- 
ponerse como  cosa  esencial* 
Para  pensar  como  se  debe. 
Para  vivir  como  se  debe- 
Pasemos  ahora  á  los  estudios  que 
han  de  contribuir  á  ello. 

Los  instrumentos  para  la  labor 
del  hombre: 

IX,  El  idioma  del  país  en  que  se 
vive* 

X,  Matemáticas.  Aritmética;  el 
conocimiento  necesario  para  calcu- 
lar con  números.  Geometría;  para 
el  cálculo  de  las  formas. 

XL  Física.  A  fin  de  poder  com- 
prender la  elaboración,  la  relación 
de  las  substancias  y  las  fuerzas  que 
nos  rodean. 

XII.  Filosofía.  Para  las  inteli- 
gencias que  van  avanzando  en  edu- 
cación y  desean  penetrar  en  esferas 
más  altas. 

XIII.  Historia.  Para  el  estudian- 
te que  va  á  dedicarse  á  las  ciencias 
políticas  6  ciencias  de  esta  clase,  ó 


que  se  interesa  en  ellas  y  encuentra 
deleite  é  interés  en  los  relatos  y  na- 
rraciones de  los  pueblos. 

XIV.  Y  por  ultimo:  lenguas 
muertas  ó  extranjeras.  Lo  menos  im- 
portante para  el  estudiante  inglés, 
porque  abundan  las  traducciones  al 
inglés  de  todo  lo  mejor  que  se  ha  es- 
crito en  poesía  y  en  ciencias.  Tam- 
bién es  importante  por  razones  es- 
peciales. Es  conveniente  viajar,  de- 
dicarse á  ciertas  pesquisas  en  cien- 
cias; saber  llevar  correspondencia 
comercial  con  el  extranjero  ó  algo 
por  el  estilo. 

Para  recapitular  en  forma  más 
breve: 

I.  Dónde  existimos.  Conocimien- 
to del  universo:  Astronomía. 

II.  Lo  que  nos  rodea.  Conoci- 
miento de  la  tierra:  geografía,  geo- 
grafía física,  geología. 

III.  Fenómenos  que  nos  rodean. 
La  vida  de  las  plantas:  botánica. 
Con  posición  y  relación  de  las  subs- 
tancias: química. 

IV.  Las  leyes  que  rigen  el  uni- 
verso: física. 

V.  Importantes  conocimientos  re- 
ferentes á  la  conservación  del  cuer- 
po humano:  fisiología,  ejercicios, 
higiene. 

VI.  Conocimiento  de  su  propia 
inteligencia:   psicología. 

VIL  Conocimiento  de  las  relacio- 
nes de  uno  mismo  para  con  los  de- 
más; psicología,  relaciones  de  eco- 
nomía y  gobierno,  ética. 

VIII.  Trabajo  manual. 

IX.  Lenguaje  que  se  usa  en  la 
vida  diaria. 

X.  Matemáticas:  aritmética,  al- 
gebra, geometría,  cálculo  diferencial 
é  integral  y  matemáticas  altas. 

XL    Ciencia  física. 
XII.    Filosofía. 
XIIL    Historia, 

XIV.  Idiomas:  muertos  y  extran- 
jeros. 


LOS  PASEOS  ESCOLARES 


Uno  de  los  medios  precoiiizcRlos 
por  la  moderna  pedag;ogia  como  de 
indiscntible  importancia  en  Li  ctil- 
tnra  del  individno^  espcci¡slmenteen 
sus  primeras  edades^  es,  á  no  dudar- 
lo, el  que  tiende  á  afianzar  la  base 
de  los  conocimientos  con  una  intui- 
ción clarísima  de  los  mismos  y  que 
permita  asimilárselos  con  fácil iclad 
y  perfección. 

Tal  es  el  objeto  que  se  proponen 
los  paseos  escolares,  cuya  bondad  y 
excelencias  consagra  cada  día  más 
la  experiencia,  por  lo  que  no  sólo  se 
hallan  establecidos  ya  de  antigtioen 
los  países  más  adelantados  del  ex- 
tranjero, sino  que  su  implantación 
se  lleva  á  cabo  con  entusiasmo  cre- 
ciente por  los  más  celosos  é  ilustra- 
dos maestros  de  primera  enseñanza 
de  nuestra  nación.  Estos  poderosos 
medios  de  cultura  tienen  la  ventaja 
de  reunir  en  amigable  consorcio  el 
conocimiento  sensible  con  la  noción 
intelectual^  despertando^  con  motivo 
de  las  cosas,  la  vida  del  espííitu  en 
los  niños,  pues  sus  tiernas  inteligen- 
cias necesitan  de  todo  punto  apoyar- 
se en  la  especie  concreta  y  singular, 
para  con  su  ayuda  ir  elevándose  po- 
co á  poco  en  el  mundo  de  las  ideas 
abstractas  y  generales.  Los  paseos 
escolares  extienden  notablemente  la 
esfera  de  acción  de  la  escuela,  que 
por  ellos  no  queda  circunscrita  sola- 
mente al  más  ó  menos  deficiente  lo- 
cal, desprovisto  casi  en  todos  los  ca- 
sos de  condiciones  pedagógicas,  y  á 
veces  falto  por  completo  de  las  pres- 
critas por  la  más  rudimentaria  lii- 
giene,  sino  que,  mediante  los  mis- 
mos, la  escuela  se  establece  donde 
quiera  que  las  necesidades  de  la  en- 


señanza la  hacen  indispensable  para 
que  así  la  instrucción  se  realice  en 
las  mejores  condiciones  y  resalte  tcK 
do  lo  fácil  y  agradable  posible,  pcK 
niendo  en  acción  de  esta  manera  el 
principio  pedagógico  moderno  fif 
///  .\7  >7/  ir  delvita  ndiK 

Por  grande  que  sea  el  don  de  en- 
señanza de  un  maestro,   aunque  se;i 
en  el  perfecto  dominio  de  la  palabra 
y  facilidad   de  expresión,  por  mái 
que  haga  esfuerzos  extraordinario?! 
de  inventiva  en  sus  explicaciones, 
no  logrará  en   muclios  casos,  en  la 
escuela,  los  resultados  que  en  \m  pa- 
seo debidamente  ordenado  puede  lle- 
gar á  alcanzar.    Kl   funcionamiento 
de  una  fábrica,  los  componentes  de 
un  terreno,  el  estudio  de  una  región 
hidrográfica  con  sus  accidentes,  la 
morfología  de  una   flor   y  otros  imi* 
clios  asuntos  que  á  este  tenor  se  pu- 
dieran citar,  son  problemas  cuyo  es* 
ludio  tiene  su  puesto  adecuado  en 
los  paseos  escolares. 

Y  sin  tan  buenos  servicios  prestan 
á  la  instrucción,  no  es  menos  válií> 
sa  la  ayuda  ni  menos  extenso  el  cam- 
po que  ofrecen  á  la  educación  en  ^* 
neraL  La  parte  física  del  niño  se 
vigoriza  mediante  el  ejercicio  que 
tales  actos  presuponen,  y  sus  débiles 
pulmones  se  fortalecen  con  la  pur^ 
za  del  aire  que  se  respira  en  nti  me- 
dio no  viciado  como  el  local  de  U 
escuela.  La  educación  intelectiui 
encuentra  en  los  mismos  su  adecua- 
do desenvolvimiento,  pues  la  gríi» 
suma  de  objetos  sometidos  á  ohsti- 
vación  ejercen  manifiesta  influencit 
y  estímulo  suficiente  á  desenvolver 
el  espíritu  de  investigación  en  el 
alumno* 


La  educación  estética  recibe  con 
ellos  un  vigoroso  impulso  por  el  nú- 
mero y  clase  de  sentimientos  que  en 
su  práctica  se  originan.  Basta  á  ve- 
ces la  contemplación  de  la  ruina  de 
un  pueblo  distinguido  por  su  heroi- 
cidad ó  de  los  vestigios  de  un  campo 
donde  se  riñera  una  sangrienta  ba- 
talla, para  que  se  desenvuelva  con 
energía  el  sentimiento  patrio  de  los 
jóvenes  escolares.  El  examen  con- 
cienzudo de  los  restos  de  una  valio- 
sa obra  arquitectónica  ó  escultórica 
es  á  veces  motivo  más  que  suficien- 
te para  infiltrar  en  una  alma  tierna 
los  gérmenes  de  la  inspiración,  que, 
desenvueltos  convenientemente,  da- 
rán lugar  tal  vez,  andando  el  tiem- 
po, á  un  artista  de  mérito. 

Y  por  último,  la  virtualidad  de 
Jos  paseos  escolares  se  manifiesta 
claramente  en  la  educación  moral  y 
religiosa,  ya  que  las  maravillas  de 
la  creación  tanto  se  prestan  al  reco- 
nocimiento de  un  Ser  Supremo  que 
todo  lo  ha  creado  y  lo  conser\'a,  efec 
to  de  su  providendia  y  sabiduría. 

No  dudamos  que  al  ilustrado  ma- 
gisterio de  primeras  letras  de  esta 
provincia  se  le  alcanzará  la  singular 
importancia  y  el  lustre  que  á  la  cul- 
tura en  general  prestan  los  paseos 
escolares,  por  lo  que  esperamos  con- 
fiados que  los  maestros  que  aún  no 
los  tengan  establecidos  en  sus  escue- 
las se  apresurarán  con  el  mayor  celo 
á  implantarlos»  puestos  de  común 
acuerdo  en  las  juntas  locales  de  ins- 
trucción. 

Hora  es  ya  de  que  el  magisterio 
primario,  persuadi*do  de  la  elevada 
finalidad  de  su  misión,  se  sobrepon- 
ga á  la  inercia  que  los  pueblos  pare- 
cen guardar  para  los  problemas  mo- 
dernos pedagógicos,  con  lo  que  la 
enseñanza  entrará  de  lleno  en  una 
nueva  era  que  revele  actividades 
adormecidas  hasta  el  presente,  si  no 
por  completo  en  el  seno  de  la  deja- 


dez é  indiferencia,  sí,  al  menos,  en 
brazos  de  la  más  censurable  despreo- 
cupación. Así  contribuirá  por  su 
parte  á  la  regeneración  de  la  ense- 
ñanza, á  cuyo  fin  tienden  necesaria- 
mente las  felices  iniciativas  realiza- 
das por  las  altas  esferas  del  poder. 

fatmccioacB  Importintes  que  htiy  que  observar 
pira  eJ  buen  resultado  de  tos  paseos 

1* — Los  paseos  escolares  uo  sólo 
se  dirigirán  á  llenar  el  fin  higiénico 
de  esparcir  el  ánimo  de  los  alumnos, 
¡joniendo  en  práctica  cuantos  tien- 
dan á  favorecer  la  edncación  física 
de  los  mismos,  sino  que  á  la  vez 
tendrán  un  carácter  de  cultura  en 
que  la  instrucción  jugará  un  papel 
muy  importante. 

2* — Nunca  excederá  de  15  ó  20 
el  número  de  niños  que  tomen  par- 
te en  cada  paseo,  procurándose  así 
mismo  que  aquéllos  pertenezcan  á 
una  misma  sección  o  secciones,  para 
que  hallándose  á  un  nivel  próxima- 
mente igual  la  capacidad  intelectual 
y  grado  de  instrucción,  los  resulta- 
dos sean  más  positivos. 

3* — ^En  la  práctica  de  los  mismos 
un  paseo  semanal  es  suficiente,  siem- 
pre que  los  escolares  vayan  turnan- 
do. Se  procurará  elegir  los  días  que 
mejor  se  presten  para  ello,  dando 
preferencia  á  la  mañana  que  sigue 
á  un  día  sin  lluvia. 

4^ — Antes  de  proceder  al  acto  del 
paseo,  el  profesor  habrá  girado  una 
visita  á  los  lugares  ó  sitios  que  ha- 
yan de  recorrer  más  tarde  los  esco- 
lares, y  hecho  un  estudio  detallado 
de  cuanto  pueda  ser  objeto  de  la 
atención  de  éstos.  También  en  la 
escuela,  antes  de  dar  comienzo,  pro- 
curará iniciarlos  en  los  conocimien- 
tos preparatorios  indispensables,  pa- 
ra que  estos  poderosos  medios  de 
cultura  resulten  así  más  fructíferos. 

5^ — Los  niños,  durante  el  paseo, 


tomarán  nota  mental  de  los  objetos 
sometidos  á  su  examen,  para  que 
puedan,  en  los  días  siguientes,  re- 
dactar una  memoria  descriptiva  de 
dicho  acto,  después  de  tratar  nueva- 
mente el  profesor  la  misma  materia, 
obligando  á  los  alumnos  á  hacer  re- 
súmenes verbales  con  el  fin  de  que, 
al  refrescar  las  ideas,  se  les  facilite 
grandemente  In  labor. 

H^ — Serán  objeto  de  estudio  en 
los  paseos  escolares:  los  terrenos;  la- 
bores del  campo;  mediciones  y  de- 
más prácticas  de  agrimensura,  ase- 
quibles á  los  niños;  granjas  agríco- 
las, plantas,  su  organización  y  pro- 
ductos; funcionamiento  de  fábricas; 
molinos,  industrias  varias;  acciden- 
tes orográficos;  minas  distintas;  fuen- 
tes notables;  ríos,  puentes,  pantanos 
y  lagunas;  cuevas  de  alguna  fama; 
minas  de  castillos  ó  poblaciones; 
santuarios;  Tuonunientos  de  arte  y 
cuantos  objetos  se  presten  á  suminis- 
trar conocimientos  titiles, 

7* — Al  propio  tiempo  los  niños 
formarán  herbarios,  reunirán  mine- 


rales y  fósiles,   coleccionarán  in&ec-^ 
tos  pertenecientes  á  los  géneros  ¿i/ii^ 
cofítíSy  iánianx\   meloe^  myhibris 
demás  que  sean  importantes  átsái 
e!  punto  de  vista  de  la  industria 
de  la  medicina,  así  como  los  insec 
tos  lepidópteros,  vulgo  mariposas, 
todo  lo  qi.e  sirva  para  dotar  conve-** 
nientemente  el  Museo  Escolar\  y 

8^— Los  descansos  se  amenizaráa 
con  juegos  que,  á  la  par  que  los  ejerJ 
cite  en  la  destreza,  fuerza,   lucha 
demás  de  carácter  educativo,  surni^ 
nistren  alguna  instrucción  á  los  ni- 
ños.   Los  maestros,  al  vigilar  esto 
medios  de  expansión,  lo  harán  de^ 
una   manera   disimulada,   y   aun  en 
muchos  sería  conveniente  que  toma- 
ran  parte  activa;  con  lo  que  no  per- 
derían ciertamente  las  prácticas  de 
los  mismos,  por  las  buenas  maneras 
y  expresiones  que  los  niños  asi  em- 
plearían y  los  conflictos  que  la  sob 
presencia  del  maestro  evitaría  indu- 
dablemente. 

{Boieiiu   de  la    Aiúciaoón   d/ 
Magistetio  Pühlifú  /Ktofitfkn 


HISTORIA  DE  LA  ENSEÑANZA  DEL  LENQUAQE 


Para  comprender  bien  los  funda- 
mentos de  un  método  de  enseñanza 
es  necesario  ó  por  lo  menos  en  extre- 
mo útil  conocer  sus  antecedentes 
históricos,  es  decir,  las  necesidades 
que  lo  han  producido,  las  doctrinas 
pedagógicas  en  que  se  apoya,  las  lu- 
chas que  ha  tenido  necesidad  de 
sostener  para  imponerse  á  sus  adver- 
sarios ó  para  caer  maltrecho  en  la 
revuelta  lid. 

Como  una  prueba  de  lo  que  puede 


dar  de  sí  este  procedimiento  histófi* 
cu  aplicado  al  estudio  de  la  didáctica» 
nos  proponemos  bosquejar  el  det^a- 
rrollo  de  la  enseñanza  del  lenguaje, 
tomando  el  material  para  esta  na- 
rración del  admirable  libro  de  Kehr,  i 
Historia  de  la  metódica  di'  la  tmf- 
ñan^a  en  la  escuela  pcpuiar  alema- 
na. Esta  obra,  verdaderamente  clá- 
sica, no  ha  sido  superada  hasta  la 
fecha  por  ninguna  otra* 

Los  antiguos  griegos  y   rounmos^ 
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cultivaron  asiduaineute  el  lenguaje 
eii  las  esencias.  PlatCm  nos  dice  en 
su  Pf'oiágoras:  *^cnando  los  niños 
han  aprendido  á  leer,  y  también 
comprenden  lo  escrito  como  si  fuera 
hablado,  los  maestros  les  entregan 
las  obras  de  los  me|ores  poetas,  y 
hacen  que  las  aprendan  de  memoria." 
Arisióieles^  por  su  parte,  recomienda 
en  la  lectura  la  instrucción  gramati- 
cal. Y  el  gran  pedagogo  de  la  anti- 
güedad clásica,  QuitiiHiatin^  lia))l an- 
do sobre  el  mismo  asunto,  escribe  lo 
siguiente:  '*La  misión  del  gramático 
se  divide  en  dos  partes:  el  nrte  de 
hablar  bien  y  la  explicación  de  los 
poetas.  Pero  hay  en  este  filtimo 
asunto  más  substancia  que  la  que 
promete  el  primero.  Porque  á  la 
lengua  pertenece  la  enseñanza  de  la 
escritura,  y  la  explicación  de  los 
poetas  precede  á  su  lectura,  y  á  estas 
materias  está  unida  el  juicio  de  lo 
leído.  **Familiares  eran  para  los 
griegos  las  fábulas  de  Esopo  y  los 
poemas  de  Homero,  que  estudiaban 
asiduamente  los  jóvenes  en  la  escue- 
la. Entre  los  romanos  se  leía  al  prin- 
cipio una  traducción  latina  de  Ho- 
mero, y  más  tarde  el  poema  heroico 
de  Virgilio,  la  Eneida.  Con  todo, 
Quintiliano  afirma  que  no  basta  leer 
los  poetas,  sino  que  es  precioso  estu- 
diar á  los  autores  de  toda  clase,  no 
sólo  por  su  contenido  substancial, 
sino  por  el  lenguaje,  que  á  menudo 
depende  del  uso  de  los  escritores. 

Durante  la  edad  media,  quedó 
casi  desteirada  de  la  escuela  la 
enseñanza  del  lenguaje,  propia- 
mente dicho.  Una  anécdota,  para 
demostrarlo.  San  Bonifacio  el  após- 
tol de  Alemania^  visitó  una  vez  un 
convento  de  monjas,  situado  en  los 
alrededores  de  Tréveris.  Habiéndose 
sentado  á  la  mesa  de  la  abadesa 
Addnla,  el  santo  manifestó  deseos 
de  tener  un  lector.  Llamaron  á 
Gregorio  distinguido   joven  de  14 


ó  15  años  de  edad,  que  también  es- 
taba de  visita  en  el  convento.  San 
Bonifacio  elogió  la  facilidad  con  que 
el  joven  leía,  y  le  preguntó:  ¿entien- 
des tú  lo  que  has  leído?  El  mucha- 
cho respondió  nfirmativamente,  y 
repitió  lo  leído,  palabra  por  palabra. 
No  se  contentó  con  esto  San  Boni- 
facio; quiso  que  el  joven  repitiera  el 
contenido  con  otras  palabras.  Y 
como  el  muchacho  declarara  que  le 
era  imposible  hacerlo,  San  Bonifacio 
leyó  el  pasaje,  y  agregó  las  explica- 
ciones necesarias.  Gregorio  quedó 
tan  cautivado,  que  siguió  al  santo 
y  fue  uno  de  sus  fieles  discípulos." 

Esto  nos  recuerda  la  historia  del 
tesorero  de  Etiopía  á  quien  Felipe 
halló  leyendo  al  profeta  Isaías,  y  le 
preguntó:  ¿entiendes  lo  que  has  leído? 
Y  el  tesorero  respondió:  ¿cómo  he  de 
entenderlo?  Nadie  me  lo  ha  ense- 
ñado. 

El  abandono  del  lenguaje  en  las 
escuelas  medioevales  se  hallaba  tan 
extendido,  que  cuando  Rhahamts 
Manrus  explicó  á  sus  discípulos  la 
Biblia  en  alemán,  cuando  por  821 
se  enseñaba  en  el  convento  de  Rei- 
chenau  la  gramática  alemana  en 
versos  heroicos,  estos  hechos  no  tu- 
vieron resonancia  alguna  hasta  los 
tiempos  modernos.  Melanchthon 
decía:  "primero  debe  procurar  el 
maestro  que  el  niño  sólo  aprenda 
latín,  no  alemán  ni  griego  ni  hebreo, 
como  han  hecho  algunos,  que  recar- 
gan á  los  pobres  niños  con  tantas 
habilidades,  que  no  sólo  infecundas, 
sino  hasta  perniciosas  son'\  Y  la  ley 
escolar  de  Wartemberg,  de  ITiní),  dis- 
pone lo  siguiente:  '*los  niños,  así 
dentro  como  fuera  de  lo  escuela,  no 
hablarán  entre  sí  alemán,  sino  latín; 
de  consiguiente,  el  maestro  trabajará 
asiduamente  para  que  se  observe  es- 
ta disposición."  Lo  mismo  sucedía 
en  las  escuelas  de  Deventer^  Holan- 
da, y  en  las  de   TraUendorfy  Siumi 


y  JVeaftifer,  En  todas  se  prohibía 
del  modo  más  severo  el  uso  de  la 
lengua  materna.  Daba  importancia 
al  estudio  del  latín  el  hecho  de  ser 
la  lengua  de  la  ciencia  y  los  letrados, 
y  también  la  falta  de  una  literatura 
nacional  en  casi  todos  los  pueblos 
de  la  Europa.  Mas  cuando  la  tra- 
ducción  de  la  Biblia  por  Lutero,  la 
publicación  de  algunos  libros  popu- 
lares en  las  lenguas  molernas  y  la 
reforma  pedagógica  llevada  á  cabo 
en  el  siglo  xvii  lograron  quebrantar 
la  tiranía  del  latín  en  la  escuela  pú- 
blica, el  idioma  materno  hizo  en  és- 


ta su  entrada  oficial,  aunque  fué 
necesario  que  transcurriera  mucho 
tiempo,  para  que  obtuviere  la  consi- 
deracióu  y  el  respeto  que  merecía. 
Hasta  el  siglo  XVIII,  no  se  publicó 
en  Alemania  ningún  libro  de  lecttira 
que  mereciese  este  nombre.  El 
Mei/iodus  de  Ernesto  el  Piadoso^  du- 
que de  Gotha,  publicado  en  1648,  lo 
mismo  que  Silabario  y  el  Ubro  áe 
Conocimientos  reales  (Realienbuch), 
se  utilizaban  sólo  para  la  lectura  me- 
cánica^ la  memorización  y  la  escri- 
tura. El  punto  de  vista  lingüístico 
quedó   absolutamente    abandonado. 


Fimatüairá, 


ALFREDO  Jd.AGÜAVa 
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El  Monitor  de  la  Educación  Co- 
man, febrero  20. 

Historia  de  Pffcrto  Pico,  por  Sal- 
vador Brau.  — (D.  Apple  ton  y  Com- 
pañía), 

University  of  Tennessee  Record, 
vol.  7,  núm.  2. 

Boletín  Legislativo,  meses  de  ma- 
yo y  junio,  año  de  1903, 

Memoria  correspondiente  al  Cur- 
so AcadhniiO  de  igo2-igoj^  Insti- 
tuto de  Segunda  Enseñanza  de  Ca- 
magüey. 


Caiholic  University  ButMiHy 
apríl,  1904. 

Dispensario  Tamayo:  lesumendc 
la  estadística  del  mes  "de  enero,  1W4. 

Bulletin  de  V  Alliance  Fran^aut, 
15  janvier^  1904. 

Cuba  Musical,  abril  P,  1904. 
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Boletín  Mensual  de  la  Oficina 
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SECKETAKIA  DE  IMSTRüeClO/M  PUBLICA 


Habana,  25  de  abril  de  1904. 


Sn  Preside Nie  de  ¡a  /ti  tifa  de  Edii anión ^ 


Señor: 


Habana. 


Ku  vista  de  lasactiiaciones  que  obran  en  esta  Secretaría,  de  las  cuales 
resultan  probados  los  siguientes  hechos: 

P  Qne  el  Sr»  Valentín  Méndez  contrajo  una  deuda  con  el  Sr,  Juan 
Francisco  G6me;í,  de  esta  ciudad,  en  febrero  de  líM)2,  sin  que  desdeesa 
época  haya  tratado  de  cubrirla,  á  pesar  de  las  níi  me  rosas  promesas  que  hizo 
al  acreedor; 

2"^  Que  á  principios  del  presente  año  recibió  dinero  de  losSres.  Fran- 
cisco Ruma  y  Miguel  Jiménez  Segarte,  maestros  públicos  del  distrito 
municipal  de  Rodas,  prometiéndoles  el  envío  del  programa  de  exámenes 
contestado,  sin  haber  dado  cumplimiento  á  dicho  compromiso; 

Iv"  Que,  según  informe  del  Sr.  Superintendente  de  Instrucción  de  la 
Habana,  de  fecha  2*í  de  marzo  último,  en  el  curso  de  lí>01-r.i02,  á  conse- 
cuencia de  numerosas  faltas  de  asistencia,  fué  rebajado  el  Sr.  Méndez  de 
su  categoría  de  Director  á  la  de  simple  maestro  de  aula  con  $7r>.00  de 
sueldo;  que  en  el  curso  de  1002-1903  volvió  á  incurrir  en  las  mismas  faltas 
con  tanta  frecuencia  que  dio  origen  á  que  se  le  rebajase  el  sueldo  á  $60.00; 
y  que  stis  repetidas  ausencias  en  el  presente  curso  han  dado  por  resultado 
la  falta  de  organización  de  su  aula  y  el  poco  adelanto  de  sus  discípulos; 

4^  Que  en  el  actual  curso  escolar,  además  de  disfrutar  de  una  licen- 
cia de  36  días,  ha  tenido  más  de  30  faltas  de  asistencia  injustificadas; 
y  teniendo  en  cuenta  que  el  Sr,  Valentín  Méndez,  en  traslado  de  fechas 
19  de  marzo  y  IK»  del  corriente,  declara  ser  ciertos  los  primeros  hechos  re- 
señados, y  que  el  Sr,  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  de  la  PI abana, 
en  informe  de  fecha  21  del  actual,  comunicó  á  esta  Secretaría  su  resolución 
de  suspender  de  empleo  y  sueldo  al  referido  maestro,  por  su  informalidad 
en  el  desempeño  de  sus  deberes,  cuya  suspensión  fué  aprobada  por  esta 
Secretaría  el  22  del  corriente,  el  Secietario  que  snscnbe,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  confiere  el  artículo  70  de  la  Ley  Escolar  vigente  y  conside- 
rando que  los  hechos  declarados  ciertos  por  el  Sr.  Méndez  redundan  en 
desdoro  del  prestigio  del  magisterio,  así  como  qne  las  numerosas  faltas  de 
asistencias  en  que  ha  incurrido  constituyen  en  realidad  un  abandono  de  su 
cargo,  resuelve  por  la  presente  declarar  cesante  al  Sn  Valentín  Méndez, 


maestro  pftblico  del  distrito  urbano  de  la  Habana,  eatendíéndose  que  dicha 
cesantía  será  efectiva  desde  la  fecha  en  que  fué  resuelta  su  suspensión  de 
empleo  y  sueldo. 

Sírvase  dar  cumplimiento  á  esta  resolución,  dando  cuenta  á  esta  S^ 
cretaría  de  haberlo  así  verificado. 

De  Vd.  atentamente, 

I,EOPOI.DO  CASXIO, 
Secrdano  de  Insintcdón  Públk^t, 


CARTA  CIRCUI.AR  W  ^, 

Habana,  22  de  abril  de  1904, 

Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación, 

Distrito  municipal  de 

Señor: 

De  orden  del  Sn  Secretario  de  Instrucción  Píiblicaj  tengo  el  honor  de 
conuinicar  á  Vd,  que  en  las  elecciones  parciales  que  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo ¡^2  de  la  Ley  Escolar  habrán  de  celebrarse  el  día  30  del  corriente  en 
todos  los  distritos  ninnicipales  de  la  República,  para  la  renovación  de  las 
Juntas  de  Educación  respectivas,  servirá  de  base  el  censo  electoral  que  se  hi- 
zo para  las  elecciones  generales  que  tuvieron  efecto  el  28  de  febrero  último. 

Esta  Secretaría  recomienda  al  mismo  tiempo  que  en  la  celebiacióa 
del  acto  referido  se  dé  estricto  cumplimiento  á  las  disposiciones  de  los  ar* 
tículos  33 j  h>s  y  Gl  de  la  Ley. 

De  Vd.  atentamente, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 

Je/e  de  la  Stcción  Gubemati;^. 


SUPERINTENDENCIA  DE  ESCUELAS  PUBLICAS 


Habana,  12  de  abril  de  1904. 

Sr,  Inspector  Pedagógico  de  la  Provincia  de 

Señor: 

Como  complemento  de  las  muy  atinadas  instrucciones  que  se  sin!'' 
comunicar  á  V,  el  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública,  con  fecha  21  de 
septiembre  del  año  próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  dirigirle  las  siguien- 
tes, inspiradas  en  el  deseo  de  propender  por  todos  los  medios  á  mí  alcance, 
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á  la  mejor  información  de  este  Centro,  y  á  ampliar  eu  cnanto  sea  posible 
la  esfera  de  acción  de  los  funcionarios  á  qnienes  se  confía  el  encargo  de 
inspeccionar  nnestras  escuelas. 

Reconozco  en  V.  g^ran  coinpetencia  y  recto  juicio^  y  hubiera  dejado  de 
hacerle  muchas  indicaciones  de  his  que  á  continuación  aparecen,  á  no  ser 
por  el  empeño  que  abrigo  de  unificar  en  lo  posible  la  información  técnica 
de  las  escuelas  de  Cuba,  Ruego  á  V,  que  no  se  limite  á  seguir  paso  á  pa- 
so mis  instrucciones,  sino  que  aumente  siempre  que  sea  posible  sus  infor- 
mes won  lo  que  su  inteligencia,  su  práctica  y  sn  claro  criterio  le  sugiera. 
Deseo,  en  primer  término,  que  cuantas  personas  se  encuentren  á  mi  lado 
en  estos  momentos,  cooperen  ccnmigo  al  mayor  éxito  de  la  educación  pú- 
blica, á  fin  de  que  no  queden  defraudadas  las  esperanzas  que  todos  abriga- 
mos de  alcanzar,  en  mayor  proporción  cada  día,  el  mejoramiento  físico, 
intelectual  y  moral  de  nuestro  pueblo, 

MATRICULA  Y  ASISTENCIA 

En  las  hojas  de  inspección,  el  encasillado  se  llenará  como  hasta  aquí, 
si  bien  ha  de  llamarse  la  atención,  siempre  que  exista  gran  diferencia  entre 
el  número  de  alumnos  matriculados  y  el  de  asistentes,  procurando  hallar 
la  razón  qne  explique  esta  diferencia. 

Para  los  demás  informes  que  han  de  darse,  fnera  de  la  hoja,  compá- 
rense las  cifras  de  la  matrícula  y  asistencia  del  mes  ó  periodo  con  las  del 
anterior  6  anteriores  en  el  mismo  curso  6  en  los  pasados.  Indique 
además  las  causas  á  que,  en  concepto  de  V.  ó  por  informes  adquiridos,  obe- 
dece el  aumento  6  disminución  que  se  advierta,  y  también  las  medidas  que 
crea  oportuno  adoptar  para  mantener  nutridas  de  alumnos  las  escuelas. 

Debe  tratarse  de  descubrir,  en  los  poblados  y  en  los  campos,  los  gru- 
pos de  niños  que,  por  negligencia  de  los  funcionarios  encargados  de 
obligarles  á  concurrir  á  las  escuelas  ó  por  cualesquiera  otras  razones,  per- 
manezcan sin  recibir  instrucción  alguna.  Cuando  se  haga  un  descubri- 
miento de  este  género,  se  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  del  señor 
Superintendente  de  la  Provincia,  á  fin  de  qne  adopte  las  medidas  que  crea 
procedentes^  ya  para  compeler  á  los  padres,  tutores  6  encargados  á  que  los 
envíen  á  las  escuelas,  ya  para  solicitar  la  creación  de  las  aulas  necesarias. 

REGISTROS 

Cuanto  al  registro  oficial,  procúrese  que  los  maestros  cumplan  las  dis- 
posiciones vigentes.  Al  que  por  ignorancia  deje  de  llenar  algún  requisito, 
se  le  enseñará  la  forma  mejor  de  hacerlo,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no 
haya  de  conminarse  á  los  negligentes. 

Toda  observación  que  se  haga  al  Maestro  acerca  de  la  manera  de  llevar 
su  registro,  se  anotará  en  el  mismo  y  en  la  hoja  de  inspección. 

Los  maestros  no  están  obligados  á  llevar  oficialmente  más  registro  que 
el  que  se  les  entrega  por  la  Junta;  pero  convendría  que  formularan  otro, 
que  podría  llamarse' de  Inscripción^  para  anotar  en  él  los  nombres  y  apelli- 
dos de  los  padres,  tutores  ó  encargados  de  los  alumnos,  el  domicilio  de 
éstos  y  cuantas  observaciones  les  suguiera  su  experiencia  ó  crea  V.  per- 
tinente hacerles. 


De  este  libro  podría  llevarse  uno  en  cada  escuela,  con  lo  cual  queda 
dicho  que  correría  á  cargo  del  Director  en  aquéllas  que  consten  de  tres  ó 
más  aulas. 

También  creo  oportuno  que  se  indique  por  ahora  á  los  maestros  h 
conveniencia  de  anotar  en  otro  libro  los  programas  á  que  se  refiere  la 
circular  número  5,  y  á  continuación  un  bosquejo  del  trabajo  diario,  apun- 
tando si  es  posible,  el  resultado  obtenido.  Para  conseguir  esto,  qne  tantas 
ventajas  ha  de  producir,  no  sólo  á  la  inspección^  sino  á  la  orientación  de  la 
enseñanza,  confío  en  el  celo,  diligencia  y  tino  de  V.  que  sabrá  convencer 
al  Maestro  de  que  no  se  trata  de  importunarle  con  un  nuevo  trabajo;  sino 
que,  por  el  contrario,  esta  práctica  ha  de  facilitarle  más  su  labor  y  hacerla 
más  fructuosa;  porque  le  servirá  en  un  principio  de  advertencia  de  lo  que 
tiene  que  hacer  en  la  mejor  forma  posible;  de  justificante,  después»  de  la 
labor  realizada,  y  además  de  alivio;  en  atención  áque,  con  las  rectificaciones 
necesarias,  podrá  servirse  de  estas  notas  para  la  preparación  de  lecciones 
en  los  cursos  sucesivos. 


MÉTODOS  Y  PROCEDIMIENTOS 

No  debe  limitarse  este  apartado  á  la  clasificación  del  método  que  em- 
plee el  maestro,  y  de  sus  procedimientos  y  medios;  antes  bien,  se  procurará 
dar  idea  clara,  aunque  sucinta,  de  la  lección  en  sus  diversos  aspectos. 

En  dicha  nota  resaltará,  aparte  del  trabajo  del  maestro,  el  que  lleven 
á  cabo  los  alumnos,  dato  muy  apreciable  siempre,  y  se  dará  cuenta  del 
interés  que  demuestran  los  niños  por  la  enseñanza  que  reciben.  Es  muy 
conveniente  convencer  á  ciertos  maestros  de  que  el  alumno  ha  de  trabajar 
constantemente,  ya  observ^ando,  ya  experimentando,  ya  procurando  expre- 
sar las  ideas  que,  por  el  poderoso  influjo  de  la  acción  del  educador,  vayan 
tomando  calor  y  vida  en  su  mente. 

Disponiendo  bien  los  ejercicios  y  sin  exigir  del  alumno  más  de  Ío  que 
raciona]  mente  es  dable  esperar  de  él,  puede  el  Maestro  lograr  que  éste  pra^ 
tique  mucho  y  bien  lo  que  se  le  enseña.  Esta  conducta,  muy  wntajosa 
para  la  obra  de  la  educación,  será  además  conveniente  para  muchos  Maes- 
tros  cuya  salud  se  quebranta  notablemente  por  el  empleo  sintregna  de  sus 
órganos  orales. 

Convénzase  también  á  los  Maestros  de  la  enorme  ventaja  que  ha  de 
reportarles  la  redacción  de  los  programas  y  la  preparación  de  las  lecciones 
de  que  hablo  en  otro  lugar,  Kl  trabajo  hecho  á  conciencia,  con  indicación 
de  las  dificultades  vencidas  y  la  previsión  de  lasque  hay  necesidad  de  vciv 
cer,  ha  de  dar  excelentes  frutos.  Me  regocijaría  en  extremo  saber  que 
esta  indicación  se  llevará  á  efecto,  con  el  apoyo  y  la  cooperación  de  usted, 
si  fuere  necesario. 

Encarezco  á  V.  que,  al  presenciar  el  trabajo  escolar,  trate  de  descubrir 
antes  lo  bueno  que  haya  en  él,  y  que,  al  notar  los  defectos,  procure  indicat 
y  corregir  primero  los  de  más  bulto.  No  creo  oportuno  que  se  abrume  á 
nuestros  modestos  educadores  con  una  suma  de  cargos  que  quizá  les  hagan 
desconfiar  de  sus  propias  fuerzas  é  influyan  más  bien  para  desviarles  dci 
buen  camino  ó  llevar  á  sus  ánimos  la  idea  de  que  deben  apartarse  de  una 
misión  superior  á  sus  fuerzas.     Es  preciso,  en  suma,  alentar  y  fortificar  á 
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todos,  y  especialmente  á  los  débiles^  con  la  mira  de  ir  formando  un  magis- 
terio digno  Y  honrado  que,  aparte  de  las  buenas  cualidades  que  se  requie- 
ren para  el  ejercicio  de  sus  delicadas  funciones,  sienta  la  fe,  el  entusiasmo 
y  el  amor  por  la  causa  en  que  está  empeñado.  Esa  fe,  ese  entusismo  y  ese 
amor,  constituyen  el  fuego  sagrado  que  no  puede  extingirse,  si  se  desea 
lograr  sazonados  frutos  en  la  enseñanza.  La  misión  del  Inspector  entre 
nosotros  ha  de  revestir  cierto  carácter  que  fx>dríamos  llamar  evangélico. 
Antes  de  fiscalizar,  se  hace  preciso  extender  el  amor  por  la  educación  del 
pueblo;  levantar  los  espíritus  á  la  altura  de  tan  noble  causa,  y  á  favor  de 
ese  hermoso  sentimiento,  procurar  ilustrarlos  de  modo  qoe  llenen  cumpli- 
damente su  alto  cometido.  Esto  no  quiere  decir  en  modo  alguno  que  se 
mantengan  en  sus  puestos  á  los  absolutamente  ineptos  ni  á  los  que  resulten 
inmorales;  para  ellos  quedan  los  recursos  de  que  debe  hacerse  mérito  en  su 
día,  á  fin  de  que  no  se  perjudiquen  los  intereses  del  niño  que  son  los  más 
sagrados, 

Al  presenciar  una  clase,  puede  ocurrir  que  V.  juzgue  necesario  inter- 
venir para  orientar  al  Maestro  en  su  labor  ó  para  enterarse  del  verdadero 
estado  de  la  enseñanza  en  el  aula.  Queda  V.  autorizado  para  hacerlo;  sólo 
le  recomiendo  que  verifique  esto  en  condiciones  tales,  que  ni  el  ^laestro 
ni  los  alumnos  vean  en  ello  motivo  de  censura  para  el  último. 

Esta  intenxnción  es  absolutamente  indispensable  cuando  el  Maestro, 
dominado  por  la  timidez,  no  acierta  á  dirigir  el  trabajo  á  presencia  de 
quien  lo  inspecciona. 

Como  el  caso  se  le  habrá  presentado  no  pocas  veces  en  su  larga  y 
acertada  práctica,  creo  innecesario  agregar  nuevos  detalles  á  esta  reco- 
mendación. 

RESÜLTAOO  DE  LA  ENSEÑANZA 

Cuando  la  enseñanza  se  da  bien,  claro  está  que  sus  resultados  han  de 
ser  satisfactorios,  si  no  se  oponen  á  ello  causas  ajenas  á  la  voluntad  del 
Maestro;  pero,  en  la  apreciación  de  tales  resultados,  no  se  pierda  de  vista 
que,  á  veces,  auu  á  despecho  de  la  mala  dirección  adoptada  por  aquél,  los 
alumnos  adelantan,  lo  cual  es  efecto,  en  muchos  casos,  de  la  excelente  dis- 
posición del  niño,  y,  en  otros,  justo  es  decirlo,  del  poder  sugestivo  de  cier- 
tos Maestros  que,  aunque  con  preparación  deficiente,  influyen  de  modo 
asombroso,  en  el  ánimo  de  sus  discípulos. 

Así,  pues,  aunque  conviene  predicar  la  adopción  de  los  nuevos  métodos, 
procedimientos  y  medios»  creo  muy  plausible  que  se  anoten  al  Maestro  que 
trabaja  de  buena  fe  y  con  estusiasmo,  los  resultados  efectivos  de  su  labor, 
bien  que  con  indicación  de  que,  al  dar  rumbo  más  acertado  á  su  práctica, 
éstos  serían  mejores. 

HORARIO 

Examínese  cuidadosamente,  y  véase  si  llena  los  requisitos  exigidos  por 
la  circular  número  5.  Cuando  en  el  aula  hubiere  dos  6  mas  grados,  pro- 
cúrese que  el  horario  corresponda  á  los  mismos  y  esté  formado  de  tal  ma* 
ñera,  que  los  niños  tengan  siempre  ocupación,  lo  cual,  como  es  sabido, 
constituye  un  poderoso  auxiliar  de  la  buena  disciplina.  Siempre  que  se 
estime  oportuno  modificar  un  horario^  indíquese,  ya  en  la  casilla  corres- 


pondieute,  ya  eii  la  de  observaciones,  el  defecto  notado  y  los  medios  que 

se  adviertan  para  subsanarlo. 

Procúrese  que  el  horario  no  sea  en  la  escuela  mera  fórmula,  sino  el 
regulador  del  trabajo  y  la  disciplina. 

ASIGNATURAS  QUE  SE  EXPLICAN 

Siempre  que  un  Maestro  demuestre  deseos  de  dará  sus  alumnos  algu- 
nas de  las  enseñanzas  que  aparecen  suprimidas  cu  la  circular  niiraero  5,  y 
V*  estime  c|ue  esté  en  aptitud  de  hacerlo,  convendrá  estimularlo  á  que  so- 
licite la  correspondiente  autorización  del  Sr,  Superintendente  Provincial, 
á  quien  elevará  V.  el  oportuno  informe*  Sobre  todo,  le  recomiendo  que 
procure  estimular  á  los  que  tengan  aptitudes  para  la  enseñanza  de  los  Es- 
tudios de  la  Naturaleza  y  la  Instrucción  Moral  y  Cívica.  En  las  escuelas 
rurales  conviene  establecer  la  easeñanza  de  la  Agricultura,  y  en  las  de 
niñas,  las  Labores  de  Agiíjn  desde  los  primeros  grados,  siempre  que  la  edad 
y  las  condiciones  de  las  ahimn¿3s  lo  justifiquen, 

DISCIPLINA 

Convendría,  al  juzgar  la  disciplina  de  un  aula,  indicar  las  cansas  áquc 
obedecen  las  excelencias  6  los  defectos  que  se  noten.  Un  Inspector  hábil, 
antes  de  terminar  la  primera  hora  de  su  visita^  está  en  aptitud  de  saber  si 
hay  ó  no  disciplina:  si  ésta  se  debe  únicamente  ásu  presencia  ó  si  es  habi- 
tual, y  obedece  á  medios  duros  de  represión  ó  á  la  habilidad  y  tacto  del 
Jlaestro.  Se  hace  digna  de  encomio  la  disciplina  basada  en  el  mutuo  amor 
de  maestro  y  discípulos,  en  que  el  primero,  con  la  eficacia  de  sus  consejos, 
aun  más,  con  la  de  su  ejemplo,  hace  de  la  escuela  un  lugar  privilegiado, 
donde  el  deber  se  cumple  sin  enojo  ni  violencia,  por  parte  de  alumnos  y 
maestros. 

Recuérdase  á  los  Maestros  que  la  disciplina  es  base  sólida  de  toda 
buena  organización  escolar;  pero  que  la  mejor,  la  que  puede  llamarse  de 
oro^  estriba  en  la  buena  disposición  y  dirección  del  trabajo,  en  el  inlett;-: 
que  por  él  se  infiltra  al  niño  y  en  el  afecto  que  el  Maestro  sepa  inspiíari 
éste.  La  disciplina  que  impulsa  á  la  labor  por  la  atracción^  y  no  por  el 
miedo,  aquella  en  que,  por  decirlo  así,  el  niño  experimenta  la  alegría  de 
aprender  y  estar  en  la  escuela,  es,  sin  duda,  la  más  recomendable. 

Como  complemento  de  la  disciplina,  creo  oportuno  hacer  notar  aquelbs 
costumbres  establecidas  por  el  I^Iaestro  que  redunden  en  provecho  ó  per- 
juicio del  buen  orden  de  la  escuela  ó  del  aula.  En  este  apartado  deben 
consignarse  los  medios  de  que  aquél  se  valga  para  premiar  6  castigar  á  su.x 
alumnos,  con  expresión  de  los  resultados  obtenidos.  Creo  por  de  mi^  re- 
comendar  á  V.  que  procure  ihistrar  al  Maestro  á  este  respecto,  á  fin  de  mt- 
jorar  el  sistema  que  haya  adoptado*  Los  conocimientos  que  á  V.  adornan, 
su  experiencia  en  la  materia  y  su  tacto  y  buen  juicio,  habrán  de  servirle  de 
guía  en  cada  caso  particular,  más  que  la  serie  de  indicaciones  que  yo  hi- 
ciera á  este  respecto. 

ASPECTO  físico  DE  LOS  NIÑOS 

En  la  primera  visita  á  un  aula,  debe  examinarse  á  los  niños  bajo  este 
respecto  y  consultar  al  maestro  cuando  hubiese  lugar  á  dudas.     En  las 
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visitas  sucesivas,  creo  que  será  conveniente  comparar  la  primera  impresión 
recibida  con  la  última  para  cerciorarse  de  si  lia  habido  ó  no  progreso,  inves» 
tígando  siempre  las  cansas. 

Tanto  en  la  primera  visita  como  en  las  sucesivas,  conviene  anotar  los 
consejos  que  se  den  al  Maestro  para  que  por  sn  parte  haga  algo  beneficioso 
en  provecho  de  la  salud  de  los  niños,  especialmente  de  los  endebles  y  ra- 
qníticos.  Aunque  la  persona  encargada  de  visitar  una  escuela  no  ha  de 
ser  precisamente  entendida  en  Medicina,  su  ilustración,  por  una  parte,  y  los 
sabios  consejos  de  algún  i>erilo,  por  otra,  le  pruporcionarán  medios  eficaces 
de  cooperar  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  al  mejor  desarrollo  físico  de  los 
niños,  con  lo  cual  ha  de  prestrar  de  seguro,  eminente  servicio  á  la  patria 
y  á  la  humanidad» 

Recouiiendo  pues,  á  V.  con  todo  eucarecliniento,  que  consigue  en  sus 
informes  los  consejos  que  dé  y  los  resultados  que  de  ellos  se  deriven. 

Con  lo  dicho  basta  para  que  V.  comprenda  que  es  mi  mayor  deseo  que, 
en  la  inspección  de  las  escuelas,  se  atienda  con  particular  esmero  á  la  ma- 
nera de  dirigir  los  EJíTíícios  FísÍíos  y  los  recreos,  así  comoá  la  distribución 
de  tiempo  y  trabajo  y  las  condicicnes  higiénicas  de  los  locales. 

CONDICIÓN  MORAL  DE  LOS  NIÑOS 

Una  breve  inspección  á  un  aula  ó  escuela,  no  basta  en  todos  los  casos 
para  cerciorarse  de  lo  que  exige  este  apartado;  pero,  sí  á  la  observación 
propia,  se  unen  los  informes  del  Maestro  y  de  otras  personas  de  la  locali- 
dad, podrá  V.  conseguir  el  objeto  que  se  desea.  Veré  con  suma  compla- 
cencia que  recomiende  V.  al  Maestro  cuanto  crea  que  pueda  propender  al 
mejoramiento  moral  de  los  ahimuoSi  desde  el  ejemplo,  que  es  el  medio  más 
eficaz,  hasta  la  predicación  en  todas  y  cada  una  de  sus  enseiíanzas  y  en 
todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  la  vida  escolar.  Aunque  en  muchos  casos 
el  medio  en  que  se  desenvuelve  el  niño,  no  sea,  por  desgracia,  favorable  á 
su  desarrollo  moral,  en  la  escuela  debe  hacerse  cuanto  sea  dable  por  con- 
trarestar  tan  perniciosa  influencia.  Esta  lucha  continua,  estoy  persuadido 
de  que,  á  la  larga,  producirá  beneficiosos  resultados,  y  grandes  serán  los 
merecimientos  de  V.  y  de  los  maestros  confiados  á  sn  inspección,  si  logran 
en  ella  un  apreciable  triunfo. 

A  este  fin,  le  encargo  especialmente,  la  revisión  de  las  poesías  y  dis- 
cursos que  se  dan  á  los  niños  para  la  recitación  y  las  letras  de  los  cantos 
que  tanto  se  han  generalizado  en  las  escuelas  de  niñas,  y  que  escoja  los 
que,  á  la  par  del  mérito  artístico,  revelen  marcada  tendencia  moralizadora 
y  patriótica.  También  le  encargo  que,  si  le  es  posible,  recoja  cuantas 
poesías,  cuentos,  anécdotas,  etc.,  tengan  el  carácter  indicado  y  no  se  encuen- 
tren en  las  colecciones  que  andan  en  manos  de  los  Maestros,  y  me  las  re- 
mita. Por  mi  parte  procuraré  lograr  que  vean  la  luz  en  la  Revista  tjk 
Instrucción  Primaria,  con  objeto  de  que  lleguen  á  todas  las  aulas. 

MOBILIARIO 

El  informe  no  debe  limitarse  al  mobiliario  que  hay  en  la  escuela  y  al 
que  falta,  sino  también  al  estado  de  limpieza  y  de  conservación  en  que  se 
encuentre  y  á  los  medios  de  reparar  los  desperfectos  que  se  noten.     De 
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estos  últimos  puntos  debe  V.  informar  siempre  al  Sr.  Superintendente  de 
la  Provincia  y  remitir  copia  de  su  comunicación  á  esta  oficina. 

La  disposición  del  mobiliario  del  modo  que  crea  V,  más  conveniente 
á  las  necesidades  higiénicas  y  pedagógicas  de  la  escuela,  la  indicará  usted 
á  la  Junta,  Todas  sus  indicaciones  deberán  consignarse  en  la  hoja  de  ins- 
pección y  en  los  demás  informes. 

MATERIAL  DE  ENSEÑANZA 

Además  de  observar  si  hay  el  necesario  ó  no,  ruego  á  V,  ine  indique 
el  uso  bueno  6  malo  que  de  él  hagan  los  Maestros.  Le  encargo  especial- 
mente, con  respecto  á  los  útiles  distribuidos  en  fecha  reciente  por  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública^  que  se  cerciore  de  si  los  Maestros  saben 
utilizarlo  todo  ó  en  parte.  Si  observare  V.  algmia  deficiencia,  le  encarezco 
que  no  perdone  medio  ni  ocasión  de  subsanarla,  á  fin  de  que.  en  los  cursas 
sucesivos,  puedan  valerse  de  estos  medios  de  enseñanza,  que  el  Sr.  Secreta- 
rio se  propone  ampliar  en  breve  plazo.  No  deben  hacerse  cargos  por 
ahora  contra  los  Maestros  que  no  sepan  valerse  de  los  útiles  suministrados; 
antes  bien  procede  enseñarles  el  uso  de  los  mismos  y  estimularlos  á  que 
mejoren  con  ello  sus  enseñanzas. 

LOCALES  DE  ESCUELAS  Y  AULAS 

El  informe,  aunque  sucinto,  abrazará,  tocante  al  local  de  la  escuela,  su 
situación  desde  los  distintos  puntos  de  vista  en  que  deba  estimarse  este  dato; 
su  orientación,  la  distribución  de  las  distintas  partes,  incluyendo  pat:as, 
retretes  y  otras  dependencias.  Se  dirá  además  de  qué  materiales  está  cons- 
truido, la  condición  en  que  se  encuentra  todo,  y,  por  filtiriio,  se  indicará 
cuanto  corresponda  al  aseo  y  limpieza. 

Si  sólo  se  ha  tomado  en  alquiler  una  parte  de  la  casa^  se  informará 
también. 

Con  respecto  á  cada  aula,  se  hará  constar  su  orientación,  sus  dimen* 
sioiies,  el  estado  de  las  paredes,  pisos,  techos  y  puertas,  y  también  las 
condiciones  de  luz  y  ventilación,  etc.     Nótese  además  el  estado  de  aseo. 

Siempre  que  observe  algo  que,  á  su  juicio,  requiera  inmediata  repara- 
ción, sírvase  participarlo  á  la  Junta  de  Educación  y  al  Superintendente  de 
la  Provincia,  á  fin  de  que  se  proceda  al  oportuno  remedio. 

CONSEJOS  AL  DIRECTOR 


Estos  han  de  versar  precisamente  sobre  lo  que  estime  \\  conveniente 
á  la  organización  y  dirección  de  la  escuela  y  sobre  el  aseo  y  limpieza  de 
la  misma.  A  cargo  del  Director  se  hallan  los  conserjes,  y,  en  su  conse- 
cuencia, se  le  advertirán  las  deficiencias  del  servicio  en  que  incurran 
estos.  No  creo  necesario  añadir  que,  así  como  cabe  la  advertencia,  cuando 
se  notan  faltas  ó  deficiencias,  procede  el  elogio  razonable  cuando  todo  se 
encuentra  en  perfecto  estado,  y  mucho  más  cuando  el  funcionario  da  prue- 
bas de  que  se  esfuerza  por  llenar  los  deberes  del  cargo  que  ejerce* 
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CONSEJOS  AL  MAESTRO 

Serán  verbales  6  por  escrito.  Cuando  se  adopte  la  primera  forma,  se 
procurará  hablar  de  modo  que  ni  sus  compañeros,  ni  los  alumnos,  ni  otra 
persona  alguna  se  hallen  presentes  6  puedan  enterarse. 

Se  procurará  estimular  á  los  Maestros  á  que  adornen  sus  aulas  de 
manera  decorosa,  á  que  exijan  del  conserje  la  más  exquisita  limpieza,  á 
que  procuren  que  los  niños  guarden  el  mayor  aseo,  no  sólo  en  su  persona 
y  vestidos,  sino  en  los  libros  y  útiles  de  la  escuela.  Cuando  se  advierta  la 
eficacia  de  la  acción  del  Maestro  en  cualquiera  de  estos  respectos,  se  in- 
formará con  elogio. 

OBSERVACIONES 

Versarán  sobre  cualquiera  de  los  apartados  anteriores  ó  sobre  otro 
punto  que  se  desee  hacer  conocer  á  esta  oficina. 

Me  alegrará  mucho  que  V.  agregue  cuantos  particulares  le  ocurran, 
los  cuales  estudiaré  y  tomaré  en  cuenta,  cuando  convenga  al  buen  servicio. 

GRADUACIÓN  DE  AULAS  Y  ESCUELAS 

Se  respetarán  las  disposiciones  vigentes.  Siempre  que  V.  lo  crea  con- 
veniente, procederá  á  rectificar  la  graduación  y  á  distribuir  los  alumnos 
del  modo  que  favorezca  más  los  intereses  de  la  educación  popular;  pero 
para  ello  es  preciso  proceder  con  gran  tacto  y  prudencia,  á  fin  de  no  alte- 
rar radicalmente  la  organización  establecida.  Cualquier  cambio  que  crea 
oportuno  hacer,  debe  comunicarlo  á  la  Junta  de  Educación  y  al  Superin- 
tendente Provincial,  cuyos  consejos  y  apoyo  decidido,  estoy  seguro  que  no 
habrán  de  faltar  á  V.  en  este  caso,  como  en  ningún  otro. 

CONFERENCIAS  CON  LOS  MAESTROS 

Siempre  que  lo  estime  oportuno,  convoque  á  todos  ó  á  parte  de  los 
Maestros  del  Distrito,  en  horas  que  no  sean  de  clases,  con  objeto  de  cam- 
biar impresiones  con  ellos  acerca  de  la  importante  misión  que  les  está 
confiada  y  darles  consejos  y  enseñanzas  de  que  puedan  deducir  algún  pro- 
vecho para  sí  y  sus  alumnos. 

Quedaré  altamente  complacido  de  que  esas  conferencias  se  realicen 
á  menudo  bajo  la  acertada  dirección  de  V.  No  necesito  advertir  que,  por 
ningún  concepto,  se  obligue  á  los  Maestros  á  realizar  actos  de  los  que 
pudiera  inferirse  que  se  somete  á  prueba  su  competencia.  Así  se  logrará 
que  todos  concurran  llenos  de  entusiasmo  y  dispuestos  á  mejorar  sus 
condiciones. 

Espero  que,  fuera  del  informe  que  remite  V.  en  la  hoja  de  inspección, 
me  enviará  el  de  la  visita  del  Distrito  que  inspeccione  y  el  que  correspon- 
da á  cada  período. 

De  V.  con  la  mayor  consideración  y  aprecio, 

MIGUEL  GARMENDIA, 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba, 


MEMORIA 

De  los  trabajos  reaUzados  en  la  Escuela  Normal  de  Verano  de  la  vtlla  de  Sa^ua  la  Qraade 
dorante  el   curso  üe  I90J. 

Sagiui  la  Grande»  17  de  agosto  de  ii'U¿. 

Sn  Supennirndenle  Pf-úz^incial, 

Santa  Clara. 


Señor: 

En  la  maiíana  del  sábado  íiUiíiio  (15)  terminó  el  cnrso  de  verano, 
fué  clausurada  la  Escuela  Normal  establecida  eu  Sagiia;  y  ya  ultimado 
todos  los  trabajos  que  tuve  á  nú  cargo  como  Director  de  aquella — con  cu- 
yo cargo  me  honró  usted,— tengo  el  honor  de  rendir  á  usted  la  memoria 
correspondiente,  sobre  la  labor  realizada  y  los  resultados  obtenidos;  de 
acuerdo  con  los  propósitos  y  fines  á  que  ha  obedecido  la  creación  de  dichas 
instituciones  pedagógicas. 

Las  Escuelas  Normales  de  Verano,  donde  los  maestros^  más  que  á  de- 
mostrar sus  conocimientos  y  aptitudes, — que  allí  se  revelan — \zi\  á  adqu 
rir  no  sólo  mayor  caudal  de  sabiduríaj  sino  principalmente  mayor  exp 
riencia  y  medios  de  aplicación  á  su  práctica  profesional;  esas  Escuebs, 
digo»  son  de  reciente  creación,  y  parece  natural  que  adolecieran  de  imper- 
fecciones y  deficiencias  de  organización,  que  laexpeiiencia  ha  hecho  notar 
y  que  de  acuerdo  con  ella  se  van  corrigiendo.  Y  corrobora  mi  afirmación 
el  éxito  alcanzado  en  la  Escuela  Normal  que  ha  funcionado  en  esta  villa, 
y  que  ha  superado  á  las  de  años  anteriores;  las  cuales  no  fueron  sino  ensa- 
yos m^s  ó  menos  afortunados;  y  es  racional  la  esperanza  de  que  niediante 
el  esfuerzo  inteligente  y  la  provechosa  experiencia  recogida,  lleguen  en 
breve  estas  instituciones  á  responder  perfecta  y  ampliamente  á  los  pr 
sitos  y  fines  propios,  que  por  su  orden  y  naturaleza  tienen.  Estas  Escut 
que  tanto  esplendor  han  alcanzado  en  los  Estados  Unidos,  no  fueron  alR, 
sin  duda,  desde  sus  comienzos,  lo  que  han  llegado  á  ser  después,  y  no  ha}* 
un  motivo  para  que  en  Cuba  no  obtengamos  el  mismo  resultado. 

Apenas  concibo  cómo  ha  podido  proclamarse — aun  por  personas  que 
pasan  por  ilustradas  y  cultas — la  inutilidad  é  inconveniencia  de  las  Escue- 
las Normales  de  Verano;  error  que  nacía  de  creer  que  eran  vicios  iuhefeu- 
tes  á  su  naturaleza,  lo  que  no  era  más  que  defectos  de  organizan «' ' 
se  van  subsanando  á  medida  que  la  experiencia  los  evidencia.  > 
que  á  nadie  podían  parecerle  provechosas  las  disertaciones  académicas  de 
aquellos  que,  desconociendo  el  verdadero  objeto  de  estas  instituciones,  ikiti 
á  las  Escuelas  Normales  á  hacer  alardes  oratorios  impertinentes  y  ridíca* 
los,  ó  á  exhibir  una  erudición  indigesta  ó  bastarda;  pero  desterradas  cí^t-^ 
viciosas  prácticas,  se  les  ha  impreso  á  estas  escuelas  un  carácter  eminente- 
mente/¿Ví/^á^/rt?,  que  es  el  que  conviene  á  su  índole  y  objetoi,  y  ya  se  han 
podido  palpar  los  provechosos  resultados  de  esta  nueva  organización.  Ck'^ 
que  en  gran  parte  obedecen  aquellos  juicios  equivocados  acerca  de  c>i.i* 
Escuelas,   no  tanto  á  los  supuestos  inconvenientes  é  inutilidad  de  ellas, 
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cuanto  á  su  novedad;  que  es  también  uno  de  los  motivos  de  las  críticas 
que  se  hacen  del  nuevo  sistema  escolar,  y  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
aquí  vivimos  durante  cerca  de  dos  siglos  sometidos  á  la  más  absurda  ni  ti- 
na  pedagógica,  y  ya  se  sabe  cuan  houdas  y  fuertes  raíces  tiene  la  tradición 
en  el  espíritu  público.  Y  por  último;  aunque  sólo  fuera  por  las  relaciones 
que  se  establecen  entre  los  maestros  que  concurren  á  las  Escuelas  Norma- 
les de  Verano,  y  que  viven  gran  paite  del  año  aislados,  sin  oportunidades 
para  el  trato  s'jcial— que  tanto  contribuye  á  la  cultura — por  el  comercio 
de  ideas  que  despierta  y  estimula,  y  por  las  experiencias  propias,  que  allí 
se  dan  á  conocer^  ya  serían  dichas  Escuelas  de  una  utilidad  evidente. 

En  la  Escuela  Normal  de  Verano  de  Sagua,  bajo  ini  dirección,  se  pro- 
curó con  empeño  que  conservase  constantemente  aquel  carácter  que  he  se- 
ñalado, y  dándole  á  las  doctrinas  y  principios  todo  su  valor,  y  su  aplicación 
conveniente,  se  expusieron  métodos^  con  relación  á  la  práctica  de  las  dis- 
tintas materias  de  enseñanza  que  en  la  escuela  se  daban,  es  decir:  se  trató 
de  ensenar  á  enseñar, 

Y  uno  de  los  resultados  más  provechosos  que  se  obtuvieron  con  la 
nueva  organización,  de  carácter  pedagógico,  fué  el  interés  despertado  en 
los  maestros,  que  siempre  se  mostraron  dispuestos  al  trabajo;  sobre  todo 
aquellos  que  por  residir  distantes  de  los  centros  urbanos,  carecen  de  opor- 
tunidades y  medios  adecuados  y  fáciles  para  el  estudio  y  el  desarrollo  de 
su  cultura,  trabajaron  con  loable  empeño  y  recomendable  entusiasmo.  Los 
que  uno  y  otro  día  fuimos  testigos  de  esa  labor  meritoria,  podemos  abrigar 
la  fundada  esperanza  de  llegar  á  tener,  en  un  próximo  porvenir,  un  magis- 
terio cubano  doctOj  experimentado  y  hábil,  capaz  de  realizar  su  noble  mi- 
sión y  de  ser  digno  de  la  gratitud  de  la  patria. 

Sin  esfuerzos  se  ha  podido  observar,  que  los  maestros  han  alcanzado 
mayor  grado  de  adelanto,  mayor  caudal  de  conocimientos,  y  que  se  ha  ele- 
vado— hablo  en  términos  generales— el  nivel  de  su  cultura  social.  Más, 
se  procuró  llevar  á  su  espíritu  la  idea  de  que  no  deben  ser  meros  y  pasivos 
imitadores  de  los  métodos  que  los  libros  les  ofrecen, — sin  desconocerla  ne- 
cesidad de  ellos,  que  son  *'los  maestros  de  los  maestros,^'  como  dijo  Talley- 
land — pues  siguiendo  aquel  criterio,  que  delata  la  falta  de  todo  criterio,  la 
enseñanza  degeneraba  en  mecánica  y  rutinaria,  y  necesariamente  resultaba 
estéril.  El  niacstro  no  debe  aceptar  y  seguir  servilmente  un  método  por- 
que esté  sancionado  por  la  autoridad  de  su  inventor;  sino  que  debe  saber — 
y  así  se  trató  de  llevarlo  á  su  convencimiento  — adaptar  los  métodos  al  ca- 
rácter de  la  enseñanza,  á  la  índole  y  condiciones  propias  de  los  niños,  á  las 
circunstancias  peculiares  del  medio  en  que  labora,  y  otras  razones  y  moti- 
vos que  modifican  los  métodos  de  enseñanza;  lo  cual  obliga  al  maestro  iu- 
(telígente,  juicioso  y  hábil,  á  ser  un  elemento  activo  y  crearse — si  así  pue- 
do decir, — su  método^  producto  de  una  observación  constante,  de  una  expe- 
TÍeacia  exacta  y  de  un  discernimiento  y  habilidad  cuidadosa.  Así,  nuestros 
maestros  no  deben  olvidar  un  solo  momento  que  euseñan  y  educan  niños 
cubanos,  que  desde  luego  no  fueron  los  que  inspiraron  los  métodos  que  los 
libros  dan  á  conocer  á  aquellos  maestros.  Y  cuando  esto  llegue  á  ser  bien 
comprendido  por  todos  y  procedan  conforme  á  estas  ideas,  entonces  ^odrá 
decirse  que  se  ha  creado,  que  existe,  una  pedagogía  mbana^  genutna  y 
propia. 


Se  ha  podido  obsen^ar  también,  durante  el  curso  de  verano, — no  sin 
legítima  pena — el  lento  desarrollo  de  la  cnltnra  profesional  delosmaes- 
tros^  aún  muy  deficiente;  cuya  circunstancia  ya  he  señalado  en  mis  infor- 
mes sobre  la  inspección  pedagógica  en  el  pasado  curso.  Sería  muy  couyt^ 
niente  discurrir  los  medios  de  estimular  á  los  maestros  en  la  obra  de  labrai 
su  propia  cultura,  tan  indispensable  á  ellos  como  á  los  demás  profesiona- 
les. Es  lamentable  que  muchos  maestros  desconozcan  la  literatura  peda- 
gógica antigua  y  aun  la  contemporánea^  y  no  es  extraño  que  con  poca  fr^ 
cuencia  se  les  oiga  citar  los  nombres  de  los  autores  clásicos,  que  deben 
conocer;  así  como  no  es  menos  lamentable  el  escaso  conocimiento  que  ti^ 
nen,  por  lo  común,  de  la  psicología,  fundamento  de  la  pedagogía,  y  crci 
conveniente  recomendar  este  estudio,  que  nos  revela  tantos  secretos  de  la 
naturaleza  del  niíio  y  cuya  clave  pueden  encontrar  en  los  bellos  libros  de 
Compayré,  Thomas,  Bunge,  I^e  Bon,  etc.  Creo  que  sería  importante  que 
en  los  programas  de  las  futuras  Escuelas  Normales  figurase  la  enseñana 
de  la  psicología  pedagógica,  sin  la  cual  no  es  posible  llegar  á  formar  ve 
daderos  maestros. 


En  la  Escuela  Normal  de  Verano  de  esta  villa  funcionaron  de  siete  á 
diez  y  media  A.  AL,  durante  todo  el  curso,  aunque  en  diferentes  días  de  li 
semana,  cuatro  aulas,  correspondientes  á  los  cuatro  primeros  grados,  ex- 
plicando en  ellas  los  señores  profesores  las  asignaturas  dispuestas  por  esa 
Superintendencia,  y  que  m&s  adelante  se  indican,  haciendo  aplicación  i 
ellas  de  los  métodos  admitidos;  y  en  la  Escuela  Práctica  Anexa,  sesión  de 
la  tarde,  los  maestros  designados  por  el  profesor  de  cada  asignatura,  lleva- 
ban á  la  práctica  la  enseñanza  recibida  conforme  á  los  métodos  expuestos, 
según  explicaré  después. 


Después  de  exponer  á  usted  á  grandes  rasgos  la  labor  realizada  eu  U 
Escuela  Normal  de  Verano  de  Sagua,  y  sus  principales  resultados,  y  de 
hacer  algunas  observaciones  críticas  sobre  el  mayor  grado  de  adelanto  de 
los  maestros  y  el  interés  que  despertó  en  ellos  el  trabajo,  á  virtud  del  ca- 
rácter esencialmente  pedagógico  que  con  gran  acierto  se  dio  á  las  Escuelas 
de  Verano;  no  puede  sorprender  que  afirme  categóricamente  que  la  Esctl^ 
la  Práctica  Anexa  alcanzó  un  éxito  muy  lisonjero,  que  me  obliga  á  cob- 
signar  aquí  mi  humilde  aunque  sincera  felicitación,  á  tollos  los  que  en  sm 
trabajos  inter\^inieron.  La  Escuela  Práctica  estuvo  dirigida  por  el  señor 
Juan  J.  de  Garay,  Superintendente  de  Instrucción  del  distrito  urbano  de 
Sagua,  y  persona  ilustrada  y  pedagogo  distinguido*  El  Sr.  GaraVí  conli 
autoridad  que  todos  le  reconocen,  supo  imprimir  á  dicha  Escuela  una  con* 
veniente  unifonnidad  y  regularidad,  y  dar  oportunidades  á  los  maestros, 
trabajando  con  los  niños,  de  revelar  sus  conocí  ni  lentos,  su  experiencia^ 
habilidad,  que  evidencian  sus  aptitudes  pedagógicas,  Y  me  complace  reco- 
nocer aquí  la  útil  cooperación  que  al  éxito  de  la  Escuela  Práctica  prcsU' 
ron  los  señores  profesores,  animados  de  los  mejores  deseos;  así  como  el  of 
den,  disciplina  y  compostura  de  los  maestros,  y  la  aplicación  y  coníítaucii 
de  los  niños. 

En  la  Escuela  Práctica  Anexa  funcionaron  de  dos  á  cuatro  v  nieáia 


P.  M.,  durante  todo  el  Curso,  cuatro  aulas,  correspondientes  á  las  de  la 
Kscuela  Normal,  y  á  cargo  de  los  respectivos  profesores,  en  las  cuales  los 
maestros  trabajaban  con  los  niños.  En  la  sesión  matinal,  el  profesor  de 
cada  asignatura — exceptuando  las  de  historia  é  higiene,  cuyas  Ucr iones 
eran  expositivas— designaba  dos  maestros  para  la  labor  de  la  tarde,  que 
consistía  en  aplicar  á  la  enseñanza  práctica  las  materias  ya  explicadas, 
conforme  á  los  métodos  expuestos,  y  durante  quince  minutos  cada  uno. 
Después  de  retirados  los  niños,  el  profesor  hacía  las  observaciones  perti- 
nentes, ó  bien  ampliaba  su  explicación  de  la  mañana  en  la  Escuela  Nor- 
mal sobre  los  métodos  empleados,  y  si  le  parecía  conveniente,  establecía 
comparaciones  lógicas,  ó  hacía  observaciones  críticas  acerca  de  dichos  mé- 
todos. Con  mucha  frecuencia  ocurría  el  caso  de  solicitar  los  mismos  maes- 
tros el  desempeño  de  aquellas  tareas,  y  no  pocos  trabajaron  repetidas  veces. 

Casi  todos  los  maestros  concurrentes  al  Curso  de  Verano,  trabajaron 
con  niños  de  los  diferentes  grados  que  á  la  Escuela  Prática  asistieron  en 
numero  de  diez  por  aula,  cinco  de  cada  sexo.  Y  así  como  se  revelaron  en 
las  clases  prácticas — piedra  de  toque  del  maestro, — el  estudioso,  experto  y 
sagaz,  también  se  evidenciaron  los  errores  de  interpretación  de  los  Cursos 
de  Esiiidios  y  los  defectos  de  aplicación  de  los  nuevos  métodos;  pero  allí  se 
corregían  y  rectificaban,  de  modo  que  no  pudiese  quedar  duda  que  diese 
motivo  á  incurrir  de  nuevo  eu  ellos.  Por  eso  esta  enseñanza  práctica  ha 
sido  muy  provechosa,  y  sus  beneficios  se  palparán  en  el  próximo  Curso, 
sobre  todo  en  las  escuelas  rurales,  cuyos  maestros  son  quizás  los  que  deri- 
van mayores  ventajas  de  las  Escuelas  Normales  de  Verano  organizadas 
pedagógicamente. 

No  debe  extrañar  á  nadie  que  muchos  maestros  incurriesen  en  los 
errores  de  interpretación  y  cometiesen  los  graves  defectos  que  he  señalado 
— y  en  que  incurren  y  que  cometen,  más  que  por  ignorancia,  por  falta  de 
dirección, — pues  esos  maestros  se  están  formando  por  su  esfuerzo  propio  y 
no  han  podido  adquirir  en  instituciones  docentes  las  bases  necesarias  para 
el  difícil  arte  de  enseñar.  Allí  han  podido  quedar  convencidos  los  maes^ 
tros  de  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre  el  estudio  del  libro  y  la  ex- 
periencia del  aula,  porque  si  bien  nadie  puede  negar  la  necesidad  absoluta 
del  estudio  en  el  libro,  es  preciso  también  reconocer  que  eso  no  basta  al 
maestro  para  adquirir  competencia  y  habilidad,  cuya  falta  se  revela  casi 
siempre  por  el  empirismo  y  la  rutina  que  nacen  de  la  carencia  de  expe- 
riencia pedagógfica  y  de  dirección  inteligente.  No,  no  basta  saber;  es  pre- 
ciso saber  enseñar.  Hay  afin  no  pocos  teorizantes  y  empíricos;  pero  debemos 
aspirar  á  formar  y  á  tener  verdaderos  pedagogos^  cuya  noble  aspiración 
se  puede  realizar,  en  gran  parte,  en  las  Escuelas  Normales  de  Verano  cu- 
ya organización,  sin  duda,  se  irá  perfeccionando  de  año  en  año.  Y  esa 
es  la  tendencia  que  ha  predominado  eu  la  que  he  tenido  el  honor  de  diri- 
gir en  Sagua. 


En  la  Escuela  Normal  se  estableció  un  aula  de  Kindergarten^  que 

!  funcionaba  por  la  mañana,  con  veinte  niños  de  ambos  sexos,  y  fué  este  un 

^  feliz  pensamiento, — cuyos  resultados  serán   fecundos — pues  esta  novedad 

interesó  vivamente  á  los  maestros,  que  acudían  con  verdadero  gusto  á  di- 


cha  aula,  con  el  deseo  de  enterarse  del  objeto  y  la  práctica  de  esa  euseñao- 
za,  que  los  niños  adquieren  jugando,  y  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
maestros  no  liabian  tenido  oportunidad  de  conocen  Y  en  verdad  que  no 
podía  ofrecérseles  otra  mejor;  porque  el  aula  de  enseñanza  Froebeliana  es- 
tuvo á  cargo  de  las  inteligentes,  ilustradas  y  entusiastas  maestras  señoritas 
Angela  Arche  y  Luisa  María  Seiglie,  á  quienes  me  es  muy  grato  ofrecer 
aquí  el  pobre  tributo  de  mis  elogios. 

Las  Srtas.  Arche  y  Seiglie  trabajaron  con  verdadero  amor,  demostran- 
do sus  excelentes  aptitudes  y  competencia,  en  los  variados  é  interesantes 
ejercicios  que  practicaban  á  diario  con  los  niños,  que  así  se  preparan  coú- 
venientemente  para  la  enseñanza  primaria,  más  fecunda  y  provechosa 
cuando  tiene  una  base  tan  sólida,  y  los  maestros  quedaron  perfectaraenlc 
convencidos  de  ello.  El  día  que  el  Estado  esté  en  condiciones  de  establ^ 
cer  aulas  ú^  Kindergarten  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  déla  Isla, y 
funcionen  regularmente,  bajo  la  dirección  de  maestras  cubanas;  ese  día- 
que  será  glorioso  en  la  historia  de  nuestra  escuela — se  notará  la  inmena 
diferencia  que  hay,  entre  los  niños  que  reciban  en  aquellas  aulas  una  pr^ 
paración  adecuada  para  ingresar  en  las  Escuelas  primarias,  y  los  que  car» 
can  de  ella.  ¡Cuan  fácil  será  entonces  la  labor  del  maestro,  y  cuan  rápidos 
y  seguros  los  resultados!  Y  bastan  estas  ligeras  consideraciones,  pan 
demostrar  la  importancia  que  ha  tenido  poner  á  la  vista  de  Ic^  maestrea 
la  enseñanza  FrcebeIiana;sobre  todo  para  los  de  Primer  Grado  y  los  rurales, 
que  han  tenido  allí  ocasión  de  aprender  cómo  se  educan  los  sentidas  y  se 
disciplina  el  espíritu,  solo  por  luedio  del  cariño  y  la  bondad, — porqued 
amor  es  nn  poderoso  factor  pedagógico, — y  cómo,  por  medio  de  un  arte 
exquisito  y  delicado,  se  desarrollan  las  fuerzas  físicas  del  niño. 

En  fin,  el  Kindergarten  fué  un  atractivo  poderoso  de  la  Escuela  de 
Verano  y  una  de  las  más  útiles  enseñanzas  que  allí  se  dieron;  pues  se  íIíjv 
traron  muchos  maestros  con  su  cabal  conocimiento  y  sus  grandes  ventajai 


He  aquí  ahora  los  datos  acerca  déla  matrícula  y  la  asistencíi  ifa 
Escuela; 

El  número  de  maestros  adscritos  é  esta  Escuela  fué  uc  uomuíui/? 
ochenta  y  dos,  distribuidos  por  Distritos  en  la  siguiente  forma: 


istrito  Urbauo  de  Sagua  la  Grande  .   •    . 

.    .     4S 

„       Muupal. 

M             _                 11             ... 

.    .     1« 

y\                 M 

Remedios  , 

fiS 

)f                 i> 

Ci  fuentes. 

15 

>»                 >> 

Camajuauí  .    ,    ,     . 

27 

91                 yy 

Quemado  Güines  . 

17 

i>                 »» 

Calabazar 

28 

tt                 \\ 

Vueltas 

17 

1»                 f) 

Rancho  Veloz  .  .    . 

20 

»                 \y 

Caibarién 

.    .    21 

»                 n 

Ceja  de  Pablo .  . 

20 

Total 


282 
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De  estos  282  maestros  adscritos  sólo  han  concurrido  á  clases,  á  la  Es- 
cuela Normal,  154  y  á  la  Escuela  Práctica  152.  Los  restantes  han  con- 
currido á  otras  escuelas,  han  sido  autorizados  para  no  asistir  á  chases  6  no 
han  asistido  por  otras  causas  que  desconozco. 

Unidos  estos  maestros  asistentes  á  10  maestros  procedentes  de  otras 
Escuelas  de  la  Provincia  y  á  cuatro  procedentes  de  otras  provincias,  forman 
el  total  de  alumnos  verdad  de  esta  Escuela,  en  la  siguiente  forma: 

A  la  Escuela  Normal  han  concurrido: 

154  Maestros  adscritos 
10  Procedentes  de  otras  escuelas  de  la  Provincia 
4  Procedentes  de  otras  Provincias. 


Total  168  maestros  alumnos,  que  han  causado  2665  asistencias,  6  sea 
un  promedio  diario  de  111.04;  igual  á  66.09. 

A  la  Escuela  Práctica  Anexa  han  concurrido: 
152  Maestros  adscritos 
10  Procedentes  de  otras  Escuelas  de  la  Provincia 
4  Procedentes  de  otras  Provincias. 

Total  166  maestros  asistentes,  que  han  causado  2223  asistencias  6  sea 
un  promedio  diario  de  111.10,  igual  á  66.92. 


El  personal  de  esta  Escuela  aprobado  por  el  Sr.  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública,  Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba,  á  propuesta  del  señor 

Superintendente  Provincial,  fué  el  siguiente: 

Director:  Emilio  Sánchez,  Inspector  Pedagógico. 

Director  de  la  Anexa:  Juan  J.  de  Garay,  Superintendente  I^ocal. 

Secretario:  José  E.  Pérez,  Maestro  Público. 

Tesorero:  Miguel  Ramos  Ledón,  Secretario  de  la  Junta  de  Educación. 

Profesores  de  *'Ivenguaje  y  Gramática,''  Sres.  Antonio  Dofour,  José  M. 
Blanco,  Gregorio  Ortega  y  Srta.  Rita  Machín. 

Profesores  de  "Lectura  y  Escritura,"  Sres.  Rafael  G.  Crespo,  Gregorio  Or- 
tega, Guillermo  Gutiérrez  y  José  M.  Blanco. 

Profesores  de  "Aritmética,"  Sres.  José  M.  Estapé,  José  M.  Blanco,  Antonio 
Dufour  y  José  L.  Amargos. 

Profesores  de  "Geografía,"  Sres.  Adolfo  Rodríguez,  Gerardo  Martínez, 
Gregorio  Ortega  y  Antonio  Dufour. 

Profesores  de  "Historia,"  Sres.  Dr.  Emilio  Sánchez,  José  E.  Pérez,  Gerar- 
do Martínez  y  Srta.  Saturnina  Herrera. 

Profesores  de  "Higiene  Escolar,"  Dres.  Emilio  C.  Cáhvez,  Adolfo  Rodrí- 
guez, Eduardo  F.  Rodríguez  y  Antonio  Bustillo. 

Profesor  de  "Metodología,"  Sr.  Juan  J.  Garay,  Superintendente  de  Ins- 
trucción. 

Profesor  de  "Organización  Escolar,"  Dr.  Emilio  Sánchez,  Inspector  Pe- 
dagógico. 

Profesor  de  "Calistenia,"  Dr.  Emilio  G.  Chávez. 

Profesoras  de  "Kindergarten,"  Sitas.  Angela  Arche  y  lyuisa  V.  Seiglie, 


Este  personal  ha  desempeñado  fiel  y  cnuipUdnniente  su  cometido^ 
excepto  el  profesor  de  Lectura  y  Escritura,  Sr.  Guillermo  Gutiérrez»  que  á 
la  segunda  semana  de  clases  renunció  el  cargo,  y  el  profesor  Sr.  Antonio 
Dufour  que  se  retiró  por  enfernio  desde  la  segunda  semana. 

Las  lecciones  correspondientes  á  los  Sres,  Gutiérrez  y  Dufour  fueron 
explicadas  por  los  Sres,  Rafael  González,  Francisco  J,  Fonseca  y  José 
L.  Amargos,  á  quienes  designé  para  que  le  sustituyeran. 


La  escuela  Normal  de  Verano  fué  instalada  «^n  el  espléndido  edificio 
que  ocupa  la  Escuela  **Machado,"  utilizándose  las  cuatro  aulas  altas,  y  el 
Kindergarten,  que  no  funcionaba  los  sábados  en  una  del  piso  bajo.  Como 
este  edificio  fué  construido  expresamente  para  el  objeto  á  que  está  dedica- 
do, -  y  es  uno  de  los  mejores  de  la  Isla,  en  su  clase, — llenaba  perfectamente 
las  necesidades  de  la  Escuela, 

Sin  embargo;  como  las  clases  de  Cali steHía^  Metodología  y  Orgama- 
cion  Escolar  eran  generales,  y  las  aulas  de  aquellas  escuelas  no  tienen  ca- 
pacidad para  más  de  50  alumnos^  dichas  clases  se  dieron  los  sábados  de 
ocho  á  diez  y  media  A.  M.  en  el  hermoso  salón  principal  de  la  socie^iad 
^'El  Liceo^*  cedido  galante  y  generosamente  por  su  Presidente,  Sr.  Manuel 
Rasco,  persona  muy  digna  y  culta,  y  á  solicitud  del  Sr.  Serapio  Núñex, 
Presidente  de  la  Junta  de  Educación  de  este  Distrito  Urbano,  y  persona 
digna  también  de  todo  aprecio  y  consideración. 

Los  Sres.  profesores,  y  me  satisface  reconocerlo  así^  desempeñaron  sil 
cometido  cumplidamente,  demostrando  su  competencia.  Debo  hacer  es- 
pecial  mención  del  distinguido  maestro,  Sr.  José  E.  Pérez,  Secretario  de 
esta  Escuela  de  Verano  quien  además  de  desempeñar  con  celo  é  inteligen- 
cia los  deberes  de  su  cargo,  desempeñó  también  una  de  las  cátedras  de 
Historia,  con  aplausos  de  todos. 

Durante  el  Curso  honraron  la  Escuela  con  sus  visitas  el  Sr.  Superin- 
tendente  Provincial  de  Santa  Ciara,  repetidas  veces,  los  Sres.  Manuel  Gtl' 
tiérrez  y  Dr.  Pedro  Cué,  Representantes  de  la  Nación,  el  Sr.  Serapio  Kíiña, 
Presidente  de  la  Junta  de  Educación  del  Distrito  Urbano  de  Sa^  : 
Sr.  Enrique  Roa,  que  lo  es  del  Distrito  Municipal;  el  Sr.  José  Gai 
Registrador  de  la  Propiedad;  el  Sr.  Pedro  Sánchez  del  Portal,  Alcalde  de 
CamajuanS;  varios  representantes  de  la  prensa  local,  y  otras  dignas  perso- 
nas, que  se  interesan  por  la  causa  de  la  Instruccióti  Pública, 

Acordado  por  el  Sr.  Superintendente  Provincial,  premiar  á  los  cuatro 
maestros  que  más  se  distinguiesen,  por  todos  conceptos,  en  las  cuatro  aulas 
que  funcionaron  en  la  Escuela  Práctica  Anexa,  es  decir:  uno  por  cada  auU, 
se  reunieron  el  día  trece  en  la  escuela  ^'Machado,''  los  Sres.  Profesores  de 
aquélla,  presididos  por  el  Sr.  Superintendente  Provincial,  y  mediante  «w 
elección  reflexiva  y  escrupulosa,  fueron  designados  los  maestros  Sres,  José 
Méndez  Gracián,  de  Vueltas,  por  unanimidad;  Gerardo  Alvarez,  de  Vuel- 
tas, por  mayoría;  Srta.  Margarita  Ramírez,  de  Sagua,  por  mayoría,  yd 
Sr.  Regino  Cuadrado,  de  Rancho  Veloz,  á  la  suerte,  por  concurrir  al  pff* 
mió  otros  tres  candidatos.  El  premio  fue  premiado,  por  suerte,  con  la  obra 
^^Diccionario  de  Educación"  por  Calderera;  el  segundo  con  la  **Geograríi 
Universal,**  por  Gregoire;  la  tercera  con  el  ^'Diccionario  Castellano**  por 
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Bustaraante,  y  el  cuarto  con  el  *Tesoro-Poético  del  Siglo  xix/'  por  Gómez 
Bravo*  Además,  se  les  otorgó  un  Diploma  de  Honor,  que  también  obtu- 
vieron otros  cinco  maestros  que  fueron  designados  por  los  Sres,  Profesores; 
pero  que  no  alcanzaron  los  votos  necesarios  para  los  premios.  También 
se  concedieron  quince  diplomas  de  méritos  á  otros  tantos  maestros  que  se 
distinguieron  en  las  clases  prácticas. 

Los  cuarenta  niños  y  niñas  que  estaban  matriculados  y  asistían  á  la 
Escuela,  y  los  veinte  del  Kindergarten,  fueron  premiados  también  con  va- 
riados y  preciosos  juguetes^  algunos  valiosos  y  útiles,  los  cuales  fueron 
repartidos  el  día  14  por  la  tardecen  que  se  efectuó  la  ultima  clase  práctica, 
demostrando,  su  contento  y  satisfacción  por  regalos  tan  adecuados  á  su 
edad,  gustos  y  aficiones. 

La  excelente  idea  de  premiar  de  alguna  manera  el  mérito,  el  trabajo 
y  la  aplicación,  fué,  como  merecía,  muy  alabada;  pues  esos  premios, — que 
implican  el  reconocimiento  de  aquellas  virtudes, — son  un  estímulo  eficaz, 
y  en  verdad,  si  algo  necesitan  los  maestros  cubanos  es  estímulo;  fuerza  po- 
derosa de  todo  progreso  y  mejoramiento. 


I 


Para  poner  fin  á  esta  ya  larga  memoria— en  que  sólo  lie  tratado  de 
decir  honradamente  la  verdad  y  de  exponer  con  acierto  mi  juicio— voy  á 
hacer  dos  observaciones  que  tal  vez  no  carezcan  de  interés^  acerca  de  los 
mejores  resultados  que  pueden  obtenerse  de  las  Escuelas  Normales. 

L — Creo  que  los  mayores  defectos  de  que  adolecen  las  Escuelas  Nor- 
males de  \'erano, — muy  fáciles  de  subsanar  en  verdad— son:  primero,  que 
comienzan  á  funcionar  muy  poco  tiempo  después  de  terminar  los  exáme- 
nes, en  cuyos  actos  los  maestros — que  ya  vienen  fatigados  de  los  asiduos 
trabajos  escolares  durante  el  Curso, — hacen  un  enorme  dispendio  de  ener- 
gía; y  segundo,  que  funcionan  durante  cuatro  semanas  precisamente  en  el 
rigor  de  la  estación,  que  es  la  más  propia  para  el  descanso  del  cuerpo  y  el 
esparcimiento  del  espíritu,  y  para  reponer  las  pérdidas  orgánicas  que  oca- 
sionan la  vida  sedentaria  y  el  ejercicio  mental;  causas  abonadas  del  dete- 
rioro de  la  salud,  así  en  los  maestros  como  en  los  niños,  ¿Y  qué  menos  que 
dos  meses  pueden  dedicar  á  tan  premiosas  necesidades  como  son  las  de  ga- 
rantizar la  salud  y  asegurar  la  vida,  condiciones  precisas  para  todo  trabajo? 

No  hay  un  maestro — como  toda  persona  de  buen  sentido — que  no  re- 
conozca y  lamente  aquellos  defectos  señalados;  y  no  es  extraño  que  la 
mayoría  trate  de  excusarse  de  asistir  á  los  Cursos  de  Verano.  Porque  lo 
cierto  es  que  después  de  los  exámenes»  un  numero  quizás  mayor  de  la  mi- 
tad de  los  maestros  quedan  enfermos  de  más  ó  menos  consideración,  ya 
por  irritabilidad  del  sistema  nervioso,  que  llega  á  veces  al  terrible  histeris- 
mo; ya  por  agotamiento  que  provoca  la  insidiosa  neurastenia;  bien  por  al- 
teraciones profundas  en  la  sangre,  produciendo  la  cloro-anemia^  que  mina 
lentamente  el  organismo,  preparándolo  para  la  voraz  y  horrible  tuberculo- 
sis; enfermedades  tan  generalizadas  en  nuestro  clima,  sobre  todo  entre  las 
mujeres,  que  quedan  inutilizadas  para  las  nobles  funciones  de  la  materni- 
dad— que  deben  clesempeñar  algún  día, — y  que  constituyen  su  más  alta  y 
noble  misión;  ó  cuando  menos,  quedan  condenadas  á  una  vida  precaria, 
triste  é  incómoda.    Y  si  se  pretende  tener  un  magisterio  capaz  de  cumplir 


sus  deberes  y  de  reali^a^  sti  misión,  es  preciso,  ante  y  sobre  todo,  velar  por 
su  salud»  con  igual  celo  que  se  tiene  por  su  adelanto  y  mejoramiento  pr<K 
fesional. 

Ningún  obstáculo  habría  ni  resultaría  ningím  daño,  sino  bien  al  con- 
trario, alcanzarían  mayor  éxito  las  Escuelas  Normales,  si  se  estableciesen 
en  la  estación  del  invierno,  que  en  Cuba  es  una  primavera  fresca;  y  así 
podían  funcionar  durante  mayor  tiempo,  comprendiendo  las  cuatro  sema- 
nas de  diciembre  y  la  primera  de  enero  ó  sólo  aquéllas;  con  tanta  más  ra- 
zón cuanto  que  en  esa  época  del  año  se  dan  quince  ó  veinte  días  de  vaca- 
ciones, y  el  segundo  periodo  esco'ar  podía  comenzar  en  la  segunda  senwna 
de  enero. 

La  experiencia  me  ha  confirmada  en  la  opinión — que  por  otra  parte, 
es  la  opinión  común — de  que  mientras  las  Escuelas  Normales  funcionen 
en  el  rigor  del  verano  que  debe  destinarse  al  descanso,  los  maestros  trata- 
rán de  eludir  la  asistencia  á  ella,  y  no  estarán  tan  concurridas  como  debi^ 
ran.    Esta  es  mi  opinión  sincera» 

II. — Otra  observación  que  vale  la  pena  de  meditarse, — no  por  ser  niia 
sino  por  el  asunto  que  la  motiva,— es  que  á  mi  humilde  juicio,  el  Estado 
debiera — siguiendo  el  buen  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  y  otras  nacio- 
nes más  adelantadas  que  la  nuestra, — contratar  y  traer  profesores  especia- 
listas^ notables,  para  la  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales,  durante  el 
Curso  de  verano  ó  invierno;  en  cuya  estación  sería  más  fácil  atraerlos.  En 
esos  profesores — cuya  autoridad  y  prestigio  serían  ya  poderosos  estíraulos, 
— tendrían  nuestros  maestros  excelentes  modelos  que  imitar,  y  ademásv 
importarían  nuevas  ideas,  nuevos  métodos  y  procedimientos,  y  contribui- 
rían de  modo  muy  eficaz  al  desenvolvimiento  de  nuestra  cultura  y  al  pro- 
greso general,  como  lo  reconoce  el  ilustre  Dr.  Maxwell,  Superintendente 
de  las  Escuelas  de  New  York,  donde  se  viene  realizando  este  pensamiento. 
Y  usted,  Sr.  Superintendente,  que  es  tan  animoso  cuando  se  trata  del  íld^ 
lauto  y  mejoraniicuto  de  la  enseñanza;  haría  un  inmenso  beneficio  al  país 
si  aceptando  este  pensamiento,  pusiese  su  talento,  su  voluntad  y  su  presti- 
gio al  logro  de  él,  y  este  triunfo  le  grangearía  la  gratitud  de  todos  las 
maestros  que  desean  y  aspiran  el  auge  y  enaltecimiento  de  la  Escuela  Cu- 
bana, y  la  estabilidad  de  la  República,  cuya  base  más  sólida  es  la  enseñan- 
za popular  y  la  educación  de  la  familia. 

De  usted  respetuosamente, 

DR.  EMIUO  SÁNCHEZ, 
Director  de  la  Escuela  é  Inspector  f)tdagifm 
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EL  SISTEMA  FILOSÓFICO  DE  HERBERT  SPENCER 


Propóngome  dai  una  idea  del  sis- 
tema filosófico  de  Spencer,  por  él 
llamado  Filosofía  sintética,  defen- 
derlo de  ciertos  ataques  injnstifica- 
dos,  hacer  ver  que  él»  y  no  Darvvin, 
como  á  menudo  se  dice,  es  el  crea- 
dor de  la  teoría  de  la  evolución,  pro 
bar  con  sus  propias  palabras  que  no 
era  partidario  del  positivismo  de 
Comte,  ni  materialista,  ni  ateo,  y  al 
mismo  tiempo,  con  el  respeto  debi- 
do á  su  grandeza,  refutar  su  doctri- 
na en  los  puntos  en  que  la  conside- 
ro demasiado  mecánica,  utilitaria, 
determinista  y  hedonista. 

Su  ensayo  titulado  ''El  progreso, 

'  su  ley  y  su  causa,"  que  vio  la  luz  en 
la  IVestminster  /^evieu%  en  abril  de 
liS57,  contiene  la  doctrina  de  la  evo- 
lución, que  se  encuentra  también  en 
el  artículo  ^^Las  iiltimas  leyes  de  la 
Fisiología,"  que  publicó  en  la  /íe- 

¡  i/ista  Nacional  de  octubre  del  mis- 
ma año.  Además,  ya  desde  1855,  en 
sus  ^Trincipios  de  Psicología,"  lia- 
bia  interpretado  los  fenómenos  men- 
tales bajo  el  punto  de  vista  de  la 
evolución. 

Como  la  primera  edición  de  **E1 
origen  de  las  especies,"  de  Darwin, 
no  apareció  hasta  octubre  de  1859, 
queda  probado  que  la  famosa  doctri- 

I  na  es  de  Spencer  y  no  de  Darwin. 
Por  otra  parte,  el  naturalista  sólo 


la  aplicó  á  las  especies,  mientras 
que  el  filósofo  la  hizo  extensiva  á  la 
realidad  entera,  esto  es,  al  universo 
inorgánico,  al  orgánico  y  al  super- 
orgánico,  y  á  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  actividad  humana. 

No  quiere  esto  decir  que  la  idea 
de  la  evolución  sea  cuteramente  ori- 
ginal de  Spencer.  Ya  estaba  en  el 
aire,  y  la  fórmula  misma  la  encon- 
tró en  Von  Baer,  para  no  mencionar 
más  que  un  autor. 

Spencer  ha  dicho  y  repetido  en 
todos  los  tonos  imaginables,  que  no 
es  positiMsta  como  Comte,  ni  mate- 
rialista, y  que  no  niega  la  existencia 
de  Dios  ni  la  verdad  central  de  la 
religión. 

He  aquí  sus  palabras  textuales: 

**Por  persistencia  de  la  fuerza,  lo 
que  realmente  queremos  decir,  es  la 
persistencia  de  un  Poder  que  trans- 
ciende nuestro  conocimiento  y  nues- 
tra concepción. 

lya  materia  y  el  movimiento  son 
manifestaciones  condicionadas  de  es- 
te Poder  desconocido,  raeros  símbo- 
los de  la  Realidad  Ignota.  Un  Po- 
der cuya  naturaleza  es  inconcebible, 
y  del  cual  no  pueden  imaginarse  lí- 
mites en  el  tiempo  ni  en  el  espacio, 
produce  en  nosotros  ciertos  efectos. 
He  argumentado  extensamente  y  de 


tan  variados  modos,  que  creí  impo- 
sible se  me  entendiera  mal ,  qne 
aunque  el  Poder  universalmente  ma- 
nifestado á  nosotros  por  medio  de 
los  fenómenos,  tanto  en  el  ninndo 
qne  nos  rodea,  como  en  nosotros 
mismos,  el  Poder  en  ei iual  viz^ímoSy 
nos  movemos  y  tenemos  nuestro  str^ 
es  y  será  siempre  inescrutable,  la 
existencia  de  ese  Poder  es  la  más 
cierta  de  todas  las  verdades.  Aun- 
que yo  sostengo  qne  un  Ser  Ultimo^ 
del  cual  sabemos  con  absoluta  certe- 
za que  existe,  pero  cuya  naturaleza 
ignoramos^  es  la  esfera  del  senti- 
miento religioso,  el  profesor  Birks 
dice  que  yo  sostengo  que  sólo  la  ig- 
norancia de  este  Poder  es  la  esfera 
del  sentimiento  religioso/* 

y  en  otra  parte  añade: 

**Es  rigurosamente  imposible  con* 
cebir  que  nuestro  conocimiento  es 
un  conocimiento  de  apariencias,  sin 
concebir  al  mismo  tiempo  una  Rea- 
lidad detrás  de  las  apariencias,  por- 
que una  apariencia  sin  realidad  es 
impensable. 

Decir  que  no  podemos  conocer  lo 
Absoluto,  es,  por  implicación,  afir- 
mar qtie  hay  un  Absoluto,  ¿ji  la 
misma  negación  de  nuestra  capaci- 
dad para  saber  lo  que  es  lo  Absolu- 
to, se  oculta  la  asunción  de  que  exis- 
te. Hemos  visto  que  á  menos  que 
lx>stulenios  un  Absoluto,  lo  relativo 
mismo  se  convierte  en  Absoluto.  AI 
mismo  tiempo  qne,  por  las  leyes  del 
pensamiento,  estamos  rigurosamen- 
te imposibilitados  de  formar  una 
concepción  de  la  existencia  absolu- 
ta, nos  hallamos,  por  esas  mismas 
leyes  del  pensamiento,  igualmente 
imposibilitados  de  desprendernos  de 
ia  consciencia  de  ía  existencia  abso- 
luta; conscíencia  que  es,  como  aquí 
vemos,  lo  obverso  de  la  consciencia 
que  tenemos  de  nosotros  mismos. 
El  momento  del  pensamiento  inevi- 


tablemente nos  lleva  más  allá  de  la 
existencia  condicional  ó  relativa  ¿ 
la  existencia  no  condicionada  6  ab- 
soluta, y  ésta  persiste  siempre  cu 
nosotros  como  el  cuerpo  de  un  fien-- 
Sarniento  al  cual  no  podemos  dar 
forma.'* 

Spencer  la  considera  como  un* 
consciencia  indefinida,  pero  afmmás 
válida  y  cierta  que  la  definida. 

Hago  estas  citas  para  defender  al 
gran  filósofo  de  ciertos  ataques  in- 
justos de  que  es  á  menudo  objeto,  y 
al  mismo  tiempo,  para  quitar  de  hs 
manos  de  los  enemigos  de  la  Meta- 
física y  de  la  Religión  las  armas  que 
contra  ellas  esgrimen.  Harto  conib 
es  el  error  de  creer  que  Spencer  per- 
tenece á  la  escuela  positivista  de 
Córate. 

Veamos  lo  que  él  mismo  dice  en 
una  carta  publicada  en  la  revista 
A^cw  Englander^  de  enero  de  1S61; 

*'Mi  actitud  hacia  M.  Comte  ha 
sido  siempre  una  actitud  de  antago- 
nismo. Difiero  de  él  en  todos  los 
puntos  característicos  de  su  filostífía 
Rechazo  completamente  su  Reli- 
gión de  la  Humanidad,  y  detesto  mi 
ideal  de  la  sociedad.  La  única  in- 
fluencia sobre  el  curso  de  mi  i)enjsa- 
miento  que  puedo  atribuir  á  los  es- 
critos de  Comte,  es  la  influencia  q«e 
resulta  de  encontrar  opiniones  anta- 
gónicas claramente  expresadas/' 

En  un  extracto  de  otra  carta  qne 
puede  verse  en  la  última  página  de 
sus  **Primeros  Principios/^  se  expíe* 
sa  en  estos  términos: 

**La  verdad  es  que  Comlc  y  sus 

doctrinas  apenas  reciben  aquí  (en 
Inglaterra)  atención  alguna.  Nopu^ 
do  mencionar  un  solo  hombre  it 
ciencia  que  se  considere  partidarici 
de  Comte  6  acepte  el  título  de  posi- 
tivista. Uniendo  las  impresiones  de 
Huxley  y  Tyndall  á  las  mías,  cMov 


justiñcado  al  decir  que  sobre  el  miin- 

I  do  científico  de  Inglaterra    no  ha 

ejercido  Comte  la  menor  influencia.** 

Probado  ya  que  Spencer  rechaza 
el  dictado  de  positivista,  pasemos  á 
hacer  una  breve  exposición  de  su 
sistema  filosófico. 

La  idea  central  y  fundamental 
que  lo  informa,  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  es  la  de  la  Evolución, 
que  él  define  así: 

**La  Evolución  es  una  integración 
de  materia  y  concomitante  disipa- 
ción dé  movimiento,  durante  las 
cuales  la  materia  pasa  de  indefinida 
é  incoherente  homogeneidad,  á  defi- 
nida y  coherente  heterogeneidad,  y 
experimenta  el  movimiento  retenido 
una  transformación  paralela/* 

Todos  estos  fenómenos,  desde  sus 
grandes  rasgos  hasta  sus  más  peque- 
ños detalles,  son  el  resultado  nece- 
sario de  la  persistencia  de  la  fuerza 
ó  conservación  de  la  energía,  ley  su- 
prema en  el  sistema  spenceriano* 

Como  en  el  Universo  hay  una 
constante  redistribución  de  fuerza, 
bajo  las  formas  de  materia  y  movi- 
miento en  cantidad  invariable,  la 
evolución  es  necesaria  siempre  que 
predominan  la  integración  de  la  ma- 
teria y  la  disipación  del  movimien- 
to, y  por  el  contrario,  la  disolución, 
donde  quiera  que  sean  predominan* 
tes  la  absorción  del  movimiento  y 
la  desintegración  de  la  materia.  Eso 
que  persiste  invariable  en  canti- 
dad, pero  que  evoluciona  cambiando 
de  forma,  bajo  estas  apariencias  sen- 
sibles que  el  Universo  nos  presenta, 
transciende  el  conocimiento  huma- 
no,— es  un  Poder  desconocido  é  in- 
cognosible  que  nos  vemos  obligados 
á  reconocer  como  ilimitado  en  el 
espacio  y  sin  principio  ni  fin  en  el 
tiempo.  He  aquí  su  sistema  en  una 
cascara  de  nuez. 


Como  se  ve,  la  tendencia  es  á  ex- 
plicar todo  lo  explicable  en  térmi- 
nos de  materia  y  movimiento,  pero 
considerando  estas  dos  cosas  como 
meros  símbolos  de  la  Realidad  de 
que  son  efectos,  es  decir,  de  Dios, 
Ks  innegable,  pues,  que  Spencer  no 
suministra  armas  á  los  positivas 
comtiauos  ni  á  los  materialistas,  y 
mucho  menos  á  los  ateos,  sino  que, 
por  el  contrario,  las  proporciona 
muy  cortantes  á  los  defensores  de  la 
Metafísica  y  la  Religión, 

¿Qué  tenemos  entonces  que  refu- 
tar en  su  sistema?  Veámoslo  con  la 
cautela  y  el  respeto  que  merece  tan 
gran  pensador. 

En  primer  lugar,  el  ingeniero 
Spencer,  como  Comte  el  matemáti- 
co, se  resiente  un  tanto  de  falta  de 
preparación  filosófica  y  de  solidez  de 
método  y  doctrina.  Son  más  hom- 
bres de  ciencia  que  verdaderos  filó- 
sofos. No  basta  ser  fuerte  en  las 
ciencias  físicas  y  matemáticas  para 
construir  un  sistema  filosófico.  Esta 
es  la  cansa  de  la  mayor  parte  de  los 
errores,  lagunas  y  contradicciones 
de  ambos  pensadores.  Por  eso  los 
''Primeros  Principios''  son  la  parte 
más  vulnerable  de  su  obra.  Aunque 
como  hemos  visto  en  los  extractos 
citados,  sostiene  el  filósofo  evolucio- 
nista que  sabemos  con  absoluta  cer- 
teza gtie  existe  un  Ser  Ultimo^  el 
cual  es  la  esfera  del  sentimiento  re- 
ligioso, parece  olvidarse  de  El  en  el 
resto  de  su  sistema  y  trata  de  los  fe- 
nómenos del  universo  superorgáni- 
co,  de  las  manifestaciones  de  la  vida 
racional, —  voluntad,  libertad,  pro- 
greso, justicia,  deber,  derecho,  facul- 
tad estética,  sentimiento  religioso, 
como  si  fueran  efectos  de  los  órga- 
nos materiales,  de  la  vida  social  y  la 
herencia,  cual  si  estuviesen  encerra- 
dos en  el  círculo  de  los  fenómenos 
sensibles,  y  privados  de  lo  único  que 
los  explica  y  ennoblece — la  razón  y 


la  libertad.  Por  eso  digo  que  su  fi- 
losofía es  demasiado  mecánica.  Quie- 
ro corroborar  mi  humilde  opinión 
con  la  muy  autorizada  del  eminente 
filósofo  francés  Alfred  Fouillée. 

**La  explicación  mecánica,  dice,  no 
es  para  el  filósofo  adecuada  á  la  ex- 
plicación total.  .  .  Spencer,  con  razón 
ó  sin  ella,  llega  hasta  llamar  su  in- 
cognoscible lo  absoluto;  y  sin  em- 
bargo no  le  concede  luego  ningún 
lugar  en  su  ética.  He  aquí  una  la- 
guna considerable.  Lo  absoluto  es 
para  Spencer  una  idea  positiva  que 
responde  á  la  más  positiva  de  las 
realidades.  Mucho  más  aún,  á  sus 
ojos,  todo  lo  demás  es  símbolo;  só- 
lo lo  absoluto  es  el  ser  mismo,  ¿Có- 
uio  entonces  regular  la  vida  sin  ha- 
cer entrar  ese  elemento  en  liiiea^ 
sin  tomarlo  en  cuenta,  aun  que  no 
fuese  más  que  para  limitar  y  res- 
tringir los  móviles  sensibles?'* 

El  gran  Guyan,  que  no  puede  ser 
sospechoso  á  los  libre-pensadores, 
condena  en  estos  términos  el  excesi- 
vo utilitarismo  de  Spencer: 

**En  el  mismo  Spencer  hay  toda- 
vía demasiado  utilitarismo.  Con  de- 
masiada frecuencia  mira  las  cosas 
por  fu  era  ^  no  ve  en  los  instintos  des- 
interesados más  que  un  producto  de 
la  sociedad.  Creemos  que  hay  en  el 
seno  mismo  de  la  vida  individual 
una  evolución  correspondiente  á  la 
evolución  de  la  vida  social,  que  la 
hace  posible  y  que  es  su  causa  en 
vez  de  ser  su  resultado.'* 

Y  dice  en  otra  parte,  como  Foui- 
llée y  como  casi  todos  los  verdade- 
ros  filósofos:  "La  verdadera  fuerza 
es  de  naturaleza  mental  y  moral."* 

El  reputado  Marión  en  su  hermo- 
sa obra  **La  Solidaridad  Moral,'' 
censura  la  explicación  mecánica  en 
términos  de  fuerza  y  movimiento, 
con  estas  palabras: 


*'Nos  figuramos  que  el  mecanismo 
es  el  fondo  de  las  cosas,  mientras 
que  no  es  más  que  su  forma.  La 
esencia  de  la  fuerza  es  la  esponta- 
neidad.'* 

He  aquí  la  última  palabra  de  sus 
^Trincipios  de  Sociología,''  acaso  h 
mejor  obra  de  Spencer: 

'*Entre  los  misterios  que  se  hacen 
más  misteriosos  cuanto  más  se  pien- 
sa en  ellos,  quedará  la  única  arkZiX 
absoluta  que  el  hombre  está  siempre 
en  presencia  de  una  Energía  lofiüi* 
ta  y  Eterna  de  la  cual  todas  las  co- 
sas proceden/* 

Estas  palabras,  como  las  que  arri- 
ba citamos  acerca  del  Ser  '^'en  que 
vivimos,  nos  movemos  y  tenemos 
nuestro  ser,"  son  las  que  usó  San 
Pablo. 

Pero,  ¿por  qué  tiene  tanto  horror 
á  llamar  á  ese  Ser  Dios?  Aun  por 
el  nombre  concreto  **sér,'*  no  recuer- 
do que  le  llame  más  que  una  vei^ 
la  que  he  citado.  ¿Por  qué  le  apelli- 
da siempre  con  los  uombrss  abstrac- 
tos Poder,  Fuerza,  Energía,  escritos, 
es  verdad,  con  letra  mayúscula?  \a 
fuerza,  como  toda  mera  abstracci6i|^fl 
implica  un  ser  que  la  tenga.  Si  hí^H 
una  fuerza  infinita  y  eterna,  iuteli- 
gentemente  desplegada  en  la  Ev» 
lucióu,  tiene  que  haber  un  Ser  con 
estos  mismos  atributos.  Aquí  se 
queda  Spencer  á  moitié  chetnin. 

Precisamente  la  energía,  la  acli' 
vidad  propia,  es  la  marca  misma  del 
Ser,  y  la  fuerza  eterna  la  de  un  Ser 
eterno,  ¿Por  qué  no  hablar  de  El? 
Porque  es  incognoscible,  nos  respoo- 
dería  Spencer.  Será  incognoscible 
para  el  entendimiento,  es  decir,  de 
una  manera  científica,  pero  no  loes, 
ni  aún  para  el  mismo  Spencer,  á  Ifl 
razón  y  á  la  conciencia,  como  lo 
prueba  lo  que  de  él  he  citada  Si  I* 
Realidad  suprema,   fuese,  no  digo 
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iucognoscible^  sino  siquiera  descono- 
cida en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra, no  podría  Spencer  ni  nadie 
asegurar  su  existencia.  No  se  puede 
añrmar  que  una  cosa  existe  sin  co- 
nocer alj^o  de  ella.  Si,  como  dice  el 
filósofo  evolucionista,  la  consciencia 
de  esa  Realidad  Absoluta  es  la  más 
cierta  de  las  verdades,  la  conocemos 
hasta  cierto  punto.  Que  una  inte- 
ligencia finita  no  pueda  imagi)tar^ 
esto  es,  abarcar,  concebir  clara  y 
completamente  lo  Infinito,  no  quiere 
decir  que  no  lo  conozcamos  confusa 
y  parcialmente.  Pocas  cosas  hay 
susceptibles  de  concepción  completa. 
¿Cómo  ha  de  extrañarnos  nuestra 
incapacidad  para  concebir  totalmen- 
te lo  Infinito?  Hay  más»  las  verda- 
des más  fundamentales  de  las  cien- 
cias físicas  y  matemáticas  son 
enteramente  inconcebibles,  ejemplo, 
el  movimiento^  y  no  obstante  cree- 
mos en  él  y  lo  usa  el  mismo  Spencer 
como  base  de  su  sistema.  El  no 
poder  concebir  no  impide  conocer 
en  cierta  manera.  El  sabio  Huxley 
dice  que  Descartes  tiene  razón  al 
afirmar  que  nuestro  conocimiento 
del  alma  es  más  íntimo  y  cierto  que 
el  que  poseemos  de  nuestro  cuerpo 
y  otros  objetos  materiales*  El  error 
cansiste  en  llamar  impensable  é  in- 
cognoscible lo  que  sólo  es  inconce 
bible  é  inimaginable.  Y  esto  sin 
señalar  las  contradicciones  en  que 
incurre,  como  la  de  reconocer  y  ad- 
mitir que  la  existencia  absoluta  per- 
siste en  nuestra  consciencia  como  el 
merpode  un  pensamiento  al  cual  no 
podemos  dar  /otm  a  y  y  añadir  ense- 
guida que  esa  realidades  impensable 
é  incognoscible.  Lo  indemostrable 
para  la  ciencia  no  es  inexplicable  para 
la  Filosofía,  ni  despreciable  para  la 
misma  ciencia,  á  pesar  de  su  natura- 
leza necesariamente  limitada  y  por 
ende  fragmentaria.  ¿Qué  importa 
que  no  conozcamos  la  forma  de  un 


cuerpo,  si  lo  sentimos?  Ignoramos 
su  forma,  pero  conocemos  la  parte 
que  tocamos  ó  de  algún  modo  nos 
impresiona. 

Su  admirable  estudio  de  la  Evolu- 
ción, lo  más  bello  de  su  obra,  deja 
sin  embargo,  mucho  que  desear  por 
lu  limitado.  La  síntesis  debería  ser 
más  vasta.  Spencer,  que  rechaza  el 
positivismo  de  Compte^  peca  no  obs- 
tante de  sensualista.  ¿Porqué  no 
asciende  á  la  causa  espiritual  y  divi- 
na ni  desciende  á  lo  que  implica  el 
fin  ó  resultado  de  esa  evolución?  No 
es  en  ella  lo  más  maravilloso  el  pro- 
ceso, sino  el  intento  á  que  se  enca- 
mina, el  objeto  que  realiza,  el  cual 
no  esotro  que  el perfecionamiento  y 
la  espiritualización  déla  humanidad 
por  medio  del  predominio  de  lo  nio- 
rah  ¿Y  no  impüca  esto  la  existencia 
de  un  Espíritu  inteligente  y  podero- 
so, que,  como  Principio  del  bien,  está 
en  él  interesado? 

Y  hay,  no  sólo  evolución,  sino 
también  involución  y  advolución,  es 
decir,  desarrollo  de  adentro,  influen- 
cia de  afuera,  y  atracción  reciproca 
entre  lo  interno  y  lo  externo.  He 
aquí  una  de  las  muchas  imágenes  de 
la  trinidad  que  se  encuentra  en  el 
fondo  de  las  cosas.  La  evolución  es 
la  expresión  del  designio  divino,  la 
realización  progresiva  del  ideal,  la 
ascensión  al  Amor. 

El  gran  expositor  americano  de 
Darwin  y  Spencer,  Fiske,  dice  que 
el  trabajo  que  queda  por  hacer  á  la 
evolución  es  el  adelanto  moral  y  es- 
piritual del  hombre.  ¿No  es  ésti 
una  obra  de  amor?  Y  sí  lo  es,  ¿por- 
qué no  hablar  del  Ser  amante  que  la 
dirige  y  realiza? 

La  evolución  va  seguida  de  diso- 
lución, y  todo  lo  material,  temprano 
ó  tarde,  se  desmorona  y  transforma. 
IvO  que  queda  es  la  ganancia  espl» 
ritual. 

Bien  dice  el  gran  Tennyson: 


'*Thehills  are  sbadows,  and  they  flow 
From  form  to  form»  and  nothing  stands; 
They  melt  Hke  inhi,  the  solid  lauds 
Like  clouds  tliey  shape  thcmselves  and  go, 

O  living  vvíU  that  shalt  endure 
When  all  that  seenis  shall  suflFer  sbock, 
Rise  in  tbe  /ípiritual  rock, 
Flow  throiigh  oiir  deeds  atid  make  theni  pure. 

Y  el  ¡joeta  español: 

*' Casas,  j  a  ni  i  n  es,  Césares  murieron, 
Y  aun  las  piedras  quede  ellos  se  escribieron" 

La  doctriiia  de  Spencer  es  incom- 
pleta porque  sólo  estudia  el  lado  fe- 
nomenal de  las  cosas,  y  aun  aquí 
sólo  se  fija  en  lo  más  externo  y  ma- 
teriaL  La  observación  no  debe  ser 
únicamente  externa,  sino  también 
interucí,  y  en  esta  región  la  del  filó- 
sofo inglés  no  es  bastante  compren- 
siva, 

¿Qué  motivo  hay,  por  ejemplo, 
para  no  dar  un  lugar  á  esa  conscien- 
cia  de  lo  Absoluto,  que  él  admite  y 
que  engrendra  la  idea  de  Dios  y  las 
emociones  religiosas?  Hay  ideas- 
fuerzas,  como  dice  Fonillée,  y  la 
más  poderosa  de  ellas  es  la  idea  de 
Dios^  y  la  del  amor  recíproco  entre 
el  hombre  y  Dios.  ¿V  no  son  las 
emociones  que  estas  ideas  producen, 
hechos  como  cualesquiera  otros? 
¿Por  qué  no  estudiarlos  y  aprove- 
charlos para  el  pensamiento  y  para 
la  acción? 

Grande  es  el  servicio  que  ha  pres- 
tado estudiando  mejor  que  nadie  la 
vida  de  la  humanidad  como  organis- 
mo, pero  es  de  lamentar  que  apenas 
haya  mirado  más  lado  que  el  condi- 
cional en  la  vida  de  los  seres. 

En  su  Psicología  adolece  aún  más 
de  esa  tentkucia  sensualista  y  exa- 
geradamente determinista  que  tanto 
daña  á  su  sistema. 

Es  innegable  que  en  todos  sus  li- 
bros la  parte  científica  es  admirable, 
portentoso  su  genio  para  el  análisis 
y  la  generalización  eu  el  terreno 
de  las  ciencias  naturales,  pero  en  la 
Psicología   esto    no  basta.     La   de 


Spencer  es  más  bien  una  Psico-Físi- 
ca — estudio  de  las  relaciones  y  coo- 
comitancias — muy  necesario,  es  ver- 
dad, pero  no  lo  único  ni  siquiera  lo 
principal,  porque  el  objeto  de  esta 
ciencia  es  el  alma  y  no  las  relaciones 
de  sus  estados,  ni  las  cosas  con  que 
está  relacionada,  por  importantes 
que  ellas  sean.  Para  Spencer  lo  psi- 
cológico no  es  la  conexión  entre  los 
fenómenos  internos,  ni  la  de  los  ex- 
ternos, sino  la  conexión  entre  ambas 
conexiones. 

Para  él  la  diferencia  entre  el  en- 
tendimiento y  la  razón  es  sólo  cues^ 
tión  de  grado,  cuando  la  verdad  es 
que  el  primero  ve  los  fenóii 
teriales  ó  materialmente  ce; 
dos,  elaborando  las  impresiones  que 
le  causan,  mientras  que  la  segunda 
percibe  directamente  lo  eterno  y  su- 
prasensible— lo  universal,  lo  perfec- 
to, el  bien,  la  justicia,  lo  bello,  etc. 

Dice  que  la  voluntad  es  sólo  un 
sentimiento  más  fuerte  que  todos  los 
demás,  y  qne  no  es  más  separable  del 
sentimiento  predominante  que  un 
rey  del   hombre  que  ocupa  el  trono, 

Confunde  las  leyes  de  la  razón  con 
las  de  la  naturaleza,  y  por  tanto,  ll 
necesidad  física,  que  excluye  la  Vihct^ 
tad,  con  la  necesidad  moral  que  la 
implica.  La  libertad  del  alma  nau- 
fraga en  su  sistema.  Si  así  fuese,  ha- 
bría que  decir  adiós  á  los  derechos  y 
deberes  de  los  hombres. 

Exagera  la  importancia  de  la  he- 
rencia psicológica  y  la  influencia 
la  vida  social  en  el  progreso  humane 
Dice  el  sagaz  Gnyau  en  su  obra  ya 
mencionada  que  Spencer  no  ve  en 
los  instintos  desinterados  más  que 
nn  producto  de  la  sociedad.  Y  esto  I 
reconoce  nada  menos  que  CUiyan,  cH 
que  lo  ve  todo  bajo  el  pimto  de  dsia 
sociológico. 

Así  tiene  que  ser,  todo  es  libre  en 
la  vida  del  espíritu.  Lo  que  e$ti 
adquiere,  lo  ndíiuiere  par  su  nmniai 


esfuerzo.  Hay»  pues»  quelmrmouizar^ 
en  una  síntesis  más  vasta  estos  dos 
extremos  á  primera  vista  irreconci- 
liables— cierto  determinismo  y  cier- 
ta libertad* 

El  estudio  de  los  sentimientos  es- 
téticos y  todo  lo  que  al  Arte  y  á  lo 
bello  se  refiere,  es  de  lo  más  débil  y 
superficial  en  este  sistema.  Kl  arte 
bello  viene  á  quedar  convertido  en 
un  mero  pasatiempo,  en  un  juego. 

El  capítulo  1 'í'*  de  su  Psicología 
concluye  así: 

"Una  vez  más,  pues,  llegamos  á 
la  conclusión  alcanzada  por  otras 
rutas,  que  detrás  de  todas  las  maui- 
festacioties  internas  y  externas,  hay 
un  Poder  nranifiesto.  Aquí,  como 
antes,  se  ve  claro  que  aunque  no  nos 
es  dable  conocer  la  na t maleza  de 
este  Poder,  no  obstante  sft  prisetuia 
universal  ^s  el  lieclio  absoluto  sin 
el  cual  no  puede  haber  hechos  re- 
lativos." 

¿Por  qué  si  admite  la  ouinipresen- 
cia  divina,  no  presenta  á  nuestra 
contemplación  ese  Ser  en  el  cual 
según  San  Pablo  y  según  Spencer, 
"vivimos  nos  movemos  y  tenemos 
nuestro  ser,*'  del  cual,  según  el  santo 
y  según  el  filósofo,  todas  las  cosas 
proceden,  ¿Para  qué?  se  me  pre- 
guntará. Para  establecer  relaciones 
entre  la  creatura  y  el  Creador,  entre 
la  parte  y  el  Todo,  entre  el  indivi- 
duo y  lo  universal,  relaciones  que 
puedan  ocasionar  ideas^fuerzas  y 
emociones  que  fortifiquen  la  volun- 
tad y  se  exterioricen  en  actos  prove- 
chosos al  individuo  y  á  la  humani- 
dad, dando  luz  y  datos  á  la  ciencia 
y  la  conciencia. 

Si  tenemos  la  consciencia  y  el 
cuerpo  del  pensamiento  de  la  Reali- 
dad absoluta,  esto  basta  para  que  les 
concedamos  un  puesto  en  toda  sín- 
tesis filosófica.  Más  aún,  si  esta 
consciencia  y  esta  idea  pueden  in- 
fluir— y  es  indudable  que  influyen 


poderosa  y  benéficamente  en  nuestra 
conducta — pobre  es  la  Moral  que  no 
las  incluye  en  su  cuadro  de  datos  y 
motivos.  La  personalidad  humana 
es  algo  más,  y  á  la  vez  más  alto  y 
más  profundo,  que  la  mera  indivi- 
dualidad. Por  su  personalidad  toca 
el  liombre  lo  Infinito.  Por  eso  pue- 
de entrar  en  comunión  con  la  vida 
universal.  ¿No  confiesa  el  mismo 
Spencer  que  nuestra  consciencia  de 
la  Existencia  Absoluta,  (Dios)  es  lo 
obverso  de  la  que  tenemos  de  noso- 
tros mismos? 

En  su  Sociología,  demasiado  etno- 
gráfica, me  parecen  defectuosas  sus 
teorías  del  progreso  y  del  desenvol- 
vimiento histórico.  Abusa  del  estu- 
dio de  los  salvajes  que  no  hay  motivo 
para  asimilar  á  los  hombres  pri- 
mitivos. 

Su  "Educación  física,  moral  é  in- 
telectual,'' la  más  conocida  de  sus 
obras,  es  de  las  menos  profundas. 
Deja  fuera,  ó  apenas  toca,  la  educa- 
ción estética,  la  afectiva  y  la  religio- 
sa. Tiene  mucho  de  Rousseau  y 
Pestalozzi,  con  la  tendencia  cientí- 
fica, utilitaria  y  determinista  que 
caracteriza  á  nuestro  autor.  Un  sa* 
bio  como  él  no  puede  hablar  de  edu- 
cación sin  decir  muchas  cosas  buenas, 
pero  esa  colección  de  artículos  publi- 
cados tantos  años  ha  en  forma  de 
libro,  no  puede  satisfacer  hoy  á  los 
que  busquen  una  obra  completa  y 
filosófica  sobre  tan  alto  asunto.  Con- 
tiene ideas  pedagógicas  de  gran  mé- 
rito^ y  sorprendentes,  si  conside- 
ramos el  tiempo  en  que  fueron 
expuestas,  pero  también  doctrinas 
inaceptables,  como  la  del  uso  peda- 
gógico que  debe  hacerse  de  los 
castigos  naturales  que  las  faltas 
acarrean. 

El  principio  dfl  orden  natural  6 
psicológico  en  que  se  desenvuelven 
y  deben  cultivarse  las  facultades,  lo 
explicó  Rosmini  antes  y  mejor  que 


Spencer  en  su  preciosa  obrita,  titu- 
lada *\Sul  principio  deirEducazione/' 
Sabido  es  que  las  dos  mitades  que 
constituyen  la  Educación  son  ins- 
trucción y  cultura.  En  la  primera, 
recomienda  como  el  más  valioso  de 
los  conocimientos,  los  principios  de 
las  ciencias,  y  en  la  segunda^  lo  que 
él  llama  compleie  living  (la  vida 
completa).  Sobrada  razón  tiene  en 
ambas  conclusiones,  pero  ¿será  com- 
pleta una  vida  que  no  incluye  la 
vida  religiosa?  Como  dijo  el  ilustre 
Maine  de  Biran^  la  suprema  verdad 
no  se  encuentra  sino  en  lo  que  Pas- 
cal y  61  llaman  "la  tercera  vida,^'  la 
vida  moral  y  religiosa» 

IvO  que  Spencer  llama  *^principios 
de  la  ciencia"  y  *'vida  completa/'  es 
lo  que  he  llamado  conocimientos  ge- 
nerales y  cultura  harmónica. 

¿Cómo  podrá  lograrse  la  forma- 
ción del  carácter  moral — objeto  su- 
premo de  la  educación — si  no  se  cul- 
tiva el  corazón^  6  sea  la  naturaleza 
afectiva,  el  amor,  la  ternura,  la  sim- 
patía humana?  ¿Y  qué  medio  hay 
para  conseguir  este  resultado  que 
pueda  compararse  en  eficacia  con 
una  cultura  espiritual  ó  religiosa 
bien  entendida?  El  mismo  reconoce 
la  ineficacia  de  la  mera  cultura  in- 
telectual en  su  tiltimo  libro  Facts 
and  Cominenis^  (Hechos  y  Comen- 
tarios): "Esta  fe  indebida  en  la  en- 
señanza es  principalmente  efecto  de 
una  errónea  concepción  de  lo  que  es 
la  mente.  Si  se  comprendiera  bien 
que  los  sentimientos  son  los  señores 
y  el  intelecto  el  criado,  se  vería  que 
poco  puede  hacerse  mejorando  el 
criado,  mientras  no  se  mejoren  tam- 
bién los  señores.  Mejorar  el  criado 
no  hace  más  que  dar  á  los  amos  más 
poder  para  realizar  sus  fines.'' 

En  otro  artículo  del  mismo  libro 
dice  que  niega  la  supuesta  conexión 
entre  la  cultura  intelectual  y  el  ade- 


lanto moral,  y  que  una  sociedad  no 
recibe  beneficio  sino  daño,  si  se  au- 
menta la  inteligencia  descuidando 
el  carácter,  y  que  inmensos  males 
pueden  resultar  si  la  íntelectuali/a- 
ción  se  lleva  á  cabo  antes  que  lamo 
ralizacíón.  Pues  bien;  no  hay  más 
manera  de  moralizar  que  cultivar  en 
los  corazones  el  amor  de  Dios  y  del 
hombre. 

La  doctrina  moral  del  evolucio 
nista  inglés  está  viciada  por  el  he- 
donismo. Su  principio  supremo  de 
!a  felicidad  y  el  placer,  es  inacepta- 
ble y  falso. 

He   tratado  de  demostrar  que  el 
defecto  capital  de  la  '^Filosofía  Sin- 
tética'* de  Herbert  Spencer,  estriba 
precisamente  en  que  no  es  bastante 
sintética.     Su  síntesis  no  abarca  la 
realidad  total  que  es  el  objeto  de  to- 
da filosofía  digna  de  este  nombre. 
Ya  se  ha  hecho  justicia  á  su  parle ^ 
científica.  Ksa  fábrica  será  la  gloría  ' 
de  Spencer^  y  no  habrá  filosofía  fu- 
tura que  no  la  estudie  y  consulte; , 
pero  como  filosofía,  está  destinada  á^ 
morir  en  breve  plazo,  si  es  que  no 
ha  muerto  ya. 

Lo  que  destruyó  gran  parte  de  la 
filosofía  antigua^  fué  su  falsa  teoría 
del  conocimiento  y  su  fracaso  al  tra- 
tar de  reducir  á  forma  práctica  su 
principio  de  la  verdad  y  la  certeza, 
mientras  que  la  filosofía  moderna  es 
vulnerable  por  su  tendencia  á  hun- 
dir la  inteligencia  y  la  voluntad  eu 
los  sentidos,  y  á  proponer,  siguien- 
do al  ilustre  Kant,  la  persuasióiij 
subjetiva  como  criterio  de  la  verdad, " 
Estos  defectos,  patentes  en  el  siste- 
ma spencer iano,  han  de  dejar  mal 
parada  una  buena  parte  de  su  doc- 
trina. 

¿Cómo  habrá  de  conformarse  el 
porvenir  con  una  psicología  sin  al-^ 
ma,  un  alma  sin  libertad,  un  progre- 
so sin  ideal,  una  moral  utilitaria  y 
hedonístíca,  una  ley  moral  sin  Le- 
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gisladof,  im  bien  sin  priucipio  del 
bien,  sin  personalidad  viva  que  lo 
represente  y  una  iMiinaiiidad  sin 
Dios?  Y  digo  sin  Dios,  porque  aun- 
que nuestro  autor  lo  admite  como 
Realidad  suprema  y  Poder  eterno, 
no  lo  estudia  ni  lo  ofrece  á  la  con- 
templación y  al  amor  de  los  hom- 
bres. Dícese  que  el  mismo  Spencer 
sobrevivió  á  su  sistema,  y  se  dio 
cuenta  de  que  la  obra  á  que  había 
dedicado  su  vida,  era  un  fiasco. 

¡Cuan  provechosa  es  la  lección 
que  podemos  sacar  de  esos  famosos 
sistemas  que  desaparecen  después  de 
haber  hecho  tanto  ruido! 

Tennyson  lo  dijo: 

**Our  little  sistema  have  their  day, 
Tbey  have  their  day  aod  cease  to  be. 
They  are  but  broken  ligbtB  of  Thee, 
And  Thou,  o  lord»  art  more  thau  Üiey/' 

Los  sistemas  y  todo  lo  que  está 
en  el  tiempo  6  en  el  espacio,  nacen 
y  mueren,  porque  como  dice  el  gran 
San  Pablo  en  su  profundo  y  bellísi- 
mo estudio  del  Amor,  las  lenguas 
cesarán,  los  conocimientos  se  desva- 


necerán y  las  profecías  mismas  fa- 
llarán, porque  sólo  conocemos  en  par- 
te y  profetizamos  en  parte,  porque 
vemos  á  través  de  un  cristal,  oscu- 
ramente. 

Por  eso  dice  el  poeta  laureado  que 
nuestros  sistemas  no  son  más  que 
rayos  rotos  que  nos  vienen  de  Dios; 
pero  esos  layos  de  luz  divina  se 
prolongarán  y  se  unirán  cada  día 
más;  nada  digno  de  conservarse  se 
perderá,  la  verdad  se  depurará  y 
completará,  y  en  medio  de  todos  los 
cambios  que  sobrevengan,  quedarán 
siempre  en  pie  las  verdades  que  se 
hayan  conquistado,  entre  las  cuales 
serán  siempre  las  primeras  la  majes- 
tad de  la  ley  moral,  la  libertad  del 
hombre,  la  eternidad  del  bien  y  la 
supremacía  de  la  acción  á  él  dirigi- 
da, como  principio  supremo,  el  amor, 
y  como  ley  universal,  el  esfuerzo  y 
el  sacrificio  por  amor,  facilitados 
ambos  por  la  fe  y  la  esperanza  que 
el  Amor  engendra  y  aseguran  el 
triunfo  final. 

LUIS  A.  BARALT, 


LA  HIQÍENE  EN  LAS  ESCUELAS  PUBLICAS 


Un  médico  francés,  colaborador 
de  Le  Afatin^  de  París,  hace  en  una 
de  sus  crónicas  habituales,  muy  sen- 
satas consideraciones  sobre  las  defi- 
ciencias higiénicas  de  las  escuelas 
públicas. 

Dice  que  no  es  temerario  afirmar 
que  el  arte  de  criar  gallinas  está  mu- 
cho más  perfeccionado,  en  nuestros 
días,  que  el  arte  de  educar  niños,... 
Obsér\^ense,  en  efecto,  las  instala- 
ciones de  una  granja-modelo,  la  lim- 
pieza, el  lujo  de  las   construcciones 


donde  el  productor  cria  sus  produc- 
tos, y  compárense  con  las  jaulas  don 
de  se  encierran  los  pollos  de  la  ense- 
ñanza primaria  y  secundaria  de  ocho 
á  dieciseis  años* 

No  niego,  continúa,  que  en  los  úl- 
timos veinte  años  se  han  realizado 
algunos  progresos  bajo  la  presión  de 
las  ideas  de  higiene,  que  han  acaba- 
do por  imponerse  á  la  misma  alma 
mafer.  Mas,  ¡con  qué  lentitud,  qué 
mezquindad  y  cuántas  restricciones! 
Se  han  construido  en  París,  colegios 


que  son  verdaderos  moiiiuiientos: 
pero,  ¿cuántas  veces  se  tomó  conse- 
jo del  medico  y  del  higienista?  La 
manía  del  **monumento/' — éste  es 
nn  defecto  muy  propio  de  la  admi- 
nistración francesa.  Que  se  trate  de 
hospitales,  de  cuarteles  ó  de  colegios, 
parece  que  no  se  piensa  sino  en  la 
gloria  del  arquitecto.  En  cuanto  á 
los  que  deben  habitar  esas  obras 
maestras  de  arquitectura  —  ¡y  qué 
obras! — nadie  se  cuida  de  ellos.  Y 
después,  si  se  visita  el  interior  de 
esos  monumentos,  se  encuentran  los 
dormitorios  mal  ventilados,  las  cla- 
ses mal  calentadas,  los  patios  muy 
estrechos,  corrientes  de  aire  en  todas 
partes,  los  lavatorios  minúsculos  y 
letrinas  que  son  focos  de  infección, 
Y  mientras  uno  se  extasía  ante  las 
obras  nuevas  de  los  liceos  de  París, 
en  las  ciudades  de  provincia,  toda- 
vía cuántos  viejos  edificios  de  muros 
manando  agua,  de  patios  húmedos, 
con  las  salas  de  estudio  mal  alum- 
bradas, donde  las  mesas  y  los  bancos 
son  tan  poco  apropiados  á  la  talla 
de  los  alumnos,  que  la  mayor  parte 
de  ellos  se  hacen  miopes  y  joro- 
bados! 

*^¿Y  las  escuelas  primarias?  Para 
éstas  también  se  han  construido  pa- 
lacios. La  República  puso  en  ello 
su  orgullo  y  las  comunas  su  dinero. 
Pero,  detrás  de  esos  muros  fastuosos, 
¿qué  sucede?  En  nuestros  campos 
y  en  las  ciudades  pequeñas,  los  es- 
colares son  los  que  barren  el  polvo 
de  las  clases,  receptáculos  de  micro- 
bios y  de  'enfermedades.  El  nuevo 
reglamento  esc<jlar  prohibe,  es  cier- 
to, el  barrido  en  seco,  Pero  sabemos 
lo  que  se  hace  de  los  reglamentos 
incómodos,  y  hasta  de  los  artículos 
de  la  ley,'' 

Recuerda  que  desde  1806,  inialey 
hace  obligatoria  la  creación,  en  ca- 
da departamento,  de  un  servicio  de 
inspección  médica  de  los  estableci- 


mientos de  enseñanza  primaria  pú- 
blicos y  privados.  Fuera  de  las  gran- 
des ciudades  ignora  que  existan  esos 
ser\  icios  de  inspección.  En  cambio, 
hace  notar  la  manera  admirable  co- 
mo está  organizada  en  los  Estados 
l'^nidos  la  inspección  médica,^  Según 
el  informe  oficial  de  los  dos  prime- 
ros meses  del  año  escolar,  en  Nueva 
York  los  médicos  han  procedido, 
durante  esos  dos  meses,  á  más  de  un 
millón  de  exámenes.  De  ese  millón 
de  niños  examinados,  se  pronuncia- 
ron 19,453  exclusiones,  de  las  cua- 
les 1 1 ,936  por  enfermedades  parasi- 
tarias <lel  cuero  cabelludo;  6,067  por 
enfermedades  contagiosas  de  los  ojos; 
443  por  enfermedades  diversas  de  la 
piel;  6S  por  cocjueluche;  29  por  in* 
flamacióu  de  las  glándulas;  ID  por 
varicela;  12  por  sarampión;  7  por  es- 
carlatina y  4  por  difteria.  En  Brook- 
lyn,  el  número  de  niños  examina- 
dos en  ocho  días,  en  las  escuelas, 
fué  de  U5,323.  Se  enviaron  á  sus 
{amilias  112  niños:  1  por  difteria,  3 
por  varicela,  5  por  cociueluche,  19 
por  inflamaciones  de  las  glándulas, 
61  por  afecciones  cutáneas,  117  por 
enfermedades  contagiosas  de  los  ojos 
y  afecciones  parasitarias  del  cuero 
cabelludo. 

¿Creen  ustedes,  pregunta  el  autor, 
que  los  escolares  franceses  tengan 
menos  enfermedades  eruptivas  y  con- 
tagiosas,  y  el  cuero  cabelludo  con 
menos  parásitos  que  los  escolares 
americanos? 

Se  refiere  luego  á  los  métodos  de 
enseñanza,  á  los  programas,  esos  fa- 
mosos programas  tantas  veces  he- 
chos y  deshechos,  y  en  los  que  no  se 
llega  sino  á  un  nuevo  recargo.  Co- 
mo dice  el  doctor  LeGendre,  losau- 
to;'es  que  han  escrito  sobre  la  peda- 
gogía nunca  dejan  de  invocar  el  tes- 
timonio del  médico  y  del  fisiólogo 

1  Sobre  e&U  aftti Dio,  apa t reí á  nn  iirtictitu  ru  r»U 
Rr VISTA,  en  5U  número  corre«t>rin4íctiti!  ni  25  de 
iibritde  UN»  (año  I,  núm.  IKj. 
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en  apoyo  de  sus  teorías  pedagógicas, 
pero  en  la  práctica,  los  pedagogos 
no  conocen  al  médico  y  no  le  piden 
opinión  sino  cuando  el  niño  está  en- 
fermo. 

Y  no  obstante,  ¿quién  mejor  que 
el  médico  hubiese  podido  advertir- 
les que  iban  descaminados  el  día  en 
que,  bajo  pretexto  de  remediar  la  fa- 
tiga cerebral,  inspiraron  á  los  cole- 
giales la  fatiga  muscular?  ¿Quién 
mejor  que  el  médico  es  competente 
para  adoptar  los  programas  á  las  le- 
yes del  desenvolvimiento  fisiológico 
del  alumno,  para  decidir  á  qué  edad 
puede  el  niño,  sin  inconveniente, 
empezar  á  trabajar,  cuántas  horas 
de  trabajo  puede  soportar  al  día,qué 
horas  del  día  son  más  favorables  al 
estudio,  qué  horas  al  descanso  ó  al 
juego? 

La  importancia  del  papel  del  mé- 
dico aparece  en  todos  los  momentos 
de  la  vida  del  alumno.  Ese  papel 
no  es  desconocido  ni  en  Alemania, 
ni  en  Inglaterra,  ni  en  América.  Se- 
ría bueno  que  en  Francia  también 
esa  parte  que  toca  al  médico  en  la 
organización  de  la  enseñanza,  no  le 
fuese  rehusada.  Para  extender  esta 
idea  es  que  se  ha  constituido  una 
asociación,  que  ha  tomado  el  nom. 
bre  de  **Liga  de  los  médicos  y  de  las 
familias  para  el  mejoramiento  de  la 
higiene  física  é  intelectual  en  las 
escuelas."  La  Liga  tiene  por  objeto: 

**P  Llamar  la  atención  sobre  los 


inconvenientes  que  presenta  la  or- 
ganización actual  del  régimen  esco- 
lar para  los  niños  y  adolescentes, 
respecto  al  desarrollo; 

"2*^  Obtener  que  se  dé  á  los  ejer- 
cicios físicos  razonables  y  á  la  vida 
al  aire  libre,  toda  la  importancia  que 
exigen  á  esa  edad; 

'SS*^  Hacer  reformar  los  progra- 
mas y  los  métodos  escolares,  á  fin 
de  evitar  la  fatiga  cerebral  y  el  ex- 
ceso de  esfuerzos  intelectuales; 

"4"^  Reclamar  para  los  médicos, 
únicos  competentes  en  materia  de 
higiene,  y  para  los  padres  de  fami- 
lia, una  participación  más  efectiva 
en  la  reglamentación  de  la  vida  física 
é  intelectual  de  los  escolares." 

La  asociación  cuenta  ya  con  más 
de  quinientos  adherentes,  profesores, 
maestros,  médicos  y  padres  de  fami- 
lia. Cualquiera  puede  formar  parte 
de  ella  mediante  una  cotización 
anual  de  dos  francos.  A  ejemplo  de 
las  asociaciones  similares,  alemana 
y  suiza,  la  Liga  organiza  un  Con- 
greso de  higiene  escolar,  que  tendrá 
efecto  en  París  dentro  de  unos  meses. 
Se  presentarán  informes  sobre  los 
temas  siguientes: 

Inspección  médica  de  las  escuelas 
primarias;  participación  del  médico 
escolar;  duración  y  repartición  de 
las  horas  de  trabajo,  según  la  edad 
de  los  alumnos;  valor  comparativo 
del  trabajo  de  la  mañana  y  del  tra- 
bajo de  la  tarde. 


LA  CORRELACIÓN  DEL  DIBUJO  Y  DE  LA  EDUCACIÓN  MANUAL 


El  tema  de  mi  artículo  hoy  es  la 
correlación  del  dibujo  y  de  la  edu- 
cación manual — no  es  nuevo.  Hace 
ya  algún  tiempo  que  nuestros  mejo- 


res inspectores  de  ambas  ramas  de 
enseñanza,  están  deseando  una  filia- 
ción más  estrecha  y  una  cooperación 
más  cordial,  y  ya  se  está  sintiendo 


en  el  trabajo  de  algunas  de  las  gran 
des  ciudades,  la  influencia  recíproca 
de  ambas  enseñanzas.  Pero  no  se  ha 
dicho  todavía  la  última  palabra  en 
el  asunto.  Eu  algunas  de  las  otras 
ciudades  y  en  localidades  donde  el 
trabajo  es  nuevo,  el  dibujo  y  los  ejer- 
cicios manuales  tienen  cada  uno  su 
lugar  aparte  en  el  plan  de  la  escue- 
la; y  muchas  veces  el  maestro  de  di- 
bujo no  aprecia  debidamente  el  tra- 
bajo del  maestro  de  labores  manua- 
les, mientras  que  el  maestro  de  la- 
bores manuales  abriga  un  poco  de 
desprecio  secreto  por  la  charla  del 
maestro  de  dibujo  sobre  *'arte/'  **sen- 
timiento  de  arte-'  y  cosas  semejan- 
tes. No  dudo  de  que  todos  estemos 
de  acuerdo  en  que  esto  no  es  una 
condicial  ideal,  y  el  propósito  de  es- 
te artículo  y  de  la  discusión  que  si 
gue,  es  hallar  un  medio  para  mejo- 
rar las  condiciones  y  averiguar  por 
qué  el  dibujo  y  la  instrucción  ma- 
nual— dos  miembros  de  la  misma 
familia,  de  hecho  hermanos  —  no 
puedan  llevarse  con  más  intimidad 
y  ayudarse  mutuamente.  Como  la 
instrucción  manual  es  el  miembro 
más  joven,  y  tal  vez  menos  conoci- 
do, deseo  llamar  la  atención  sobre 
algunos  puutos  referentes  á  su  his- 
toria, su  presente  aspecto  y  su  rela- 
ción con  el  dibujo. 

El  crecimiento  de  la  instrucción 
manual  vino  de  dos  orígenes  distin- 
tos que  representan  extremos  opues- 
tos del  pensamiento.  Ha  crecido  por 
una  parte  en  la  escuela  técnica,  y 
en  el  Kindergarten  por  otra  parte. 
I^a  instrucción  manual  de  la  escuela 
la  técnica  es  puramente  utilitaria, 
mientras  que  la  que  brotó  del  Kin- 
dergarten era  una  idea  puramente 
educativa.  En  la  unión  de  estos  dos 
orígenes  tenemos  la  instrucción  ma- 
nual en  su  aspecto  actual,  no  ente- 
ramente técnica  y  utilitaria  por  un 


lado,  ni  por  el  otro  tan  distintamen- 
te educativa  como  será  cuando  haya 
penetrado  más  en  el  espíritu  del 
Kindergarten  y  cuando  los  métodos 
de  laboriosos  exploradores,  como  el 
doctor  Runkle,  el  Dr.  Woodward  y 
el  Dr.  Belfield,  se  juntan  con  las 
ideas  de  pensadores  como  el  doctor 
Dewey ,  C,  Hanford ,  Hendersen, 
Stanley,  Hall  y  otros. 

Las  escuelas  superiores  fueron  las 
primeras  en  introducir  la  instrucción 
manual  y  siguieron  los  métodos  que 
se  usaban  en  las  escuelas  técnicas. 
Su  objeto  era  asegurar  al  discípulo 
de  la  escuela  superior  una  ocupación 
más  útil  y  más  lucrativa  que  la  de 
escribiente  ó  de  teneeor  de  libros, 
que  eran  casi  los  únicos  campos 
abiertos  á  los  graduados  de  la  escue- 
la superior»  Desde  las  escuelas  su- 
periores, la  instrucción  manual  se 
abrió  camino  á  otros  grados,  em- 
pleando en  demasiados  casos  los  mé- 
todos de  instrucción  de  la  clase  ylos 
ejercicios  de  la  escuela  superior. 

En  el  extremo  opuesto,  en  el 
Kindergarten,  se  han  enseñado  mu- 
chísimos y  muy  importantes  ejerci- 
cios manuales,  aunque  no  se  consi- 
deraron técnicamente  como  tales. 
Las  actividades  del  Kindergarten  6 
— **la  educación  manual  del  Kinder- 
darten,"  como  se  la  podría  llamar  — 
carece  enteramente  de  una  idea  co- 
mercial 6  utilitaria,  y  está  solamen- 
te destinada  al  desarrollo  del  niño; 
el  trabajo  del  Kindergarten  es  edu- 
cación manual  ideal  en  cuanto  se 
trata  de  moldar  en  barro,  cortar  pa- 
peles sin  moldes,  plegar  papeles,  te- 
jer esteras,  etc. 

Esta  educación  manual  del  Kin- 
dergarten, ha  tenido  un  valor  edu- 
cativo infinitamente  más  grande  que 
la  más  especial  que  pasó  de  las  es- 
cuelas técnicas  á  las  superiores.  De 
todas  las  formas  de  educación  ma- 
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nual,  la  más  valiosa,  á  mi  modo  de 
ver,  es  el  trabajo  de  modelar  en  ba- 
rro. Ninguna  otra  clase  de  trabajo 
ofrece  un  adiestramiento  tan  perfec- 
to para  los  sentidos  de  la  vista  y  del 
tacto,  ni  desarrolla  la  concepción  de 
proporción,  forma  y  hermosura  de 
líneas  como  ésta.  Si  yo  no  pudiera 
emplear  más  que  un  medio  de  ense- 
ñanza» sería  ciertamente  éste  el  que 
escogería.  Cortar  papeles  sin  mol- 
des es  por  cierto  una  fonna  fascina- 
dora del  adiestramiento  manual,  y 
cuando  se  usan  papeles  de  color,  el 
encanto  de  los  pequeños  trabajado- 
res prueba  el  valor  educativo  de  este 
procedimiento.  Las  formas  más  exac- 
tas de  este  adiestramiento  manual 
elemental  son  el  plegado  de  papeles 
y  la  construcción  de  cartón.  Creo 
en  la  importancia  de  tener  en  cuen- 
ta la  exactitud  mecánica  en  su  lu- 
gar debido,  pero  también  creo  que 
hay  una  exactitud  más  importante 
á  la  cual  debemos  aspirar  en  los  pri- 
meros cuatro  grados  del  trabajo  es- 
colar, esto  es,  en  la  exactitud  de  la 
labor  independiente.  Me  extraña  que 
tantos  maestros  crean  que  es  necesa- 
rio hacer  dibujo  con  la  regla  y  el 
compás  para  que  sean  exactos,cuan- 
do  al  mismo  tiempo  pueden  obte- 
ner un  adiestramiento  de  la  vista 
y  el  estudio  de  la  proporción. 

Si  me  pidieran  mi  opinión  acerca 
de  qué  clase  de  maestros  ha  hecho 
más  en  favor  de  la  educación  ma- 
nual, me  sería  difícil  decidir  la  cues- 
tión, porque  el  servicio  de  los  maes- 
tros de  dibujo  ha  sido  grande  en 
cuanto  á  la  causa  del  adiestramien- 
to manual.  Han  empezado  en  el 
punto  á  propósito,  y  su  enseñanza 
ha  tenido  un  fin  verdaderamente 
educativo — el  desarrollo  de  los  sen- 
tidos de  la  vista  y  del  tacto;^ — mien- 
tras que  los  maestros  de  labores  ma- 
nuales no  han  tenido  siempre  pre- 
sente el  fin  educativo,  y  se  han  ocu- 


pado demasiado  de  la  pura  hábil  i* 
dad  técnica.  No  obstante,  cada  cla- 
se de  maestros  ha  sido  entusiasta  y 
ha  contribuido  mucho  á  llegar  á  las 
condiciones  que  actualmente  tene- 
mos. Esta  condición,  por  cierto,  es- 
tá llena  de  esperanzas  y  se  mejorará 
en  el  futuro  á  medida  que  nuestro 
trabajo  se  conozca  de  un  extremo  al 
otro  del  país.  Pero  no  podemos  al- 
canzar el  fin  al  cual  aspiramos,  á  no 
ser  que  miremos  nuestro  trabajo  en 
un  sentido  más  amplio,  que  enten- 
damos que  nosotros,  los  maestros  de 
dibujo  y  de  labores  manuales,  esta- 
mos trabajando  por  un  gran  fin,  el 
desarrollo  educativo  del  niño,  y  que 
unamos  nuestros  esfuerzos  para  tra- 
bajar con  éxito.  Tengo  cartas  de 
muchos  hombres  notables  en  el  tra- 
bajo educativo,  que  tratan  de  la 
unión  del  dibujo  y  de  la  instrucción 
manual,  y  creo  tan  conveniente  lo 
que  dicen,  que  me  permito  copiar 
algunos  extractos  de  dichas  cartas. 
El  Dr.  Haney,  Superintendente 
de  Educación  Manual  y  de  Dibujo 
en  Nueva  York,  dice: 

**Una  gran  parte  de  la  enseñanza 
del  dibujo,  puede  hacerse  por  su 
aplicación  directa,  como  modelo 
aplicado  ó  como  dibujo  de  estructu- 
ra aplicado  á  cosas  que  se  quieran 
hacer.  Mucho  de  lo  que  hablan  los 
maestros  sobre  el  arte,  es  inútil.  Te- 
niendo por  fin  esta  enseñanza  las 
leyes  de  la  belleza,  se  hace  concreta 
y  no  abstracta.  La  belleza  en  las 
cosas  comunes,  en  las  cosas  concre- 
tas, se  enseña  mejor  haciendo  e-^ias 
cosas.  El  niño  comprende  después 
naturalmente  el  fin." 

El  Sn  Upton,  Inspector  de  Edu- 
cación Manual  en  Btiffalo,  escribe: 

"Nuestros  procedimientos  educa- 
tivos no  producirán  nunca  sus  más 
cabales  resultados  hasta  que  se  ha- 
yan derribado  las  líneas  de  división 


entre  Kns  materias.  El  arte,  sin  la 
expresión  que  le  dá  el  trabajo  de  la 
mano,  es  superficial,  y  el  trabajo 
manual  sin  el  espíritu  de  la  belleza, 
no  será  nunca  más  que  trabajo  sim- 
plemente, nada  más  elevado.  Los 
artistas  han  sido  principalmente  ar- 
tistas en  el  papel  y  en  la  pintura,  y 
los  profesores  de  educación  manual 
están  demasiado  apegados  á  lo  que 
se  les  ha  enseñado.  Ambos  se  ade- 
lantan ahora  hacia  sus  mutuos  domi- 
nios y  algo  bueno  ha  de  resultar  de 
sus  recíprocas  investigaciones/' 

Del  Sn  C.  Hanford  Hendersen, 
que  ha  escrito  muchos  artículos  no- 
tables sobre  temas  educa  ti  vos^  pro- 
cede lo  siguiente: 

*%as  dos  ramas  de  conocimiento 
están  y  deben  estar  relacionadas 
muy  estrechamente,  y  creo  que  los 
maestros  podrían  aprovechar  mucho 
tratándose  como  buenos  vecinos.  Es- 
to sólo  sería  una  razón  suficiente 
para  tal  unión,  pero  hay  á  mi  pare- 
cer todavía  otros  argumentos.  Tan- 
to el  dibujo  como  las  labores  ma- 
nuales son  en  el  presente  especiali- 
dades altamente  desarrolladas,  y  es 
la  tendencia  de  toda  especialidad 
producir  cierto  aislamiento  que  no 
es  provechoso  ni  para  el  especialista 
ni  para  su  materia.  Debemos  entrar 
en  contacto  más  íntimo  con  otros 
esfuerzos  similares  á  los  nuestros 
para  salvarnos  del  peligro  de  des- 
proporcionar las  cosas.  Me  parece, 
además,  que  tal  movinriento  de 
unión  realizaría  mucho  bien  sin  mi 
aumento  correspondiente  en  la  ma- 
quinaria de  la  organszación,^* 

El  Presidente  de  las  Escuelas 
Normales  de  Milvvaukee,  dice: 

**?^1  dibujo  no  podrá  nunca  reali- 
zar todas  sus  ventajas  mientras  esté 
divorciado  del  trabajo  constructi\'o, 
y  es  cierto  también  que  el  trabajo 


constructivo  tiene  poco  valor  sin  el 
dibujo.  Los  maestros  de  cada  ratna 
deberían  conocerse  mutuamente  y 
conocer  también  sus  traliajos  respec- 
tivos.'* 

El  Inspector  de  Educación  Ma- 
nual de  Boston,  escribe: 

**Acabamos  de  empezar  a  obtener 
la  correlación  práctica  del  dibujo  y 
de  la  correlación  manual,  para  la 
cual  ambos  departamentos  se  unen.'* 

El  Superintendente   líalliet,  ma- 

nifiesta: 

**Será  de  mucha  importancia  con- 
vocar una  reunión  de  los  maestros 
de  dibujo  y  de  labores  manuales.  Yo 
quisiera  adelantarme  diciendo  que 
debería  haber  una  reunión  de  estos 
maestros,  de  los  maestros  de  música 
y  de  los  de  literatura,  para  discutir  , 
ampliamente  el  problema  de  la  edu* 
cación  en  el  arte»  Que  los  maestros 
de  dibujo  pretendan  que  la  educa- 
ción artística  es  puramente  el  dibu- ' 
jo,  es  limitar  la  materia  de  una  ma- 
nera muy  perjudicial.*' 

Interesante  es  también  la  idea  de' 
uno  de  los  exploradores  de  la  edu- 
cación en   el  arte,  el   Sr.   John  S. 
Clark: 

**Me  permito  decir  que  estoy  ab- 
solutamente en  favor  de  la  unión  de 
los  esfuerzos  de  los  maestros  de  arte 
y  de  labores  manuales.  En  el  futu- 
ro movimiento  del  arte  se  ha  de  dar 
gran  atención  á  los  objetos  del  dibu- 
jo, basando  el  trabajo  del  diseño 
más  bien  en  principios  que  en  el  ca- 
pricho 6  la  fantasía,  y  la  ejecución 
del  diseíio  según  el  principio  va  i 
requerir  mucha  instrucción  matiunl, 
mientras  que  el  estudio  de  la  apli- 
cación del  dibujo  al  uso  y  al  mate- 
rial, será  una  gran  ayuda  para  la 
educación  manual." 

Estas  son  solamente  unas  pocas 
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de  las  cartas  que  hemos  recibido  re- 
ferentes al  interés  que  se  toma  en  el 
asunto. 

Por  lo  general,  la  crítica  tiene  sus 
razones,  y  cuando  el  sentimiento  de 
que  algo  está  nial  en  la  educ  ición 
artística  y  en  el  trabajo  niinuial  se 
hace  universal,  no  es  prudente  que 
los  maestros  de  estas  materias  des- 
precien estas  indicaciones. 

Hace  algunos  años  que  un  buen 
inspector  de  dibujo  enseiíaba  á  mo- 
delar en  barro,  á  cortar  papeles  sin 
moldes  y  á  plegar  papeles,  usando 
papel  de  color  para  enseñar  el  dibu- 
jo, y  hacía  algo  en  la  construcción 
de  cartón  usando  liojas  de  modelos  y 
empleando  los  sólidos  geométricos; 
todo  lo  cual  era  buen  adiestramien- 
to para  el  dibujo  y  excelente  ejerci- 
ció  manual.  Este  lado  práctico  y 
muy  importante  de  la  educación  en 
el  arte  se  ha  descuidado  mucho.  Ha- 
ce doce  años,  durante  el  primer  con- 
greso de  profesores  de  dibujo  del 
Estado  de  lowa,  hubo  exhibiciones 
excelentes  de  modelos  de  barro.  Aho- 
ra buscamos  en  vano  tales  exposi- 
ciones de  las  escuelas  públicas.  El 
corte  á  mano  del  papel  y  trabajos 
en  papel  de  color  han  cedido  el  lu- 
gar al  trabajo  con  el  pincel.  Traba- 
jos de  modelos  se  han  dejado  casi 
completamente,  mientras  que  sólidos 
geométricos  que  valen  miles  de  du- 
ros están  cubiertos  con  el  polvo  de 
cinco  y  seis  años.  En  lugar  de  esto 
tenemos  ahora  en  los  primeros  gra- 
dos de  la  enseñanza  mucho  dibujo 
del  natural  con  colores  á  la  aguada, 
tinta  y  pincel,  expresión  de  cuentos 
con  el  pincel  y  lápices  de  color,  di- 
bujo de  posturas,  etc.  La  misma  cla- 
se de  trabajo  se  continúa  á  través  de 
los  varios  grados  de  la  enseñanza; 
paisajes  imaginados,  dibujos  de  pos- 
turas con  el  pincel,  diseños  á  la 
acuarela,  dibujo  de  objetos  **en  ma- 
sa/' efectos  de  claro  y  obscuro  á  la 


japonesa,  etc.;  todo  lo  cual  es  exce- 
lente y  ha  llegado  á  salvar  el  traba- 
jo del  modo  duro,  poco  artístico  y 
convencional,  en  que  peligraba  caer. 
¿Pero  no  amenaza  el  péndulo  ondu- 
lar un  poco  más  de  lo  debido  en  es- 
ta dirección?  Los  maestros  de  dibu- 
jo, en  su  afán  de  hacer  artísticos  los 
resultados,  de  tener  '^trabajo  inde- 
pendiente'' y  de  no  sujetar  excesiva- 
mente á  sus  discípulos,  sacrifican 
muchas  veces  la  verdad,  especial- 
mente en  el  trabajo  del  natural,  A 
medida  que  los  discípulos  se  acer- 
quen del  octavo  grado,  mucho  del 
trabajo  del  natural  deberá  hacerse 
con  lápiz  y  no  debería  perder  tiem- 
po por  hacer  los  diseños  demasiado 
elaborados.  En  cambio  se  debería 
dar  más  tiempo  á  los  alumnos  para 
estudiar  y  hacer  comparaciones  y 
dejarles  oportunidades  para  probar 
de  nuevo. 

El  maestro  de  dibujo  que  esté  tan 
penetrado  de  la  idea  del  arte  que  no 
ie  quede  tiempo  para  enseñar  á  mo- 
delar en  barro,  á  cortar  papeles  á 
mano,  trabajos  de  construcción  con 
cartón  y  el  uso  legítimo  de  los  sóli- 
dos geométricos,  instruyendo  á  sus 
discípulos  para  que  vean  y  estudien^ 
merece  acusaciones  como  la  del  doc- 
tor Haney:  ^^Hablar  mucho  acerca 
del  arte  es  inútil/' 

Espero  que  no  se  interprete  mal 
lo  que  acabo  de  decir  referente  al 
dibujo,  pues  creo  firmemente  que  la 
materia  se  va  enseñando  mejor  de 
año  en  año;  pero  siento  que  formas 
muy  importantes  del  dibujo  .se  han 
menospreciado  en  los  últimos  años. 

La  educación  manual  ha  hecho 
grandes  adelantos  durante  el  último 
decenio,  aunque  haya  todavía  por 
rectificar  muchos  métodos  falsos  en 
la  enseñanza,  como  son:  empezar  el 
trabajo  en  la  escuela  superior  y  ba- 
sar el  método  de  enseñanza  en  el  de 
las  escuelas  técnicas,  emplear  arte- 
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sanos  como  instructores,  en  vez  de 
maestros  graduados,  y  tratar  de  ha- 
cer de  la  instrucción  manual,  un  fin 
en  vez  de  un  medio  para  un  fin. 

Pregunté  al  ayudante  del  Supe- 
rintendente del  departamento  de 
Educación  manual  de  la  Loftdon 
Schoúl^  lo  que  era  en  su  opinión  la 
cosa  más  importante  de  la  educación 
manualj  y  me  contestó:  **la  manipu- 
lación de  los  íitiles.'^  El  curso  de 
estudio  de  Londres,  da  igual  res- 
puesta. El  muchacho  londinense  sa- 
be de  cierto  manejar  sus  útiles,  pero 
los  maestros  del  Sr.  Barter^  están 
dando  los  mismos  ejercicios  y  los 
mismos  modelos  que  se  usaban  hace 
diez  años.  Sus  maestros  son  casi  to- 
dos artesanos,  con  una  concepción 
muy  escasa  del  valor  educativo  de 
su  enseñanza,  y,  por  lo  que  pude 
ver,  la  educación  manual  era  para 
ellos  un  fin  por  sí  misma. 

Muchas  de  nuestras  escuelas  supe- 
riores tienen  cursos  similares:  **Ma- 
nipulación  de  los  útiles,"  es  la  pala- 
bra de  orden.  Una  serie  de  ejercicios 
graduados  se  ejecuta  por  cada  discí- 
pulo, á  éste  siguen  el  trabajo  de 
completar  modelos,  6  se  hacen  di- 
chos modelos  alternando  con  los 
ejercicios.  No  hay  belleza  en  seme- 
jantes articulaciones,  ni  en  verdad, 
en  ninguno  de  estos  ejercicios,  y  no 
debe  sorprender  que  se  encuentren 
en  tal  curso  los  modelos  tan  faltos 
de  belleza  como  los  ejercicios  con 
que  alternan.  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  se  puede  poner  á  prueba 
cada  línea  y  cada  ángulo  con  la  re- 
gla y  la  escuadra  y  las  series  se  pue- 
den llamar  con  razón,  ctirsos  de  car- 
pintero. Necesito  decir  que  precisa- 
mente aquí  se  ofrece  un  campo  de 
acción,  para  el  inspector  de  dibujo? 

Con  esto  contrasta  fuertemente  el 
sloyd  sueco,  cuyo  método  es  directa- 
mente opuesto.  Este  mecanismo  se 
empleaba  trescientos  años  ha  en  los 


países  escandinavos  antes  de  que  el 
doctor  Salomón  lo  adaptara  á  tas 
necesidades  de  las  escuelas  de  Suc- 
cia.  En  su  original  pureza,  poseía 
altos  méritos  educativos  porque  los 
artículos  correspondientes  eran  di- 
bujados por  el  fabricante  y  estaban 
destinados  al  uso  y  ornamento  de  su 
hogar  y  no  á  la  venta.  L,a  adapta- 
ción del  Dr.  Salomón  conservó  este 
carácter  educativo  en  la  teoría,  aun- 
que no  en  la  práctica  efectiva,  ya 
que  el  curso  del  sloyd  está  basado 
en  una  serie  de  ejercicios  que  se  en- 
señan mientras  que  los  discipulos 
hacen  modelos  útiles.  Estos  mode- 
los pueden  ser  tan  variados  como  la 
inteligencia  de  los  ejecutantes,  y  cien 
diferentes  escuelas  podrían  estar  en- 
señando el  sloyd  sin  duplicar  ni  un 
modelo,  aunque  un  sólo  maestro  tu- 
viera un  grupo  de  unos  doce  mode- 
los para  cada  ejercicio;  y  lo  que  cá 
mejor,  el  discípulo  puede  dibujar  un 
modelo  nuevo,  si  sabe  hacerlo  bas- 
tante sencillo.  He  aquí  otro  campo 
extenso  para  el  maestro  de  dibujo 
—  el  dibujo  de  construcción. 

En  el  curso  de  Oshkosli  cada  dis- 
cípulo dibuja  un  modelo  que  ha  de 
reemplazar  algún  modelo  en  el  cur- 
so, cuatro  veces  al  año,  y  siempre  es 
libre  de  dibujar  su  propio  modelo  si 
así  lo  desea. 

Es  este  sloyd  el  que  ha  aparecido 
en  los  Estados  Unidos  para  cumplir 
con  una  misión,  y  para  inaugurar  y 
aplicar  en  los  grados  de  la  enseñan- 
za los  principios  educativos  de  acti- 
vidad jDersonal  que  forman  el  espíri- 
tu del  Kindergarten,  La  influencia 
del  sloyd  está  cambiando  enteramen- 
te los  métodos  de  enseñanza  en  es- 
cuelas como  el  Instituto  Pratt  y  el 
Colegio  de  Maestros,  y  se  está  deáa- 
arroUando  una  educación  manual 
americana  que  ha  de  reemplazarlos 
métodos  antiguos.  Esto  es  una  com* 
bi nación  del  espíritu  del  Kíndergar- 


ten  con  los  métodos  del  sloyd,  en 
adición  á  un  tercer  elemento,  pura- 
mente americano,  que  nos  vino  de 
los  colegios  y  de  las  investigaciones 
de  hombres  como  John  Dewey,  de 
Chicago.  Por  este  tercer  elemento^ 
la  educación  manual  se  relacionará 
eventvialmente  con  todo  el  plan  de 
la  escuela;  pero  primero  debe  rela- 
cionarse con  el  dibujo  ó  "el  arte," 
porque  todavía  le  falta  mucho  el  es- 
píritu de  la  belleza.  Nuestra  educa- 
ción manual  del  presente  tiene  su 
punto  débil,  especialmente  en  el  te- 
rreno de  la  invención  y  del  dibujo. 
Es  imposible  que  un  discípulo  dibu- 
je un  buen  modelo^  sin  conocer  la 
diferencia  entre  el  dibuja  construc- 
tivo bueno  y  malo,  y  si  el  maestro 
de  labores  manuales  no  sabe  decirle 
cuál  es  esa  diferencia,  tenemos  una 
situación  funesta.  Si  nos  adelanta- 
mos un  paso  en  el  campo  de  la  or- 
namentacióUj  entramos  en  el  abismo 
de  la  desesperación — un  modelo  de- 
fectuosamente dibujado  se  mutila 
por  una  espantosa  reproducción  de 
los  caballos  de  Faraón,  ó  de  una  Re- 
beca en  el  pozo,  quemados  de  un 
modo  atroz;  y  llama  esta  clase  de 
trabajo  el  maestro  de  labores  ma- 
nuales, ^'pirografía.'*  Los  pobres  ca- 
ballos de  Faraón,  no  podrían  pre- 
sentar un  aspecto  más  triste,  si  lite- 
ralmente se  les  hubieía  hecho  pasar 
por  el  fuego.  Necesitamos  de  la  ayu- 
da de  los  maestros  de  dibujo,  para 
ver  lo  que  es  el  buen  diseño  cons- 
tructivo, y  cuando  éste  deba  ser  al- 
canzado por  una  decoración  sencilla 
y  de  buen  gnsto;  y  los  maestros  de 
dibujo  necesitan  de  nuestra  ayuda 
para  tener  algo  de  esta  clase  para 
dibujar  y  decorar 

Henry  T.  Kailey,  dice: 

*'No  hay   lugar  simultáneamente 

en  las  escuelas  elementales  para  es- 
pecialistas en  el  dibujo  y  especialis- 


tas  manuales.  Los  maestros  de  artes 
manuales,  serán  en  las  escuelas  in- 
feriores, maestros  de  artes  manuales 
que  se  especializarán  como  artistas 
en  las  escuelas  superiores.  No  de- 
seamos ni  maestros  de  útiles  ni  maes- 
tros de  teorías.  Maestros  que  saben 
manejar  bien  los  íitiles,  pero  sin  gus- 
to, y  maestros  de  gusto,  que  no  sa- 
ben hacer  nada  ellos  mismos,  son 
maestros  ciegos,  enseñando  á  cie- 
gos.*^ 

El  Dr.  William  Harris  dice: 

"Simpatizo  de  todo  corazón  con 
las  ideas  expresadas  en  la  circular 
que  motiva  estas  líneas.  Establecer 
exhibiciones  circulantes  y  mandar- 
las de  lugar  en  lugar,  es  un  trabajo 
de  misión  que  ha  de  producir  bue- 
nos frutos.  Pero  la  mejor  idea  que 
se  ha  sugerido  hasta  el  presente  es 
la  unión  de  los  departamentos  de 
educación  manual  y  de  dibujo.  Creo 
que  la  educación  manual  ha  sufrido 
algo  desde  el  principio  por  haber 
tenido  separados  sus  cursos  de  los 
del  estudio  de  las  bellas  artes»  Los 
productos  ornamentales,  son  siempre 
preferidos  á  los  productos  puramen- 
te útiles  en  los  que  se  ha  descuida- 
do en  ornato. 

^*Eu  conexión  con  la  educación 
manual,  se  debería  enseñar  el  arte 
de  manera  que  cada  discípulo  apren- 
diera algo  referente  á  los  principios 
del  buen  gusto,  en  el  arreglo  de  sus 
materiales  y  en  la  forma  y  eficiencia 
de  su  trabajo. 

El  valor  de  la  educación  manual 
se  duplicaría  si  se  considerara  el 
asunto  del  buen  gusto  en  la  forma 
y  en  el  arreglo.  Deseo,  pues,  buen 
éxito  para  el  movimiento  propuesto.'* 

El  Sr.  Richards,  del  Colegio  de 
Maestros,  añade: 

"Entre  todas  las  correlaciones  po- 
sibles de  los  estudios  escolares,  nin- 


guna  es  tan  natural  y  esencial»  co- 
mo lo  es  la  correlación  entre  los  tra- 
bajos de  construcción  y  el  arte  es- 
tructural/' 

El  coronel  Parker,  dice: 

*' Estas  dos  ramas  de  trabajo,  son 
una  sola  en  realidad.  Los  maestros 
las  han  separado;  pero  son  una  sola 
cosa  para  el  niño.  .  .  .  Nosotros  los 
maestros  de  la  instrucción  manual, 
nos  hemos  creído  excluidos  del  cam- 
po del  arte,  pero  de  mucho  conti- 
nuamente influimos  en  el  arte;  por 
bien  6  por  mal,  aun  sin  querer. 

"Todo  proyecto  constructivo,  es 
un  ejemplo  concreto  de  la  forma, 
proporción  y  color  de  un  carácter 
positivo.  Tal  trabajo  puede  llegar  á 
ser,  á  mi  juicio,  la  influencia  estéti- 
ca  más  poderosa,  en  cuanto  es  facti- 
ble en  las  escuelas,  y  en  la  realiza- 
ción de  esta  posibilidad  en  el  pre- 
sente, significa  la  cooperación  entre 
los  maestros  de  dibujo  y  de  labores 
manuales  tal  como  se  ha  sugerido 
por  la  nueva  asociación/' 

Finalmente,  rae  permito  repetir  y 
acentuar  el  pensamiento  del  señor 
Bailey: 

**No  hay  lugar  en  nuestras  escue- 
las, simultáneamente  para  especia- 
listas en  el  dibujo  y  especialistas  en 
los  labores  manuales.  No  deseamos 
ni  maestros  de  útiles,  ni  maestros  de 
teorías.     Maestros  que  saben  mane- 


jar bien  los  titiles,  pero  sin  gusto^  y 
maestros  de  gusto,  que  no  saben  ha- 
cer nada  ellos  mismos,  son  maestros 
ciegos,  enseiíando  á  ciegos. 

"Hay  una  sola  solución  para  este 
problema:  los  inspectores  de  dibujo 
que  ni  entienden  cómo  se  debe  ense- 
ñar el  manejo  de  los  útiles  ni  mane- 
jarlos  ellos  mismos,  deberían  acudir 
á  las  escuelas  en  que  se  enseñan  la- 
bores manuales  hasta  haber  adquiri- 
do esos  conocimientos;  y  los  maes- 
tros de  labores  manuales  deberían 
estudiar  del  mismo  modo  el  dibujo» 
Todas  nuestras  grandes  ciudades  y 
escuelas  normales,  siguen  el  ejemplo 
de  Nueva  York,  y  ponen  el  dibujo  y 
la  educación  manual  bajo  una  sola 
inspección.  Esto  quiere  decir  que  el 
inspector  debe  saber  igualmente  bien 
el  dibujo  y  los  labores  manuales. 
Sería  una  desgracia  para  una  escuc- 
la  que  tuviera  un  inspector  que  des- 
cuidara las  exigencias  de  una  mate- 
ria ó  de  la  otra.  Escuelas  como  el 
Instituto  Pratt,  el  Colegio  de  Maes- 
tros y  el  Instituto  de  Artes  de  Chi- 
cago,  podrían  graduar  maestios  ca* 
paces  de  inspeccionar  ambas  ramas 
de  la  enseñanza,  estableciendo  cur- 
sos de  tres  años,  en  vez  de  cursos  de 
dos  años. 

h.  D.  SüHMERS. 

(TrafUidrlo  del   FJemcniary  Schoof  Tfít- 

íher,  de  octubre  de  HM>3,  por  \a  ^  t» 

K.  DiUer,  para  el  f^olciin  de  In  ,  i- 
blica,  de  México). 


CONSEJOS  SOBRE  LA  LECTURA 


Cooferencta  pronunciada  por  Mlle.  Robín  á  sus  aluranas  de  la  Hscuela  Normal  cU  OrlcuM» 


Son  consejos  sobre  la  lectura  lo 
que  voy  á  daros  boy.  Aunque  esto 
os  parezca  extraño,  podría  suceder 
que  una  vez  salidas  de  la  escuela,  se 


os  ocurriera  el  no  leer  más.  Y,  sobre 
todo,  porque  seréis  maestras,  tendréis 
necesidad  de  leer — de  leer  libros  que 
os  ilustren,  os  sostengan   y  os  estí- 


Ululen; — tendréis  necesidad  de  leer- 
los con  vuestra  inteligencia,  con 
vuestro  corazón^  con  vuestra  alma. 
Os  he  dicho  que  acaso  os  ocunie- 
ra  el  no  leer  más.  Cuando  se  llega 
á  ser  maestra,  el  primer  año,  el  se- 
gundo año,  se  prepara  su  clase  con 
mucho  esmero  y  conciencia :  <íno 
tengo  tiempo  de  leerw,  se  dice,  y  no 
se  lee.  Los  años  siguientes  se  Jia 
adquirido  mis  habilidad,  pero  puede 
ser  que  se  tenga  menos  entusiasmo, 
más  rato  de  descanso  y  que  no  se  les 
emplee  en  la  lectura.  «¿Para  qué  leer? 
¿Para  qué  instruirme?,  se  dice,  ya  sé 
bastante  para  enseñar  á  los  niños  los 
primeros  elementos  del  idioma,  del 
cálculo,  de  la  historial». 

Por  qué  debe  leerse. 

No  quiero  suponer  que  os  llegara 
á  ocurrir  tal  cosa.  Busquemos  jun- 
tos, por  lo  tanto»  las  razones  que  os 
convenzan  de  la  necesidad  de  la  lec- 
tura. A  aquellas  que  quisieran  con- 
sagrar todo  sn  tiempo  á  la  prepara- 
ción inmediata  de  su  clase,  les  diré: 
Reservad  un  carto  de  hora,  una  me- 
dia hora  por  día,  para  leer  de  una 
manera  desinteresada;-les  recordaré, 
modificándolo  para  nuestro  uso,  el 
consejo  que  Fenelón  daba  á  los  ora- 
dores: «Quisiera  que  un  orador  se 
preparase  en  general  durante  largo 
tiempo  para  adquirir  un  fondo  de  co- 
nocimientos; quisiera  que  esa  prepa- 
ración general  le  pusiera  en  condi- 
ciones de  prepararse  menos  para 
cada  discurso  particular*.  No  des- 
cuidemos tampoco  nuestra  prepara- 
ción general;  hagamos  en  nuestras 
lecturas  amplias  provisiones  de  ideas, 
enriquezcamos  nuestra  imaginación, 
dilatemos  nuestros  horizontes  com- 
parándolos con  los  de  otros.  Nuestro 
I  trabajo  de  clase  no  perderá  con  ello 
nada,  antes  al  contiario.  La  prepa- 
ración inmediata  de  una  lección  nos 
hace  ver  solamente  nuestro  astmto, 


y  si  no  vemos  más  que  éste  nos  ex- 
ponemos á  dejarnos  desconcertar  por 
la  pregunta  de  un  niño.  Sabremos 
mejor  desenvolvernos  si,  gracias  á 
una  cultura  general  bastante  amplia, 
nuestro  horizonte  sobrepasa  del  asun- 
to que  nos  ocupamos.  Agregaré  que 
nuestras  lecciones  serán  más  vivas, 
más  interesantes,  para  nosotras  y 
para  nuestros  alumnos,  porque  repe- 
tiremos no  solamente  lo  que  hemos 
visto,  por  ejemplo,  en  nuestro  perió- 
dico pedagógico;  pondremos  en  ellas 
algo  de  nosotras  mismas,  quiero  de- 
cir, las  ideas,  y  los  sentimientos  que 
la  lectura  y  la  reflexión  hayan  hecho 
nacer  en  nuestro  espíritu, 

A  aquellas  que  intentaran  decir: 
«Sé  ya  bastante  para  ser  una  maes- 
tra primaria^»,  les  diré:  No,  nunca 
penséis  que  seréis  superiores  á  vues- 
tra tarea;  ella  es  y  será  siempre  más 
grande  que  nosotras.  Ciertamente 
que  sufriríais  si  alguien  dijera  seria- 
mente ante  nosotras:  «Dejo  á  mi  in- 
teligencia atrofiarse  en  la  nitina; 
vivo  al  día,  sin  pensamiento  serio  y 
sin  regla;  pero,  ¡bah!,  siempre  seré 
bastante  bueno  para  hacer  lo  que 
hago:  no  debo  sino  despertar  inteli- 
gencias y  formar  almas«.  Y  con  todo, 
ese  razonamiento  se  halla  en  esta 
breve  frase:  ^¿Por  qué  he  de  trabajar? 
¿Por  qué  he  de  leer?;  sé  todavía  bas- 
tante para  dar  mi  clase*».  En  reali- 
dad^  esto  no  es  exacto.  Esas  simples 
lecciones  de  la  escuela  primaria  re- 
quieren, para  estar  bien  hechas»  un 
espíritu  avisado,  alerta,  enemigo  de 
la  rutina,  en  busca  siempre  de  me- 
dios nuevos,  de  ideas  nuevas,  de 
ejemplos  nuevos.  No  es  siempre 
cosa  fácil  encontrar  la  llave  que  abre 
jóvenes  inteligencias,  la  varita  má- 
gica que  haga  brotar  de  los  espíritus 
más  indolentes  la  chispa  sagrada, 
quiero  decir,  la  curiosidad,  el  amor 
de  lo  verdadero.  Por  esto  es  bueno 
llamar  en  nuestra  ayuda  á  los  que 


lian  sido  más  inteligentes  que  noso- 
tros, que  han  tenido  más  imagina- 
ción que  nosotros,  que  mejor  que 
nosotros  han  conocido  el  alma  hu- 
mana. 

Os  diré  todavía  que  para  desper- 
tar las  inteligencias  es  menester 
conservar,  siempre  vivo»  el  gusto  por 
la  enseñanza:  no  la  conservaréis  vo- 
sotras si  no  renováis  vuestras  posicio- 
nes intelectuales.  Ya  os  podréis 
figurar  qué  pesado  aburrimiento  de- 
be abrumar  al  maestro  ó  maestra 
que  repite  siempre  las  mismas  lec- 
ciones durante  años  de  años. 

Leed,  pues,  para  instruiros  y  cum- 
plir bien  vuestra  tarea  de  desperta- 
doras de  inteligencias;  leed  también 
para  preservaros  del  empobrecimien- 
to moral,  para  encontraren  vuestras 
lecturas  un  sostén^  un  estínmlo,  un 
consuelo.  No  tendréis  que  cultivar 
solamente  inteligencias,  tendréis  que 
formar  conciencias,  tendréis  que  ha- 
cer amar  el  bien^  y  enseñarles  la  su- 
misión al  deber;  hacerles  compren- 
der que  la  vida  es  buena»  no  porque 
ella  nos  proporciona  todo  lo  que 
deseamos,  sino  porque  nos  da  la 
ocasión  de  olvidarnos  de  nosotros 
por  los  demás,  porque  nos  permite 
hacer  algún  bien.  Pero  para  inspi- 
rar esos  sentimientos,  es  necesario 
tener  mucha  fe  en  su  obra,  mucha 
confianza  en  la  vida,  mucho  amor  al 
bien. 

Hay,  pues,  siu  duda,  en  la  vida 
de  esos  momentos  benditos  en  que 
uno  se  siente  lleno  de  entusiasmo,  en 
que  parece  que  se  hará  mucho  bien, 
que  no  se  cansará  jamas,  en  que  ja- 
más estará  tentado  de  decir:  «¿Para 
qué  sirve  esto?^' 

— ¡Ay!  la  laxitud  viene,  nos  sor- 
prendemos de  no  haber  obtenido  los 
resultados  esperados,  y  se  desconfía 
de  las  propias  fuerzas; — parece  que 
los  alumnos  no  os  siguen,  y  falta  en- 
tusiasmo;— se  han  excitado  enemis- 


tades y  se  sufre; — se  siente  que  nos 
hacemos  egoistas,  que  estamos  enfer- 
mos de  esa  sequedad  de  alma,  que 
no  es  una  enfermedad  nueva,  porque 
los  moralistas  cristianos  y  aun  1 
paganos,  Séneca,  por  ejemplo,  h 
hablado  de  ella, 

¿Debemos  resignarnos  á  ese  esta- 
do de  malestar  y  de  impotencia?  No; 
es  necesario  hacer  un  esfuerza  vigo- 
roso para  salir  de  él;  es  necesario 
demandar  ayuda  y  apoyo  á  los  que 
han  sido  más  valientes  que  nosotros; 
es  necesario  que  acudamos,  como  á 
fuentes  de  vida,  á  los  libros  en  que 
nos  han  dejado  lo  mejor  de  ellos 
mismos,  sus  pensamientos,  sus  sen- 
timientos, su  fuerza.  Si  hemos  adop- 
tado el  hábito  de  entretenernos  á 
menudo  con  ellos,  sabremos,  en  nues- 
tros momentos  de  angustia  moral, 
recurrir  á  aquel  de  entre  ellos  que 
nos  dé  el  consejo  más  saludable.  Si, 
por  ejemplo,  estamos  á  punto  de  ser 
cobardes,  pediremos  á  Sócrates  6  á 
Epícteto,  el  esclavo  estoico,  el  secre- 
to de  la  libertad  moral  y  de  la  inde- 
pendencia. Escucharemos  al  prime- 
ro, diciendo  á  sus  jueces:  «Sucumbo, 
atenienses,  por  no  haber  querido  de- 
cir las  cosas  que  os  agrada   oir 

Pero  el  peligro  en  que  me  halbba 
no  me  ha  parecido  una  razón  de  ha- 
cer algo  que  fuese   indigno  de  mi 

hombre  libre Me  agrada  mucho 

más  morir  después  de  haberme  de- 
fendido, como  lo  he  hecho,  que  deber 
la  vida  á  una  cobarde  apología.  Ni 
ante  los  tribunales,  ni  eu  los  com- 
bates, es  permitido  á  mi  ni  á  nadie^ 
emplear  toda  suerte  de  medios  paiaJ 
evitar  la  muerte»;  y  nosotros  direiD^^| 
con  mayor  razón  que  no  nos  es  per* 
mitido  emplear  «toda  suerte  de  rae* 
dios*»  para  evitar  algunos  disgustos. 
Epícteto  nos  dirá  con  un  poco  mis 
de  energía:  «Cuando  conociendo  bkn 
que  debes  hacer  una  cosa  U  haces. 
no  evites  jamás  el  que  te  vean  ba- 
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ciéndolíi^  aunque  el  vulgo  deba  pen- 
sar mal,  porque  si  procedes  nial  no 
debes  hacerlo,  y  si  procedes  bien» 
¿por  qué  temes  que  te  critiquen  sin 
razón?»  Si  os  sentís  desalentadas 
porque  vuestros  esfuerzos  perezcan 
sin  resultados,  abrid  el  libro  de  Mar- 
co Aurelio;  en  él  encontraréis  pen- 
samientos semejantes  á  éste:  «Es 
necesario  ser  como  la  viña  que  da  su 
fruto,  y  después  no  pide  nada....*  Así 
el  hombre  que  ha  hecho  un  bien 
debe  pasar  á  otra  acción,  también 
como  la  viña  que  se  prepara  á  dar 
otras  uvas  en  la  estación  próxima*. 
Abrid  afín  este  libro  cuando  entris- 
tecidas por  alguna  ingratitud,  os 
sintáis  tentadas  á  no  amarinas;  pero, 
en  ese  caso,  recurrid  al  Evangelio; 
en  él  encontraréis  las  más  hermosas 
páginas  de  ternura^  de  exhortación 
al  amor  de  los  hombres  que  jamás 
se  hayan  escrito,  ha  lectura  conser- 
va nuestro  espíritu  alentado,  nos 
instruye,  y  también  nos  eleva  y  nos 
conforta;  por  esto  no  debemos  des- 
cuidar leer  si  verdaderamente  que- 
remos cumplir  nuestra  tarea  de  ins- 
titutrices. 

¿Qué  8e  debe  leer? 

No  tengo  la  intención  de  enume- 
rar aquí  todos  los  libros  que  podéis 
leer.  Tengo,  por  otra  parte,  á  vues- 
tra disposición  el  bosquejo  de  un 
catálogo  que  podrá  guiar  vuestra 
elección.  Por  el  momento,  es  por 
gnipos,  por  decirlo  así,  como  vamos 
á  considerar  los  libros; 

1  Los  que  sobre  todo  os  reco- 
miendo son  aquellos  de  que  os  acabo 
de  decir  una  palabra:  es  el  Jedán,  ó 
á  lo  menos  las  últimas  páginas,  es 
el  fin  de  la  Apología  de  Sócrates,  es 
Epícteto,  es  Marco  Aurelio,  es  el 
Evangelio,  son  los  libros  de  los  gran- 
des moralistas  antiguos  y  modernos, 
porque  son  los  libros  que  han  creado 
como  la  atmósfera  moral  de  la  hu- 


manidad; ellos  son  la  fuente  de  nues- 
tra civilización,  y  de  la  que  vivimos, 

*2.  Leed  también  los  libros  de  los 
grandes  escritores  franceses.,..  Leed- 
los,  releedlos;  los  libros  de  los  gran- 
des escritores  contienen  tanta  verdad 
humana  que  se  les  comprende  mejor, 
más  se  les  ama,  á  medida  que  se  ha 
reflexionado  más,  que  se  ha  vivido 
más,  que  se  tiene  más  experiencia. 

8,  Si  os  he  aconsejado  primero 
leer  libros  de  nuestros  grandes  escri- 
tores, es  porque  siendo  francesas,  es- 
táis preparadas  para  comprender  y 
amar  el  genio  de  la  Francia.  Sin 
embargo,  es  bueno  para  nosotras 
mirar  más  allá  de  nuestras  fronteras 
y  de  nuestro  tiempo.  «Por  doquiera- 
se  ha  dicho,-que  se  ha  abierto  el 
corazón  humano,  por  doquiera  que 
se  ha  traducido  con  fuerza  y  belleza 
le  emoción  de  un  hombre,  también 
nosotros uoscomovemosy  amamos..,* 
Encontraréis  en  los  viejos  poetas 
griegos  ideas,  sentimientos,  un  ideal 
moral  que  hará  conmover  vuestra 
alma  de  jóvenes  francesas  del  siglo 
XX,  Leed  también  algtinas  hermo- 
sas obras  de  las  literaturas  extranje- 
ras modernas. 

4.  Amad  las  biografías.  No  hay 
libro  más  atractivo  que  una  biogra- 
fía bien  hecha.  Ella  nos  cuenta  la 
vida  de  una  persona  que,  casi  siem- 
pre, fué  más  grande  y  mejor  que  no- 
sotros; pero  nos  la  muestra  en  sus 
luchas  con  dificultades  que  son  al- 
gunas veces  las  nuestras..... 

5.  ¿Podréis  leer  novelas?  Sí,  á 
condición  de  no  abusar.  Hay  algu- 
nas novelas  que  tienen  un  encanto 
muy  puro,  las  hay  que  nos  hacen 
ver  el  lado  serio  de  la  vida,  que  nos 
hacen  avergonzarnos  de  ser  tan  dé- 
biles; tan  egoístas,  tan  inútiles,  que 
nos  inspiran  el  deseo  de  ser  mejores, 
de  olvidarnos,  de  abnegarnos....  Por 
último,  hay  novelas  que  son  estudios 
de  psicología  muy  fina..,. 


No  quiero  dejar  esta  cuestióu  de 
las  novelas  sin  deciros  que  debéis 
guardaros  de  aquellas  que  puedan 
manchar  vuestra  imaginación  y  tur- 
barla. Marco  Aurelio  daba  gracias 
á  los  dioses  porque  se  había  conser- 
vado puro  en  su  juventud;  velad  con 
cuidado  por  la  pureza  de  vuestra 
imaginación  y  de  \'uestro  corazón. 
Antes  de  leer,  pedid  consejo,  si  lo 
podéis,  y  en  todo  caso,  tened  el  va- 
lor de  cerrar  un  libro  ya  empezado, 
y  que  repugne  á  vuestra  honestidad, 

¿Leeréis  diarios?  No  lo  desapro- 
baré. Es  necesario  que  conozcáis 
la  Francia  moderna,  que  la  compren- 
dáis, que  la  améis.  Solamente  os 
diré  que  es  necesario  dar  prueba  de 
espíritu  crítico,  aun  leyendo  el  dia- 
rio preferido,  y  agregaré  que  es  me- 
nester cuidarse  de  prestar  oído  á  los 
gritos  de  odio.  Sin  duda  tendréis 
vuestras  ideas,  las  amaréis  y  os  en- 
tusiasmaréis por  ellas;  pero  eso  no 
es  una  razón  para  odiar  ó  menos- 
preciar á  los  que  no  piensan  como 
vosotras. 

Las  mujeres  tenemos  la  gran  ven- 
taja de  no  hallarnos  mezcladas  di- 
rectamente en  las  hiclias,  á  veces 
tan  ásperas,  de  la  política;  felicité- 
monos de  ello,  y  tomemos  por  divisa 
esta  hermosa  palabra  de  Antígona 
á  Creón,  cuando  fué  á  sepultar  á  su 
hermano  culpable:  wMi  naturaleza 
es  amar  y  no  odiar». 

¿Cómo  deba  leerse? 

No  son  los  buenos  libros  los  que 
os  faltan,  pero  es  necesario  leerlos 
bien. 

Leer  bien,  es  antes  que  todo  leer 
con  medida.  Hace  algunos  años  un 
escritor  contemporáneo,  Anatolio 
France^  exclamaba: 

«Perecemos  por  exceso  de  lectu- 
ras». Os  he  dicho  que  es  necesario 
leer  para  vivir  por  el  pensamiento, 
para  preservarse  del  empobrecimien- 


to moral;  pero  puede  suceder  que 
leyendo  con  exceso  se  pierda  la  cos- 
tumbre del  trabajo  aclivo  del  pen- 
samiento, que  se  entretengan  en  ver 
pasar  ante  su  espíritu  las  ideas  ex- 
presadas ó  los  personajes  creados  poi 
el  autor,  que  no  se  busque  en  los 
libros  sino  un  narcótico,  un  olvido 
de  la  realidad.  Notad  también  que 
una  pasión  sin  freno  por  la  lectura 
nos  impele  á  leer  todos  los  HbTO> 
que  están  á  nuestro  alcance^  y  en 
particular  las  obras  novelescas  de 
poco  valor,  de  mediano  interés  y  de 
verdad  sumaria,  cuando  sería  menes- 
ter alimentarse  sólo  de  lo  excelente, 
de  lo  grande,  de  lo  verdadero*. 

Pero  este  primer  consejo  no  es 
más  que  un  consejo  negativo.  El 
que  contiene  todos  los  demás  y  aun 
el  primero,  es  éste:  Tened  el  rspírÜH 
aciii'o  alleer^  es  decir:  leed  meditan- 
do, discutiendo,  juzgando  las  ¡deas 
del  autor,  comparando  á  cada  ins- 
tante vuestra  experiencia  con  la 
suya.  Y  cada  vez  que  sintáis  que 
vuestra  lectura  despierta  en  vosotras 
pensamientos  y  sentimientos  que  os 
elevan,  esforzaos  para  que  esta  in- 
fluencia sea  duradera.  Os  indicaré 
á  este  efecto  dos  medios:  si  estáis 
particularmente  conmovidas  por  un 
hermoso  pasaje  de  un  gran  escritor, 
no  solamente  releedlo,  sino  apren» 
dedlo  de  memoria:  ««Cuando  se  ha 
podido  asimilar  por  la  memoria  la 
obra  maestra,  decía  un  día  el  señor 
Bontroux  á  los  alumnos  de  Fonle- 
uay,  ¡qué  alegría  no  es  el  poder  evo- 
carla á  cada  momento,  poseerla  co- 
mo el  sabio  antiguo  poseía  su  fortuna, 
colocada  toda  en  los  bienes  iuterio 
res,  y  fundirse  con  esa  alma  á  la  que 
se  ha  revelado  la  belleza  divina!* 

Sobre  todo,  recurrid  á  vuestro 
cuaderno  de  lecturas  personales. 
Habéis  tenido  uno  en  la  Escuela; 
salidas  de  ella,  lo  continuaréis.  Cu.in- 
do  os  haya  llamado  la  atención  uti 
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pasaje  por  las  ideas  interesantes  y 
sanas  que  contiene,  lo  resumiréis  de 
una  manera  muy  breve  y  muy  con- 
cisa, no  repitiendo  servilmente  las 
palabras  del  autor,  sino  reproducién- 
dolo á  vuestra  manera,  en  vuestro 
lenguaje  propio.  Este  esfuerzo,  este 
trabajo  de  elaboración,  hará  entrar 
las  ideas  en  vuestro  espíritu,  las  ha- 
rá vuestras. — A  menudo  no  haréis 
sino  indicar  en  vuestro  cuaderno  una 
hermosa  página  del  libro  en  que 
volveréis  á  encontrarla. — Más  á  me- 
nudo todavía,  cuando  un  pensamien- 
to os  ha  hecho  reflexionar,  os  ha 
conmovido,  os  ha  dado  valor,  cuando 
él,  por  así  decirlo,  ha  excitado  todo 
lo  que  había  de  original  en  vosotras, 
lo  anotaréis,  y  lo  haréis  seguir  de 
las  reflexiones,  de  los  sentimientos, 
de  las  resoluciones  que  os  ha  suge- 
rido. 


Entonces  verdaderamente  vues- 
tras lecturas  ejercerán  sobre  vosotras 
una  impresión  saludable  y  profunda. 

Agregaré  que  un  poco  más  tarde 
experimentaréis  un  placer  singular 
en  hojear  ese  cuaderno  que  será  la 
historia  de  vuestras  lecturas,  pero 
también  la  historia  de  vuestra  inte- 
ligencia y  de  vuestra  alma;  veréis  el 
camino  que  habéis  recorrido  en  al- 
gunos años.  Os  encontraréis  más  jó- 
venes, más  ingenuas,  y  quizás  tam- 
bién con  entusiasmos  de  actividad  y 
de  generosidad  que,  en  ciertas  horas 
de  desaliento  y  de  egoísmo,  os  harán 
tal  vez  sonrojar  un  poco,  recordán- 
doos lo  que  habéis  sido.  Es  así  co- 
mo vuestro  cuaderno  de  lecturas  os 
inspirará  una  saludable  emulación, 
y  os  conservará  el  deseo  de  llegar  á 
ser  cada  vez  más  ilustradas  y  más 
fuertes  que  vosotras  mismas. 

MLLE.  robín. 


HISTORIA  DE  LA  ENSEÑANZA  DEL  LENQÜAQE 

II. 


En  estas  circunstancias,  el  señar 
de  Rochow  se  propuso  llevar  á  cabo 
la  reforma  de  la  escuela  popular. 
"Fuera  del  Catecismo — cuenta  aquel 
educador — y  del  Método  de  Salva- 
cióny  no  encontré  ninguno  apropiado 
para  el  campesino.  Como  no  lo  encon- 
tré, me  atreví  á  emprender  esa  tarea." 
Rochow  publicó  en  1776  su  Amigo 
de  los  Niños^  ó  primera  instrucaón 
en  la  lectura  y  por  la  lectura.  Con- 
vencido, lo  mismo  que  su  maestro 
Enrique  Bruns^  de  que  los  ejercicios 
de  lectura  y  la  interrogación  sobre 
el  contenido  de  aquélla  eran  los  pri- 
meros y  principales  deberes  del  edu- 
cador,  Rochow  estudió  el  modo  de 


interrogar  á  los  niños  sobre  las  ma- 
terias que  en  el  libro  se  ofrecían, 
y  lo  hizo  alternativamente,  figurando 
en  la  conversación  el  niño,  el  maes- 
tro Brunsyel  canónigo  prebendario. 
Por  la  conversación— dice  Rochow 
en  la  2*  edición  de  su  libro  de  lec- 
tura—aprende el  hombre  con  más 
seguridad;  porque,  con  el  auxilio  de 
las  preguntas,  tenemos  ocasión  de 
excitar  la  atención  del  alumno,  de 
aprender  con  solidez  la  útilísima 
lengua  materna  y  de  acostumbrar  al 
que  responde  á  meditar  sobre  lo 
aprendido.  Con  esto  se  ejercita  el 
niño  en  comprender,  en  expresar  las 
ideas  que  ha  formado  sobre  el  objeto 


estudiado;  en  una  palabra,  lo  apren- 
dido será  comprendido/' 

Como  el  procedimiento  era  com- 
pletamente nuevo,  y  la  instrucción 
y  preparación  profesional  del  magis- 
terio demasiado  escasa,  fué  necesario 
auxiliar  á  éste  por  medio  de  ejerci- 
cios é  instrucciones.  Riemann^  en 
su  Descripción  del  Método  de  Ro- 
ehou\  dio  los  consejos  siguientes,  que 
aun  hoy  no  dejan  de  tener  un  grau 
valor: 

*'La  interrogación  sobre  el  trozo  leído  que» 
por  regla  general  (en  las  clases  inferiores, 
por  ejemplo),  ha  de  ser  hecho  con  los  libros 
cerniílos,  después  de  lecturas  repelidas,  y  de 
cuando  en  cuando  por  medio  ile  preguntas 
intercaladas  durante  la  lectura,  debe  tomar 
otro  camino  cuando  se  trata  de  niños  inteli- 
gentes y  ejercitados-  Respecto  á  éstos,  las 
preguntas  deben  poner  en  juego  las  fuentes 
elevadas  del  conocimiento,  sin  apartarse 
nunca  de  la  claridad  y  el  orden  que  en  la  in- 
terrogación deben  reinar.  También  entonces 
debe  comenzarse  preguntaodo  á  los  más  atra- 
sados, á  quienes  se  ofrecerán  asuntos  Senci- 
llos y  ligeros,  pasando  después  á  los  niños 
más  adelantados»  que  resolverán  los  asuntos 
más  difíciles  y  complejos.  De  vez  en  cuando 
estos  últimos  discípulos  referirán  con  sus  pro- 
pias palabras  una  lección  antes  leída:  con 
esto  podrá  el  maestro  corregir  la  expresión, 
así  como  ordenar  mejor  el  conjunto,  con  el 
cual  se  encuentra  aquélla  en  alguna  depen^ 
dencia.  Entonces  se  aclararán  las  ideas  y 
casos  más  difíciles,  aunque  debe  respetarse 
siempre  la  siguieute  regla:  no  debe  aclararse 
demasiado  ni,  sobre  todo^  demasiado  á  un 
mismo  tiempo,  antes  bien,  es  preferible  dejar 
algo  en  la  obscuridad  para  el  futuro»  que  ser 
prolijo  y  i  por  lo  tanto,  confuso/' 

Eu  1801  apareció  en  Erlangen  una 
obra  anónima  con  el  titulo  de  Ensa- 
yo de  una  insiruceión  práctica  para 
ios  maestros^  tutores  y  padres^  que 
desean  enseñar  la  lectura  de  un  mo- 
do fácil  y  agradable  j,  al  mismo 
tiempo^  educar  la  inteligencia}  Este 
libro  contiene  en  su  última  parte 
varias  lecciones  interrogativas,  que 
son  excelentes,  sobre  pequeños  tro- 
zos de  lectura  de  los  grados  inferiores, 
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con  el  fin  confesado  de  ejercitar  y 
ampliar  los  medios  de  conocer  de 
que  dispone  el  niño,  de  extender  el 
círculo  de  sus  ideas  y  de  aumentar 
el  poder  de  reunir  sus  pensamientos, 
de  ordenarlos  y  de  expresarlos  de 
pues  de  un  modo  correcto  y  precisa  1 
Otro  libro  que  contribuyó  á  ex- 
tender el  método  de  Rochow  fué  el 
de  Lorenz\  titulado  Bret^e  insírtú- 
ción  sobre  el  modo  de  aplicar  con 
utilidad  y  placer  el  Amigo  de  los 
Aliños  de  Rochow,  Lorenz  expusaj 
como  reglas  para  dirigir  la  lectura, 
las  siguientes,  entre  otras  que  no 
merecen  mención; 

*' Después  de  terminado  cada  ejercicio  tle  1 
lectura,  converse  el  maestro  con  sus  nifiof  > 
por  medio  de  preguntas  y  respuestas/' 

"Una  vez  descompuesta  la  lección  por  me- 
dio de  preguntas  y  respuestas,  haga  el  maes- 
tro que  los  niños  repitan  el  trozo  leído  cooj 
sus  propias  palabras/' 

Además,  Lorenz  recomienda  que, 
una  vez  leída,  analizada  y  repetida 
la  lección,  se  aclaren  y  expliquen  las 
palabras  difíciles,  y  que  al  final,  se 
enseñen  las  cosas  gramaticales  (par^i 
tes  de  la  oración,  construccíun  de  I 
frases  ú  oraciones). 

Vamos  á  presentar  ahora  un  ejtíin- 
pío  de  las  conversaciones  de  Rocbow, ' 
tales  como  las  hallamos  en  su  Ins- 
trucción para  los  Maestras: 

La  revista  del  cantdn,— rna  v» 
una  guerra,  y  después  de  buscar  reclutas*  i 
ofícial  mandó  que  los  inscriptos  se  reunú 
en  un  paraje.  Entre  éstos  se  encontraba  uno 
que  lloraba  amargamente-  *'Ten  vergüenza— 
le  dijo  el  oficial— eres  un  subdito  fiel, y  «iii_ 
embargo,  te  da  miedo  servir  ni  Rey  y'  á  I 
patria,  cuando  son  necesarios  tus  senicios/' 
"¡Ah!,   señor— respondió   el  mucbacho— no 
lloro  por  temor,  sino  porque  tengo  á  mi  me- 
dre paralítica  V  con  setenta  años  de  e*lad,  yi 
una  hermana  ¿quien  las  viruelas  han  dejada  I 
ciega,  y  á  ambas  he  sostenido  hasta  la  feclia| 
con  mi  trabajo.    **Kl  oficial  preguntó  8i  esK 
era   verdad,  y  como  resultó  cierto,    dejó  al  I 
muchacho  que  volviese  á  su  casa.     Dos  mc»3 
ses  después  murió  la  madre,  v    -  ■    — ^ledi* 
lamente  la  hermana  ciega.  T  :€í\í 

fueron  enterradas,  el  joven  re.   .  .      .  sw  i 
giniientOj  y  se  dio  á  conocer.   Porque  el  hueal 
mucbackose  dijo  á  si  mismo:  **ahora  no  te~ 


go  más  deber  que  t?l  de  servir  á  mi  rey;  y 
cuando  el  oficial  vea  que  no  se  ba  engañado, 
será  tan  bondadoso  con  otros,  como  lo  ha  sido 
conmigo/' 

I^s  nobles  senlimieutos  no  son  privilegio 
de  ninguna  clase  social. 

GoEVeraacidn. — M. — ¿De  qué  trata  esta 
historia?  A\  —  De  la  revista  del  cantón. 
Af. — ¿Han  presenciado  ustedes  alguna  revis- 
ta?  a;— Sí.  iV.— ¿Cuándo?  .V.— Cuando  se 
juntan  los  reclutas,  y  les  miden  la  talla. 
M. — ¿Quién  hace  esto?  A\ — El  oficial.  ¿M. — 
¿Para  qué?  A'' — Para  saber  cuáles  sirven  para 
soldados.  iW.— En  la  historia  dice;  fué  nece- 
sario    ¿cuándo  fué   necesario?  N, — Una 

ver.  M, — ¿Qué  fué  necesario?  N, — Fué  ne- 
cesario buscar  reclutas.  j1/.— ¿Qué  quiere 
decir  esto?  A'* — Que  era  necesario  buscar 
hombres  para  que  fueran  soldados.  J/.— Hay 
gue  rr a  tod  a  V  í a?  A^. — No.  M. — iQ  ué  es  1  o  q  u  e 
hay?  A^. — Paz.  AI. — ¿Se  buscan  soldados  to- 
davSa?  A^. — Sí.  Af. — ¿Por  qué  es  necesario 
eso  durante  la  paz?  S\ — Para  que  siempre 
haya  soldados.  ^>/.— ¿Qué  hace  el  oficial, 
A'. — Hace  que  se  reúnan  los  inscriptos.  Aí,— 
¿Los  inscriptos?  ¿Dónde  son  inscriptos?A'. — 
En  el  rol.  Af. — ¿Qué  es  el  rol?  A^. — Un  gran 
libro.  iV.— ¿Qué  se  escribe  en  esc  libro?  N, — 
Los  nombreü  de  los  jóvenes.  Af, — ¿Sabe  el 
oficial  qué  jóvenes  hay?  A^ — Sí.  Ai. — ¿Sabe 
también  sus  nombres?  A^ — Sí.  Al , — ¿Cómo 
lo  sabe?  A'. — Cuando  viene  el  oficial,  el  pá- 
rroco los  inscribe,  y  ai>íse  saben  los  nombres. 
Af. — Entonces,  ¿para  qué  sirve  ese  gran  li- 
bro?. A''. — Para  que  el  oficial  conozca  á  los 
jóvenes.  Af. — ¿No  hay  algo  al  final  de  la  his- 
toria? A'.— Sí;  los  nobles  sentimientos  no  son 
privilegio  de  ninguna  clase  social,  y)/.— ¿Qué 
quiere  decir  nobles  sentí  nientos?  A. — Buenos 
sentimientos.  j1/.— ¿Qué  quiere  decir  que  no 
son  privilegio  de  ninguna  clase  social?  A''.-= 
Que  se  encuentran  en  todas  las  clases  socia- 
les. Af. — ¿Qué  quiere  decir  que  se  encuentran 
ea  todas  las  clases?  A'.— Que  todos  los  hom- 
bres pueden  tenerlos,  ^1/.— ¿No  tenía  buenos 
sentimientos  el  oficial?  A^, — ¡Oh,  si!  Af. — 
¿Y  el  joven?  A',— También.  i7/.— ¿Cómo? 
{Los  ftmos  refieren  las  acciones  bnenus  que 
realiza).  .^V.— ¿Cuál  de  los  dos  tenía  buenos 
sentimientos?  ^V.— Ambos.  jV.— Dicen  uste- 
des que  en  todas  las  clases  se  encuentran 
peraonas  que  tienen  buen  corazón:  ¿lo  tienen 
ustedes?  iV. — Sí.  J/.— Cuando  un  niño  pien- 
sa conducirse  bien  para  con  su  maestro,  ¿qué 


clase  de  sentimientos  tiene?  A*. — Buenos  sen- 
timientos, i^/.— Denme  algunos  otros  ejem- 
plos de  buenos  sentimientos.  A\ — No  dar 
ningún  disgusto  á  nuestros  padres,  Af. — 
Otro  ejemplo  más.  N.. — Ser  bondadoso  con 
todo  el  mundo.  Af. — Esto  no  nos  sirve  de 
nada.  N. — Sí.  vi/.— ¿Para  qué?  A'. — Los  de- 
mas  serán  también  bondadosos  para  con 
nosotros.  j^/.—¿.^ prendemos  algo  con  esta 
historia?  {Los  ntñús  refieren  ¡o  que  han 
aprendido).'" 

Seg^án  Rocüow — como  él  mismo 
lo  declara  repetidamente,  y  las  prue- 
bas lo  confirman  — su  libro  de  lectti- 
ra  ha  de  servir  de  fundamento  para 
los  ejercicios  de  pensar  y  aprender, 
que  han  de  seguirse  de  un  modo  ca- 
tequístico, desde  los  grados  inferiores 
hasta  las  ideas  abstractas.  ¥vié  Co- 
me fttus  (1648)  quien  expuso  este 
axioma,  sodavía  no  suficientemeute 
apreciado:  uo  deben  aprenderse  ni 
enseñarse  las  palabras^  sino  unidas 
á  las  cosas} 

De  este  axioma  pedagógico  ha 
nacido  el  método  de  enseñanza  del 
lenguaje,  ideado  por  Rochow»  En 
los  grados  superiores  también  se  ha- 
cía la  descomposición  de  los  trozos 
leídos;  y  éste  es  un  ejercicio  al  que 
concede  Rocho w  un  gran  valor. 
También  ejecutaba  algunos  ejercicios 
gramaticales  al  final  de  sus  lecciones, 
pero  lo  hacía  muy  someramente  y 
sin  un  orden  sistemático* 

(Coniinuará,) 

ALFREDO  M.  AGUAYO 


1  Va  Lulero  había  diclio:*'cI  conociinteoto  c» 
de  dos  clases:  uno  de  la»  palabras  y  olro  de  las  cosaa, 
W  que  no  tiene  el  conocimiento  de  las  co^s.  de  nada 
<(irve  el  cottodraiento  de  las  palabras.  Serl,  pues, 
fácil  el  conocimiento  de  las  palabras,  Ó  la  g^ratnatica, 
al  que  ya  está  familiariEado  con  las  cosí «.     Pam  et 

aue  carece  de  eae  conociniiento,  es  Itidittt  el  estudio 
e  las  palabras.  ' 


LA  ENSEÑANZA  DE  US  LENGUAS  VIVAS 


En  la  tercera  conferencia  trimes- 
tral de  los  profesores  de  los  ateneos 
reales  de  Bélgica,  se  examinaron  las 
dos  cuestiones  siguientes: 


Primera, — Especificar  en  qué  de- 
be consistir  el  método  directo  en  la 
enseñanza  de  las  lenguas  vivas. 

Segunda, — Indicar  las  ventajas  y 


los  ¡uconvenientes,  si  los  hay,  del 
método  directo  en  la  enseñanza  de 
las  lenguas  vivas. 

Aunque  la  discusión  uo  versaba 
sobre  un  tipo  determinado  del  mé- 
todo directo,  el  cuerpo  de  profesores 
se  manifestó  de  acuerdo  en  los  pun- 
tos siguientes: 

19  El  método  directo  consiste  en 
servirse  de  la  lengua  que  se  enseña 
como  lengua  vehicular,  sin  recurrir 
á  la  materna  ó  sea  á  la  que  ya  posee 
el  alumno. 

2"^  Es  preferible  al  método  llama- 
do de  traduccityn^  porque  aquél  es 
una  parte  racional  en  la  enseñanza 
de  la  lengua  hablada»  sin  descuidar 
por  esto  el  estudio  de  la  lengua  es- 
crita. 

3"  Debe  apoyarse  á  la  vez  en  la 
intuición  y  en  la  lectura  de  los  au- 
tores. 

4*^'  No  tiende  á  un  fin  estrecha- 
mente utilitario,  sino  que  debe  con- 
tribuir por  el  estudio  de  las  literatu- 
ras extranjeras  al  conocimiento  de 
su  civilizacióu. 


5''  Se  adapta  perfectamente  á  una 
estricta  disciplina  gramatical,  así 
como  á  los  ejercicios  de  traducción 
destinados,  sea  á  examinar  los  cono- 
cimientos  gramaticales  de  los  alum- 
nos, sea  á  procurar  elementos  de 
comparación  entre  la  lengua  mater- 
na y  las  lenguas  extranjeras:  esos 
ejercicios  pueden  alternar  con  los 
ejercicios  directos,  como  dictados^ 
resúmenes,  redacciones,  etc. 

6^  No  hay  que  llevar  el  principio 
de  la  enseñanza  directa  hasta  la 
proscripción  absoluta  de  la  lengua 
materna,  á  la  cual  debe  poder  acudir 
el  profesor  para  asegurarse  de  que 
los  alumnos  han  comprendido  sus 
explicaciones. 

7"^  El  método  directo  así  enten- 
dido no  presenta  sino  ventajas  bajo 
el  punto  de  vista  del  estudio  de  las 
lenguas  vivas;  pero  exige,  de  parte 
de  nuestros  profesores,  un  consumo 
de  fuerzas  muy  considerable»  dado 
el  número  de  las  horas  de  curso  que 
tienen  á  cargo  y  la  población  exce* 
siva  de  ciertas  clases. 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS  DURANTE  LA  ULTIMA  QUINCENA 


Boletín  de  Insírtiicidn  Publica^ 
30  de  enero,  1904,  México. 

Revista  de  Educacíún^  enero  y  fe- 
brero, líKJi,  La  Plata,  (Argenti- 
na). 

Boletín  de  la  Enseñanza  Prima- 
riay  febrero  29  y  marzo  31,  1904, 
Veracruz,  México. 

La  Ciencia  Comercial^  marzo 
1904,  Buenos  Aires. 

Guayaquil  Artístico^  febrero  29  y 
marzo  15,  1904. 

El  Economista^  abril  2  y  9,  1904, 
Habana. 

El  Problema  de  la  Tuberculosis^ 
revista  mensual,  abril^  1904.  Ha- 
bana* 


(29    HE  ABRIL  A  10  06  MARZO) 

Revista  de  la  Asociación  AJidito- 
Farm  acéutica. 

Boletín  Mensual  de  la  Liga  con* 
Ira  la  l^nberculosis^  abril,  1904,  Ha- 
bana. 

La  Escuela  Moderna^  abril  30, 
Habana. 

El  Esludianle^  mayo  P,  1904, 
Santiago  de  Cuba. 

Cuba  Pedagbgi€a^  abril  15  y  SO, 
1904,  Habana. 

La  Quincena^  abril  P,  1904,  San 
Salvador. 

Boletín  Mensual  de  la  OJicina  In- 
ternacional de  las  Repúblicas  Ame* 
ricanas^  abril,  1904,  Washington, 
D.  C,  E..  U, 
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DOCUMENTOSOFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEC-RETA-RIA  OEI/MST-RUCCIO/M  PUBLICA 

INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


Habana,  9  de  mayo  de  1004. 

Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Educación^ 

Nueva  Paz. 
(Por  conducto  del  Sr.  Superintendente  Provincial  de  Escuelas  de  la  Habana.) 

Señor: 

En  vista  del  dictamen  emitido  por  el  Sr.  Superintendente  Provincial 
de  Escuelas  de  la  Habana  con  motivo  de  la  denuncia  formulada  por  el 
Sr.  Manuel  Fernández  Valdés,  Inspector  Pedagógico  Interino  de  esta  pro- 
vincia, contra  el  Sr,  Alfonso  M.  Rubalcava,  maestro  público  de  ese  distrito, 
y  teniendo  en  cuenta  el  informe  del  Sr.  Pablo  M,  Esplugas,  Inspector  Es- 
pecial de  Escuelas,  esta  Secretaria  ha  tenido  á  bien  dictar  la  siguiente 
resolución: 

1^  Que  se  dirija  al  referido  maestro  Sr,  Alfonso  M,  Rubalcava  una 
severa  amonestación  por  escrito,  por  falta  de  cumplimiento  de  sits  deberes, 
apercibiéndole  de  que  se  aplicará  otra  resolución  más  enérgica,  por  aban- 
dono de  destino,  si  reincidiere  en  la  misma  falta. 

2^  Que  se  comunique  al  Sr.  Rubalcava  que,  siendo  un  funcionario 
del  Estado,  no  puede  ni  debe  realizar  actos  públicos,  como  el  de  escribir 
en  periódicos,  contrariando  ni  atacando  la  actual  legislación,  sin  antes  ha- 
cer renuncia  de  su  cargo;  apercibiéndole  de  la  destitución  en  caso  de 
reincidencia. 

3"^  Que  también  se  le  amoneste  severamente  por  su  falta  de  cuidado 
en  llevar  el  registro  de  asistencia. 

4?  Que  se  haga  presente  al  Director  Escolar  del  subdistrito  N^  3  la 
obligación  en  que  está  de  dar  cuenta,  de  las  licencias  que  conceda  á  los 
maestros,  á  la  Junta  de  Educación  de  que  forma  parte. 

5^  Que  esa  Junta  dé  cuenta  á  este  Centro  de  la  primera  falta  en  que 
incurra  el  maestro  público  de  ese  distrito,  Sr.  Alfonso  M.  Rubalcava. 

Queda  esa  Junta  encargada  de  dar  cumplimiento  inmediato  á  la  pre- 
sente resolución,  comunicando  á  esta  Secretaría  el  haberlo  así  verificado. 

De  Vd.  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO. 
Secretario  de  Inürucdbn  Pública, 


SUPERINTENDENCIA  DE  ESCUELAS  PUBLICAS 


Habana,  5  de  mayo  de  1904. 


Sn  Inspector  Pedagógico  de  la  Prmnncia  de 


Señor: 

Próximo  á  ñualizar  el  curso  de  líMJS  á  1904,  esta  Superintendencia, 
con  el  propósito  de  apreciar  del  modo  más  exacto  posible  el  verdadero  es- 
tado de  las  escuelas  de  la  Nación,  y  preparar,  en  vista  de  ello  los  trabajos 
del  curso  venidero,  confía  á  V,  el  encargo  de  redactar  un  informe  general, 
que  versará: 

r^'  Sobre  el  trabajo  realizado  por  V.  durante  el  año,  con  los  resulta- 
dos obtenidos,  bosquejando  el  que  se  propone  real¡;;ar  más  adelante, 

2*^  Sobre  el  estado  actual  de  la  enseñanza  en  los  Distritos  á  su  caijo, 
A  este  fin,  fuera  de  lo  que  comprende  los  distintos  apartados  de  la  hoja  de 
inspección  y  las  instrucciones  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pñblica  y 
de  esta  Superintendencia,  creo  conveniente  que  confirme  en  su  informe  lo 
siguiente: 

A.  Apreciación  de  las  condiciones  de  los  maestros  que  actualmente 
sirven  en  las  escuelas  públicas  de  los  Distritos  que  haya  visitado  V.  en  la 
provincia. 

B,  Estado  de  la  enseñanza  de  cada  una  de  las  materias  obligatorias 
del  programa  escolar,  con  expresión  de  los  progresos  realizados  y  de  las  de- 
ficiencias que  urge  subsanar. 

C  Estado  de  la  enseñanza  de  las  asignaturas  no  obligatorias  del 
programa  escolar. 

CH.     Juicio  sobre  la  actual  graduación  de  aulas  y  escuelas, 

D.  Juicio  sobre  la  organización  y  dirección  de  las  escuelas  en  los 
Distritos  que  ha  inspeccionado  V. 

E.  Ventajas  ó  inconvenientes  que  resultan  de  haber  adoptado  la  se- 
sión doble  6  la  única  en  los  Distritos  á  su  cargo. 

F.  Estudio  comparativo  de  la  enseñanza  pública  y  la  privada  en  di- 
chos Distritos. 

G.  Conveniencia  ó  no  de  crear  en  los  centros  urbanos  Es( 
periores  que  faciliten,  á  la  vez  que  mayor  cultura  á  los  niños  qut 
condiciones  de  prorrogar  su  asistencia  á  las  aulas,  cierta  preparación  espe- 
cial para  el  empleo  de  su  actividad  en  la  vida  práctica. 

H.  Juicio  sobre  las  escuelas  nocturnas,  y  conveniencia  ó  no  de  acon- 
sejar la  creación  de  las  de  adultos. 

Creo  innecesario  advertir  que  dejo  á  V*  en  libertad  de  ampliar  íti 
informe  con  cuanto  juzgue  oportuno  incluir  en  él  No  se  trata  jüóIo  del 
cumplimiento  de  un  deber  oficial;  antes  bien  se  solicita  el  concurso  de  lis 
personas  inteligentes,  de  buena  voluntad  y  que  amen  de  veras  la  causa  á 
cuyo  servicio  se  encuentran,  á  fin  de  coadyuvar  al  mejor  éxito  de  la  cdu* 
cacióu  pública.     Espero,  pues,  que  su  informe  general  del  curso  próximo 
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á  terminar,  ha  de  ofrecer,  á  la  par  que  idea  completa  y  exacta  del  estado 
actual  de  las  escuelas  de  la  Provincia,  advertencias  y  consejos  muy  apro- 
vechables para  la  orientación  del  curso  venidero. 

De  V.  con  la  mayor  consideración  y  aprecio, 

MIGUEL  GARMENDIA, 
Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba, 


Habana,  5  de  mayo  de  1904. 
Sr.  Superintendente  de  Instrucción  del  Distrito  Urbano  de  ,    .    , 

Señor: 

Próximo  á  finalizar  el  curso  de  1903  á  1904,  esta  Superintendencia, 
con  el  propósito  de  apreciar  del  modo  más  exacto  posible  el  verdadero  es- 
tado de  las  escuelas  de  la  Nación,  y  preparar,  en  vista  de  ello,  los  trabajos 
del  curso  venidero,  confía  á  V.  el  encargo  de  redactar  un  informe  general, 
que  versará: 

1^  Sobre  el  trabajo  realizado  por  V.  durante  el  año,  con  los  resulta- 
dos obtenidos,  bosquejando  el  que  se  propone  realizar  más  adelante. 

2"^  Sobre  el  estado  actual  de  la  enseñanza  en  el  Distrito  á  su  cargo. 
A  este  fin,  fuera  de  lo  que  comprenden  los  distintos  apartados  de  la  hoja  de 
inspección  y  las  instrucciones  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
de  esta  Superintendencia,  creo  conveniente  que  consigne  en  su  informe  lo 
siguiente: 

A.  Apreciación  de  las  condiciones  de  los  maestros  que  actualmente 
sirven  en  las  escuelas  públicas  del  Distrito. 

B.  Estado  de  la  enseñanza  de  cada  una  de  las  materias  obligatorias 
del  programa  escolar,  con  expresión  de  los  progresos  realizados  y  de  las 
deficiencias  que  urge  subsanar, 

C.  Estado  de  la  enseñanza  de  las  asignaturas  no  obligatorias  del 
programa  escolar.* 

CH.     Juicio  sobre  la  actual  graduación  de  aulas  y  escuelas. 

D.  Juicio  sobre  la  organización  y  dirección  de  las  escuelas  del 
Distrito. 

E.  Ventajas  ó  inconvenientes  que  resultan  de  haber  adoptado  la  se- 
sión doble  ó  la  única  en  el  Distrito  á  su  cargo. 

F.  Estudio  comparativo  de  la  enseñanza  pública  y  la  privada  en  el 
Distrito. 

G.  Conveniencia  ó  no  de  crear  en  el  Distrito  Escuelas  Superiores 
que  faciliten,  á  la  vez  que  mayor  cultura  á  los  niños  que  estén  en  condi- 
ciones de  prorrogar  su  asistencia  á  la  escuela,  cierta  preparación  especial 
para  el  empleo  de  su  actividad  en  la  vida  práctica. 

H.  Juicio  sobre  las  escuelas  nocturnas,  y  conveniencia  ó  no  de  acon- 
sejar la  creación  de  las  de  adultos. 

Creo  innecesario  advertir  que  dejo  á  V.  en  libertad  de  ampliar  su  in- 
forme con  cuanto  juzgue  oportuno  incluir  en  él.     No  se  trata  sólo  del 
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cumplimiento  de  un  deber  oñcial;  antes  bien  se  solicita  el  concurso  de  las 
personas  inteligentes,  de  buena  voluntad,  y  que  amen  de  veras  la  causa  á 
cuyo  servicio  se  encuentran,  á  fin  de  coadyuvar  al  mejor  éxito  de  la  edu- 
cación pública.  Espero,  pues,  que  su  informe  general  del  curso  próximo 
á  finalizar,  ha  de  ofrecer,  á  la  par  que  idea  completa  y  exacta  del  estado 
actual  de  las  escuelas  del  Distrito,  advertencias  y  consejos  muy  aprov^ 
chables  para  la  orientación  del  curso  venidero. 

De  V.  con  la  mayor  consideración  y  aprecio, 

MIGUEL  GARMENDIA. 
Superiniendenie  de  Escuelas  de  Cuba. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 

Abril  26. — Una  comunicación  al  Sr.  Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  de  Pinar  del  Río,  llamándole  su  atención  hacia  el  citado  docu- 
mento, á  fin  de  que  á  nombre  de  esta  Secretaría  se  sirva  dar  las  gracias  al 
Ayuntamiento  de  San  Luis  por  su  generosa  actitud  al  consignar  la  suma 
de  $20-00  en  su  presupuesto  para  aumentar  la  Biblioteca  de  la  Junta  de 
dicho  distrito. 

SUPERINTENDENCIA 

Han  sido  autorizadas  las  escuelas  privadas  que  á  continuación  se 
expresan: 

Una  en  Manzanillo,  director,  Sr.  José  Solís  Castillo. 
„      „   Colón,  directora,  Sra.  María  Josefa  Morales  de  Moiua. 
„      „   Jaruco,       „         Srta.  Luz  Armen  teros  y  Naranjo. 
„      „   Santiago  de  Cuba,  director,  Sr.  Vitaliano  J.  Martínez. 
„      „  „  „      „      establecida  por  '*La  Li^a  Internacional  de 

Point  Loma,''  California,  con  el  nombre  de  **Academia  Raja  Yoga." 

Una  en  Calimete  (distrito  de  Colón)  directora,  Sra.  Julia  Cubas  y 
Sánchez. 

Una  en  el  poblado  de  Puerta  de  Golpe,  distrito  municipal  de  Conso- 
lación del  Sur,  director,  Sr.  Olegario  Dubé  Justiniani. 
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EL  2?  ANIVERSARIO  DE  LA  REPÚBLICA 


20  DE  MAYO 


El  estruendo  de  los  cañones  y  las  aclamaciones  populares 
saludaron  el  albor  de  este  día  glorioso ,  que  el  pueblo  de  Cuba 
celebra  con  la  más  honda  emoción  y  el  más  vivo  entusiasmo. 

Un  examen  detenido  y  desapasionado  del  año  transcurrido, 
no  puede  menos  de  dejar  un  sentimiento  de  goce  y  satisfacción  en 
toda  alma  generosa  y  patriótica.  No  hay  conflicto  interior  que 
perturbe,  ni  cuestión  exterior  que  amenace  la  paz,  estabilidad  y 
bienestar  de  nuestro  pueblo.  Los  peligros  que  se  vislumbraban, 
se  han  conjurado,  y  brillantes  promesas  que  se  acariciaban  como 
el  risueño  ideal  de  un  futuro  remoto,  se  han  realizado  en  toda  su 
plenitud. 

Por  tan  halagüeña  situación,  saludamos  en  este  día  de  gloria 
y  regocijo,  al  Señor  Presidente  de  la  República  y  á  sus  dignos 
consejeros,  que  con  tanto  acierto,  mesura  y  patriotismo  han  con- 
ducido los  asuntos  de  la  nación  en  todos  los  órdenes  de  la  compleja 
vida  social  moderna.  Sean  para  ellos,  nuestros  plácemes  más  sin- 
ceros y  los  más  fervientes  votos  por  que  el  éxito  más  lisonjero  y 
completo  corone  sus  gestiones  en  lo  futuro,  á  fin  de  afianzar  las 
instituciones  democráticas  de  nuestro  pueblo  y  coadyuvar  á  la 
prosperidad,  progreso  y  gloria  de  la  patria. 

Tócale  gran  parte  de  este  triunfo  á  nuestro  celoso,  cuitó  y 
entusiasta  magisterio,  al  cual  hacemos  extensivo  nuestro  saludo, 
deseándole  toda  clase  de  venturas  en  su  noble  misión  de  virtud  y 
civilización.  La  escuela  es  la  piedra  angular  sobre  la  cual  des- 
cansa la  república.  El  maestro  de  escuela  es  el  personaje  más 
importante  de  la  sociedad  moderna. 
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HERENCIA  Y  EDUCACIÓN 


Esta  importante  cuestión  es  asun- 
to del  día:  hase  planteado  el  debate 
de  nuevo,  y  con  habilidad,  astucia 
y  energía  defienden  los  contrincan- 
tes, sus  particulares  puntos  de  vista: 
los  unos,  manteniendo  que  el  hom- 
bre es  víctima  impotente  de  la  cie- 
ga é  inexorable  ley  de  la  herencia; 
los  contrarios,  predicando,  con  fe  y 
entusiasmo,  que  la  educación  es  to- 
dopoderosa y  quQ  puede  modificar 
tan  fundamentalmente  el  carácter, 
que  bien  puede  calificarse  de  rege- 
neradora, cuando  no  de  fuerza  crea- 
dora de  una  nueva  personalidad. 

La  excelente  publicación  oficial 
de  la  secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica de  Costa  Pica,  titulada  Boletín 
de  las  Escuelas  Primarias^  hace 
tiempo,  trató  este  asunto,  con  eleva- 
ción de  miras  y  profundidad  de  co- 
nocimientos. En  este  número,  re- 
producimos dos  trabajos  que  apare- 
cieron en  el  citado  Boletín^  y  apro- 
vechamos esta  oportunidad  para  ma- 
nifestarle á  los  miembros  de  nuestro 
magisterio,  que  con  gusto  daremos 
cabida  en  las  columnas  de  esta  Re- 
vista á  los  artículos  que  sobre  esta 
materia,  de  interés  tan  palpitante, 
se  sirvan  remitirnos; 

Nuestro  objeto  al  reproducir  los 
artículos  que  á  continuación  publi- 
camos, es  aportar  importantes  datos 
á  esta  discusión.  Por  ahora,  no 
terciamos  en  el  debate,  limitándo- 
nos á  ser  meros  expositores  de  ideas 
agenas. 

He  aquí  los  artículos  citados: 

HEEEirCIA   T  EDUCACIÓN 

•'Hier  sind  die  starken 
wurzeln  deiner  kraft." 
SchtÜer. 

En  ese  dominio  amplio — la  He- 
rencia y  la  Educación — se  hunden 


las  fuertes  raíces  del  poder  nacional. 
Pretender  que  la  herencia  sola  do- 
mina desde  el  primero  hasta  el  últi- 
mo de  nuestros  actos  es  un  error 
tan  profundo  como  pretender  que 
en  el  desarrollo  de  las  plantas  el  ca- 
lor no  ejerce  influencia  alguna. 

Aun  cuando  el  autor  de  la  tesis 
que  quiero  discutir  declara  que  no 
quiere  polémica  con  nadie,  el  hecho 
sólo  de  emitir  su  opinión  en  púbUco 
me  da  derecho  á  contestarla,  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  más  ex- 
tendida es  su  reputación  de  hombre 
de  ciencia.  Me  refiero  á  D.  Enrique 
Jiménez,  cuya  tesis  es  como  sigue: 

a), — No  podría  modificarse  el  mo- 
do de  ser  congénito  de  los  niños  si- 
no mediante"  algo  que  pudiera  mo- 
dificar sensiblemente  la  organización 
anatómica,  la  estructura  intima  del 
cerebro.  Esto  es  difícil  por  no  decir 
imposible; 

A), — Sonios  necesariamente  lo  que 
heredamos  de  nuestros  progenitores. 
Se  es  lo  que  se  es  por  naturaleza; 

c. — Una  modificación  apreciable 
en  el  modo  de  ser  de  la  raza  no  se 
obtiene  sino  por  la  suma  de  infinitas 
fracciones  pequeñísimas  á  través  de 
muchas  generaciones; 

í/).  — El  cruzamiento  y  la  selec- 
ción son  los  únicos  medios  para  me- 
jorar una  raza.  En  ambos  casos  se 
utiliza  la  influencia  preponderante 
de  la  herencia; 

e). — Sería  tarea  inútil  la  del  maes- 
tro que  quisiera  formar  un  carácter, 
educando  el  hijo  de  un  holgazán  ó 
de  un  ratero; 

/*). — Hacen  más  la  buena  alimen- 
tación, los  ejercicios  corporales,  el 
baño,  el  aseo,  la  higiene,  en  una  pa- 
labra, para  el  porvenir  de  los  pue- 
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blos,  que  los  pretendidos  sistemas 
de  educación. 

No  se  dirá  que  suavizo  sus  expre- 
siones; son  palabras  textuales.  Pa- 
semos á  la  demostración  del  error. 

2. — La  ley  de  la  herencia,  en  su 
expresión  más  general,  pide  que  una 
planta  ó  un  animal  produzca  otros 
de  la  misma  especie.  La  semejanza 
consiste,  menos  en  la  repetición  de 
los  rasgos  individuales  que  en  la  re- 
producción de  una  misma  estructu- 
ra general. 

Pero  esos  mismos  rasgos  también 
suelen  heredarse,  de  manera  que  los 
hechos  que  comprueban  la  herencia 
pueden  clasificarse  en  dos  grupos: 

a). — Hechos  que  se  refieren  á  las 
particularidades  congenitales; 

A).  -  Hechos  que  se  refieren  á  par- 
ticularidades no  congenitales,  ad- 
quiridas por  los  padres. 

El  fondo  del  artículo  del  Sr.  Ji- 
ménez y  su  expresión  "modo  de  ser 
congénito  del  niño"  revelan  clara- 
mente que  se  ha  olvidado  de  los  he- 
chos del  segundo  grupo.  Debo,  por 
mi  parte,  recordarlos.  Provocada  la 
epilepsia  en  los  puercos  de  la  India, 
sus  descendientes  inmediatos  son 
epilépticos.  Experiencia  de  Brown 
Sequard. 

El  desarrollo  hereditario  de  las 
mamas  de  las  vacas  y  dé  las  cabras, 
en  los  países  en  que  se  las  ordeña 
habitualmente,  en  comparación  de 
otros  países,  es  un  ejemplo  del  efec- 
to del  uso. 

Por  otra  parte,  el  cambio  del  me- 
dio ejerce  una  influencia  decisiva  en 
el  desarrollo  de  plantas  y  animales. 
Cito  un  solo  ejemplo  de  las  múlti- 
ples experiencias  de  Bonnier,  prac- 
ticadas en  las  plantas. 

El  Topinambur,  de  tallo  recto, 
cubierto  de  hojas  y  flores  en  las  lla- 
nuras, trasplantado  á  las  montañas 
aparece  como  una  roseta  de  hojas 


aplanadas  acostadas  en  el  suelo.  ¿Ha 
sido  efecto  de  la  herencia? 

No,  la  causa  de  estas  variaciones 
está  en  el  conjunto  de  fuerzas  exte- 
riores que  operan  sobre  las  energías 
internas  que  trae  el  germen  ó  el  ser 
ya  formado,  pues  es  preciso  no  olvi- 
dar que  aún  los  seres  completamen- 
te desarrollados  están  sujetos  al  in- 
flujo del  medio  ambiente. 

Una  prueba  nos  la  da  el  hecho 
de  que  los  inmigranles  irlandeses, 
en  seguida  no  más  que  llegan  á  los 
Estados  Unidos  pierden  su  fisono- 
mía céltica  y  se  americanizan,  ¿on 
los  alemanes  sucede  otro  tanto:  pron- 
to adquieren  el  tipo  dominante  y  ya 
la  siguiente  generación  es  comple- 
tamente yanki. 

Son  hechos  de  esta  naturaleza  los 
que  ha  olvidado  el  Sr.  Jiménez.  Y, 
sin  invocar  el  medio,  veamos  la  ex- 
tensión del  concepto  de  la  herencia, 
según  el  mismo  autor  del  artículo 
en  discusión. 

El  concepto  de  la  herencia  tiene 
dos  formas:  conservadora  la  una  y 
creadora  la  otra.  Según  la  primera 
los  instintos  son  fijos;  según  la  crea- 
dora los  instintos  se  forman  y  se 
perfeccionan  por  medio  de  las  ad- 
quisiciones de  los  individuos. 

El  Sr.  Jiménez  se  ha  detenido  en 
la  primera  forma;  para  él  se  es,  lo 
que  se  es  por  naturaleza:  el  hijo  de 
un  holgazán,  no  será  un  carácter 
nunca,  no  hay  influencia  que  lo  mo- 
difique, el  medio  no  significa  nada; 
como  elementos  de  educación  la  es- 
cuela, el  colegio,  la  universidad,  la 
sociedad  no  valen  nada:  se  es  lo  que 
se  es  por  naturaleza.  Ahora  bieu, 
todas  las  experiencias  de  los  últimos 
años  acumuladas  dan  el  triunfo  á  la 
herencia  en  su  forma  creadora:  los 
individuos  heredan  de  sus  padres  y 
adquieren  por  sí  mismos  nuevos  há- 
bitos que  pueden  hacerse  heredita- 
rios; 
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3. — Hay  más  aún.  El  hombre  he- 
reda dos  clases  de  tendencias:  las 
irresist^'bles  y  las  que  no  lo  son.  De- 
cidir en  cualquier  caso  cuáles  son 
las  primeras,  es  imposible,  en  el  esta- 
do actual  de  la  Antropología,  Se 
necesita  un  conjunto  de  hechos  que 
prueben  la  irresistibilidad,  y,  en  to- 
do caso,  como  ya  lo  han  probado 
los  criminalogistas  italianos,  los  irre- 
sistibles son  menos  de  los  que  pare- 
cen, pues  con  frecuencia  se  obtiene 
la  corrección  de  las  muchas  veces 
reincidentes,  con  un  cambio  del  me- 
dio ambiente. 

Y  respecto  de  las  tendencias  no 
irresistibles,  el  hombre  se  encuentra 
en  una  ventajosa  situación:  puede 
juzgarlas  y  puede  dominarlas. 

Un  acto  repetido  engendra  un  há- 
bito y  éste  engendra  una  tendencia. 
De  manera  que  las  tendencias  here- 
dadas no  irresistibles  pueden  ser 
combatidas  con  éxito  por  medio  de 
nuevos  hábitos  que  dan  nuevas  ten- 
dencias. 

El  Sr.  Jiménez,  plantándose  en  el 
dominio  de  la  ciencia,  se  ha  concre- 
tado á  señalar  la  herencia,  dejando 
á  sus  espaldas  la  influencia  del  me- 
dio ambiente  y  el  maravilloso  poder 
de  adaptación  del  hombre.  Dentro 
de  la  misma  ciencia  el  horizonte  del 
señor  Jiménez  no  es  bastante  com- 
prensivo; 

4. — Hasta  aquí  los  datos  biológi- 
cos: la  Psicología,  por  su  parte,  se 
halla  de  nuestro  lado  también. 

Sobre  la  base  fundamental  del 
sentimiento  de  la  simpatía  descansa 
ese  otro  sentimiento  que  nace  del 
elogio  ó  de  la  censura  de  nuestros 
semejantes. 

Se  necesita  un  cerebro  portento- 
so, nutrido  con  toda  la  filosofía  es- 
céptica  del  Eclesiastés  y  de  los  Pro- 
verbtos^  para  vivir  indiferente  en 
medio  del  elogio  ó  de  la  censura. 
Entre  personas  completamente  for- 


madas, el  elogio  venido  de  nuestros 
iguales  ó  de  los  que  conceptuamos 
realmente  hombres  superiores,  cau- 
sa una  satisfacción  alentadora  que 
nos  mueve  á  obrar  en  el  mismo  sen- 
tido que  antes,  cuando  merecimos 
la  alabanza.  Ya  puede  suponerse 
cuál  será  el  poder  de  esas  dos  palan- 
cas—elogio y  censura  — en  el  ánimo 
de  los  niños  conformados  normal- 
mente, que  es  para  quienes  se  hallan 
establecidas  las  escuelas  públicas 
del  país. 

El  Sr.  Jiménez,  por  su  parte,  con- 
cede que  la  familia  puede  efectiva- 
mente educar  un  poco.  Vamos  al 
fondo.  ¿Cómo  proceden  los  padres? 
Aprobando  y  desaprobando,  obligan- 
do á  ejecutar  actos  é  impidiendo  que 
se  practiquen  otros.  Eso  es  todo, 
porque  todavía  no  se  opera  el  masa- 
je de  los  centros  nerviosos. 

Pues  bien,  la  escuela  no  procede 
de  otra  manera;  no  obstante,  añade 
algo  más:  proporciona  al  niño  un 
medio  ambiente  superior  para  crear 
en  su  naturaleza  nuevos  hábitos, 
nuevas  tendencias  que  acabarán  por 
hacerle  superior  á  sí  mismo. 

Sustenta  otra  opinión  el  Sr.  Jimé- 
nez respecto  de  la  moralidad,  de  la 
cual  dice  que  no  puede  existir  sin 
ciencia.  Me  viene  al  pensamiento 
la  frase  profunda  de  San  Pablo:  co- 
nozco lo  mejor  y  no  puedo  dejar  de 
hacer  lo  malo;  porque,  en  verdad, 
para  combatir  los  encantos  sugesti- 
vos del  mal,  es  preciso  una  voluntad 
robusta  que  sólo  una  vigorosa  edu- 
cación es  capaz  de  forjar.  Por  sí  so- 
la la  ciencia  aclara  la  conciencia, 
pero  no  le  da  nuevos  impulsos;  las 
obras  no  son  hijas  de  la  inteligencia 
solamente:  requieren  en  primer  tér- 
mino la  voluntad.  La  simple  obser- 
vación de  la  Naturaleza  no  morali- 
za: la  Naturaleza  no  es  moral  ni  es 
inmoral;  la  moralidad  es  un  concep- 
to de  los  hombres  y  nada  tiene  que 
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ver  con  la  causalidad  de  los  fenóme- 
nos, que  es  lo  que  constituye  el  ob- 
jeto de  la  ciencia.  No  es  bastante 
ver  lo  que  es  verdadero  y  lo  que  es 
justo  para  declarar  la  verdad  y  rea- 
lizar la  justicia, — pensamiento  un 
tanto  melancólico  del  ya  viejo  Spen- 
cer,  que  ha  derramado  su  sabiduría 
más  honda  en  Facts  and  Comments^ 
de  donde  tomo  esas  palabras,  nueva 
expresión  del  ya  antiguo  pensamien- 
to de  San  Pablo; 

5.— Teda  vía  puedo  oponer  á  la 
tesis  del  Sr.  Jiménez  un  argumento 
sacado  de  la  Sociología. 

Entie  las  diferentes  leyes  que  ex- 
plican los  fenómenos  sociales,  hay 
dos  importantes  que  se  refieren  á  la 
imitación.  Las  imitaciones  siguen 
una  progresión  geométrica.  Si  un 
ejemplo  es  copiado  por  un  individuo 
al  punto  hay  dos  ejemplos  centros; 
si  cada  uno  es  copiado  de  nuevo  por 
un  individuo,  hay  cuatro,  luego 
ocho,  etc.  Por  ejemplo,  en  Costa  Ri- 
ca se  propagó  el  biciclo  de  esa  ma- 
nera; en  las  fiestas  de  la  capital,  el 
año  pasado,  una  gran  mayoría  de  las 
señoritas  vestían  trajes  de  gasa,  por 
imitación  y  no  por  convenio;  lo  mis- 
mo sucede  con  los  zapatos  de  tacón 
de  goma,  etc.,  etc.  Las  modas,  las 
ceremonias,  el  lenguaje,  las  religio- 
nes, las  instituciones  políticas,  los 
vicios,  las  revoluciones,  los  suici- 
dios, los  desafíos,  actos  de  generosi- 
dad, de  beneficencia,  etc.,  se  practi- 
can por  la  imitación.  Es  el  valor 
del  ejemplo. 

La  escuela  es  un  grupo  social  en 
donde  se  verifican  fenómenos  simi- 
lares: luego,  aprovechándonos  de 
ellas,  estamos  en  aptitud  de  levantar 
el  nivel  moral  de  los  niños  que  con- 
curren á  las  escuelas.  Es  difícil  que 
no  se  presente  á  mi  observación  un 
ejemplo  cada  día; 

6. — La  Penología,  por  otro  lado, 
basándose  en  las  conclusiones  antro- 


pológicas, llega  á  sentar  estos  prin- 
cipios como  definitivamente  adqui- 
ridos para  la  ciencia  penal: 

La  seguridad  y  la  celeriaad  del 
castigo  aseguran  el  éxito  moraliza- 
dor  del  mismo. 

Un  peso  gastado  en  mejorar  el  de- 
sarrollo de  los  niños  equivale  á  diez 
invertidos  en  la  educación  y  á  cien- 
to en  la  represión  de  los  delitos. 

Todo  lo  cual  no  sería  posible  si 
fuese  perfectamente  científica  la  te- 
sis del  señor  Jiménez.  Pero  ella  es 
insostenible.  Hizo  caso  omiso  de  los 
datos  sociológicos  y  psicológicos,  pa- 
ra recurrir  á  la  Biología;  y  aquí 
mismo,  para  hacerse  fuerte  en  la  he 
renda,  desdeñó  la  influencia  del  me- 
dio ambiente  y  la  capacidad  de  adap- 
tación. En  el  concepto  de  la  heren- 
cia se  quedó  con  la  forma  conserva- 
dora, que  es  la  menos  avanzada,  la 
que  menos  pruebas  tiene  en  su  favor. 

He  combatido  el  artículo  del  se- 
ñor Jiménez  en  lo  que  tiene  de  más 
fundamental;  me  cabría  el  derecho 
de  discutirlo  en  los  detalles;  pero 
eso,  por  el  momento,  me  parece  in- 
necesario. 

ROBERTO  BRENES  MESEN. 


HERENCIA  Y  EDUCACIÓN 

Las  opiniones  expresadas  por  el 
ingeniero  D.  Enrique  Jiménez  Nú- 
ñez  sobre  este  tema,  y  que  culmi- 
nan en  la  aserción  de  que  la  educa- 
ción en  nada  puede  variar  el  estado 
moral  del  hombre,  por  ser  el  resul- 
tado de  la  herencia,  han  sufrido  una 
atinada  refutación  de  parte  de  don 
Roberto  Brenes  Mesen. 

El  Sr.  Jiménez  evidentemente  es- 
tá influido  por  las  teorías  de  Darwin 
y  de  Lombroso  sobre  la  herencia,  y 
ahí  vemos  hasta  dónde  pueden  con- 
ducir teorías    bien    intencionadas, 
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cuando  á  ellas  se  les  da  un  valor  ab- 
soluto. Sin  embargo,  que  la  educa- 
ción haya  de  pasar  por  el  hombre 
como  el  rayo  del  sol  por  un  cristal^  sin 
dejar  en  él  huella  alguna,  es  una  teo- 
ría nueva  para  Darwin,  que  él,  me- 
nos que  nadie  se  atrevería  á  suscribir. 

En  el  capítulo  IV  de  su  obra  La 
Descendencia  del  hombre^  trata  Dar- 
win de  la  moralidad  del  hombre 
comparada  con  la  de  los  animales  y 
expone  una  teoría  que  resumiríamos 
en  estas  palabras:  todas  las  malas 
acciones  del  hombre  y  la  mayor  par- 
te de  las  buenas  son  el  resultado  de 
una  lucha  previa  entre  dos  instintos 
opuestos. 

Ya  sabemos  qué  se  entiende  por 
instinto:  es  un  impulso  heredado  pa- 
ra ejecutar  determinadas  acciones; 
estas  acciones  tienen  el .  carácter  de 
movimiento  reflejo,  impulsivo,  inde- 
liberedo,  mecánico  6  como  cabal- 
mente usamos  decir,  instintivo. 

Darwin  distingue  dos  categorías 
de  instintos:  los  permanentes  y  los 
temporales  6  pasajeros.  Estos  últi- 
mos son  esencialmente  egoístas  y 
podrían  representar  el  principio  del 
mal;  son  de  la  naturaleza  más  pri- 
mitiva, y  por  ende,  los  primeros  que 
deben  haber  aparecido  en  el  mundo 
animal;  son  violentos,  pero  de  corta 
duración.  El  más  potente  de  estos 
instintos  es  el  de  la  propia  conser- 
vación; otros  son,  por  ejemplo,  en 
el  hombre,  el  instinto  de  la  propie- 
dad, etc. 

Los  instintos  permanentes  son  más 
nobles,  esencialmente  altruistas  — 
hasta  donde  podemos  admitir  el  al- 
truismo— representan  una  tardía  ad- 
quisición del  animal;  son  más  débi- 
les  en  su  intensidad,  pero  ejercen 
sobre  nosotros  un  influjo  continuo. 
No  hay  más  que  uno  sólo  de  estos 
instintos:  el  instinto  social^  pero  con 
muchas  y  variadas  manifestaciones; 
como  son,  el  amor  filial  y  el  pater- 


nal, la  atracción  hacia  el  sexo  con- 
trario (no  el  amor  sensual,  qnees 
esencialmente  egoísta),  el  amor  á  la 
familia,  la  atracción  de  la  sociedad, 
el  amor  patrio,  el  amor  á  la  huma- 
nioad  entera  y  la  simpatía  hacia  los 
otros  seres  vivientes. 

Intencionalmente  he  colocado  es- 
tas manifestaciones  de  la  sociabili- 
dad en  un  orden  centrifugal  del  in- 
dividuo hacia  el  Universo,  que  coin- 
cide con  el  orden  en  que  estas  cua- 
lidades deben  haber  aparecido  en  el 
animal;  y  obsérvese  que  las  tres  úl- 
timas pertenecen  exclusivamente  al 
animal  superior,  al  hombre,  que  las 
ha  adquirido  con  la  civilización, 
pero  las  posee  aún  en  un  estado  al- 
go rudimentario. 

Hay  otra  de  estas  manifestacio- 
nes del  instinto  social  que  no  pode- 
mos colocar  en  el  mismo  orden  cro- 
nológico y  centrifugal,  porque,  aun- 
que se  refiere  al  punto  de  partida, 
al  individuo  mismo,  no  apareció  en 
el  hombre  sino  muy  tarde:  el  amor 
propio  ó  sea  el  respeto  á  si  mismo 
(no  se  confunda  con  el  egoísmo), 
que  fué  producto  de  la  opinión  de 
los  demás,  es  decir;  del  respeto  á  la 
comunidad  y  sus  opiniones.  Por  úl- 
timo, y  siguiendo  el  orden  centrifu- 
gal antes  enunciado,  podríamos  agre- 
gar sin  esfuerzo  alguno,  el  amor  á  la 
Naturaleza  y  á  Dios,  si  no  fuera 
que  es  difícil  ponemos  de  acuerdo 
sobre  lo  que  se  deba  entender  bajo 
esta  palabra,  cuyo  sentido  está  em- 
pañado por  la  superstición,  el  temor 
al  castigo,  antes  ó  después  de  la 
muerte,  etc. 

Lo  característico  para  las  dos  ca- 
tegorías de  instintos  es  que  mientras 
los  temporales  sólo  aparecen  en  no- 
sotros en  determinadas  ocasiones  y 
entonces  con  toda  violencia,  para 
desaparecer  en  el  momento  en  que 
termina  la  causa  (por  ejemplo,  el 
instinto  de  la  propia  conservación 
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sólo  en  el  preciso  instante  en  que 
nuestra  vida  corre  peligro),  los  ins- 
tintos sociales  actúan  sobre  nosotros 
en  todo  momento,  aunque  con  me- 
nor intensidad:  el  hombre  continua- 
mente siente  la  simpatía  hacia  sus 
semejantes.  Los  primeros  se  aseme- 
jan á  enfermedades  agudas,  los  otros 
á  enfermedades  crónicas. 

El  no  acceder  á  las  exigencias  de 
un  instinto  produce  eh  nosotros  por 
lo  general  un  disgusto,  lo  contrario 
nos  produce  una  satisfacción;  este 
resultado  tiene  la  misma  caracterís- 
tica que  el  instinto  del  cual  provie- 
ne: la  satisfacción  producida  por  un 
instinto  egoísta  es  intensa,  pero  pa- 
sajera, como  intenso  y  pasajero  es 
el  disgusto  producido  por  no  acce- 
der á  él;  duradera,  aunque  atenua- 
da, es  la  satisfacción  del  instinto  al- 
truista colmado,  duradero  el  disgus- 
to en  el  caso  contrario. 

Ahora  bien,  el  hombre  se  encon- 
trará con  frecuencia  en  el  caso  de  te- 
ner que  Itichar  entre  dos  instintos, 
uno  temporal  y  egoísta  y  otro  per- 
manente y  altruista,  que  lo  impelen 
en  sentido  opuesto;  uno  de  los  dos 
debe  vencer  en  esta  lucha  entre  el 
bien  y  el  mal,  y  el  triunfo  depende- 
rá del  grado  de  desarrollo  que  en 
aquel  hombre  hayan  tenido  sus  ins- 
tintos sociales. 

Un  ejemplo:  un  hombre  está  á  la 
orilla  de  un  río  y  ve  á  un  niño  arras- 
trado por  él  en  inminente  peligro 
de  ahogarse.  Su  primer  impulso  se- 
rá el  de  arrojarse  al  río  á  salvar  al 
niño,  obedeciendo  á  sus  instintos  so- 
ciales; pero  casi  simultáneamente 
aparecerá  en  él  otro  instinto  pode- 
rosísimo y  de  cuya  existencia  hasta 
ahí  no  se  había  dado  cuenta:  el  de 
la  propia  conservación,  que  le  exige 
no  arriesgar  su  vida;  la  lucha  está 
empeñada,  pero  dura  cortos  instan- 
tes. Si  el  hombre  tiene  muy  desa- 
rrollado el  instinto  social,  se  arroja- 


rá al  agua  y,  dado  el  caso  que  logre 
salir  con  vida  de  su  intento,  sentiiá 
uua  satisfacción  eterna  con  el  re- 
cuerdo de  un  acto  heroico;  bien  es 
cierto  que  durante  el  tiempo  en  que 
su  vida  estuvo  en  peligro  debió  sen- 
tir un  disgusto,  la  angustia  del  que 
tiene  la  vida  expuesta;  pero  éste 
desapareció  tan  pronto  como  el  hom- 
bre estuvo  en  seguridad,  dejando  en 
cambio  una  satisfacción  sin  mezcla 
de  pesar.  En  el  caso  tontrario,  si  el 
hombre  está  dominado  por  sus  ins- 
tintos egoístas  y  deja  perecer  al  ni- 
ño, su  instinto  de  la  propia  con^^er- 
vación  quedará  satisfecho,  pero  en 
cambio  de  esta  pasajera  satisfacción 
el  instinto  social  peí  manen  te  le  pro- 
ducirá un  disgusto  permanente,  ca- 
da vez  que  recuerde  la  muerte  del 
niño  que  pudo  salvar:  ese  hombre 
sufrirá  lo  que  llamamos  remordí- 
miento  de  conciencia^  mientras  en  el 
otro  caso  hubiera  sentido  satisfac- 
ciím  de  sti  conciencia. 

La  consecuencia  práctica  de  esta 
teoría  es  que  un  hombre  será  moral, 
bueno,  si  posee  instintos  sociales  su- 
ficientemente riguTOsos  para  repri- 
mir sus  instintos  egoístas  en  todo 
caso  de  incompatibilidad,  y  será  ma- 
lo si  éstos  predominan  sobre  aqué- 
llos. Si  queremos,  pues,  tener  hom- 
bres morales  y  buenos,  debemos  pro- 
curar con  todas  nuestras  fuerzas, 
tanto  á  iniciativa  de  los  gobiernos 
como  á  la  particular,  fomentar  y  vi- 
gorizar en  ellos,  en  la  edad  apropia- 
da, el  instinto  social  en  todas  sus 
manifestaciones;  tendremos  enton- 
ces, no  sólo  hombres  que  se  respe- 
ten á  sí  mismos,  hijos  sumisos  y  ca- 
riñosos, padres  que  se  desvelen  por 
el  bien  de  sus  hijos,  esposos  aman- 
tes, miembros  de  la  sociedad  dignos 
del  aprecio  de  ésta,  ciudadanos  dis- 
puestos á  sacrificarse  por  la  patria, 
hombres  humanitarios,  sin  excluir 
de  su  cariño  á  los  animales,  y  fervo- 
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rosos  admiradores  de  la  Naturaleza, 
sino  también  hombres  que  en  todos 
los  casos  posibles  de  la  vida  tendrán 
la  energía  suficiente  para  dominar 
su  egoísmo  en  bien  de  sus  seme- 
jantes. 

Pero,  ¿es  esto  posible?  Si  los  ins- 
tintos .son  heredados,  ¿cómo  pode- 
mos influir  sobre  .ellos?  Es  cierto, 
nosotros  no  podemos  crear  en  el 
hombre  otros  instintos  que  los  que 
recibió  de  sus  padres;  ello  sería  el 
resultado  de  la  educación  en  nume- 
rosas generaciones,  y  hasta  ahí  tie- 
ne razón  el  Sr.  Jiménez:  el  hombre 
muere  como  nació.  Pero  por  suerte 
no  necesitamos  crear  nuevos  instin- 
tos: basta  vigorizar  los  existentes,  y 
esto  sí  es  perfectamente  posible  por 
la  educación  individual;  no  podemos 
hacer  desaparecer  los  malos  instin- 
tos heredados,  pero  podemos  hacerlos 
dominar  por  sus  antagonistas,  tam- 
bién heredados. 

Hasta  aquí  he  hablado  únicamen- 
te de  los  instintos  naturales,  hereda- 
dos; hay  además  otra  clase  de  ellos, 
que  podríamos  llamar  instintos  arti- 
ficiales, adquiridos:  los  producidos 
por  la  costumbre  en  cada  individuo. 
La  costumbre,  esa  segunda  naturale- 
za, es  tan  potente  que  ella  adquiere 
la  fuerza  de  un  instinto  hasta  el  pun- 
to de  que  muchas  veces  nos  cuesta 
trabajo  distinguir  si  un  impulso  de- 
terminado es  fruto  de  la  costumbre 
ó  si  es  debido  á  la  herencia;  es  más, 
una  costumbre  cultivada  en  varias 
generaciones  llega,  según  Darwin,  á 
volverse  hereditaria,  á  transformarse 
en  un  instinto  natural,  si  bien  estos 
instintos  adquiridos  son  sólo  de  de- 
talle, y  están  subordinados  á  los 
generales. 

La  costumbre  es,  según  eso,  el 
campo  de  reclutamiento  de  donde, 
en  el  transcurso  de  varias  generacio- 
nes, en  la  evolución  de  la  humani- 
dad hacia  el  perfeccionamiento,  se 


han  venido  obteniendo  poco  á  poco 
aquellos  instintos  que  la  han  enno- 
blecido y  lo  seguirán  haciendo  en  lo 
sucesivo.  **Si  consideramos  las  futu- 
ras generaciones,  no  tenemos  motivo 
para  temer  que  los  instintos  sociales 
se  debiliten,  más  bien  podemos  es- 
perar que  las  costumbres  virtuosas 
se  vigoricen  y  tal  vez  sean  fijadas 
por  la  herencia". 

De  modo  que  la  costumbre,  co- 
sa artificial  y  por  completo  á  nues- 
tro alcance,  es  el  punto  hacia  donde 
podemos  dirigir  nuestros  esfuerzos, 
no  sólo  para  ennoblecer  al  individuo 
sino,  lo  que  es  de  más  importancia, 
para  ennoblecer  las  futuras  genera- 
ciones, aumentándoles  el  arsenal  de 
sus  armas  sociales  para  el  combate 
contra  los  bajos  instintos.  Si  la  cos- 
tumbre es  el  punto  de  apoyo  no  nos 
falta  tampoco  la  palanca,  que  nos 
ofrecen  también  nuestros  instintos 
sociales  ya  existentes:  esta  poderosa 
palanca  es  la  opinión  de  nuestros  se- 
mejantes^ de  nueetros  padres  y  pa- 
rientes en  la  niñez,  de  los  maestros 
y  condiscípulos  en  la  escuela,  de  la 
sociedad  más  tarde.  Nuestro  instin- 
to social,  es  decir  la  simpatía  por 
nuestros  semejantes,  hace  que  nos- 
otros demos  gran  valor  (consciente 
ó  inconscientemente)  á  lo  que  ellos 
piensan  de  nosotros,  que  tomemos 
en  consideración  su  alabanza  ó  su 
vituperio.  Esto  es  cierto  hasta  tal 
punto  que  la  opinión  pública  ha  lle- 
gado á  ser  ,  en  las  sociedades  civili- 
zadas, el  regulador  y  el  termómetro 
á  la  vez  de  la  moralidad  pública  y 
privada;  un  país  en  que,  como  en  el 
nuestro,  la  opinión  no  es  suficiente- 
mente fuerte,  tiene  que  estar  en  un 
nivel  moral  inferior  al  de  otra  na- 
ción donde  ella  aplasta  al  que  delin- 
que y  eleva  al  honrado. 

El  instinto  social  conduciéndonos 
á  reprimir  nuestros  instintos  egoís- 
tas para  no  atraernos  la  reprobación 
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de  la  sociedad  en  que  vivimos,  nos 
produce  \dijtierza  del  propio  dominio 
que  á  su  vez  es  fortalecida  por  la 
costumbre  hasta  transformarla  en  un 
instinto  adquirido  y  **es  probable 
que  la  costumbre  de  dominarse  á  sí 
mismo  se  herede  como  se  heredan 
otras  costumbres".  (Darwin). 

Según  el  gran  pensador  inglés,  son 
tres  las  causas  del  bajo  nivel  moral 
del  hombre  salvaje:  el  limitar  su 
simpatía  á  los  miembros  de  su  tribu, 
la  insuficiencia  del  pensamiento  que 
le  impide  reconocer  la  relación  que 
hay  entre  ciertas  virtudes  (principal- 
mente las  que  se  refieren  al  indivi- 
duo) y  el  bienestar  de  la  comunidad, 
y,  por  último,  el  débil  desarrollo  de 
ia  fuerza  del  propio  dominio,  pues 
esta  cualidad  no  se  ha  fortalecido 
en  él  por  la  costumbre  prolongada 
y  heredada,  por  la  educacién  y  la  re- 
ligión. 

La  segunda  de  estas  tres  causas 
nos  está  demostrando  claramente  el 
motivo  del  inferior  nivel,  en  materia 
de  moralidad  pública  en  que  están 
las  razas  latinas,  principalmente  la 
hispano  americana,  respecto  á  las 
germánicas;  en  aquéllas  el  individuo 
no  ha  podido  llegar  á  empaparse  de 
esta  verdad:  que  el  bien  de  la  comu- 
nidad y  del  individuo  son  idénticos, 
del  causante  en  cuenta.  Así  vemos 
que  en  Costa  Rica  no  hemos  podido 
llegar  á  convencernos  de  que  el  con- 
trabando y  los  otros  noventa  y  nue- 
ve modos  de  robar  al  Estado,  no  di- 
fieren en  nada  del  robo  al  particular; 
reprobamos  al  ladrón  común,  pero 
apreciamos  en  la  sociedad  al  que  se 


ha  enriquecido  de  cuenta  de  la  na- 
ción. El  germánico,  por  el  contrario, 
llega  hasta  sacrificar  sus  derechos  in- 
dividuales en  provecho  de  la  comu- 
nidad, lo  que  aprovecha  á  él  tam- 
bién. 

Resumiendo,  tenemos  que  el  ins- 
tinto  social^  ya  existente  en  nosotros, 
y  que  nos  hace  acatar  la  opinión  de 
los  semejantes  expresada  por  la  apro- 
bación  ó  desaprobación  de  ellos,  pro- 
duce en  nosotros  la  fuerza  del  dofni- 
nio  propio;  que  tanto  éste  como  el 
instinto  social  son  fomentados  por  la 
costumbre^  y  que  los  resultados  son 
traspasados  á  nuestros  hijos  por  la 
edncación  y,  por  ultimo,  fijados  por 
la  herencia. 

La  educación,  por  consiguiente, 
no  deja  inalterado  el  niño;  ella  pue- 
de cambiarlo  de  un  modo  notable  en 
su  ser  moral,  enseñándole  á  amar  á 
sus  semejantes  y  á  acatar  su  opinión 
á  apreciar  la  justicia  de  su  aproba- 
ción y  reprobación  (como  muy  bien 
lo  ha  dicho  D.  Roberto  Bremes  Me- 
sen en  sus  excelentes  artículos  sobre 
educación),  á  ejercitarse  en  el  domi- 
nio de  sí  mismos,  en  vista  de  la  opi- 
nión de  los  que  lo  rodean,  á  fomen- 
tar las  costumbres  virtuosas  v  á 
aumentar,  en  fin,  el  caudal  de  sus 
instintos  sociales  y  vigorizar  los  ya 
existentes.  Todas  estas  tendencias 
están  encerradas  en  una  máxima  del 
Gran  Reformador  que,  mucho  antes 
que  Darwin,  comprendió  el  inmenso 
valor  del  instinto  social,  en  las  su- 
blimes palabras  de  Cristo:  amaos  los 
unos  á  los  otros/ 

Dr.  V.  LACHNER  SANDOVAL. 


LOS    NIÑOS    **TONTOS" 


Pregúntese  á  ciertos  maestros  el 
por  qué  del  atraso  de  sus  alumnos, 
el  motivo  de  su  ineptitud   en   las 


materias  del  programa  que  cursan, 
la  causa  del  silencio  que  guardan 
ante  las  interrogaciones  del  Inspec 
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tor,  de  un  sinodal  y  hasta  del  maes- 
tro mismo,  y  oiréis  la  siguiente  con- 
testación que  ya  se  ha  hecho  de 
rigor:  Los  niños  sofi  demasiado 
ionios, 

Y  los  designados  con  este  triste 
calificativo,  bien  son  los  traviesos 
de  la  clase,  los  vocingleros  y  revol- 
tosos en  el  recreo,  los  de  movimien- 
tos nerviosos,  los  insoporiables;  6 
bien  los  sumisos,  los  sufridos,  los 
que  obedecen  sin  replicar,  los  que 
careciendo  de  propia  iniciativa,  ac- 
cionan á  impulsos  de  la  inteligencia 
extraña,  los  que  no  hablan  ni  se 
mueven,  \o?^  pasivos  en  fin. 

En  las  dos  especies  de  tontos  es- 
tán comprendidos  la  mayor  parte  de 
los  alumnos  que  forman  el  grupo. 

Unos  son  tontos,  los  primeros,  por 
carecer  de  criterio  para  discernir  el 
bien  y  el  mal,  y  por  conducirse  or- 
dinariamente de  un  modo  incorrecto, 
ya  haciéndose  esclavos  de  sus  capri- 
chos é  ideas  descabelladas,  ya  dando 
pábulo  á  sus  tendencias  é  instintos 
malévolos.  Estos  concurren  á  la 
escuela  á  disparatar,  á  provocar  el 
desorden,  y  en  eso  estriba  principal- 
mente toda  su  torpeza.  Los  otros, 
los  verdaderos  tontos,  según  el  jui- 
cio inapelable  de  algunos  maestros, 
lo  son  por  no  entender  la  lección, 
por  olvidar  fácilmente  las  explica- 
ciones diarias,  por  serles  incompren- 
sibles las  teorías  de  la  ciencia  decla- 
madas por  un  profesor,  siempre  in- 
teligente y  apto 

Y  estos  parias  del  aula  primaria, 
condenados  á  vegetar  entre  sus  com- 
pañeros, son  mirados  despectiva- 
mente por  el  director  y  los  ayudan- 
tes y  menospreciados  por  sus  colega?. 
En  su  calidad  de  ilotas  de  la  agru- 
pación, participan  de  los  castigos, 
mas  no  gozan  de  la  aprobación  del 
maestro,  no  disfrutan  de  sus  caricias, 
no  aspiran  ¡infelices!  al  premio  que 
la  ley  ha  creado  para  todos.  Al  que- 


dar excluidos  del  concierto  infantil, 
forman  en  su  soledad  un  g^po  bien 
triste  por  cierto,  muy  semejante  al 
que  formaban  aquellos  inditos  qne 
en  la  época  virreinal  se  separaban  por 
la  humildad  de  su  raza,  y  diz  que 
por  su  ninguna  capacidad,  de  los 
criollos,  aristócratas  ó  niños  de  ra- 
zón! 

Ved  á  los  tontos  de  nuestras  es- 
cuelas: en  grupo  conscríto  y  estig- 
matizado, permanecen  solos,  aban- 
donados, tristes  y  resignados,  sin 
esperanza  alguna  de  redención,  con- 
denados por  el  infalible  juicio  de 
los  maestros  á  eterna  inopia  inte- 
lectual. 

Y  esa  clase  envilecida  y  abyecta 
¿carecerá  efectivamente  de  criterio, 
de  iniciativa  personal,  de  sentido 
común? 

No.  El  mal  no  radica  del  todo  en 
los  niños;  depende,  no  cabe  duda, 
de  nosotros,  de  los  maestros,  que 
desconociendo  el  temperamento  fi- 
sico  de  los  alumnos,  pretendemos 
igualarlos  en  la  enseñanza;  depende 
de  los  profesores  que  no  alientan  al 
tímido  y  reprimen  al  temerario;  de- 
pende de  la  falta  de  estimulo,  inte- 
rés y  atractivo  en  nuestras  leccio- 
nes, de  la  carencia  de  método,  en  la 
buena  elección  de  procedimientos, 
de  nuestra  escasa  vocación  y  quizás 
de  nuestra  ignorancia. 

Cuando  los  maestros  lo  sean  en 
realidad  y  cumplan  su  misión  á 
conciencia,  decrecerá  notablemente 
en  la  clasificación  escolar  el  triste  y 
numeroso  grupo  de  los  niños  ionios. 

Recordad  á  este  propósito  al  no- 
velista escocés  IValier  Scoit  y  al 
autor  del  "Criterio"  y  la  "Filosofía 
Fundamental'',  Luciano  Saniiago 
Babnes^  los  grandes  tontos  de  su 
época  á  juicio  de  los  maestros  que 
los  educaron! 


(Perú). 


L.  TAPIA. 
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Cuba  Pedagógica^  mayo  15, 1904. 

El  Economista^  7  y  14  de  mayo, 
.  Habana. 

Register  of  Leland  Stanford  fu- 
ntor  Untverstty^  abril,  1904. 

El  Instituto^  publicación  de  Cien- 
cias, Artes  y  Literatura,  enero  1904, 
Guatemala. 

La  Quincena^  15  de  abril,  1904, 
San  Salvador. 

La  Escuela  Moderna^  mayo  15, 
Habana. 

Catalogue  oj  Tulafte  University. 

La  Escuela  de  Ingenieros  y  Ar- 
quitectos'de  la  Habana^  folleto  des- 
criptivo de  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros y  Arquitectos  de  la  Universidad 
de  la  Hdbana,  carreras  que  se  siguen 
en  ella,  materias  explicadas,  méto- 
dos de  enseñanza,  material  científico 
con  que  cuenta,  número  de  alum- 
nos etc.,  y  otros  detalles  importan- 
tes. 

Boletín  de  la  Enseñanza  Prima- 
ria^  abril  30,  i904,Veracruz,México. 

Catálogo  de  la  casa  editora  .  de 
Appleton  &  Co.  1904. 

Cárdenas  Literaria^  abril  18  y 
25,  1904,  Cárdenas. 

Cuba  Musual^  mayo  15,  1904, 
Habana. 

El  Problema  de  la  Tuberculosis^ 
revista  mensual,  mayo,  Habana. 

Naturaleza  y  cultivo  de^  la  me- 
moria^  por  el .  Dr.  Prudencio  Fer- 
nández Solares,  director  de  la  Es- 
cuela n9  I  de  la  Habana,  con  Carta 
Prólogo  del  Dr.  Enrique  José  Va- 
rona, que  dice  así:  "Muy  distinguido 
señor:  ha  tenido  V.  la  bondad  de 
enviarme  las  cuartillas  de  su  obra 
Naturaleza  y  cultivo  de  la  memoria 
á  fin  de   conocer  de  antemano  mi 


opinión.  Me  pide  V.  un  juicio  su- 
mario; y  en  verdad  no  me  ha  de 
costar  gran  esfuerzo  complacerlo, 
puesto  que  ya  tuve  lugar  de  formu- 
larlo, cuando  presentó  este  trabajo, 
ahora  ampliado,  al  Tribunal  ante  el 
que  hizo  V.  sus  ejercicios  para  doc- 
torarse. 

Por  motivos,  fáciles  de  apreciar 
por  quien  conozca  las  doctrinas  que 
sustento  acerca  de  las  materias  de 
que  trata  su  libro,  los  puntos  de 
vista  de  V.  me  parecen  muy  atina- 
dos. Pero  lo  que  considero  más  dig- 
no de  loor  en  su  trabajo  es  el  cuidado 
inteligente  con  que  se  dedica  á  mos- 
trar la  aplicación  de  sus  teorías  á  la 
práctica  de  la  enseñanza. 

Este  ejemplo  merece  imitarse  por 
cuantos  entre  nosotros  aspiren  de 
veras  al  título  de  maestros.  La  pe- 
dagogía no  saldrá  del  período  de 
tanteo  en  que  aún  se  encuentra, 
mientras  no  se  guíe  constantemente 
por  la  luz  de  la  psicología.  Para 
sacar  de  un  niño  un  hombre,  nece- 
sario se  hace  conocer  al  niño  y  al 
hombre,  al  bosquejo  y  al  modelo. 
La  ciencia  que  los  estudia  de  más 
alto  y  más  íntimamente  es  la  que 
ha  de  servir  de  piedra  de  toqne  de 
los  sistemas  que  pretenden  dirigir, 
en  su  ardua  labor,  á  los  cultivadores 
de  seres  humanos.  Un  pedagogo, 
un  puericultor  valen,  lo  que  valen 
su  psicología. 

V.  lo  sabe,  y  no  solamente  lo 
sabe,  sino  que  lo  demuestra  y  en- 
seña, en  el  meditado  ensayo  que 
ofrece  á  los  maestros  cubanos.  Que 
sepan  apreciarlo,  es  la  recompensa 
que  deseo,  á  los  meritorios  desvelos 
de  V. — Habana,  13  de  mayo,  1904." 
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DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SECKETAHIA  TDEINSTHüCeíO/N  PUBLICA 

INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


Debiendo  esta  Secretaría  suministrar  á  las  Escuelas  Públicas  de  la 
Nación  los  útiles  que  á  continuación  se  expresan,  he  dispuesto  que  la  ad- 
quisición de  dicho  material  se  haga  conforme  á  las  siguientes  condiciones: 

I.  Los  útiles  que  se  necesitan  son  los  siguientes: 

(a)     Palanganas  de  hierro  galvanizado  y  esmaltado,  de  lo  á  20 

pulgadas  de  circunferencia,  en  lotes  de  500,  1000  y  2000; 
(¿)     Depósitos  para  agua  de  20  á  40  litros  de  capacidad,  en  lotes 

de  200,  400,  600  y  800; 
(c)     Jarros  de  hierro  esmaltado,  de  150  á  250  gramos,  para  uso 

de  los  niños,  en  lotes  de  10.000,  20.000,  30.000,  40.000,  v 

60.000; 

II.  El  acto  de  la  subasta  tendrá  efecto  el  día  22  de  junio  próximo, 
á  las  dos  de  la  tarde,  en  el  local  de  esta  Secretaría  y  ante  la  Comisión  que 
se  nombre  para  la  adjudicación  definitiva. 

III.  Los  artículos  indicados  serán  entregados  libres  de  todo  costo, 
en  el  Almacén  de  Efectos  de  Escuelas,  dentro  de  los  60  días  de  la  fecha 
de  los  contratos. 

IV.  Los  proposiciones  se  harán  en  pliego  cerrado,  en  el  cual  se  ex- 
presará el  precio  de  cada  artículo,  en  moneda  de  los  Estados  Unidos, 
siendo  condición  indispensable  para  que  sea  tomada  en  consideración  cual- 
quier oferta,  que  se  acompañe  la  muestra  correspondiente. 

V.  Dichas  proposiciones  se  admitirán  en  esta  Secretaría  hasta  la  hora 
indicada  para  la  apertura  de  los  pliegos. 

VI.  Esta  Secretaría  se  reserva  el  derecho  de  aceptar  la  proposición 
que  á  su  juicio  llene  mejor  las  condiciones  establecidas,  teniendo  en  cuen- 
ta el  precio  y  la  calidad  de  los  efectos;  así  como  el  de  rechazar  todas  las 
proposiciones,  si  no  considera  conveniente  ninguna  de  ellas. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República,  por  treinta 
días,  para  general  conocimiento. 

Habana,  17  de  mayo  de  1904. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 
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Debiendo  esta  Secretaría  suministrar  á  las  Escuelas  Públicas  de  la 
Nación  el  material  consumible  que  ha  de  usarse  en  el  próximo  año,  así 
como  algunos  útiles  y  aparatos  necesarios  para  la  enseñanza  de  distintas 
materias,  he  dispuesto  adquirir  dicho  material  y  útiles,  conforme  á  las 
siguientes  condiciones: 

I.     Los  efectos  que  se  solicitan  son  los  que  á  continuación  se  expresan: 

(a)     Pizarras  de  6x8,  6x9,  7x10,  7x11  y  7x12  pulgadas,  en  lotes 

de  10,000,  20,000,  40,000  y  50,000; 
( ¿ )     Mil  docenas  de  borradores  de  pizarrones; 
(c)     Abacos  de  144  á  200  bolas,  con  la  división  en  quebrados, 

en  lotes  de  200,  400,  600  y  800; 
( el)     Cien  escaparates  de  cedro  para  guardar  el  material  escolar; 
(e)     Doscientas  sillas  para  maestros; 
{/)     Doscientas  carpetas  para  maestros; 
(^)     Mil  tinteros  para  maestros; 
(/i)    Cinco  mil  yardas  de  tela  para  pizarrones; 
( í )     Tres  mil  gruesas  de  lápices  para  pizarras; 
(y )     Dos  mil  pupitres  ajustables  en  tamaños  grande,  mediano  y 

pequeño; 
(^)     Veinte  y  cinco  mil  porta  yesos; 
(  / )     Barómetros  para  escuelas  en  lotes  de  200,  300  y  400; 
(;;/)     Tinteros  para  pupitres,  iguales  á  las  muestras  depositadas  en 

esta  Secretaría,  en  lotes  de  10,000,  20,000,  30,000  y  40,000; 
(;/)     Diez  y  ocho  mil  litros  de  tinta; 
{o)     Mil  colecciones  de  cuerpos  sólidos; 
(p)     Cartas  métricas,  en  lotes  de  200,  300  y  400; 
( y )    Atlas  geográficos,  en  lotes  de  200,  400  y  600; 
(r)     Colecciones  para  la  enseñanza  del  dibujo  en  lotes  de  500, 

1,000  y  1,500; 
(s)     Colecciones  de  cartas  anatómicas  y  fisiológicas  para  la  en- 
señanza de  los  niños,  en  lotes  de  200,  300  y  400; 
(  / )     Mesas  y  tableros  para  modelados  geográficos,  en  lotes  de 

200,  400,  600,  800  y  1,000; 

II.  El  acto  de  la  subasta  tendrá  efecto  el  día  20  de  junio  próximo, 
á  las  dos  de  la  tarde,  en  el  local  de  costumbre,  de  esta  Secretaría,  y  ante 
la  Comisión  que  se  nombre  para  la  adjudicación  definitiva. 

III.  Los  artículos  indicados  con  las  letras  A,  í,  w,  y  ;/,  serán  entre- 
gados libres  de  todo  costo,  en  el  Almacén  de  Efectos  de  Escuelas,  dentro 
de  los  45  días  de  lá  fecha  de  la  firma  de  los  contratos; 

IV.  Los  demás  artículos  marcados  con  las  letras  a,  ¿,  r,  ¿/,  r,y,  ^,y, 
>6,  /,  ¿?,  /,  y,  r,  5  y  /  serán  entregados  en  el  referido  Almacén  dentro  de  los 
60  días  de  la  fecha  de  los  contratos; 

V.  Las  proposiciones  se  harán  en  pliego  cerrado,  en  el  cual  se  ex- 
presará el  precio  de  cada  artículo,  en  moneda  de  los  Estados  Unidos,  siendo 
condición  indispensable,  con  la  excepción  establecida  para  el  artículo  mar- 
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cado  con  la  letra  w,  que  se  acompañe  la  muestra  correspondiente  para  que 
sea  tomada  en  consideración  cualquiera  oferta. 

VI.  Dichas  proposiciones  se  admitirán  en  esta  Secretaría  hasta  la 
hora  indicada  para  la  apertura  de  los  pliegos. 

VII.  Esta  Secretaría  se  reserva  el  derecho  de  aceptar  la  proposición 
que  á  su  juicio  llene  mejor  las  condiciones  establecidas,  teniendo  en  cuen- 
ta el  precio  y  la  calidad  de  los  efectos;  asi  como  el  de  rechazar  todas  las 
proposiciones,  si  no  considera  conveniente  ninguna  de  ellas. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República,  por  treinta 
días,  para  general  conocimiento. 

Habana,  17  de  mayo  de  1904. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  ■ 


CARTA  CIRCULAR  N^  7. 


Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación^ 
Señor: 

Con  objeto  de  llevar  á  efecto  en  lo  sucesivo  la  distribución  del  mate- 
rial escolar  de  acuerdo,  en  cuanto  sea  posible,  con  lo  dispuesto  en  la  Orden 
No.  34,  serie  de  1902  del  extinguido  Gobierno  Interventor,  relativa  á  la 
manera  como  deben  hacerse  los  embarques  oficiales,  que  con  tanta  frecuen- 
cia efectúa  esta  Secretaría,  recomiendo  á  Vds  que,  á  la  mayor  brevedad  y 
guiándose  estrictamente  por  el  siguiente  modelo,  se  sirva  enviar  á  este  Cen- 
tro la  informacién  que  en  el  mismo  se  indica:  " 


Número 

de 

cada 

escuela. 

Número 
de 
aulas 
en  cada  es- 
cuela. 

Número 

del 

subdistrito 

Nombre  del  lugar 

ó  finca  en  que 

se  halla 

situada  la  escuela. 

Paradero  de  via 
férrea,  puerto,  6  des- 
embarcadero 
más 
inmediato  á  cada 
escuela. 

Costo  aproximado  de 
flete  desde 
el  paradero,  puerto  6  des- 
embarcadero á  cada 
escuela. 

¡ 
1 

; 

Se  pondrá  sumo  cuidado  en  no  omitir  en  los  respectivos  apartados  nin 
guno  de  los  datos  que  se  solicitan,  pues  este  Centro  estima  que  cualquiera 
de  dichos  datos  que  no  se  facilite  con  la  mayor  exactitud  y  en  la  forma  que 
se  determina,  no  llenaría  el  fin  que  se  persigue.  " 
De  Vd.  atentamente, 

De  orden  del  Sr.  Secretario, 

ALFREDO  MARTIN  MORALES, 

Jefe  de  la  Sección  Gubemaiiva. 
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Habana,  7  de  mayo  de  1904. 

Sr,  Pr  es  ¿denle  de  la  Junta  de  Educación^ 

Señor: 


Por  la  Secretaría  de  Hacienda,  cotí  fecha  3  del  actual,  se  comunica  á 
esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

«Esta  Secretaría  ha  fijado  un  plazo  que  vencerá  el  31  de  mayo  corrien- 
»te,  para  reconocer,  liquidar  y  pagar  los  créditos  que  por  cualquier  motivo 
«no  se  hubieran  satisfecho  en  31  de  enero  del  corriente  año,  y  que  vienen 
cargándose  á  una  cuenta  especial  titulada  de  «rResponsabilidades  Pendientes^ 

«Tengo  el  gusto  de  hacerle  presente  á  Ud.  rogándole  se  sirva  dar  las 
•más  apremiantes  órdenes  á  los  funcionarios  dependientes  de  su  departa- 
amento  para  que  antes  del  día  ao  del  presente  mes  se  encuentren  en  esta 
«Secretaría  las  reclamaciones  justificadas  con  sus  cuentas  y  comprobantes 
»de  todos  los  créditos  de  Responsabilidades  Pendientes,  que  por  algún  mo- 
»tivo  no  hayan  sido  satisfechos  6  reconocidos  hasta  el  día  de  hoy». 

«Hago  presente  á  Ud.  que  el  día  20  de  junio  próximo  entrante  se  de- 
svolverá al  Tesoro  todo  el  saldo  que  resulte  sin  compromiso  de  la  expresa- 
j»da  cuenta  de  «Responsabilidades  Pendientes»,  y  que  las  reclamaciones  que 
»con  la  debida  anterioridad  á  la  expresada  fecha  no  hayan  sido  liquidadas 
«quedarán  sin  pagarse  hasta  que  sean  reconocidas  por  el  Congreso  en  uno 
»de  los  presupuestos  siguientes  al  de  1 904-1 905,  conforme  prescribe  el  ar- 
«tículo  69  de  la  Ley  de  26  de  enero  de  este  año». 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  Instrucción  Pública  tengo  el 
honor  de  trasladar  á  Ud.  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  con  la  mayor 
urgencia^  dentro  del  plazo  señalado,  se  sirva  remitir  á  este  Centro  las  cuen- 
tas debidamente  justificadas,  de  todas  las  cantidades  que  resulte  adeudar 
esa  Junta  hasta  el  31  de  enero  último  por  créditos  que  le  hayan  sido  auto- 
rizados en  sus  presupuestos;  llamando  muy  eficazmente  su  atención  hacia 
lo  manifestado  en  el  último  párrafo  de  la  comunicación  transcripta;  esto 
es,  que  las  cantidades  que  antes  de  la  expresada  fecha  de  ao  de  mayo  no 
hayan  sido  liquidadas  no  podrán  pagarse  hasta  que  sean  reconocidas  por  el 
Congreso,  en  nno  de  los  presupuestos  siguientes  al  de  1904  á  1905,  6  sea 
después  del  30  de  Junio  del  año  próximo. 

De  Ud.  atentamente, 

G.  ESCOTO. 
Jefe  de  la  Secdbn  de  Contabilidad. 


CARTA  CIRCUI.AR  NUMERO  9. 


Habana,  14  de  mayo  de  1904. 

Sr,  Presidente  de  la  Junta  de  Educación ^ 

Señor: 

Próximo  á  terminar  el  último  período  escolar  del  presente  curso,  se 
hace  indispensable  que  los  maestros  de  ese  distrito,  antes  de  abandonar  sus 
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respectivas  aulas,  rindan  el  Resumen  de  la  propiedad,  (Modelo  núm.  22), 
que  han  tenido  bajo  su  custodia  durante  el  año,  á  cuyo  efecto  se  les  reco- 
mienda la  más  completa  exactitud  en  sus  informes  y  se  les  hace  presente 
el  deber  en  que  se  encuentran  de  ilustrar  á  esta  Secretaría  del  estado  en 
que  dejan  el  expresado  material. 

El  Secretario  de  esa  Junta  deberá  coadyuvar  con  todas  sus  fuerzas  á 
que  el  servicio  se  realice  de  conformidad  con  lo  preceptuado  en  las  leyes  y 
disposiciones  vigentes;  y  á  este  fin  se  le  autoriza  para  que  no  abone  sueldo 
alguno  al  maestro  que  dejare  de  enviar  el  modelo  referido  en  la  forma  in- 
dicada, entendiéndose  que  se  le  retendrán  sus  haberes  por  todo  el  tiempo 
que  transcurra  sin  remitir  los  datos  que  se  solicitan,  sin  perjuicio  de  exi- 
girle oportunamente  la  responsabilidad  que  corresponda. 

Una  vez  que  el  Secretario  de  esa  Corporación  tenga  en  su  poder  todos 
los  Modelos  núm.  22  correspondientes  á  los  maestros  de  su  distrito,  proce- 
derá sin  pérdida  de  tiempo  á  vaciarlos  en  el  Modelo  núm.  23,  el  cual  remi- 
tirá áeste  Centro,  junto  con  aquellos,  para  su  comprobación  definitiva. 

De  orden  del  Sr.  Secretario  encarezco  á  Vd.  el  más  exacto  cumpli- 
miento de  la  presente  disposición,  que  servirá  de  base  para  importantes 
trabajos  de  esta  Secretaría. 

De  Vd.  atentamente, 


'     G.  ESCOTO, 
Jefe  de  la  Sección  de  Contabilidad. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 

16  de  mayo  de  1904. — Se  comunica  al  Sr.  Superintendente  Provincial 
de  Escuelas  de  Santa  Clara,  que  esta  Secretaría,  en  vista  de  las  actuaciones 
recibidas,  resuelve  por  la  presente  impartir  su  aprobación  á  la  cesantía  por 
abandono  de  destino  del  maestro  Sr.  Alvarez  Ferrer,  acordada  por  la  Junta 
de  Educación  de  Remedios. 
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TABLA  NUM. : 

1 

Mes  de  enero  de  190i 

Habana..,. ^t , .*.^«« 

Blaacof 

be  color 

TOTALES 

}i 

Rom- 
brn 

Mu- 

Hom- 
bres 

Mu- 
jeres 

coi 

De 
coiür 

HOÍB- 

bres 

jcre» 

218 
202 
S4S 
86 
104 

oOfl 
334 
337 
494 
124 
241 

6 

14 

3 

15 
6 

12 

46 

^    15 

32 

3 

3 

868 
652 
539 
843 

210 
337 

18 
60 
18 
47 
8 
3 

368 

205 

364 

91 

194 

518 
380 
352 
526 
127 
146 

612 
537 
890 
218 
340 

Santiago  de  Cuba  ..4 

Matanzas..... .4 «...* 

SanU  Clara...... ,.,.... 

Camagüey ,  ,,.,.,««.,,.,,«,,»*« 

PiEiar  del  Río,. *, „.*.*...**** 

Total  en  1903-1904.., 
Total  en  19ÍÍ2-1903 

Mes  de  febrero 
Habana**^ * .......*-. 

1410 
1372 

36.5 
219 
200 
351 
85 
191 

1938 
1900 

510 

;í34 

337 

495 
125 
144 

43 
43 

6 
14 

3 
Id 

5 

111 
87 

12 
46 
15 

32 
4 
3 

3349 
3272 

875 
553 
637 
847 
210 
o35 

154 
130 

IS 
60 
18 
47 
9 
3 

1454 
1415 

371 
233 
203 
366 
90 
191 

2049 
1987 

522 
380 
352 
528 

129 
147 

3503 
3402 

613 
555 
894 

219 

338 

Santiago  de  Cuba  .*.»...**», 

Matanzas ,..,, 

Santa  Clara......... „„„.,,„ 

Camagiiev *,*, 

Pinar  del'Río. 

Total  en  190:44904... 
Total  en  19024903 

Mes  de  manco 
Habana........ 

14U 
1376 

364 
217 
201 
349 
34 
193 

194tí 
1908 

513 
334 
336 
497 
125 
145 

43 
43 

6 

14 

3 

15 
5 

112 
83 

12 
46 
15 
32 
4 
3 

3357 
3294 

877 
651 
537 
846 
209 
338 

155 
131 

18 
60 
18 
47 
9 
3 

1451 
1419 

370 
231 
204 
364 
g9 
193 

2058 
1996 

525 
380 
351 
529 

129 
148 

a>i2 

3415 

895 
611 
555 
893 
218 
341 

Santiago  de  Cuba  . , 

Matanzas ' 

Santa  Clara ,„.,, 

Catnagüey,..............,..i,«. 

Pinar  del  Río 

Total  en  19034904. „ 
Total  en  19024903....... 

1408 
1379 

1950 

1907 

43 
43 

112 
88 

:í35a 

3286 

i56 
131 

1451 
1422 

2062 
1395 

3513 

3417 

TABLA  NUM.  3 
Kdades  de  los  Nlaestros  Gmpleadoa 


m^nü  de  1904 

Habana...... 

u  le  oqi 

S«  IB 
i  30  a» 

Di  20 
i  2&  iflat 

Di  SO 
i  40  O» 

ifiOllM 

filKftlM, 

3 
3 
3 
9 
2 
3 

23 

M 

1 

íi 

i 

74 

79 
56 
94 
26 
50 

379 

I 

m 

151 

12S 

105 

152 

35 

33 

604 

73 
46 
35 
64 
13 
22 

253 

i 

110 
42 
57 
95 
29 
30 

_363 

104 
43 
38 

106 
25 
75 

391 

i 

113 
46 
78 
75 
24 
28 

J64 

54 

30 
50 

15 
15 

1 

:í  1 
21 

14 
112 

j 

1 

39 
67 
35 
76 
13 
23 

243 

14 
17 
18 
20 
2 
15 

86 

71 

90 
50 
100 
21 
18 

350 

ti« 

fl 

Stgo,  de  Cuba  ... 
Matanzas 

n    s!l 

23l    fi  11 

Santa  Clara 

Camagüey . ... . .  * .. 

21 

5 

13 

1?5 

5 
I 
3 

Pinar  del  Río..... 

Total*..... 
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TABLA  NUM.  5 


'                                                                                                                                                                       ■ 

BNERO  1904 
Habana 

NUKVOS  AI.UMNOS  MA.TRICTJ IRADOS      || 

Blan- 
cos. 

De 
color 

Va- 
rones 

Hem- 
bras 

TOTAL 
GRAL. 

ToUl 
en  1902 
ál908 

Rn  au- 
mento 

En 
dismi- 
nución 

1065 
768 
410 
915 
395 
416 

463 
550 
348 
372 
72 
200 

781 
699 
367 
666 
255 
366 

747 
619 
391 
621 
212 
250 

1528 

1318 
758 

1287 
467 
616 

1881 

1587 

993 

1798 

556 

883 

353 

269 
235 
511 
89 
267 

Santiago  de  Cuba 

M  a  tan  zas ............•...««...*.. 

Santa  Clara 

Camagjiiey 

Pinar  del  Río 

Total 

3969 

2005 

3134 

2840 

5974 

760R 

1724 

FEBRERO 

Habana 

1000 
643 
411 
749 
277 
281 

464 
528 
3J4 
3»9 
47 
125 

699 
695 
:tó9 
666 
167 
238 

765 
476 
366 
472 

157 
168 

1464 

1171 

725 

1138 

334 

406 

1717 

1235 

623 

1384 

324 

406 

253 
64 

246 

193 

Santiacro  de  Cuba 

Matanzas 

102 

Santa  Clara 

Camagüey 

80 

Pinar  del  Río 

Total 

3361 

1867 

2824 

2404 

5228 

!W07 

579 

MARZO 

Habana 

585 
311 
186 
456 
119 
260 

265 
227 
141 
221 
22 
183 

463 
317 
170 
370 
69 
307 

387 
221 
157 
307 
72 
136 

850 
538 
327 
677 
141 
443 

1703 

1452 

789 

1574 

307 

750 

853  : 

914 

462: 

897  i 
166. 
307| 

Santiacro  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara         

Camafifüev  

Pinar  del  Río 

Total 

1917 

1917 

1696 

1280 

2976 

6575 

-LUlimi 

3599  1 

TABLA  NUM.  6 


BNBRO  1904 
Habana             

NUMERO  DE  NUEVOS  ALUMNOS  PROCEDENTES  DE  OTRAS  AULAS     j 

Blan- 
cos 

De 
color 

Va- 
*rones 

Hem- 
bras 

TOTAL 
GRAL. 

ToUl 
en  1902 
ál908 

Knaa- 
mento 

B.  ! 

dUnni-  i 
nudón: 

1099 
407 
454 
760 
182 
273 

640 
207 
490 
490 
42 
174 

1114 
267 
441 
667 
145 
299 

625 
347 
503 
583 
79 
148 

1739 
614 

944 

1250 

224 

447 

2163 

1420 

799 

1817 

429 

405 

414 

806 

567 
205 

Santiacro  de  Cuba 

*Í*45' 

Matanzas 

Santa  Clara. 

CamagKiey 

Pinar  del  Río 

42 

Total 

3175 

2043 

2933 

2285 

5218 

7023 

1805 

FBBRBRO 

Habana 

994 
420 
298 
624 
194 
148 

625 
335 
269 
376 
46 
72 

957 
410 
326 
495 
121 
129 

662 
345 
241 
605 
119 
91 

1619 
756 
667 

1000 
240 
220 

1931 
767 
478 

1274 

97 

212 

312 
12 

274 

Santiacro  de  Cuba 

Matanzas 

89 

Santa  Clara 

CATTiflcrüev 

143 

8 

Pinar  del  Río 

Total 

2678 

1723 

2438 

1963 

4401 

4759 

358 

MARZO 

Habana 

586 
201 
142 
414 
59 
70 

384 
131 
138 
281 
10 
52 

664 
193 
152. 
384 
36 
90 

306 
139 
128 
311 
33 
32 

970 
332 
280 
695 
69 
122 

1771 

1485 

608 

1308 

172 

á87 

801  ' 
1153  . 
328 
613, 
103 
165  1 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas -. 

Santa  Clara 

Camagüey % 



Pinar  del  Río 

Total 

1472 

996 

1519 

949 

2468 

6631 

3163  1 
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TABLA  NUM.  10. 


ENERO  I904. 

8£ 

Xa 

11. 

C9 

k 

< 

ií 

íi 

< 

ees-! 

lí¡i 

lili 

m 

37 
41 
40 
47 

41 

4í> 
41 
45 

41 
48 

28 
34 
30 
32 

:í7 

31 
43 
33    ! 

3í> 

34 
3(t 
45 
38 
32 
37 

37 
31 

40 

40  : 

34 
34 

7*J 
71í 
19 
7S 

7K 

73 
80 
77 
70 
7!* 

Saiitiaga  de  Cuba  .^...^^^.^.m 

Matanzas  .-.,***..-..*-*..,....,.,.,. 

Balita  Clíira....... „„....,,„ 

Camagüe  V , 

Pinar  rterRío „,..., 

La  Isla , „ 

41 

44 

31 

34 

35 

37 

77 

77 

FEBRERO. 

3á 

47 
HH 
41 

41 
48 

42 

4tí 
41 
45 
4Ü 
50 

28 
34 
30 

m 

33 
35 

33 
40 

35 
31 

40 
30 
33 
38 

3R 

31     ' 
40     i 
41 

3;i 

74 

73 

m 

T8 
Kl 
7Í» 

7ht 
72 
piO 
7!l 

Sftutiagu  de  Cuba*.,,,..»*...».*,. 

MataiiF^as  ..,.„„,,„.„„„„.,..„. 

Sania  Clara...............*. 

Catnae'üev.....i... 

Piímr  ilel  Río 

■    La  Isla „ 

MARZO. 

Habana,  *.,.»,......,....... ....*..».. 

:n 

40 

27 
42 

4U 
48 

44 

32 

34 

:  m 

37 

m 

32 

47 
41 
34 

30 

77 

78 
76 
Sil 

m 
m 

ñú 

7H 

77 
7íí 

ai 

»j  1 

4S 

!Í9 
41 
47 
441 
52 

29 

35 
31 
33 

3:j 

3ü 

33 
35 
33 

:íü 

32 
41 

35 

^) 

45 
33 
32 

35 

Santiago  «le  Cuba. ■»......,.* 

Matanzas ,..»..„„.,.^.,*,,.. 

Santaclara 

Camagüey.  *...,*.......... .....-...* 

Pinar  ilel  Río *.,,*...... * 

La  Isla.., 

41 

45 

33 

35 

36 

38 

79 

__7_8j 
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TABLA  NUM. 

11. 

BNERO  1904. 
Habana 

Núm.  de  faltas 
de  asistencia 
comunicadas 
por  los  Maes- 
tros á  Strios. 
delasjtas.de 
Educación. 

Núm.  de  faltas 
de  asistencia 
comunicadas 
al  Inspector 
Especial. 

2-5 

III 

Núm.  de  que- 
rellas contra 
Padres  y  Tu- 
tores. 

% 

60 
31 
37 
98 
9 
10 

II 
'ni 

w 

S 

s 

•1 

24070 
9994 
9744 

32691 
1572 

12174 

18585 
7099 
6002 

17444 

920 

7730 

3000 
3203 
1975 
5738 
635 
2590 

123 
38 

113 

247 
13 

156 

29 
20 
27 
36 
3 
8 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Camagüev 

Pinar  def  Río 

Total 

90245 

57780 

17141 

690 

245 

123 

FBBRBRO. 

Habana 

3048 

9Ó18 

12904 

38366 

2576 

16042 

22981 
9123 
7676 

19451 
1549 
9743 

3289 
3296 
2236 
5293 
722 
1758 

175 
105 
148 
261 
15 
58 

41 

35 

62 

107 

29 

80 
17 
41 
71 

21 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Camagüey 

Pinar  del  Río 

Total 

109854 

60523 

16594 

762 

119 
52 
91 

223 
27 
20 

274^ 

35 

30 

42 

116 

1 

3 

230 

74 
14 
27 

78 

3 

.=-  -! 

MARZO. 

Habana 

17069 
9477 
7541 

19502 
1507 
9279 

14004 

8827 
4501 
13761 
1487 
5637 

2169 
243:^ 
1394 
4020 
•    783 
1920 

Santiacro  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Camagüey 

Pinar  del  Río 

Total 

64375 

48217 

12719 

532 

227 

196 

TABLA  NUM.  12. 


ENBRO  1904. 
Habana 

blancos 

DE  COLOR 

TOTA LBS 

ToUl 
gcflcral 

Honbitf 

lojereí 

HoBbrM 

lajera 

BUmm 

D«  oolor 

Honbres 

lajera 

79 
108 
39 
37 
17 
81 

320 
191 
234 
427 
115 
164 

17 

40 

5 

11 

20 

105 

33 

71 

7 
20 

399 
299 
273 
464 
132 
245 

37 

145 

38 

82 

7 

26 

96 

148 

44 

48 
17 

87 

340 
296 
267 
498 
122 
184 

436 
444 
311 
546 
139 
271 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Camagüey 

Pinar  del  Río 

6 

Total 

361 

1451 

79 

256 

1812 

335 

440 

1707 

2147 

FBBRBRO 

Habana 

78 
105 
39 
36 
17 
77 

326 
207 
236 
429 
116 
164 

17 

27 

5 

10 

20 

106 

32 

72 

7 
20 

404 
312 
275 
465 
133 
241 

37 

133 

37 

82 

7 

27 

95 
132 
44 
46 
17 
84 

346 
313 
268 
501 
123 
184 

441 
445 
312 
547 
140 
268 

Santiago  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Camagüey 

Pinar  del  Río 

7 

Total 

352 

1478 

66 

257 

1830 

323 

418 

1735 

2153 

marzo 

Habana 

88 
104 
39 
36 
17 
74 

316 
207 
236 
427 
116 
152 

17 

29 

5 

11 

20 

105 

32 

73 

7 
21 

404 
311 
275 
463 
133 
226 

37 
134 
37 
84 
7 
42 

95 
133 
44 
47 
17 
95 

346 
317 
2(J8 
500 
123 
173 

441 
445 
312 
547 
140 
268 

Santiacro  de  Cuba 

Matanzas 

Santa  Clara 

Camagüey 

Pinar  del  Río 

21 

Total 

358 

1454 

83 

258 

1812 

341 

431 

1722 

2153 
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Tabla  núm.  i. — Casas  escuelas  y  aulas,  propiedad  del  Hstado  y  casas 
y  aulas,  en  que  se  paga  alquiler,  con  su  promedio  de  costo  por  casa  y  por  aula. 

Tabla  núm.  2. — Maestros  empleados  en  cada  mes  durante  enero,  fe- 
brero y  marzo,  por  razas  y  sexos,  durante  este  curso,  y  los  totales  compa- 
rados con  los  del  curso  pasado. 

Tabla  núm.  3. —  Edades  de  los  maestros  empicados.  Kntre  los  maes- 
tros empleados  había  en  el  mes  de  marzo: 

De  18  6  más  años 266. 

„  18  á  20  años 436. 

n  20  „  25     „ 983. 

»  25  „  30     „ 616. 

)»  30  )>  40     ,. 755- 

„  40  M  50     ») 306.. 

„  50  6  mayores 151. 

La  tabla  núm.  4  representa  el  número  total  de  alumnos  matricula- 
dos y  promedio  de  asi^tencia  diaria.  En  la  matrícula  tenemos  140,799, 
144,112,  y  141,736,  respectivamente,  en  los  meses  de  enero,  febrero  y  mar- 
zo. Comparada  con  iguales  meses  del  Curso  anterior,  tenemos  en  enero  1348 
de  aumento  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  y  disminución  en  la  Habana, 
Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Santa  Clara  y  Camagüey,  de  4,304,  979,  1667, 
1725  y  354,  respectivamente;  habiendo  tn  conjunto  7,681  de  disminución, 

Mes  de  febrero;  aumento  tn  la  provincia  de  Pinar  del  Río  de  1,226. 
disminución  en  las  provincias  de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanzas, 
Santa  Clara  y  Camagüey  de  3,524,  251,  1,371,  1476  y  7,   respectivamente. 

Mes  de  marzo;  aumento  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  de  557,  dis- 
minución en  las  provincias  de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanza^;, 
Santa  Clara  y  Camagüey  de  5,008,  1,135,  2,126,  3,142  y  344,  respecti- 
vamente. 

En  la  asistencia  se  nota  aumento  en  enero  y  febrero  en  la  provincia  de 
Pinar  del  Río  y  en  marzo  en  Santiago  de  Cuba  y  Pinar  del  Río,  asistiendo 
108,639  en  enero  del  corriente  contra.  114,861  en  el  mismo  mes  del  Curso 
anterior;  febrero  111,095  contra  117,187;  marzo  113,119  contra  119,319. 

Tabla  núm.  5. — Nuevos  alumnos  matriculados  en  cada  mes.  Estos 
alumnos  no  se  habían  matriculado  en  meses  anteriores  en  ninguna  escuela 
de  la  República.  En  el  mes  de  enero  hubo  5,974  nuevos  alumnos,  pero  con- 
tando con  que  al  terminar  el  período  anterior,  ó  sea  el  mes  de  diciembre, 
había  matriculados  142,681  contra  140,799.  En  enero  se  nota  que  han  sido 
borrados  7,856  alumnos  por  no  asistir  á  clases  durante  el  mes.  En  febrero 
hubo  5,228  nuevos  alumnos,  pero  contando  que  sólo  hubo  aumento  de 
3,313  en  la  matrícula  de  un  mes  á  otro,  se  notará  que  1,915  alumnos  fue- 
ron dados  de  baja. 

Marzo.  Hubo  2,976  nuevos  alumnos,  pero  como  la  matrícula  de  este 
mes  sobre  la  de  la  anterior  arroja  una  diferencia  en  contra  de  2,386,  se  no- 
ta que  5,352  alumnos  fueron  dados  de  baja  en  sus  respectivas  aulas  por  no 
asistir  á  ellas. 

Comparados  estos  datos  con  los  mismos  meses  del  curso  anterior  se 
verá  que  hay  diferencia  en  contra  de  1,724  en  enero,  579  en  febrero  y 
3,599  en  marzo. 
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Tabla  núm.  6. — Alumnos  que  se  han  matriculado  en  otras  aulas  du- 
rante el  Curso  Escolar.  El  número  de  alumnos  trasladados  de  un  aula  á 
otra  fué  de  5,218  en  enero,  4,401  en  febrero  y  2,468  en  marzo.  Compara- 
do con  el  mismo  período  del  Curso  anterior  tenemos  que  se  han  trasladado 
1,805  menos  en  enero,  358  en  febrero  y  3,163  en  marzo. 

Tabla  núm.  7.- --Representa  las.  edades  de  los  distintos  alumnos  ma- 
triculados. Al  terminar  el  mes  de  marzo  había  de  la  edad  de  menos  de  6 
años,  402;  7  años,  12,934;  8  años,  15,758;  9  años,  17,214;  6  años,  8,606;  10 
años;  21,060;  11  años,  19,105;  12  años,  19,746;  13  años,  14,651;  14  años, 
7)945;  15  anos,  6  mayores,  4,225. 

Tabla  núm.  8. — Grados  de  los  alumnos.  Como  se  ve,  habrá  al  terminar 
el  mes  de  marzo:  en  Kindergarten,  427;  ler.  grado,  90,927;  29 grado,  35,192; 
3er.  grado,  12,509;  49  grado,  2,436;  59  grado,  245;  6^  gradoj  o. 

Tabla  núm.  9 — Alumnos  en  cada  ramo  de  estudio.  Había  en  las  asig- 
naturas siguientes:  Lectura,  141,309;  Escritura,  ídem;  Lenguaje,  ídem; 
Aritmética,  ídem;  Geografía,  ídem;  Fisiología  é  Higiene,  ídem;  Física, 
ídem;  Dibujo,  ídem;  Historia,  15,627;  Inglés,  16,660;  Estudios  de  la  natu- 
raleza, 1,949;  Agricultura,  1,083;  Instrucción  Moral  y  Cívica,  3,203;  Mú- 
sica, 135;  Enseñanza  Manual,  3,210. 

Tabla  núm.  10. — Alumnos  matriculados  por  aula  y  alumnos  asisten- 
tes por  aula  en  cada  mes,  comparado  con  el  año  anterior  y  por  ciento  de 
matriculados  con  relación  á  población  escolar. 

Tabla  núm.  i  i. — Representa  la  manera  gráfica  de  cómo  se  han  apli- 
cado los  preceptos  legales  referentes  á  la  asistencia  obligatoria  durante  el 
mes  de  marzo  corriente.  Los  maestros  comunicaron  64,375  faltas  á  los  Se- 
cretarios de  las  Juntas;  comunicadas  á  los  Inspectores  48,217;  los  Inspec- 
tores hicieron  12,719  notificaciones,  estableciéndose  532  querellas  ante  los 
Juzgados  respectivos,  recayendo  sentencia  en  227  con  196  de  multas. 

Tabla  núm.  12. — Conserjes  empleados  por  razas  y  sexos. 

La  tabla  núm.  13  representa  las  cantidades  concedidas  en  presupues- 
tos á  las  Juntas  de  Educación  que  corresponden  á  cada  provincia,  determi- 
nándose por  conceptos.  Examinada  dicha  tabla  notaremos  que  se  han  con- 
cedido en  enero,  del  corriente  año,  $  237,700.91  contra  $  237,398.28;  en 
febrero  $  231,867.39  contra  $  229,009.19  y  en  marzo  $  249,907.46  contra 
$  248,167.66.  Ha  habido  aumento  en  los  gastos  en  enero,  febrero  y  marzo 
de  $  301.66,  $  2,858.20  y  $  1,739.80,  respectivamente.  En  conjunto  du- 
rante los  tres  meses  que  se  comparan  se  han  aumentado  los  conceptos  de 
maestros,  conserjes,  inspectores  especiales,  agua,  franqueo  en  $  3,279.16; 
$  2,765  08;  $  3,082.25;  $  31,32  y  $  37.90.  Ha  habido  disminución  en  los 
epígrafes  Secretario,  Otros  Empleados,  Alquileres,  Material  y  Reparacio- 
nes, de  $  79.51,  $  49.31,  $  37005.91,  $  612.60  y  $  747-75-  En  conjunto  ha 
habido  un  aumento  de  $  4,900.63. 

Si  nos  fijamos  en  las  cantidades  concedidas  por  cada  concepto  duran- 
te los  tres  meses,  con  relación  al  total  general,  tenemos  los  siguientes  por 
cientos:  maestros:  71.32;  conserjes  7.89;  secretario  2.74;  inspector  especial 
2.19;  otros  empleados  3.77;  alquileres  10.48;  material  0.28;  agua  0.45;  fran- 
queo o.  10;  reparaciones  0.78. 

c.  a.  rasco. 
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HABANA 


CIRCUI^AR  NÜM.  41  1 


Habana^  2  de  junio  de  1904, 


A   LOS    MAESTROS    DE    CUBA 

El  día  10  de  junio  tocará  á  su  término  el  funcionamiento  de  las  es- 
cuelas de  Cuba  en  el  curso  de  1903  á  1904,  y  es  justo  que,  antes  de  sepa- 
rarse los  maestros,  siquiera  por  breve  tiempo,  de  las  aulas  en  que  han 
cooperado  en  gran  medida  á  la  difusión  de  la  cultura  y  á  la  educación  del 
pueblo,  reciban  todos,  y  especialmente  los  que  han  llenado  á  conciencia 
sus  deberes,  el  más  sentido  y  caluroso  parabién,  que  les  valga  á  la  par  que 
de  satisfacción  por  la  labor  rendida,  de  aliento  para  la  que  en  lo  futuro 
continuarán  realizando. 

No  á  la  luz  de  un  optimismo  candido  é  iluso,  sino  con  la  base  de  da- 
tos positivos  é  irrecusables,  puede  asegurarse,  sin  vacilaciones,  ni  reservas, 
que,  á  partir  de  los  comienzos  de  la  intervención  americana,  la  obra  de  la 
educación  de  nuestros  niños  ha  sido  un  hecho  real,  asi  para  los  amantes  de 
ella  como  para  el  pueblo  que,  en  su  afán  de  regeneración,  la  deseaba  y  la 
pedia  á  g^to  herido.  £1  Estado  proveyó  con  liberalidad  inusitada  al  desa- 
rrollo de  la  instrucción  primaria,  y  en  pocas  semanas,  por  no  decir  días, 
hubo  escuelas  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  se  improvisaron  maestros,  y 
la  niñez  cubana  alcanzó  los  beneficios  de  una  cultura  modestísima,  si  se 
quiere,  pero  que  es  base  sólida  del  perfeccionamiento  de  nuestro  pueblo,  uno 
de  cuyos  ideales  más  hermosos  estriba  en  constituir  una  democracia  culta  y 
próspera. 

En  la  actualidad,  las  primeras  escuelas  que  se  fundaron,  han  ganado, 
por  regla  general,  en  local,  mobiliario,  y  útiles  de  enseñanza,  y  sobre  todo. 


1  Aunque  esta  circular  debería  aparecer  entre  los  Documentos  Oficiales,  sin  embargo,  en  vista  de 
im  índole  y  del  espíritu  que  la  anima,  hemos  creído  conveniente  darle  el  puesto  de  honor  en  este  número.— 
N.  de  R. 
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y<  esto  es  lo  que  más  vale,  en  las  condiciones  de  los  maestros  llamados  i 
dirigirlas.  A  tan  lisonjero  resultado  han  contribuido,  además  de  los  lauda- 
bles esfuerzos  realizados  por  éstos,  la  obra  de  los  exámenes  y  de  las  Es- 
cuelas de  Verano,  la  de  la  inspección  de  los  funcionarios  del  ramo;  el  buen 
sentido  de  que  han  dado  muestras  no  pocas  veces  los  que  tienen  la  misión 
de  escoger  los  maestros  y  hasta  el  pueblo  mismo  que  va  alcanzando  prepa- 
ración suficiente  para  discernir  entre  el  educador  que  tiene  condiciones  para 
guiar  la  juventud  y  el  que  no  las  posee. 

Grande  y  notoria  injusticia  sería  silenciar  la  inteligente,  asidua  y  eficaz 
dirección  de  la  Secretaria  de  Instrucción  Pública,  que,  interpretando  leal 
y  fielmente  los  nobles  deseos  del  Honorable  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, no  ha  cesado  de  proveer  al  progreso  de  la  escuela,  ya  en  lo  que  se 
refiere  á  la  mejor  distribución  de  las  aulas,  ya  en  lo  que  respecta  en  cons- 
truir y  mejorar  locales,  ya  en  lo  que  toca  á  provisión  de  abundante  y  nue- 
vo material  científico  6  ya  atendiendo  á  conservar  los  buenos  maestros  con 
la  recomendación  á  las  Juntas  de  Educación  de  respetarlos  en  sus  puestos, 
siempre  que  hubieren  cumplido  con  sus  deberes,  y  aconsejado  á  la  Junta 
de  Superintendentes  la  bonificación  por  años  de  servicios. 

A  favor  de  todo  lo  expuesto,  la  cultura  avanza  y  se  traduce  en  hechos 
que  la  pone  constantemente  de  resalto. 

No  es  esto  presumir  que  hemos  llegado,  ni  con  mucho,  en  instrucción 
primaria,  á  una  altura  que  pudiera  calificarse  de  envidiable,  sino  simple- 
mente reconocer  que  continuamos  por  la  via  progresiva  en  que  hubimos 
de  penetrar  á  virtud  de  un  excelente  impulso  inicial.  Queda  mucho,  mu- 
chísimo por  hacer,  y  se  abrumaría  el  ánimo  ante  la  magnitud  de  la  em- 
presa, si  no  le  alentara  la  confianza  en  los  elementos  que  utiliza.  I^a  exce- 
lente disposición  del  Estado,  x>or  una  parte,  la  no  menos  excelente  disposi- 
ción del  pueblo,  por  otra,  y  por  último,  el  buen  deseo  y  la  cooperación 
activa,  inteligente  y  solícita  de  los  funcionarios  del  ramo  y  de  los  maestros, 
hacen  prever  que  el  movimiento  progresivo  iniciado  será  cada  vez  más  rá- 
pido y  de  resultados  más  satisfactorios. 

Si  ponemos  la  mira  en  ideales  altos  y  asequibles;  si  no  economizamos 
los  esfuerzos  para  vencer  obstáculos,  cualesquiera  que  estos  sean;  si  en 
nuestros  corazones  alcanza  eco  más  simpático  el  interés  por  la  noble  causa 
que  servimos,  que  el  propio  interés;  si  amamos  de  veras  la  educación  del 
pueblo,  base  de  la  prosperidad  de  la  patria,  y  si,  no  sólo  anhelamos  mejorar 
nuestras  condiciones,  sino  que,  movidos  por  irresistible  impulso  nos  pone- 
mos á  la  obra  santa  y  redentora  con  fe  y  entusiasmo  inquebrantables,  no 
haya  duda  de  que  el  triunfo,  por  difícil  que  sea,  por  lejano  que  aparezca, 
ha  de  ser  el  coronamiento  de  tanto  y  tan  levantado  empeño.  ¿Qué  impor- 
tan los  obstáculos,  las  dificultades,  los  contratiempos,  los  sacrificios  que  ha- 
ya necesidad  de  hacer  por  elevarnos  y  elevar  á  los  demás,  si  la  fe  en  el  éxi- 
to no  se  agota,  si  el  entusiasmo  cunde,  crece  y  se  aviva  con  la  s^^rídad 
de  que,  al  cabo  de  la  espinosa  senda,  ha  de  verse  clarear  espléndido  el  astro 
de  la  cultura  y  de  la  moralidad  del  pueblo  cubano? 

Al  dar  tregua  nuestros  buenos  maestros  á  su  labor  en  la  escuela,  con- 
serven y  aviven  su  amor  por  la  causa,  y  al  benéfico  influjo  de  éste,  procu- 
ren hacerse  cada  vez  más  dignos  del  nombre  que  llevan.  Y  si,  para  cUo,  ha 
de  servirles  de  algo  el  reconocimiento  de  sus  mérito?,  uo  seremos  los  últi- 
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mos  en  ponerlos  de  relieve  quienes  hemos  tenido  la  suerte  de  presenciar 
día  tras  día  su  labor  honrada  y  fructífera. 

¡Feliz  el  maestro  que,  al  volverá  ocuparen  el  nuevo  curso  el  sitial 
honroso  que  abandonara  temporalmente,  se  vea  recompensado  por  la  satis- 
facción que  le  proporcione  la  conciencia  del  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes;  por  el  aprecio  de  las  autoridades  y  de  la  opinión  pública,  y  lo  que 
es  más  bello  y  más  conmovedor,  por  el  amor  sincero,  puro  y  desinterasado 
de  sus  discípulos! 

MIGUEL  GARMENDIA, 
Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba. 


LA  NUEVA  EDUCACIÓN. 


TRADUCIDO  DB  "THE  SCHOOL  JOURNAI,,"  POR  JOSK  MARÍA  IZAGUIRRK. 


La  nueva  educación  en  Europa  se 
ha  desarrollado  de  la  manera  que  es 
caracteristica  en  esa  parte  del  mun- 
do, á  favor  de  lo  que  han  escrito 
hombres  muy  notables,  cuyas  teo- 
rías acerca  de  la  naturaleza  del  niño 
y  de  su  desenvolvimiento,  han  sido 
adoptadas  y  puestas  en  vigor,  á  la 
manera  que  allí  se  ejecutan  todas 
las  cosas,  por  matidatoy  compulsión 
superior.  Con  excepción  de  la  Gran 
Bretaña,  los  pueblos  europeos  nada 
tienen  que  hacer  en  la  organización 
y  administración  de  las  escuelas  pú- 
blicas. La  teoría,  método,  organiza- 
ción y  administración  están  bajo  la 
acción  del  Gobierno.  Este  decide, 
con  arreglo  á  los  principios  de  hom- 
bres expertos,  escogidos  por  él  mis- 
mo, acerca  de  la  clase  de  instrucción 
que  debe  darse  al  pueblo,  y  conser- 
va la  administración  en  sus  propias 
manos.  Las  nuevas  escuelas  públi- 
cas de  Inglaterra  son  todavía,  vir- 
tualmente,  escuelas  para  las  clases 
más  bajas  de  aquella  sociedad,  esta- 
blecidas y  supervigiladas  por  hom- 
bres poseídos  de  teorías  fijas  y  perte- 
necientes á  la  esfera  de  los  alumnos. 


Por  consiguiente,  la  nueva  educa- 
ción en  Europa  debe  estudiarse;  pri- 
mero: en  los  sistemas  elaborados  por 
sus  grandes  filósofos  educacionistas; 
y  segundo,  en  su  aplicación  á  la 
educación  por  un  poder  que,  en  rea- 
lidad, no  admite  apelación. 

Pero  cometeríamos  un  grave  error 
si  intentáramos  trazar  el  progreso 
de  la  nueva  educación  en  la  forma 
usada  en  los  Estados  Unidos.  Ha 
habido  ciertamente  muchas  lecturas 
variadas,  y  algo  de  estudios  comple- 
tos en  la  región  de  la  reciente  filoso- 
fía de  la  educación  europea  en  los 
pasados  veinte  años;  pero  nadie  ha 
tenido  el  poder  de  establecer  un  sis- 
tema de  Instrucción  en  la  forma  eu- 
ropea exclusivamente.  El  progreso 
de  la  educación  en  todos  los  grados 
ha  sido  menos  una  aceptación  de  rí- 
gidas teorías  de  instrucción  que  una 
gradual  modificación  de  los  métodos 
impuestos  á  las  escuelas  por  la  cre- 
ciente inteligencia  de  las  clases  su- 
periores, y  el  rápido  acrecentamien- 
to de  las  necesidades  del  país. 

Los  maestros  que  han  exhibido 
mayor  aptitud  para  presentir  el  des- 
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arrollo  de  la  opinión  pública  ilustra- 
da, y  comprender  las  necesidades  á 
que  nos  referimos,  han  vigilado  este 
proceso,  y  cambiado  esencialmente 
por  grados,  el  espíritu,  organización 
y  métodos  de  cada  clase  de  escuelas, 
y  no  ha  sido  el  menor  mérito  de 
nuestros  principales  educadores,  que 
en  vez  de  imponer  teorías  europeas 
de  cultura  ó  filosofía  personal  de 
educación,  hayan  preferido  estudiar 
la  vida  y  la  naturaleza  humana  bajo 
sus  nuevos  aspectos,  y  establecer  una 
filosofía  y  prácticas  adaptadas  á  las 
exigencias  de  la  nueva  república. 

Estado  en  qne  se  hallaba  la  edncacitfn 

en  los  Estados  unidos  hace 

oinonenta  años. 

Ha  habido,  sin  embargo,  dentro 
de  los  últimos  cincuenta  años,  dos 
movimientos  notables  en  la  educa- 
ción popular,  que  han  modificado 
mucho  las  escuelas  y  colegios  aca- 
démicos. Cuales  sean  éstos,  y  la  re- 
lación que  con  el  último  de  ellos  ha- 
ya tenido  la  obra  del  coronel  Parker, 
podrá  entenderse  mejor  echando  una 
hojeada  á  la  condición  del  país  en 
ese  lapso. 

En  1830  la  Nueva  Inglaterra  iba, 
sin  disputa,  á  la  cabeza  de  la  educa- 
ción americana.  Los  principales  co- 
legios y  academias  establecieron  el 
sistema  de  ejercicios  escolares,  que 
sirvieron  de  tipo  á  los  demás  plan- 
teles de  enseñanza.  El  corriculum 
de  los  colegios  sirvió  de  centro  á  los 
establecimientos  de  clásicos  y  de  ma- 
temáticas, con  marcada  atención  al 
tipo  de  filosofía  mental  y  moral  que 
gozaba  de  más  favor  en  las  clases 
clericales.  Se  usaba  de  textos  en  es- 
cala menor  en  la  enseñanza  de  las 
ciencias,  así  como  en  historia,  len- 
guas modernas  y  literatura  inglesa. 
Estos  institutos"  estaban  todos  bajo 
la  influencia  de  diferentes  denomi- 


naciones religiosas,  y  de  su  seno  se 
sacaban  principalmente  sus  directo- 
res y  profesores.  Las  únicas  excep- 
ciones de  este  orden  de  cosas  se  en- 
contraban en  un  considerable  núme- 
ro de  buenas  escuelas,  establecidas 
por  maestros  competentes,  y  mane- 
jadas por  empresas  particulares.  La 
educación  superior  era  sólo  para 
hombres;  no  había  escuelas  para  mu- 
jeres, y  en  todas  se  enseñaba  el  mis- 
mo curso  de  estudios.  Ciertamente 
fueron  desconocidas  las  aptitudes  del 
sexo  para  la  educación  superior,  fue- 
ra de  un  pequeño  número  de  rírcu- 
los  de  elevado  pensamiento.  Laedn- 
cación  superior  era  reconocida  prin- 
cipalmente como  una  preparación 
para  la  vida  profesional,  y  el  núme- 
ro de  estudiantes  no  profesionales 
en  todos  los  colegios  era  demasiado 
exiguo.  La  Academia,  cuando  no 
era  más  que  una  escuela  elemental, 
era  un  pequeño  colegio,  cuyos  cur- 
sos de  estudio  se  ajustaban  al  curri- 
culum de  la  universidad,  y  sus  mé- 
todos de  instrucción  eran  una  exacta 
imitación  de  la  misma* 

Toda  persona  bien  educada  en  la 
Nueva  Inglaterra  conoce  bastante 
bien  los  métodos  de  instrucción  que 
se  siguen  en  los  institutos,  y  sabe 
que  su  principal  mérito  consiste  en 
la  superior  influencia  personal  de 
los  profesores  y  en  la  buena  aplica- 
ción de  los  estudiantes.  Con  pocas 
excepciones,  el  sistema  de  enseñan- 
za pública  no  se  ha  extendido  más 
allá  del  distrito  escolar,  que,  aun  en 
las  grandes  poblaciones)  sólo  era 
parcialmente  graduado  y  dependien- 
te en  gran  parte  de  la  habilidad  del 
profesor.  Estos  maestros  eran  estu- 
diantes de  los  colegios,'  graduados 
en  las  Academias,  y  las  Juntas  esco- 
lares estaban  principalmente  com- 
puestas de  clérigos.  Los  informes 
de  Horacio  Mann  revelaban  los  ade- 
lantos de  la  escuela  pública.  En  el 
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Nuevo  Oeste  la  educacióu  estaba  en 
gran  parte  en  manos  de  los  maestros 
sacados  del  Este,  y  eran  una  exacta 
imitación  de  los  métodos  de  Nueva 
Inglaterra.  En  los  Estados  del  Cen- 
tro la  escuela  pública  disputaba  su 
predominio  á  la  influencia  de  las  de- 
nominaciones y  de  la  enseñanza  pri- 
vada, y  sus  métodos  eran  los  mismos 
de  la  Nueva  Inglaterra.  En  el  Sur 
la  Universidad  de  Virginia  di6  seña- 
les de  progreso  por  haberse  prescin- 
dido del  sectariado  y  adoptado  un 
programa  de  estudios  electivo.  No 
queda  duda  de  que  había  un  núme- 
ro considerable  de  buenos  maestros 
en  todas  las  escuelas,  y  que  la  vida 
del  país  en  ese  período  se  mostraba 
en  algunos  respectos  propicia  alpro- 
greso  de  una  clase  superior  de  estu- 
diantes; pero  esa  educación,  ya  prác- 
tica, ya  filosófica,  era  estrecha,  me- 
cánica y  contraria  á  las  leyes  de  la 
naturaleza  en  sus  ordinarias  condi- 
ciones. 

IHTBODÜCCION  DE  BEFOBMAS 

La  primera  rebelión  contra  los 
antiguos  métodos  de  educación  en 
los  Estados  Unidos  partió  de  Hora- 
cio Mann.  Ahora,  cuando  ya  se  han 
calmado  los  apasionamientos  de  esa 
gran  controversia,  podemos  ver  que 
aquel  movimiento  fué  el  verdadero 
principio  del  mejoramiento  de  las 
escuelas  públicas  en  el  actual  siste- 
ma americano.  Horacio  Mann,  con 
los  profesores  Stowe  y  Bamard,  se 
instruyeron  bien  de  lo  que  se  prac- 
ticaba en  las  escuelas  públicas  de 
Alemania  y  la  Gran  Bretaña,  y,  en 
esta  gran  recopilación  de  literatura 
pedagógica,  el  Dr.  Barnard  vino  á 
ser  el  Erasmo  de  la  reforma^  Pero 
la  verdadera  obra  de  Horacio  Mann 
fué  el  haber  rescatado  el  sistema  de 
las  escuelas  públicas  de  las  manos 
del  clero  y  de  los  profesores  de  cole- 


gio, quienes,  hasta  entonces,  las  ha- 
bían manejado  virtualmente,  en  in- 
terés de  las  instituciones  de  la  edu- 
cación superior  y  secundaria,  por 
más  de  cincuenta  años.  Horacio 
Mann  organizó  la  actual  Escuela 
graduada,  las  Juntas  de  educación 
del  Estado,  la  Escuela  Normal,  y 
colocó  de  un  modo  permanente  el 
reconstruido  sistema  en  las  manos 
del  pueblo.  Llevar  á  cabo  semejan- 
te obra  era  proceder  como  un  verda- 
dero estadista  en  el  ramo  de  Educa- 
ción; crear  una  era  en  asuntos  ame- 
ricanos, dar  el  primer  gran  paso  ha- 
cia la  Nueva  Educación.  En  lo  fu- 
turo, el  pueblo  americano  no  pondrá 
más  su  sistema  de  educación  bajo  el 
absoluto  control  de  la  filosofía,  de 
los  sabios  y  de  los  clérigos,  sino  que 
se  reservará  el  derecho  de  decidir  en 
último  término  "cuál  es  el  conoci- 
miento que  vale  más  y  la  mejor  ma- 
nera de  enseñarlo  á  la  juventud  ame- 
ricana." 

Además  de  la  obra  central,  Hora- 
cio Mann  y  sus  colaboradores  en  los 
Estados  del  Norte,  discutieron  sobre 
métodos  de  instrucción  y  disciplina 
en  un  sentido  amplio,  y  contribuye- 
ron á  que  se  diera  el  segundó  paso, 
que  tuvo  lugar  veinte  años  después, 
á  la  terminación  de  la  guerra  civil. 
Pero  hace  cincuenta  años  que  el 
pueblo  americano  no  estaba  prepa- 
rado para  dar  un  paso  más  adelan- 
tado del  que  entonces  dio  este  gru- 
po de  hombres  distinguidos.  Las 
nuevas  escuelas  graduadas  de  la 
Nueva  Inglaterra  estuvieron  inva- 
riablemente en  manos  de  los  gradua- 
dos en  colegios  y  academias,  y  sus 
métodos  de  instrucción  fueron  los 
mismos  que  aprendieron  en  esas  ins- 
tituciones. I^  escuela  pública  era 
considerada  todavía  como  una  espe- 
cie de  dependencia  del  colegio,  mien- 
tras que  el  ideal  era  una  escuela  gra- 
duada que  comprendiese  la  prima- 
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ría,  la  media  y  la  superior  6  acadé- 
mica, y  que  sirviese  de  escala  para 
llegar  á  los  colegios  principales.  Si 
los  alumnos  no  podían  alcanzar  el 
colegio  6  la  escuela  superior — como 
sucedía  con  el  noventicinco  por  cien- 
to de  ellos — podrían  á  lo  menos  lle- 
gar tan  lejos  como  les  fuera  posible. 
La  escuela  superior  6  academia  era 
un  casi  colegio;  la  media,  una  escue- 
la casi  superior;  la  primaria,  una  es- 
cuela casi  media,  donde  los  niños 
de  cinco  años,  y  aun  de  menos  edad, 
pudieran  prepararse  para  concurrir 
á  las  escuelas  de  Harvard  6  de  Yale. 
La  tendencia  modificadora  en  este 
sistema  era  la  escuela  de  campo,, 
que  no  podía  ser  graduada,  y  que, 
en  muchas  partes  de  la  Nueva  In- 
glaterra, decaía  rápidamente,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  antiguas  pobla- 
ciones, hasta  morir  casi  exclusiva- 
mente en  manos  de  profesores  inex- 
pertos, que  se  prestaban  á  servir  al 
Estado  por  cortos  salarios,  bajo  la 
dirección  de  Juntas  escolares,  que, 
á  su  vez,  estaban  bajo  la  dependen- 
cia de  los  padres  de  familia  de  cada 
población. 

LA  OBBA  DE  LA  ESCUELA  NOBMAL 

Las  escuelas  normales  de  la  Nue- 
va Inglaterra,  en  los  pasados  cua- 
renta años,  merecen  más  crédito  del 
que  han  recibido  por  sus  heroicos 
esfuerzos  en  ampliar,  renovar  y  pro- 
fundizar el  concepto  popular  del  ma- 
nejo de  los  niños  en  las  escuelas  pú- 
blicas. Sus  jefes  y  ayudantes  no  han 
sido  inferiores  á  ningún  grupo  de 
escuelas  públicas  en  América  para 
hombres  y  mujeres,  y  todos  han  te- 
nido grandes  y  generosos  propósitos 
para  el  bien  del  pueblo.  Pero  la  rea- 
lización de  esta  buena  obra  se  ha 
dificultado  por  dos  causas  que  no  ha 
podido  dominar,  siendo  la  primera 
el  hecho  de  que  la  mayor  parte  de 


sus  discípulos  han  sido  nifias  prepa- 
radas sólo  en  las  escuelas  del  campo 
y  de  las  aldeas,  y  carentes  de  la  ela- 
borada práctica  profesional  deque 
necesitaban.  El  peso  de  la  obra  de- 
bía ser  necesariamente  académico^ 
de  clase  superior  y  de  métodos  esoo« 
gidos.  Pero  un  curso  de  dos  años 
para  una  niña  de  veinte  es  demasia- 
do corto  para  la  doble  tarea  de  ha- 
cer ejercicios  prácticos  y  académi- 
cos. También  creemos,  con  el  de- 
bido respeto  hacia  los  ilustrados 
directores  de  esas  escuelas,  que  el 
olvido  ó  uso  parcial  de  un  departa- 
mento de  piáctica  en  algunos  casos 
ha  sido  un  gran  error,  pues  alumnos 
tan  inexpertos  rara  vez  podrán  com- 
prender un  elaborado  sistema  de 
métodos,  á  menos  que  hayan  concu- 
rrido diariamente  á  una  buena  es- 
cuela. Aun  las  escuelas  prácticas 
de  las  ciudades  en  la  Nueva  Ingla- 
terra no  han  sido  suficientemente 
despojadas  de  su  pobre  material, 
mientras  que  sí  se  les  ha  molestado 
y  detenido  con  manejos  poco  amis- 
tosos. Además,  á  estas  jóvenes  maes- 
tras de  las  ciudades  se  les  ha  puesto 
invariablemente  bajo  la  dirección 
de  inspectores  6  superintendentes, 
á  menudo  de  gran  habilidad,  pero 
representando  colegios  y  academias, 
á  veces  simples  nociones  de  educa- 
ción personales  y  empíricas,  y  ma- 
chos de  ellos  han  carecido  de  la  fuer- 
za 6  inteligencia  necesaria  para  exhi- 
bir sus  propias  ideas,  adquiridas  en 
la  Escuela  Normal.  Sin  embargo 
de  estas  desventajas,  los  graduados 
de  las  escuelas  normales  de  la  Nue- 
va Inglaterra,  en  los  últimos  cua- 
renta años,  han  sido  el  elemento 
más  progresista  en  la  educación  de 
esos  Estados,  liberalizando  gradual- 
mente la  enseñanza  elemental  en  to- 
das las  escuelas  públicas,  ensanchan- 
do el  ideal  de  la  instrucción  en  las 
superiores  y  en  las  academias,  y  ha- 
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ciendo  conocer  al  pueblo  la  necesi- 
dad de  una  universidad  genuin a  que 
sirviese  de  práctica  á  la  mujer.  Mu- 
chos de  estos  graduados  han  desem- 
peñado trabajos  admirables  más  allá 
del  Hudson,  llegando  en  algunos  ca- 
sos á  ser  jefes  de  la  educación,  públi- 
ca en  el  Nuevo  Oeste. 

TTn  paso  haoia  la  Ednoaoitfn  Superior 
de  la  miqer. 

Sin  embargo,  la  Nueva  Inglaterra, 
aún  en  1870,  parecía  más  empeña- 
da en  establecer  métodos  mejores  en 
las  escuelas  públicas  y  reformas  de- 
cisivas para  los  colegios,  que  en 
aceptar  buenamente  lo  que  los  gran- 
des educadores  deseaban.  Hace  quin- 
ce años  que  aún  no  se  había  dado 
paso  para  el  Colegio  práctico  en  la 
Nueva  Inglaterra.  Wellesley,  Smith, 
la  Universidad  de  Boston  y  el  ane- 
xo de  Harvard  no  tenían  existencia, 
y  ningún  colegio  de  primera  clase 
había  abierto  sus  puertas  á  la  mu- 
jer. Ciertamente  fuera  de  algunas 
academias  superiores  y  del  adelan- 
tado curso  de  las  escuelas  normales, 
se  había  dejado  á  la  mujer  flotando 
en  el  vacío.  Los  colegios  miraban 
con  desdén  el  sistema  electivo,  y  las 
escuelas  superiores  no  salían  de  en- 
señar el  Latín  y  las  Matemáticas. 
Los  métodos  perfeccionados  de  la 
instrucción  elemental  se  enseñaban 
en  algunas  escuelas  normales,  y  se 
adaptaban  nominalmente  en  algu- 
nas ciudades  principales,  pero  no 
había  entrada  general  y  gratuita  pa- 
ra la  mujer.  La  tendencia  de  la  ma- 
yoría de  las  escuelas  graduadas  era 
el  constante  aumento  de  asignatu- 
ras, una  disciplina  más  severa  y  ma- 
yor habilidad  en  los  profesores,  pa- 
ra constituir  una  poderosa  maquina- 
ría práctica  á  que  sujetar  á  la  pode- 
rosa juventud  americana.  En  todo 
este  tiempo  las  escuelas  de  todos  los 


grados  fueron  adelantando  en  la  cul- 
tura de  sus  maestros,  en  las  colec- 
ciones de  libros  y  aparatos  y  en  el 
goce  de  otras  mejotas.  Aun  así,  no 
se  hallaba  satisfecho  el  pueblo;  el 
aire  estaba  lleno  de  quejas  por  la  ri- 
gidez de  la  vida  universitaria  y  por 
el  mecanismo  de  la  escuela  gradua- 
da. Y  había  gran  esperanza  de  que 
la  Nueva  Educación  concediese  más 
desarrollo  á  la  naturaleza  humana, 
y  más  natural  y  saludable  desenvol- 
vimiento escolar  á  la  generalidad  de 
los  niños. 

La  Nueva  Inglaterra  despertaba 
precisamente  al  tiempo  en  que  este 
segundo  paso  de  la  Nueva  Educa- 
ción debía  ser  considerado  por  los 
habitantes  del  Noroeste.  El  punto 
crítico  en  la  vida  del  padre  de  fami- 
lia viene  cuando  él  consiente  en 
aprender  de  sus  hijos.  Costó  á  la 
Nueva  Inglaterra  un  gran  esfuerzo 
examinar  cuidadosamente  el  estado 
de  la  instrucción  en  el  Hudson,  en 
lo  que  ella  había  considerado  como 
su  propia  provincia:  la  educación. 
Y,  sin  embargo,  en  1870  el  Noroes- 
te, en  varios  conceptos,  incluyendo 
el  New  York  Occidental,  estaba  mo- 
viéndose en  sentido  de  avance.  La 
gran  guerra  reveló  primero  al  país, 
al  mundo,  la  vigorosa  fuerza  ejecu- 
tiva, militar,  industrial  y  civil  que 
el  Noroeste  había  dado  á  su  juven- 
tud.  También  el  Este  evidenció 

ÜN  NUEVO  IMPERIO 

Repleto,  no  sólo  de  escogidos  jó- 
venes, sino  de  las  clases  más  vigo- 
rosas y  progresistas  del  país  y  de  las 
tierras  extranjeras.  Hasta  la  termi- 
nación de  la  guerra  el  Noroeste  ha- 
bla estado  satisfecho  de  seguir  los 
modelos  de  educación  de  la  Nueva 
Inglaterra.  Pero  las  inmensas  rique- 
zas de  su  suelo  lo  habilitaron  para 
establecer  en  él  un  sistema  superior 
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de  escuelas  públicas  y  la  Universi- 
dad del  Estado,  libre  del  dominio 
del  sectarismo,  y  para  colocar  el  to- 
do en  las  manos  del  pueblo.  Los  ni- 
ños y  los  jóvenes  del  Oeste  necesita- 
ban un  sistema  de  enseñanza  más 
concentrado,  efectivo  y  comprensi- 
vo, y  "fueron  á  buscarlo  con  carac- 
terística energía."  Sus  colegios  que- 
daron abiertos  para  la  mujer,  y  adop- 
taron el  sistema  electivo  inaugurado 
por  Jefferson  cincuenta  años  antes. 
La  Escuela  Normal  de  Oswego  re- 
construyó el  sistema  británico  de 
enseñanza  elemental,  y  ayudado  de 
las  fructíferas  labores  de  Calkins  y 
de  otros  conocedores  de  los  métodos, 
el  Oeste  abundó  en  maestras  com- 
petentes que,  como  directoras  de  es- 
cuelas prácticas  y  auxiliares  de  edu- 
cación superior,  despertaron  un  pro- 
digioso entusiasmo.  Algunos  exce- 
lentes maestros  alemanes  trabajaron 
por  introducir  los  métodos  de  Pesta- 
lozzi  y  Froebel,  y  contribuyeron  efi- 
cazmente al  movimiento.  En  San 
Luis,  Cincinati,  Cleveland,  Chicago 
y  un  gran  número  de  ciudades  pe- 
queñas y  aldeas,  hábiles  superinten- 
dentes reconstruyeron  las  escuelas 
graduadas,  mientras  que  las  superin- 
tendencias provinciales  hacían  á  me- 
nudo grandes  avances  en  los  cam- 
pos. Las  nuevas  escuelas  normales 
del  Estado  y  de  la  ciudad  apoyaron 
ardientemente  la  nueva  marcha. 

Hacia  1870  la  Nueva  Inglaterra 
empezó  á  enviar  sus  maestros  á  efec- 
tuar excursiones  de  observación  ha- 
cia el  Oeste,  y  su  gente,  mejor  in- 
formada, empezó  á  sospechar  que  la 
juventud  de  los  Alleghanis  aspiraba 
á  tener  la  dirección  de  la  enseñanza 
en  la  nueva  república. 

Esta  era,  pues,  la  condición  de  los 
negocios  en  la  Nueva  Inglaterra, 
debida  á  un  decisivo  movimiento  en 
cada  grado  escolar.  Para  honra  su- 
ya, el  antiguo  Harvard  olvidó  su  in- 


fluencia anterior,  y,  bajo  su  nueva 
administración,  introdujo  el  sistema 
electivo  de  estudios,  ideas  más  am- 
plias  de  disciplina,  y  sacudió  el  res- 
to  de  la  dominación  sectaria.  Un 
completo  sistema  de  instrucción  uni- 
versitaria para  mujeres,  magnífica- 
mente dotado,  quedó  establecido:  an- 
tiguas academias  se  reorganizaron  y 
ensancharon:  el  curriculum  de  la  al- 
ta escuela  se  cambió  por  otro,  y  el 
estudio  de  la  ciencia  y  de  la  lengua 
y  literatura  inglesa  recibieron  en- 
tonces un  poderaso  impulso.  En 
ninguna  parte  del  mundo  se  ha  he- 
cho mayor  y  más  eficaz  esfuerzo  que 
en  la  Nueva  Inglaterra  por  el  mejo- 
ramiento de  la  educación  superior  y 
secundaria  en  los  últimos  quince 
años. 

LA  OBBA  DEL  COEONEL  PABKEE 

Preséntase  entonces  en  la  escena 
el  coronel  Parker,  como  el  más  bri- 
llante y  decidido  apóstol  de  la  nue- 
va marcha  de  la  educación  elemen- 
tal en  la  Nueva  Inglaterra.  Nacido 
en  New  Hamphsire,  sin  práctica  es- 
colar, había  concluido  sus  estudios 
á  la  edad  de  24  años,  en  una  escue- 
la superior  graduada,  en  Illinois,  al 
estallar  la  guerra.  Obtuvo  el  grado 
de  Coronel  en  1865,  enseñó  como 
maestro  en  Manchester,  N.  H.  hasta 
1869,  cuando  fué  llamado  á  Dayton, 
Ohio.  Su  aparición  coincidió  con  la 
introducción  de  métodos  superiores, 
y  con  el  establecimiento  de  un  de- 
partamento práctico  en  la  escuela  de 
que  él  era  Director. 

Un  genio  nacido  y  conservado  en 
la  enseñanza  elemental;  un  joven 
perseverante  por  temperamento  y 
amigo  de  la  niñez,  que  posee  las  ra- 
ras cualidades  de  perseverancia,  hu- 
mildad y  maravillosa  sinceridad  de 
alma,  en  presencia  de  los  niños,  con 
temerario  valor  y  confianza  apropia- 
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da  pata  defender  sin  pedantería  la 
verdad  contra  todos  los  innovadores; 
de  carácter  bondadoso,  elevado  espí- 
ritu y  alma  ajustada  al  molde  ame- 
ricano; profundamente  religioso  y 
capaz  de  una  obra  duradera  y  entu- 
siasta; no  es  extraño  que  en  1872, 
el  coronel  Parker,  graduado  en  Day- 
ton,  Ohio,  fuese  el  más  vehemente 
de  los  maestros  de  escuelas  públicas 
del  Oeste  americano.  Fué  una  for- 
tuna que  ni  aun  la  Universidad  del 
rey  Guillermo,  en  Berlin,  en  dos 
años  pudiese  considerarse  superior 
á  este  maestro  americano,  que  vino 
en  1874,  no  como  un  pedante  ger- 
manizado ni  como  un  filósofo  inter- 
nacional, sino  como  un  completo 
maestro  americano  de  35  años  de 
edad,  dispuesto  á  trabajar. 

Afortunadamente,  la  pequeña  ciu- 
dad de  Quincy,  en  Massachussets, 
se  hallaba  en  condiciones  de  recibir 
á  ese  hombre,  y  le  dio  completo  alo- 
jamiento, retribuido  con  sueldos  mo- 
derados. Una  Junta  escolar  notable, 
compuesta  de  hombres  eminentes, 
apoyaba  su  buena  obra,  regociján- 
dose del  éxito  y  dándola  á  conocer 
en  toda  la  extensión  del  país.  La 
obra  en  si  era  un  éxito  asomborso, 
y  las  reconstruidas  escuelas  de  Quin- 
cy se  vieron  visitadas  por  millares 
de  interesados  observadores.  Maes- 
tros superiores  vinieron  á  estudiar  y 
á  trabajar  en  ellas,  á  veces  sin  re- 
muneración, y  llevaron  después  la 
nueva  llama  á  otras  comunidades. 
Es  simplemente-  absurdo  menospre- 
ciar el  trabajo  hecho  en  esos  seis 
años,  y  su  influencia  sobre  la  Ins- 
trucción elemental  de  la  Nueva  In- 
glaterra. 

Quizás  valia  más  que  la  introduc- 
ción de  métodos  especiales  el  ejem- 
plo dado  aqui  por  un  hombre  fuerte, 
con  el  pleno  consentimiento  del  pue- 
blo, perfeccionando  sus  mejores  con- 
vicciones sobre  la  Nueva  Educación. 


El  resultado  ha  sido  que  !a  instruc- 
ción elemental  ha  recibido  un  pode- 
roso impulso  con  respecto  á  los  mé- 
todos y  á  la  libertad  natural  des- 
de el  experimento  de  Quincy.  Los 
maestros  prácticos  de  clases  media- 
nas son  aUora  distinguidos  jóvenes 
superintendentes:  muchos  de  los  cua- 
les ocupan  altas  posiciones,  y  va- 
rios de  las  ciudades  pequeñas  de 
la  Nueva  Inglaterra  han  revivido  de 
la  misma  manera.  Los  dos  años  sub- 
secuentes de  la  Superintendencia  ge- 
neral del  coronel  Parker  en  Boston, 
acerca  de  las  escuelas  primarias  de 
esa  ciudad,  dejaron  una  impresión 
que  ningún  observador  entendido 
puede  despreciar. 

De  conformidad  con  su  obra  pro- 
pia, como  maestro,  el  coronel  Par- 
ker fué  llamado  á  la  plataforma — 
creemos  que  muchas  veces  contra  su 
voluntad — para  explicar,  vigorizar 
é  ilustrar  lo  que  el  pueblo  llama  "el 
sistema  de  Quincy."  Pero  el  éxito 
aquí  ha  sido  menos  evidente.  Siem- 
pre hay  peligro  para  un  hombre  de 
genio  original  y  gran  poder  perso- 
nal en  proponerse  dar  cuenta  al 
mundo  de  su  propia  obra,  aun  en  li- 
teratura; pero  el  peligro  es  mucho 
mayor  cuando  la  empresa  se  acome- 
te desde  la  plataforma.  El  coronel 
Parker  no  era  excepción  de  esta  re- 
gla. Era  tan  imposible  para  él  en- 
tretener  un  auditorio,  de  palabra,  ó 
por  escrito,  acerca  del  manejo  de  su 
escuela,  como  lo  fué  paxa  la  anciana 
panadera  de  Nueva  Inglaterra  acce- 
der á  una  petición  que  se  le  hacía. 
"Mi  madre  está  siempre  cambiando 
de  ideas," — decía  la  joven  cuando  se 
le  pedia  que  hiciese  un  bollo  del 
maravilloso  pan  de  su  madre.  Ante 
una  turba  de  muchachos  el  coronel 
Parker  y  el  carácter  de  maestro  que 
él  representa,  cambian  nna  veintena 
de  veces,  casi  sin  que  él  se  de  cuenta 
de  ello:  balanceando,  modificando. 
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observaudo  las  volubles  manetas  de 
los  niños,  siguiendo  el  curso  de  feli- 
ces inspiraciones  y  llenando  la  es- 
cuela de  irresistible  entusiasmo,  de 
amor  y  de  alegría.  Pedid  á  ese  hom- 
bre que  coja  el  tronco  y  que  diga 
"cómo  lo  hace;"  aún  mostrar  á  los 
maestros  el  camino  que  conduce  á 
semejante  éxito,  ó  formular  la  filo- 
sofía de  sus  propios  métodos,  sería 
igual  á  pedir  á  la  Iglesia  que  diese 
una  conferencia  sobre  la  manera  de 
pintar  el  Niágara  6  el  corazón  de  los 
Andes.  Como  conferencista  y  escri- 
tor el  coronel  Parker  es  siempre  mag- 
nético, valiente,  incisivo.-  Deslizan- 
do admiiables  indicaciones,  abrien- 
do amplias  vistas,  descargando  una 
sabiduría  ilógica  sobre  todo  el  cam- 
po de  la  materia,  imprimiendo  en 
todos  mayor  reverencia  hacia  la  ni- 
ñez y  más  noble  consideración  hacia 
la  obra  del  maestro.  Pero  esto  es 
sólo  una  vaguedad  anexa  á  su  gran 
vocación,  como  maestro  de  maravi- 
lloso poder  y  penetración,  el  poeta 
de  la  nueva  educación  elemental. 

Su  libro,  comentado  por  su  aman- 
te discípula,  una  señora  de  rara  ha- 
bilidad como  maestra  y  oradora,  se- 
rá una  elocuente  prueba  de  su  tra- 
bajo: él  será  para  miles  de  maestros 
como  fresca  brisa  en  el  aire  sofocan- 
te de  la  reglamentación  escolar. 
Mientras  más  se  lee  más  valiosas 
aparecen  sus  sentencias^  más  profé- 
ticas  sus  indicaciones.  Él  producirá 
buen  resultado  en  las  nuevas  escue- 
las públicas  del  Sur,  muchas  de  las 
cuales  han  alcanzado  ya  un  asom- 
broso éxito,  en  el  mismo  orden  que 
las  de  Quincy.  Pero  esto  será  un 
agujero  abierto  al  término  medio  de 
la  máquina  escolar,  y  un  pesar  para 
los  hombres  cuya  filosofía  de  la  edu- 
cación haya  embotado  su  fe.  Presen- 
tar semejante  serie  de  conversacio- 
nes á  un  cuerpo  de  entusiastas  oyen- 
tes,   haciendo  la  comparación  con 


fórmulas  filosóficas,  será  como  pre- 
sentar una  fotografía  de  caprichos 
atquitectónicos  en  el  exterior  de  una 
catedral  gótica,  como  representación 
de  la  catedral  en  la  excelsa  gloria 
de  un  gran  día  festivo. 

LA  HITEVA  BDTTCAOIOV 

Sólo  resta  indicar  brevemente  las 
líneas  de  avance  en  que  este  espe- 
cial movimiento  va  adelantando  ha- 
cia una  revelación  más  completa  de 
la  nueva  educación.  Esta,  según  el 
coronel  Parker,  y  todos  los  que  con 
él  opinan,  no  es  simplemente  un 
nuevo  engaño  en  la  enseñanza  de 
algo,  es: 

Primero.  Una  resurrección  de  la  . 
fe  en  la '«naturaleza  humana,  según 
se  revela  en  la  niñez.  En  vez  de  im- 
poner una  teoria  al  niño  para  amol- 
darlo dentro  de  una  forma  dada,  por 
un  lado,  ó  de  concentrar  todas  sus 
facultades  en  la  obra  de  hacerlo  un 
éxito  en  la  vida,  por  otro,  se  propo- 
ne desarrollar  en  él  la  más  comple- 
ta virilidad  posible,  dentro  de  su  or- 
den de  dotes  naturales.  Él  cree  en 
la  naturaleza  del  niño,  y  la  estudia 
con  la  esperanza  de  encontraren 
ella  las  divinas  huellas  por  medio 
de  las  cuales  el  niño  se  convertirá 
en  iin  ser  completamente  desarro- 
llado. Y  cree  que  el  niño,  ejercita- 
do por  carácter  y  por  la  habilidad 
que  le  es  propia,  vendrá  á  ser  al  fin 
un  miembro  de  la  sociedad,  más  va- 
lioso que  si  se  hubiera  amoldado  en 
la  forma  de  otro  hombre  6  de  una 
máquina  para  un  trabajo  especial 

Segundo.  Ella  insiste  en  que  se 
tengan  hábiles  supervisión  é  ins- 
trucción, trabajando  con  toda  la  li- 
bertad posible  en  esta  obra  de  de- 
senvolvimiento; libre  para  adoptar, 
cambiar,  revisar  métodos  de  instruc- 
ción, con  creciente  experiencia  y 
desligado  de  votos  de  obediencia  i 
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toda  filosofía  que  no  tenga  puertas 
y  ventanas  abiertas  para  nuevas  re- 
velaciones, además  de  las  maravillas 
de  la  niñez. 

Tercero,  Establece  qne  lo  que  se 
enseña  es  menos  importante  que  el 
espíritu  y  método  con  que  se  ense- 
ña, pues  el  objeto  no  es  henchir  de 
conocimientos  el  espíritu,  sino  sem- 
brar en  él  el  amor  á  la  verdad  y  ejer- 
citar las  facultades  para  encontrarlo 
en  el  contacto  vital  con  la  natura- 
leza, la  humanidad,  la  literatura  y 
la  existencia. 

Cuarto.  En  el  ejercicio  del  carác- 
ter la  Nueva  Educación  acepta  sin 
titubear  el  método  Cristiano  del 
Amor  en  la  más  noble  y  cristiana 
acepción  de  esta  poderosa  palabra. 
Ella  cree  que  la  labor  puede  levan- 
tarse sobre  la  faena,  en  una  región 
de  goce  y  esperanza,  y  no  desespera 
al  mismo  tiempo  de  obtener  com- 
pleto conocimiento  y  conducta  de- 
bida, y  de  hacer  la  vida  del  niño 
gozosa  y  bella,  con  la  belleza  del 
valor,  de  la  fe,  de  la  esperanza  sin 
límites  y  de  la  confianza  en  Dios. 

Naturalmente,  un  grupo  de  niños 
ejercitados  de  ese  modo  será  decla- 
rado un  fracaso  por  los  maestros- 
máquinas,  porque  ellos  no  pueden 
"aprobar  su  examen"  según  los  pre- 
ceptos reglamentarios  de  las  escue- 
las graduadas.  Pero  la  Nueva  Edu- 
cación se  ocupa  en  el  examen  de  la 
vida  posterior,  y  procura  principal- 
mente encontrar  la  prueba  provi- 
dencial que  determina  la  condición 
del  ser  humano  y  su  idoneidad  para 
el  verdadero  trabajo.  La  mayor  par- 
te de  los  filósofos  y  expertos  en  Pe- 
dagogía predecirán  á  Bedlam  como 
el  resultado  de  manejar  las  escuelas 
de  ese  modo,  olvidando  que  en  el 


alma  de  los  niños  puede  haber  más 
de  lo  que  generalmente  se  concede 
á  su  filosofía.  El  punto  práctico  de 
la  Nueva  Educación  y  de  toda  ense- 
ñanza como  la  del  coronel  Parker^  es 
obtener  el  término  medio  de  las  po- 
sibilidades de  la  escuela  graduada 
americana.  Nuestras  escuelas  no  re- 
cibirán ayuda  con  que  se  destruya 
lo  que  se  ha  ganado,  sino  con  que  se 
infundan  gradualmente  la  mayor 
amplitud  de  espíritu,  los  métodos 
más  naturales  y  los  mejores  fines  de 
la  Nueva  Educación. 

En  esta  obra  debe  empeñarse  to- 
do maestro  americano  inteligente  y 
sincero.  Es  de  poca  importancia  re- 
lativa saber  si  esta  ó  aquella  teoria 
iniciada  por  el  coronel  Parker  es 
aceptada,  ó  si  él,  en  su  nuevo  cam- 
po de  operaciones,  va  en  busca  de 
mayores  perfeccionamientos.  Lo  que 
sí  es  de  importancia  vital  es  que  to- 
do pueblo  inteligente  conozca  la  ra- 
dical significación  de  la  Nueva  Edu- 
cación y  la  benéfica  reforma  que 
ella  se  propone.  Y,  con  el  debido 
respeto  á  los  buenos  maestros  de  to- 
da clase,  sugerimos  la  idea  de  que 
el  espíritu  de  la  escuela  no  ha  lle- 
gado á  ser  todavía  una  droga  que 
cualquier  grupo  de  hombres  puede 
suministrar  á  cualquier  persona  ocu- 
pada en  el  desempeño  de  una  obra 
de  indudable  importancia  para  el 
país.  Porque,  después  de  todo,  el 
juicio  de  la  generalidad  vale  más 
que  el  credo  de  un  grupo  de  espe- 
cialistas: y  la  manera  en  que  la  Nue- 
va Educación,  ilustrada  como  en 
Quincy  y  otras  muchas  comunida- 
des americanas,  ha  sido  recibida  por 
la  parte  superior  del  pueblo  ameri- 
cano como  una  profecía  de  la  altura 
á  que  pueden  llegar  los  niños  en  los 
días  que  están  por  venir. 
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ARITMÓGENO 


PARA    LAS   AULAS   DEL   1<?  Y  2<?  GRADOS 


MEDIO  AUXILIAR  PARA  FACILITAR  LA  BHSBÜANZA  DEL  VALOR  RELATIVO  DB  LOS  NÚMEROS, 
Y  LECTURA,  ESCRITURA  T  ANALISIS  DE  LAS  EXPRESIONES  NUMÉRICAS 


La  experiencia  acredita  que  uno 
de  los  más  difíciles  escollos  que  tie- 
ne que  salvar  el  Maestro  se  le  pre- 
senta en  la  enseñanza  de  lo  que  ge- 
neralmente se  llama  escritura  de  las 
cantidades. 

El  valor  relativo  de  los  números 
es  para  el  niño  un  campo  de  grandes 
dificultades,  en  el  que  se  ponen  á 
prueba  casi  todas  sus  funciones  in- 
telectuales, puesto  que  tiene  que 
atender,  que  recordar,  que  imaginar, 
que  generalizar,  que  inducir,  que  de- 
ducir, &. 

Antes  de  emprender  las  tareas  que 
ese  conocimiento  requiere,  el  niño  se 
ha  limitado  á  comparar  un  número 
con  otro,  é  hijo  de  esta  comparación 
es  el  juicio  que  emite,  diciendo  que 
4  es  más  que  2,  que  1  menos  que  3, 
&.  Pero  en  la  escritura  de  las  can- 
tidades se  encuentra  con  que  un  mis- 
mo número  puede  representar  varios 
valores,  y  que  ésto  depende  del  lu- 
gar que  aquellos  ocupan. 

Aquí  el  raciocinio  se  impone,  y 
ardua  tarea  es  la  de  hacer  racionar 
al  ser  en  cuyo  cerebro  la  razón  co- 
mienza á  lanzar  sus  primeros  res- 
plandores. En  ésto,  precisamente, 
estriban  las  grandes  dificultades  que 
ofrece  la  enseñanza  referida. 

Inspirándome  en  estos  conceptos, 
y  abrigando  el  convencimiento  ínti- 
mo de  que  tales  dificultades  se  pue- 
den atenuar  con  la  objetividad,  he 
ideado  una  mesita  de  plano  inclina- 
do, complementada  con  dos  pizarri- 
tas,  aparato  que  encuentro  aplicable 


á  la  enseñanza  de  que  se  trata  en  Tas 
Aulas  de  2^  y  Z^^-  Grados. 

EL  APABATO 

Se  compone  de  una  mesita  de  pla- 
no inclinado,  en  cuya  superficie  hay 
varias  hileras  de  alfileres  clavados  en 
la  misma,  con  el  objeto  de  obstacu- 
lizar el  descenso  de  las  bolas  que  por 
ella  han  de  rodar.  Estas  bolas  son 
nueve,  representantes  de  los  núme- 
ros dígitos,  las  que,  tras  vencer  aque- 
llos obstáculos,  se  detienen  en  los 
arcos  que  sirven  de  límite  á  la  su- 
perficie dicha,  por  la  parte  inferior. 
Esos  arcos  expresan  los  primeros,  se- 
gundos y  terceros  lugares,  6  sean  los 
sitios  correspondientes  á  las  unida- 
des, á  las  decenas  y  á  las  centenas, 
respectivamente. 

LAS  PIZARSAS 

Completan  el  aparato  dos  pizarras. 

En  la  de  la  izquierda  se  marcan, 
horizontalmente,  nueve  puntos,  de- 
terminados, con  grupos  de  tres  en 
tres,  por  un  color  distinto. 

En  la  de  la  derecha  se  ven  nueve 
líneas  de  puntos,  iguales  en  un  todo 
á  la  de  la  pizarra  de  la  izquierda,  co- 
locadas unas  debajo  de  las  otras^  de 
modo  que  formen  un  cuadrado  de  81 
puntos. 

La  primer  pizarra  es  para  hacer  la 
síntesis  de  la  expresión  numérica  que 
indiquen  las  bolas. 

En  la  pizarra  de  la  derecha  resul- 
tará el  análisis  de  aquella  expresión. 
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ADVEETENCIA  mite  la  rodadura  de  las  bolas  por  el 

Con  el  fin  de  poder  establecer  la  campo  de  los  simples. 

gradación  en  los  ejeTcicios,  se  utili-  Práctica: 

zara  la  varilla  que,  provista  de  sus  —Niño,  dejo  rodar  esta  bola  mar- 

aldabitas,  permite  limitar  la  rodadu-  cada  con  el  número  4,  y  se  detiene 

ra  de  las  bolas,  obligando  á  éstas  á  en  el  segundo  lugar.    ¿Cuánto  vale? 

caer  en  uno  de  los  arcos  del  grupo  — 40. 

de  los  simples,  y  si  ^se  desea  en  cual-  (Kl  niño  que  se  halla  frente  á  la 

quiera  de  los  simples,  6  en  cualquie-  pizarra  de  la  izquierda  escribe  un  4 

ra  de  los  millares.   Claro  está  que,  en  el  segundo  lugar), 

sin  esa  varilla,  especie  de  muro  de  4 

contención,  la  bola  podrá  caer  en  

cualquiera  de  los  nueve  arcos.  gl  niño  que  está  en  la  pizarra  de 

•n^-n-»  .  ^ .  ^Y^«r  ^-nv  «rY«^  ^^  dcreclia,  escribc: 

PBEPABACION  DEL  NIÑO  '                           4  q 

Que  aprenda  bien  lo  que  sigue:  

El  1  en  el  primer  lugar  vale  .  .      1  

»  1  ),    M  segundo    „       „     .  .    10  

„   1  „    „  tercero      „       „     .  ,  100  

El  2  en  el  primer  lugar  vale  .  .      2  

„  2  „    „  segundo    „       „     .  .    20  

„  2  „    „  tercero      „       „     .  .  200  

El  3  en  el  primer  lugar  vale  .  .      3  

11  3  „    „  segundo    „       „     .  .    30  

„   3  „    „  tercero      „       „     .  .  300  — Niño,  dejo  rodar  esta  bola,  mar- 

El  4  en  el  primer  lugar  vale  .  .      4  cada  con  el  número  5,  y  se  detiene 

n  4  „    „  segundo    „       „     .  .    40  en  el  tercer  lugar.   ¿Cuánto  vale? 

„  4  „    „  tercero      „       „     .  .  400  _500. 

El  5  en  el  primer  lugar  vale  .  .      5  (El  de  la  pizarra  de  la  izquierda 

»  5  „    „  segundo    „       „     .  .    50  estanca  el  5  en  el  tercer  lugar,  sin 

„  5  „    „  tercero      „       „     .  .  500  borrar  el  4  que  escribiera  en  el  se-. 

El  6  en  el  primer  lugar  vale  .  .      6  gundo). 

„  6  „    „  segundo    „       „   ..  .    60  '                            5  4 

„  6  „    „  tercero      „       ,,     .  .  600  

El  7  en  el  primer  lugar  vale  .  .      7  /tai    •-    j    1    j       t.                1    - 

7           secundo                         70  ^  ^^"^           derecha  pone  el  o 

"   7"    "  tercero      "       "         700  en  el  tercer  lugar  de  la  segunda  línea 

El  8  en  el  primer  lugar  vale  \\      8  ^^  P""^^^'  ^^  ^^^^  ^^^"^^)-   .  . 

n  8  „    „  segundo    „       „     .  .    80 

„  8  „    „  tercero      „       „     .  .  800  5  ¿  ¿ 

El  9  en  el  primer  lugar  vale  .  .      9 

„  9  „    „  segundo    „       „     .  .    90  '    '    * 

„  9  „    „  tercero      „       „     •  •  900  

EJEECICI08  

Ejemplo  de  algunos  de  ellos.  .   !    ! 

Sabido  lo  anterior,  se  coloca  la  

varilla  en  el  lugar  en  que  sólo  per-  . 
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— Niño  de  la  izquierda,  ¿falta  al- 
gún lugar  que  llenar  en  los  simples? 

— Sí,  señor:  el  primer  lugar. 

— Pues  escriba  un  cero  en  ese  lu- 
gar y  lea. 

(Como  que  ya  todos  saben  que  un 
5  en  tercer  lugar  vale  500  y  un  4  en 
el  segundo,  40,  leerá  quinientos  cuor 
renta. 

— Niño  de  la  derecha,  sume  los 
números  que  ha  escrito  Vd.  ahi. 

4  O 


5  0  0 


Suma, 


.540 


(Maestro:  La  expresión  numérica 
540  se  compone  de  4  decenas  y  5 
centenas.  Vayan  ustedes  acostum- 
brando el  oído  á  estas  palabras). 

Prácticos  ya  los  niños  en  el  campo 
de  los  simples^  se  coloca  la  varilla 
entre  los  millares  y  los  millones. 

Con  mayor  extensión,  es  claro  que 
los  ejercicios  resultarán  más  variados. 

Duchos  en  los  simples  y  en  los 
millares^  se  quita  la  varilla  diviso- 
ria y  queda  expedito  el  campo  del 
Aritm^enó,  y  en  el  que  podrá  ope- 
rar el  maestro,  bien  dejando  correr 
al  azar  las  bolas,  ó  bien  colocándo- 
las en  el  arco  que  se  le  antoje. 

La  práctica,  la  habilidad  y  la  vo- 
cación inspirarán  formas  distintas  en 
la  manera  de  llevar  á  cabo  los  ejer- 
cicios. 

Lo  que  se  debe  procurar  es  qi^e 
todos  los  alumnos  trabajen  á  la  vez. 

Los  que  están  en  sus  pupitres,  ano- 
tando de  sus  libretas  las  expresiones 
numéricas  que  el  Aritmógeno  in- 
dica. 

Los  que  se  hallan  en  las  pizarras, 
colocando  los  números  en  los  puntos 
que  les  correspondan. 

El  que  se  halla  frente  al  Aritmó- 
geno, diciendo  en  alta  voz  el  valor 


del  número  de  la  bola,  según  el  la- 
gar en  que  ésta  cae. 

Para  hacer  más  interesante  la  da- 
se, el  maestro  podrá  dividir  los  ni- 
ños de  los  pupitres  en  dos  grupos, 
unos  para  que  vayan  anotando  las 
cantidades  que  sean  bien  leídas  y 
bien  escritas,  á  favor  del  que  bien  las 
lea  y  bien  las  escriba;  y  el  otro  gru- 
po para  que  anote,  á  favor  del  maes- 
tro, aquellas  cantidades  que  no  ha- 
yan sido  bien  leídas  ni  bien  escritas 
por  el  alumno  interrogado. 

La  liquidación,  al  terminarse  el 
ejercicio,  obligará  á  sumar  y  á  restar. 

OTBAS  CLASES  DE  EJEBCICIOS 

Derivados  del  conocimiento  del 
Aritmógeno,  cuya  forma  y  divisiones 
están  grabadas  ya  en  la  memoria  del 
niño,  puede  el  maestro  establecer 
ejercicios  tan  recreativos  como  di- 
dácticos, según  la  experiencia  me 
tiene  demostrado. 

Sirvan  de  ejemplos  las  dos  formas 
siguientes: 

1*  forma. — Nueve  niños,  puestos 
en  fila,  representando  los  nueve  lu- 
gares del  Aritmógeno. 

Los  tres  de  la  derecha,  en  repre- 
sentación del  1^,  2^  y  3*^-  lugares  de 
los  simples. 

Los  tres  del  centro,"  en  represen- 
tación de  los  tres  lugares  del  millar, 

Y  los  tres  de  la  izquierda,  en  ^^ 
presentación  de  los  tres  lugares  de 
millón. 

£1  Maestro,  á  la  voz  de  ¡ande  la 
bola!  hará  pasar  ésta  de  mano  en 
mano,  entre  los  niños  y  al  decir 
aquél:  ¡alto  la  bola!  el  niño,  en  cnya 
mano  se  halle  la  bola,  ha  de  dedr  al 
instante  el  valor  que  esa  bola  tiene 
por  estar  en  su  poder,  dado  el  lugar 
que  él  representa.  Si  se  equivoca, 
pierde  prenda. 

2^  forma. — Nueve  niños  puestos 
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en  fila,  representando  los  nueve  dí- 
gitos, 

En  el  piso  de  nn  patio,  frente  á  la 
fila  de  niños  y  á  conveniente  distan- 
cia de  ellos,  se  trazan  nueve  círcu- 
los pequeños,  en  representación  de 
los  nueve  lugares  del  Aritmógeno. 

El  Maestro  dice,  por  ejemplo:  40 
mil;  el  niño  número  4  correrá  á  co- 
locarse dentro  el  círculo  que  le  co- 
rresponda: el  segundo  de  millares. 

El  Maestro  dice,  por  ejemplo:  70 
millones  4  mil  ochocientos.  El  niño 
número  7  correrá  á  situarse  en  el 
círculo  segundo  de  los  millones,  el 
número  4  al  primero  de  los  millares 
y  el  niño  número  8  correrá  el  terce- 
ro de  los  simples. 

El  que,  6  los  que  se  equivoquen, 
pierden  prendas. 


El  Aritmógeno,  salvo  mis  encari- 
ñamientos, que  bien  pudieran  ser 
apasionados,  toda  vez  que  lo  veo  con 
ojos  de  padre,  responde  á  los  anhelos 
de  la  moderna  Pedagogía:  con  él  se 
instruye  deleitando,  con  él  se  aprisio- 
na la  atención  del  niño,  con  él  la  en- 
señanza resulta  individual  y  simul- 
tánea á  la  par,  y  con  él  se  i)onen  en 
ejercicio  casi  todas  las  funciones  de 
la  inteligencia  infantil  sin  abrumar- 
la, puesto  que,  con  él,  el  niño  re- 
cuerda, induce,  deduce,  imagina,  ge- 
neraliza, abstrae,  &,  siendo,  á  la  vez, 
un  medio  de  actividades  físicas,  y, 
como  tal,  muy  armónico  con  la  ten- 
dencia de  la  feliz  edad  en  que  la  ca- 
racterística es  el  movimiento. 

F.  ROMERO  FAJARDO. 
Director  del  Centro  Escolar  PtLVi  Varbla, 
Matansat. 


EL   RADIO 

FOR 

G.  BARDET  i 


La  atribucióü  del  premio  Nobel, 
para  la  química,  á  los  señores  Bec- 
querel  y  Curie  y  á  la  Sra.  Curie, 
cuyos  trabajos  sobre  la  radio-activi- 
dad son  conocidos  de  todos,  van  á 
dar  ciertamente  un  vuelo  considera- 
ble á  las  múltiples  investigaciones 
que  eran  practicadas,  por  todas  par- 
tes, tocante  á  las  singulares  propie- 
dades del  radio  y  de  los  cuerpos 
análogos.  No  es,  pues,  inútil  dirigir 
una  rápida  mirada  sobre  ese  nuevo 
tema  y  poner  al  lector  al  corriente 
de  una  cuestión  que,  de  un  día  para 
otro,  puede  ser  muy  interesante  para 
el  médico,  si  resultados  terapéuticos 

1   Tndttodóo  át  J.  M.  Hernándes.  (La  CXnüa). 


serios  son  suministrados  por  las  ten- 
tativas en  vía  de  ejecución. 

Hace  diez  ó  quince  años,  la  situa- 
ción de  los  físicos  y  de  los  químicos 
estaba  bien  sentada:  los  reconocidos 
maestros,  aquellos  que  habían  toma- 
do parte  en  el  moyimiento  de  los 
treinta  últimos  años  del  siglo  xix, 
confesaban  ingenuamente  que,  en 
adelante,  todos  los  fenómenos  esta- 
ban conocidos,  que  las  teorías  esta- 
ban definitivamente  establecidas,  y 
ellos  casi  compadedan  á  sus  suceso- 
res que  no  tendrían  sino  que  clasifi- 
car y  completar  los  descubrimientos 
de  sus  mayores. 

Y  he  aquí  que,  de  repente,  esta 
quietud  es  turbada  por  las  nuevas 


LA.  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 


observaciones:  se  sabe  que  el  domi- 
nio de  la  física  se  agranda  conside- 
rablemente, que  se  revelan  nuevas 
manifestaciones  de  la  energía.  Brus- 
camente los  descubrimientos  se  su- 
ceden: Roentgen  nos  pone  en  pre- 
sencia de  los  rayos  X  al  lado  de  los 
cuales  vienen  á  colocarse  varias  ór- 
denes de  radiaciones  desconocidas, 
cuyo  estudio  apenas  se  esboza;  Bec- 
querel  muestra  la  producción  de  los 
rayos  X  por  el  uranio;  innumerables 
investigaciones  anuncian  extrañas 
y  desconcertantes  observaciones;  se 
percibe  que  las  partículas  materiales 
hormiguean  en  la  sombra,  y  poco  á 
poco  el  campo  de  la  observación  de 
la  materia  va  á  tomar  una  amplitud 
extraordinaria;  -surgen  hechos  por 
todas  partes  que  demuestran  que  los 
pobres  mecánicos  se  han  apresurado 
demasiado  á  poner  barreras  mate- 
máticas á  las  teorías  concernientes 
á  la  materia  y  á  la  energía. 

Se  puede  decir  que  el  fin  del  últi- 
mo siglo  está  caracterizado  por  una 
verdadera  bancarrota  de  las  ciencias 
matemáticas,  y  que  cualquiera  que 
haya  tenido  la  buena  fortuna  de  leer 
la  interesante  comunicación  sobre  el 
estado  de  las  ciencias,  redactada  por 
el  Sr.  E.  Picard,  matemático  muy 
conocido,  con  ocasión  de  la  Expo- 
sición Universal,  lleva  la  impresión 
de  que  las  matemáticas  están  por 
rehacer,  y  que  es  por  error  que  se 
les  ha  atribuido  un  valor  absoluto: 
que  ellas  no  son  sino  un  simple  ins- 
trumento, una  palanca  cuya  acción, 
fecunda  ó  estéril,  depende  única- 
mente de  la  base  suministrada;  aho- 
ra, por  el  momento,  la  base  estalla 
por  todas  partes. 

Son  el  señor  y  la  señora  Curie 
quienes  le  han  dado  el  último  golpe, 
por  el  descubrimiento  extraordina- 
rio, fantástico,  trastornador,  del  ra- 
dio y  de  los  cuerpos  análogos,  cuyas 
propiedades  revolucionan  todos  los 


conocimientos  sobre  la  energía  y  la 
materia.  Ciertamente  esos  dos  emi- 
nentes físicos  han  hecho  bien  en 
vivir  hoy,  porque  hace  apenas  150 
años,  su  suerte  hubiera  sido  fijada: 
como  hechiceros  habrían  sido  que- 
mados vivos,  y  la  Sorbona,  con  gran 
pompa  hubiera  destruido  sus  libros 
hasta  la  última  línea,  para  enseñar- 
les á  poner  término  á  las  ilusiones 
científicas. 

Es  que,  en  efecto,  el  descubri- 
miento de  los  esposos  Curie  no  tien- 
de á  nada  menos  que  á  poner  todo 
en  cuestión.  Nosotros  no  habíamos 
trabajado  hasta  aquí  sino  sobre  la 
grosera  materia,  que  se  manifiesta  á 
nosotros  groseramente.  Pero  he  ahí 
que  se  entreabre  ante  nuestros  ojos 
la  parte  misteriosa  del  laboratorio 
en  que  trabajan  los  átomos;  vemos 
allí  que  la  materia  desprendida  de 
sus  lazos,  es  capaz  de  producir  can- 
tidades inmensas  de  energía,  com- 
pletamente fuera  de  las  leyes  que 
nosotros  habíamos  establecido  tan 
laboriosamente,  y  comprobamos  aún, 
con  estupor,  que  ante  nuestros  ojos 
se  opera  el  milagro  del  movimiento 
perpetuo. 

El  radio  es  un  metal,  cuyo  rayo 
espectroscópico  existe  en  el  sol;  ha 
sido  extraído  al  estado  de  sal,  de  los 
residuos  de  fabricación  de  las  sales 
de  uranio.  El  uranio  está  muy  es- 
parcido en  la  naturaleza,  pero  en 
estado  de  huellas  solamente,  y  los 
yacimientos  son  raros.  El  más  im- 
portante es  el  de  Yoachimsthal,  en 
Austria,  que  suministra  pechblenda 
ó  pechurana  ó  urano  oxidado  en  mi- 
neralogía. Su  tenencia  en  urano  es 
.  de  cerca  de  80  por  100.  La  pechu- 
rana está  dotada  de  radio-actividad 
y  se  puede  servir  de  ella  para  obte- 
ner fotografías,  á  condición  de  no 
estar  urgido  (con  un  trozo  de  300 
gramos  he  podido  obtener  en  cuatro 
ó  cinco  horas,  la  imagen  de  cuer- 
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pos  metálicos  superpuestos  á  una 
placa  sensible,  situada  á  10  centí- 
metros del  cuerpo  activo). 

Es  al  radio  que  el  uranio  debe 
su  actividad  fotogénica  y  física.  Los 
Sres.  Curie  han  tenido  el  más  gran- 
de mérito  de  llegar  á  producir  sales 
de  radio  extremadamente  activas, 
pero  para  llegar  á  ese  resultado,  no 
hay  que  dudar  de  los  inmensos  tra- 
bajos que  han  tenido  que  efectuar. 

En  efecto,  el  radio  es  tan  raro, 
que  una  tonelada  de  los  residuos  de 
fabricación  del  uranio,  residuos  más 
ricos  en  cuerpos  radio  activos  que 
el  urano,  que  haya  sido  extraído  de 
ahí,  no  puede  suministrar  sino  un 
decigramo  de  radio.  Por  consiguien- 
te, un  gramo  de  materia  exige  10 
toneladas  de  residuos.  Si  se  agrega  á 
eso  el  valor  del  trabajo,  se  llegaba 
ayer  mismo  á  un  valor  aproximado 
de  50,000  francos  para  el  gramo  de 
radio.  Pero  estamos  ya  distantes  de 
esa  cifra,  debido  á  la  vulgarización 
de  las  propiedades  del  radio  en  estos 
últimos  meses,  y  sobre  todo  las  ten- 
tativas de  su  aplicación  á  la  tera- 
péutica, que  han  sido  muchas,  han 
provocado  pedidos  cuyo  resultado 
ha  sido  el  de  hacer  subir  inmediata- 
mente los  precios  de  los  residuos  de 
urano.  Yoachimsthal  guarda  su  po- 
sición, de  suerte  que  se  está  obligado 
á  servirse  de  los  residuos  muy  pobres 
de  Baviera  y  de  Baitimore,  tan  po- 
bres que  150  toneladas  son  necesa- 
rias para  obtener  1  gramo  de  sales. 
Resultado:  se  puede  estimar  el  precio 
actual  de  las  sales  de  radio  en  un 
valor  de  150,000  á  200,000  francos 
el  gramo.  Pero  se  va  á  ver  que  á 
pesar  de  esos  precios  fabulosos,  se 
podrá  quizás  estudiar  el  radio  y  uti- 
lizarlo á  mejor  precio. 

PROPIEDADES  DE  LAS  SALES  DE  RADIO; 

Es  en  estado  de  cloruro  y  de  bro- 
muro como  se  ha  estudiado  el  nue- 


vo metal.  El  radio,  ó  más  bien,  la 
sal  de  bario  que  lo  contiene,  es  lu- 
minosa: un  tubo  que  contenga  algu- 
nos centigramos  de  sales  de  radio, 
irradia  una  viva  luz  verde-azulosa, 
bastante  fuerte  para  que  á  algunos 
centímetros  se  pueda,  en  plena  obs- 
curidad, leer  los  caracteres  de  im- 
prenta. Un  termómetro  colocado  á 
algunos  centímetros  de  ese  tubo  y 
protegido  del  aire  ambiente,  se  ele- 
vará 3  0  4°  grados  sobre  la  tempe- 
ratura del  rededor. 

Un  tubo  de  radio  se  carga  de 
modo  continuo,  de  electricidad  y  se 
puede,  empleando  un  dispositivo 
ad  hoc  sacar  chispa  de  él,  como  de 
una  botella  de  Leyden. 

Por  consiguiente,  que  sea  bajo  la 
forma  luminosa,  calorífica  ó  eléctri- 
ca, el  radio  es  productor  de  energía, 
productor  eterno^  porque  esta  acción 
no  se  detiene  jamás,  cualesquiera 
que  sean  las  condiciones  en  las  cua- 
les se  coloque  el  cuerpo.  Esa  energía 
no  es  emprestada  á  ninguna  fuente 
actualmente  conocida  y,  por  consi- 
guiente, en  los  límites  actuales  de 
nuestros  conocimientos,  el  radio  es 
un  agente  de  movimiento  perpetuo. 
Por  desconcertante  que  ella  pueda 
ser,  estamos  obligados  á  hacer  esta 
constancia. 

Y  esta  energía  es  formidable,  por- 
que se  está  obligado  á  hacer  constar 
que  un  gramo  de  sales  produce  una 
energía  que  pasa  de  varios  millares 
de  caballos  de  vapor/  (d'Arsonval) 
sea,  si  se  tome  sólo  cuenta  de  la 
cantidad  de  caloriar  eternamente 
producida  por  el  radio,  una  cantidad 
suficiente  de  calor  para  elevar  su 
propio  peso  á  35  kilómetros  de  altu- 
ra en  el  espacio  de  una  hora.  Agre- 
gad la  cantidad  radiante  bajo  forma 
de  luz  y  electricidad,  sin  contar  las 
formas  de  energía  inaccesibles  á 
nuestros  sentidos,  y  podéis  tener  una 
idea  de  la  extraordinaria  potencia 
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de  esta  extraña  forma  de  materia. 

Pero  eso  no  es  todo:  se  dirá  que 
esta  paradojal  substancia  tendrá  pro- 
piedades mágicas  de  todas  maneras; 
no  solamente  el  radio  obra  fuerte- 
mente sobre  la  placa  fotográfica;  ilu- 
mina los  platinocianuros,  descarga 
los* cuerpos  eléctricos  á  la  manera 
de  los  rayos  X,  sino  aun  vuelve  con- 
ductores todos  los  aislantes  más  enér- 
gicos, aun  el  petróleo,  y  á  tal  punto 
que  en  una  pieza  en  que  se  ha  ma- 
nejado el  radio,  se  hace  imposible 
aislar  ningún  aparato  eléctricamen- 
te (d'Arsonval). 

Pero  hay  más  todavía:  el  radio  es 
capaz  de  comunicar  sus  propiedades 
á  todos  los  cuerpos  que  estén  en 
presencia  de  la  solución  de  una  de 
sus  sales,  pero,  entendamos,  esa  co- 
municación no  es  sino  un  préstamo, 
y  el  cuerpo  así  dotado  pierde  rápida- 
mente sus  propiedades  radio- activas. 
Como  ese  fenómeno  es  de  la  más 
alta  importancia,  desde  el  punto  de 
vista  práctico,  insistimos  un  poco 
sobre  el  medio  de  obtener  sus  efectos. 

Sea  una  solución  de  una  sal  de 
ella,  posee  todas  las  propiedades  que 
hemos  reconocido  á  la  sal  sólida, 
pero  además,  comunicará  lo  que  el 
Sr.  Curie  ha  denominado  la  radio- 
actividad  inducida  á  las  substancias 
encerradas  en  el  mismo  vctso  y  no 
á  través  de  ese  vaso.  En  consecuen- 
cia, lo  mejor  es  poner  en  comunica- 
ción con  el  recipiente  que  contiene 
la  solución,  aunque  sea  por  una  aber- 
tura capilar,  frascos,  cuerpos  sólidos 
y  líquidos  á  los  cuales  se  quiera  dar 
la  radio-actividad.  Después  de  cierto 
tiempo  de  contacto,  se  dirá  qué  par- 
tículas materiales  se  han  transpor- 
tado á  los  cuerpos  vecinos  comuni- 
cándoles por  un  tiempo  y  de  una 
manera  atenuada,  las  propiedades 
del  radio  mismo.  Se  sella  enseguida 
á  la  lámpara  y,  por  uno  ó  dos  días, 
se  podrá  repetir  con  los   cuerpos  in- 


ducidos las  experiencias  precitadas, 
y  esto  sin  que  el  radio  haya  perdido 
solamente  una  huella  de  su  peso  6 
de  su  energía.  Al  cabo  de  4  días, 
dice  el  señor  d' Arsonval,  los  cuerpos 
asi  preparados  han  perdido  la  mitad 
de  actividad,  y  el  resto  desaparece 
enseguida  rápidamente. 

Este  es  un  hecho  de  alta  impor- 
tancia, atendido  que  la  radio-activi- 
dad inducida  nos  permitirá  obtener 
substancias  todavía  muy  activas  con 
muy  poco  gasto,  puesto  que  bastará 
poseer  una  pequeña  provisión  inicial 
de  radio  que  podrá  servir  indefini- 
damente. 

Agreguemos  que  la  producción  de 
la  radio-actividad  inducida  se  efec- 
túa al  máximo  en  los  recipientes 
enfriados  por  medio  del  aire  líquida 
Los  señores  d' Arsonval  y  Bordas  han 
preparado  así  líquidos  muy  activos 
que  les  sirven  para  practicar  ensayos 
fisiológicos  en  los  animales. 

ACCIÓN  FISIOLÓGICA 

Si  se  coloca  un  tubo  que  contenga 
radio,  en  un  recipiente  opaco,  nna 
caja  cualquiera,  y  se  encierre  en  la 
obscuridad,  se  comprobará  que  las 
substancias  fosforescentes  se  ilnmi- 
nan,  pero  á  menor  grado  que  con 
los  rayos  X.  Si  se  aproxima  la  caja 
á  un  ojo  se  manifestará  una  viva 
sensación  luminosa;  pero  un  obser- 
vador vecino  comprobará  que  el  fon- 
do del  ojo  se  vuelve  luminoso,  él  es, 
pues,  fosforescente,  y  esta  luz  es  la 
que  es  percibida.^  No  hay  que  pro- 
longar las  experiencias  de  un  género, 
porque  la  acción  actinica  ó  química 
dé  esas  radiaciones  es  considerable 
y  la  retina  sufre  por  su  acción,  per- 
turbaciones tróficas  graves. 

La  manipulación  del  radio  pit- 


1    Este  hecho  dUtinsfue  la  acdón  del  ndip  de  h 
délos  rayos  X;  3ro  mostré  <         ' 
ojo  una  sensación  li 


Sne  tos  rayos X  dtsal 
n  fosforeseeadideél 
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senta  algunas  causas  de  peligro.  La 
acción  pasajera  sobre  los  tejidos  pasa 
inadvertida,  pero  la  acción  prolon- 
gada es  susceptible  de  producir  gra- 
ves quemaduras,  análogas  á  las  que 
han  sido  comprobadas  con  los  rayos 
X  en  circunstancias  aún  mal  defini- 
das. Personas  que  por  inadverten- 
cia han  colocado  un  tubo  de  radio 
en  un  bolsillo,  han  visto,  al  cabo  de 
algunos  días,  producirse  tm  eritema 
que  poco  á  poco  se  ha  agrandado  y 
transformado  en  una  úlcera  profun- 
da, muy  dolorosa  y  muy  demorada 
en  cicatrizar. 

£n  los  animales,  si  se  hace  obrar 
al  radio  cerca  de  los  centros  nervio- 
sos, colocando,  por  ejemplo,  un  tubo 
sobre  el  cráneo,  se  producen  fenóme- 
nos paralíticos  rápidamente  segui- 
dos de  la  muerte  del  animal. 

Si  señalamos  igualmente  la  inhi- 
bición de  los  microbios  colocados 
en  cultivo,  cerca  de  un  tubo  de  ra- 
dio, habremos  resumido  todos  los 
fenómenos  observados  hasta  aquí. 
Esto  es  bastante  para  demostrar  que 
los  ensayos  practicados  en  el  hom- 
bre deben  ser  efectuados  con  la  ma- 
yor prudencia. 

Basándose  en  la  energía  de  los 
efectos  producidos  por  el  radio  con 
aquellos  que  han  sido  comprobados 
con  el  empleo  de  los  rayos  X  y  de 
la  fototerapia,  ciertos  médicos  han 
intentado  ya  las  aplicaciones  al  tra- 
tamiento del  cáncer  y  del  lupus; 
pero  verdaderamente  será  prematuro 
extenderse  sobre  los  resultados  obte- 
nidos, porque  ellos  no  han  definido 


nada,   y  debe  bastar  indicarlos  de 
un  modo  general. 

Ciertamente,  en  afecciones  tan 
graves,  incurables,  se  tiene  el  dere- 
cho de  intentarlo  todo;  pero  es  nece- 
sario esperar  conocer  los  hechos  que 
están  al  estudio  en  los  diversos  ser- 
vicios, y  aquellos  que  son  estudiados 
por  los  Sres.  Bordas  y  d'Arsonval, 
quienes  ensayan  en  este  momento 
soluciones  radio-activas  en  el  animal. 

Durante  cierto  tiempo  aún,  el  em- 
pleo del  radio  permanecerá  confina- 
do en  los  laboratorios,  y  aconseja- 
mos á  los  prácticos  que  esperen  á 
que  la  cuestión  sea  más  completa- 
mente elucidada.  Es  posible  que  un 
día  el  radio  represente  uno  de  los 
modificadores  físicos  más  poderosos; 
pero  es  igualmente  posible  que  no 
se  pueda  sacar  nada  de  él  desde  el 
punto  de  vista  terapéutico. 

En  resumen,  el  radio  es  un  cuer- 
po dotado  de  propiedades  físicas  ex- 
traordinarias y  desconcertantes,  cuyo 
conocimiento  pone  en  cuestión  todas 
las  teorías  consideradas  como  defi- 
nitivamente adquiridas  por  la  mecá- 
nica física. 

La  escasez  del  cuerpo  es  tal,  que 
no  se  puede  procurárselo  actualmen- 
te, y  aconsejamos  á  los  cofrades  que 
deseen  ensayar  las  propiedades  de 
los  cuerpos  radio-activos,  desconfiar 
mucho  de  las  substancias  que  pue- 
dan hallar  en  el  comercio,  porque 
por  precios  exorbitantes  se  les  ofre- 
cerá cuerpos  inertes,  que  para  nada 
setrvirán. 

{Rruista  dé  la  Asociación  Médico-Varmacéutica 
de  la  Isla  de  Cuba). 


PELLETAN  Y  SU  PRIMER  MAESTRO 


En  El  nacimiento  de  un  pueblo^ 
de  Royan, — el  ilustre  escritor  fran- 
cés, Eugenio  Pelletan,  pinta  la  ley 


del  progreso  por  la  historia  de  una 
aldea,  que  sale  de  una  vida  ignorada 
y  obscura,  al  rayo  de  luz,  á  la  ex- 
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pansíón  y  al  pleno  goce  de  los  dere- 
chos y  privilegios  de  la  civilización, 
de  manera  tan  natural  y  lógica  que 
encanta  tanto  como  ilustra. 

Y  al  presentar  á  Royan  humilde, 
desconocido,  la  última  Thule  de  la 
antigua  leyenda,  la  postrera  etapa 
del  sol  poniente  de  Francia,  "miste- 
rio sepultado  al  pie  de  los  acantila- 
dos de  la  costa"  presenta  también 
Pelletan,  al  maestro  de  primeras  le- 
tras, á  su  primer  maestro,  á  un  nati- 
vo de  Santo  Domingo  que  el  azar 
había  llevado  á  ese  obscuro  pueblo 
francés.  Pero  leamos  al  eminente 
Pelletan  y  confortémonos  y  apren- 
damos en  su  tributo  al  anónimo 
maestro  de  esa  humilde  aldea,  la  sa- 
ludable lección  de  gratitud  para  con 
los  que  al  bien  y  progreso  de  la  hu- 
manidad se  dedican.  Dice  Pelletan: 

"El  dominicano  Bellamy  personi- 
ficaba el  siglo  XVIII  en  toda  la  or- 
todoxia de  su  traje.  Y  sin  embargo, 
yo  no  puedo  recordarle  sin  un  pro- 
fundo sentimiehto  de  veneración  y 

gratitud ruego  á  mis  amigos  que 

dirijan  una  mirada  sobre  sus  recuer- 
dos para  excusar  esta  consideración 
completamente  personal.  El  me  en- 
señó á  leer  y  á  escribir. 

El  me  inició  el  primero  en  esa 
comunión  de  los  espíritus,  en  esa  vi- 
da de  la  inteligencia  que  es  la  vida 
en  Dios  sobre  la  tierra.  Su  mano 
sostuvo  la  mía  el  día  que  por  prime- 
ra vez  tracé  sobre  el  papel  el  signo 
que  expresa  el  pensamiento,  y  doy 
gracias  al  cielo  porque  puedo  escri- 
bir su  humilde  epitafio  con  la  mis- 
ma letra  que  me  legó,  y  que,  por  esa 
misteriosa  solidaridad  que  existe  en- 
tre el  maestro  y  el  discípulo,  hace 
que  haya  todavía  algo  suyo  en  estas 
páginas. 

Años  y  muchos  han  pasado  entre 
él  y  yo,  entre  su  destino  y  el  mío; 
pero  siempre  que  medito  que  puedo 
elevarme  por  la  inspiración  del   in- 


finito á  la  altura  inaccesible  en  que 
fulguran  las  estrellas,  entrar  por  el 
estudio  en  todos  los  tiempos,  llamar 
á  mi  antojo  á  todos  los  siglos,  vivir 
en  la  vida  de  un  hombre  toda  la  vi- 
da de  la  humanidad,  lanzar  mi  pen- 
samiento á  la  circunferencia  del  es- 
pacio conocido  y  dar  á  los  hombres 
testimonio  de  la  buena  nueva,  me 
siento  impulsado  á  exclamar:  ¡Seas 
por  siempre  bendito,  pobre  viejo,  á 
quien  debo  todos  estos  bienes  del 
pensamiento!  Habías  venido  de  otra 
raza,  de  otros  climas,  con  el  virus  de 
la  esclavitud  en  las  venas,  y  sin  em- 
bargo, tú  fuiste  el  elegido  por  las 
misteriosas  combinaciones  del  desti- 
no para  enseñarme  á  extender  entre 
los  hombres  la  palabra  de  libertad  y 
de  concordia. 

Me  veo  en  aquel  momento,  niño 
aún,  cuando  iba  á  tu  escuela  con 
mis  libros  á  la  espalda  y  un  leño 
debajo  del  brazo  para  dar  á  tu  hogar 
mi  parte  de  combustible*  Me  han 
dicha  luego  que  eras  intolerante  pa- 
ra la  más  pequeña  falta  de  discipli- 
na; pero  he  olvidado  todo  eso  para 
recordar  que  en  todo  lo  que  escribo 
está  tu  mano  y  que  está  también  en 
estas  páginas,  por  las  lecciones  que 
te  debo. 

Ignoro  donde  reposas,  pobre  viejo 
rendido  por  el  peso  de  los  años;  has 
muerto  en  el  olvido;  duermes  en  el 
abandono;  no  hay   una  piedra  que 
marque  tu  sepulcro.  Veinte  veces  ha 
reverdecido  la  yerba  sobre  tus  despo- 
jos; tu  nombre  suena  apenas  en  los 
labios  de  los  que  te  conocieron...... 

pero  puesto  que  se  me  presenta  oca- 
sión, quiero  protestar  contra  esa  in- 
gratitud. Por  lo  menos  te  habré  nom- 
brado una  vez  más,  y  un    íntimo  y 
misterioso  estremecimiento  mcrcvt- 
la,  ¡oh,  primer  padre  de  mi  alma/ 
que  desde  el  fondo  de  tu  tumba  es- 
cuchas mis  palabras  y  agradeces  rá 
recuerdo." 
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Ejemplar!  La  superior  cultura  y 
noble  alma  del  tan  citado  autor  de 
la  frase  "el  mundo  marcha  y  progre- 
sa por  si  mismo  y  en  virtud  de  su 


propia  fuerza,"  se  revela  en  este  tri- 
buto al  anónimo  hombre  de  color  que 
fué  su  maestro  de  primeras  letras. 

CARLOS  MARTI. 


LA  APARIENCIA  ^VERSUS"  LA  REALIDAD 


Cuanto  vemos  no  es  más  que  apa- 
riencia. La  realidad  es  distinta. 

El  sol  parece  girar  en  torno  de  la 
tierra,  saliendo  por  la  mañana  y  po- 
niéndose por  la  tarde,  mientras  nues- 
tro planeta  parece  inmóvil.  La  ver- 
dad es  lo  xrontrario.  Vivimos  sobre 
un  proyectil  giratorio  disparado  en 
el  espacio  con  velocidad  sesenta  y 
cinco  veces  mayor  que  la  de  una  ba- 
la de  cañón. 

Un  armonioso  concierto  viene  á 
encantar  nuestros  oídos.  El  sonido 
no  existe,  no  es  más  que  una  impre- 
sión de  nuestros  sentidos,  originada 
por  vibraciones  del  aire  de  cierta 
amplitud  y  de  cierta  velocidad,  las 
cuales  son  en  sí  mismas  silenciosas. 

Sin  el  cerebro  y  el  nervio  auditi- 
vo, no  habría  sonidos.  En  realidad 
lo  único  que  existe  es  el  movi- 
miento. 

El  arco  iris  extiende  su  círculo 
radioso;  la  rosa  y  el  aciano  mojados 
por  la  lluvia  brillan  al  sol;  la  verde 
pradera  y  el  dorado  surco  dan  varie- 
dad á  la  llanura  con  sus  brillantes 
colores.  Pero  no  hay  colores,  ni  hay 
luz;  lo  que  hay  son  ondulaciones  de 
éter  que  ponen  en  vibración  el  ner- 
vio óptico. 

Apariencias  engañadoras.  El  sol 

•  calienta  y  fecunda,   la    leña    arde: 

pues  bien,  no   hay  calor,   sólo   hay 

sensaciones.  El  calor,  lo  mismo  que 

la  luz,  no  es  más  que  un  modo  del 


movimiento.  Movimientos  invisibles 
pero  soberanos,  supremos. 

Aquí  tengo  una  fuerte  viga  de 
hierro,  de  las  que  hoy  se  emplean 
tanto  en  las  construcciones. 

La  coloco  en  el  aire  á  diez  metros 
de  altura  sobre  dos  paredes,  donde 
se  apoyan  sus  extremos.  No  cabe 
duda  que  es  fuerte;  en  su  punto  me- 
dio se  ha  colocado  un  peso  de  mil, 
de  dos  mil,  de  diez  mil  kilogramos, 
y  la  viga  no  parece  notar  siquiera 
que  soporta  tan  enorme  peso;  apenas 
se  observa,  valiéndose  del  nivel,  una 
insignificante  flexión.  Sin  embargo, 
esta  viga  está  compuesta  de  molé- 
culas que  no  se  tocan,  que  están  en 
perpetua  vibración,  que  se  alejan 
unas  de  otras  á  la  influencia  del  ca- 
lor, acercándose  por  la  acción  del 
frío.  ¿Qué  es  lo  que  constituye  la 
solidez  de  esta  barra  de  hierro?  ¿Sus 
átomos  materiales?  De  seguro  que 
no,  pues  ni  siquiera  se  tocan.  Esta 
solidez  reside  en  la  atracción  mole- 
cular, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  una 
fuerza  inmaterial. 

Hablando  en  absoluto,  el  sólido 
no  existe.  Tomemos  en  nuestras  ma- 
nos una  pesada  bala  de  hierro;  esta 
bala  se  compone  de  moléculas  invi- 
sibles, que  no  se  tocan,  las  cuales  es- 
tán formadas  á  su  vez  por  átomos 
que  tampoco  se  tocan.  De  manera 
que  la  continuidad  que  la  superficie 
de  esta  bala  parece  presentar  y  su 
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aparente  solidez,  son  puras  ilu- 
siones. 

Un  espíritu  que  analizara  su  es- 
tructura intima  vería  que  la  bala  se 
reduce  á  un  torbellino  de  moscas, 
como  las  que  revolotean  en  la  at- 
mósfera durante  el  verano.  Por  lo 
demás,  calentemos  esta  bala  que  nos 
parece  sólida  y  la  veremos  conver- 
tirse en  chorro  líquido;  calentémosla 
más,  y  entonces  se  evaporará,  sin 
que  por  esto  cambie  de  naturaleza: 
líquido  ó  gas,  siempre  será  hierro. 

En  este  momento  estamos  en  una 
casa.  Esas  paredes,  esos  pisos,  esas 
alfombras,  esos  muebles,  esta  chime- 
nea de  mármol,  están  compuestas  de 
moléculas  que  tampoco  se  tocan,  y 
esas  moléculas  de  los  cuerpos  están 
en  movimiento  de  circulación  unas 
alrededor  de  otras. 

Nuestro  cuerpo  esta  en  el  mismo 
caso,  pues  está  formado  por  una  per- 
petua circulación  de  moléculas;  es 
una  llama  que  se   consume  y  se  re- 


nueva incesantemente;  es  un  rio  en 
cuya  orilla  va  uno  á  sentarse,  cre- 
yendo ver  siempre  la  misma  agua,  y 
en  el  agua  la  corriente  perpetua  de 
las  cosas  lleva  agua  constantemente 
renovada. 

Cada  glóbulo  de  nuestra  sangre  es 
un  mundo,  (y  tenemos  cinco  millo- 
nes de  ellos  por  milímetro  cúbico). 
En  nuestras  arterias,  como  en  nues- 
tras venas,  en  nuestra  carne  como  en 
nuestro  cerebro,  todo  circula,  todo 
anda,  sucesivamente,  sin  tregua  ni 
descanso,  precipitándose  en  un  tor- 
bellino vital  tan  rápido,  propordo- 
nalmente,  como  el  de  los  cuerpos 
celestes.  Nuestro  cerebro,  nuestro 
cráneo,  nuestros  ojos,  nuestros  ner- 
vios y  nuestra  carne,  se  renuevan 
molécula  por  molécula,  constante- 
mente y  con  tal  rapidez,  que  el  cuer- 
po humano  queda  reconstituido  por 
completo  al  cabo  de  unos  cuatro 
meses. 

CAMILLB  PLAIIMARION 


LA  INSTRUCCIÓN  CÍVICA  Y  EL  PATRIOTISMO 


BXTRACTO  DB   UN  TRABAJO  PRBSBNTADO  BN  KI.  COI^BGIO  DB  PROFBSORBS  DB  ufOOCO 


Una  de  las  subdivisiones  de  la 
Moral  Social  es  la  que  comprende  los 
deberes  para  con  la  Patria. 

Y  ¿qué  es  la  Patria?  Una  concep- 
ción abstracta  como  la  Divinidad. 
La  Patria  no  se  define,  se  siente.  Pa- 
tria es  la  comunidad  de  territorio; 
la  comunidad  de  lengua;  la  comuni- 
dad de  intereses,  de  usos  y  de  cos- 
tumbres; la  comunidad  de  razas;  la 
comunidad  de  leyes;  la  comunidad 
de  recuerdos;  un  mismo  pasado  his- 
tórico y  la  armonía  de  sentimientos 
y  voluntades. 

£1  Estado  es  otra  cosa.  El  Estado 


es  la  potencia  que  gobierna,  el  sobe- 
rano, ora  se  llama  monarca^  ora  se 
llamt  pueólo.  ¡Hay,  sin  embargo, 
quien  confunda  la  Patria  con  el  Es- 
tado! 

Los  deberes  para  con  la  Patria, 
como  para  con  Dios,  se  reducen  i 
uno  solamente:  amarle  sobre  todas 
las  cosas.  Y  este  santo  y  grande 
amor,  este  sentimiento  irresistible 
que  nos  impulsa  á  honrarla,  á  pro- 
curar su  desarrollo,  á  llevarla  hasta 
la  perfección,  que  es  el  ideal,  á  de- 
fenderla por  todos  los  medios  posi- 
bles, aun  á  costo  de  nuestra  vida,  se 
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llama  patriotismo.  Los  deberes  pa- 
ra con  el  Estado  no  son  deberes  de 
la  Moral  esto  es,  deberes  naturales; 
son  deberes  convencionales^  artificia- 
les, por  decirlo  asi,  y  se  llaman  át- 
hexts  positivos. 

La  Patria  es  una,  inamovible, 
eterna  en  el  pueblo;  el  Estado  es  va- 
riable, se  adapta  al  medio,  sigue  la 
ley  del  perfeccionamiento.  Los  de- 
beres para  con  la  Patria  son  los  mis- 
mos en  todas  las  patrias;  los  deberes 
para  con  el  Estado  son  distintos  en 
los  diversos  Estados.  La  misma  Pa- 
tria recibió  como  ofrenda  de  amor 
la  sangre  de  Cuauhtemoc,  Hidalgo  y 
alumnos  del  Colegio  Militar,  no  obs- 
tante ser  diferente  el  Estado  á  que 
pertenecieron  y  haber  tenido  distin- 
tos deberes  para  con  éste. 

El  estudio  de  la  organización  po- 
lítica y  administrativa  de  una  na- 
ción y  de  los  deberes  y  derechos  re- 
cíprocos entre  gobernantes  y  gober- 
nados se  llama  Instrucción  Cívica. 
¿Por  qué?  Quizás  por  constituir  un 
aprendizaje  mnemónico  de  preceptos 
y  casos  que  el  niño  no  aplica  ni 
puede  aplicar  mientras  no  sea  ciu- 
dadano; alguno  de  los  cuales  jamás 
practicarán  las  mujeres. 

¿Podrá  inculcarse  el  patriotismo 
por  medio  de  la  Instrucción  cívica? 

Creo  que  no.  Cómo  había  de  bro- 
tar este  inmenso  amor  sencillamente 
por  el  conocimiento  de  la  forma  de 
Gobierno,  las  funciones  del  Poder 
Judicial,  los  derechos  que  algunas 
leyes  no  concedea,  la  división  terri- 
torial etc.,  etc.,  nociones  y  hechos 
tan  variable  de  suyo?  No.  El  terre- 
no en  que  descanse  el  grandioso 
edificio  del  patriotismo,  deberá  ser 
firme,  y  profundos  los  cimientos. 

¿La  instrución  cívica  ayudará  si- 
quiera á  formar  el  patriotismo?  Es 
posible;  tanto  como  la  Geografía,  la 
Historia  Natural  y  aun  la  Poesía, 
que  al  cantar  nuestro  esplendido  fir- 


mamento, al  describir  nuestros  gran- 
des bosques  y  vírgenes  selvas,  al 
contar  las  miriadas  de  hermosísimas 
aves,  al  enumerar  nuestros  caudalo- 
sos nos,  al  propalar  la  exuberancia 
de  nuestro  suelo,  nos  hacen  excla- 
mar: "No  hay  otro  México  debajo  de 
las  estrellas."  Sin  embargo;  nadie, 
estoy  seguro,  tomará  estas  asignatu- 
ras como  base  segura  para  formar  ó 
levantar  el  patriotismo. 

La  única  base  racional  es  la  reli- 
gión del  DEBER,  tomando  como  apo- 
yo la  Historia.  "La  Historia— dice 
Bacherot — tiene  su  moral  escrita  con 
"luminosos  caracteres  en  los  ejem- 

"plos  de  sus    grandes    pueblos " 

"Este  género  de  enseñanza  es  pode- 
"rosísimo  y  se  graba  profundamente 
"en  la  imaginación  de  las  masas.  El 
'hnejor  de  los  libros  para  el  espíritu 
"popular  es  una  vida  pura  ó  heroica, 
"y  la  Historia  abunda  en  semejantes 
"lecciones.** 

Los  generosos  arranques,  las  gran- 
des energías  no  brotan  por  el  conoci- 
miento de  la  ley  escrita.  Es  eso,  pa- 
triotismo; es  el  deber  moral  formado 
ó  despertado  al  calor  de  la  Historia. 

En  buena  hora  asocíese  la  Ins- 
trucción Cívica  con  la  Moral — el  de- 
recho positivo  y  el  derecho  natural, 
las  obligaciones  impuestas  por  las 
leyes  y  las  obligaciones  de  la  con- 
ciencia— yaque  los  deberes  entre  los 
coasociados  constituyen  lo  que  en 
Moral  se  llaman  deberes  de  justicia. 
De  este  modo  ambas  asignaturas 
trabajarán  de  consuno  para  infundir 
pronto  y  fácilmente,  con  casos  con- 
cretos, el  conocimiento  y  el  senti- 
miento del  deber.  Comprendido  éste, 
es  casi  seguro  que  llegado  el  mo- 
mento, el  educando  sabrá  cumplir  á 
satisfacción  sus  deberes  cívicos. 

Y  lo  que  es  más;  cuando  el  niño 
vea  que  el  derecho  escrito  no  es  otra 
cosa  que  la  traducción  del  derecho 
natural;  que    al  principio  está  su 
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aplicación  positiva;  que  el  bien  jurí- 
dico es  el  bien  moral;  que  la  mayor 
parte  de  los  deberes  entre  los  hom- 
bres, algunos  deberes  para  con  la 
patria  y  con  la  familia,  no  son  úni- 


camente capítulos  de  la  moral  fisio- 
lógica, sino  artículos  de  la  Constitu- 
ción y  los  Códigos,  la  conciencia  en- 
gendrará el  civismo^  que  es  el  ideal 
de  la  Instrucción  Cívica. 

PROP.  DANIEL  DELGADILLO 


LIBROS,  RBVISTAS  Y  FOLLETOS  RECIBIDOS  DURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 

(DBL  as  DB  MAYO  AL  lo  DB  JUNIO) 


El  Economista^  21  y  28  de  mayo 
y  4  de  junio,  1904,  Habana. 

Nuevo  Método  de  siembras  y  cul- 
tivos de  la  caña  de  azúcar^  por  el 
Dr.  Francisco  Zayas  y  Jiménez;  libro 
publicado  por  la  Liga  Agraria  de 
la  república  de  Cuba,  Habana,  1904. 

La  Liga  Agraria^  revista  de  agri- 
cultuia,  órgano  oficial  de  la  Liga 
Agraria^  Abril  30,  1904,  Habana. 

Boletín  de  la  Liga  contra  la  tu- 
berculosis en  Cuba^  Mayo,  1904. 

Boletín  de  la  Secretaría  de  Agri- 
cultura^ Industria  y  Comercio^  de  la 
República  de  Cuba^  mayo  J4,  1904. 

El  Estudio  (revista  de  conoci- 
mientos generales),  mayo  15  y  22, 
Sabana  Grande,  P.  R. 

Cuba  Pedagógica^  mayo  31,1904, 
Habana. 

La  Edad  de  Oro^  (revista  quince- 
nal dedicada  á  los  niños),  mayo  31, 
1904. 


Boletín  del  Centro  General  de  Co- 
merciantes é  Industriales  de  Cuba^ 
junio,  1904,  Habana. 

Revista  de  Construcciones  y  Agri- 
mensura^ mayo,  1904,  Habana. 

La  Escuela  Moderna^  mayo  30, 
1904,  Habana. 

El  Album^  mayo  20,  1904,  San- 
tiago de  Cuba. 

Cuba  Musical,  junio  1^,  1904,  Ha- 
baña. 

El  Instituto,  enero,  1904,  Gua- 
temala. 

Luz  de  Occidente,  mayo  20, 1904, 
Guanajay. 

Guayaquil  Artístico,  marzo  31  y 
abril  15,  1904,  Guayaquil,  Ecuador. 

El  Estudiante,  junio  1?,  1904, 
Matanzas. 

Repertorio  de  Instrucción  Pública^ 
(órgano  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública),  abril,  1904,Quito,  Ecuador. 
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DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEe-RETA-RIA  DEliNST-RUeeiOiN  PUBLICA 


INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


Habana  i^  de  junio  de  1^04. 

Debiendo  tener  efecto  en  el  período  comprendido  entre  el  20  de  junio 
y  el  20  de  Julio  próximo  los  exámenes  de  aspirantes  á  certificados  de  pri- 
mero, segundo  y  tercer  grado  que  habiliten  para  enseñar  en  las  escuelas 
públicas  de  la  República,  he  nombrado  para  formar  los  Tribunales  de 
Examen  que  funcionarán  en  la  provincia  de  Santa  Clara,  á  los  maestros 
y  personas  de  reconocida  competencia  siguientes: 


1.  Manuel  Ángulo  Vich.  29. 

2.  José  de  Jesús  Prado. 

3.  Emilio  Sánchez.  30. 

4.  Manuel  de  Castro  Marín.  31. 

5.  Juan  J.  de  Garay.  32. 

6.  Andrés  González  Llórente.  33. 

7.  María  Cecilia  Díaz  Mata. 

8.  Tomasa  Gómez  Pino.  34. 

9.  Ceferino  González  Navarro.  35. 

10.  Carmen  Gutiérrez  Murillo.  36. 

11.  Mariano    Hernández  Yrarra-  37. 
gorri.  38. 

12.  Josefina  Hernández  Herrera.  39. 

13.  Urbano  Jiménez  Barata.  40. 

14.  Juan  Mendiboure  Llibre.  41. 

15.  Zoila  del  Pico  Prado. 

16.  Antonio  Ruiz  Pegudo.  42. 

17.  Luis  Francisco  Salinas  García  43. 

18.  Joaquín  Campa  Marrero.  44. 

19.  Pedro  Julio  Díaz  Soto. 

20.  Agripina  Herrera  Cardet  45. 

21.  Benjamín  Machado  Machado.  46. 

22.  Ramón  Migueles  Triana.  47. 

23.  Vicente  Águila  Machado.  48. 

24.  Rafaela  Bevelagua  Hernández  49. 

25.  Eulalia  Dueñas  García.  50. 

26.  Isabel  Camps  Morales.  51. 

27.  Juan  Valdés  Castillo  Lloré.  52. 

28.  Eduardo  Ros  Rangél.  53. 


Luis     Bustamante    F.     de 
Luanco. 

Inés  de  la  Luz  Díaz  Gómez. 
Enrique  Fernández  Guerrero. 
María  Romero  Hernández. 
Francisco  Rubio  Lazo  de   la 
Vega. 

Miguel  de  la  Torre  Rodríguez 
Daniel  Egido  Pérez. 
Gerardo  Capote  Capote. 
Rafael  Pomares  González. 
Jorge  Portilla  Pino. 
Rafael  Silverío  Céspedes. 
Calixto  Valdés  Leiva. 
Natividad  Hernández   Irarra- 
gorri.^ 

Joaquín  Pérez  Figueredo. 
Atilana  Díaz  Rojo. 
Clara   Luisa  Niggemann 
Acosta. 

José  Sainz  Martínez. 
Isabel  Martínez  de  Benítez. 
Juana  M.  Azcárate  Guzmán. 
José  T.  Espino  Castellón. 
Ramón  Imaga  Gramarén. 
Silverio  Martínez  Santana. 
José  Pardo  López. 
Federico  Pérez  del  Camino. 
Leopoldina  Amores  Martínez. 
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54.  Lucrecia  Lessasier  Ariza.  74. 

55.  Filadelfia  Alcover  Beltrán.  75. 

56.  Fredesvinda  Herrera  Marrero  76. 

57.  Felicia  Marín  Palma  Mederos  77. 

58.  María  Dolores  Núñez  Núñez.  78. 

59.  Rosa  L.  Peraza  Lima.  79. 

60.  Francisco  Díaz  Soler.  80. 

61.  Ignacio  Díaz  Ramos.  81. 

62.  Daniel  Martínez  Pintó.  82. 

63.  Abelardo  Hernández  Mendoza  83. 

64.  Elisa  Labat  Sanz.  84. 

65.  Adolfo  Rodríguez  Aguado.  85. 

66.  Juan  M.  Leiseca  Sansón.  86. 

67.  Juana  Carrillo  Rojas.  87. 

68.  Pilar  Asura  Jiménez.  88. 

69.  Francisca  Barnet  de  la  Peña.  89. 

70.  Agustín  de  Rojas  Sánchez.  90. 

71.  Sarah  Brú  Seiglic.  91. 

72.  Victoriano  Rivera  Saura.  92. 

73.  Victoria  Isabel  Arias.  93. 


Rafael  Eloy  Zamora. 
Gerardo  Alvarez  Fernández. 
José  Méndez  Gracian. 
Francisco  J.  Fonseca  Jiménez 
Antonio  Florit  Peris. 
María  I.  Florit  Hernández. 
José  Poveda  Rojas. 
Alberto  Dot  Fortún. 
María  La-Vallette  Wilson. 
Gertrudis  de  Rojos  Gallardo. 
Teodorina  Quintana  González 
Eduardo  A.  Font  Her. 
J.  Ricardo  Güell  Velázquez. 
Rafael  E.  Medinilla  Ruíz. 
Gaspar  de  la  Cruz  Beci. 
Inés  Casanova  Entenza. 
María  Luisa  de  la  Hoz  Pérez. 
Josefa  de  la  Hoz  Rensolí. 
Guillermina  López  Tréllez. 
María  Luisa  Jiménez. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública. 


Habana^  2  de  junio  de  1^04. 


Debiendo  tener  efecto  en  el  período  comprendido  entre  el  20  de  junio 
y  el  20  de  julio  próximo  los  exámenes  de  aspirantes  á  certificados  de  pri- 
mero, segundo  y  tercer  g^ado  que  habiliten  para  enseñar  en  las  escuelas 
públicas  de  la  Nación,  he  nombrado  para  formar  los  Tríbunales  de  Exa- 
men que  funcionarán  en  la  provincia  de  Matanzas  á  los  maestros  y  perso- 
nas de  reconocida  competencia  siguientes: 


1.  Emilio  López  Centellas.  13. 

3.  Pclayo  M.  Villanueva.  14. 

3.  Manuel  Ibáñez  Viciendo.  15. 

4.  José  P.  Maristany.  16. 

5.  Ernestina  Barreto  Vega.  17. 

6.  Patricio  Oyarzábal  Quesada.  18. 

7.  Rafael  Iturralde  Siscka.  19. 

8.  Ramón  Mathieu  González.  20. 

9.  Ruperta  Variel  Gobaud.  21. 

10.  Vicente  Aguirregaviria.  22. 

11.  Esperanza  Moliner  Tirso.  23. 

12.  Ana  María  García  Font.  24. 


José  Aróstegui  García. 
Jesús  Dávalos  Prím. 
Blanca  Rodríguez  Ortigúela. 
Ana  Sancho  Ondina. 
Elisa  Simeón  Santoyo. 
Justa  Betancourt  Dávalos. 
Carmen  Jiménez  Salazar. 
Antonia  de  León  Jiménez. 
María  E.  Rodríguez  Vcrgara. 
Julia  Díaz  de  Piedra 
Carmen  Torre  Batlle. 
Gabriela  Martí  Quintana. 
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25.  Amalia  Galán  Atalay.  33. 

26.  Francisco  León  Ramos.  34. 

27.  Josefa  Rodríguez  de  Silva.  35. 

28.  Clara  Caraballo   Govín.  36. 

29.  Isabel  Casín  Díaz.  37. 

30.  Soledad  Torres  Rangel.  38. 

31.  Primo  Sánchez  Pérez.  39. 

32.  Julia  Calleja  de  Rivadulla.  40. 


Cándida   Echenique  Castex. 
Margarita  Ferragut  Reynier. 
Casimiro  Soler  Sotolongo. 
María  T.  Cañizal  Escoto. 
Femando  Romero  Fajardo. 
Tomás  F.  López. 
Francisco  Olivella. 
Gabriel  Fajet  Torres. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Púbiica, 


Habana^  j  de  junio  de  1^04. 

Debiendo  tener  efecto  en  el  período  comprendido  entre  el  20  de  junio 
y  el  20  de  julio  próximo  los  exámenes  de  aspirantes  á  certificados  de  pri- 
mero, segundo  y  tercer  grado  que  habiliten  para  enseñar  en  las  escuelas 
Públicas  de  la  Nación,  he  nombrado  para  formar  los  Tribunales  de  Exa- 
men que  funcionará  en  la  Provincia  de  la  Habana  á  los  maestros  y  perso- 
nas de  reconocida  competencia  siguientes: 


1. 

Manuel  Águiar  Casanova. 

23. 

2. 

Lucila  Ariza  de  Herrera. 

24. 

3. 

Alicia  Alonso  de  Someillán. 

4. 

Alberto  Barreras  Fernández. 

25. 

5. 

María  Josefa  Donoso  Vda.  de 

2«. 

Pérez  Ricart. 

27. 

6. 

Pablo  Mariano  Esplugas  Ve- 
lázquez. 

28. 

7. 

Manuel  Fernández  Valdés. 

29. 

8. 

Domingo  Frades  Calvo. 

30. 

9. 

Alejandro  María  López  Torres 

31. 

10. 

Rafael  Prado  Quijano. 

11. 

Ramón  Rosainz  Díaz. 

32. 

12. 

José  María  Río  Entero  Pérez. 

13. 

Claudio  Servia  Sánchez. 

33. 

14. 

Victoriano  Viodo  Quintero. 

34. 

15. 

Honorato  Valdés  Miranda. 

35. 

16. 

José  M*  Callejas  Fernández. 

36. 

17. 

Isidro  Pérez  Martínez. 

37. 

18. 

Feliciano  Ferraez  Arévalo. 

38. 

19. 

Femando  J.   Hernández  Me- 

39. 

deros. 

40. 

20. 

Carmen  Li&ares. 

41. 

21. 

Amada  Roque  Miranda. 

42. 

22. 

Aurora  Roque  Miranda. 

Teresa  Ugarte,  Vda.  de  Cruz. 

Mercedes  Albuerne,  Vda.  de 
Romero. 

Isabel  Ariza  Delance. 

Paula  Concepción  Cruz. 

Alfredo  Grovas  Badia. 

María  de  los  Angeles  Landa 
González. 

Teresa  Menocal  Oliva. 

Rómulo  Noriega  Medina. 

Paulina  Oxamendi  de  Oxa- 
mendi 

Magdalena  Pardo,  Vda.  de 
Castroverde. 

Adelaida  Piñ<^ra  Moreno. 

Carolina  Poncet  Cárdenas 

Estela  Pérez  de  Sonvilla. 

Celia  Rodríguez  Alonso. 

Matilde  Rodríguez  Quesnal. 

Florinda  Rodríguez  Nin. 

Antonio  Ruiz  Cendoya. 

Carmen  Seigle  Martínez. 

Ana  Luisa  Serrano  Poncet 

Juan  Manuel  Sánchez  Her- 
nández. 
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43.  Juana  María  Traite  Pulido.  81. 

44.  Matilde  Ubeda  de  Morales.  82. 

45.  Gastón  de  la  Vega. 

46.  Carmen  Barinaga  F.  Pellón.  83. 

47.  Rosalía  Castro  López.  84. 

48.  M»  Antonia  Cornelias  Salgado  85. 

49.  Enriqueta  Davara  Izquierdo.  86. 

50.  Josefa  Estévez  Travieso.  87. 
61.  Enrique  López  Silvero  Veitia.  88. 

52.  Juan  Tomás  Roig  Mesa.  89. 

53.  Marina  Reyes  Pérez.  90. 

54.  Eduardo  Sánchez  Inchausti.  91. 

55.  Justino  Baez  Castro. 

56.  Mercedes  V.  Herrera  Reyes.  92. 

57.  Rogelio  Niz  Serra.  93. 

58.  Enrique  González  Arocha.  94. 

59.  Enrique  Eligió  Valdés.  95. 

60.  María  Risquet  Bou.  96. 

61.  Francisco  Valla  Jiménez.  97. 

62.  Pedro  P.  Navarro  Cárdenas.  98. 

63.  Miguel    María    Pérez   Con-  99. 

cepción.  100. 

64.  Justa  Sigler  Díaz.  101. 

65.  Concepción  Llanes  Benítez.  102. 

66.  Félix  Callejas  Fernández.  103. 

67.  Manuel  Rodríguez  del  Valle.  104. 

68.  J.  P.  Pumariega  González.  105. 

69.  Carmen  Anido  Barrera.  106. 

70.  África  Arredonda  Díaz.  107. 

71.  Luz  Cárdenas  Rueda  108. 

72.  Antonio  María  Fragas  Gómez.  109. 
78.  Lydia  Faura  de  Alfonso.  110. 
74.  Luis  Febles  Miranda.  111. 
76.  Miguel  Fernández  Ventura.  112. 

76.  Antonio  Genova  de  Zayas.  113. 

77.  Regla  González  de  Soldcvila.  114. 

78.  Carmen  Grave  de  Peralta.  115. 

79.  Juan  María  de  Juan  Rodríguez  116. 

80.  Carmela  Ledón  Mesa.  117. 


Marta  Martínez  Vera, 
María  Josefa  Moinelo  Domín- 
guez. 

Juan  Paneque  Vázquez. 
Gabriel  Pedrero  Pedrero. 
Carmen  Azoy  Pardo. 
Blanca  Pera  Noriega. 
Ismael  C.  Pórtela  García. 
José  María  Reposo  López. 
Blanca  Rivas  Hernández. 
Mercedes  Sellen  Bracho. 
Antonia  Torras  de  Valle-Ca- 
viedes. 

Rosalía  González  Alvarez. 
Pablo  Alonso  Sotolongo. 
Celia  de  Cárdenas  de  González 
Rosa  Mejías  Romero. 
Francisco  R.  Martell  Lorenza 
Braulio  Delgado  González. 
María  Regla  González  López. 
Dulce  María  Pérez  Corona. 
Rosa  Serra  Gómez. 
Miguel  Valera  Torre. 
Anisio  Alfonso  Alvarez. 
Rodolfo  Fernández  González. 
Norberto  Alberto  Enrique. 
Luis  Fernández  Valdés. 
Rosa  Trujillo  Arredondo. 
Casilda  Hernández  Mena. 
Benisia  Perdomo  Sánchez. 
Francisca  Hernández  Márquez 
María  Hernández  Sánchez. 
María  Sánchez  Almeida. 
Calixta  Benítez  Guzmán. 
Matilde  Hernández  Mederos. 
Carmen  J.  Traite  Pulido. 
Adolfo  Cortada  Hernández. 
María  Cadalso  Ceresio. 
Mariana  de  la  Huerta  Roque. 

LEOPOLDO  CANCIO. 

Secretario  áe  InUrmecién  PáéHf, 


Habana^  12  de  junio  de  1904. 


Debiendo  tener  efecto  en  el  período  comprendido  entre  el  20  de  junio 
y  el  20  de  julio  próximo  los  ei^ámwes  4^  aspirantes  4  c^rtificudos  de  pri- 
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mero,  segundo  y  tercer  grado  que  habiliten  para  enseñar  en  las  Escuelas 
Públicas  de  la  Nación,  he  nombrado  para  formar  los  Tribunales  de  Exa- 
men que  funcionarán  en  la  provincia  de  Pinar  del  Rio  á  los  maestros  y 
personas  de  reconocida  competencia  siguiente: 


1.  Elena  Pilona  y  Figueroa. 

2.  Manuel  Núñez  y  Reyes. 

3.  María  Arús  y  Rabell. 

4.  Francisca  Brunet  Ramírez. 

5.  Luís  A.  Valdés,  Cruz   Reyes. 

6.  Néstor  E.  Clavell  Garrido. 

7.  Celia  Capote  Otero. 

8.  Josefa  González  Arrastía. 

9.  Carlos  Torrejón  Cadalso. 

10.  Salvador  Valdés  García. 

11.  Ignacio' Cuevas  y  López. 

12.  Fernando  Valdés  Banza. 

13.  Rafael  Estrada  Villomara. 

14.  Inocencia  Plasencia  Izquierdo 

15.  Francisco  Alcover  Jube. 

16.  Lucía  Martín  Terrablanca. 

17.  Caridad  Molina  y  Soto. 

18.  Francisco  M.  Gispert 

19.  Francisco  Benachea  Romero. 

20.  María  Martínez  Guandarílla. 

21.  Inés  María  Valdés  Mella. 

22.  Antonia  Cuervo  Cuevas. 


23.  Carlos  Martí  Fernández. 

24.  Irmenia  Balado  y  Paula. 

25.  Manuel  Calejo  y  CoUignón. 

26.  María  de  las  Mercedes  Caula 
y  Cuevas. 

27.  Jorge  R.  Costa  y  Alonso. 

28.  Elias   N.  Fdez.  y   Figueroa. 

29.  Florinda  de  los  Santos  y  Bui- 
tureira. 

30.  Felipa   Rodríguez,  Viuda  de 

Ponzoa. 

31.  Luis  Agüero  y  Ñapóles. 

32.  Pilar  Hernández  Alfonso. 

33.  María  de  los  Angeles  Baylina 
y  Quevedo. 

34.  José    M.    Caballero  y    Her- 

nández. 

35.  Manuela  Córdova  y  Medina. 

36.  Luis  López  Marín. 

37.  Fidelina  Castillo  Iglesias. 

38.  Carlos  F.  García  Morejón. 

39.  Julio  A.  García  y  Loyola. 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 


27  de  mayo. — Una  comunicación 
al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Edu- 
cación de  Mantua,  (por  conducto  del 
Sr.  Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  de  Pinar  del  Río),  mani- 
festándole que  esta  Secretaría,  en 
vista  de  los  informes  recibidos  del 
Sr.  Superintendente  de  Escuelas  de 
esa  provincia,  resuelve  por  la  pre- 


sente confirmar  el  acuerdo  que  por 
indicación  de  dicho  funcionario  to- 
mó esa  presidencia,  declarando  ce- 
sante por  abandono  de  destino  al 
maestro  de  ese  distrito  Sr.  Mario 
Maig. 

Junio  3  de  1904. — Se  comunica 
al  Sr.  Superintendente  Provincial  de 
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escuelas  de  Pinar  del  Río,  (por  con- 
ducto del  Sr.  Superintendente  de 
Escuelas  de  Cuba),  que  en  vista  y 
con  estudio  de  las  actuaciones  remi- 
tidas, en  que  resulta,  probado  que  el 
Sr.  Éliseo  £.  Domínguez,  maestro 
público  del  distrito  municipal  de  Pi- 
nar del  Río  con  motivo  de  unas  ob- 
servaciones que  sobre  errores  en  el 
registro  de  asistencia,  le  hizo  el  se- 
ñor Inspector  Pedagógico  al  visitar 
el  aula  que  dirige,  observó  con  dicho 
funcionario  una  conducta  altamente 
irrespetuosa  é  insubordinada,  come- 
tiendo la  doble  falta  de  desobedecer 
á  una  autoridad  escolar  y  de  dar  per- 
nicioso ejemplo  á  sus  alumnos,  y  que 
habiéndosele  citado  para  contestar 
los  cargos  que  se  le  hicieron  rehusó 
valerse  de  dicho  derecho,  el  Secreta- 
rio que  subscribe,  teniendo  en  cuen- 
ta los  interés^  de  la  enseñanza  y  en 
uso  de  las  facultades  que  le  confiere 
el  artículo  76  de  la  Ley  Escolar  vi- 
gente, resuelve  por  la  presente  de- 
clarar cesante  en  esta  fecha  al  señor 
Elíseo  E.  Domínguez,  maestro  pú- 
blico del  distrito  municipal  de  Pinar 


del  Río;  quedando  esa  Superinten- 
dencia encargada  de  ordenar  el  cum- 
plimiento de  la  presente  resolución, 
dando  á  este  Centro  cuenta  de  haber- 
lo asi  verificado  con  devolución  del 
documento  que  se  remite. 

Junio  3. — Se  comunica  al  señor 
Presidente  de  la  Junta  de  Educación 
de  Morón,  que  se  sirva  imponer  al 
Secretario  de  esa  Junta  del  conteni- 
do de  los  documentos  que  se  le  en- 
vían y  que  deberán  ser  devueltos  á 
esta  Secretaria. 

El  Secretario,  en  distintas  ocasio- 
nes ha  hecho  presente  á  las  Juntas 
de  Educación  que  sólo  deben  hacer 
uso  del  tel^afo  para  aquellos  asun- 
tos de  absoluta  urgencia,  y  en  lo 
sucesivo,   á  cuyo  efecto  se  dictará 
oportunamente    la    correspondiente 
Circular,  todo  Secretario  de  Junta 
que,  desobedeciendo   las  instruccio- 
nes de  este  Centro,  envíe  tel^^mas 
que  traten  de  asuntos  que  no  sean 
urgentes,  á  menos  que  haya  sido  d^ 
bidamente  autorizado,  incurrirá  en 
una  multa  de  ascendencia  igual  al 
valor  de  dichos  tel^^amas. 
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CONGRESO  MIXTO  DE  ENSEÑANZA  PRIMARIA  Y  SECUNDARIA 


Somos  deudores  á  la  amabilidad 
y  entusiasmo  por  la  instrucción  pú- 
blica del  Sr.  Carlos  de  Zaldo,  Secre- 
tario de  Estado  y  Justicia,  de  las  si- 
guientes notas  remitidas  por  el  señor 
encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica en  París. 


"Tengo  el  honor  de  informarle 
"que  en  los  primeros  días  del  co- 
'*rnente  mes  se  celebró,  en  esta  Capi- 
"tal  un  "Congreso  mixto  de  la  ense- 
"ñanza  primaría  y  la  enseñanza  se- 
"cundaría,  en  el  cual  se  adoptaron 
"los  siguientes  acuerdos:  —  i.  Que 
"la  enseñanza  no  tenga  por  objeto  ni 
"por  resultado  crear  clases  sociales 
"distintas; — 2.  Que  en  vez  de  va- 
"rias  clases  (ordres)  de  enseñanza, 
"haya  varios  grados  continuos; — 39 
"que  á  todos  queden  abiertos  (soient 
"accesibles)  esos  distintos  grados,  se- 
"gún  la  actitud  y  el  trabajo  de  los 
"alumnos; — 49  Que  el  método  sea 
"único,  sin  más  diferencias  acceso- 
"rias  que  las  que  de  la  edad  de  los 
"alumnos  deban  resultar;-5^  Que  ese 
"método  sea  antidogmático,  positivo, 
"crítico  y  capaz  de  desarrollar  el  es- 
"píritu  de  libre  investigación  (re- 
"cherche);— 6^ — Que  ese  método  dé 
"entrada  en  la  mente  de  los  alum- 


"nos  á  todos  los  descubrimientos  de 
**la  ciencia  positiva; — y^  Que  no 
"se  tema  abordar  la  ciencia  total 
"(subrayado  en  el  texto),  incluso  la 
"ciencia  política,  económica  y  so- 
"cial." 

Las  anteriores  conclusiones  vie- 
nen á  resolver,  desde  un  punto  de 
vista  especial,  cuestiones  del  día  muy 
importantes  para  los  intereses  de  la 
educación. 

¿Es  uno  el  método  de  enseñanza 
que  deben  seguir  indistintamente  en 
escuelas  ó  colegios,  ya  sea  que  el 
alumno  reciba  la  primaría  ó  la  se- 
cundaría? ¿Hay  una  línea  divisoria 
entre  los  métodos  seguidos  para  una 
ú  otra  esfera  de  la  educación? 

En  otros  términos:  ¿la  Aritmética, 
Gramática  y  Geografía  de  las  escue- 
las primarias  deben  ser  las  mismas 
que  en  los  institutos  y  colegios  de 
Segunda  enseñanza? 

Desde  luego  seria  muy  radical  la 
conclusión  que,  llevada  á  tal  extre- 
mo, habría  de  invalidar  la  esfera  de 
la  Segunda  Enseñanza. 

La  segunda  de  las  conclusiones 
citadas  tal  vez  sea  la  que  más  aclare 
el  concepto,  puesto  que  la  primera  y 
la  segunda  enseñanza  no  supondrían 
órdenes  distintos  de  enseñanza,  sino 
grados  distintos  de  la  misma. 
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Debe  uii  alumno  que  estudie  Geo- 
grafía 6  Historia  en  la  primera  ense- 
ñanza repetir  igual  asignatura  en  el 
liceo,  instituto  6  colegio?  Y  si  la  es- 
tudia, ¿esta  nueva  fase  de  su  instruc- 
ción ha  de  ser  distinta  de  la  pri- 
mera? 

Es  evidente  que  las  conclusiones 
citadas  se  inclinan  á  favorecer  los 
intereses  de  la  educación  popular, 
porque  su  objetivo  será  producir  un 
mismo  estado  mental  en  el  joven  que 
sale  de  los  bancos  para  el  taller,  ó  en 
aquel  otro  que  prosigue  el  empeño 
de  las  carreras  científicas  y  lite- 
rarias. 

Se  trata  de  saber  si  el  pensamien- 
to ó  serie  de  pensamientos  que  cul- 
tiva un  maestro  en  el  ánimo  de  sus 
alumnos  de  la  Escuela,  son  los  mis- 
mos á  que  está  obligado  un  profesor 
para  con  sus  discípulos  del  Liceo, 
Colegio  ó  Universidad,  como  si  la 
aritmética  que  se  aprende  para  re- 
solver los  problemas  prácticos  de  la 
vida  corriente  puede  ser  la  misma 
que  la  dirigida  á  acometer  los  em- 
peños de  una  carrera  de  ingeniero, 
por  ejemplo. 

En  el  primer  caso  el  liceo,  cole- 
gio ó  instituto  no  tienen  esfera  pe- 
culiar y  propia,  quedando  reducidos 
á  una  simple  continuación  de  las  es- 
cuelas primarias.  En  el  otro  caso,  el 
colegio  corresponde  á  una  evolución 
mental  distinta  de  la  cultura  que 
persigue  la  escuela  popular. 

II 
|AH,  SI  FUÉRAMOS  R1C05I 

**En  Enero  último  se  celebró  por 
'^primera  vez  una  junta  general  de 
**los  catedráticos  de  las  cinco  Facul- 
"tades  de  que  se  compone  la  Uni- 
"versidad  de  París  y  los  de  Escuela 
*  ^Superior  de  Farmacia.  Presidió  la 
**primera  sesión  el  Ministro  de  Ins- 
"tnicción  Píiblica,  en   su   carácter 


"como  tal,  Rector  de  dicha  Univer- 
"sidad,  y  en  ella  el  Vice-Rector  (Rec- 
etor de  hecho),  el  Sr.  Liard,  pro- 
anunció  un  discurso  en  el  cual  dijo 
"lo  siguiente,  cuyo  conocimiento 
"pudiera  convenir  en  Cuba,  para 
"consolar  de  ciertas  deficiencias  y 
"calmar  ciertas  impaciencias: — Y  sin 
"embargo,  cuántas  cosas  tendríamos 
"que  hacer!  No  hablo  hoy  de  tantas 
"enseñanzas  que  nos  faltan  y  qae 
"poseen  otras  Universidades  del  an- 
"tiguo  mundo  y  del  nuevo.  Tampo- 
"co  hablo  de  las  obras  en  interés  de 
"los  estudiantes,  cuya  mención  re- 
"glamentaria  consta  en  nuestro  pre- 
"supuesto  sin  que  frente  á  ella  se 
"haya  inscripto  guarismo  alguno. 
"Limitóme  á  citar  algunas  necesida- 
"des  urgentes.  Por  ejemplo  nuestras 
'colecciones  de  arqueología,  instru- 
"mentó  de  trabajo  al  par  que  ador- 
"no,  no  están  completas  todavía;  el 
"Laboratorio  de  la  Cátedra  de  Evo- 
"lución  de  los  seres  organizados 
"amenazan  ruina  en  la  esquina  de 
"la  calle  de  Ulm.  La  Química  apli- 
"cada,  enseñanza  floreciente,  puesto 
"que  por  falta  de  local  hay  que  dc- 
"jar  de  admitir  alumnos,  se  halla 
^*aún  en  el  viejo  campamento  (ba- 
"raquement  de  la  calle  de  Michelet), 
"al  que  no  <se  le  hubiera  echado  tan 
"larga  vida  hace  veinte  años.  Necc- 
"sitamos  espacio.  No  lo  tenemos  pa- 
"ra  instalar  las  dependencias  de  la 
"cátedra  que  el  Sr.  Ministro  tuvo  á 
"bien  pedir  á  las  Cámaras  por  el  se- 
"ñor  Curie,  y  si  la  ciudad  no  viene 
"á  sacamos  de  la  dificultad,  no  sa- 
"bremos  de  que  modo  arreglamos. 
"En  esta  amplia  y  magnífica  Sorbo- 
"na,  ni  una  pulgada  no  utilizada  6 
"disponible.  Fué  necesario  instalar 
"en  el  tercer  piso  la  Mecánica  apli- 
"cada,  y  hace  muy  poco,  para  reci- 
"bir  una  pesada  máquina  que  no 
"accedía  á  semejante  ascensión,  faé 
"preciso  recortar  nn  aula  en  el  piso 
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"bajo.  La  Facultad  de  Ciencias  está 
"distribuida  (aménagée)  como  un 
"buque,  con  arte  infinito;  pero  algu- 
"nas  de  sus  dependencias  se  hallan 
"estrechas  y  no  hay  lugar  para  to- 
"dos  los  pedidos.— Ya  se  muestra  co- 
"mo  una  necesidad  próxima  la  tras- 
"lación  fuera  de  la  Sorbona  de  cier- 
"tas  dependencias  científicas,  por 
"ejemplo,  las  de  Química,  que  ha 
"menester  de  talleres  amplios  y  sen- 
"cillos.  Ah  ¡si  fuéramos  ricos!" 

Alentadoras  en  alto  grado  deben 
ser  las  anteriores  palabras. 

Allá  en  París,  como  aquí  en  la 
Habana,  hay  todavía  mucho  dinero 
que  invertir  en  las  necesidades  de  la 
enseñanza  publica.  ¿Pero  debe  ser 
esta  circunstancia  un  motivo  de  de- 
saliento? Es  justo  separar  la  vista 
de  los  extraordinarios  esfuerzos  rea- 
lizados para  fijarlos  tenazmente  sólo 
en  lo  que  resta  por  hacer? 

Esta  situación  de  espíritu  basta- 
ría para  entronizar  un  pesimismo  ca- 
racterizado necesariamente  por  la  es- 
terilidad más  absoluta. 

Desde  que  en  30  de  junio  de  1900. 
la  Orden  266  de  esta  serie,  proclamó 
la  necesidad  de  un  criterio  científico 
para  las  exigencias  de  la  enseñanza 
pública,  fué  visible  el  empeño  de 
dotar  á  las  escuelas  superiores  de 
abundantes  y  excelentes  medios  de 
experimentación,  fundando  museos, 
gabinetes,  colecciones  y  laboratorios, 
no  sólo  por  lo  que  hacía  referencia 
á  las  necesidades  materiales,  sino 
también  al  concepto  no  menos  im- 
portante de  personal. 


El  Estado  tiene  derecho  á  exigir 
que  las  cantidades  consagradas  al 
cultivo  y  enseñanza  de  las  ciencias 
no  constituyan  un  capital  improduc- 
tivo y  muerto.  El  patriotismo  y  el 
amor  á  la  juventud  imponen  que  á 
lamentaciones  inútiles  sucedan  los 
esfuerzos  eficaces  de  la  voluntad,  la 
aplicación  y  el  carácter, 

¿Quién  hubo  de  soñar  con  una 
Universidad  que,  como  la  nuestra, 
se  levanta  y  ostenta  gallarda  en  la 
parte  más  alta  de  nuestra  rica  ca- 
pital, como  queriendo  proclamar 
que  la  ciencia  y  el  pensamiento  re- 
flexivo deben  ser  la  guia  de  los  des- 
tinos de  la  Patria? 

Compárese  una  y  otra  situación: 
el  vetusto  y  carcomido  edificio  de 
antes  con  el  amplio  y  magnífico  cen- 
tro de  población  escolar  de  hoy. 

Más  de  uno,  con  apariencias  de 
fundado  motivo,  pudo  temer  que  la 
asistencia  á  la  Universidad  se  difi- 
cultara, por  la  distancia  en  que  se 
encontraba  la  antigua  Pirotecnia, 
sin  que  tardara  la  realidad,  no  ya  en 
desmentir  la  alarma  sino  en  demos- 
trar que  la  asistencia  á  las  aulas,  la 
aplicación  y  el  orden  habían  ganado 
nuevas  y  más  ventajosas  posiciones. 

Y  si  la  prosperidad  no  nos  niega 
sus  beneficios  y  el  patriotismo  pre- 
side á  este  movimiento  de  progreso 
con  tal  pujanza  iniciado,  podremos 
probar  que  no  marchamos  muy  atrás 
de  los  pueblos  consagrados  á  la  cul- 
tura y  propagación  de  las  ciencias, 
y  que  nuestra  Universidad  es  alma 
y  cerebro  de  nuestra  joven  Re- 
pública. 


CUBA    EN    SAN    LUIS 


El  cable  y  cartas  particulares  de  personas  imparciales  y  doctas,  nos 
han  informado  respecto  á  la  brillante  impresión  que  en  San  Luis  ha  pro- 
ducido la  exhibición  de  las  Escuelas  Públicas  de  Cuba.  La  prensa  norte- 
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americana  le  ha  dedicado  elogios  extraordinarios,  y  bien  puede  decirse  que 
la  representación  de  la  labor  de  enseñanza  que  á  la  grau  exposición  de  San 
Luis  ha  enviado  Cuba,  es  fuente  legitima  de  orgullo  y  satisfacción  para  el 
pais,  y  en  primer  término,  para  el  magisterio  cubano,  que  á  diario,  da 
pruebas  fehacientes  de  su  celo,  desinterés,  cultura  y  entusiasmo. 

Tenemos  el  gusto  de  publicar  una  interesante  carta  de  nuestros  Co- 
misionados en  San  Luis,  los  Sres.  Sixto  López  Miranda  y  Hduardo  Morales 
de  los  Ríos,  que  da  importantes  detalles  acerca  de  la  exhibición  escolar  de 
Cuba  en  la  gran  Exposición  con  que  celebran  los  Estados  Unidos  el  cen- 
tenario  de  la  compra  del  inmenso  territorio  de  la  Louisiana. 

COMISIÓN  DE  CUBA  EN  U  EXPOSICIÓN  UNIVERSAL  DE  SAN  LUIS,  E.  U.  A. 


DEPARTAMENTO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


San  Luis,  Mo.  junio  12  de  1904. 

Sr,  Secretario  de  Instrucción  Publica^ 

Habana^    Cuba. 

Señor: 

Terminadas  las  tareas  de  arreglo  é  instalación  de  los  trabajos  de  las 
escuelas  públicas  y  otros  establecimientos  de  enseñanza  recolectados  en  Cu- 
ba con  destino  á  esta  Exposición  Universal,  el  día  i^  del  corriente  faé 
abierta  al  público  nuestra  exhibición. 

Ya  desde  nuestra  llegada  á  esta  ciudad  hablamos  organizado  el  ser- 
vicio que  debíamos  prestar  aquí,  de  manera  de  realizar  nuestro  empeño 
cuando  más  en  un  plazo  de  dos  semanas;  pero  una  vez  metidos  dentro  del 
engranaje  de  este  mundo  pequeño,  no  tuvimos  otro  recurso  que  resignamos 
á  su  marcha  lenta  y  difícil.  Dilaciones  en  la  transportación,  por  la  empresa 
del  ferrocarril,  de  las  cajas  que  contenían  las  exhibiciones;  lentitud  en  el 
despacho,  objeto  por  objeto,  con  los  Inspectores  de  Aduana  y  sobre  todo, 
una  grau  informalidad,  que  fué  objeto  de  nuestras  continuas  protestas,  en 
la  entrega  de  los  muebles  que  se  habían  encargado,  con  la  debida  anticipa- 
ción, desde  Cuba,  como  consecuencia  del  viaje  de  exploración,  hecho  á  es- 
ta ciudad,  por  uno  de  los  comisionados  que  suscriben,  (el  Sr.  Morales  de 
los  Ríos). 

Hasta  el  día  18  de  mayo  no  se  recibieron  dichos  muebles,  y  hasta 
esa  fecha,  por  consiguiente,  no  pudo  tener  comienzo  efectivo  nuestra  labor 
de  instalación.  Al  realizarla,  no  obstante  la  prematura  con  que  se  ha  hecho 
hemos  cuidado  de  que  los  trabajos  queden  como  escalonados,  en  perfecta 
gradación,  ante  el  visitante.  Este  puede  apreciar  de  esa  manera,  recorrien- 
do desde  el  Kindergarten  hasta  la  Universidad, — y  á  veces  se  muestra  sor- 
prendido por  ello-Mjue  en  Cuba  existe  un  sistema  completo  de  enseñanza: 
dentro  de  los  modernos  preceptos  de  la  pedagogía  en  lo  que  se  refiere  á 
unos  grados  y  á  recomendable  altura  científica  en  lo  que  hace  referencia  á 
los  superiores  de  la  enseñanza. 
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La  atención  preferente  que  hoy  se  da  en  nuestro  pais  á  la  propaga- 
ción de  la  enseñanza  primaria,  con  lo  cual  se  está  escribiendo  una  de  las 
páginas  más  hermosas  de  nuestra  historia,  es  la  característica  de  nuestra 
exhibición.  Ello  constituye,  por  los  frutos  rendidos,  contemplados  aquí 
por  todo  el  mundo,  no  sólo  una  airosa  demostración  objetiva  de  la  previsión 
y  acierto  de  nuestro  gobierno  en  esa  obra  esencialmente  democrática  y  pa- 
triótica, sino  también  una  fundada  esperanza  para  los  qu:e,  interesándose 
por  el  desenvolvimiento  y  progreso  de  nuestra  nación,  tal  como  está  hoy 
constituida,  deducen  lógicamente  las  ventajas  inmensas  que  han  de  derivar- 
se en  un  porvenir  no  muy  remoto,  de  esa  preparación  para  la  vida  privada 
y  cívica  que  hoy  se  da  á  los  futuros  ciudadanos. 

Apenas  terminamos  los  trabajos  de  arreglo,  hubimos  de  confeccio- 
nar un  catálogo  compendiado  de  toda  nuestra  exhibición,  para  que  tuviera 
cabida  en  el  catálogo  general  de  esta  exposición.  Esta  ha  sido,  al  mismo 
tiempo,  una  obra  de  comprobación,  en  cuanto  á  la  existencia  de  los  efectos 
allá  embarcados;  pero  muy  en  breve  empezaremos  el  catálogo  general  de- 
tallado de  los  mismos,  con  arreglo  al  cual  llenaremos  las  papeletas  que  se 
han  de  remitir  á  los  Jurados. 

En  lo  sucesivo,  y  puesto  que  ya  podemos  distribuir  mejor  nuestro 
tiempo  absorbido  antes  enteramente  por  el  penoso  trabajo  que  ya  hemos 
vencido,  tendremos  el  honor  de  dar  á  Vd.  cuenta,  quincenalmente,  ó  tan  á 
menudo  como  las  circunstancia  lo  requieran,  del  cumplimiento  de  nuestra 
misión  aqní. 

De  Vd.  respetuosamente, 

E.  M.  DE  LOS  Ríos,  SIXTO  LÓPEZ  MIRANDA. 

Comisionado  de  Educación^  Comisionado  de  Educación^ 


COLEGIO  MARÍA  LUISA  DOLZ 


Muchos  de  nuestros  lectores  no  Nunca  es  tarde  para  lo  bueno.    Y 

habrán  podido  disfrutar  de  las  fiestas  buena  es,  seguramente,  la  obra  de 

con  que  el  plantel  susodicho  solem-  la  excelsa  Maestra  cubana,  por  su 

nizó  el  XXV  aniversario  de  su  fun-  condición  didáctica,  por  su  estilo 

dación*  Muchos,  asimismo,  no  po-  galano,  sentido,   doctrinal;    por  la 

drán  conocer  la  Memoria  leída  por  ciencia  que  enseña,  por  la  santa  mo- 

su  Directora  insigne  en  la  distribu-  ral  que  difunde,  por  la  evidencia  de 

don  de  premios,  verificada  el  19  de  sus  afirmaciones  aforísticas,  y  sobre 

Marzo  del  año  corriente.  todo,  por  su  patriotismo  puro  y  diá- 

En  obsequio  de  dichos  meneste-  fano.^ 

rosos  apreciables,  vamos  á  transcri-  ^*^ 

bir  algunas  porciones  de  aquel  tra-  Método.   En  el  Colegio  se  ha  se- 

bajo,  ya  que  no  se  pueda  el  todo,     

mtnn  Kíi^n  m#»r<»r^  ^    Sefialamos  con  cursiva  los  aforismos  y  apo- 

VUiuu  ui^u,  luciccc.  tegmas  que  creemos  deber  acentuar  particularmente. 
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guido  siempre  "la  evolución  reque- 
rida por  el  progreso  pedagógico;  esa 
evolución  á  que  todo  obedece,  según 
lo  prueban  á  la  par  la  naturaleza  y 
la  historia."  Sustituye  allí,  con  buen 
acuerdo,  **al  texto  árido,  al  trabajo 
casi  exclusivo  de  la  memoria",  la 
racional  y  lógica  '^enseñanza  intui- 
tiva, la  clase  de  objetos,  las  excur- 
siones"; la  ilustración  de  lo  expli- 
cado con  proyecciones  luminosas, 
su  xatifícación  por  medio  de  los 
"ejercicios  prácticos,  los  temas  es- 
critos, según  las  exigencias  de  la 
asignatura."  No  se  reduce  yá  "la 
actividad  del  alumno  á  repetir  la 
letra  del  libro,  sino  que  por  sí  mismo 
busca,  investiga  la  regla  de  lo  que 
ejecuta,  inquiere  á  la  naturaleza; 
examina  la  causa  del  hecho  que  ob- 
serva, la  expone  en  palabra  propia, 
aclara  sus  dudas;  no  recita  automá- 
ticamente, sino  piensa  y  juzga." 

En  algunas  clases  se  ha  suprimido 
el  texto  rutinario,  usándose  solo  en 
otras  "para  el  repaso  de  lo  que  yá 
se  comprende  perfectamente,  ó  como 
consultor  en  casos  de  duda." 


* 


"^/  MÉTODO  es  la  vida^  la  ga- 
rantía de  la  enseñanza.  Siéntense 
los  niños  en  el  viejo  é  incómodo 
carpetón  sin  respaldo,  en  aulas  mo- 
nótonas, sin  nada  que  atraiga  sus 
miradas;  prescríbase  el  más  absoluto 
silencio,  la  más  completa  inmovili- 
dad, hable  sólo  el  maestro,  con  ros- 
tro sombrío  y  amenazador;  ó  coló- 
queseles  delante  un  libro,  como  la 
mayor  parte  de  los  textos  han  sido 
hasta  ahora,  frío,  insípido,  muerto; 
exíjaseles  sólo  por  el  trabajo  de  la 
memoria,  una  lección  que  no  com- 
prenden, que  requiere  ímprobo  tra- 
bajo retener,  que  nada  tiene  de  ame- 
no; y  ante  la  insuficiencia  segura 
para  cumplir  lo  exigido,  la  amones- 
tación, el  castigo,  y  la  inteligencia 


del  niño  permanecerá  dormida  y  la 
voluntad  se  atrofiará,  porque  se  des- 
cuida lo  esencial  de  la  escuela  pri- 
maría: el  desarrollo  de  todas  las 
f adultades;  porque  olvidando  los  prin- 
cipios psicológicos  y  pedagógicos, 
sólo  se  atiende  á  almacenar  en  un 
cerebro  en  embrión  ideas  ajenas." 

"Agrúpense,  por  el  contrario,  los 
niños  ante  la  cara  sonriente  del 
maestro,  que  parece  un  compañero 
que  les  aguarda  para  jugar  después 
de  haber  preparado  con  entusiasmo 
el  material  de  que  ha  de  disponer 
la  clase:  láminas,  ejemplares  de  plan- 
tas ó  animales,  carteles  de  las  prin- 
cipales industrias,  arena,  barro,  pi- 
zarra, mapas;  y  sobre  todo,  dispón- 
ganse maestros  y  discípulos  á  hacer 
tomar  parte  en  la  clase  al  medio 
circundante,  á  la  realidad  viviente; 
hábleseles  con  el  objeto  á  la  vista,  6 
del  fenómeno  que  ocurre,  6  de  la  ex- 
periencia que  se  realiza,  6,  del  lugar 
que  se  visitó;  repita  la  pizarra  como 
eco  en  grandes  caracteres,  los  'tópi- 
cos de  lo  que  se  explica;  hágaseles 
intervenir  en  la  observación,  en  el 
examen  de  lo  que  se  estudia,  lleván- 
dolos á  descubrir  lo  que  al  maestro 
importa  que  conozcan  y  á  donde  se 
les  conduce  con  la  habilidad  de  las 
preguntas;  háblese  también  con  el 
dibujo,  con  el  color;  muévanse  los 
niños  del  pupitre  á  la  pizarra,  á  la 
mesa  de  objetos,  á  las  láminas  y  car- 
teles que  penden  de  las  paredes,  y 
el  tiempo  se  deslizará  sin  sentirlo;  y 
en  amena  y  familiar  conversación 
los  niños  irán  adquiriendo  conoci- 
mientos que  expondrán  de  una  ma- 
nera espontánea,  fácil,  natural,  en  la 
que  no  se  verá  el  artificio  de  la  lec- 
ción penosamente  aprendida  en  el 
texto,  que  ordenarán  después  en  el 
tema  escrito  que  sobre  lo  explicado 
se  les  prescriba." 

Los  que  en   nuestro  tiempo  —  el 
tiempo  en  que  hasta  los  programas 
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de  la  enseñanza  en  la  Universidad 
habían  de  ser  aprobados  por  el  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  la 
Isla,  y  estaban  sometidos  á  la  pes- 
quisa del  obispado  —  los  que  estuvi- 
mos sojuzgados  y  empleamos,  por 
juro  de  rutina  absurda,  el  procedi- 
miento primero;  los  que  ahora,  en 
Cuba  cubana,  nos  servimos  del  vi- 
gente, sano  y  racional,  lógico  y  fe- 
raz y  por  todo  ello  bendito,  podemos 
darnos  cuenta  completa  de  la  enor- 
midad abismal  que  media  entre  unos 
y  otros  métodos.  Como  la  Doctora 
Dolz,  hemos  visto  los  maestros  que 
seguimos  estos  procedimientos,  re- 
sultados asombrosos.  A  sembradura 
racional,  cosecha  opima. 

Y  á  la  vez,  en  todas  las  asignatu- 
ras, los  métodos  "han  seguido  la  evo- 
lución requerida  por  el  progreso  pe- 
dagógico, inspirándose  en  cuanto  se 
halla  implantado  en  los  estableci- 
mientos docentes  de  América  y  Eu- 
ropa." 

Y  no  es  esto  todo.  A  la  vez  que 
tan  plausible  progresión  metódica, 
'Ma  disciplina  se  ha  ido  gradualinen- 
te  liberando,  no  haciendo  del  niño 
el  ser  inerte  por  el  temor,  sino  acos- 
tumbrándolo á  la  responsabilidad  de 
sus  actos,  y  concediéndole  la  mayor 
expansión  posible,  en  cuanto  sea 
compatible    con  sus   tareas  escola- 


res.' 


* 
*  * 


Verdaderamente,  á  medida  que 
adelanta  la  lectura  de  la  Memoria^ 
se  halla  conceptos  dignos  de  mayor 
precio  y  de  expresión  más  bella.  Así, 
cuando  inspirada  dice:  ^^Los  bri- 
llantes y  variados  tintes  de  una  au- 
rora resplandeaente  cautivan  más 
que  las  nieblas  grises  de  una  tarde 
invernal.  Dése  vida  y  alegría  al 
aulay  y  casi  puede  asegurarse  el 
éxitoy 

Un  ejemplo  de  la  multitud  adu- 


cida por  María  Luisa  —  como  la  di- 
cen sus  hijas  intelectuales  con  res- 
petuosa familiaridad,  cual  DonPepe^ 
^\  Justo  del  Cerro  sus  discípulos 
amantes. 

Trátase  de  dar  una  lección  de 
Ornitología  elemental.  Como  mate- 
rial, adecuado,  se  dispone  de  "diver- 
sos ejemplares  de  aves  disecadas,  tar- 
jetas de  la  colección  de  Hachette, 
linterna  y  vistas  peliculares,  el  es- 
queleto de  un  cisne,  varios  nidos." 
¿Cómo  se  aprovecha  estos  elementos? 
Sencillamente  y  con  éxito  positivo — 
que  habrá  de  obtenerse  cada  y  cuan- 
do se  les  emplee  de  igual  manera. 
Así: 

"Se  hace  leer  á  las  alumnas  en 
las  elocuentes  páginas  del  libro  de 
la  naturaleza;  por  la  observación 
atenta  de  los  caracteres  que  se  hallan 
á  la  vista,  las  explicaciones  y  suges- 
tiones del  maestro  las  conducen  al 
atento  examen  de  los  órganos,  que 
según  Blainville,  sirven  de  base  para 
la  clasificación,  y  bien  pronto  les 
permite  distinguir  una  Rapaz  de  una 
Palmípeda,  una  Paserina  de  una 
Trepadora,  etc.  Dibújanse  después 
en  pizarras  numerosos  picos  y  extre- 
midades, de  variada  conformación  y 
estructura;  el  débil  y  abultado  al 
rededor  de  las  fosas  nasales  de  las 
Columbinas,  el  corto,  robusto  y  abo- 
vedado de  las  Gallináceas,  el  largo  y 
delgado  de  los  insectívoros,  como  el 
Colibrí,  el  de  la  escotadura  ó  diente 
del  Pitirre,  llamados  por  eso  denti- 
rostros,  el  profundamente  hendido  de 
los  fisirostros,  que  cazan  al  vuelo,  el 
de  la  bolsa  del  Pelícano,  la  forma  de 
paleta  de  la  Espátula  y  otros  raros 
como  el  Pico-tijera,  Avoceta.  Ibis, 
Cuco;  llámase  igualmente  la  aten- 
ción sobre  la  disposición  de  las  ex- 
tremidades, no  sólo  por  los  caracte- 
res que  suministran  para  la  clasifi- 
cación, sino  también  porque  guarda 
siempre  relación  con    el  régimen   y 
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costumbres,  recordando  lo  que  decía 
nuestro  sabio  maestro  Poey:  la  na- 
turaleza en  su  aspecto  estático  es  un 
libro  que  no  miente^  y  desaibre  el 
estado  dinámico  de  los  sereSy  y  nos 
denuncia  sus  hábitos.  El  pico  gan- 
chudo y  acerado  del  Cóndor  y  sus 
robustas  uñas,  nos  lo  presentan  ata- 
cando rebaños  y  hasta  combatiendo 
con  la  Vicuña  y  la  Puma,  allá  en  las 
elevaciones  andinas;  las  membranas 
interdigitales  y  las  glándulas  espe- 
ciales del  Buce/ala  alba^  nadando 
en  estanques  y  lagunas,  sin  perder  el 
brillo  y  tersura  de  sus  plumas;  la 
disposición  de  los  dedos  y  plumas  ti- 
moneles del  Carpintero  real,  trepan- 
do á  lo  más  alto  de  nuestras  palmas, 
y  allí  luciendo  su  rojiza  moña;  las 
alas  rudimentarias  y  los  fuertes  de- 
dos del  Avestruz,  nos  indica  que  no 
vuela,  sino  corre  con  rapidez,  como 
el  que  hemos  visto  en  nuestras  tem- 
poradas de  Saratoga  cubrir  en  dos 
minutos  la  milla,  y  enjaezado  tiran- 
do ligeros  vehículos;  la  punta  blan- 
ca y  sensible  del  pico  de  Becacina, 
buscando  en  el  fango  las  larvas  é 
insectos  que  le  sirven  de  alimento." 

Y  después?  Se  descansa,  según  el 
precepto  de  higiene  mental,  cam- 
biando de  trabajo. 

"Dejando  ejemplares  y  dibujos, 
tócale  el  turno  al  esqueleto  del  Cis- 
ne, el  estudio  anatómico  de  éste,  la 
transformación  que  han  sufrido  las 
extremidades  torácicas,  la  función 
del  coracoides,  nos  lleva  á  su  medio 
de  locomoción,  explicando  las  hipó- 
tesis sobre  la  introducción  del  aire 
en  los  cañones  de  las  plumas,  el  mis- 
terio que  aún  envuelve  ese  prodi- 
gioso mecanismo,  el  vuelo,  que  en 
vano  el  hombre  ha  tratado  de  imitar; 
relatando  los  ensayos  hasta  ahora 
fracasados  de  la  locomoción  aérea, 
y  pasando  á  la  velocidad  asombrosa 
que  alcanzan  algunas  especies  que 


vencen  á  los  más  rápidos  trenes  ex- 
presos, y  superan  hasta  los  vertigi- 
nosos automóviles  modernos:  el  Bui- 
tre recorriendo  150  millas  por  hora, 
la  Fragata  que  vuela  siete  días  con- 
secutivos á  160  kilómetros  por  hora; 
el  Albatros,  la  especie  más  grande 
de  todas,  90  millas,  y  lo  que  es  más 
maravilloso  aún,  el  instinto  para 
orientarse  que  poseen  algunas  espe- 
cies; y  como  en  la  enseñanza^  cual 
en  la  escala^  se  debe  recorrer  todos 
los  tonos^  elevándonos  á  veces  hasta 
los  problemas  filosóficos  del  origen 
de  las  especies,  ante  la  lámina  del 
Ornitorinco  con  sus  pies  palmeados 
y  su  pico  de  pato,  que  nos  ofrece  un 
tipo  de  transición,  y  descendiendo 
otras  hasta  narraciones  pueriles,  en- 
tre la  leyenda  del  Martin  pescador, 
que  cual  veleta  indica  por  su  vuelo 
la  dirección  del  viento  y  hace  flotar 
en  la  superficie  del  mar  su  nido  he- 
cho de  espinas  de  peces;  del  Dodo 
matado  por  los  marineros,  para  ex- 
traer las  piedras  que  se  hallan  en  su 

estómago " 

Y  como  en  toda  ocasión  y  con 
todo  motivo  propicio,  la  patriota 
excelsa  abre  un  surco  y  siembra  la 
semilla  bendita  del  amor  de  nuestros 
amores,  "le  hacemos  dice  -  el  cuen- 
to de  la  palomita  francesa,  llevada 
en  globo  al  campo  de  batalla  en 
1870,  hecha  prisionera  por  los  ale- 
manes, entregada  á  la  emperatriz, 
hospedada  y  alimentada  con  r^o 
lujo,  y  siempre  triste^  recordando  su 
querida  patria;  y  cómo  al  cabo  de 
cuatro  años,  dejaron  un  día  abierta 
la  dorada  pajarera  y  se  escapó  fre- 
nética de  alegria,  se  cernió  un  mo- 
mento en  el  espacio,  y  tras  un  rato, 
decidida  emprendió  el  vuelo,  siendo 
recibida  entre  aclamaciones  en  el  bou- 
levard  Clichy,  donde  se  encontraba 
su  palomar.  Como  buena  pcUriota^ 
no  olzñdó  por  los  halagos  de  extran- 
jero pueblo^  la  cuna  idolatrada;  como 
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viajera  peritísima,  en  sí  llevaba  la 
misteriosa  brújula  que  la  guiara.'' 


Nuevo  descanso,  por  npevo  cam- 
bio de  asunto. 

"Algunos  nidos  abandonados,  re- 
cogidos en  las  excursiones,  otros  que 
nos  ofrecen  las  tarjetas  de  Hachette 
y  las  vistas  de  la  linterna,  dan  nuevo 
aspecto  á  la  clase.  Muéstranse  las 
diversas  materias  empleadas  en  su 
construcción,  sus  curiosas  y  variadas 
formas:  el  del  Sunsún,  que  á  pesar 
de  su  pequenez,  recoge  algodón,  lana 
de  ceiba,  corteza  de  almacigo,  liqúe- 
nes, telas  de  araña,  y  los  cubre  con 
tres  ó  cuatro  forros;  el  de  Pájaro 
sastre,  que  toma  dos  grandes  y  con- 
sistentes hojas  y  varias  fibras,  y  con 
su  pico  las  cose,  formando  una  espe- 
cie de  saco;  cómo  el  Guanabá  de 
Plotida,  que  se  alimenta  de  peces  y 
camarones,  lo  coloca  cerca  del  agua; 
la  Salananga  que  en  él  almacena 
sustancias  gelatinosas  apreciadas  co- 
mo comestibles,  y  cómo  en  las  pro- 
ximidades de  algunas  poblaciones 
suizas,  donde  por  todas  partes  abun- 
dan muelles  de  relojes,  se  encuen- 
tran muchos  nidos  de  acero;  y  en  el 
del  Solibio  trabajan  ambos  esposos 
con  la  mayor  armonía,  desprendien- 
do el  ano  la  fibra  y  tejiéndola  el 
otro.  La  laboriosidad  y  alegría  con 
que  los  pajarillos  realizan  ese  traba- 
jo, dá  tema  para  una  lección  de  moral 
cuyas  grandes  enseñanzas  de  ningu* 
na^  páginas  brotan  más  elocuentes 
que  de  la  naturaleza  misma;  con 
ese  júbilo  debemos  todos  trabajar  pa- 
ra el  hogar  y  la  patria^  sin  des- 
alientos ni  protestase 

Por  consecuencia  imprescindible 
para  quien,  como  la  Maestra  precla- 
ra, zela  su  sembradura  de  honor  y 
de  virtud,  noticia  á  las  alumnas  que 
hay  "allá  en  el  bosque,  quien  in- 
fringe, como  aquí  en  nuestras  socie- 


dades, la  ley  universal  del  trabajo; 
quien  emplea  para  el  mal  sus  fcLCuU 
t  cutes  y  Tal,  el  Cuco  malandrín,  cuya 
hembra  pone  sus  huevos  en  el  suelo, 
los  lleva  uno  por  uno  en'  el  pico  á 
nido  ajeno,  despeña  los  propios,  im- 
poniendo á  la  propietaria  la  incuba- 
ción de  la  postura  extraña,  la  crianza 
de  los  polluelos  espurios. 

"  GuardémonoS'-ÁxQ^  entonces  Ma- 
Aa  Luisa  "de  ser  la  nota  disonante 
en  la  ar^nonía  universal  de  lo  creado. 
Continuando  con  la  Moral^  que  ja- 
más  debe  aislarse  del  estudio  de  la 
naturaleza^  sorpréndenos  la  Yagua- 
sa en  los  momentos  que  vislumbra 
un  peligro  para  sus  hijuelos,  con 
cuánta  abnegación  cumple  la  misión 
impuesta  de  cuidarlos,  en  qué  len- 
guaje misterioso  les  habrá  advertido 
el  signo  que  lo  indica;  pues  después 
de  dar  aletazos  en  el  agua,  para  que 
se  escondan,  fingese  herida  y  nada 
en  dirección  contraria,  para  llamar 
la  atención  y  desconcertar  al  caza- 
dor, salvando  así  su  prole.  No  debe- 
mos  pues^  nosotros^  seres  rcunonales^ 
omitir  sacrificio  algutio  en  el  desem- 
peño  de  nuestra  misión^  y  ser  infle- 
xibles ante  el  deber.  El  respeto  que 
merecen  los  nidos  de  los  pajaritos, 
tan  queridos  á  las  dulces  avecillas, 
como  los  bebéis  e;n  doradas  cunitas  á 
sus  amorosas  madres,  sugiere  la  ex- 
plicación de  los  deberes  para  con  la 
naturaleza^  que  nos  prescriben  no 
hacer  sufrirá  los  animales^  respetar 
las  plantas  aflores  de  los  parques  y 
paseos^  no  destruir  losjrutos^  lo  que 
hace  á  los  niños  á  la  par  sensibles 
y  cultos.  Les  relatamos  el  peligro 
que  corrieron  recientemente  en  New 
Jersey  dos  jóvenes  que  tomaron  un 
nido  de  aguiluchos  que  se  encontra- 
ba en  una  roca;  distinguiólos  á  lo 
lejos  el  águila  madre,  que  indignada 
arrojóse  sobre  ellos,  intentando  arran- 
carles los  ojos,  los  que  á  milagro  sal- 
varon, siendo  derribados  con  peligro 
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de  sus  vidas,  á  tierra,  donde,  á  duras 
penas  se  libraron  de  su  feroz  ven- 
ganza." 

* 


*  * 


A  seguidas  las  proyecciones  de  la 
linterna  adecúan  el  conocimiento  de 
otras  especies.  Tales:  el  lindo  Toco- 
roro,  el  pájaro  amanñsimo  de  la  li- 
bertad^ que  prefiere^  como  nuestros 
patriotas^  la  muerte  á  la  esclavitud; 
un  Gavilán  rodeado  de  pajaritos,  con 
los  que  juega  y  se  divierte,  esos  pa- 
jaritos parecen  naturalistas,  pues 
conocen  las  especies  y  en  las  nume- 
rosas conchas  de  su  comedero,  han 
descubierto  que  se  alimenta  de  mo- 
luscos, que  es  el  Gavilán  caracolero, 
que  no  hace  daño;  por  eso^  lejos  de 
inspirar  aversión^  se  atrae  simpatías 
y  ajectos;  así^  en  la  selva  de  la  vida 
se  rehuye  del  malvado  y  egoista^  y 
se  estrechan  viñados  allí  donde  hay 
generosidad  y  bondad;  la  Alondra, 
el  Chotacabras,  el  Querequeté  afa- 
nosos, destruyendo  las  larvas  que 
perjudican  las  cosechas,  por  lo  que 
los  llama  Michelet  compañeros  de 
los  labradores;  el  Ruiseñor  y  el  Pin- 
s6n,  cantores  incomparables,  á  quie- 
nes nos  parece  oir  allá  en  los  con- 
cursos que  se  verifican  en  algunas 
ciudades  belgas,  tan  celebrados,  dis- 
putándose el  premio  por  la  variedad 
y  belleza  de  sus  aires. 

"Y  atraídos  por  los  misterios  de 
la  naturaleza,  estusiasmados  con  sus 
bellezas  y  admirados  con  sus  ense- 
ñanzas, ávidos  de  conocer  nuevas 
especies,  nos  proponemos  y  realiza- 
mos una  visita  al  Museo  Gundlach, 
en  el  Instituto  de  2*  Enseñanza.  Los 
trabajos  de  este  insigne  ornitólogo, 
allí  mostrados,  forman  un  digno  elo- 
gio á  su  memoria.  Gozosas  se  dedi- 
can unas  al  dibujo  en  colores,  de 
ejemplares  que  llaman  su  atención; 
forman  catálogos  otras;  observan 
nidos  éstas,  esqueletos  aquéllas,  hue- 


vos más  allá,  y  el  amor  á  la  natura- 
leza^ yá  despertado,  que  las  atrae 
cual  potente  imán,  será  para  ellas 
fuente  pura  de  placer  y  dé  sabias 
enseñanzas;  pues  como  dice  Euler, 
la  naturaleza  es  eterna  fuente  de  la 
inspiración  y  de  belleza  y  supera  á 
las  más  poéticas  creaciones. 

**Lo  que  expresó   Luaces  en  estos 
versos: 

Todo  lo  que  el  fnortal  en  su  porfía 
Puede  aprender  en  lo^  famosos  libros 
Que  nos  legó  la  humana  fantasía^ 
No  vale  un  solo  día 
De  meditar^  oh  gran  Naturaleza^ 
En  tu  libro  de  espléndida  grandeza, 

'  "Y  terminamos  en  la  sesión  si- 
guiente, con  una  clase  de  trabajos 
manuales,  en  la  que  todas  se  empe- 
ñan en  preparar  con  esmero  y  con 
gusto  algunas  especies,  que  vendrán 
á  aumentar  el  contingente  de  nues- 
tro modesto  museo.  Finalizados  eses 
ejercicios  de  taxidermia,  y  recogido 
el  material:  antisépticos,  estopa,  ojos 
artificiales,  cada  cual  contempla  sa- 
tisfecha su  obra,  y  gozosas  alumnas 
y  profesoras,  nos  separamos  de  la 
clase,  robustecido  el  afecto  mutuo 
por  los  fuertes  vínculos  con  que  nos 
atan  la  fiaturaleza  y  la  ciencia^ 
cuando  juntas  en  plácido  examen, 
descubrimos  sus  arcanos,  admira- 
mos sus  maravillas  y  entonamos  al 
unísono,  himno  supremo  de  placer 
y  amor." 

* 

Cuanto  á  Profesorado?  La  Doc- 
tora Dolz  contesta: 

"Este  colegio  ha  tenido  especial 
empeño  en  formar  su  cuerpo  de 
profesores  con  los  elementos  cuba- 
nos más  valiosos;  ansiosa  de  unir  á 
la  obra  educativa^  la  patriótica^  nos 
enorgullecemos,  de  que  lo  más  gra- 
nado en  todas  las  esferas,  en  las 
ciencias,  en  las  letras,  en  las  artes, 
haya  elaborado  en  nuestras  aulas..... 
y  las  que  fueron  notables  discípulas 
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y  después  competentes  profesoras." 
"El  profesorado  primario,  á  los 
seis  años  de  establecido  el  plantel, 
desde  1885,  se  empezó  á  formar,  con 
el  contingente  de  alumnas  que  salían 
del  curso  superior,  y  de  entonces  á 
la  fecha  actual,  no  se  ha  cubierto 
una  sola  plaza  de  enseñanza  prima- 
ria en  castellano,  con  persona  ajena 
al  plantel.  Las  ventajas  de  este  sis- 
tema son  múltiples  y  fecundas.  Bien 
estudiadas  antes  de  elegirlas,  sus 
dotes  de  carácter,  sus  aficiones  pe- 
dagógicas, su  competencia,  compe- 
netradas con  el  sistema  del  plantel; 
impulsadas  no  por  móviles  lucrati- 
vos, sino  por  el  común  interés,  la 
gratitud  y  el  afecto,  son,  á  la  par  que 
profesoras,  las  más  sinceras  amigas, 
ligadas  al  colegio  por  vínculos  de 
cariño  y  de  lealtad,  lo  que  unido  á  la 
rivalidad  en  los  esfuerzos  y  á  la  cor- 
dialidad de  relaciones  interiores  que 
este  sistema  asegura,  hace  su  labor 
á  todas  luces  eficaz  y  valiosísima." 
Qué  hermoso  es  ésto,  verdad?  Qué 
modelo  vivo  que  imitar,  y  qué  sen- 
da trillada  y  llana  que  seguir! 


Respecto  á  exámenes,  verifica- 
dos en  el  Colegio  periódicamente, 
su  Directora  opina  —  en  nuestro  sen- 
tir, acertadamente  —  que  á  pesar  de 
que  "no  dan  idea  cabal  del  adelanto 
y  aplicación  de  las  educandas,  y  que 
presentan  algunos  inconvenientes, 
son  no  obstante  ventajosos,  tienen 
gran  valor  estimulante,  sirven  de 
incentivo  á  todas  las  alumnas  y  par- 
ticularmente á  las  negligentes  du- 
rante el  curso,  que  en  la  proximidad 
de  los  mismos  redoblan  sus  esfuer- 
zos por  colocarse  al  nivel  de  las 
compañeras;  contribuyen  también  á 
bue  los  profesores  se  afanen  por  el 
progreso  de  sus  discípulas  y  pongan 
en  acción  sus  iniciativas." 


* 


De  la  EDUCACIÓN  moral,  impor- 
tantísima á  no  poder  serlo  más,  se 
tiene  el  debido  concepto. 

"Convencido  el  Colegio  de  que 
mayores  ventajas  de  los  conocimien- 
tos que  adquieran,  obtendrán  las 
alumnas,  si  se  sabe  hacer  germinar 
en  su  corazón  la  semilla  del  bien, 
educar  su  carácter  y  robustecer  su 
voluntad,  se  ha  preocupado  siempre 
mucho  de  la  educación  moral.  Esta, 
á  la  vez  que  se  comunica  por  el  am- 
biente de  actividad,  de  constante 
esfuerzo,  de  buenos  ejemplos  de  vir- 
tud que  se  respira  en  el  Colegio,  es 
objeto  de  una  enseñanza  directa  y 
metódica  en  todos  los  grados. 

*'E1  texto  especial,  las  variadas 
lecturas  en  prosa  y  verso,  las  con- 
versaciones íntimas  con  las  alumnas, 
las  lecciones  de  Historia  Universal, 
las  de  Ciencias  Naturales,  los  inci- 
dentes escolares,  los  hechos  que 
ocurren  fuera  del  Colegio,  cuya  apre- 
ciación puede  ser  beneficiosa,  y  el 
empeño  tenaz  de  la  Dirección,  son 
otros  tantos  medios  de  que  se  vale 
la  Institución  para  asegurar  la  efi- 
cacia de  esta  parte  esencial  de  la 
educación,  piedra  angular  de  todas." 

Este  particular  requiere,  impone 
el  reproducir,  cuanto  más  sea  dable, 
de  lo  que  piensa  y  siente  y  hace  á 
tal  respecto  la  Doctora  Dolz. 

"Detallar  cada  uno  de  estos  pro- 
cedimientos, fuera  tarea  excesiva- 
mente larga;  manifestar  cómo  de  las 
conversaciones  privadas  é  íntimas 
con  las  alumnas,  con  frase  convin- 
cente, con  acento  afectuoso,  con  sin- 
ceridad, dulzura  y  calma,  se  ha  lle- 
vado las  alumnas  á  conocer  y  la- 
mentar sus  propias  faltas,  se  ha  des- 
pertado su  razón,  y  se  ha  movido  su 
corazón,  y  sin  recurrir  ni  al  castigo 
ni  á  la  vigilancia  severa,  se  ha  ase- 
gurado su  mejoramiento  moral.  Al 
observarlas  más  tarde,  exactas  en  el 
cumplimiento  de  su  deber  y  dirigir- 
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les  la  pregunta:  ¿obligada  6  conven- 
cida? han  contestado  con  aire  de  sa- 
tisfacción  y  triunfo:   Convencidas^ 

Nos  consta  que  en  más  de  un  ca- 
so ha  sido  así.  Para  ello  hay  el  Pre- 
mio de  progreso  moral. 

"Como  en  la  Historia,  del  estudio 
de  las  castas  de  la  India,  de  los  Ilo- 
tas de  Esparta  en  los  antiguos  tiem- 
pos, y  de  las  prodigalidades  de  Luis 
XIV  de  Francia,  de  las  arbitrarie- 
dades de  Carlos  I  de  Inglaterra,  en 
los  modernos,  se  las  ha  conducido 
á  la  correlación  de  deberes  y  dere- 
chos, á  los  principios  de  fraternidad 
y  filantropía  en  que  deben  basarse 
las  sociedades;  á  las  revoluciones 
que  han  barrido  errores  y  destruido 
tiranías,  demostrando  la  ley  de  pro- 
greso que  evidencia  la  Historia. 

"En  las  Ciencias  Naturales,  del  ór- 
gano de  la  visión  atrofiado  del  Topo 
por  falta  de  uso,  la  necesidad  de  ejer- 
citar nuestra  inteligencia  y  nuestra 
voluntad  para  que  no  se  debiliten  ó 
anulen;  de  la  gota  de  agua  que  da 
vida  á  los  Rotíferos  aletargados,  la 
de  despertar  por  la  reflexión  6  el 
examen  de  nuestros  actos,  los  nobles 
sentimientos,  á  veces  dormidos  é  in- 
fecundos; del  esfinter  nasal  que  per- 
mite á  las  Pocas  la  permanencia  en 
el  agua,  á  pesar  de  ser  mamífero,  la 
ventaja  de  adaptarnos  á  las  circuns- 
tancias que  nos  rodean,  creando  en 
nosotros  las  dotes  necesarias,  ya  de 
energía,  valor  moral,  dulzura,  bene- 
volencia, etc.,  reconociendo  la  adap- 
tcunbn  como  ley  infalible  de  pro* 
greso. 

La  apreciación  y  consideraciones 
sobre  los  incidentes  escolares  que 
forma  á  veces  la  tesis  de  la  clase, 
van  gradualmente  despertando  el 
sentido  moral.  Los  casos  de  rebeldía, 
aversión  al  estudio,  al  orden,  domi- 
nados por  un  sistema  uniforme,  cons- 
tante, pacientísimo,  son  otras  tantas 
valiosas  enseñanzas  que,  tomadas  de 


la  realidad  viviente,  dan  calora  este 
estudio. 

"Los  casos  difíciles  tratados  con 
celo,  discreción,  bondad  y  amor,  es- 
perando serenos,  día  tras  día,  la  au- 
rora de  la  idea  que  despieriOy  del 
corazón  que  da  su  primer  latido 
por  el  bien;  ajenos  á  todo  pesimis- 
mo, conviniendo  con  las  ideas  ex- 
presadas por  Mr.  Bitwell,  represen- 
tante de  Boston  en  las  conferencias 
de  Beneficencia  celebradas  en  esta 
ciudad  en  el  año  1902:  "Así  como 
no  todo  lo  que  reluce  es  oro,  tampo- 
co todo  lo  que  parece  malo  lo  es  real- 
mente." '!Si  se  repiten  los  fracasos 
en  la  dirección  del  niño,  no  por  eso 
os  desesperéis,  ni  os  desalentéis,  ni 
retrocedáis,  /ry,  /ry,  again^  siempre 
try  once  more^  han  colmado  la  ma- 
yoría de  las  veces  nuestras  esperan- 
zas, constituyendo  el  progreso  moral 
de  las  alumna^y  uno  de  los  triunfos 
escolares  que  con  más  entusiasmo 
celebramos^ 

Y  después  ¿lo  pasado,  pasado?  No 
ciertamente. 

"Cada  éxito  ha  sido  tema  para  una 
clase  general  de  moral,  ofreciendo  á 
la  contemplación  de  las  compañeras 
las  transformaciones  realizadas,  la 
evolución  en  las  ideas  y  sentímientos, 
el  resultado  del  sentido  moral  des- 
pertado, y  la  satisfacción  y  el  júbilo 
de  la  vencedora,  merced  á  la  labor 
del  plantel^  que  considera  como  uno 
de  sus  más  preciados  triunfos^  el  ha- 
ber hecho  de  una  cUumna  indócil  y 
negligente^  una  voluntad  amante  del 
bieny  una  conciencia  enamarcuia  del 
deber:' 

También  hay  premios  por  gene- 
rosidad y  bondad. 

"Como  aplicación  práctica  de  la 
caridad  y  filantropía,   los  casos  de 
enfermedades  y  desgracias  en  las 
condiscípulas  de  modestos  recursc»^ 
son  espontánea  y  generosamente  ali- 
viados por  las  compañeras.  Qmmr 
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móranse  las  fechas  faustas  del  plan- 
tel con  dádivas  y  recolectas,  y  la  So- 
ciedad Protectora  de  los  niños,  el 
Dispensario  de  Niños  Pobres  y  los 
Huérfanos  de  la  Patria  han  recibido, 
en  diversas  épocas,  contingentes  de 
ropas,  alimentos,  sombreros,  etc.  En 
consonancia  con  sus  principios  filan- 
trópicos, el  plantel  concede  constan- 
temente doce  becas  á  alumnas  huér- 
fanas y  sin  recursos,  de  la  que  pue- 
den disponer  ocho  años,  siempre  que 
su  conducta  y  aprovechamiento  sean 
satisfactorios.  Hasta  la  fecha,  han 
gozado  de  este  beneficio  cien  alum- 
nas, algunas  de  las  cuales  han  libra- 
do después  su  subsistencia  y  la  de 
sus  familiares,  á  virtud  de  la  capaci- 
dad adquirida  en  el  Colegio. 

"No  existe  diferencia  alguna  entre 
las  pensionistas  y  las  no  pensionis- 
tas, éstas  disfrutan  sin  humillación 
alguna  de  dicha  gracia,  y  á  veces 
hasta  se  ignora  entre  las  compañe- 
ras quiénes  son  las  favorecidas.'' 


La  DISCIPLINA,  base  principal  de 
planteles  tales,  es  en  "María  Luisa 
Dolz",  benigna,  suave,  liberal.  Así, 
"no  exige  de  las  alumnas  el  temor  y 
la  c(^cción,  que  son  efecto  de  una 
disciplina  represiva,  dura,  propia  so- 
lo de  cuarteles  y  cárceles,  sino  que 
procura  el  amor  al  orden,  el  cumpli- 
miento del  deber,  el  respeto  y  el 
aprovechamiento,  por  la  convicción 
y  el  consejo,  tratando  siempre  de 
alegrar  y  hacer  amable  la  vida  esco- 
lar, y  de  reprimir  las  infracciones 
con  el  menor  número  de  contrarie- 
dadesy  sufrimientos  posibles.  Amar- 
gar demasiado  esa  época^  quizás  la 
única  risueña  que  tiene  la  humana 
existencia,  sería  hasta  crueldad.  No 
sólo  debe  considerarse  perdido  como 
decía  Tito,  el  día  en  que  no  hemos 
hechouna  buena  acción^  sino  también^ 
como  dice  Chanford,  aquél  en  que  no 


hemos  reídoy  y  esto  es  aún  más  di- 
fícil; pues  aun  aquellos  que  nos  es- 
forzamos por  sugestionamos  con  las 
consoladoras  ideas  de  Lubbock  y 
Janet,  en  sus  notables  obras  Le 
Bonheur  de  vivre  y  La  Filosofía  de 
la  Felicidad^  sólo  conseguimos  lle- 
var tranquilos  y  hasta  animosos  el 
fardo  de  la  vida;  pero  sin  dejar  jamás 
de  sentir  su  peso. 

"Aunque  tratamos,  pues,  de  hacer 
agradable  la  vida  del  colegio,  con- 
vencidos de  que  la  alegría  produce 
felicidad  y  salud^  no  obstante,  la 
disciplina  es  recta  y  firme;  nuestro 
sistema  no  se  apoya  en  la  severidad, 
muchas  veces  negativa  en  sus  resul- 
tados, sino  en  la  constancia,  casi 
siempre  fecunda;  el  mismo  empeño 
con  igual  calma  é  inalterable  pa- 
ciencia, día  tras  día." 

Toda  deuda  al  deber  se  salda  de 
contado,  "y  cuando  todos  los  medios 
empleados  no  son  suficientes  para 
obtener  la  enmienda  de  la  alumna, 
y  sin  ganar  ella  nada,  es  un  mal 
ejemplo  y  un  elemento  de  perturba- 
ción en  el  plantel,  se  suplica  á  sus 
familiares  suspendan  su  asistencia  al 
colegio. 

"En  los  veinticinco  años  que 
cuenta  de  establecido  el  plantel,  se 
ha  visto  obligado  á  separar  solo  cua- 
tro alumnas." 


4c 
*     * 


Al  final  lo  más  arduo:  la  ense- 
ñanza RELIGIOSA. 

"La  Dirección  de  este  plantel  no 
aprueba  la  enseñanza  laica.  La  edu- 
cación moral  debe  cultivar  en  el 
niño  todo  sentimiento  elevado  y  no- 
ble. Y  ¿cuál  más  excelso,  mas  le- 
vantado ni  más  consolador,  que  el 
sentimiento  religioso?  Conforme  al 
aforismo  de  nuestro  gran  maestro 
Luz  Caballero:  "Las  ciencias  son 
los  ríos  que  van  á  parar  al  insonda*- 
ble  océano  de  la  Divinidad",  brota 
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aquí  aquella  enseñanza  de  todos  los 
estudios." 


* 
*  * 


Concluimos,  resumiendo  lo  más 
grato:  el  resultado  obtenido. 

^'Cerca  de  dos  mil  alumnas  han 
pasado  por  estas  aulas,  en  cuyos  co- 
razones se  ha  regado  el  germen  del 
bien,  cuyos  cerebros  se  han  desper- 
tado á  la  verdad,  cuyas  voluntades 
se  han  fortificado  en  el  hábito  del 
esfuerzo  y  el  cumplimiento  del  de- 
ber, cuyos  caracteres  se  han  amaes- 
trado, en  cuyo  trato  se  han  fomen- 
tado las  buenos  formas  y  la  cortesía, 
recordándoles  siempre  que  el  rea- 
fjamtento  y  la  cultura  son  el  com- 
piemento  de  la  civilizacibn^  y  quie- 
nes, por  la  educación  moral  recibida, 


ni  altivas,  ni  indignas,  ni  violentas 
ni  pusilánimes,  pero  sí  enéigicis 
defensoras  de  sus  derechos,  con  las 
armas  de  la  discreción,  la  dulzuní  y 
la  prudencia,  serán  otros  tantos  gér- 
menes beneficiosos  para  la  patria; 
que  aunque  algunos  se  perdieran  6 
permanecieran  estériles,  como  in- 
mensa cantidad  de  polen  fecundan- 
te desaparece  6  se  anula,  las  simien- 
tes germinadas,  que  siempre  salvan 
las  cosechas,  llevarán  á  la  sociedad 
amplio  contingente  de  jóvenes  jni- 
ciosas  é  ilustradas  y  por  ende  llenas 
de  encantos  y  atractivos,  y  al  hogai 
matronas  conscientes  de  su  misión, 
verdaderas  colaboradoras  de  la  r^ 
neración  social. ^^ 
¡Sursum  corda/ 

JUAN  VILARO 


FIESTA  ESCOLAR 


?, 
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El  domingo  diez  del  corriente  mes 
tuve  el  gusto  de  concurrir  á  una  sen- 
cilla fiesta  que  daba  en  su  recinto  la 
escuela  "Luz  y  Caballero."  No  hu- 
bo invitaciones  personales,  y,  si  yo 
pude  presenciarla,  debo  esa  atención 
á  un  amigo  que  formaba  parte  de  di- 
cha fiesta.  Aun  sin  invitaciones  el 
acto  estuvo  muy  concurrido,  pues 
muchos  padres  y  madres  de  familia 
asistieron  á  él  con  el  deseo  natural 
de  ver  los  adelantos  de  sus  hijos. 
Esto,  y  el  número  de  profesores  de 
ambos  sexos  con  que  cuenta  el  esta- 
blecimiento, y  el  de  los  alumnos  que 
tomaron  parte  en  el  acto,  dieron  á 
éste  un  aspecto  imponente. 

El  programa  fué  desempeñado  por 
las  niñas  y  niños  que  á  continuación 
se  expresan:  Sara  Menéndez,  C.  Bu- 
tart,  Antonio  Alemán,  Esther  Díaz, 


Florencio  Gallo,  César  Machado,  Jo- 
sé Torriol,  Rosa  Dobal,  Amparo  Soá- 
rez;  "Las  Mariposas"  fué  desempe- 
ñado por  alumnos  del  Kindergarten, 
y  su  ilustrada  Directora,  la  señora 
María  Luisa  de  la  Vega,  aprovechó 
la  oportunidad  para  presentar  en 
examen,  con  excelente  método,  á  las 
niñas  que  desempeñaron  esa  psútede 
la  fiesta.  Se  cantaron  en  coro  las 
piezas  "Luz  Caballero,"  "Las  Cole- 
gialas," "Home,  Sweet  Home,"  (es- 
ta  última  por  las  alumnas  de  la  dase 
de  inglés)  y,  al  final,  el  "Himno  Na- 
cional," terminación  precisa  de  todo 
acto  público  escolar. 

El  éxito  fué  completo.  Alumnas 
y  alumnos  quedaron  bien  en  el  d^ 
sempeño  de  las  partes  que  les  corres- 
pondían, llamando  especialmente  la 
atención  la  niña  Sara  Menéndez  con 
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SU  discurso  de  apertura,  en  que  hizo 
gala  de  despejo,  de  naturalidad  en  el 
accionado  y  de  buen  sentido  en  la 
expresión  de  los  conceptos. 

Hubo  una  escena  conmovedora. 
Parece  que  la  apreciable  vice-direc- 
tora  del  establecimiento,  Srta.  Celia 
Rodríguez,  tiene  el  propósito  de  se- 
pararse de  éste,  y,  con  tal  motivo, 
tres  de  las  niñas  se  presentaron  en 
la  plataforma,  llevando  la  palabra 
una  de  ellas  para  manifestar  senti- 
miento por  esa  determinación  de  la 
distinguida  profesora^  y  ofrecerle  un 
álbum  conmemorativo,  á  nombre  su- 
yo y  de  sus  otras  alumnas  más  adic- 
tas, en  que  éstas  expresan,  bajo  su 
firma,  cariño  y  gratitud. 

Las  palabras  estuvieron  bien  esco- 
gidas para  producir  el  efecto  que  se 
deseaba,  y  el  tono  empleado  por  la 
niña  que  hablaba  era  tan  patético, 
que  la  Srta.  Rodríguez  prorrumpió 
en  llanto,  y,  á  la  vez,  muchas  de  las 
niñas,  y  aun  algunas  personas  ma- 
yores, fuertemente  conmovidas,  hi- 
cieron otro  tanto. 

No  seríamos  justos  si  calláramos 
en  esta  reseña  el  nombre  del  pianis- 
ta, Sr.  Antonio  Mazzorana,  que  tan 
efectiva  cooperación  prestó  al  esta- 
blecimiento ensayando  los  coros,  y 
poniéndolos  en  aptitud  de  exhibirse 
ante  el  público.  Y  no  ha  y  para  qué 
mencionar  al  Sr.  Director  Noriega 
que,  con  celo,  actividad  é  inteligen- 
cia todo  lo  preparó  y  á  todo  atendió, 
para  que,  dentro  desús  posibilidades, 
nada  faltase  en  la  fiesta  mencionada. 

Por  mi  parte,  confieso  que  quedé 
complacido  del  resultado.  Siempre 
he  sido  partidario  de  esas  exhibicio- 
nes escolares.  Ellas  enseñan  á  los 
alumnos  á  presentarse  con  despejo  y 
naturalidad  en  los  actos  de  la  vida 
social,  y  son  un  poderoso  estímulo 
para  el  aprovechamiento  de  la  ju- 
ventud. Creo,  por  tanto,  que  todos 
los  directores  de  escuelas  y  colegios 


que  las  practican,  cumplen  con  un 
deber  sagrado,  y  hacen  un  bien  po- 
sitivo á  Cuba,  contribuyendo  de  este 
modo  á  que  se  prepare  como  es  de- 
bido, la  cultura  de  nuestra  tierra. 

Aproveché  la  oportunidad  para  vi- 
sitar el  salón  de  enseñanza  manual, 
y  el  estimable  caballero  Sr.  Aron 
Heindengren,  que  lo  tiene  á  su  car- 
go, tuvo  la  bondad  de  enseñarme  los 
elementos  de  que  dispone,  que  todos 
tienen  un  fin  práctico  y  útil.  La 
clase  es  todavía  elemental;  mas  yo 
no  dudo  de  que  el  Gobierno  le  pres- 
te toda  la  atención  á  que  ella  es 
acreedora,  y  de  que  la  dotará  de  lo 
necesario  para  que  se  eleve  al  rango 
que  debe  tener,  como  base  de  apren- 
dizaje para  las  artes  útiles,  y  como 
medio  de  ganar  la  subsistencia  una 
porción  no  escasa  de  nuestra  sociedad. 

A  pesar  del  buen  resultado  de  la 
fiesta,  tuve  que  notar  la  falta  de  al- 
gunos elementos  que  habrían  con- 
tribuido, sin  duda,  á  dar  más  brillo 
á  su  exhibición.  Ante  todo,  creo  de 
necesidad  absoluta  hacer  en  la  Es- 
cuela un  buen  salón  de  Actos  Pú- 
blicos, arreglado  á  la  importancia  de 
la  misma  y  á  su  numerosa  concu- 
rrencia. Sin  ese  departamento,  los 
actos  que  en  él  se  verifiquen  carece- 
rán del  lucimiento  y  comodidad  que 
deben  tener:  los  mismos  alumnos  se 
sienten  estimulados  en  él,  y  procu- 
ran ponerse  á  la  altura  de  la  exhibi- 
ción. Esta  se  presentó  el  día  á  que 
nos  referimos  en  un  largo  corredor, 
que  parecía  estrecho  por  el  exceso  de 
concurrencia,  y  tenía  en  una  de  sus 
extremidades  una  especie  de  plata- 
forma, baja,  corta  y  estrecha,  donde 
los  niños  estaban  apiñados  y  en  con- 
fusión. Faltó  lucimiento  al  acto  por 
ese  motivo,  y  debemos  esperar  del 
ilustrado  gobierno  del  Sr.  Estrada 
Palma,  conocedor  práctico  de  asun- 
tos escolares,  que  haga  lo  posible  por 
remediar  estas  deficiencias  para  bien 
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de  la  escuela  y  honor  de  Cuba.  No 
debe  olvidarse  que  el  establecimien- 
to se  llama  "Luz  y  Caballero,"  y  que 
esta  circunstancia  debe  de  bastar  pa- 
ra que  se  le  eleve  en  merecimientos 
á  la  altura  del  personaje  que  le  cu- 
bre y  proteje  con  su  nombre. 

Otro  particular  que  debe  tenerse 
en  cuenta  es  la  posesión  de  objetos 
de  enseñanza,  á  fin  de  que  las  clases 
se  den  tan  objetivamente  como  sea 
posible,  pues  la  experiencia  nos  dice 
que  ese  es  el  método  que  la  natura- 
leza aconseja  para  llevar  un  positivo 
y  duradero  conocimiento  á  la  inteli- 
gencia de  los  niños. 

Según  creo,  el  Sr.  Superintenden- 
te General,  Garmendia,  estudia  la 
manera  de  dotar  las  escuelas  públi- 
cas de  museos  escolares,  pensamien- 
to que  yo  creo  muy  laudable;  mas, 
para  que  sea  verdaderamente  fructí- 
fero pienso  que  los  objetos  que  com- 
prendan dichos  museos,  no  deben 
ser  precisamente  los  que  traen  los 
museos  escolares  de  Saffray,  sino 
otros  que  estén  representados  por 
productos  de  nuestra  tierra:  el  azú- 
car, la  sal  y  otros  de  que  puedo  dar 
larga  lista,  si  se  juzga  necesario. 
Asi  se  logran  dos  objetos  al  mismo 


tiempo:  que  los  alumnos  aprendan 
por  el  sistema  objetivo,  y  qoe  ad- 
quieran conocimientos  prácticos  de 
las  cosas  que  son  nuestras,  propor- 
cionadas por  nuestra  naturaleza  y 
por  nuestra  industria. 

El  sistema  de  cajas  de  Saffiay  me 
parece  bueno,  y  creo  que  su  aprove- 
chamiento para  los  referidos  museos 
sería  fácil  y  útil.  Háganse  estas  cajas 
en  número  suficiente:  enséñese  por 
ellas^  y  la  niñez  habrá  dado  un  gian 
paso  de  avance  en  la  escuela  "I^  y 
Caballero*^  y  en  las  demás  de  la  ca- 
pital y  de  la  isla.  Una  sola  caja  bien 
provista  es  suficiente  para  cada  aula. 

No  hay  duda  en  que  el  ensayo  s^ 
ria  costoso;  pero  las  ventajas  que  de 
él  se  derivarían  son  inmensas,  y  no 
debe  un  gobierno  como  el  nuestro, 
patrocinador  decidido  de  la  Instmc- 
ción  Pública,  detenerse  ante  este 
obstáculo,  que  se  puede,  si  se  quiere, 
vencer  con  relativa  facilidad. 

Antes  de  concluir  este  relato,  ten- 
go el  mayor  gusto  en  tributar  un 
sincero  aplauso  al  ilustrado  Sr.  No- 
riega,  Director  del  establecimiento, 
y  á  sus  dignos  colaboradores  de  am- 
bos sexos  por  el  éxito  que  alcanzó  sn 
bien  combinada  fiesta. 

JOSÉ  MARTA  IZAGUIRRE. 
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LA  RISA  DE  LOS  NIÑOS 


Uno  de  los  espectáculos  que  más 
llamaron  la  atención  del  público  en 
la  pasada  Exposición  de  1900  fué  se- 
guramente el  conocido  con  el  título 
de  Palacio  de  la  Risa.  Fué  segura- 
mente uno  de  los  más  visitados  por 
la  inmensa  y  abigarrada  concurren- 
cia, que  allí  acudió  de  todos  los  paí- 
ses.   Este  título  de  Palacio  de  la  Risa 


era  por  si  solo  una  invitación  ir^^ 
sistible,  pues  la  necesidad  de  reír  es 
tan  natural  en  el  hombre  que,  para 
satisfacerla,  ha  creado  un  mundo  es- 
pecial en  que  unos  se  agitan,  cantan 
ó  hacen  muecas  mientras  que  otros 
(á  veces  verdaderos  genios)  piensan 
y  escriben  para  producir  en  el  rostro 
de  sus  semejantes  esa   expresión  de 
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alegría,  ese  desahogo  del  corazón  á 
que  se  da  el  nombre  de  Risa. 

Acerca  de  tan  divertido  asunto 
podrían  escribirse  largos  artículos  y 
hasta  volúmenes  enteros.  El  psicó- 
logo y  lo  mismo  el  fisiólogo  tratarían 
esta  materia  según  sus  diferentes  pun- 
tos de  vista;  el  uno  analizaría  la  or- 
ganización propia  del  hombre  que  le 
reserva,  entre ,  todos  los  seres  de  la 
creación  (sabido  es  que  los  animales 
no  ríen),  el  privilegio  exclusivo  de 
manifestar  exteriormente  las  conmo- 
ciones nerviosas  de  la  alegría  espon- 
tánea, mientras  que  el  otro  estudia- 
ría las  diferentes  circunstancias  en 
que  dichas  conmociones  pueden  pro- 
ducirse. Entre  lo  mucho  y  bueno 
que  han  escrito  autorizadas  plumas 
acerca  de  este  asunto,  me  he  fijado 
especialmente  en  un  punto  que  me 
parece  el  más  á  apropósito  para  ser 
tratado  en  las  cjolumnas  de  esta  re- 
vista; me  refiero  á  la  Risa  considera- 
da desde  el  punto  de  vista  pedagógi- 
co, es  decir  á  la  Risa  de  los  niños. 

Ante  todo,  establezcamos  la  dife- 
rencia que  existe  entre  la  risa  de  las 
personas  adultas  y  la  risa  de  los  ni- 
ños. A  medida  que  éstos  van  llegan- 
do á  cierto  grado  de  cultura  intelec- 
tual, su  risa  tiende  á  transformarse 
cada  vez  más;  claro  es  que  nos  refe- 
rimos á  ese  acceso  súbito  de  alegría 
que  constituye  la  carcajada,  pues  ca- 
da uno  de  nosotros  conserva  indivi- 
dualmente una  disposición,  más  6 
menos  grande,  á  la  jovialidad  conti- 
nua ó  á  la  melancolía.  La  risa  pro- 
piamente dicha,  acompañada  de  ma- 
nifestaciones exteriores  del  rostro  y 
de  la  voz,  más  ó  menos  expresivas  ó 
ruidosas,  no  es  la  misma  en  el  adul- 
to y  en  el  niño,  cuya  educación  se 
halla  apenas  comenzada.  El  hombre 
ríe  y  su  risa  constituye,  por  decirlo 
así  un  accidente  de  su  vida  intelec- 
tual y  moral,  un  acceso  súbito,  una 
explosión,  provocada  por  un  objeto 


gracioso,  como  la  vista  de  una  cosa 
ó  de  una  persona  cómica,  etc.  En 
las  causas  que  provocan  esta  risa  es 
fácil  distinguir  siempre  el  funciona- 
miento del  mecanismo  cerebral,  una 
asociación  de  ideas  que,  por  lo  súbi- 
ta é  inesperada,  provoca  el  fenóme- 
no. En  el  niño  la  risa  es  el  resulta- 
do de  una  predisposición,  en  cierto 
modo  innata  y  propia  de  su  natura- 
leza misma.  El  más  ligero  motivo 
la  provoca,  sin  que  el  espíritu  tenga 
que  hacer  el  menor  trabajo  ni  sopor- 
tar la  más  ligera  fatiga;  por  eso  es 
casi  siempre  natural,  es  decir,  inde- 
pendiente de  las  combinaciones  psí- 
quicas del  cerebro  y,  por  lo  tanto, 
desprovista  de  malicia.  El  niño  ríe 
porque  tiene  necesidad  de  reir,  y  la 
risa  es  en  él  la  expresión  espontánea 
de  la  satisfacción.  Volviendo,  pues, 
á  nuestra  distinción  entre  la  risa  del 
hombre  y  la  del  niño,  trataremos  de 
estudiar  especialmente  esta  última, 
partiendo  del  principio  de  que  es 
necesario  desarrollar  esta  tendencia 
natural,  dando  á  la  educación  un  ca- 
rácter alegre. 


¿Puede  darse  un  espectáculo  más 
delicado  para  el  pensador  ni  que 
más  conforte  el  ánimo  del  hombre 
honrado,  que  piensa  en  las  cabecitas 
bellas  que  tiene  á  su  cargo,  ni  más 
agradable  para  el  simple  desocupa- 
do, que  el  que  presenta  cada  día  á 
nuestra  vista  en  los  paseos  públicos 
un  teatro  de  guiñol  ó  de  títeres  ó 
también  el  que  ofrecen  en  los  circos 
las  contorsiones  de  un  payaso  ó  las 
danzas  grotescas  de  animales  raros, 
que  excitan  la  alegría  ó  la  risa  de 
los  niños? 

Los  juveniles  rostros  se  iluminan, 
los  ojos  se  dilatan  con  la  más  viva 
expresión  de  júbilo,  las  bocas  se 
abren  para  dejar  escapar  gritos  de 
entusiasmo,  las  manos  aplauden  y 
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los  infantiles  cuerpos  se  estremecen 
con  movimientos  de  placer.    El  pa- 
seante, el  padre,  el  filósofo,  se  sien- 
ten invadidos  por  una  satisfacción 
consoladora,  que  les  hace  echar  de 
menos  la  edad  de  oro  en  que  la  me- 
nor cosa  les  arrancaba  alegres  car- 
cajadas y  en  que  el  alma  se  sentía 
feliz  con  la  contemplación  de  seme- 
jantes espectáculos.   Es  muy  bueno 
ver  reir  á  los  niños;  esto  hace  bien 
al  corazón  y  sólo  el  malvado  es  in- 
sensible á    semejante    espectáculo. 
Hagamos  reir  á  nuestros  pequeñue- 
los  y  riamos  coa   ellos,  pues  esto 
constituye  una  de  las  alegrías  más 
puras.  La  primera  manifestación  de 
la  vida  intelectual  en  la  frágil  cria- 
tura que  apenas  tiene  algunos  días 
de  vida,  es  su  primera  sonrisa,  ado- 
rable reflejo  del  despertar  del  pensa- 
miento y  signo  exterior  de  la  pre- 
sencia  de  un  alma  en  aquel  débil 
cuerpecillo.    Todavía  no  es  más  que 
una  mueca,  pero  es  ya  una  mueca 
inteligente  en  cierto  modo;  el  niño 
ha   experimentado    una    sensación 
agradable  de  la  vista  ó  del  oído;  una 
voz  que  le  habla  con  entonación  mu- 
sical, un  objeto  que  brilla,  un  rostro 
que  le  agrada  sin  que  se  sepa  por 
qué,  han  hecho  surgir  en  su  boca  esa 
expresión    nueva   que   ilumina   de 
pronto  su  semblante  y  le  da,  por  vez 
primera,  aire  de  criatura  inteligen- 
te.   Esta  sonrisa  es  la  primera  ale- 
gría de  los  padres  y  precede  con  mu- 
cho á  la  articulación  de  la  primera 
palabra.    Los  que  han  experimenta- 
do estas  dulces  emociones  de  la  pa- 
ternidad recuerden  el  día  en  que  su 
hijo  lanzó  la  primera  carcajada,  y 
digan  si  no  se  sintieron  conmovidos 
profundamente  por  aquellas  dos  ó 
tres  notas  exhaladas  por  una  voz  ya 
casi  musical  y  que  se  ve  muy  bien 
que  corresponden  á  una  sensación 
de  placer  experimentada  por  el  co- 
razón infantil.    A  partir  de  ese  ins- 


tante ¡qué  medios  no  se  ponen  en 
juego  para  provocar  análogas  mani- 
festaciones! £1  hombre  más  grave, 
si  es  verdaderamente  padre,  repeti- 
rá, para  obtener  idéntico  resultado, 
el  gesto,  la  palabra,  la  canción,  qne 
excitaron  la  hilaridad  de  su  hija 
¿Puede  darse  cuadro  más  encantador 
que  el  del  gran  rey  Enrique  IV  po- 
niéndose en  cuatro  pies  para  diver- 
tir á  sus  hijos,  que  se  encaraman  so- 
bre sus  espaldas,  jugando  al  caballo, 
mientras  el  más  pequeñuelo,  en  bra- 
zos de  su  madre,  patea  de  júbilo, 
al  ver  tan  desacostumbrado  espec- 
táculo? 

Pues  bien,  esto  es  precisamente 
lo  que  hay  que  hacer:  procurar  pro- 
vocar la  risa  de  los  niños  para  lo- 
grar, poco  á  poco,  que  su  alma  sea 
alegre  y  franca.  Obsérvense,  en  la 
infancia,  los  gestos,  los  cantos  y  has- 
ta las  muecas  que  hacen  reir  á  los 
niños;  más  tarde  procúrenseles  los 
juegos  y  las  distracciones  infantiles 
que  lograron  ya  distraerlos  otra  vez; 
es  preciso  ponerse  á  su  alcance  y  no 
temer,  en  caso  de  necesidad,  hacer- 
se niño  por  un  instante,  á  fin  de  pro- 
curarles placeres  inocentes.  Eviden- 
temente todo  lo  que  provoca  en  no- 
sotros explosiones  de  alegría  no  lo- 
graría en  ellos  igual  resultado;  pero 
el  niño  halla  por  si  mismo  motivos 
de  risa;  el  saber  descubrirlos  y  pro- 
curárselos de  nuevo  debe  constituir 
el  modo  de  mantener  en  ellos  la  jo- 
vialidad, buscando  siempre  la  opor- 
tunidad para  ello. 

Hay  evidentemente  naturalezas 
más  inclinadas  á  la  melancolía.  Se 
ven  niños  de  carácter  grave;  en  ge- 
neral son  niños  débiles  y  enfermi- 
zos. Esta  es  una  razón  más  para 
dispensar  nuestros  desvelos  á  esas 
pequeñas  almas  y  á  esos  cuerpos  fal- 
tos de  salud.  Con  frecuencia  la  cu- 
ración del  cuerpo  hará  renacer  la 
alegria  en  sus  rostros,  y  esto  consti- 
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tuye  una  doble  tarea  cuyo  resultado 
será  doblemente  agradable  y  conso- 
lador. Hay  también  niños  que,  á 
pesar  de  tener  una  constitución  sana 
y  robusta,  no  se  sienten  inclinados 
á  la  risa.  Esto,  que  es  efecto  de  un 
carácter  taciturno,  debe  combatirse, 
so  pena  de  ver  desarrollarse  cada  vez 
más  una  predisposición  natural  al 
ensimismamiento  y  hasta  al  mal  hu- 
mor. Observad  en  tomo  vuestro  y 
deducid  las  conclusiones  necesarias: 
tal  niño  que  vive  en  compañía  de 
un  padre  taciturno  y  absorbido  por 
el  cuidado  de  los  negocios  y  de  una 
madre  devorada  por  pesares  domés- 
ticos pasa  una  infancia  desdichada, 
cuyo  recuerdo  y  cuya  huella  queda- 
rán grabados  en  su  alma  é  influirán 
en  toda  su  existencia.  Tal  otro,  ro- 
deado de  gente  afable  y  alegre  ad- 
quiere y  conserva  un  alma  exenta 
de  penas,  y  esta  provisión  de  alegría 
le  acompañará  durante  toda  su  exis- 
tencia y  le  hará  un  hombre  agrada- 
ble en  sociedad.  En  efecto,  el  me- 
dio en  que  se  cría  el  niño  es  uno  de 
los  factores  más  importantes  que 
hay  que  tener  en  cuenta  para  el  de- 
sarrollo de  esta  tendencia  á  la  ale- 
gría. Padres  y  madres  deben  saber 
sobreponerse  á  las  miserias  de  la  vi- 
da para  hacerla  agradable  á  sus  pe- 
queñuelos.  No  conviene  celebrar 
demasiado  el  que  un  niño  tenga  ca- 
rácter grave  y  reflexivo;  estas  bue- 
nas cualidades  no  han  de  desapare- 
cer porque  se  le  hagan  pasar,  con 
oportunidad,  momentos  agradables. 
Siempre  será  tiempo,  para  el  hom- 
bre una  vez  formado,  el  pensar  se- 
ríamente  en  los  cuidados  de  la  vida, 
y  no  han  de  faltarles  molestias  ca- 
paces de  modificar  el  carácter  más 
jovial. 

Es  de  notar  que  en  una  familia 
algo  numerosa  el  carácter  de  los  ni- 
ños es  más  inclinado  á  la  alegría, 
porque  éstos  hallan  más  fácilmente 


y  con  más  frecuencia,  entre  sí,  mo- 
tivos para  reir.  Se  divierten  entre 
sí  y  el  mismo  instinto  impulsa  á  los 
mayores  á  provocar  la  risa  de  los 
más  pequeños,  poniendo  en  juego 
mil  medios  ingeniosos.  Parece  que 
ponen  y  aplican  espontáneamente  la 
teoría  que  estamos  estudiando.  Por 
el  contrarío,  el  hijo  único  tiene,  con 
más  frecuencia,  carácter  poco  comu- 
nicativo, sobre  todo  si  se  adopta  el 
funesto  principio  de  aislarle  y  dejar- 
le vivir  solitario,  obligándole  á  bus- 
car por  sí  mismo  sus  distracciones. 

El  trato  forzoso  de  los  críados  que 
secundan  á  los  padres  en  la  guarda 
de  los  niños,  debe  ser  objeto  de  cons- 
tante vigilancia.  Es  preciso  evitar 
la  mala  costumbre  de  excitar  la  rísa 
de  los  pequeñuelos  por  medio  de  las 
cosquillas,  cosa  que  suelen  hacer  las 
niñeras  jóvenes  y  de  poco  seso. 
Aparte  de  que  estas  prácticas  son 
peligrosas  para  la  salud,  constituyen 
un  procedimiento  de  mala  educación 
contra  el  que  hay  que  proteger  á  los 
niños.  Por  el  contrario,  es  bueno 
que  dichas  personas  reemplacen  á 
los  padres  en  la  aplicación  de  nues- 
tro método,  empleando  los  mismos 
medios  morales  destinados  á  obtener 
resultados  idénticos. 

A  partir  de  cierta  edad  es  eviden- 
te que  los  niños  nada  ganan  con  que 
los  criados  tomen  parte  en  sus  juegos; 
pero  es  preciso  saber  distinguir  el 
momento  en  que  debe  hacerse  la  se- 
paración. No  hay  sin  embargo  nin- 
gún inconveniente  en  esta  promis- 
cuidad cuando  se  trata  de  niños 
menores  de  cuatro  años  ó  algo  mayo- 
res, según  la  naturaleza  del  niño  en 
cuestión.  Los  cantos,  los  coros  y 
los  juegos,  que  despiertan  la  nacien- 
te inteligencia  con  bromas  de  buen 
género,  pueden  permitirse  á  las  no- 
drizas y  á  las  niñeras.  Mucho  se 
gana  empleando,  para  esta  clase  de 
cuidados,  á  personas  inteligentes  y 
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capaces  de  comprender,  por  lo  me- 
nos en  parte,  estos  someros  principios 
de  educación  moral. 

Poniendo  en  juego  estas  indica- 
ciones, relativas  á  las  personas  que 
han  de  estar  en  contacto  con  los  ni- 
ños, y  otras  análogas,  estoy  seguro 
de  que  se  puede  llegar  á  modificar, 
dentro  de  ciertos  límites,  el  carácter 
de  un  niño.  Hay  algunos  más  refrac- 
tarios, á  causa  de  su  mala  salud  ó 
de  otro  motivo,  pero  se  obtendrá  se- 
guramente resultado  favorable  con- 
sagrándose á  esta  tarea  que,  por  otra 
parte,  proporciona  satisfacción  y  con- 
suelo. La  condición  principal  para 
el  éxito  consiste  en  ponerse  á  tiem- 
po. En  efecto,  siendo  el  alma  del 
niño  como  cera  blanda,  que  se  adap- 
ta á  todas  las  exigencias  del  mode- 
lador, si  no  se  aguarda  á  que  el  tiem- 
po, condensando  poco  á  poco  sus  ele- 
mentos, les  dé  mayor  firmeza,  se 
obtendrá  excelente  resultado.  Un 
carácter  ya  formado  (y  es  sabido  que 
la  naturaleza  no  es  lenta  en  sus  obras) 
no  es  fácil  de  modificar.  Y  si  se  lo- 
gra modificar  más  tarde  sus  defectos 
sólo  es  por  medio  de  regaños,  de 
medios  violentos  y  á  veces  de  peque- 
ñas heridas,  que  afectan  al  alma. 
Concíbese  fácilmente  que  semejan- 
tes medios  pueden  corregir  al  niño 
de  un  defecto  determinado,  tal  co- 
mo la  golosina  ó  la  obstinación;  pe 
ro  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al 
resultado  que  aquí  nos  proponemos 
obtener.  Se  puede  transformar  á  un 
goloso  por  medio  de  privaciones  y 
de  castigos,  pero  no  es  posible  pen- 
sar en  hacer  á  un  niño  alegre  y  de 
trato  agradable  por  los  mismos  me- 
dios; esto  equivaldría  á  seguir  un 
camino  enteramente  opuesto  y  se 
llegaría  á  un  resultado  muy  diferen- 
te. Semejante  procedimiento,  como 
se  comprenderá  fácilmente,  es  im- 
posible de  emplear. 
* 


Es  preciso  enseñar  á  reír  á  los  ni- 
ños para  formarles  un  carácter  agra- 
dablo,  tanto  en  interés  de  los  mis- 
mos, como  para  hacer  de  ellos  per- 
sonas sociables,  de  trato  ameno  y, 
por  consiguiente,  amables  á  las  per- 
sonas con  quienes  han  de  estar  en 
contacto.  A  este  fin  se  pueden  em- 
plear procedimientos  deducidos  prin- 
cipalmente de  la  observación  diaria 
y  que  se  aplicarán  á  propósito,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  niños  y  se- 
gún su  edad  y  grado  de  cultura  in- 
telectual. 

Un  niñito  de  poca  edad  se  divei- 
tirá  con  la  vista  de  un  polichinela  6 
de  un  cascabel.  Algo  más  tarde, 
cuando  haya  adquirido  algunas  no- 
ciones acerca  del  gesto,  de  la  palabra 
y  de  la  marcha  de  las  personas  que 
le  rodean,  se  reirá  si  se  hacen  ejecu- 
tar á  su  polichinela  movimientos  de- 
sordenados; excitarán  su  hilaridad  las 
piruetas,  la  imitación  cómica  de  cier- 
tas voces  y  de  los  gritos  de  los  ani- 
males. En  este  momento,  el  contras- 
te^ gran  engendrador  de  la  risa,  y 
acaso  el  único,  porque  á  él  se  pue- 
den reducir  todos  los  demás,  consti- 
tuirá uno  de  los  grandes  elementos 
de  su  alegría.  Se  ríe  de  las  contor- 
siones de  una  muñeca,  de  las  pirue- 
tas que  hace  su  padre  para  distraer- 
le, prescindiendo  momentáneamente 
de  su  gravedad  habitual;  y  se  ríe 
porque  dichos  movimientos  se  ha- 
llan en  oposición  con  los  que  obser- 
va de  ordinario.  Y  esto  supone  ya 
un  ligero  trabajo  de  su  pensamiento 
que,  casi  inconscientemente  aún,  se 
da  cuenta  de  las  relaciones  entre  las 
cosas.  Si  imitáis  en  su  presencia  el 
canto  del  gallo  ó  el  balido  del  cor- 
dero, su  naciente  inteligencia  sonríe 
primero  ante  el  recuerdo  agradable 
del  animal  que  le  ha  divertido  en  el 
campo,  y  esto  le  predispone  á  la  ale- 
gría; al  mismo  tiempo  le  hace  son- 
reír la  desproporción  que  existe  en- 
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tre  vuestro  modo  de  ser  habitual  y 
esta  imitación  repentina  de  un  ani- 
mal muy  conocido  para  él;  y  este 
contraste  produce  en  él  una  carca- 
jada. De  un  modo  inverso,  pero  me- 
diante el  mismo  procedimiento  me- 
cánico del  cerebro  en  acción,  se  rei- 
rá al  ver  á  un  mono  remedar  los 
gestos  de  un  hombre  y  hacer  mue- 
cas como  algún  ridiculo  individuo 
que  haya  tenido  ocasión  de  ver. 

Al  llegar  aquí  se  abre  naturalmen- 
te un  paréntesis  para  hacer  una  ob- 
servación muy  útil.  Conviene  evitar 
el  hacer  reir  al  niño  mostrándole  de- 
formidades de  la  naturaleza.  La 
vista  de  un  jorobado  ó  de  un  esteva- 
do no  le  divertirá  por  su  sola  refle- 
xión ó  espontáneamente,  si  no  se  rie 
alguien  en  su  presencia  y  si  no  le 
hacen  notar  el  defecto  de  conforma- 
ción. 

Desgraciadamente,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  observar  con  fre- 
cuencia, y  siempre  con  repugnancia, 
se  ve  á  algunos  niños  burlarse  de 
esas  enfermedades. 

Más  tarde  y  á  medida  que  se  desa- 
rrolla la  intensidad  de  la  vida  inte- 
lectual del  niño,  se  hacen  más  fre- 
cuentes los  motivos  que  excitan  la 
alegría.  Entonces  entran  los  juegos 
en  nuestras  combinaciones  recreati- 
vas. Estos  juegos  deben  ser  siempre 
divertidos. 

Mucho  podríamos  decir  sobre  esta 
materia,  pero  preferimos  dejarlo  pa- 
ra otro  artículo.  Seria  interesante 
estudiarla  influencia  de  los  juegos  en 
el  carácter  de  los  niños,  fuera  de  la 
cuestión  que  nos  preocupa  y  recípro- 
camente la  influencia  del  carácter  en 
la  elección  de  los  juegos  y  juguetes. 
Los  muchachos  vivos  y  batalladores 
juegan  á  la  guerra,  y  otros  más  tran- 
quilos se  distraen  con  juegos  de  ni- 
ño. Algunas  niñas  de  genio  impe- 
tuoso gustan  de  juegos  propios  de 
niños,  mientras  que  otras  son  exce- 


lentes madres  de  familia  para  sus 
muñecos  de  cartón.  Este  género  de 
consideraciones  nos  llevaría  dema- 
siado lejos;  limitémonos,  pues,  á  re- 
petir que  todos  los  juegos  deben  ser 
alegres. 

Sí,  no  basta  que  el  niño  se  distrai- 
ga, es  necesario  que  ría.  Los  cantos 
y  las  danzas  producen  más  fácilmen- 
te este  resultado,  pues  el  niño  ríe  de  • 
mejor  gana  y  hace  ejercicio.  Ob- 
sérvese, si  no,  el  placer  que  encuen- 
tran corriendo  unos  tras  otros,  jugan- 
do á  la  pelota  y  cantando  en  animado 
coro.  Su  sangre  circula  mejor,  su 
espíritu  se  distrae  más  completamen- 
te y  todo  concurre  á  provocar  en 
ellos  la  mayor  alegría  y  satisfacción; 
resuenan  por  todas  partes  alegres 
carcajadas  y  el  resultado  final  es  un 
gran  beneficio  para  el  alma  y  para 
el  cuerpo. 

Si  por  casualidad  se  mezcla  á  sus 
alegres  grupos  alguna  persona  for- 
mal, que  imita  sus  gritos  y  piruetas 
¡qué  hilaridad  y  qué  regocijo!  ¡La 
fiesta  es  completa! 

Después  de  haberlos  seguido  paso 
á  paso  en  los  juegos  de  la  primera 
edad,  llegamos  al  momento  en  que 
los  jóvenes  alumnos  de  la  escuela  de 
la  Risa  tienen  ya  mayor  dosis  de  cor- 
dura. Ha  empezado  para  ellos  la 
educación  escolar;  se  sienten  preocu- 
pados por  el  cuidado  de  estudiar  las 
lecciones,  de  hacer  sus  deberes  y  por 
el  temor  de  las  penitencias  ó  castigos; 
todo  ello  contribuye  á  darles  cierta 
gravedad.  Es  tal  vez  el  momento 
en  que  más  falta  hacen  la  distracción 
y  la  alegría;  pero  se  necesitan  mu- 
cho tacto  é  inteligencia  para  escoger 
sus  entretenimientos,  pues  se  hallan 
en  utía  edad  llena  de  candor  en  que 
todavía  se  ríe  francamente  y  sin  pen- 
sar en  malignas  deducciones. 

Al  pasar  los  limites  de  esa  edad  si 
no  saben  reir,  no  hay  nada  que  ha- 
cer, porque  el  carácter  se  halla  f  or- 
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mado.  Entonces  empiezan  á  ser 
discípulos  de  una  escuela  de  moral 
más  severa  y  más  complicada  que 
la  de  la  risa. 

Me  daré  por  satisfecho,  creyendo 
conseguido  el  fin  que  me  he  propues- 
to, si  los  padres  que  tengan  á  bien 
leerme  y  los  maestros  llamados  á  po- 
ner en  práctica  mis  modestos  conse- 
jos, han  comprendido  bien  lo  que  yo 
desearía  ver  aplicado  como  una  ley 
general  y  benéfica  capaz  de  procurar 
un  peco  de  felicidad  á  los  niños  y 


como  es  consiguiente  más  tarde  á 
los  hombres.  Eduquemos  á  nuestros 
hijos  con  alegría,  desarrollemos  en 
ellos  los  gérmenes.que  han  de  dar 
jovialidad  á  su  carácter  á  fin  de  que 
animen  el  hogar  con  sus  risas.  Cu- 
remos á  los  que  tienen  carácter  me- 
lancólico y  hagamos  de  ellos  hom- 
bres y  mujeres  de  genio  alegre  que 
contrasten  con  los  modernos  neuró- 
ticos. 

L.  HANCY. 
Licenciado  en  Letras. 
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que  deseen  estudiar  ingeniatura  y 
química  aplicada,  de  cuyas  asignatu- 
ras hace  una  especialidad  la  referida 
institución. 

La  Universidad  de  Tulane  tiene 
propiedades  por  valor  de  cuatro  mi- 
llones de  pesos  y  pronto  ingresarán 
dos  millones  más  en  su  tesorería. 

Consta  de  21  edificios  y  tiene  no- 
venta y  nueve  catedráticos  é  instruc- 
tores. Tiene  departamentos  de  dere- 
cho y  medicina,  para  hombres  y  mu- 
jeres. En  estos  cursos  académicos,  hay 
inscriptos  1,395  alumnos  y  aluinnas. 

Su  departamento  de  Ingeniatura, 
(Civil,  Eléctrica,  Mecánica,  Quími- 
ca y  un  cuiso  especial  dedicado  á  to- 


do lo  que  se  relaciona  con  la  manu- 
factura y  elaboración  del  azúcar)  es 
de  lo  más  completo  que  pueda 
darse. 

Dedícase  preferente  atención  al 
estudio  del  azúcar,  y  con  dicho  ob- 
jeto, se  ha  instalado  una  especie  de 
ingenio  y  refinería  de  azúcar,  á  fin 
de  que  los  estudiantes  puedan  ver  de 
cerca  y  tomar  parte  directa  en  todos 
los  pasos  necesarios  para  el  cultivo 
y  elaboración  de  azúcar.  Estas  asig- 
natura está  á  cargo  del  célebre  quí- 
mico, Profesor  Wilkinson. 

El  Presidente  de  la  universidad, 
el  Honorable  Sr.  Edwin  Anderson 
Alderman,  con  cuya  amistad  nos 
honramos  y  que  se  interesa  vivamen- 
te por  Cuba,  nos  comunica  que  "la 
Universidad  de  Tulane  ha  acordado 
conceder  tres  becas  á  jóvenes  cuba- 
nos de  la  raza  blanca,  que  estén  en 
condiciones  de  ingresar  en  la  clase 
FreshmaUy  de  dicha  institución." 

La  clase  designada  es  la  primera 
del  curso  universitario. 

Estas  becas,  según  nos  informa  el 
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Dr.  Alderman,  serán  concedidas  por 
el  Sr.  Secretnrio  de  Instrucción  Pú- 
blica de  Cuba. 

"Los  gastos  para  el  estudiante 
que  obtenga  una  de  e^tas  becas,  será 
de  doscientos  pesos  al  año.  Los  que 
no  puedan  obtener  este  privilegio, 
abonarán  trescientos  pesos  ar  nal- 
mente." 

Para  todos  los  detalles  referentes 
á  este  asunto,  deberán  dirigirse  los 
solicitantes  directamente  al  Dr.  Al- 
derman,  Universidad  de  Tulane, 
Nueva  Orleans,  Lonisiana, 


Nueva  Orleans  goza  hoy  de  exce- 
lente reputación  como  ciudad  sana 
y  moral,  y  sus  costumbres  sociales 
son  en  extremo  afables  y  cultas.  Su 
población  es  de  unos  300,000  habi- 
tantes, y  está  á  44  horas  de  la  Ha- 
bana. Ofrece  pues,  grandes  ventajas 
para  el  joven  cubano  que  desee  estu- 
diar con  detenimiento  y  profundidad 
todo  lo  que  se  relaciona  con  el  azú- 
car, á  que  dedica  este  plantel  espe- 
ciaíísima  atención,  y  que  es  la  fuen- 
te principal  de  la  asombrosa  riqueza 
de  nuestro  país. 


BENEFICIO  DE  LAS  ABEJAS 


Las  abejas  fecundan  las  flores. 

Es  muy  común  ver  que  se  desco- 
noce por  completo  este  inmenso  be- 
neficio que  las  abejas  reportan  á  la 
agricultura  y  del  cual  da  idea  el  cu- 
rioso cálculo  que  tomamos  de  una 
revista  de  agricultura: 

"Una  colmena  contiene,  por  tér- 
mino medio,  en  verano  30,000  abe- 
jas obreras.  Si  salen  de  aquella  80 
procreadoras  (buscadoras  de  miel) 
por  minuto,  da  un  total  de  48,000 
desde  la  siete  de  la  mañana  á  las  5 


de  la  tarde.  Cada  abeja  visita  por  lo 
menos  50  flores.  En  suma  visitan 
2.400,000  flores,  ó  en  cifras  redondas 
2.000,000  por  día.  Como  pueden  bien 
contarse  100  días  buenos  en  un  año, 
llégase  á  la  colosal  cifra  de  doscien- 
tos millones  de  flores  visitadas  al 
año  por  las  abejas  de  una  colmena. 
Admitiendo  que  sólo  la  décima  par- 
te de  esas  flores  debe  su  fecundación 
á  las  abejas,  se  llega  á  20.000,000  de 
flores  fecundadas  por  una  colmena." 

{La  EnseJiauza  Primaria^  Méjico.) 
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SECRETARIA  DE  l/^STRüeeiO/^  PUBLICA 
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CIRCULAR  NUM.  9 

Habana,  9  de  junio  de  1904. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  de 

Por  la  Secretaría  de  Hacienda  se  ha  dictado  la  siguiente  circular: 

''Vistas  las  repetidas  quejas  de  la  Intervención  General  contra  di- 
versos cuentadantes  del  Estado,  por  la  falta  de  rendición  de  sus  cuentas 
dentro  de  los  plazos  reglamentarios; 

Vistas  las  innumerables  conminaciones  y  apremios  que  por  escrito 
se  han  hecho  por  esta  Secretaría  á  los  citados  funcionarios,  sin  lograr  que 
muchos  de  ellos  obedezcan  las  órdenes  superiores  ni  se  convenzan  de  la 
obligación  oficial  que  les  impone  el  cargo  retribuido  que  ejercen  y  del  de- 
ber moral  en  que  está  toda  persona  que  maneja  dinero  6  propiedades  aje- 
nas de  rendir  sus  cuentas  por  los  períodos  y  en  las  fechas  qufe  previamente 
se  les  haya  señalado; 

Vistos  el  artículo  25  de  la  Orden  núm.  79  del  extinguido  Cuartel 
General  del  Departamento  de  Cuba  y  el  artículo  7*^  de  la  Ley  de  26  de 
enero  del  corriente  año; 

En  uso  de  las  atribuciones  que  la  última  disposición  citada  confiere  al 
Secretario  de  Hacienda,  he  tenido  por  conveniente  disponer  lo  que  sigue: 

Primero:  Todo  Colector  de  Rentas  Públicas,  Pagador  Oficial,  Agen- 
te Fiscal,  ó  Encargado  de  Material  y  Propiedades  del  Estado  que  no  rinda 
sus  cuentas  dentro  de  los  plazos  que  marcan  las  disposiciones  vigentes, 
quedará  de  hecho  incurso  en  una  multa  equivalente  á  un  día  de  haber  por 
cada  día  que  transcurra  entre  la  fecha  reglamentaria  de  la  presentación  de 
las  mismas  á  la  Intervención  General,  y  la  fecha  real  en  que  se  reciban  en 
dicho  Centro. 

Segundo:  A  los  efectos  de  la  regla  anterior,  la  Intervención  General 
dará  aviso  á  esta  Secretaría  en  fin  de  cada  mes  y  en  el  de  los  trimestres  que 
vencen  en  30  de  septiembre,  31  de  diciembre,  31  de  marzo  y  30  de  junio 
de  cada  año,  de  cuáles  cuentadantes  se  encuentran  en  descubierto  por 
falta  de  rendición  de  cuentas. 

Tercero:  La  Contaduría  Central,  con  vista  del  aviso  de  que  trata 
la  regla  precedente,  ordenará  al  Pagador  respectivo  el  descuento,  señalán- 
dole el  día  en  que  comienza  y  advirtiéndole  que  continuará  devengándose 
hasta  que  se  dicte  orden  en  contrario. 
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Cuarto:  El  mismo  día  en  que  las  cuentas  demoradas  se  reciban  en 
la  Intervención  General,  dicha  oficina  lo  comunicará  por  escrito  á  esta 
Secretaría;  y  por  la  Contaduría  Central  se  darán  entonces  las  órdenes  opor- 
tunas al  Pagador  para  que  cese  de  hacer  el  descuento. 

Quinto:  Las  multas  que  se  impongan  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes anteriores,  se  ingresarán  por  el  Pagador  en  la  Colecturía  de  Rentas  de 
la  Zona  Fiscal  respectiva,  con  abono  al  Presupuesto  de  Ingresos  de  1904  á 
1905,  Sección  6*,  Capítulo  Único,  Artículo  4"? 

Sexto:  Los  Pagadores  Oficiales,  Colectores  y  Encargados  de  Mate- 
rial que  presten  sus  servicios  en  el  Departamento  de  Hacienda  y  por  dos 
veces  consecutivas  hayan  incurrido  en  la  penalidad  que  marca  la  regla 
primera  de  esta  Circular,  quedarán  cesantes  inmediatamente.  A  los  Paga- 
dores de  los  demás  Departamentos  del  Gobierno  se  les  suspenderá  en  de- 
finitiva el  envío  de  fondos,  situándose  éstos,  de  oficio  y  para  que  el  servi- 
cio no  sufra  interrupción,  á  nombre  de  otro  Pagador  residente  en  la  localidad. 
Respecto  de  los  Encargados  de  Material  y  Propiedades  del  Estado,  se  sus- 
penderá también  en  definitiva  el  pago  de  cuentas  suscriptas  por  ellos,  se 
cargarán  á  sus  fianzas  los  descubiertos  y  reparos  que  les  resulten,  y  se  dará 
conocimiento  á  la  Secretaría  de  la  cual  dependan,  expresando  que  han 
cesado  de  merecer  la  confianza  del  Departamento  de  Hacienda  por  su  mal 
comportamiento  como  agentes  fiscales. 

Todo  lo  cual  se  publica  por  este  medio  para  conocimiento  de  los  fun- 
cionarios á  quienes  interesa. 

Habana,  17  de  mayo  de  1904." 

Lo  que  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  se  sirva 
trasladarla  al  Oficial  cuentadante  y  Encargado  del  Material  de  esa  Junta, 
llamando  su  atención  á  la  responsabilidad  en  que  incurrirán  los  que  deja- 
ren de  rendir  sus  cuentas  y  los  informes  referentes  á  la  propiedad  del 
Estado,  en  los  plazos  señalados  en  las  disposiciones  que  se  citan. 


De  V.  atentamente. 


LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública 


CIRCULAR  NUM.  10 

Habana,  9  de  junio  de  1904. 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  de 

El  día  30  del  mes  en  curso,  en  que  termina  el  actual  ejercicio  econó- 
mico, deberán  las  Juntas  de  Educación  remitir  á  la  Tesorería  de  la  Zona 
Fiscal  respectiva,  una  relación  de  las  cantidades  que,  estando  autorizadas 
en  presupuesto,  á  partir  del  día  1^  de  febrero  último,  hayan  dejado  de  sa- 
tisfacerse por  cualquier  motivo,  solicitando  á  la  vez  la  retención  de  fondos 
para  su  pago.     Al  propio  tiempo  deberán  practicarse  las  gestiones  nece- 
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sarias  para  que,  en  un  plazo  muy  breve,  presenten  sus  cuentas  todos  los 
que  en  aquella  fecha  no  lo  hubieren  verificado. 

Esa  Junta  debe  tener  presente,  que  conforme  á  la  Ley  de  Presupues- 
tos, los  débitos  que  queden  pendientes  de  pago  al  cerrarse  definitivamen- 
te el  del  ejercicio  en  curso,  no  podrán  satisfacerse  hasta  que,  reconocidos 
por  el  Congreso  Nacional,  sean  incluidos  en  algún  presupuesto  posterior 
al  de  1904-1905,  es  decir,  después  del  30  de  junio  del  año  entrante. 

De  V.  atentamente, 

lyEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  de  Instrucción  Pública, 


SECCIÓN  DE  CONTABILIDAD 


CIRCÜIyAR  NUM.  1 

Habana,  16  de  junio  de  1904. 
Sr,  Presidente  de  lajtmta  de  Educación, 

Distrito 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  remitirle  un  modelo  para  el  Presupuesto  de  Gastos 
Probables  de  ese  Distrito  durante  el  año  escolar  que  principia  en  1^  de 
septiembre  del  corriente  año  y  termina  en  31  de  agosto  de  1905. 

Sólo  se  harán  figurar  en  dicho  Presupuesto  los  gastos  que  sean  nece- 
sarios por  los  conceptos  de  Material  de  Oficina,  Agua,  Franqueo  y  Desin- 
fectante, consignándolos  mensualmente,  por  ser  uno  de  los  preceptos  de  la 
Ley  de  Presupuestos,  que  toda  consignación  por  servicios  continuos  se  ha- 
ga por  dozavas  partes  del  crédito  total. 

Desde  el  1^  de  septiembre,  las  cantidades  que  esa  Junta  necesite  para 
los  servicios  comprendidos  en  el  Modelo  16  bajo  las  denominaciones  de 
Reparación  de  mobiliario.  Impresos,  Alumbrado  y  Armazón  de  pupitres, 
deberá  solicitarlas  de  este  Centro  por  conducto  de  la  Superintendencia  Pro- 
vincial, ad virtiéndole  que  las  que  no  se  reciban  por  el  expresado  conducto, 
serán  suprimidas  en  el  presupuesto  que  se  consignen.  Una  vez  concedido 
el  crédito,  esta  Oficina  lo  agregará  en  el  presupuesto  respectivo. 

Los  gastos  de  conducción  y  traslación  del  material  y  mobiliario  es- 
colar que  se  le  remita  por  esta  Secretaría,  así  como  los  de  traslación  6 
supresión  de  aulas,  serán  consignados  por  la  misma  en  los  presupuestos  del 
mes  correspondiente,  en  la  forma  en  que  ha  venido  haciéndose,  puesto  que 
constan  en  este  centro  todos  los  antecedentes  relativos  á  las  vías  de  comu- 
nicación y  precios,  de  acuerdo  con  la  carta  circular  N^  7. 

En  relación  con  la  primera  nota  inserta  en  el  referido  modelo,  se  le 
recomienda  la  mayor  urgencia  en  el  envío  de  este  Presupuesto,  para  que 
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aprobado  oportunamente,  pueda  servir  de  dato  al  formar  el  de  esa  Junta 
por  las  atenciones  del  mes  de  septiembre.  Sírvase  acusar  recibo  de  esta 
Circular. 

De  Vd.  atentamente, 

LEOPOLDO  CANCIO, 
Secretario  dt  Instrucción  Pública, 


SUPERINTENDENCIA  PROVINCIAL  DE  ESCUELAS 

HABANA 


CIRCULAR 

mayo  ji  de  1^04. 
EXAMENES  DE  MAESTROS 

Para  el  más  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  Orden  No.  127, 
serie  de  1901,  del  extinguido  Gobierno  Militar,  y  de  lo  preceptuado  por 
la  Junta  de  Superintendentes  de  Escuelas  de  Cuba  en  las  Circulares  No.  10, 
de  30  de  marzo  último,  y  No.  11,  de  27  de  mayo  corriente:  en  uso  de  las 
facultades  que  me  están  conferidas,  he  acordado  las  siguientes  reglas  para 
la  celebración,  en  esta  provincia,  de  los  exámenes  de  maestros  y  aspirantes 
en  el  presente  año. 

CIRCUNSCRIPCIÓN 

I. — Todos  los  maestros  y  aspirantes  de  esta  provincia  se  examinarán 
en  la  ciudad  de  la  Habana. 

II. — Los  exámenes  se  efectuarán  en  el  edificio  de  la  escuela  pública 
"Luz  y  Caballero." 

SOLICITUDES 

III. — Las  personas  que  deseen  examinarse,  ya  sean  maestros  en  ejer- 
dcioi  ya  aspirantes  al  magisterio,  se  proveerán  en  la  Secretaría  de  cual- 
quiera Junta  de  Educación,  6  en  la  de  esta  Superintendencia,  de  una  solici- 
tud impresa,  la  cual  llenarán  debidamente,  con  la  mayor  claridad  posible, 
y  suprimiendo  las  abreviaturas. 

IV. — Los  candidatos  remitirán  directamente  sus  solicitudes  á  esta 
Superintendencia,  de  manera  que  sean  recibidas  antes  del  dia  10  de  junio 
próximo.  Las  solicitudes  que  lleguen  después  de  ese  plazo  se  tendrán  por 
no  presentadas. 

BOLETAS  DE  EXAMEN 

V. — A  todas  las  personas  que  soliciten  ser  examinadas,  se  les  pro- 
veerá, por  esta  Superintendencia,  de  una  boleta  de  examen,  impresa  y 
marcada  con  un  número  de  orden. 

VI. — Los  examinandos  llevarán  á  los  ejercicios  sus  boletas  respectivas. 
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las  cuales  deberán  presentar  cada  vez  que  les  sean  pedidas  por  perso 
autorizada  para  ello. 

GRUPOS  DE  EXAMINANDOS 

VII. — Los  candidatos  á  examen  se  dividirán  en  dos  grupos,  corr 
pondiendo  al  primero  aquellos  cuya  boleta  tenga  un  número  comprendi 
entre  1  y  500,  ambos  inclusive,  y  al  segundo  los  que  posean  boletas  man 
das  del  501  en  adelante. 

VIII. — Los  exámenes  para  los  candidatos  del  primer  grupo,  se  veri 
carán  en  los  días  20,  21  y   22  de  junio  próximo,  y  los  exámenes  para  1 
candidatos  del  segundo  gtupo,  se  llevaián  á  cabo  en  los  días  23,  24  y 
del  mismo  mes. 

IX. — "Si  antes  de  terminar  el  examen  de  la  sexta  asignatura,  t 
candidato  se  enfermare,  6  estuviere  imposibilitado  de  continuar  los  ej< 
cicios,  por  otras  causas  ajenas  á  su  voluntad,  se  considerará  como  i 
examinado,  y  se  le  admitirá  á  nuevo  examen,  entendiéndose  que  tal  co 
cesión  no  surtirá  sus  efectos  en  el  último." 

X. — Para  el  caso  en  que  hayan  de  celebrarse  los  exámenes  á  que ; 
refiere  la  regla  III  de  la  Circular  No.  10,  de  la  Junta  de  Superintendente 
quedan  designados,  al  efecto,  los  días  27,  28  y  29  del  expresado  junio. 

ORDEN  DE  LOS  EXAMENES 

XI. — Los  exámenes  se  efectuarán  en  el  orden  y  á  las  horas  que 
continuación  se  expresan: 

PRIMER  DÍA 

SBSibN  DB  LA  MAfiANA 

De    8.00  á    9.00  .   .   .  Dibujo. 


9.00,,    9.30 

9.30  „  10.00 

10.00  „  10.30 

10.30  „  12.00 


Descanso. 
Escritura. 
Descanso. 
Composición. 


SBSION  DB  LA  TA>DB 

De    2.00  á    3.30  .    .    .  Historia  de  Cuba. 
„      3.30  „    4.00  .    .    .  Descanso. 
„     4.00  „    5.30  .    .    .  Pedagogía. 

SBQUNDO  DÍA 

SESIÓN  DB  UL  MAffAIf A 

De    8.00  á  10.00  .   .   .  Aritmética. 
„   10.00  „  10.30  .   .   .  Descanso. 
„    10.30  „  12.00  .    .   .  Geografía. 

SBSION  DE  LA   TARDE 

De    2.00  á    3.30  .    .    .  Ciencias    Naturales. 
„      3.30  „    4.00  .    .    .  Descanso. 
„     4.00,,    5.30.    .    .  Fisiología  é  Higiene. 
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TERCER  DÍA 

SBSIOIf  ÚNICA    (por  LA  MAÜaNA) 

De    8.00  á  10.00  .    .    .  Gramática. 
„    10.00  ,,10.30.    .    .Descanso. 
„    10.30  „  12.00  .    .    .  Instrucción  Moral  y 

Cívica. 

XII. — Las  personas  elegidas  para  constituir  el  Tribunal  de  Exámenes, 
y  los  examinandos,  concurrirán  al  local  donde  se  efectuarán  aquéllos,  media 
hora  antes,  por  lo  menos,  de  la  señalada  para  comenzar  cada  sesión. 

SALAS  DE  EXAMENES 

XIII. — Con  la  mira  de  que  los  examinandos  puedan  enterarse  del 
local  donde  deben  verificarse  sus  ejercicios,  se  fijará  en  la  puerta  de  cada 
aula,  6  sala  de  examen,  un  cartel  con  los  números  correspondientes  á  las 
boletas,  que  limiten  el  grupo  que  debe  examinarse  en  la  misma. 

XIV. — Ningún  examinando  podrá  efectuar  sus  ejercicios  en  una  sala 
distinta  de  la  que  se  le  haya  designado. 

XV. — Si  algún  examinando  se  trasladase  de  una  sala  á  otra,  sin  la 
previa  autorización  del  Presidente  del  Tribunal,  se  declararán  nulos  sus 
trabajos  correspondientes  á  la  asignatura,  ó  asignaturas,  en  que,  infrin- 
giendo esta  regla,  se  haya  examinado. 

XVI. — Queda  terminantemente  prohibido  á  los  examinandos  entrar 
en  las  salas  después  de  haberse  dado  á  conocer  los  temas  ó  preguntas. 

XVII. — No  se  permitirá  á  ningún  examinando  salir  de  la  sala  du- 
rante  el  tiempo  designado  para  los  ejercicios.  En  caso  de  necesidad,  lo 
hará  con  la  autorización  del  Presidente  del  Tribunal;  pero  á  condición  de 
dar  por  terminado  su  trabajo,  que  entregará  al  Presidente  de  la  Sala,  sin 
que,  por  ningún  concepto,  pueda  volver  á  ésta  mientras  duren  los  ejer- 
cicios de  aquella  asignatura. 

XVIII. — Sólo  tendrán  acceso  á  las  salas  de  exámenes  las  personas 
debidamente  autorizadas  para  ello. 

XIX. — El  público  que  concurra  á  presenciar  los  exámenes,  ocupará, 
durante  el  tiempo  en  que  se  efectúen  los  ejercicios,  el  local  que  se  le 
destine,  sin  que  pueda  separarse  de  él,  á  no  ser  para  salir  del  edificio. 

CALIFICACIONES 

XX. — El  Tribunal  de  Exámenes  dará  comienzo  á  los  trabajos  de  cali- 
ficación el  lunes  27  de  junio,  prosiguiéndolos  durante  los  días  hábiles  que 
necesitare  para  cumplir  su  cometido.  Se  fijan  como  horas  laborables  para 
el  Tribunal  de  Exámenes,  las  de  8  á  11  de  la  mañana  y  de  2  á  5  de  la 
tarde. 

XXI. — El  Tribunal  Central  se  reunirá  tan  pronto  como  termine  las 
calificaciones  el  de  Examen,  y  funcionará  durante  los  días  que  necesitare, 
y  á  las  mismas  horas  señaladas  en  la  regla  precedente. 

PROHIBICIONES 

XXII. — Se  recuerda  á  los  examinandos  que  les  está  prohibido  termi- 
nantemente, llevar  al  acto  del  examen  libros,  cuadernos  ó  apuntes;  pre- 
guntar á  los  compañeros  mientras  se  están  examinando;  recibir  indicacio- 
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nes  de  otra  persona,  6  hacerlas,  y  poner  en  los  trabajos  señal  alguna  que 
pueda  revelar  al  autor. 

F.  DE  P.  CORONADO, 
Superintendente  Provincial  de  Escuelas. 


RESOLUCIONES 


SECRETARIA 


Í 


Junio  10. — Una  comunicación  al 
Sr.  Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  de  Santa  Clara  manifestán- 
dole que  en  vista  de  los  antecedentes 
que  contiene  el  informe  remitido, 
habida  cuenta  délas  manifestaciones 
hechas,  y  considerando  que  el  señor 
Eugenio  Léante,  maestro  del  distri- 
to municipal  de  Camajuani  ha  falta- 
do al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
demostrando  censurable  negligencia 
y  abandono,  esta  Secretaria  resuelve 
por  la  presente  imponer  al  referido 
maestro  la  perdida  de  un  mes  de  ha- 
l>er,  contado  desde  )a  fecha  t  n  que 
fué  suspenso  de  empleo  y  sueldo  por 
e.sa  Superintendencia,  que  hará  cum- 
plir la  presente  resolución  dando  á 
este  Centro  cuenta  de  haberlo  así 
verificado. 

Junio  17. — Se  comunica  al  señor 
Superintendente  de  Escuelas  de  la 
Provincia  de  Pinar  del  Río,  que  esta 
Secretaría,  en  vista  del  informe  re- 
mitido, y  con  estudio  de  la  docu- 
mentación electoral  enviada  á  este 
Centro  á  petición  del  mismo,  por  el 
Sr.  Presidente  de  la  Junta  de  Edu- 
cación de  Güane,  ha  resuelto  decla- 
rar, como  por  la  presente  declara, 
legal  y  válida  la  elección  del  Direc- 
tor Escolar  del  Subdistrito  N9  9, 
Sr.  Ángel  Díaz,  llevada  á  cabo  el 
día  30  de  abril  próximo  pasado,  an- 
te los  jueces  de  dicha  elección,  señor 
Pedro  Herrera  (presidente)  y  señor 
Antonio  Llórente  (secretario).  El 
Superintendente  queda  encargado  de 


dar  cumplimiento  á  la  presente  re- 
solución. 

Junio  21. — Se  comunica  al  señor 
Presidente  de  la  Junta  de  Educación 
de  San  José  de  las  Lajas  que  no  exis- 
tiendo en  la  Ley  Escolar  incompati- 
bilidad alguna  entre  los  cargos  de 
Concejal  y  miembro  de  la  Junta  y 
no  habiéndose  dictado  por  esta  Se- 
cretaría ninguna  disposición  relativa 
á  dicho  asunto,  no  procec-e  tomar  en 
consideración  la  protesta  que  se  re- 
mite, quedando  por  tinto* declarada 
válida  y  legal  la  elección  de  Direc- 
tor Escolar  del  Subdistrito  N-  2,  de 
ese  distrito  municipal,  á  favor  del 
Sr.  Teodoro  de  la  Rosa. 

Junio  23.  — Se  comunica  al  señor 
Presidente  de  la  Junta  de  Educación 
de  San  Cristóbal  (por  conducto  del 
Sr.  Superintendente  Provincial  de 
Escuelas  de  Pinar  del  Río)  que,  no 
habiendo  suscitado  protesta  alguna 
la  interpretación  que  se  hizo  de  la 
Ley,  sin  intención  de  falsearla,  al 
funcionar  como  Presidente  de  la  me- 
sa electoral  el  Director  del  Subdistri- 
to N'^  10,  esta  Secretaría  declara  por 
la  presente  válida  y  legal  la  elección 
efectuada  en  dicho  Subdistrito. 

En  cuanto  al  hecho  de  haber  que- 
dado desierta  la  elección  en  el  Sub- 
distrito X'^  5,  procede  dar  inmedia- 
tamente cumplimiento  al  artículo  58 
de  la  Ley  Escolar,  según  el  cual  la 
Junta  nombrará  el  Director  corres- 
pondiente. 
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EL  CONGRESO  PEDAGÓGICO  DEL  PARAGUAY 


Sus  resultados.— Algunos  trabajos 


El  primer  Congreso  pedagógico 
de  instrucción  primaria,  convocado 
á  iniciativa  del  Ministerio  del  ramo, 
inauguró  sus  sesiones  el  4  de  febre- 
ro próximo  pasado  con  asistencia  del 
Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
de  los  miembros  del  Coosejo  N.  de 
Educación  y  del  Director  y  Vicedi- 
rector  General  de  Escuelas,  siendo 
digno  de  hacer  notar  que  los  trabajos 
presentados,  las  discusiones  que  se 
han  suscitado  en  el  seno  de  la  asam- 
blea y  las  conclusiones  que  ha  for- 
mulado la  misma,  han  sido  pruebas 
satisfactorias  de  la  preparación  del 
personal  docente  de  nuestras  escue- 
las y  del  buen  criterio  con  que  apre- 
cia los  grandes  problemas  educacio- 
nales y  las  deficiencias  más  notorias 
en  nuestro  actual  sistema  de  ense- 
ñanza. Y  este  éxito  es  tanto  más  ha- 
lagüeño cuanto  que  los  Congresales 
no  han  dispuesto  del  tiempo  que  han 
menester  los  trabajos  de  aliento,  pues 
debido  á  dificultades  y  retardo  en  la 
impresión  del  reglamento  del  Con- 
greso, no  se  les  ha  podido  comunicar 
los  tópicos  del  programa,  sino  vein- 
te y  dos  días  antes  de  la  fecha  de 


apertura.  Es  de  presumir  que  para 
otro  nuevo  Congreso,  que  será  pro- 
bablemente al  finalizar  el  curso  de 
1905,  fijando  con  un  año  de  antici- 
pación los  temas  del  programa  á  fin 
de  que  los  maestros  estén  en  condi- 
ciones de  hacer  fuertes  estudios  teó- 
ricos, proveerse  de  libros  especiales 
de  metodología  que  tanto  escasean 
en  nuestro  país,  observar  durante  el 
año  escolar  la  práctica  de  la  materia 
á  discutir  y  ensayar  la  aplicación  de 
innovaciones  que  le  sugieran  el  es- 
tudio y  la  experiencia;  es  indudable 
que  con  este  trabajo  de  experimen- 
tación previa  que  no  cabe  hacer  en 
menos  tiempo,  los  resultados  colma- 
rán mayores  aspiraciones  y  dará  el 
Congreso  un  rendimiento  más  prác- 
tico y  abundante.  Porque  está  fuera 
de  dudas  que  cuestiones  tan  comple- 
jas y  delicadas  como  las  referentes  al 
plan  de  estudios  de  enseñanza  pri- 
maria, requieren  al  par  que  una  ilus- 
tración profesional  sólida,  espíritu 
de  observación  capaz  de  apreciar  sus 
1  elaciones  esenciales  y  descubrir  los 
menores  detalles  de  su  aplicación  en 
las  escuelas. 
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CONCLUSIONES 
APROBADAS  POR  EL  CONGRESO  PEDAGÓGICO 

Afto  1904 
1*    8SCCI0H 

Plan  de  estudios:  Condiciones  de 
un  plan  de  instrucción  primaria,  y 
deficiencias  y  relativa  aplicabilidad 
del  plan  de  estudios  en  vigencia. 

CoBoluiionei 

1*  La  enseñanza  debe  ser  inte- 
gral y  graduada. 

2a  El  plan  no  debe  constituir  un 
programa  detallado  como  muchos 
pretenden,  sino  que  ello  deberá  ser 
el  esqueleto,  que  las  hábiles  manos 
revestirá  de  carne  y  vida.  En  una 
palabra:  contendrá  en  síntesis  los 
puntos  que  serán  desenvueltos  por  el 
director  de  las  mentes  infantiles.  Mas 
en  vista  de  la  falta  de  preparación 
técnica  de  la  generalidad  del  perso- 
nal enseñante,  y  hasta  tanto  hayan 
maestros  de  profesión,  convendrá  ad- 
juntar al  plan  de  estudios,  programas 
detallados,  siempre  que  estos  no  re- 
vistan carácter  oficial. 

3?  Al  formular  un  plan  de  estu- 
dios debe  distinguirse  claramente  los 
métodos  de  educación  y  los  métodos 
de  enseñanza^  notando  el  espíritu 
restringido  de  los  primeros,  al  par 
que  la  universalidad  de  los  segundos. 

4*  Los  conocimientos  deben  es- 
tar dispuestos  en  tal  orden,  que  al 
par  de  enseñar,  se  vaya  cultivando 
las  facultades  en  el  orden  natural. 
Los  encargados  de  dictar  un  plan  de 
estudios,  deben  poseer  un  conoci- 
miento bastante  extenso  y  acabado 
de  las  facultades  intelectuales,  la 
manera  cómo  funcionan  y  la  época 
ó  período  en  que  van  apareciendo 
sucesivamente. 

2*  PARTE 

5*  El  Plan  de  Estudios  vigente 
no  cumple  con  la  ley  de  graduación 
y  progresión  de  una  manera  riguro- 


sa, por  falta  de  lógica  y  eslabona- 
miento de  las  ideas. 

6*  El  tiempo  empleado  para  la 
enseñanza  de  algunas  asignaturas, 
es  excesivo  en  perjuicio  de  otras. 

7*  Ala  educación  cívica  debe  in- 
corporarse la  enseñanza  de  las  nocio- 
nes de  derecho  usual. 

3*  PAETE 

8*  El  Plan  de  Estudios  vigente 
es  aplicable  con  las  modificaciones 
hechas. 

9*  Para  obtener  fruto  de  su  apli- 
cación se  necesita  tiempo,  obreros  in- 
teligente s  y  preparados  y  labor 
común. 

2r  SECCIOn 

Metodología  de  la  lectura:  dificul- 
tades observadas  en  el  aprendizaje 
de  la  lectura  por  el  método  de  pala- 
bras normales,  y  requisitos  que  debe 
llenar  un  buen  libro  de  lectura  para 
primer  grado. 

Conoluiiones 

I*  La  enseñanza  de  la  lectura  en 
nuestras  escuelas  debe  consultar  es- 
to: el  desconocimiento  de  la  lengua 
castellana  por  la  gran  mayoría  de 
nuestros  educandos. 

2*  Apesar  del  inconveniente  apun- 
tado en  la  conclusión  primera,  la 
lectura  debe  empezar  en  el  primer 
grado  infantil,  dejándose  á  la  espon- 
taneidad del  maestro  el  uso  del  tex- 
to ó  la  prescindencia  de  él,  según  las 
circunstancias  especiales  de  la  es- 
cuela. 

3*  El  método  ecléctico  es  el  más 
racional  y  el  más  filosófico  en  sus  me^ 
dios  y  en  sus  fines,  y  no  entraña 
ninguna  dificultad  en  su  aplicación; 
pero  exige  sí  como  condición  pri- 
mordial, maestros  idóneos. 

4*  Los  Libros  de  lectura  no  son 
más  que  instrumentos  auxiliares  de 
la  enseñanza  de  la  materia  y  el  mt- 
jor  de  ellos  sería  el  confecdoiwdo 
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por  los  mismos  niños  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  del  maestro;  porque 
es  sabido  que  la  obra  propia  despier- 
ta en  el  espíritu  satisfacción  intensa 
y  estímulo  saludable,  dos  resortes 
capitales  de  la  enseñanza  en  los  pri- 
meros pasos. 

3*  SECCIÓN 

Enseñanza  técnua:  Importancia, 
forma  y  medios  de  la  enseñanza  ma- 
nual, agrícola  é  industrial  en  las  es- 
cuelas primarias. 

ConohiBioiieB 

I*  La  importancia  del  trabajo 
manual,  agrícola  é  industrial,  hace 
imprescindible  su  aprendizaje  con- 
venientemente graduado  en  la  escue- 
la primaria. 

2^  La  enseñanza  fnanual  indus- 
trial suministrada  en  nuestras  es- 
cuelas, con  carácter  educativo  y  sin 
sustraerse  á  fines  utilitarios,  debe  ser 
ejecitada  sobre  las  industrias  regio- 
nales más  pronunciadas  y  útiles,  y 
debe  ser  dirigida  por  los  mismos 
maestros  de  las  escuelas  públicas, 
quienes  quedan  obligados  á  arbi- 
trarse los  medios  de  hacerla  cada 
vez  más  fecunda  y  eficaz. 

3*  La  enseñanza  agrícola  se  da- 
rá en  todas  las  escuelas,  consistiendo 
en  experiencias  sencillas,  auxiliadas 
por  lecciones  sobre  desarrollo  y  uti- 
lidad de  las  plantas  que  se  prestan 
para  las  industrias  y  el  comercio  y 
por  excursiones  y  trabajos  en  las 
fincas  agrícolas. 

4-  SECCIÓN 

'^'  Esaielas  rurales:  carácter  de  la 
enseñanza  en  las  escuelas  elementa- 
les y  rurales,  y  proyecto  de  organi- 
zación de  las  escuelas  rurales  en 
campaña. 

ConolnsioneB 

I*  La  enseñanza  debe  tener  un 
carácter  eminentemente  práctico:  el 


niño  debe  aprender  haciendo  ó  pro- 
duciendo. 

2?  La  enseñanza  científica  debe 
ser  de  un  modo  tal  que  sin  ocupar 
muchas  horas  en  el  orario  escolar, 
llene  su  objeto. 

3*  Lo  que  debe  caracterizar  á  la 
enseñanza  en  las  escuelas  rurales^ 
es  el  trabajo  manual^  agrícola  é  in- 
dustrial, como  aplicación  práctica 
de  las  nociones  científicas  adquiridas. 

4*  En  el  plan  de  estudios  de  las 
escuelas  rurales  es  de  necesidad  ur- 
gente la  disminución  de  ramos  y  ho- 
ras de  clase. 

2'  PABTE 

5*  Encargúese  á  los  señores  di- 
rectores de  las  escuelas  superiores  de 
varones  de  la  campaña,  la  subins- 
pección  de  las  escuelas  elementales, 
infantiles  y  rurales  de  los  departa- 
mentos donde  residen  y  de  las  de  los 
departamentos  limítrofes  que  el  H. 
Consejo  determine. 

6*  Establecer  exámenes  de  com- 
petencia para  contribuir  á  la  reno- 
vación y  mejora  del  personal. 

7a  Anexar  á  las  escuelas  gradua- 
das de  campaña,  un  curso  de  teoría 
y  práctica  de  la  enseñanza  para  los 
alumnos  que  hayan  cursado  el  6^ 
grado  y  que  voluntariamente  quieran 
seguirlo,  á  fin  de  dedicarse  á  la  en- 
señanza. 

8*  Como  medio  de  difusión  de  la 
educación  en  campaña  es  necesario 
establecer  el  sistema  de  maestros 
ambulantes  en  los  puntos  donde  fue- 
ren necesarios. 

9*  El  curso  escolar  de  las  escue- 
las rurales  debe  ser  dividido,  según 
las  necesidades  regionales,  en  dos 
períodos,  de  modo  que  tengan  vaca- 
ciones en  las  épocas  de  la  cosecha  y 
de  la  siembra  agrícola, 

lo*  Las  escuelas  urbanas  deben 
clasificarse  en  Superiores,  Elemen- 
tales é  Infantiles. 
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II*  Se  obtenga  del  P.  E.   obligue 
á  las  autoridades  de  campaña,   pres- 
ten su  más  decidido  concurso  á  todo 
lo  que    á    instrucción 
refiera. 


pnmana  se 


discurso  del  yice  director  general 
de  escuelas,  sr.  soler 

Señores: 
Señores  Congresales: 

"La  escuela  y  su  influencia  social 
y  política,"  es  una  de  las  cuestiones 
siempre  de  actualidad  en  la  vida  de- 
mocrática, la  que  interesa  y  debe  in- 
teresar muy  especialmente  á  los  en- 
cargados de  velar  por  la  educación 
de  la  infancia,  y  sobre  la  cual  me 
permitiré  llamar  vuestra  atención 
antes  de  bosquejar  la  significación  de 
este  Congreso. 

La  "ricorsi"  de  Vico  no  es  una  ley 
de  la  Historia.  En  la  antigüedad,  la 
incorporación  de  un  pueblo  á  la  di- 
námica del  progreso  importaba  la 
desaparición  de  otro:  Babilonia  pros- 
pera sobre  las  ruinas  de  Níneve,  Per- 
sia  sobre  las  de  Media,  Roma  sobre 
los  escombros  de  Grecia. 

Pero  cuanto  un  pueblo  contempo- 
ráneo, fuerte  en  el  sacrificio  y  viril 
en  sus  anhelos  patrióticos  se  sustrae 
temporariamente  al  escenario  de  las 
naciones,  cabeza  de  civilización,  no 
es  sino  para  recuperar  sus  energías 
y  volver  á  la  lucha,  con  más  bríos, 
una  vez  afianzado  su  progreso  indi- 
vidual. Es  que  un  organismo  social 
está  expuesto  á  las  mismas  eventua- 
lidades de  un  organismo  individual. 
Hay  momento  en  que  un  pueblo  se 
resiente  en  su  constitución  orgánica, 
padece  debilidades,  abdica  sus  dere- 
chos en  aras  del  despotismo,  olvida 


sus  ideales  para  recobrarlos  luego,  y 
ciego  como  el  individuo  se  lanza  al 
sacrificio  de  la  guerra  y  se  abandona 
á  esas  locuras,  que  por  ser  naciona- 
les, son  santas  y  sublime^. 

Y  el  Paraguay  que  ha  pasado  por 
todas  esas  vicisitudes,  no  ha  muerto 
al  progreso  colectivo.    Repuesto  de 
sus  desastres  y  amarguras,  no  está  le- 
jano el  tiempo  en  que  nuestro  país, 
reivindique  para    sí   el   puesto  que 
ocupara  no  ha  un  siglo  en   la  civili- 
zación americana.  Gobierno   y  pue- 
blo propenden  por  todo  los  medios  á 
la  difusión  de  la  instnicción  común, 
multiplican  las  escuelas,    las   dotan 
de  edificios  propios,  se  afanan  en  for- 
mar un    magisterio   ilustrado,  para 
cuyo  objeto  no  escatiman  esfuerzos 
ni  recursos,  como  lo  pnieba   la  con- 
vocación de  este  Congreso,    porque 
empeñados  en  la  santa  tarea   de  la 
regeneración  nacional,  han  llegado  á 
comprender  que  lejos  de  la   escuela 
de  verdad  y  de  trabajo,  no  hay  fuen- 
te de  prosperidad  perdurable. 

Nuestra  libertad   institucional.  . . 
no  ha  recibido  aún  la  luz  vivificado- 
ra de  una  sabia    enseñanza.   Habéis 
hecho  las  leyes,  decía  el  inolvidable 
Chenier,  os  resta  hacer  las   costum- 
bres; y  para  que  tan  halagüeño  con- 
sorcio se  produzca  es  menester  que 
los  espíritus  que  hayan   recibido  en 
las  linfas,  el  bautizo  de    la   verdad 
que  los  llama  á  nueva  vida,    corran 
hasta  los  que  sienten  la  modorra   rfe 
la  ignorancia,  despejen  los  horizon- 
tes de  los  ofuscados  por  el   error,   y 
lleven  á  los  niños  y  á  los   padres  el 
íntimo  convencimiento,  de  que  sólo 
por  las  vías  de  la  ilustración   y  no 
por  el  camino  de  la  violencia,  se  lle- 
ga á  las  serenas  regiones  de   la  mo- 
ralidad y  del  derecho. 

Esta  y  no  otra  debe  ser  la  obra  del 
maestro. 

Los  pueblos  como  los  individuos 
más  de  una  vez  degeneran  debido  á 
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SU  impoteacia  intelectual.  Los  vicios, 
dice  Condorcet,  derivan  de  las  nece- 
sidad de  escapar  al  fastidio  en  los 
momentos  de  ocio,  no  por  medio  de 
ideas  sino  de  sensaciones.  Sabias  pa- 
labras, agrega  un  historiador,  que  no 
deben  olvidar  los  maestros  y  los 
hombres  de  gobierno.  En  verdad, 
hacer  pasar  las  almas  rudas  de  la  vi- 
da de  los  sentidos  á  la  vida  intelec- 
tual, difundir  el  saber  para  que  los 
más  elevados  placeres  del  espíritu 
puedan  luchar  ventajosamente  con- 
tra la  atracción  del  goce  material, 
poner  el  libro  en  el  lugar  de  la  bo- 
tella de  vino  6  de  alcohol,  sustituir 
con  la  biblioteca  el  café  y  los  juegos, 
en  una  palabra  "reemplazar  la  sen- 
sación por  la  idea,"  tal  es  el  proble- 
ma fundamental  de  la  educación  po- 
pular. 

La  escuela  es  el  medio  social  por 
excelencia  empleado  por  los  refor- 
madores y  estadistas  en  las  grandes 
cruzadas  religiosas  y  políticas. 

El  pueblo  judío,  cuyo  vigor,  cuya 
solidaridad  y  amor  y  á  las  prácticas 
nacionales  son  de  todos  conocidos, 
ha  sido  el  único  pueblo  de  la  anti- 
güedad que  ha  organizado  sus  escue- 
las primarias,  sobre  las  bases  de  la 
obligación  y  de  la  gratitud,  que  ha 
comprendido  el  poder  de  la  instruc- 
ción pública,  lo  que  hacía  exclamar 
á  uno  de  sus  más  ilustres  rabinos: 
"que  perezca  el  santuario,  pero  que 
los  niños  acudan  á  la  escuela." 

Y  bien,  el  pueblo  Judío,  con  los 
mismos  ideales  religiosos  y  políticos 
adquiridos  en  la  escuela,  ha  sobrevi- 
vido á  todas  las  calamidades,  y  ha 
visto  extenderse  el  polvo  de  más  de 
cuarenta  siglos  sobre  sus  venerables 
contemporáneos  de  Egipto,  de  Tro- 
ya y  de  Caldea. 

La  escuela  es  el  gran  agente  en 
los  cambios  político-sociales.  El  ca- 
ñón de  Jena  había  destruido  el  reino 
militar  de  Prusia,  y   Federico  Gui- 


llermo, rehusando  los  materiales  bé- 
licos que  le  ofrecen  sus  aliados,  lle- 
va á  su  pueblo  á  las  escuelas  y  á  las 
academias,  para  prepararlo  á  vencer 
en  fuerza  intelectual  al  enemigo  y 
ser  vencedor  en  fuerza  militar, 

Y  esas  escuelas  y  esas  academias 
han  formado  el  patriotismo  germá- 
nico después  de  1806,  en  ellas  ha 
germinado  el  pensamiento  de  la  uni- 
dad política  alemana  y  ellas  han 
preparado  las  huestes  que  entraron 
triunfantes  en  Sedán.  ¿Quién  fué 
nuestro  vencedor  en  la  guerra  del 
70?— se  pregunta  un  estadista  fran- 
cés:— no  fué  Bismark,  no  fué  Moltke; 
¡fué  el  maestro  de  escuela! 

Grande  ha  de  ser  el  poder  de  la 
escuela  cuando  los  Estados  la  em- 
plean como  medio  de  gobierno  y  de 
propaganda,  como  medio  de  asimi- 
larse las  poblaciones  incorporadas 
por  la  fuerza  de  la  conquista.  Refie- 
re Guizot,  que  Carlomagno,  exaspe- 
rado por  las  continuas  sublevaciones 
de  algunos  pueblos  del  imperio,  pre- 
guntó á  Alcuino,  cuál  sería  el  me- 
dio más  eficaz  de  tenerlos  en  la  obe- 
diencia.— Fundad  escuelas — contes- 
tó Alcuino. — Y  esta  verdad  no  han 
olvidado  los  alemanes  en  Alsacia  y 
Lorena. 

Hay  entonces,  señores,  razones  po- 
derosas para  confiar  en  manos  de  las 
escuelas  primarias  la  regeneración 
de  nuestro  país.  Con  una  enseñanza 
de  verdad,  suficientemente  adecuada 
á  satisfacer  las  necesidades  de  la  vi- 
da económica  y  social,  debidamente 
integral  para  que  estimule  todas  las 
aptitudes  y  dé  unidad  y  homogenei- 
dad á  los  conocimientos  que  se  incul- 
can á  la  niñez,  con  una  enseñanza 
saturada  en  todas  sus  partes  de  un 
santo  amor  á  nuestra  gloria  é  insti- 
tuciones, no  es  difícil  labrar  el  bien- 
estar y  la  tranquilidad  de  un  pueblo, 
hacerlo  fuerte  en  el  trabajo,  conscien- 
te de  sus  derechos,  y  lanzarlo  en  pos 
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de  los  ideales  de  progreso  con  la 
fuerza  aunada  de  la  convicción  y  del 
sentimiento. 

Y  esta  enseñanza  más  que  tarea  de 
planes  de  estudio  y  de  programas,  es 
tarca  personal;  debe  ser  la  obra  del 
maestro. 

Por  eso,  este  Congreso  Pedagógi- 
co tiene  una  significación  tan  tras- 
cendental; pues  es  la  primera  vez  en 
que  el  Estado  piensa  en  dar  unidad  á 
la  enseñanza,  amoldarla  á  nuestras 
necesidades,  vincular  á  todos  los 
maestros  por  la  comunidad  de  doc- 
trina y  de  aspiraciones,  y  acaso  reci- 
bir de  labios  de  esta  experiencia  co- 
lectiva, lecciones  que  harán  menos 
quiméricas  las  buenas  intenciones  de 
las  autoridades  docentes. 

En  el  seno  de  esta  asamblea  figu- 
ran maestros  entusiastas  que  en  la 
mayor  escasez  de  arbitrios  y  recur- 
sos escolares  han  hecho  esfuerzos 
abnegados  por  no  retrasarse  ni  retra- 
sar la  enseñanza,  espíritus  abier- 
tos á  todas  las  luces,  penetrados 
de  las  responsabilidades  de  su  mi- 
nisterio; y  este  solo  hecho  es  más 
que  suficiente  para  abrigar  funda- 
das esperanzas  en  la  eficacia  de 
la  labor.  Saludo  pues,  en  este  Con- 
greso Pedagógico  al  precursor  de  una 
reacción  escolar  saludable,  y  en  ese 
sentido,  hago  votos,  porque  las  con- 
clusiones de  la  asamblea  estimulen 
el  fervor,  el  celo  y  el  saber  de  los 
maestros  en  su  patriótica  empresa  de 
difundir  en  el  piélago  de  las  concien- 
cias infantiles  los  efluvios  de  la  ver- 
dad y  los  gérmenes  del  progreso. 

Tengo  el  honor  de  declarar,  en 
nombre  del  ministro  de  Instrucción 
Pública  y  del  Consejo  Nacional  de 
Educación,  abiertas  las  sesiones  del 
primer  Congreso  Pedagógico  Nacio- 
nal. 

He  dicho. 


PLAN  DE  ESTUDIOS 

Condioionei  de  un  plan  de  iastnuoión  prisAria 

7  defieieneiat  y  reUtiTa  aplioahUidad 

del  plan  de  eitudioa  vigente. 

!•  SSCCIOV 

I 

Condioionei  de  un  plan  de  initrneeióa  priaaria 

La  instrucción  pública  Tenseñan- 
za  pública)  de  una  nación  o  pueblo, 
según  el  período  de  la  vida  humana 
á  que  se  refiere,  se  halla  general  y  co- 
munmente dividida  en  "instrucción 
primaria"  ó  "elemental,"  "instruc- 
ción secundaria"  ó  "superior",  según 
que  se  refiera  á  la  niñez  ó  á  la  ado- 
lescencia ó  á  la  juventud;  ó  en  otros 
términos,  según  que  se  refiera  á  la 
educación  rudimentaria  que  debe 
servir  de  base  al  hombre  futuro,  6 
que  comprenda  la  educación  inter- 
media que  debe  dar  direcciones  ó 
preparar  á  los  educandos  para  otros 
estudios  ulteriores  6  profesionales,  ó 
bien  que  trate  de  la  "adquicición  de 
los  conocimientos  especiales  que  les 
son  indispensables  (á  los  estudiantes) 
para  llenar  honorablemente  los  de- 
beres relativos  á  las  profesiones  que 
ellos  se  proponen  abrazar,  ó  á  las 
funciones  que  el  Gobierno  les  pueda 
conferir."  ^ 

Además,  como  pedestal  á  todas 
ellas,  se  ha  añadido,  aunque  su  in- 
corporación encuentra  aún  algunas 
dificultades,  la  "instrucción  infantil" 
que  se  da  en  los  "kindergartens"  ó 
escuelas  fróebelianas. 

Me  ocuparé  de  la  primera   ó  ele 
mental. 

Observaré  de  paso  que  el  emple 
del  vocablo  "instrucción"  en  la  fraí 
que  sirve  de  tema,  encuentro  impí 
pió.  Por  más  que  esta  denominacr 
de  "instrucción  primaria",  sea  t 
antigua   y  general,  no  la  encuení 
acertada. 


l   José  Bfaria  Toirc*. 
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Atendiendo  al  carácter  de  la  ense- 
ñanza moderna,  sabemos  que  es  im- 
posible confundir  Snstmcción^^  con 
^^ucación*\  las  cuales  tampoco  na- 
da sirven  la  nna  sin  la  otra.  En  las 
escuelas  á  la  par  de  ^'instruir''  se  de> 
be  "educar".  Por  lo  tanto,  la  voz 
propia,  la  que  comprende  á  las  dos, 
es  "enseñanza'\que  es  general  y  en- 
cierra á  la  instrucción    y  educación. 

La  "enseñanza  primaria  elemen- 
tal", la  que  debe  ser  suministrada  á 
la  generalidad  de  los  hombres, — y 
que  debe  constituir,  por  decirlo  aá, 
la  matriz  del  alma  de  un  pueblo, — 
debe  estar  ceñida  á  un  plan  fijo  y 
meditado,  plan  denominado  en  algu- 
nos países  de  '4nstmcción  primaría" 
y  en  otros  de  "educación  común." 

Fijar  el  plan  de  enseñanza  común 
de  un  pueblo  es  un  trabajo  que  in- 
cumbe á  las  sociedades  mismas,  en 
bien  de  sus  propios  intereses  políti- 
cos y  sociales,  puesto  que  debe  mar- 
car el  rumbo  que  ha  de  seguir  la  en- 
señanza nacional,  el  molde  en  que 
debe  vaciarse  el  alma  y  el  carácter 
de  los  pueblos. 

En  la  confección  de  un  plan  de 
enseñanza  común  debe  tenerse  en 
cuenta  dos  ideales:  "la  concepción 
del  destino  humano  y  el  objeto  final 
de  la  enseñanza." 

Bajo  el  primer  punto  de  vista, 
desde  la  más  remota  antigüedad,  los 
sistemas  de  enseñanza  han  variado, 
marcando  diversas  faces  y  matices, 
porque  asimismo,  el  concepto  del 
destino  del  hombre  ha  variado  por 
edades,  razas  y  pueblos. 

Las  sociedades  y  los  gobiernos, 
sean  ellos  nómades,  bárbaros  ú  orga- 
nizados bajo  principios  estables,  siem- 
pre se  han  preocupado  de  la  educa- 
ción del  pueblo,  imprimiéndola  un 
rumbo  según  el  ideal  que  se  forma- 
ban de  sus  propios  destinos. 

En  Grecia,  Roma  y  la  Edad  Me- 
dia, han  respondido  á  esa  tendencia 


y  han  amoldado  la  educación  del  nsl 
ño  á  dicho  ideal.  Las  legislaciones 
de  Solón  y  Licurgo  han  formado  ei 
carácter,  si  bien  distinto,  de  los  ate- 
nienses y  de  los  espartanos.  Roma, 
más  consmopolita,  ha  formado  ciu- 
dadanos y  la  Edad  Media,  místicos  y 
futuros  habitantes  de  la  ciudad  ul- 
traterrenal. 

La  educación  dada  en  los  diversos 
periodos  de  la  vida  de  la  Humani- 
dad, respondiendo  á  las  falsas  con- 
cepciones del  destino  de  los  pueblos, 
ha  sido  incompleta  y  errónea.  Hoy, 
á  la  altura  del  luminoso  siglo  XX, 
el  ideal  es  distinto;  responde  más  6 
menos  á  la  suprema  aspiración  de 
los  pueblos. 

Ya  no  se  trata  de  llevar  única- 
mente el  cultivo  de  lo  ñsico  al  más 
alto  grado  de  perfección,  á  una  be- 
lleza escultural  fidiana,  en  detrimen- 
to de  lo  moral  y  de  lo  intelectual;  ni 
de  dotar  al  entendimiento  de  alas  y 
fuerza  poderosas  para  tender  el  vue« 
lo  por  la  región  serena  del  arte  en 
perjuicio  del  cuerpo  raquítico  y  ané- 
mico. No;  hoy  día  la  sociedad,  los 
pueblos,  la  ciencia  aspiran  á  la  reali- 
zación del  ideal  "mens  sana  in  corpo- 
re  sano,"  de  acuerdo  con  el  prototi- 
po individual  y  social  humano  que 
se  acaricia  para  el  porvenir. 

¿Cuál  es  el  concepto  de  la  educa- 
ción contemporánea?  "Formar  hom- 
bres capaces  de  bastarse  á  sí  mis- 
mos (como  individuos),  útiles  á  la 
sociedad  (como  componentes  colec- 
tivos) "y  de  gozar  la  belleza  que  ofre- 
ce la  naturaleza  como  fuente  de  ver- 
dad, tanto  objetiva  como  subjetiva- 
mente". 

Muchas  definiciones  se  han  dado 
del  objeto  de  la  educación  y  en  muy 
distintos  términos;  pero  todas  ellas 
convergen  á  un  fondo  común  de  ver- 
dad, cual  es,  el  ideal  que  se  tiene  del 
destino  del  hombre,  de  cuya  reali- 
zación se  encarga  la  educación. 
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"La  educación  tiene  por  objeto 
obtener  la  verdad,  promover  la  dis- 
ciplina, elevar  las  ideas  y  excitar  la 
práctica.  La  verdad  es  amable  por 
sí  misma;  y  la  educación  fortalece  el 
cuerpo  y  el  espíritu,  ensancha  nues- 
tras aspiraciones  y  hace  á  los  hom- 
bres más  aptos  para  realizar  los  fines 
de  la  vida".^ 

"El  ideal  de  la  educación  consisti- 
rá en  obtener  una  preparación  com- 
pleta del  hombre  para  la  vida  ente- 
ra."— De  manera  que  pueda  realizar- 
se "la  sociedad  futura  en  que  habrá 
una  vida  completa  en  una  sociedad 
completa".'^ 

"El  objeto  de  la  educación  es, 
pues,  el  de  promover  el  crecimiento 
normal  de  un  ser  humano,  desarro- 
llando simétrica  y  sistemáticamente 
todas  sus  facultades  para  darle  la  ma- 
yor capacidad  posible  en  el  pensa- 
miento y  en  la  acción".* 

"Poner  al  hombre  en  condiciones 
adecuadas  para  vivir  la  vida  com- 
pleta, realizar  su  naturaleza  y  cum. 
plir  su  destino  de  la  manera  que  de- 
be hacerlo  el  ser  racional  y  moral,  es 
el  objeto  final  ó  el  fin  de  la  edu- 
cación".'* 

"En  qué  consiste  todo  el  problema 
de  la  educación  y  de  la  instrucción? 
En  que  los  hombres  hagan  hombres, 
tratándoles  como  hombres".^ 

Y  así  podría  ir  trascribiendo  una 
serie  de  definiciones  dadas  por  los 
hombres  de  ciencias  del  objeto  final 
de  la  educación  común  y  que  son  de 
acuerdo  con  el  concepto  contempo- 
ráneo del  destino  del  hombre.  Todos 
ellos,  si  bien  han  planteado  en  dis- 
tintas formas,  según  el  criterio  pro- 
pio é  individual,  marcadamente  con- 
curren á  un  punto  final.  Ya  no  cabe 
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discusión  alguna  á  ese  respecto;  to- 
dos concuerdan  en  la  ¡dea. 

Ahora  bien;  todo  plan  de  enseñan- 
za común  debe  ser  formulado,  te- 
niendo como  aguja  magnética  el 
concepto  claro  y  científico  de  la  fi- 
nalidad humana  seg^n  inducción 
obtenida  de  la  historia  luminosa  de 
la  humanidad  y  de  la  marcha  de  las 
sociedades  á  través  de  las  edades.  La 
realización  de  este  ideal  es  la  supre- 
ma aspiración  de  los  pueblos. 

Otro  de  los  puntos  que  debe  tener- 
se también  en  cuenta  para  la  redac- 
ción ó  fórmula  de  un  plan  de  estu- 
dios primarios  es  el  "objeto  de  la  en- 
señanza que  se  trata  de  regular.  Es- 
te objeto  puede  ser:  "general"  ó  "es- 
pecial." Llamo  "enseñanza  general," 
bajo  otro  nombre  "educación  común" 
ó  "general",  la  que  debe  ser  sumi- 
nistrada á  la  generalidad  y  de  una 
manera  universal,  mientras  que  la 
"enseñanza  especial"  6  "particular" 
tiene  por  objeto  suministrar  la  que 
debe  ser  necesaria  para  la  prepara- 
ción á  ciertos  oficios,  negocios  ó  pro- 
fesiones. Así,  por  ejemplo,  no  se  de- 
be confundir  la  enseñanza  que  se 
debe  dar  en  ima  escuela  de  artes  y 
oficios,  en  una  escuela  industrial  ó 
en  una  escuela  comercial.  En  éstas, 
el  estudio  debe  ser  restringido,  ajus- 
tado á  las  necesidades  del  propósito, 
mientras  que  en  aquéllas  debe  com- 
prender todo. 

De  manera,  pues,  el  confecciona- 
dor de  un  plan  de  enseñanza  prima- 
ria debe  tener  muy  en  cuenta  este 
otro  aspecto  para  el  éxito  de  su  obra. 


Conocidas  estas  miras  hacia  las 
cuales  debe  dirigirse  la  visual,  falta 
ahora  averiguar  los  medios  que  de- 
ben ser  empleados  para  la  consecu- 
sión  del  fin. 

"Con  qué  curso  de  estudios  se  lo- 
grarán mejor  estos  fines?  ¿y  en  qué 
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orden  deberán  presentarse  estos  ra- 
mos de  educación?"  ^ 

"Los  seres  humanos  deben  apren- 
der todas  las  "asignaturas  que  sean 
indispensables  para  realizar  el  de- 
senvolvimiento de  su  poder  privado, 
colectivo,  de  su  poder  municipal,  de 
su  poder  político. 

"Requiere  la  ley  de  integridad  que 
los  programas  de  enseñanza  conten- 
gan todas  las  clases  de  trabajo  que 
las  personas  necesitan  ejecutar  para 
satisfacer,  no  algunas  necesidades, 
sino  todas;  no  sólo  todas  las  que 
sienten,  aquellas  de  que  tienen  con- 
ciencia, sino  todas  las  que  en  ellos 
determina  el  principio  de  las  accio- 
nes, sean  físicas,  intelectuales  ó  esté- 
ticas, individuales  6  colectivas,  pri- 
vadas 6  públicas."  ^ 

Bajo  este  concepto,  conociendo  la 
naturaleza  humana,  el  plan  de  ense- 
ñanza primaria  debe  comprender  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  en 
el  orden  "físico",  ejercicios  corpora- 
les y  trabajos  manuales  é  industria- 
les), "intelectual"  literatura  y  cien- 
cia), "estética"  (dibujo,  música  y  ca- 
ligrafía) y  "moral",  (ética  y  urbani- 
dad). Esto  es,  debe  ser  "integral." 

Pero  en  la  ordenación  de  las  di- 
versas asignaturas  y  de  los  ramos 
distintos  que  comprende,  debe  tener- 
se también  en  vista  ciertas  leyes  par- 
ticulares. 

1*  Todas  las  asignaturas  deben 
tener  su  parte  "teórica"  (instructiva) 
y  su  parte  "práctica"  (educativa),  6 
sea  su  medio  de  aplicación  y  motivo 
de  práctica  (ley  de  concomitancia), 
de  acuerdo  con  las  necesidades  del 
lugar  y  en  proporción  á  los  medios 
y  condiciones  naturales. 

2*  Estar  di  vidido  en  diversos  gra- 
dos 6  períodos  de  acuerdo  con  la 
marca  de  la  edad  del  educando  y   la 


época  6  tiempo  que  debe  durar  la 
enseñanza. 

3*  En  cada  grado,  y  entre  un 
grado  y  el  otro  siguiente,  deben  pre- 
sentarse los  ejercicios  "progresiva"  y 
"gradualmente,"  de  manera  que  los 
ejercicios  marchen  de  lo  conocido  á 
lo  desconocido,  de  lo  local  á  lo  exte- 
rior ó  apartado,  de  lo  fácil  á  lo  difí- 
cil, de  la  consecuencia  última  ó  an- 
terior nazca  el  siguiente  anteceden- 
te, 6  sea:  debe  haber  una  ordenación 
lógica  rigurosa. 

Estos  son  los  principios  que  deben 
ser  tomados  en  cuenta  respecto  al 
plan.  Hay  otros  que  se  refieren  al 
"modo  de  enseñar." 

II 

DefloienoUf  y  relativa  aplioabilidad  del  plan  de 
eitudiof  en  vigencia 


A). 


DEFICIENCIAS 


1  Tohonnot;  adra  cüada. 

2  Dr.  Berra:  Leyes  naturales  de  la  enseñansa. 


En  cuanto  á  la  "graduación"  y 
"progresión"  que  deben  existir  entre 
los  ramos  de  una  misma  naturaleza 
del  primer  grado  al  último,  y  entre 
los  diversos  ejercicios  que  deben  ser 
desenvueltos  en  un  grado  en  una 
asignatura  determinada,  el  plan  de 
estudios  adolece  de  algunas  deficien- 
cias que  el  buen  sentido  lógico  pue- 
de notarlas.  No  existe  un  método  ri- 
guroso en  la  determinación  de  los 
puntos  de  estudios  de  cada  ramo,  de 
tal  manera  que  marchan  de  lo  cono- 
cido á  lo  desconocido,  de  lo  fácil  á 
lo  difícil,  de  lo  local  á  lo  exterior  ó 
apartado,  de  las  consecuencias  últi- 
mas al  antecedente  siguiente,  ó  sea, 
que  no  se  observa  una  ordenación 
lógica,  un  eslabonamiento  de  las 
ideas. 

Así,  por  ejemplo,  sin  extenderme 
tanto  ni  detallar  totalmente  todas  las 
partes  defectuosas,  en  lo  que  se  refie- 
re al  método,  señalaré  algunas  asig- 
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naturas  para  que   puedan  servir  de 
pruebas. 

En  ^'Aritmética'*  {2"^  grado  de  las 
escuelas  graduadas)  dice  al  comien- 
zo: "Numeración  oral  y  escrita  hasta 
un  millón  y  la  de  los  decimales  has- 
ta los  milésimos.  Formación  intuiti- 
va de  las  tablas  de  multiplicar  y  di- 
vidir. Adición  y  sustracción;  multi- 
plicación y  división." — En  estaparte 
resalta  á  la  primera  lectura  la  falta 
de  adaptación  del  programa  á  las  le- 
yes del  entendimiento.  Primero:  yo 
encuentro  impropio  y  contraprodu- 
cente imponer  á  la  mente  infantil 
(2"^  grado)  el  pesadísimo  trabajo  de 
formarse  ¿dea  ( ¡cosa  imposible! )  de 
la  numeración  hasta  el  miiion  ¿Cómo 
se  quiere  que  niñitos  de  2'^  grado 
conciban  un  millón  de  caballos,  por 
ejemplo? — Muchos  maestros,  sé  yo, 
que  objetarían  al  respecto  manifes- 
tando que  sus  educandos  han  apren- 
dido perfectamente  bien  la  numera- 
ción no  sólo  hasta  millón  sino  hasta 
billón,  pero  sin  pensar  que  los  niños 
son  capaces  de  saber  mecánica  y  (tu- 
iomáikmenie  todo  lo  que  se  desee, 
pero  únicamente  así  como  loros. 
Una  cosa  es  la  facultad  retentiva  y 
otra  la  conciencia  de  las  ideas. 

Ningún  niño  puede  aplicar^  uii- 
lizm  el  conocimiento  de  la  numera- 
ción  hasta  el  millón;  su  mente  no 
abarca  aún  un  conjunto  tan  nume- 
roso. 

Segundo:  Y  de  los  decimales  has- 
ta los  milésimas.  No  se  puede  ense- 
ñar los  decimales,  sean  ellos  fraccio- 
nes ó  números,  sin  que  se  haya  cu- 
ñado siquiera  la  división  de  enteros. 
La  idea  de  fracciones  decimales  y 
por  consiguiente  números  decimales, 
debe  partir  de  la  ¡dea  general  de 
fracciones. 

En  "Geografía"  (tercer  grado): 
"La  tierra,  su  forma  y  dimensiones. 
Diferencia  entre  las  diversas  porcio- 
nes de  la  tierra  y  del  agua.  Meridia- 


nos y  paralelos.  Latitud  y  longitud- 
Revisión  de  los  términos  geográficos 
aplicándolos  al  país,  Presentación 
del  globo  terráqueo  y  del  mapa.  Lo- 
calizar el  país  en  el  globo  y  en  el 
mapa.  República  del  Paraguay;  ac- 
cidentes geográficos,"  etc. 

En  mi  modo  de  pensar  este  méto- 
do no  es  propio  ni  natural,  puesto 
que  nos  trae  de  lo  desconocido  (la 
tierra,  su  forma  y  dimensiones,  etc.) 
á  lo  conocido  (el  Paraguay),  máxi- 
me cuando  corresponde  al  tercer 
grado.  La  enseñanza  debe  ser  al  re*] 
vés:  partir  del  lugar  de  la  escuela  á 
lo  más  cercano  y  próximo,  de  la  co- 
marca á  las  circunvecinas  y  de  éstasi 
á  toda  la  República.  Conocida  ésta 
en  su  detalle,  localizar  en  el  mapa 
y  en  el  globo  para  pasar  á  estudiar 
la  tierra,  en  forma  y  dimensiones, 
latitud  y  longitud,  etc. 

En  fin,  de  esta  manera  podría  ir 
señalando  en  todo  el  plan  la  falta  de 
método  y  de  ordenación  lógica  de 
las  ¡deas,  pero  por  no  extenderme 
más,  dejo  libradas  al  criterio  del  es- 
tudioso las  restantes  faltas. 

Otro  de  los  defectos  que  la  prác- 
tica me  ha  sugerido  es  que  el  tiem- 
po lectivo  dedicado  al  ramo  colores 
es  excesivo  comparativamente  á  la 
extensión  del  programa.  Se  podría 
reducirlo  de  manera  que  se  tenga] 
que  dar  únicamente  una  vez  á  la  se- 1 
mana,  tiempo  y  sobra  para  el  efecto. 

Por  último,  creo  ser  necesaria  U 
reforma  del  plan  en  la  parte  referen- 
te á  las  **escuelas  rurales,  reducien- 
do el  número  de  ramos,  difundién- 
dolos algunos  congéneres,  disminu- 
yendo el  tiempo  lectivo  dedicado  á 
algunos  de  esos  ramos,  de  manera 
que  el  tiempo  de  clases  diarias  que- 
de reducido  á  3  horas  10',  y  por  úl- 
timo, equilibrando  las  lecciones  ac- 
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tivas  con  las  pasivas  por  requerir 
asi  la  actual  organización. 

Por  tener  expuestas  las  razones 
sobre  este  tópico  en  otro  trabajo  re- 
ferente á  las  "Escuelas  Rurales,"  no 
me  detendré  en  exponerlas. 

B)   BONDADBS 

Examinando  el  plan  de  estudios 
vigente  bajo  el  criterio  de  las  ente- 
riores  consideraciones,  encuentro  que 
responde  á  las  condiciones  siguien- 
tes. 

Cumple  con  la  "ley  de  la  integri- 
dad", puesto  que  comprende  la  edu- 
cación "física,  industrial,  moral,  cí- 
vica, literaria,  científica"  y  "estéti- 
ca", y  los  ramos  de  estudios  más 
necesarios  para  las  diversas  catego- 
rías de  actividad  humana  de  acuer- 
do con  su  naturaleza  psico-física  y 
de  sus  condiciones  sociológicas. 

Si  bien  en  lo  que  se  refiere  á  la 
educación  cívica  adolece,  en  mi  mo- 
do de  pensar,  de  la  falta  de  enseñan- 
za de  las  nociones  más  necesarias  é 
imprescindibles  de  "derecho".  La 
mayoría  de  los  f utoros  ciudadanos  no 
pueden  alcanzar  los  estudios  supe- 
riores ni  aun  los  secundarios,  por  lo 
que  se  retiran  de  las  aulas  de  las  es- 
cuelas ignorando  lo  que  debían  de 
conocer  respecto  á  sus  principales 
derechos  civiles."  Por  esta  razón,  la 
totalidad  de  nuestros  conciudadanos 
crecen  ignorantes  de  ellos  y  tienen 
que  recurrir  á  otros  individuos  (que 
suelen  ser  en  su  mayoría  unos  explo- 
tadores) solicitando  la  defensa  de 
sus  derechos  usurpados,  así  como 
también  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, los  delitos  son  cometidos  por  ig- 
norancia misma.  Delinquen,  porque 
no  conocen  los  vínculos  y  responsa- 
^  bilidades  que  les  unen  con  los  demás, 
como  miembro  de  la  colectividad. 
El  conocimiento  de  la  Constitución 
Nacional  no  basta;  necesitamos  de  los 
demás  códigos  para  el  mejor  cum- 


plimiento de  nuestros  deberes  comu- 
nales y  políticos.  Por  eso  creo  ser 
necesario,  y  además  siguiendo  el 
ejemplo  del  plan  de  estudios  de  otros 
puntos — que  guardan  mucha  afini- 
dad con  nuestra  nacionalidad — agre- 
gar á  la  "educación  cívica"  la  ense- 
ñanza de  las  nociones  de  "derecho 
usual." 

Se  deben  suministrar  ligeras  y 
generales  nociones  de  Código  Civil, 
Comercial,  Penal  y  Rural;  pero  na- 
da más  que  las  disposiciones  que 
guardan  más  relación  con  la  vida 
práctica  del  pueblo  y  de  una  mane- 
ra somera. 

En  las  escuelas  rurales  se  impo- 
ne más  todavía  la  necesidad  de  la 
enseñanza  del  Código  Rural  en  la 
forma  diseñada. 

Al  respecto  de  lo  que  dejo  expues- 
to ha  dicho  un  distinguido  pedago- 
go: "Hasta  ahora  no  se  habían  en- 
señado más  que  las  nociones  de  De- 
recho Constitucional  bajo  el  mal 
aplicado  título  de  Instrucción  Cívi- 
ca; pero,  como  el  ciudadano  no  sólo 
pertenece  al  estado  político  sino 
también  al  estado  civil,  y  tiene  que 
actuar  ya  como  industrial,  comer- 
ciante, propietario,  empleado,  jorna- 
lero ú  otra  cosa,  dejanamos  incom- 
pleta su  preparaeión  si  la  limitáse- 
mos á  los  conocimientos  que  versan 
sobre  sus  deberes  y  derechos,  orga- 
nización de  tal  ó  cual  poder,  gobier- 
no de  provincia  y  otras  cosas  seme- 
jantes." ^ 

Continuaré.  El  plan  de  estudios 
vigente  está  de  acuerdo  con  la  ley 
de  concamiiancia  que  requiere  que 
"toda  asignatura  debe  constar  de 
práctica,  de  teoría  aplicada  y  de  una 
6  varias  teorías  puras"  ó  en  otra  for- 
ma "que  toda  instrucción  vaya  aso- 


1    Ángel  C  Bassi;  Escuela  Experimentai  de  Es- 
quina, 
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ciada  con  su  educación  respectíva  y 
vice-versa."  ^  Porque  el  plan  requie- 
re 6  establece  que  todos  los  conoci- 
mientos que  se  suministren  al  edu- 
cando, de  las  ciencias  puras,  sean 
inmediatamente  aplicadas  en  las 
otras  ciencias  (aplicadas)  y  artes  co- 
rrelativas; asi  como  también,  las 
teorías  de  las  ciencias  puras  sean  in- 
ducidas de  las  prácticas  industriales. 
Así,  por  ejemplo,  en  todos  los  gra- 
dos establece  que  en  el  dibujo,  los 
trabajos  manuales,  los  industriales, 
agrícolas  y  la  higiene  no  deben  ser 
otras  cosas  que  las  aplicaciones  de 
los  principios  de  geometría,  botáni- 
ca, zoología,  química  y  fisiología.  Y 
vice-versa:  la  química  y  la  física  se 
deben  inducir  de  las  preparaciones 
industriales  respectivas. 

Este  método  que  indica  el  plan 
de  estudios  está  de  acuerdo  con  la 
evolución  de  los  progresos  huma- 
nos. "La  base  de  nuestros  adelantos 
físicos  é  industríales  son  las  ciencias 
naturales.  Las  ciencias  físicas  tu- 
vieron su  origen  príncipalmente  en 
las  imperfectas  industrias  inventa- 
das para  satisfacer  las  principales 
necesidades  humanas.  Las  ciencias 
físicas  recogieron  paso  á  paso  los 
datos  que  iban  ofreciendo  las  indus- 
trias, observaban  relaciones  é  infe- 
rían causas  y  leyes.  En  la  reacción 
sobre  las  industrias,  las  ciencias  apli- 
caron á  los  casos  complicados  las  le- 
yes y  los  principios,  produciendo  re- 
sultados que  no  podían  obtenerse  en 
una  sociedad  incipiente,  pero  que 
hoy  son  indispensabies  para  nuestro 
actual  modo  de  ser.'*^ 

Y  esto  que  dice  Johonnot  de  la 
ciencia  física,  se  puede  aplicar  igual- 
mente á  la  química. 

Está  dividido  (el  plan)  convenien- 


1  Dr.  F.  A.  Berra;  Obra  citada. 

2  ]ames  Johonnot;  Frincipio!  prácticos  de  !a  ense- 
ñatixa. 


te  y  acertadamente  en  grados  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  infantil 
(ley  de  periodicidad)  de  manera  que 
las  enseñanzas  sean  dadas  en  el  pe- 
ríodo propio  de  la  edad  del  niño, 
asi  como  también  de  acuerdo  con  el 
tiempo  que  estarán  los  educandos  en 
la  escuela.  Pues,  á  pesar  de  que  la 
Ley  de  Educación  Común  establece 
la  obligación  escolar  de  los  7  á  14 
años,  generalmente  y  por  término 
medio  los  niños  ingresan  más  tarde 
de  los  7  años  y  egresan  más  tempra- 
no de  los  14,  permaneciendo  en  las 
escuelas,  apenas  3  ó  4  años.  De  ma- 
nera que  es  necesario  que  la  mayo- 
ría que  pasan  por  las  escuelas,  así- 
tan  rápidamente  y  que  por  regla  ge, 
neral  son  los  niños  de  padres  pobres, 
es  decir,  los  que  deben  constituir  la 
masa  popular,  al  retirarse  de  las  es- 
cuelas lo  hagan  con  una  educación 
suficiente  para  su  desenvolvimiento 
en  la  vida  práctica.  Y  el  plan  en  mi 
concepto  cumple  con  este  requisito. 

C).  RBI«\TIVA   APUCABIUDAD  DEL  PI^AN 
DB  BSTUDIOS  VIGBNTB 

En  síntesis  general,  diré  que  el 
plan  de  estudios  vigente  es  apli- 
cable. 

Con  introducir  las  pequeñas  mo- 
dificaciones que  son  necesarias  res- 
ponderá al  fin  que  todos  anhelamos. 

El  H.  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación ha  tenido  verdadera  inspira- 
ción al  adoptar  un  plan  tan  confor- 
me con  la  idiosincracia  de  nuestro 
pueblo. 

Tengo  fe  en  que  dará  los  frutos 
deseados  por  la  siguiente  razón  á 
más  de  las  bondades  ya  anotadas. 

Nuestro  plan  está  calcado  del 
adoptado  en  la  importante  Escuela 
Popular  de  Esquina,  la  más  acredi- 
tada institución  práctico-experimen- 
tai-pedagógica  de  la  vecina  Repú- 
blica del  Plata.    Y  la  idiosincrada, 


j 


LA  INSntUOClOM  PEIMAmiA 


759 


los  caracteres  étnicos  y  sociales  del 
pueblo  de  la  provincia  argentina  de 
Corrientes  son  muy  idénticos,  casi 
iguales  con  los  de  nuestro  pueblo. 

Por  lo  tanto,  de  todos  los  modelos 
que  se  puedan  copiar  del  extranjero, 
puesto  que  desgraciadamente  nada 
propio  podemos  aún  tener —  es  el 
mejor.  Asimilémoslo  á  nuestras  ins- 
tituciones escolares  con  la  fe  de  que 
se  adaptará  al  medio  nacional. 

No  hay  que  desesperarnos  porque 
en  los  dos  años  de  práctica  no  haya 
dado  aún  el  fruto  que  deseamos. 

Nuestra  impaciencia,  propia  de 
nuestro  anhelo  de  progreso,  encami- 
nemos á  otra  dirección;  hacia  la  for- 
ma de  poner  en  práctica  el  plan. 

¿Qué  falta  para  el  efecto? — Obre- 
ros inteligentes  y  conscientes;  labor 
y  perseverancia. 

El  espíritu  del  plan  es  más  eleva- 
do del  nivel  medio  de  nuestra  capa- 
cidad. Está  redactado  apartándose 
del  formulario  vulgar. 

"El  Plan  de  Estudios  da  direccio- 
nes generales — dice  un  educacionis- 
ta argentino — para  que  los  maestros 
obreros,  dueños  de  su  saber,  concien- 
cia y  libertad,  tomen  de  él  lo  que  se 
acomode  á  sus  aptitudes  pedagógicas 
y  á  su  espíritu  sociológico.  La  li- 
bertad es  reconocida  como  la  garan- 
tía indispensable  del  éxito.  Niños 
y  educadores  eligen  y  rechazan,  man- 
teniéndose la  armonía  de  acción,  por 
virtud  del  alto  sentimiento  de  res- 
ponsabilidad que  la  misma  libertad 
entraña. 

"Por  eso  las  escuelas  fermentan  en 
entusiasmos  generosos.  En  ellas  se 
estudian  más  que  los  libros  y  las  fór- 
mulas, los  hechos,  el  trabajo  produc- 
tivo. "Las  escuelas  son  talleres,  son 
"museos,  son  fincas  agrícolas,  son  bi- 
"bliotecas,  son  todo  en  pequeño. 
"Los  varones  cepillan  madera,  en- 
"cuadernan  libros,  fabrican  cajas  de 
"cartón,  modelan  el  yeso,  cavan  la 


"tierra;  las  niñas  cosen,  cortan  y  zur- 
"cen  ropa,  lavan,  planchan,  cocinan, 
"se  dedican  á  la  jardinería,  etc.  Y  es- 
"to  lo  ejecutan  todos  en  común,  ade- 
"rezada  la  faena  con  la  salsa  de  la 
"alegría  y  los  cantos  sonorosos." 

He  aquí  el  hermoso  cuadro  esco- 
lar que  nos  presenta  el  escritor,  de 
las  escuelas  que  se  desarrollan  con- 
forme á  los  planes  de  estudios  aná- 
logos al  nuestro.  He  ahí  nuestra 
escuela  del  porvenir  dibujada  con  im 
pincel  maestro. 

Pongamos  en  práctica  el  plan  con 
confianza  inteligente.  No  hay  que 
cambiarlo. 

La  causa  de  las  dificultades  no  es- 
tá en  el  plan,  sino  en  nosotros  mis- 
mos. Toca  á  las  autoridades  esco- 
lares y  á  nosotros  aunar  los  esfuerzos 
en  pro  de  la  esperanza  de  un  porve- 
nir risueño,  procurando  mejorar  los 
obreros  encargados  de  ponerlo  en 
práctica  y  los  materiales  de  ense- 
ñanza; después,  todo  es  cuestión  del 
tiempo. 

¡Tengamos  fe! 

Hemos  llegado  á  las  siguientes 
conclusiones: 

I 

Condioionei  de  un  plan  de  initrncoión  primaria 

1*— En  la  frase:  Condiciones  de 
un  plan  de  insirticcibn  primaria,  se 
debe  emplear  el  vocablo  enseñanza 
en  vez  de  instnicción,  por  ser  más 
propio. 

2* — En  la  confección  de  un  plan 
de  enseñanza  primaria  debe  tenerse 
en  cuenta:  la  concepción  del  destino 
del  hombre  y  el  objeto  final  de  la 
enseñanza. 

3* — Todo  plan  de  enseñanza  pri- 
maria debe  propender  á  formar  hom- 
bres capaces  de  bastarse  á  sí  mismos 
(como  individuos),  de  ser  útiles  á  la 
sociedad  (como  componentes  colee- 
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tívos)  y  de  gozar  de  la  belleza  obje- 
tiva y  subjetiva  que  ofrece  la  natu- 
raleza como  fuente  de  verdad. 

4* — Un  plan  de  enseñanza  prima- 
ria debe  ser  íntegro^  6  sea,  debe 
comprender  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano  en  el  orden  físico  (ejer- 
cicios corporales  y  trabajos  manuales 
é  industriales),  intelectual  (literatu- 
ra y  ciencia),  estético  (dibujo,  músi- 
ca y  caligrafía)  y  moral  (ética  y  ur- 
banidad). 

5*— Todas  las  asignaturas  deben 
tener  su  parte  "instructiva"  y  "edu- 
cativa'' (ley  de  concomitancia). 

6*— El  plan  debe  estar  dividido 
en  grados  ó  periodos,  de  acuerdo  con 
la  marcha  de  la  edad  infantil  y  el 
tiempo  que  debe  permanecer  en  la 
escuela  el  educando  ("ley  de  perio- 
dicidad"). 

?♦ — En  cada  grado  y  entre  un 
grado  y  el  siguiente,  deben  presen- 
tarse los  ejercicios  de  manera  que 
marchen  de  lo  conocido  á  lo  desco- 
nocido, de  lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo 
local  á  lo  apartado  6  exterior  y  con 
una  ordenación  lógica  rigurosa  ("ley 
de  graduación  y  progresión"). 

II 

Defieieneiai  y  relativa  apUoabiUdad  del  plan 
de  eitudiof  vigente 

A).    DBPICIBNCIAS 

1*— El  plan  de  estudios  vigente 
no  cumple  con  la  "ley  de  gradua- 
ción y  de  progresión"  de  una  mane- 
ra rigurosa  por  falta  de  lógica  y  es- 
labonamiento de  las  ideas. 


2»— El  tiempo  fijado  en  el  plan 
para  la  enseñanza  semanal  de  "co- 
lores," en  perjuicio  del  tiempo  que 
'*falta"  á  otros  ramos,  "sobra." 

3» — A  la  "educación  cívica"  de- 
be incorporarse  la  enseñanza  de  las 
nociones  de  "Derecho  usual"  como 
un  nuevo  ramo.  Sobre  todo,  al  pro- 
grama correspondiente  á  las  "escue- 
las rurales",  se  debe  anexar,  con  pre- 
ferencia, el  conocimiento  del  **Código 
Rural." 

4* — Es  necesario  reducir  el  núme- 
ro de  ramos,  para  las  "escuelas  ru- 
rales;" y  el  tiempo  correspondiente  á 
algunos,  de  manera  que  el  tiempo 
lectivo  diario  quede  reducido  á  tres 
horas  diez  minutos  y  que  las  "lec- 
ciones activas"  se  equilibren  en  du- 
ración con  "las  pasivas." 

B).  BONDADBS 

!♦ — El  plan  cumple  con  la  "ley 
de  integridad,"  faltándole  únicamen- 
te el  ramo  de  "Derecho  usual". 

2* — Está  de  acuerdo  con  la  "ley 
de  concomitancia". 

3* — Se  conforma  con  la  "ley  de 
periodicidad". 

C).  RBUiTIVA  APUCABnjDAD 

!♦ — El  plan  de  estudios  vigente 
es  aplicable. 

2* — Para  obtener  fruto  de  su  apU- 
cación  se  necesitan:  tiempo,  obreros 
inteligentes  y  preparados,  y  labor 
común. 

RAMÓN  I.  CARDOSO. 
Concluirá. 
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MEMOS  DE  QUE  DISPONE  EL  MAESTRO 
PARA    REGULARIZAR    LA    ASISTENCIA    A    LA    ESCUELA 


Si  observamos  que  el  niño  que  no 
concurre  puntualmente  á  sus  clases 
desaprovecha  la  más  bella  época  de 
su  vida,  adquiriendo  tan  sólo  con  su 
asistencia  irregular  conocimientos 
desordenados  que,  en  vez  de  fortale- 
cer, debilitan  sus  facultades  intelec- 
tuales; si  nos  fijamos  en  las  conse- 
cuencias, que.  para  todo  un  grupo, 
trae  consigo  esta  falta,  causando  el 
estancamiento  en  los  estudios  de  la 
colectividad;  si  pensamos  en  que  aun 
el  más  animoso  maestro  pierde  sus 
alientos  al  palpar  que  sus  esfuerzos 
no  alcanzan  el  éxito  esperado,  y  que 
frecuentemente  se  halla  comprome- 
tida su  responsabilidad  profesional, 
no  consiguiendo  al  fin  de  sus  traba- 
jos sino  un  resultado  mediano,  y  mu- 
chas veces  grandes  sinsabores,  debi- 
do todo  á  la  falta  de  asistencia  de 
los  alumnos,  comprenderemos  cuan 
necesario  es  que  el  maestro  se  empe- 
ñe en  poner  en  juego  todos  los  me- 
dios de  que  puede  hacer  uso,  para 
conseguir  una  asistencia  asidua. 

Los  medios  más  eficaces  de  que 
el  maestro  puede  echar  mano,  cual- 
quiera que  sea  el  ambiente  social  en 
que  desenvuelva  sus  energías,  son 
los  siguientes: 

I.  — Hacer  atractiva  la  enseñanza. 

II. — Entablar  relaciones  de  afec- 
to con  sus  alumnos. 

III. — Cultivar  relaciones  de  amis- 
tad con  los  padres  de  los  educandos. 

IV. — Ser  él  mismo  celoso  de  su 
propia  puntualidad. 

V. — Evitar  los  frecuentes  días  de 
fiesta. 

VI. — Dejar  pendiente,  en  el  desa- 


rrollo de  las  diversas  asignaturas,  la 
curiosidad  del  niño  para  el  siguien- 
te día. 

Respecto  del  primer  punto  que 
dejo  señalado,  nadie  puede  negar  su 
trascendental  importancia.  El  ni- 
ño está  dotado  de  una  curiosidad  in- 
saciable que  le  impulsa  á  la  inves- 
tigación continua,  y  por  la  cual,  en 
el  paseo,  en  la  calle  ó  en  la  casa,  in- 
quiere constantemente  sobre  todas 
aquellas  nociones  que  satisfacen  di- 
cha curiosidad.  El  maestro  obser- 
vador utilizará  esta  inclinación  para 
presentar  á  sus  alumnos  las  materias 
en  aquella  forma  en  que  la  natura- 
leza excita  de  una  manera  más  viva 
la  inteligencia  del  niño.  Por  ejem- 
plo; en  una  clase  de  enseñanza  in- 
tuitiva sobre  el  tigre,  no  se  limitará 
el  maestro  á  hacer  una  descripción 
del  animal,  sino  que  por  medio  de 
una  historieta  hará  resaltar  el  carác- 
ter esencialmente  trágico  de  todas 
las  escenas  en  que  este  carnívoro  to- 
ma parte,  haciendo  de  la  aventura 
que  relata  un  estímulo  bastante  enér- 
gico para  despertar  el  interés  de  su 
infantil  auditorio  en  favor  del  ani- 
mal que  va  á  ser  objeto  de  la  lección. 
Luego  se  presentará  una  estampa 
que  lo  represente, deteniéndose  á  exa- 
minar las  diversas  partes  de  su  cuer- 
po, sus  costumbres,  utilidad ,  etc. 
Seguramente  que  dada  asi  la  clase, 
los  niños  pondrán  más  atención  á 
ella  y  el  provecho  será  mayor,  que  si 
se  escoge  el  rutinario  interrogatorio 
de  "¿Qué  representa  la  estampa  que 
tienen  ustedes  al  frente?"  "¿En  cuán- 
tas partes  se  divide  el  cuerpo  del  ti- 
gre?", preguntas  que  los  malos  ma^s- 
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tros  presentan  á  los  niños  en  todas 
las  clases  de  enseñanza  intuitiva,  su- 
jetándolos asi  á  un  triste  cartabón, 
fastidiando  á  sus  alumnos  con  su 
monotonía  y  obligándolos  á  escapar- 
se de  la  escuela  é  ir  á  otros  sitios  en 
busca  de  expansión  para  sus  jóvenes 
espíritus. 

Precisa  que  los  maestros  dediquen 
buena  parte  de  su  tiempo  á  estudiar 
la  manera  de  dar  amenidad  á  sus 
lecciones. 

Refiriéndonos  al  segundo  medio 
citado,— entablar  relaciones  de  afec- 
to con  los  alumnos, — descubriremos 
fácilmente  su  importancia,  valiéndo- 
nos de  una  comparación:  un  maestro 
que  trata  con  aspereza  á  sus  discí- 
pulos, no  les  inspira  confianza,  los 
aleja  de  sí,  acabando  éstos  por  verlo 
casi  con  terror  y  por  concurrir  con 
verdadera  repugnancia  á  la  escuela, 
no  desaprovechando  cualquiera  oca- 
sión que  se  presente  para  faltar  á  ella. 
El  maestro  cariñoso,  por  el  contra- 
rio, es  buscado  con  solicitud  por  los 
alumnos,  quienes  lo  ven  como  á  un 
amigo  y  procuran  compartir  con  él 
sus  placeres.  Campo  es  éste  en  que 
el  maestro  puede  desarrollar  amplia- 
mente sus  energías,  borrando  las  du- 
das de  los  niños,  combatiendo  sus 
malas  tendencias  ó  fortaleciendo  sus 
buenos  hábitos.  De  este  modo  la 
distancia  que  existe  entre  la  casa 
paterna  y  la  escuela  queda  salvada, 
y  el  niño  siente  igual  contento  al  di- 
rigirse tanto  á  uno  como  á  otra. 

Es  de  gran  interés  en  el  asunto 
que  nos  ocupa,  la  colaboración  de 
los  padres.  El  maestro  debe  pro- 
curar hallarse  en  relación  con  las  fa- 
milias, visitarlas  de  cuando  en  cuan- 
do y  enterarlas  periódicamente  del 
estado  de  adelanto  de  los  niños.  Es- 
tos, en  atención  á  la  confianza  res- 
petuosa que  se  establece  como  resul- 
tante de  la  amistad  entre  padres  y 
maestros,   procurarán  conservar  en 


el  ánimo  del  profesor  el  buen  con- 
cepto que  éste,  libre  de  prejuicios, 
deberá  formarse  de  sus  alumnos,  al 
tomarlos  bajo  su  dirección. 

Hemos  podido  notar  en  nuestra 
práctica  profesional  que  los  niños 
que  pertenecen  á  familias  amigas  del 
maestro  son  más  puntuales  y,  en  ge- 
neral, cumplen  mejor  con  sus  obliga- 
ciones escolares,  quizá,  hasta  cierto 
punto,  por  temor  de  que  su  maestro 
dé,  si  así  no  lo  hacen,  malos  informes 
á  sus  padres.  De  cualquier  modo, 
tiene  gran  influencia  esta  circunstan- 
cia en  la  regularización  de  la  asisten- 
cia á  la  escuela. 

A  nadie  se  escapará  lo  que  vale  en 
todos  los  casos  el  ejemplo  del  maes- 
tro, y  esta  idea  no  pertenece  á  los 
tiempos  modernos, — ha  sido  preconi- 
zada por  todos  los  filósofos  y  en  todas 
las  épocas.  El  maestro  que  llega 
tarde  á  sus  clases,  no  puede  exigir, 
sin  el  consiguiente  rubor,  puntua- 
lidad á  sus  alumnos.  Escuchemos 
la  anécdota  que  refiere  un  inspec- 
tor de  escuelas:  **E1  maestro  llegó 
con  veinticinco  minutos  de  atraso; 
más  tarde  llegaron  i8  alumnos. 
De  64  niños  matriculados  faltaron 
ese  dia  14.  Me  acuerdo  muy  bien 
que  uno  de  los  últimos  que  lloraron 
dio  al  profesor  una  severa  lección  en 
mi  presencia.  Era  un  muchacho  de 
cara  franca  é  inteligente,  á  quien  re- 
prendí por  su  llegada  tardía. 

— Pero no  es  tarde,   señor, 

replicó  el  niño. 

— ¡Cómo!  ¿no  ve  Ud.  que  D.  X 
(el  profesor)  ya  está  dando  la  clase? 

— Sí,  señor;  pero  no  sabía  que  iba 
á  empezar  hoy  más  temprano  que 
otros  días." 

Tal  niño  no  se  hubiera  atrevido  á 
dar  semejante  respuesta,  á  no  tener 
la  conciencia  de  que  su  conducta  es- 
taba de  acuerdo  con  la  del  profesor. 

Vemos,  pues,  que  la   puntualidad 
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del   maestro  puede   regularizar,   en 
gran  parte,  la  de  los  alumnos. 

Si  estamos  de  acuerdo  en  la  dis- 
tribución metódica  de  los  días  de 
descanso,  no  por  eso  aceptamos  la  to- 
lerancia del  exceso  de  fiestas  que,  se- 
gún la  observación  de  un  inteligen- 
te escritor,  constituye  nada  menos 
que  la  mitad  de  los  días  hábiles  del 
año.  A  esta  frecuente  sucesión  de 
fiestas  se  debe,  en  parte,  el  atraso  en 
que  se  hallan*  algunas  naciones  his- 
pano-americanas.  Y  si  tal  prácti- 
ca se  reconoce  como  una  remora  pa- 
ra el  adelanto  de  las  sociedades,  con 
cuánta  más  razón  no  habremos  de 
convenir  en  que  ella  implica  un  de- 
sequilibrio en  la  buena  marcha  de 
los  asuntos  escolares.  De  ahí  que 
debamos  empeñarnos  en  desterrar 
esos  dias  de  fiesta  no  sancionados  por 
la  ley,  seguros  de  que,  consiguiendo 
la  puntualidad  en  esas  circunstan- 
cias, indudablemente  que,  en  virtud 
del  hábito,  la  obtendremos  igualmen- 
te en  el  resto  del  año.  Causa  ver- 
dadera tristeza  presenciar,  en  ciertos 
días  del  año,  como,  en  escuelas  que 
tienen  una  asistencia  media  ordina- 
ria de  300  alumnos,  sólo  concurren 
12  ó  15.  Por  experiencia  sabemos  que 
luchando  con  constancia  eo  contra 
de  estas  perjudiciales  costumbres,  se 
consigue  mucho. 


Con  relación  al  VI  medio,  citado 


al  piincipio  de  este  artículo,  algu- 
nos ejemplos  nos  ayudarán  á  desa- 
rrollar mejor  nuestra  idea.  En  la 
clase  de  Moral,  v.  gr.,  se  contará  en 
su  totalidad  la  historieta  que  sirve 
de  base  á  la  lección,  se  hará  sobre 
ella  la  plática  correspondiente  y  se 
empezará  á  contarla  historieta  de  la 
clase  sucesiva,  suspendiendo  la  na- 
rración en  el  punto  más  interesante 
y  dejando  pendiente  el  desenlace  pa- 
ra la  clase  próxima.  En  la  enseñan- 
za intuitiva  se  les  puede  estimular 
diciéndoles  que  al  siguiente  día  toca 
hablar  de  un  animal  muy  bonito,  de 
costumbres  curiosas,  etc.,  ó  bien  que 
se  va  á  practicar  un  experimento  in- 
teresante. Por  supuesto,  que  el  maes- 
tro no  debe  mentir  jamás,  ni  exage- 
rar la  belleza  ó  atractivo  de  las  cla- 
ses pendientes,  porque  fácilmente 
los  alumnos  comprenderían  el  enga- 
ño y  no  harían  caso  de  las  promesas 
de  aquél,  dando  este  medio  resulta- 
dos contraproducentes. 

A  todo  lo  dicho  debemos  agregar 
el  castigo,  que  para  los  faltistas  no 
debe  ser  artificial  (arresto,  etc.),  sino 
una  consecuencia  natural  de  su  fuga 
de  las  aulas,  no  perdiendo  el  maes- 
tro ocasión  de  hacerles  ver,  en  el 
mejor  tono  posible,  el  estado  de  atra- 
so en  que  se  encuentran  en  relación 
con  sus  compañeros  y  las  muchas 
cosas  útiles  que  han  dejado  de  apren- 
der durante  su  ausencia. 

J.  Balcarcel. 
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EL  AMOR  A  U  PATRIA 


I. — Lo  ^ue  es  la  patria  para  el  niño. — El  amor  al  suelo  natal  j  el  amor  á  la  familia. — Coodí- 
Clones  que  lo  favorecen .— II. — Cómo  la  idea  de  la  patna  se  extiende  poco  á  poco  á  li 
provincia,  á  la  re|p6n,  al  país  entero. — Cansas  que  favorecen  esta  evolndéo.—IIL— 
Patriotismo  y  patriotería. — IV. — La  idea  de  patria  y  los  sentimientos  que  la  scosi- 
pañan  ¿no  estamos  llamados  á  desaparécela — V. — Necesidad  del  sentimiento  patríótioo. 
— Cómo  debe  dirigirse. 


Ir 


El  amor  á  la  patria  resume  y  sin- 
tetiza todas  las  inclinacioaes  sociales 
que  acabamos  de  analizar;  por  eso 
su  aparición  es  relativamente  tardía; 
por  eso  también,  según  los  tiempos 
y  los  individuos,  ofrece  caracteres 
muy  diferentes.  Examinemos  rápi- 
damente cómo  nace,  evoluciona,  se 
transforma  y,  á  veces  también,  des- 
graciadamente, se  deforma. 

I. — La  patria,  para  el  niño,  no  po- 
drá ser  aún  lo  que  es  para  el  hombre 
formado.  Para  aquél  es  el  nido  que 
le  abriga,  la  casa  en  que  ha  crecido, 
el  jardín  que  explota;  son  los  padres 
que  le  educan,  los  compañeros  que 
le  rodean  y  los  amigos  que  le  mi- 
man. Su  dominio  no  se  extiende 
más  allá  de  esas  fronteras;  pero  ese 
dominio  le  es  tanto  más  querido 
cuanto  que  no  conoce  otro  y  cuanto 
mejor  sabe  amarle  y  embellecerle  su 
imaginación.  Hecha  de  egoísmo  y 
de  simpatía,  la  afección  que  experi- 
menta por  ese  pequeño  mundo  en 
que  vive  es  sumamente  profunda  de 
ordinario;  ¡es  que  le  unen  á  él  tantos 
lazos  invisibles!  ¿No  le  debe  las  pri- 
meras imágenes  y  las  primeras  ideas 
que  formaron  la  trama  de  sus  pen- 
samientos; sus  primeras  emociones 
y  hasta  ese  matriz  particular  de  sen- 
timiento, propio  de  cada  uno,  y  que 
no  se  borra  jamás? 

A  medida  que  el  niño  crece,  este 
atractivo  se  vigoriza  con  teda  la 
fuerza  de  los  hábitos  que  contrae; 
hábitos  físicos,  hábitos  intelectuales 
y  hábitos  morales.  Ama  los  lugares 


en  que  ha  habita -lo  en  los  primeros 
años  y  cuyos  sitios  le  son  fami  iaies, 
como  Ir  gusta  sentir  á  su  ladu  á 
aquellos  cuya  vida  se  pasa  intima- 
mente unida  á  la  snya,  cuyos  senti- 
mientos y  pensamientos  refleja  sin 
darse  cuenta  y  de  cuyas  alegrías  y 
tristezas  ha  participado.  El  lazoqne 
cada  día,  gracias  á  la  costumbre,  le 
une  más  y  más  á  ese  n  edio,  tiene 
tanto  poder  que  ni  las  pruebas,  ni 
los  años,  ni  las  ausencias,  llegan 
completamente  á  romperle.  De  ahí 
el  encanto  que  conserva  siempre  el 
país  natal  y  el  hogar  de  la  familia. 
Fierre  Loti  nos  cuenta  las  emocio- 
nes que  semia  cuando,  después  de 
muchos  viajes,  volvía  á  ver  su  anti- 
gua casa.  Todos  los  objetos  que  an- 
tes le  eran  (al  menos,  a^í  lo  creía) 
indiferentes,  son  ahora  antiguos  ami- 
gos, cuya  sola  presencia  evoca  mil 
recuerdos;  ese  jardín  le  recuerda  sns 
primeras  excursiones. ....  imagina- 
rias; esa  mesa,  sus  primeros  e^uer- 
zosde  escolar;  el  salón,  las  largas 
conversaciones  de  la  noche. ...  En 
cada  mueble,  en  cada  ángulo  de  esta 
estancia  se  diria  que  encuentra  co- 
mo un  fragmento  de  su  antigna 
alma,  señales  de  sus  placeres,  de  sos 
cuidados  y  de  sus  ilusiones  perdi- 
das, (i) 


(I)  "Los  hombres,  dice  Bossuet,  se  sienten  uni- 
dos por  aleo  fuerte  cuando  piensan  que  la  misnt 
tierra  que  ios  ha  llevado  y  alimentado  estando  n- 
vos,  los  recibirá  en  su  seno  cuando  mueran.  Erte 
es  un  sentimiento  natural  en  todos  1<»  poeblos. 
Temfstocles,  ateniense,  fué  desterrado  de  sa  patria 
como  traidor;  maquinaba  su  ruina  con  el  rey  <Se 
Persia.  á  quien  se  habfa  entregado,  y.  sin  emliarfo. 
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Parece,  asimismo,  como  se  ha  ob- 
servado con  frecuencia,  que  el  amor 
por  el  suelo  natal  y  por  la  familia 
son  tanto  más  vivos  cuanto  más 
probados  han  sido  por  el  dolor.  Los 
pájaros  que  habitan  parajes  desnu- 
dos y  desiertos,  son,  parecen  ser,  los 
más  diñciles  de  aclimatar.  ''De  igual 
modo,  dice  Chateaubriand,  un  sal- 
vaje estima  más  su  cosecha  que  un 
príncipe  su  palacio  (?)  y  el  monta- 
ñés encuentra  mucho  más  encanto 
en  su  montaña,  que  el  habitante  en 
la  llanura  en  su  surco."  Por  cierto, 
como  lo  demuestran  los  hechos,  que 
de  todos  los  obreros  llevados  por  la 
necesidad  hacia  las  grandes  ciuda- 
des, los  primeros  en  volver  á  su 
pueblo  son  aquellos  que  han  pasado 
su  infancia  en  un  país  triste  y  po- 
bre. Lo  mismo  pasa  en  la  familia. 
Los  niños  criados  por  padres  desgra- 
ciados y  que  han  sido  testigos  de  in- 
quietudes y  sufrimientos  de  los  su- 
yos, son  los  que  en  nuestras  escuelas 
se  aclimatan  más  difícilmente  Aun- 
que gocen  de  un  bienestar  material 
completamente  nuevo  para  ellos,  su 
pensamiento  los  lleva  sin  cesar  ha- 
cia aquellos  á  quienes  han  dt  jado,  y 
echan  de  menos  amargamente  la  vi- 
da frugal  y  los  desvelos  de  que  no 
pueden  participar. 

Comprobamos  una  vez  más  aquí 
el  poder  del  dolor.  Sólo  él  une  ver- 
daderamente y  con  fuerza  los  hom- 
bres con  sus  semejantes  y  con  las 
cosas.  Cuando  se  es  dichoso,  por  el 
contrario,  en  medio  de  gentes  feli- 
ces, con  gusto  se  deja  uno  pasar  la 
vida,  sin  necesidad  de  darse:  así, 
cuando  uno  se  aleja,  se  aleja  sin  dis- 


al  morir,  olvidó  á  Magnesia,  que  el  rey  le  habla  da- 
do, aunque  fué  bien  tratado  en  ella,  v  mandó  á  sus 
aniigos  que  llevaran  sus  huesos  al  Ática,  para  ente- 
rrarlos allí  secretamente.  Hn  la  proximidad  de  la 
muerte,  en  que  la  razón  vuelve  v  el  deseo  de  ven- 

Snza  cesa,  se  despierta  el  amor  á  la  patria:  cree  sa- 
facer  á  su  patria,  cree  ser  llamado  de  su  destierro 
y  que  la  tierra  será  más  ligera  y  más  benigna  para 
sus  huesos."  (Bos^uet,  PoHtique  tirie  de  P  Ecnlure 
sainíe.) 


gusto,  porque  se  deja  tras  si  poco  de 
ú  mismo. 

11. — ^A  medida  que  el  espíritu  del 
niño  se  abre  más  á  la  vida  social  y 
vive  más  en  la  vida  de  los  demás, 
los  limites  de  su  patria,  gradualmen- 
te, se  acentúan  y  se  extienden.  La 
patria  es  entonces  su  pueblo,  des- 
pués de  la  provincia  de  que  el  pue- 
blo forma  parte,  con  su  iglesia,  su 
alcaldía,  su  escuela;  con  todas  las 
personas  que  puede  conocer  y,  sobre 
todo,  los  compañeros  con  quienes 
comparte  los  trabajos  y  los  juegos. 
Así  nace  ese  amor  del  campanario  y 
de  lo  que  se  agrupa  alrededor;  amor 
sencillo,  exclusivo,  violento  á  veces, 
que  suscita  ya  entre  nuestros  niños 
envidias  y  luchas,  imagen  de  las  que 
se  llevarán  á  cabo  más  tarde  entre 
naciones.  Yo  no  sé  si  nuestros  niños 
del  campo  son  más  civilizados  y 
más  prudentes  que  lo  eran  antes;  pe« 
ro  aún  me  acuerdo  de  los  combates 
homéricos,  con  los  cuales,  con  un 
amor  un  poco  salvaje,  se  divertían 
lo*  de  las  escuelas  de  los  lugares  ve- 
cinos. Se  llevaban  á  cabo  grandes 
desafíos:  se  indicaba  día  para  la  ba- 
talla, y,  llegado  ese  día,  sólidamente 
armados  de  palos  y  piedras,  bajo  la 
dirección  de  algunos  cabecillas,  los 
adversarios  se  atacaban.  Cuando  el 
enemigo  huía,  la  alegría  era  deli- 
rante y  las  crónicas  tenían  que  oir. 

Más  tarde,  la  patria  extiende  más 
sus  fronteras;  comprende  toda  la  re- 
gión en  que  sus  habitantes  tienen 
entre  sí  relaciones  más  frecuentes, 
hablan  la  misma  lengua  y  siguen 
las  mismas  costumbres.  El  pequeño 
bretón  ama,  sobre  todo,  su  Bretaña, 
aquella  en  que  puede  estar  sin  sen- 
tirse desterrado,  como  el  provenzal 
ama  el  sol  de  su  Provenza.  Ese  amor 
de  la  región  es  tan  natural  y  tan 
tenaz  que  difícilmente  desaparece; 
es  que  tiene  su  origen  en  nuestros 
primeros  hábitos  y  se  fortifica  con 
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todas  las  afecciones  durables  que  he- 
mos tenido  desde  la  niñez. . . .  **¡So- 
mos,  decía  Renán,  en  una  reunión 
de  antiguos  amigos,  somos  todos 
franceses,  pero  franceses  de  Breta- 
ña!" En  el  mismo  sentido,  un  his- 
toriador contemporáneo,  hablando 
de  su  provincia  perdida,  decia:  "To- 
do alsaciano  tiene  dos  patrias:  la  Al- 
sacia  y  después  Francia."  De  esta 
pequeña  tierra  tenemos,  por  lo  de- 
más, esos  caracteres  distintivos  que, 
en  la  mezcla  humana,  nos  permiten 
reconocemos  fácilmente  y  nos  invi- 
tan á  aproximamos  y  á  tendernos  la 
mano. 

¡Pero  la  idea  de  la  patria  no  tarda 
eu  elevarse  y  extenderse  más!  Cada 
día  y,  sobre  todo,  en  las  largas  vela- 
das de  invierno,  mientras  los  padres 
y  abuelos  recuerdan  el  pasado,  el  ni- 
ño oye  hablar  con  devoción  y  respe- 
to de  los  antecesores  desaparecidos, 
y  así,  poco  á  poco  se  inclina  él  tam- 
bién á  amarlos  y  empieza  á  com- 
prender cómo  los  actuales  son  deu- 
dores de  los  que  les  han  precedido. 
En  las  escuelas,  gracias  á  las  leccio- 
nes de  su  maestros,  todas  estas  ideas, 
todos  estos  sentimientos,  de  nuevo 
se  precisan  ó  se  aclaran.  Aprenden 
las  relaciones  que  existen  entre  to- 
dos los  habitantes  del  país;  cómo  los 
esfuerzos  de  unos  son  útiles  á  todos 
los  demás,  cómo  colaboramos  en  una 
misma  obra;  por  qué  debemos,  por 
nuestras  palabras  y  nuestros  actos, 
por  el  impuesto  y  por  el  servicio  mi- 
litar, pagar  los  servicios  que  nos  han 
dado;  por  que  aislarse  de  sus  seme- 
jantes y  vivir  como  un  egoísta  que 
no  piensa  más  que  en  sí  mismo  es 
una  injusticia,  y,  en  ciertos  casos, 
una  verdadera  cobardía. 

En  la  escuela  se  aprende,  además, 
que  el  país  de  que  se  forma  parte 
debe  su  riqueza,  su  dicha  y  su  glo- 
ria, á  los  obreros  que,  en  el  pasado, 
han  trabajado  por  construir  esos  ca- 


minos, esos  canales,  esos  monuiu 
tos,  esos  museos,  todas  esas  obras 
terarias  y  científicas  de  qne  hoy  d 
fmta;  á  los  soldados  qne  han  vertí 
su  sangre  por  defender  el  territor 
á  te  dos  los  grandes  hombres,  en  f 
cuyo  genio  ha  contribuido  á  leg; 
nos  títulos  de  que  debemos  esl 
muy  orgullosos.  Y  entonces  se  leva 
ta  en  el  espirita  del  niño  ó  del  jov 
la  verdadera  imagen  de  la  patr 
La  patria  se  le  aparece  *^como  n 
gran  solidaridad,'^  que  tiene  sus  o 
genes  á  su  vez  en  el  presente  y  en 
pasado.  Es  la  familia  crecida,  y,  c 
mo  la  familia,  exige  de  sus  miei 
bros,  para  ser  fuerte,  honorable 
próspera,  la  unión  de  los  sentimie 
tos  y  de  las  voluntades,  la  firme  i 
solución,  no  solamente  de  continn; 
haciendo  reales  la  herencia  que  ha 
recibido  indivisa,  sino,  además,  ( 
acrecentar  la  riqueza  y  defender 
contra  toda  agresión,  (i) 

III. — No  tenemos  que  investigí 
nada  á  propósito  del  papel  qne  I 
jugado  este  sentimiento  en  la  hist 
ría,  pero  importa  comprobar  aqi 
cuan  diferentes  son  los  caracten 
que  puede  presentar.  Cuando  esl 
amor  es  generoso,  sin  ser  jamás  e: 
elusivo,  cuando  está  hecho  de  ben< 
volencia  y  de  sacrificio  para  nue 
tros  compatriotas,  más  bien  que  c 
odio  para  los  extranjeros,  cuanc 
permanece  fiel  á  la  justicia,  toma  < 
nombre  de  patriotismo,  propiamen* 
dicho.  Se  parece  en  este  caso  i 
amor  de  la  familia.    De  igual  moc 


(1)  **I«a  nación,  como  el  indlTidno.  dke  Real 
e«  el  resaludo  de  una  larga  serie  de  esfnenos. 
Mcrificiot  y  de  abnegaciones;  los  antepasados  a 
han  hecho  lo  que  aomoa.  Cn  pasado  heroico 
hombres  grandes,  de  gloria:  he  ahf  el  capiul  toe 
sobre  que  descansa  una  idea  nacionaL  Haber  sof 
do,  goxado,  esperado  juntos,  eso  vale  más  qne  1 
aduanas  comunes,  las  fronteras  conforme  á  las  id< 
estratégicas:  he  ahf  lo  qne  se  comprende  á  pesar 
la  diversidad  de  rasa  y  de  lengua.  Haber  saín 
juntos  Sf,  el  sufrimiento  en  común  une  más  H  s 
ffila.  De  hecho  en  los  recuerdos  naóonalea,  los  di 
los  Talen  más  qne  los  triunfos,  porque  impoaes  < 
beres,  exigen  el  eaf  uenro  comú  n .  *  *  O»'  ésí-<e  f'* 
nationf  (Revme  polUiqme  H  iitermrw^  18  de  i 
1S82). 
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que  este  amor  no  nos  impide  estimar 
y  hasta  amar  á  aquellos  que  no  lle- 
van nuestro  nombre,  así  el  patriotis- 
mo bien  entendido  no  nos  impide  li- 
garnos con  hombres  de  nacionalida- 
des diferentes,  simpatizar  con  ellos 
é  ir  en  su  auxilio  cuando  haya  nece- 
sidad. Cuando  el  patriotismo,  por  el 
contrario,  pierde  estos  caracteres, 
cuando  se  exalta  y  se  exagera,  se 
convierte  en  chauvinismo  y  fanatis- 
mo. El  chativinistno  es  un  patriotis- 
mo desmedido.  Aparece,  sobre  todo, 
en  las  épocas  criticas  de  la  historia, 
cuando  la  patria  ha  sufrido  la  injus- 
ticia, cuando  el  enemigo  la  ha  inva- 
dido inicuamente,  herido  6  cruel- 
mente mutilado.  ¿Quién  osaría  en- 
tonces considerarlo  como  uu  crimen? 
¿Quién  se  atrevería  hasta  censurarle? 
¿No  es  gracias  á  él,  cómo  un  pueblo 
vuelve  á  levantarse,  vuelve  á  tener 
conciencia  de  su  dignidad  humilla- 
da, vuelve  á  encontrar  el  valor  de 
reparar  el  mal  que  le  han  hecho  y 
prepararse  días  mejores?  Pero,  en 
los  demás  casos,  cuando  el  chauvi- 
nismo nos  ciega  hasta  el  punto  de 
ocultarnos  nuestros  defectos  comple- 
tamente, así  como  las  cualidades  de 
los  demás;  cuando  tiende  á  estable- 
cer entre  nuestra  nación  y  las  nacio- 
nes vecinas  una  barrera  infranquea- 
ble; cuando  llega  á  sofocar  en  nos- 
otros todo  sentimiento  de  benevolen- 
cia, no  es  más  que  fanatismo  y, 
como  tal,  debe  ser  enérgicamente 
condenado.  Estas  precisamente  son 
las  diferencias  entre  el  patriotismo 
prudente  y  el  patriotismo  exagerado 
que  marca  con  precisión  Corneille 
en  su  Horacio.  Desde  que  Horacio 
es  escogido  para  defender  su  país, 
no  es  ya  ni  hermano,  ni  amigo,  ni 
esposo:  olvida  todo  lazo  de  familia. 
Albe  vous  a  nommt^  je  ne  vous 
connais  pluSy  dice  á  aquel  á  quien 
va  á  combatir, — palabras  que  le  oca- 
sionan esta  enternecedora  respuesta 


del  héroe  más  humano  que,  sin  em- 
bargo, podrá  luchar  y  valerosamen- 
te afrontar  la  muerte: 

Je  vous  connais  encoré^  et  c^est  ce 
qui  me  tue! 

IV.— Estas  deformaciones  del  pa- 
triotismo han  servido  de  pretexto  á 
los  numerosos  adversarios  que  hoy 
día  le  combaten.  Lo  que  le  repro- 
chan, sobre  todo,  es  ser  un  fermento 
de  discordia  entre  los  pueblos  y  per- 
petuar á  través  de  los  siglos  la  gue- 
rra, cuyas  matanzas  son  la  vergüen- 
za de  la  humanidad.  Además,  según 
Tolstoy,  ese  sentimiento  no  debería 
considerarse  como  un  sentimiento 
natural:  ''es  un  virus  que  se  nos  ha 
inoculado.  Ha  podido  ser  útil  algu- 
na vez  para  reunir  á  los  hombres  en 
naciones  y  mantener  la  unidad  de 
los  Estados;  pero  hoy  los  hombres 
están  agrupados,  eso  es  un  hecho 
realizado  . . ."  Desde  luego,  preten- 
der que  es  aún  necesario,  es  como  si 
se  dijese  que  el  arado  que  fué  prove- 
choso y  bueno  para  la  tierra  antes 
de  echar  la  semilla,  lo  es  aún,  aun- 
que la  semiUa  haya  germinado.  Los 
hombres  deberían,  pues,  conservar 
el  patriotismo  en  recuerdo  del  pro- 
vecho que  les  dio  en  otra  ocasión, 
así  como  conservar  los  monumentos 
antiguos,  los  templos,  las  tumbas,  &. 
Pero  los  templos  y  las  tumbas  exis- 
ten sin  causar  á  los  hombres  ningún 
daño,  mientras  que  el  patriotismo 
ocasiona  todos  los  días  infinitas  des- 
gracias, (i) 

Por  lo  demás,  los  progresos  con- 
tinuos de  la  ciencia  y  los  cambios 
que  apartan  en  las  creencias  y  en  las 
relaciones  de  los  pueblos,  deben  for- 
zosamente acarrear  la  desaparición 
de  la  idea  de  patria  y  los  sentimien- 
tos que  con  ella  se  relacionan.  ¿De 
dónde   vienen   la    mayor   parte   de 


(l)  Tolstoy,  Le patriotüme  ou  la  paix,  {La  Revué 
£  lanche,  1«  de  mayo  de  1896.) 
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nuestras  prevenciones  contra  los 
hombres?  De  que  los  conocemos 
mal;  ahora  bien,  la  facilidad  cada 
día  mayor  de  las  comunicaciones 
nos  permite  apreciar  cada  dia  mejor 
y  comprender  también  los  servicios 
que  nos  pueden  dar.  De  ahi  la  ex- 
tensión del  comercio  y  de  la  indus- 
tiia;  de  ahí  los  cambios  que  se  ha- 
cen entre  naciones,  pidiendo  cada 
una  á  las  demás  los  productos  que 
le  faltan,  colaborando  todas  al  bien- 
estar y  á  la  prosperidad  general.  El 
día  en  que  los  pueblos  comprendan 
bien  que  sus  intereses  son  solidarios, 
en  vez  de  hacerse  la  guerra,  harán 
tratados,  y  la  paz  quedará  asegurada. 

La  ciencia  contribuye,  además,  al 
cumplimiento  de  este  nuevo  estado 
de  cosas,  destruyendo  uno  á  uno  los 
prejuicios  que  nos  dividen.  Tiende 
á  hacer  desaparecer  el  fanatismo  re- 
ligioso, mostrándonos  los  verdaderos 
caracteres  de  la  creencia;  tiende  á 
suprimir  las  luchas  de  clases  y  de 
castas,  que  durante  tanto  tiempo  han 
parado  todo  progreso,  y,  á  menudo, 
suscitado  horrorosas  guerras  civiles, 
mostrándonos,  por  último,  hasta  qué 
punto  se  han  cruzado  y  entrelazado 
las  diversas  clases  de  los  hombres  y 
nos  han  probado  "que  etnológica- 
mente la  palabra  nación  no  respon- 
ponde  ya  en  adelante  á  nada  real." 
En  el  porvenir,  no  habrá  más  que 
una  especie  humana;  en  el  porvenir, 
por  consiguiente,  no  habrá  más  que 
un  pueblo  humano.  Y  este  porvenir 
está  menos  lejos  quizás  de  lo  que 
muchos  creen:  ¿no  vemos  á  los  obre- 
ros tenderse  la  mano  más  allá  de  la 
frontera  como  lo  han  hecho  hace 
mucho  los  sabios? 

Así,  la  idea  de  patria  y  los  senti- 
mientos que  inspira,  van  debilitán- 
dose cada  vez  más  y  nosotros  debe- 
ríamos todos,  por  nuestro  esfuerzo, 
avivar  su  desaparición  completa.  Ya 
es  tiempo  de  que  el  patriotismo  se 


borre  ante  el  sentimiento  más  alto, 
más  extendido  y  más  fecundo  de  la 
fraternidad  de  los  hombres. 

Tal  es  la  tesis  que  Tolstoi  y  mu- 
chos otros,  cuyas  intenciones  no  son 
siempre  tan  generosas  y   tan  puras, 
defienden  á  nuestro  alrededor;  aho- 
ra bien,  en  esta  tesis  hay   dos  cosas 
que  tenemos  que  distinguir  con  cui- 
dado: los  hechos  sobre  los  cuales  se 
apoya  y  las  consecuencias   que  de 
ellos  se  deducen.    Los  hechos  son 
generalmente  exactos  y  sería  pueril 
negarlos.  Que  el  sentimiento  patrió- 
tico sobreexcitado  y  transformado  en 
pasión  haya  desencadenado  sobre  los 
pueblos  inmensos  desastres,   todo  el 
mundo  conviene  en  ello;  ¿pero  quién 
piensa  aún  librarse  del  fanatismo  na- 
cional? ¿Quién  no  deplora  los  males 
de  la  guerra?    Lo  que  es  cierto  es 
que  el  amor  á   la  patria,  como  el 
amor  de  la  familia,  como  todos  los 
sentimientos  en  general,  pueden  per- 
vertirse; lo  que  no  puede  deducirse 
es  que  por  esto  sean  malos  en  si 
mismos. 

En  segundo  lugar,  se  comprueba 
con  razón  que  bajo  el  influjo  bien- 
hechor de  la  ciencia,  la  concepción 
del  patriotismo  se  ha  modificado  y 
que  tiende  cada  vez  más  á  perder 
algo  de  su  aspereza  y  de  su  exclusi- 
vismo primitivo;  pero  cuando  de  ello 
se  infiere  que  debe  perder  necesaria- 
mente su  eficacia,  se  comete  un  nue- 
vo sofisma.  La  idea  de  patria,  como 
la  idea  de  familia,  es  una  idea  nece< 
saria,  como  son  necesarios  los  codo 
cimientos  que  implican.    Son  nece 
sarios  como  estimulantes  del  pn 
greso  y  como  garantías  de  nuest 
propia  dignidad.    Se  lucha  por 
gloria  de  su  patria,  como  se  luc' 
por  el  honor  de  su  nombre. 

"Los  mayores  prodigios  de  virtí 
dice  J.  J.  Rousseau,  se  han  produc 
por  el  patriotismo.    El  es  el  que 
rante  tantos  siglos  mantuvo  la  t 
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planza  en  Esparta,  la  justicia  en 
Atenas,  el  amor  de  la  pobreza  y  el 
respeto  de  las  costumbres  en  Roma; 
él  es  el  que  exaltó  el  valor  de  Leó- 
nidas, la  probidad  de  Arístides,  la 
sabiduría  de  Sócrates  y  la  elocuen- 
cia de  Demóstenes;  él  fué  el  que  lle- 
vó más  allá  de  lo  humano  á  los  De- 
cios, los  Camilos  y  los  Escipiones." 

Además,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  ciencia,  las  teorías  nos  parecen 
falsas,  porque  '4a  nación,  como  dice 
un  escritor  contemporáneo,  es  un 
elemento  indestructible  de  la  ar- 
monía de  los  mundos,  con  el  mismo 
título  que  la  provincia,  la  familia  y 
el  individuo;  es,  como  ellos,  impere- 
cedera.  El  género  humano  debe  per- 
manecer diversificado  para  perma- 
necer fuerte  en  una  actividad,  sin 
cesar  renaciente.  Para  componer  la 
humanidad  no  habrá  fusión,  sino 
unión  de  estos  diversos  elementos. 
Guardando  cada  cual  su  individua- 
lidad, todos  gravitarán  á  su  vez,  sin 
mezclarse,  sin  confundirse,  unidos 
por  ponderación,  como  los  planetas 
en  el  sistema  solar."  (i) 

Estos  son  los  principios  que  de- 
ben guiarnos  en  la  educación  de 
nuestros  hijos.  No  solamente  no  de- 
be ser  cuestión  el  combatir  en  ellos 
el  amor  á  la  patria,  sino  que,  ade- 
más, no  tratar  de  desenvolverlo  y  de 
fortificarlo  sería  en  nuestra  época 
más  que  una  falta,  un  crimen.  Aho- 
ra bien;  el  mejor  medio  de  desarro- 
llarlo y  de  fortificarlo  es  insistir  so- 
bre las  razones  que  lo  explican  y  lo 
justifican.  El  día  que  el  niño  com- 
prenda bien  qué  deuda  ha  contraído 
con  sus  compatriotas  de  hoy  como 


hacían  sus  compatriotas  de  antes; 
cuando  conozca  en  esas  grandes  li- 
neas la  historia  de  sus  antepasados, 
de  que  es  heredero,  amará  la  patria 
que  ellos  han  formado,  que  han  de- 
fendido, y  estará  pronto  para  defen- 
derla á  su  vez.  Lo  que  en  todo  caso 
importa  es  tratar  de  que  ese  patrio- 
tismo sea  prudente  y  verdaderamen- 
te humano,  que  lleve  menos  á  las 
luchas  de  mano  armada  sobre  los 
campos  de  batalla,  que  á  las  luchas 
pacíficas  sobre  el  terreno  común  de 
la  ciencia,  del  arte,  del  comercio  y 
de  la  industria.  Aquí  todas  las  riva- 
lidades están  permitidas,  ha.vta  son 
laudables,  porque  contribuyen  al 
progreso,  con  tal  que  no  traten  de 
triunfar  nunca  más  que  por  medios 
honrados. 

Lo  que  importa,  en  segundo  lu- 
gar, es  poner  á  nuestros  hijos  en 
guardia  contra  los  sofismas  de  los 
sin  patria.  Bajo  los  hermosos  nom- 
bres de  cosmopolitismo  y  de  inter- 
nacionalismo, estos  apóstoles  de  un 
nuevo  género  no  tratan  en  definiti- 
va más  que  de  cegarnos  sobre  nues- 
tros deberes  y  de  consagrar  la  co- 
bardía, (i) 

M.  GÜYAU. 


(1)    J.  Revkl,  Chfz  nos  aucéira,  pág.  378,  y  Dia- 
¡ogues  dfs  vtvan/s,  pdgs.  6  y  siguientes. 


(1)  ¿Quién  no  desea,  escribía  recientemente  J. 
I«emaitre,  los  KsUdos  Unidos  de  Europa  y  la  frater- 
nidad universal?  Pero  para  que  no  fuésemos  vícti- 
mas y  engañados  en  este  asunto  sería  indispensable 
que  todos  los  demás  pueblos  tuviesen  precisamente 
el  mismo  ideal  que  nosotros.  Mucho  falta  aún,  co- 
mo sabemos.  . . .  I«efa  yo  últimamente  una  colección 
de  canciones  de  estudiantes  alemanes.  Celebran  in- 
fatigablemente la  patria  y  las  virtudes  alemanas  y 
las  leyendas  nacionales  y  el  Rhin,  rey  de  los  ríos. . . 
De  esUs  canciones  hay  centenares.  Por  todas  partes 
se  siente  la  adoración  de  una  tierra  y  de  una  histo- 
ria por  un  pueblo.  £n  ctianto  á  los  ingleses,  sabido 
es  con  qué  aire  llevan  á  través  del  mundo  el  orgullo 
de  ser  ingleses. . . .  ¿No  es  inaudito,  ante  estos  he- 
chos, que  ióvenos  franceses  (y  pálidos  intelectuales) 
desdeñen  hasta  el  ser  patriotas  y  consideren  entre 
nosotros  el  patriotismo  como  un  prejuicio  anticua- 
do? iOpittions  á  ridondre  —  Le  Fígaro,  14  de  abril 
de  1898.) 
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PRINCIPIOS  artísticos  EN  LA  ESCUELA  POPULAR 


He  aquí  un  nuevo  horizonte  abier- 
to al  mundo  escolar  y  del  cual  han 
empezado  á  ocuparse  con  creciente 
interés  asambleas  y  revistas  pedagó- 
gicas de  diversas  partes  del  mundo. 
De  su  plena  trascendencia,  difícil  se- 
ria formarse  desde  ahora   una  idea. 

Abrir  el  corazón  juvenil,  doble- 
menteánpresionable,  al  noble  goce 
del  arte,  será  en  adelante  una  de  las 
elevadas  misiones  de  la  escuela,  mi- 
sión nada  fácil  que  digamos,  pero 
cuyos  ñnes  son  tanto  más  bellos  y 
meritorios. 

Claro  está  que  tan  altos  desig- 
nios no  se  logran  inmediatamente; 
sin  embargo,  las  asociaciones  alema- 
nas de  maestros,  que  ya  hace  dos 
años  persiguen  este  ideal,  y  traba- 
jan sin  cesar  en  su  favor,  han  reali- 
zado resultados  hasta  ahora  muy 
satisfactorios. 

Los  medios  al  efecto  puestos  en 
juego  son,  en  resumen:  selección,  ad- 
quisición y  uso  de  decoración  mural 
artística  en  la  escuela,  uso  de  cua- 
dros  igualmente  artísticos  para  la 
enseñanza  por  intuición,  reforma  de 
la  enseñanza  del  dibujo  bajo  puntos 
de  vista  artísticos,  ejecuciones  mu- 
sicales y  espectáculos  dramáticos 
para  niños,  lectura  adecuada  para 
ios  mismos  etc.,  factores  todos  que 
en  la  vida  escolar  se  presentan  por 
primera  vez. 

Su  objeto  es  impresionar  directa- 
mente al  niño  en  el  sentido  de  la 
educación  artística  por  medio  de  la 
enseñanza  en  general. 

¿Y  no  es,  acaso,  natural  que  en 
presencia  de  la  monotonía  de  blan- 
cas y  desnudas  paredes,  y  de  la  en- 
señanza del  dibujo,  con  frecuencia 
pasmada,  en  formas  muertas,  tengan 


la  vista  y  el  espíritu  verdaderamen- 
te hambre  de  frescor,  y  animación? 

Y,  sin  embargo,  educandos  y  do- 
centes, á  pesar  de  varios  progresos 
realizados,  sufren  mucho  todavía  á 
consecuencia  del  seguimiento  por 
demás  mecánico,  rutinario  y  desa- 
brido de  la  escuela,  y  esto  en  una 
época  en  qtie  en  todas  partes  y  tam- 
bién entre  nosotros  se  despierta  y 
desarrolla  el  gusto  por  las  artes,  el 
sentimiento  de  la  estética.  ¡Cómo  no 
sentir  la  necesidad  'de  que  este  cam- 
po de  labor  sea  regado  y  fertilizado 
por  el  manantial  del  arte  que  hoy 
todavía,  por  desgracia  se  pierde  en- 
tre pedregal  y  maleza! 

Pero  ¿cómo  llevar  la  idea  á  la 
práctica? 

Los  conceptos  del  arte,  obra  ar- 
tística, por  su  índole  intimamen- 
te ligados  entre  sí,  son  muy  va- 
gos y  no  nos  dan  una  definición 
concreta  y  generalmente  válida  de 
lo  que  en  sustancia  es  el  arte.  Tra- 
taremos de  saberlo  por  otro  lado. 

El  alma  del  artista  no  explica  la 
sustancia  de  su  obra.  El   artista  es, 
pues,  hablando  de   alguna   sublimi- 
dad del  arte, — un  Murillo,  por  ejem- 
plo,— un  ser  por  la  gracia   de   Dios 
dotado  de  vivaz  fantasía  é  individua- 
lidad ricamente  desarrollada;  un  ser 
en  la  medida  más  vasta  accesible  á 
todo  lo  bello,  lo  bueno,  lo  verdadero, 
y  que,  además,  posee  la  facultad  (el 
arte)  de  comunicar  en  una  obra  vi 
sible  sus  contemplaciones   interna 
armoniosamente   matizadas.  El  a* 
tista  no  crea  obedeciendo  á  la  fue 
za,  sino  á  una  necesidad  snya,  pr 
pia,  íntima.  Por   eso   toda   obra  » 
arte  verdadero  es  fruto  de  libertac? 
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regocijo,  nacida  de  amor  y  armonía. 

Al  que  la  contempla,  habla  la 
obra  de  arte  de  todo  lo  que  en  ella 
el  autor  ha  depositado;  lo  transporta 
en  alas  de  la  fantasía  al  reino  de  los 
ideales,  de  la  eterna  belleza,  de  la 
alegría.  Decía  Plutarco,  del  célebre 
polígrafo  gn^iego,  á  principios  de 
nuestra  era:  "el  que  una  sola  vez  en 
su  vida  ha  contemplado  la  estatua 
del  Zeus  de  Olimpia,  no  podrá  nun- 
ca sentirse  del  todo  desgraciado/' 

¡Bellas  palabras  que  dan  la  medi- 
da de  lo  que  el  arte  puede  ser  para 
la  vida  de  los  mortales! 

No  pretendo  con  esto  decir  que  el 
arte  cause  á  cualquiera,  esa  misma 
impresión.  Consideremos  por  ejem- 
plo, un  caso  extremo:  un  hombre  na- 
tural, primitivo,  colocado  delante 
de  un  cuadro  moderno,  no  verá  pro- 
bablemente más  que  un  montón  de 
manchas  y  borrones  multicolores, 
porque  no  entiende  el  lenguaje  del 
arte;  porque  le  falta  su  conexión  es- 
piritual con  la  obra,  y  por  lo  tanto, 
el  entendimiento  y  el  goce  del  arte. 
Esta  ley  psicológica  la  define  admi- 
rablemente Goethe,  diciendo:  **tú 
te  asemejas  al  espíritu  que  tú  com- 
prendes''. Es  la  chispa  divina  en 
nosotros  la  que  nos  hace  compren- 
der la  revelación  divina. 

El  axioma  es  muy  importante  y 
merece  ser  tenido  presente  en  la 
cuestión  de  la  educación  artística 
por  envolver  la  fundación  y  la  jus- 
tificación de  la  propaganda  en  favor 
de  la  idea  de  uua  enseñanza  juvenil 
general,  desde  el  punto  de  vista  ar- 
tístico. 

Sin  pretender  equipar  nuestros 
niños  al  hombre  primitivo,  se  con- 
vendrá en  que  entre  ellos  el  enten- 
dimiento del  lenguaje  artístico  es 
todavía  muy  deficiente  y  necesita  de 
un  cultivo  sistemático.  Y  ¿cuántos 
adultos  no  se  encuentran  ante  una 
obra  de  arte  embotados  y  encogidos, 


sin  saber  en  absoluto  qué  pensar  de 
ella! 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  no  basta 
á  nuestro  objeto  introducir  en  la  es- 
cuela decoraciones  murales  que  cual- 
quier instituto  de  aldea  es  capaz  de 
procurárselas,  sino  que  es  menester, 
mediante  amplia  aplicación  de  los 
principios  artísticos  á  la  enseñanza 
general,  obrar  de  suerte  que  su  es- 
píritu llegue  á  imperar  tal  cual  él 
se  manifiesta  en  la  esencia  y  en  el 
efecto  de  nna  obra  de  arte.  Inútil 
setía  decorar  el  local  con  '  obras  ar- 
tísticas y  luego  seguir  la  instrucción 
rutinaria.  Debe  despertarse  en  el  ni- 
ño una  disposición  mental  que,  aun- 
que en  mínimo  grado  al  principio, 
se  acerque,  sin  embargo,  al  espíritu 
del  arte;  preparar  una  enseñanza  que 
disponga  la  atmósfera  escolar  favo- 
rable al  goce  artístico. 

Ciertamente,  el  embellecimiento 
del  local  es  de  cualquier  modo  reco- 
mendable, pero  para  precavernos  de 
ilusiones  exageradas,  es  necesario 
establecer  á  la  vez,  la  parte  que  en 
tan  importante  cuestión  correspon- 
de al  trabajo  escolar,  prppiamente 
dicho. 

No  debemos  contentarnos  con  ex- 
clamar: ¡qué  bonito  es  aquello!  sino 
provocar  un  efecto  más  profundo  y 
duradero,  para  que  un  día  constitu- 
ya el  arte  una  fuerza  moral  en  la 
vida  del  niño  y  del  pueblo. 

¿Y  podrá  arribarse  á  tan  bello 
ideal?  Pensamos  que  sí,  y  los  resul- 
tados hasta  ahora  realizados  en  Ale- 
mania lo  afirman. 

El  trabajo  del  maestro  es  por  na- 
turaleza capaz  de  poder  inculcar  se- 
mejante penetración  artística.  El  he- 
cho es  qué  lo  mejor,  lo  verdadeía- 
mente  artístico  en  la  educación  ju- 
venil, verifícase  con  exclusión  de  la 
publicidad,  ni  puede  ser  dirigido 
por  inspector  alguno,  y,  sin  embar- 
go, su  principio  existe.    Cuando  los 
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niños— como  suele  decirse — penden 
de  los  labios  del  mae:>trO|  entonces 
es  el  maestro  un  artista;  lo  es  igual- 
mente, cuando  una  verdad  encontra- 
da hace  brillar  los  ojos  del  niño; 
cuando  logra  el  maestro  presentar  á 
sus  ojos  espirituales  con  animación 
y  vivo  colorido,  los  héroes  de  nues- 
tra independencia  ó  de  la  humani- 
dad, y  se  inflama  en  el  alma  infantil 
el  santo  deseo  de  llegar  á  ser  tan  no- 
ble, grande  y  bueno  eomo  aquéllos; 
cuando  el  tañido  de  la  campana, 
anunciando  el  término  de  la  clase, 
es  recibido  por  los  alumnos  con  se- 
ñales de  sentimiento;  cuando  en  ale- 
gre juego  los  niños  rodean,  cual 
confiados  camaradas,  al  maestro,  y 
la  felicidad  de  la  vida  resplandece 
en  sus  inocentes  facciones,^  en  to- 
dos estos  casos  débese  considerar  al 
maestro  verdadero  artista. 

Al  modelar  paulatinamente  cora- 
zón é  inteligencia,  hace  el  maestro 
lo  que  el  estatuario  ó  el  pintor:  cada 
cincelada  ó  pincelada,  de  por  si  in- 
significante, vale  un  paso  dado  á  la 
terminación  de  la  obra  cuyo  ideal 
vive  en  su  propia  alma. 

Esos  ejemplos  que  por  breves  ins- 
tantes descorren  el  velo  de  nuestra 
más  intima  influencia  sobre  el  cora- 
zón infantil,  prueban  para  el  maes- 
tro la  posibilidad  de  ejercer  su  mi- 
sióa  artísticamente  y  trazan  á  la  vez 
el  camino  que  habrá  que  seguir  á  fin 
de  multiplicar  tan  solemnes  mo- 
mentos. 

Padece  todavía  la  escuela  del  ex- 
cesivo número  de  materias  obliga- 
torias que  se  enseñan.  Con  absolver- 
las á  la  carrera,  se  sacrifica  la  con- 
sideración, la  tranquila  y  sentida 
meditación,  y  con  ello,  lo  que  puede 
llamarse  la  poesía  de  la  vida  escolar. 
Domina  hoy  en  el  aula  nerviosa  in- 
quietud y  un  peligroso  enemigo,  y 
es  la  vanidad  que  pretende  deslum- 
brar  al  público  por  medio  de  un  cú- 


mulo de  conocimientos  superfid 
les — puro  oropel,  exteriormente  p 
gado  al  cuerpo.  Da  pena  ver  cuánt 
capítulos  de  lectura,  de  histori 
versos,  fechas,  nombres  geográfico 
etc.,  arrastra  consigo  el  niño  i  tr 
vés  de  sus  años  escolares,  para  Iw 
go  olvidarse  de  todo,  y  sin  embargí 
la  cosa  no  debe  extrañar.  Todoaqm 
lio  fué  simplemente  ruido  para  si 
oídos  y  ni  siquiera  un  ruido  agradi 
ble.  Incapaz  de  penetrar  al  fond 
de  sus  >entimientos  y  de  conmovc 
su  corazón,  fué  aquéllo,  verdadei 
pecado  coutra  el  santo  espirita  d< 
arte. 

Toda  una  serie  de  artistas  y  escri 
tores  vituperan,  C(»ino  perjudicial ; 
la  inteligencia  infantil,  la  educaciói 
parcial.  Creemos  nosotros  que  m 
hay  verdadera  educación  de  inttü 
gencia  que  no  opere  á  la  vez  sobr 
el  corazón.  Hasta  la  aritmética,  po 
lo  común  considerada  árida  y  pie 
saica  puede  agradar  al  niño  y  des 
pertar  su  vida  sentimental  cuaod 
el  maestro  sabe  hacer  la  enseñaoz 
intuitiva  é  interesante;  pero  coocoi 
damos  en  cuanto  á  exagerado  culti 
vo  de  la  memoria,  á  los  sempiterno 
esfuerzos  mentales  que  amenazan  c 
corazón  y  sofocan  en  el  pecho  de 
niño,  todo  germen  de  goce  artístícc 

Es  la  intuición  el  fundamento  d 
todo  conocimiento,  preconizado  po 
todos  los  tratados  de  pedagogía  y  d 
psicología,  solamente  que  no  la  apli 
camos,  ó  mejor  dicho,  muchas  vece 
no  podemos  aplicarla,  á  causa  de  I 
abundancia  de  materias  que  obliga 
al  maestro  á  enseñar  con  precipita 
ción  ramos  para  cuya  comprensiói 
la  niñez  no  puede  tener  la  prepara 
ción  necesaria. 

Únicamente  mediante  el  trabaj< 
intuitivo,  artísticamente  detallado 
se  penetra  al  fondo  y  será  posible  im 
primir  al  alma  imágenes  de  üantaá^ 
acompañados  de  la  sensación  de  pía 
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cer  y  gusto,  con  lo  que  también  la 
inteligencia  seguramente  hallará  su 
cuenta.  En  todo  el  régimen  escolar 
deberái  pues,  prevalecer  la  calidad 
sobre  la  cantidad,  en  otros  términos; 
sustituirse  el  refinamiento,  la  espiri- 
tualización, á  la  masa  de  conoci- 
mientos. 

Para  el  niño  que  se  siente  bien 
orientado,  cómodo  y  complacido, 
dentro  de  su  esfera  inmediata,  la 
satisfacción  que  le  causa  lo  ya  cono- 
cido, íntimo  y  querido,  será  motivo 
para  que  desee  conocer  países  y  co- 
sas más  distantes,  y  esta  feliz  dispo- 
sición de  espíritu  facilitará  en  mu- 
cho el  complemento  de  sus  conoci- 
mientos. La  enseñanza  debe  saber 
animar  esos  deseos,  que  son  lo  más 
elevado  que  en  sentido  ideal  encie- 
rra la  educación  infantil. 

Una  materia  de  que  hoy  se  abusa, 
no  solamente  entre  nosotros,  y  que 
convendría  excluir  del  citado  "tra- 
bajo intuitivo  artísticamente  deta- 
llado," es  la  parte  lírico  poética  del 
idioma  patrio.  Lo  que  en  los  ramos 
realistas  y  matt-mático»*  responde  á 
á  una  necesidad:  hacer  la  enst  ñanza 
atractiva  é  interesante,  en  cambio  se 
torna  desorden  pedagógico  en  la  lí- 
rica poética.  Conviene  no  olvidar 
que  la  lírica  es  emanación  inmediata 
de  una  disposición  psicológica  6  poé- 
tica, sentimiento  para  el  sentimiento; 
pero,  nada  más,  nada  para  la  inteli- 
gencia á  la  cual  se  dirigen  las  ex- 
plicaciones del  maestro. 

El  que  deshoja  y  despedaza  una 
poesía  lírica  por  medio  de  mil  pre- 
guntas y  observaciones,  para  luego 
volver  á  hilvanar  los  trozos,  á  com- 
ponerla artísticamente^  prueba  sen- 
cillamente que  nada  comprende  de 
la  sustancia  más  íntima  de  semejan- 
te obra  de  arte.  Ese  método  de  vi- 
visección que  aniquila  la  belleza  y 
empaña  el  perfume,  debe  condenar- 
se como  incompatible  con  la  educa- 


ción artística  de  la  juventud.  Para 
gimnasia  espiritual,  para  sutilizar 
genio  y  criterio  sir\x  perfectamente 
la  prosa;  reser\'emos  la  poesía  para 
goces  estéticos.  Conviene  la  poesía 
lírica  después  que  el  niño,  por  me- 
dio de  la  lectura  analítica  de  un  te- 
ma realista  ó  de  un  suceso  de  la  vi- 
da, se  encuentre  preparado  y  su  es- 
píritu bien  dispuesto,  de  modo  que 
las  sensaciones  evocadas  por  la  lec- 
tura del  poema,  versando  sobre  el 
mismo  tema,  experimentan  entonces 
una  transfiguración  ¡poética  y  absor- 
ción psico'^ca.  En  este  caso  toda 
explicación  está  de  más  y  aún  perju- 
dica la  inteligencia,  porque  allí  don- 
de la  poe^a  no  resulta  para  el  lector 
un  bálsamo  interno,  allí  yerra  su 
camino. 

El  punto  envuelve  naturalmente 
para  el  maestro  nuevas  y  delicadas 
obligaciones.  No  solamente  deberá 
saber  elegir  con  tac^o  pedagógico  el 
momento  oportuno  para  la  presenta- 
ción de  la  poesía  lírica,  sino  también 
dedicar  á  la  recitación  artística  toda 
la  atención  y  todo  el  cui  ado  que 
nos  abre  el  camino  que  conduce  al 
c  razón  del  niño. 

La  impresión  causada  por  una 
poesía  es  mérito,  cuando  menos,  tan- 
to del  que  la  recita  como  de  su  au- 
tor. Basta  para  comprobarlo  apelar 
á  la  memoria  de  los  que  entre  noso- 
tros tuvieron  la  suerte  de  conocer  lo 
que  Rafael  Calvo  era  capaz  de  hacer 
de  un  sencillo  poema  lírico.  Parece- 
ría que  recitaciones  tan  artísticas  re- 
velasen toda  la  belleza  y  el  funda- 
mento de  la  poesía. 

Ciertamente  no  puede,  por  lo  ge- 
neral, el  maestro  elevarse  á  tales  al- 
turas, pero  más  que  hasta  hoy  pu- 
diera hacerse,  empezando  por  el  cur- 
so normal,  que  debiera  dedicar  ma- 
yor atención  á  este  detalle  de  la 
educación  artística,  porque  no  todos 
los  maestros  están,  como  los  radica* 
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dos  en  las  grandes  ciudades,  en  con- 
dición de  poder  llenar  los  vacíos  de 
una  educación  incompleta. 

Otra  remora  para  la  propagación 
de  principios  artísticos  en  la  escue- 
la, es  la  escasa  susceptibilidad  de 
nuestros  niños,  referente  á  las  belle- 
zas de  la  naturaleza.  Aquélla  notase 
sobre  todo,  en  los  grandes  centros. 
La  vida  callejera  con  sus  corrupcio- 
nes y  groserías,  embarga  los  senti- 
mientos y  ciega  el  ojo  espiritual  pa- 
ra las  bellezas  del  universo.  No  bas- 
ta que  saquemos  á  nuestros  hijos 
una  vez  que  otra  fuera  de  la  ciudad. 
Debiera  haber  cada  quince  días  y  en 
toda  estación,  días  libres,  exclusiva- 
mente destinados  á  paseos  colec- 
tivos. 

Ciertamente,  no  son  los  alrededo- 
res de  Buenos  Aires  de  los  más  pin- 
torescos, pero  bajo  la  conducta  inte- 
ligente del  maestro  se  descubrirá  en 
la  naturaleza,  principio  inagotable 
de  belleza  y  arte,  materia  abundan- 
te para  aguzar  vista  y  oído,  para  abrir 
los  corazones  infantiles  á  la  estéti- 
ca de  las  formas,  de  los  colores  y 
efectos  ópticos,  á  los  encantos  de  los 
objetos  cercanos,  de  las  voces  y  de 
los  fenómenos  meteorológicos;  á  toda 
esa  misteriosa  y  maravillosa  vida 
que  pulsa  en  ese  gran  taller  del  Crea- 
dor. Bajo  el  directo  influjo  de  tales 
elementos,  el  alma  del  niño  va  por 
intuición  impregnándose  de  senti- 
mientos estéticos  qne,  sin  que  él 
mismo  se  diera  cuenta  de  ello,  irán 
rigiendo  su  criterio,  influyendo  en 
sus  actos,  al  principio  en  las  cosas 
pequeñas  de  su  limitado  horizonte, 
pero  que  constituyen  ya  un  precioso 
principio  de  educación  artística. 

Mucho  contribuye,  sin  duda,  á  la 
realización  de  este  ideal,  la  compe- 
tencia é  inteligencia  del  maestro  y 
la  necesaria  corriente  de  simpatía 
entre  él  y  sus  educandos. 

Es  la   primera  el   gran  problema 


que  tanto  preocupa  á  educacionistas 
y  hombres  de  ciencia,  acordes  hoy 
en  reconocer  la  necesidad  de  que  el 
maestro,  á  fin  de  poder  conquistar 
palmo  á  palmo  el  corazón  del  niño, 
tiene  que  ser  artista  y,  para  llegar  á 
serlo,  tener  á  su  alcance  los  mejores 
medios  que  brinda  la  cultura  para 
modelar  caracteres  y  ennoblecer  el 
espíritu. 

En  cuanto  á  la  segunda,  depende 
ella  en  gran  parte  de  la  comunica- 
ción verbal  continua  entre  maestro 
y  alumno.  Nuestras  escuelas  llevan 
en  tal  concepto  señaladas  ventajas 
sobre  muchas  europeas,  donde  el 
crecido  número  de  niños  reunido 
en  una  misma  clase  es  una  calami- 
dad y  hace  esa  comunión  difícil.  En 
efecto,  clase  con  70  y  más  niños  son 
allí  frecuentes,  mientras  entre  noso- 
tros hay  raras  veces  más  de  50  por 
cada  maestro,  y  encuéntrase  el  maes- 
tro argentino,  por  lo  tanto,  en  me- 
jores condiciones  para  conocer  y  te- 
ner en  cuenta  la  idiosincracia  del 
niño,  para  merecer  sus  simpatías  y 
retribuirlas  con  afecto.  Así  puede 
influirse  sobre  su  alma  en  lugar  de 
esperarlo  todo  de  la  casualidad. 

Por  eso  va  generalizándose  en 
Europa,  y  en  particular  en  Alema- 
nia, la  queja  de  que,  en  lugar  de  es- 
te trato  individual,  siga  la  rutina  su 
obra  y  de  que  el  maestro  se  haga  ar- 
tesano en  vez  de  artista,  y  cuando 
más,  recuerda  su  misión  ennoblece- 
dora  en  casos  aislados.  Asi  continúa 
la  alimentación  espiritual  ^'por  ma- 
yor," hasta  que  se  llegará,  por  fin,  á 
reconocer  lo  absurdo  de  que  un 
maestro  al  frente  de  70  niños  pueda 
haper  de  educador,  de  artista. 

Y  no  se  negará  que  para  la  cues- 
tión que  nos  ocupa,  la  significación 
del  maestro  es  de  suma  importancia: 
su  personalidad  es  todo.  No  hay 
campo  de  acción  humana  que  d^ 
penda  tanto  de  la  individualidad  co- 
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mo  el  arte,  aun  dentro  de  la  escue- 
la, y  no  se  exagera  sosteniendo  que 
del  magisterio  depende  la  solución 
del  problema  de  la  educación  artís- 
ticas en  su  modesta  esfera. 

Verdad  que  el  asunto  nos  toma  de 
sorpresa;  muchos  tendrán  una  son- 
risa de  incredulidad  á  este  respecto, 
y  si  miramos  nuestra  preparación  y 
las  condiciones  difíciles  en  que  mu- 
chos maestros  se  ven  obligados  á  lle- 
nar sus  obligaciones  diarias,  no  se 
puede  menos  de  reconocer  que,  en 
cambio  de  las  dificultades  subsisten* 
tes  en  Europa,  tenemos  muchas  de 
otra  índole  en  la  propia  casa  que  se 
oponen  á  un  vuelo  artístico  arriba 


del  nivel  cuotidiano.  Pero  no  falta 
inteligencia;  el  espíritu  de  la  época 
despierta  entusiasmo;  lo  eternamen- 
te divino  atrae  las  almas  sensibles, 
las  fuerzas  ideales  de  la  vida  se  im- 
ponen. El  magisterio  argentino  cuen- 
ta con  elementos  de  lucha  por  lo  be- 
llo que  sabrán  trasmitir  su  credo  ar- 
tístico á  las  nuevas  generaciones.  El 
maestro  argentino  llegará  á  pene- 
trarse del  espíritu  artístico,  á  comu- 
nicar su  perso'^alidad  y  en  la  misma 
medida  infundir  al  niño  la  idea  de 
la  belleza,  impregnar  de  luz  y  ale- 
gría su  labor  de  cada  día,  á  ser  artis- 
ta en  bien  de  la  humanidad. 

P.  G.  HARTMANN 
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REPÚBLICA    DE    CUBA 


SEenETAniA-DEI/NSmüCeíO/N  PUBLICA 

INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


Habana,  julio  1^  de  1904. 

Sr,  Presidenle  de  la  Junta  de  Educación  del  Distrito  Urbano  de 

Manzanillo. 
Señor: 

Después  de  haber  estudiado  el  Secretario  que  suscribe  todos  los  ante- 
cedentes que  hay  en  este  Centro,  sobre  la  renuncia  en  pleno  presentada 
por  esa  Junta,  he  resuelto  no  admitirla;  no  sólo  porque  dicha  determina- 
ción es  improcedente  en  el  orden  legal,  sino  porque,  aun  en  el  de  otras 
consideraciones,  carece  de  sólido  fundamento.  Lo  resuelto  por  este  Depar- 
tamento autorizando  la  gratificación  •  que  como  Directora  de  la  Escuela 
número  4  de  ese  distrito  le  correspondía  á  la  maestra  Sra.  Amalia  Bosch, 
descansa  en  un  principio  de  justicia  de  que  todo  trabajó  debe  ser  retribuí- 
do;  no  hallando  el  que  suscribe  equitativo  el  criterio  de  esa  Junta,  de  que 
deben  ser  preferidas  para  el  cargo  de  directoras,  las  maestras  solteras,  por 
el  hecho  de  serlo. 

Consecuente  esta  Secretaría  con  anteriores  y  análogas  resoluciones 
sayas,  entiende  que  la  que  ha  motivado  injustificadamente  la  renuncia  de 
esa  Junta  no  le  quita  en  manera  alguna  fuerza  moral,  pues  no  padece  nun- 
ca el  prestigio  de  una  autoridad,  oficina  ú  otra  clase  de  organismos  porque 
su  superior  jerárquico  disienta  del  criterio  sostenido  por  aquellas  ó  no 
apruebe  ó  deje  sin  efecto,  algunos  de  sus  acuerdos. 

El  Secretario  que  suscribe  somete  al  buen  juicio  de  esa  Junta  las  con- 
sideraciones que  anteceden  para  que,  volviendo  sobre  su  acuerdo,  reconoz- 
ca el  valor  legal  y  moral  de  lo  decretado  por  este  Centro,  y  continúe  pres- 
tando á  la  causa  de  la  enseñanza  pública,  los  servicios  con  que  ha  venido 
colaborando  en  ella. 

De  usted,  atentamente, 

LEOPOLDO  CAN'CIO. 
Secretario  de  Instrucción  Pública 
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EL  CONGRESO  PEDAGÓGICO  DEL  PARAGUAY 


En  el  presente  número  termina- 
mos la  publicación  de  algunos  de  los 
más  notables  trabajos  que  fueron 
presentados  al  Congreso  Nacional 
Pedagógico  del  Paraguay.  Por  la 
lectura  de  dichos  trabajos  compren- 
derán nuestros  lectores  la  importan- 
cia que  para  la  causa  de  la  educación 
tiene  la  celebración  de  esta  clase  de 
Congresos;  y  por  nuestra  parte,  felici- 
tamos al  gobierno  y  al  magisterio  del 
Paraguay  por  tan  feliz  iniciativa. 


METODOLOGÍA  DE  LA  LECTURA 

DifleulUdot  obtonradM  on  ol  aprondisejo  do  la 

lootnra  por  ol  método  do  palabras  nórmalos 

7  requisitos  que  debe  Uenar  un  bnon 

libro  do  lootnra  para  ol 

primor  ^ado. 


La  palabra  escrita  es  el  producto 
de  una  larga  y  continua  evolución 
cuyo  resultado  final  es  la  admirable 
construcción  que  llamamos  escritu- 
ra y  cuya  interpretación  mecánica, 
tógica  y  estética  constituye  la  lectu- 
ra^  la  que  tiene  alta  importancia  que 
se  deduce  inmediatamente  de  los 
grandes  trabajos  que  desde  siglos 
hace  la  ciencia  pedagógica  para  fa- 
cilitar su  enseñanza  en  las  escuelas 
públicas. 

Esos  grandes  trabajos  realizados 
en  favor  de  la  enseñanza  de  la  lec- 


tura, constituyen  la  Metodología  de 
la  Lectura  de  la  cual  se  ocupan  con 
más  ó  menos  extensión  los  diferen- 
tes tratadistas  sobre  cuestiones  edu- 
cacionales. 

La  Metodología  de  la  Lectura^ 
constituye  las  diversas  maneras  6 
sean  los  distintos  caminos  que  los 
maestros  han  seguido  ó  ideado  para 
enseñar  á  leer  y  escribir  en  el  más 
breve  tiempo  posible. 

La  enseñanza  de  la  lectura  com- 
binada con  la  de  la  escritura,  nece- 
sita el  concurso  de  la  vista,  del  oído, 
de  los  órganos  vocales,  de  las  facul- 
tades psíquicas  y  de  la  mano;  y  se- 
gún el  sentido  que  predomine  ó  haga 
mayor  suma  de  trabajo,  se  indica  el 
método  que  pónese  en  práctica  para 
llegar  al  fin  deseado. 

Si  es  la  vista  el  sentido  ú  órgano 
al  que  se  da  mayor  importancia  para 
la  adquisición  de  este  arte  y  de  esa 
ciencia,  entonces  se  trata  de  la  ense- 
ñanza de  la  lectura  por  el  método 
llamado  alfabético^  geométrico  ó  del 
"Cristo,  a  b  c"  que  parece  ser  el  pri- 
mitivo ó  más  antiguo  y  el  mayor- 
mente difundido  por  todas  las  nacio- 
nes civilizadas  del  globo  y  por  el 
que  han  aprendido  á  leer  los  hom- 
bres más  eminentes  de  la  América 
latina;  más  tarde,  las  buenas  institu- 
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ciones  escolares  empezaron  á  aban- 
donarlo, de  esto,  hace  como  30  años, 
para' reemplazarlo  por  otros,  que  lue- 
go mencionaré. 

El  método  alfabético  ó  geométrico 
no  obstante  haber  sido  abandonado 
por  completo  por  la  pedagogía  ac- 
tual por  creérsele  mecánico,  cansa- 
dor y  excesivamente  moroso  para  al- 
canzar resultados,  es  un  método  que 
en  manos  de  un  maestro  filósofo, 
inspirado  y  de  imaginación  puede 
adquirir  una  gran  importancia  y  ha- 
cerse de  él  un  gran  elemento  de  edu- 
cación; pues  la  enseñanza  de  la  lec- 
tura por  medio  del  conocimiento 
previo  de  las  letras  en  el  orden  con- 
vencional en  que  están  colocadas, 
podría  sujerir  ejercicios  que  darían 
lugar  á  series  que  divididas  en  dones^ 
como  llamó  Froebel  á  las  distintas 
seríes  en  que  separó  los  ejercicios  que 
forman  los  fundamentos  y  construc- 
ciones en  que  reposa  toda  la  enseñan- 
za que  se  da  en  las  instituciones 
froebelianas. 

La  enseñanza  de  la  lectura  por  el 
método  alfabético,  se  ha  realizado 
así:  siguiendo  el  orden  en  que  están 
colocadas  las  letras,  hacer  notar  sus 
respectivas  formas  y  sin  tener  en 
cuenta  el  sonido  que  representan, 
darles  el  nombre.  Sabido  todo  el  al- 
fabeto, separar  sus  elementos  en  vo- 
cales y  consonantes  y  luego  combi- 
nar directa,  inversa  y  mixtamente 
las  vocales  y  las  consonantes,  cons- 
tituyendo estas  combinaciones  el  mé- 
todo llamado  silábico  que  es  derivado 
del  alfabético.  Conocidas  las  sílabas, 
ya  es  tarea  liviana  enseñar  su  com- 
binación para  la  formación  de  las 
palabras;  con  este  último  paso  queda 
dominada  la  enseñanza  de  la  lectura. 

Vistos  los  inconvenientes  del  mé- 
todo mencionado,  cuyo  principal,  es- 
triba en  que  el  nombre  de  la  letra  es 
distinto  al  sonido  que  representa,  y 
como  el  conocimiento  del  sonido  es 


lo  esencial  para  conseguir  una  lec- 
tura clara  y  agradable  al  oído,  loá 
alemanes  idearon  entonces  el  método 
jónico^  que  consiste  en  hacer  emitir 
los  sonidos  que  representan  las  letras; 
combinarlos  entre  sí  para  formar  las 
sílabas  y  con  éstas  las  palabras,  las 
que  á  su  vez  forman  las  frases,  ora- 
ciones, cláusulas  y  discursos. 

Este  método  se  funda,  especial- 
mente, en  el  sentido  del  oído  y  en 
el  cultivo  de  los  órganos  vocales, 
poniendo  en  acción  pero  secundaria- 
mente, la  vista,  al  estudiar  las  figu- 
ras de  las  letras,  como  elementos 
geométricos,  considerándolas  repre- 
sentantes de  los  sonidos. 

La  muy  ilustrada  fundadora  y  di- 
rectora de  la  primera  escuela  normal 
de  la  capital  de  la  República  Argen- 
tina, en  la  que  adquirí  la  profesión 
que  poseo,  fué  la  que  enseñó  á  cono- 
cer el  hermosísimo  desarrollo  de  que 
es  susceptible  el  método  fónico  á  las 
alumnas  maestras  de  ese  estableci- 
miento; y  era  el  único  que  se  ense- 
ñaba á  las  jóvenes  que  más  tarde 
irían  á  distintos  puntos  de  la  nación 
á  desempeñar  tareas  educativas. 

Basado  en  el  mismo  método  escri- 
bió la  señora  de  Capiile  un  libro  de 
lectura  para  el  primer  grado,  "El  Ru- 
dimentista'',  que  se  halla  dispuesto 
en  una  serie  de  lecciones,  en  cada 
una  de  las  cuales  entran  tres  conso- 
nantes, análogas  en  las  formas,  que 
se  combinan  con  las  vocales.  Ter- 
mina el  texto  con  bellos  trocitos  de 
lectura  corriente. 

Este  método  como  se  basa  en  el 
cultivo  del  oído  y  de  los  órganos  de 
la  voz  no  da  al  conocimiento  de  los 
caracteres  gráficos  la  importancia 
que  tienen  en  el  alfabético. 

El  método  de  lectura  alemán  ó  sea 
el  fónico  se  divide  en  dos  partes:  una 
destinada  exclusivamente  para  ejer- 
cicios de  pronunciación  pero  ortoló- 
gica y  de  lenguage;  y  la  otra,  para 
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ejercicios  de  lectura  en  el  texto  des- 
tinado al  efecto. 

Voy  á  dar  una  ligera  explicación 
de  cómo  deben  hacerse  los  ejercicios 
preparatorios;  ejercicios,  que  si  se 
implantaran  aquí,  en  el  Paraguay, 
servirían  para  contrarrestar  podero- 
samente la  acción  entorpecedora  que 
sobre  el  habla  castellana  ejerce  el 
guaraní.  Esos  ejercicios  consisten 
en  hacer  nombrar  numerosos  objetos 
naturales  ó  elaborados  y  hacer  obser- 
var y  descubrir  sus  diversas  cualida- 
des. Valiéndose  de  esos  nombres  de 
cosas  y  de  los  nombres  de  sus  cuali- 
dades se  ingenia  la  maestra  ó  maes- 
tro hasta  conseguir  que  los  niños 
formen  oraciones.  Cuando  se  ve  que 
este  trabajo  se  hace  con  facilidad  y 
que  las  frases  y  oraciones  son  el  ex- 
clusivo producto  de  la  espontaneidad 
del  pensamiento  del  alumno,  se  pro- 
cede á  enseñarle  á  descomponer  las 
oraciones  en  palabras  y  á  contar  esas 
palabras  y  á  indicar  el  lugar  que 
ocupan  en  las  oraciones,  con  relación 
á  las  otras. 

Enséñaseles  que  sin  aumentar  ni 
disminuir  el  número  de  palabras  de 
una  oración  se  dé  á  esas  frases  ú 
oraciones  todas  las  formas  que  sean 
susceptibles  de  recibir. 

Con  las  silabas  de  las  palabras  se 
procede  de  un  modo  semejante;  por 
medio  del  oído  se  hace  observar  que 
las  palabras  se  componen  de  un  nú- 
mero variable  de  elementos  6  sea  de 
sílabas.  El  ejercicio  de  contar  las 
sílabas  de  las  palabras  es  sumamen- 
te interesante,  porque  aguza  el  en- 
tendimiento y  se  presta  á  darle  inñ- 
nitas  variaciones  á  los  ejercicios, 
estos  educan  notablemente  los  órga- 
nos de  la  pronunciación. 

Cuando  se  ve  que  ya  los  niños  tie- 
nen un  conocimiento  claro  de  las  sí- 
labas de  las  palabras,  se  procede  con 
las  sílabas  para  descomponerlas  en 
sus  sordos,  hasta  que  estos  sean 


emitidos  con  toda  pureza.  Presen- 
tando los  sonidos,  los  niños  llegan  á 
formar  silabas  de  toda  estructura. 

Con  estos  ejercicios  bien  domina- 
dos quedan  terminados  los  ejercicios 
preparatorios  para  la  lectura.  Para 
los  de  la  escritura  se  les  enseña  á 
trazar  líneas  de  diversas  clases  en 
distintas  posiciones  y  relacionadas  de 
todos  modos;  con  estos  ejercicios  se 
procede  con  cautela  y  haciéndolos 
muy  graduales  á  fin  de  conseguir  la 
educación  del  ojo,  de  la  mano  y  de 
las  facultades  mentales  que  tengan 
que  intervenir,  hasta  colocar  el  alum- 
no en  la  posibilidad  de  discernir  al 
primer  golpe  de  vista  los  elementos 
que  constituyen  las  letras  y  trazar- 
las con  facilidad  tanto  las  cursivas 
como  las  de  imprenta. 

Terminados  los  ejercicios  prepara- 
torios de  la  escritura  y  de  la  lectura, 
ya  no  hay  inconveniente  ninguno  en 
poner  en  manos  del  niño  el  libro  de 
texto,  que  podrá  ser  cualquiera,  siem- 
pre que  haya  sido  escrito  para  el 
primer  grado  escolar,  el  que  pronto 
será  dominado  con  interés  é  inteli- 
gencia. 

En  la  aplicación  del  método  fóni- 
co entran  los  procedimientos  sintéti- 
co-analítico  y  analítico-sintético. 

Este  método  reúne  las  condiciones 
necesarias  como  para  proclamarlo 
uno  de  los  mejores,  pero  sólo  en  ma- 
nos de  un  maestro  que  comprenda  su 
filosofía,  su  espléndido  mecanismo, 
cuyo  ejercicio  educa  el  oído,  la  vista, 
la  mano  y  las  facultades  de  la  mente. 

No  obstante  las  brillantes  bonda- 
des que  forman  la  esencia  de  este 
método,  se  empezó  á  encontrar  serias 
dificultades  para  su  aplicación,  cau- 
sadas por  la  carencia  de  maestros  que 
lo  hubieran  estudiado  concienzuda- 
mente ó  que  tuvieran  talento  para 
interpretarlo;  pues  si  es  cierto  que  de 
las  escuelas  normales  de  América- 
latina  egresan  muchos  maestros,  tam- 
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bien  lo  es  que  la  inmensa  mayoría 
carecen  de  estudios  profundos;  y, 
una  parte  notable,  de  decidida  voca- 
ción. 

La  Escuela  Normal  de  Paraná,  que 
ha  dado  á  la  República  Argentina  y 
á  este  país,  muy  notables  educacio- 
nistas que  comprenden  evidentemen- 
te el  espíritu  que  debe  animar  á  todo 
buen  método  de  "L,ectura  y  Escritu- 
ra simultánea'*  ha  creído  que  el  mé- 
todo fónico  es  artificioso,  que  no  si- 
gue la  corriente  natural  en  que 
navega  el  niño  para  aprender  á  ha- 
blar, siendo  así  que  dicho  método, 
en  sus  ejercicios  preparatorios,  se 
ajusta  en  un  todo,  á  aquellos  hermo- 
sos principios  que  dicen:  ir  de  lo  co- 
nocido á  lo  inmediatamente  descono- 
cido por  pasos  consecutivos  y  gra- 
duales hasta  llegar  á  la  dominación 
del  hecho  en  todas  sus  partes  y  en 
todas  las  ramificaciones  de  que  fuere 
susceptible  de  extenderse. 
'  Los  pedagogos  argentinos,  forma- 
dos en  la  Escuela  del  Paraná  inven- 
taron 6  adoptaron  el  Método  de  pa- 
labras 6  de  "Mira  y  di"  que  también 
se  le  designa  de  "Palabras  generado- 
ras" 6  de  "Palabras  normales"  que 
ciertamente,  no  es  más  que  el  Méto- 
do fónico,  considerándolo  á  la  in- 
versa. 

El  eximio  educacionista,  á  quien 
tanto  le  debemos  los  •  que  nos  afana- 
mos por  cultivar  las  facultades  de  la 
infancia,  doctor  Francisco  A.  Berra 
ha  sido  el  que  por  medio  de  revistas, 
folletos,  cartillas,  etc.,  ha  dado  ins- 
trucciones amplias  acerca  de  cómo 
debe  desenvolverse  el  Método  de  pa- 
labras, que  él,  lo  llama  ecléctico  y 
que  efectivamente  lo  es  porque  par- 
ticipa de  los  principios  de  los  más 
conocidos  métodos  de  lectura  y  es- 
critura simultánea. 

Dicho  método,  sin  detenerse  en 
ejercicios  preparatorios,  empieza  por 
mostrar   un   objeto,  su  imagen,  su 


nombre  hablado  y  escrito,  estable- 
ciendo con  el  alumno  interesantes 
conversaciones  sobre  el  objeto,  sobre 
la  imagen,  y  sobre  su  nombre  habla- 
do y  escrito  más  ó  menos  ingeniosas 
las  relaciones  que  existen  entre  ellos. 
La  palabra  escrita  se  da  á  conocer 
como  la  representación  del  nombre 
de  una  cosa,  como  un  elemento  irre- 
ductible. Cuando  la  primera  pala- 
bra ya  es  conocida  como  un  todo,  se 
pasa  sucesivamente  al  conocimiento 
de  otras,  empleando  para  ello  ejerci- 
cios semejantes.  Estas  palabras  son 
las  normales  ó  generadoras,  las  que 
una  vez  conocidas  por  la  vista  se  pro- 
cede á  descomponerlas  en  sus  ele- 
mentos ó  sea  en  sus  sílabas  con  las 
que  se  procede  á  la  formación  de 
nuevas  palabras.  A  la  descomposi- 
ción de  las  palabras  en  silabas  se  si- 
gue la  de  éstas,  en  letras  representa- 
ción de  sus  sonidos;  y  entonces  po- 
demos observar  que  se  sigue  un 
procedimiento  análogo  al  método  al- 
fabético al  enseñar  la  figura  de  las 
letras  y  sljbnico  al  enseñar  á  emitir 
con  pureza  los  sonidos.  También  se 
hacen  por  lo  que  se  ve,  ejercicios  de 
análisis  y  síntesis  y  de  síntesis  y 
análisis. 

Como  en  el  método  de  palabras 
se  hace  uso  de  leer  principios  filosó- 
ficos que  rigen  á  los  demás  métodos 
es  un  método  ecUctico^  y  la  sola  pa- 
labra ecléctico  da  la  idea  y  la  medi- 
da de  la  alta  preparación  pedagógica 
que  deben  poseer  los  que  abordan  la 
enseñanza  de  la  Lectura  y  Escritura 
por  el  citado  método. 

La  grandiosidad  de  este  método 
que  no  es  otra  cosa  que  la  combina- 
ción del  alfabético  y  fónico,  em- 
pleando asimismo  los  procedimientos 
analítico  y  sintético,  si  se  tiene  no- 
ción clara  del  desarrollo  de  dichos 
métodos  y  se  ponen  en  juego  varia- 
dos y  entretenidos  procedimientos, 
que  sean  comprendidos  por  los  niños, 
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ensefiándolos  á  pensar  y  á  distribuir 
en  corrientes  diferentes  el  caudal  de 
ideas  que  brota  del  cerebro  del  niño 
cuando  se  le  somete  á  ejercicios  in- 
teligentes y  sistemáticos, — salta  á  la 
vista  inmediatamente. 

Las  dificultades  observadas  en  el 
aprendizaje  de  la  lectura  por  el  mé- 
todo de  las  palabras  normales^  no 
son  otras  que  las  que  surjen  de  la 
ignorancia  de  los  principios  funda- 
mentales que  rigen  de  los  métodos, 
cuya  fusión  constituye  el  célebre 
método  preconizado  por  el  Dr.  Berra. 

Un  maestro  bien  preparado  no 
puede  encontrar  dificultades  en  la 
enseñanza  de  la  Lectura  y  Escritura 
por  medio  del  método  de  palabras 
normales  6  generadoras. 

Efectivamente,  el  método  de  pa- 
labras normales,  si  se  interpreta, 
como  debe  ser,  es  más  entretenido 
que  los  alfabéticos,  silábico  y  fónico 
que  los  constituyen;  y  tiene  que  ser 
asi,  pues  participa  de  lo  mejor  que 
ellos  tienen;  pero  para  desarrollarlo 
y  extender  el  espíritu  que  lo  vivifica 
se  necesita  una  suma  de  perspicacia 
que  sólo  pueden  tener  los  maestros 
bien  preparados  y  que  hayan  expe- 
rimentado una  práctica  inteligente. 

Parece  inútil  hablar  de  la  eficacia 
ó  ineficacia  de  los  métodos  de  lectu- 
ra más  en  boga;  porque  todos  son 
eficaces  en  las  manos  de  maestros 
conscientes  de  su  misión;  y  en  las 
de  los  ineptos,  todos  son  ineficaces; 
— pues  el  maestro  es  el  alma  de  los 
métodos  y  estos  no  son  más  que  un 
instrumento  de  que  se  vale  el  maes- 
tro para  determinar  su  obra.  El 
método  es  la  materia,  el  maestro  el 
esjnritu  que  lo  modela. 

Si  bien  es  cierto  que  el  artífice 
necesita  trabajar  con  buenos  instru- 
mentos, también  es,  que  si  el  artífice 
no  los  sabe  manejar,  nada  bueno 
obtendrá  de  su  bondad;  y  que  si  el 
instrumento  es  bueno  y  el  que  lo 


maneja  lo  conoce,  la  obra  será  per- 
fecta, artística. 

De  estas  conclusiones  se  deduce 
que  la  gran  tarea  de  los  directores 
de  la  educación  no  debe  estribar  en 
saber  cuál  es  el  mejor  de  los  méto- 
dos para  la  enseñanza  de  tal  ó  cual 
materia;  ni  cual  el  libro  de  texto  de 
mejores  condiciones  para  la  Lec- 
tura; sino  propender  á  la  formación 
del  mayor  número  posible  de  maes- 
tros de  saber  y  vocación,  haciendo 
una  selección  rigurosa  de  los  que 
aspiren  á  la  tarea  de  la  enseñanza, 
de  los  que  aspiren  ser  los  promoto- 
res del  movimiento  metódico  y  de 
la  vida  progresista  de  los  pueblos. 

El  conocimiento  del  método  para 
la  enseñanza  de  la  Lectura  y  Es- 
critura simultánea  supone  previa- 
mente el  conocimiento  de  los  méto- 
dos especiales  para  cada  una  de  las 
asignaturas  que  forman  los  planes 
de  estudios  para  las  escuelas  comu- 
nes;— para  que  sean  proficuos  en 
ideas  y  enjendradores  de  altos  pen- 
samientos; de  modo,  pues,  que  todos 
los  ramos  de  estudios  son  prepara- 
torios para  la  enseñanza  de  la  Lec- 
tura y  Escritura  simultánea.  Fun- 
dándose en  este  hecho,  es  que  mu- 
chos notables  educadores  piensan 
que  no  se  debe  enseñar  á  leer  á  los 
niños  hasta  que  no  sepan  discurrir 
con  discernimiento.  Naturalmente, 
basando  esos  discernimientos  en  una 
buena  enseñanza  intuitiva,  ó  sea  en 
una  educación  inteligente  de  los 
sentidos  recibidos  en  los  jardines  de 
infantes,  institución  muy  necesaria 
en  nuestro  sistema  escolar  —  que 
serviría  de  excelente  escuela  prepa- 
ratoria para  las  graduadas. 

Es  difícil  expresar  con  evidencia 
los  requisitos  que  debe  llenar  un 
buen  libro  de  Lectura. 

En  primer  lugar,  la  divergencia 
de  opiniones  con  respecto  que  si  el 
alumno  debe  ser  el  autor  de  su  pri- 
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mer  libro  de  lectura,  6  debe  dársele 
ya  preparado. 

En  el  primer  caso,  se  verá  la  gra- 
duación que  la  profesora  ha  dado  al 
desarrollo  del  método,  la  inteligen- 
cia que  ha  animado  los  ejercicios; 
la  cantidad  de  labor  desempeñada 
por  los  alumnos  durante  el  año.  Si 
el  libro  ha  sido  escrito  por  el  niño, 
conociendo  las  ideas  que  encierra, 
lo  leerá  con  desenvoltura,  lógica  y 
sentimiento;  porque  será  una  lectura 
completamente  consciente;  como  el 
niño  no  ha  de  leer  siempre  lo  que  él 
haya  escrito,  sino  también  las  obras 
de  otros;  puede  también  alternar  la 
lectura  de  sus  obras  con  la  de  un 
texto  que  se  adopte  en  clase.  Esta 
obra  según  el  método  de  Lectura  á 
que  responda,  debe  reunir  ciertas 
condiciones,  á  ñn  de  que  pueda  se- 
guir el  desarrollo  y  desenvolvimiento 
de  las  facultades  mentales  que  en- 
tren en  acción. 

Como  dejo  ya  expuesto,  los  gran- 
dres  y  fundamentales  métodos  de 
Lectura  son  tres:  alfabético^  fbnico 
y  á^ palabras.  Del  aprovechamiento 
de  los  principios  en  que  estos  tres 
métodos  se  fundan  se  ha  originado 
el  ecléctico^  cuyo  desarrollo,  como 
queda  dicho,  requiere  maestros  in- 
teligentes, pues  necesita  el  conoci- 
miento de  los  tres  que  forman  el 
basamento. 

Si  el  texto  responde  al  método 
alfabético  deberá  arreglarse  en  esta 
forma: 

1^  Las  letras  del  abecedario  en 
el  orden  conocido. 

2o  Colocarlas  según  los  órganos 
que  entran  en  su  pronunciación:  «r, 
labiales;  ¿,  labidentales;  r,  linguo- 
dentales;  </,  guturales;  ^,  silbantes; 
/,  vocales. 

3?  Formación  de  sílabas  direc- 
tas, inversas  y  mixtas  con  las  voca- 
les y  las  consonantes  del  grupo  a  y 


formación  de  algunas  palabras  con 
estos  mismos  elementos. 

4^  Formación  de  toda  clase  de 
silabas  con  las  consonantes  del  gru- 
po ¿  y  formación  de  palabras. 

5^  Formación  de  toda  clase  de 
silabas  con  los  elementos  del  grupo 
cy  formación  de  palabras  con  los 
elementos  hasta  ahora  conocidos. 

6^  Fonnación  de  sílabas  con  las 
letras  del  grupo  d  y  formación  de 
nuevas  palabras. 

7^  Formación  de  sílabas  con  las 
letras  del  grupo  e  y  formación  de 
palabras. 

8^  I^ectura  corriente  sobre  temas 
que  puedan  ser  comprendidos  y  gus- 
tados por  los  niños. 

Si  el  libro  de  texto  guarda  el 
orden  indicado,  la  enseñanza  se  hace 
fácil,  pues  la  maestra  insensible- 
mente se  va  dando  cuenta  del  mé- 
todo y  de  su  desarrollo  progresivo. 

En  el  mismo  orden  que  se  van 
indicando  los  elementos  para  la  lec- 
tura, se  van  dando  las  instrucciones 
suficientes  para  que  ellos  vayan 
siendo  representados  por  medio  de 
la  escritura.  El  alumno  puede  tam- 
bién ir  escribiendo  su  libro  sobre 
las  indicaciones  de  su  maestra. 

Si  se  trata  de  un  libro  que  res- 
ponda al  mHodo  fbnico  se  arregla  de 
un  modo  semejante,  pero  en  lugar 
de  colocar  el  abecedario  al  prin- 
cipio, se  le  coloca  antes  de  entrar 
á  la  lectura  corriente,  á  la  manera 
de  una  síntesis  de  las  lecciones  an- 
teriores. 

El  método  fbntco  se  diferencia 
esencialmente  del  alfabético  en  que 
éste  da  el  nombre  de  la  letra  y  aquél 
el  del  sonido  (enseñando  á  colocar 
los  órganos  de  la  boca  conveniente- 
mente) que  la  letra  representa. 

En  uno  y  otro  método  se  hace 
uso  del  análisis  y  de  la  síntesis.  La 
síntesis  para  unir  las  letras,  si  se 
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trata  de  la  escritura,  y  de  los  soni- 
dos si  se  trata  de  la  pronunciación 
y  formar  así  las  sílabas  y  palabras, 
y  el  análisis,  para  dadas  las  sílabas 
y  palabras  descomponerlas  en  sus 
elementos. 

Un  libro  escrito  para  seguir  las 
indicaciones  del  método  de  palabras 
generadoras  ó  normales  se  compone: 
Primero,  de  la  primer  serie  de  di- 
chas generadoras;  segundo,  de  la 
segunda  serie,  etc.  Cada  serie  com- 
prende la  descomposición  de  las 
normales  en  sílabas  y  éstas  en  letras 
y  las  formaciones  de  nuevas  pala- 
bras con  los  elementos  que  resulten 
de  la  descomposición  de  las  palabras 
generadoras,  y  por  último,  la  lectura 
corriente  con  toda  clase  de  palabras 
que  podrá  versar  sobre  cualquier 
asunto  siempre  que  sea  interesante 
y  de  provecho  para  los  niños. 

Hay  que  observar,  sin  embargo, 
que  para  que  un  texto  de  lectura  dé 
resultados,  es  preciso  ilustrar  cada 
una  de  las  palabras  que  contenga, 
considerando  cada  una  como  tema 
de  una  lección  objetiva.  A  cada 
palabra  es  también  necesario  hacer- 
la figurar  en  una  serie  de  oraciones, 
con  el  objeto  de  cultivar  el  lenguaje 
á  ñn  de  hacer  espedita  la  lectura. 

Para  obtener  de  la  lectura  todo  el 
provecho  deseable,  no  han  de  des- 
cuidarse sus  tres  condiciones  pri- 
mordiales: I'',  que  sea  mecánica- 
mente bien  hecha;  2°,  que  sea  inte- 
ligente y  lógicamente  discernida; 
3^,  que  la  estética  sea  debidamente 
atendida.  Esto  se  conseguirá  dando 
la  mayor  variedad  posible  á  los  ejer- 
cicios á  ñn  de  estimular  la  atención 
de  los  niños. 

Los  maestros  que  consigan  que 
sus  alumnos  se  apasionen  por  la 
Lectura,  habrán  conseguido  remo- 
ver el  mayor  obstáculo  que  pueda 
oponerse  á  la  cultura  general  de  los 
niños. 


El  que  sabe  comprender  y  sentir 
lo  que  lee  y  está  animado  de  fuerza 
de  voluntad  hacia  el  bien,  está  ya 
colocado  en  la  vía  que  lo  conducirá 
al  trabajo  moralizador;  á  la  ciencia 
educadora  y  al  arte,  que  suavizará 
sus  sentimientos. 

Los  hombres  cuyos  nombres  tie- 
nen más  alto  relieve  en  las  páginas 
de  la  historia  de  la  humanidad  son 
aquellos  que  han  adorado  la  lectura, 
dedicándole  los  mejores  instantes  de 
la  vida. 

Domingo  Faustino  Sarmiento  que, 
sin  discusión,  se  le  considera  el  pri- 
mer atleta  del  pensamiento  en  Amé- 
rica, adquirió  todos  sus  conocimien- 
tos en  la  Lectura  y  en  los  viajes. 
No  tuvo  más  maestro  que  el  de  la 
escuela  primaria  que  lo  enseñó  á 
leer,  y  á  su  padre,  que  en  casa,  le 
hacía  diariamente  repasar  la  lección 
de  lectura. 

No  poseía  ningún  título  académi- 
co, ni  lo  necesitó  jamás,  pues  con 
sólo  su  gran  talento  desarrollado  á 
favor  de  la  lectura  de  obras  selectas 
y  útiles,  escaló  las  más  altas  posi- 
ciones y  fué  maestro  de  maestros. 

Este  solo  ejemplo  que  presento, 
es  suficiente  para  demostrar  cuan 
necesario  es  que  la  enseñanza  de  la 
Lectura,  sea  la  ocupación  más  seria 
que  están  obligados  á  desempeñar 
los  maestros. 

En  un  congreso  pedagógico,  se- 
mejante á  éste,  que  se  celebró  hace 
dos  años  en  Buenos  Aires,  se  pro- 
nunció por  el  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  un  bellísimo  discurso, 
cuyo  tema  era  recomendar  á  los 
maestros  que  trataran  de  difundir  el 
gusto  por  la  lectura  en  todos  los 
lugares  del  país;  porque  el  que  goza 
leyendo,  el  que  trata  de  ilustrarse 
por  medio  de  la  lectura,  ya  puede 
decirse  que  ha  adquirido  su  inde- 
pendencia, pues  ya  no  necesita  de 
escuelas  ni  de  maestros,  ni  de  nadie 
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que  quiera  imponérsele  con  sus  ideas; 
ya  puede  por  si  sólo  aplicar  sus  ap- 
titudes en  el  sentido  que  más  le 
cuadre. 

Si  se  logra  difundir  hábitos  de 
lectura,  bien  digerida,  entre  las  di- 
versas clases  sociales  de  la  Repú- 
blica, se  habrá  también  iniciado,  la 
manera  de  hacer  estudios  sobre  todos 
los  ramos  del  saber  humano,  pro- 
fundos, sostenidos  y  amplios  á  la 
vez:  pues  si  bien  es  innegable  que 
la  observación  de  la  naturaleza  des- 
pierta grandes  ideas,  también  es  in- 
discutible que  la  L,ectura  nos  enseña, 
por  rumbos  semejantes,  las  observa- 
ciones de  los  tenaces  naturalistas,  de 
los  hombres  de  ciencia  y  de  aquellos 
de  colosal  pensamiento  que  han  re- 
volucionado el  espíritu  humano  con 
sus  magistrales  obras  literarias. 

Volviendo  á  los  métodos  de  lec- 
tura debo  agregar  que,  á  más  de  los 
mencionados,  hay  otros  que  han  re- 
cibido denominaciones  especiales, 
pero  que  no  los  mencionaré  porque 
no  son  más  que  modificaciones  más 
6  menos  ingenio>as  de  algunos  ¡pe- 
dagogos; métodos,  que  manejados 
por  sus  autores  han  dado  resultados, 
pero  que  aplicados  por  maestros  que 
no  se  han  penetrado  de  su  esencia, 
sino  de  su  mecanismo  más  ó  menos 
perfecto,  los  han  hecho  fracasar  su- 
mergiéndolos en  el  olvido. 

Entre  los  textos  de  Lectura  para 
el  1.*'  grado,  he  admirado  después 
del  texto  de  la  señora  de  Caprile, 
las  cartillas  1^,  2*,  3^  y  4*  de  Mar- 
cos Sastre  y  las  de  Enrique  de  Santa 
Olalla,  las  que  observadas  con  aten- 
ción admiran  por  el  buen  método, 
excelente  sistema  y  rigurosa  gradua- 
ción de  los  ejercicios  que  hace  pensar 
que  sus  autores  las  prepararon  con 
cariño  y  que  se  esmeraron  á  fin  de 
hacerlas  fácilmente  aplicables  á  las 
inteligencias  menos  suspicaces  de 
los  numerosos  maestros,  que  sin  tener 


estudios  profesionales  tienen  en  su 
poder  la  mayor  parte  de  los  niños 
que  se  inician  en  los  secretos  de  la 
Lectura. 

Mi  observación  continua  en  la 
práctica  de  la  enseñanza  de  la  Lec- 
tura y  Escritura  simultánea  me  ha 
hecho  conocer  que  hay  ciertos  textos 
que  no  dan  la  clase  del  método  que 
se  proponen  seguir  y  que  por  lo 
tanto  desorientan  á  los  maestros  de 
poca  experiencia  en  la  enseñanza; 
mientras  que  otros  indican  con  tanta 
claridad  el  procedimiento  á  seguir, 
son  tan  sugestivos,  que  sin  que  el 
maestro  posea  grandes  dotes  peda- 
gógicas puede  llegar  á  hacer  leer 
mecánicamente  bien  al  niño;  pero 
no  es  éste  el  fin  que  debe  proseguir 
el  maestro,  sino  que  el  niño  sepa 
comprender  el  fondo  que  encierran 
las  palabras  escritas  en  las  páginas 
de  un  libro  cualquiera;  quedando 
así  en  condiciones  de  dirigir  sus  fa- 
cultades psíquicas  en  el  sentido  que 
más  convenga  á  sus  aptitudes.  Na- 
turalmente, se  deduce  de  lo  expuesto 
que  el  maestro  que  ha  de  enseñar  á 
leer,  debe  tener  una  cultura  muy 
completa,  una  preparación  pedagó- 
gica inteligente  y  gran  ingenio  para 
entender  y  extender  con  claridad  el 
texto  de  la  Lectura  que  le  guíe  en 
sus  operaciones  intelectuales. 

Sin  los  requisitos  expuestos  que 
deben  ser  condiciones  esenciales  de 
todo  maestro  que  se  proponga  cum- 
plir con  su  deber,  siempre  los  textos 
han  de  fallar;  y  han  de  dar  los  me- 
jores frutos  cuando  sean  manejados 
por  hábiles  cabezas,  aunque  respon- 
dan á  métodos  imperfectos. 

Conclusiones: 

1^  El  método  fónico  es  en  el  que 
intervienen  mayor  número  de  facul- 
tades y  convendría  su  adopción  en 
las  escuelas  públicas  del  Paraguay 
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para  fortificar  y  dirigir  conveniente- 
mente los  órganos  de  la  voz  para 
prepararlos  para  el  habla  castellana. 

2^  El  método  de  palabras  nor- 
males es  un  método  ecléctico  y 
como  tal  participa  de  los  mejores 
principios  que  rigen  á  los  demás.  Es 
un  método  que  se  presta  admirable- 
mente á  ser  desarrollado  de  una  ma- 
nera pintoresca  que  mantendría  cau- 
tiva la  atención  del  niño  durante  su 
desenvolvimiento. 

3^  Ninguno  de  los  métodos  cita- 
dos en  las  conclusiones  1'  y  2*  puede 
jer  tratado  con  eficacia  por  maestros 
sin  una  extensa  preparación  general 
y  especial  pedagógica. 

4"^  El  mejor  texto  de  Lectura 
sería  el  redactado  en  clase  por  los 
alumnos  siguiendo  rigurosamente 
los  pasos  ó  gradaciones  en  que  vaya 
escalonándose  el  método;  pero,  pué- 
dese, para  variar  los  ejercicios,  con- 
sentir que  el  niño  tenga  un  texto 
de  Lectura  impreso  para  que  pueda 
ir  aplicando  los  conocimientos  que 
vaya  adquiriendo. 

CORINA  ECHENIQUR. 


ENSEÑANZA  TÉCNICA 

ImportanoU,  forma  y  medio  de  U  eneeiíanM 
manual  en  la  Eicnela  Primaria.  (Parte  única) 

3a  SECCIÓN 

Actuamos  es  cierto,  en 

época  de  triunfo  de  las  nuevas  ideas, 
y  entusiastas  nos  ensayamos  con 
afán,  para  darles  más  sólida  base, 
siguiendo  á  deducir  de  ellas  las  más 
sanas  prácticas.  Tenemos  que  con- 
fesar, sin  embargo,  que  por  causas 
múltiples  nos  hemos  ocupado  con 
preferencia  y  casi  diría  con  exclusi- 
vidad hasta  el  presente,  de  la  educa- 
ción intelectual,  en  la  que  hemos 
obtenido  halagüeños  resultados,  pero 
hemos  descuidado  la  parte  físico- 
moral,  lo  cual  contraviene  al  pre- 
cepto fundamental  de  la  Pedagogía 


Moderna,  esto  es:  educar  armónica- 
mente las  fuerzas  físicas,  intelectua- 
les y  morales  del  niño. 

Los  defectos,  los  artificios,  las 
tendencias  viciosas,  que  entorpecen 
la  bueña  marcha  educativa,  los  per- 
cibimos sin  embargo,  por  lo  que 
abrigamos  la  esperanza  que  esto  des- 
aparecerá si  los  maestros  no  depo- 
niendo sus  armas:  el  entusiasmo,  la 
buena  voluntad,  la  perseverancia, 
seguirán  combatiendo,  venciendo, 
avanzando. 

Hoy  la  tendencia  teórica,  que  ca- 
racteriza nuestra  Escuela  nos  pre- 
ocupa, por  estéril  é  irracional;  y 
á  ñu  de  volverla  del  todo  demostra- 
tiva y  práctica  hemos  comprendido, 
entre  las  reformas,  la  introducción 
del  Trabajo  Manual  en  las  Escue- 
las, cuya  oportunidad  preconizaron 
Rousseau,  Locke  y  otros.  Nos  hemos 
enterado  de  los  ensayos  que  hizo  Cig- 
naeus  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado;  de  los  del  pedagogo  Otto 
Salomón  á  Naás  y  sabemos  que  los 
primeros  fracasaron,  porque  tenden- 
tes á  hacer  degenerar  el  Trabajo 
Manual  en  "industria  casera"  y  que 
los  segundos  tuvieron  buen  éxito, 
por  su  base  pedagógica  educativa. 

Estudiando  ante  estas  promesas 
las  condiciones  oficiales  que  se  rela- 
cionan con  la  introducción  del  Tra- 
bajo Manual  en  las  Escuelas  de  este 
país,  me  quedo  con  fuerte  sospecha 
de  que  quizás  se  haya  omitido  una 
analítica  y  diligente  inquisición  de 
la  verdadera  misión  de  la  nueva 
asignatura,  en  el  sentido  de  averi- 
guar en  cuál  modo  puediera  ella 
ayudar  á  combatir  los  males  que 
afectan  la  actual  marcha  educativa; 
pues  de  otro  modo  no  me  explico  el 
haberse  revestido  á  aquella  de  todos 
los  caracteres  y  prerrogativas  de  una 
asignatura  independiente  de  las  de- 
más, cuando,  á  mi  modesto  juicio  el 
Trabajo  >1  anual  debería  guardar  en 
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estas  análogas  relaciones,  que  la  in- 
tención con  los  métodos  y  procedi- 
mientos, la  cual,  sin  formar  algo  a- 
parte,  es  '*el  alma  de  todos  eIlos'\ 

Supongo,  que  el  Trabajo  Manual 
lo  hemos  juzgado  por  las  apariencias, 
que  lo  hemos  reconocido  importante 
tan  sólo  para  la  construcción  de  ob- 
jetos á  que  da  lugar,  y  considerado 
de  tal  modo  subjetivo  lo  que  es  pu- 
ramente objetivo.  Me  robustecen 
estas  ideas  los  títulos  de  *4ndustria 
casera"  local,  rural,  etc,  con  que  se 
ha  introducido,  las  largas  series  de 
construcciones  de  objetos  y  hasta  de 
máquinas  que  nuestro  Plan  de  Es- 
tudios pide  insistente  y  constante- 
mente del  2^  al  6^  Grado,  y  la  espe- 
ranza que  el  mismo  abriga  de  **for- 
mar  con  esto,  hombres  hábiles  en 
las  artes  manuales."  Contra  tal  as- 
piración exclama  Pablo  Bert,  relator 
de  la  ley  del  año  1881  sobre  instruc- 
ción primaria:  **Creemos,  él  dice, 
que  la  enseñanza  científica  no  deba 
estar  en  el  dominio  de  la  pura  teo- 
ría; que  deban  ocupar  un  gran  pues- 
to las  aplicaciones  prácticas  á  las 
diversas  industrias;  mas  no  quere- 
mos, que  la  escuela  primaria  dege- 
nere en  escuela  profesional;  toca  á 
las  Escuelas  de  artes  y  oficios  formar 
artesanos." 

Por  otro  lado,  somos  de  opinión 
que  la  misión  que  nuestro  Plan  de 
Estudios  confía  á  la  Escuela  pri- 
maria de  *'formar  hombres  que  se 
basten  á  sí  mismos"  da  una  caracte- 
rística exclusivista  á  la  educación, 
favorece  el  egoísmo,  entorpece  la 
industria. 

¿Sería  pues  el  ideal  del  hombre 
moderno,  el  que  educado  para  bastar- 
se á  sí  mismo  y  aislado,  por  consi- 
guiente, en  sus  faenas,  aprisione  la 
industria  y  el  arte  en  el  hogar,  con- 
formándose con  construir,  como  me- 
jor pueda  los  objetos  que  le  son  ne- 
cesarios, los  muebles  para  su  casa, 


los  útiles  y  todo  con  la  pexfecdá 
presunsible  de  la  habilidad  artistic 
é  industrial  de  una  sola  persona?  ¿' 
la  ayuda  mutua,  la  sociabilidad 
¿Por  qué  condenar  implicitament 
los  indiscutibles  progresos  socialc 
alcanzados  desde  la  división  y  ase 
dación  del  trabajo?  ¿Cómo  habría 
mos  hallado,  con  nuestros  trabajo 
industriales,  *'á  fin  de  bastarse  t 
hombre  á  sí  mismo^'  **el  medio,  par; 
echar  las  bases  de  futuras  indnstriai 
para  asegurar  el  progreso  á  las  artes 
para  implantar  fábricas^*  que  á  ren 
glón  seguido  se  afirma  en  el  Plai 
de  Estudios?  Y  ahora  pregúnteme 
nos  si  puede  el  Trabajo  Manual  rea 
lizarse  en  nuestras  Escuelas  en  1; 
forma  en  que  se  prescribe.  La  con 
testación  depende  de  la  aclaraci6i 
de  los  siguientes  puntos: 

1?  En  qué  horas  y  local  hay  qm 
dar  clase  de  trabajo  industrial. 

2"^     En  qué  calidad  y  cantidad. 

3*^  De  cuáles  colecciones  de  ob 
jeto-modelos  nos  valdríamos,  paral; 
graduación  de  las  labores,  relaciona 
das  con  el  grado  donde  hay  que  en 
señarlas,  con  las  dificultades  qu( 
presenta  la  construcción  de  cad 
clase  de  objetos,  con  las  de  la  mate 
ria  prima  que  emplearemos. 

4^  ¿Sería  serio  estribar  la  posi 
bilidad  de  esta  enseñanza  con  I 
seguridad  de  que  los  pueblos  prc 
veerán  á  los  alumnos  de  su  escuek 
de  máquinas  y  herramientas  necesá 
rias  á  cada  uno;  de  los  bancos  d 
trabajo;  de  ciertas  materias  prima 
arregladas  según  las  exigencias  d 
cada  clase  de  labor? 

i)"^  Considerando  que  el  Traba} 
Manual  abarca,  según  pide  nuestr 
programa,  una  pluralidad  de  ense 
ñanzas,  ¿sería  serio  y  posible  valeí 
nos,  como  se  pide,  para  impartirla 
á  los  niños  *'de  elementos  de  la  loa 
lidad  capaces  de  enseñarlas  á  lo 
maestros"   si   pensamos    que,  pai 
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formar  '^hombres  hábiles  en  las  artes 
manuales"  no  basta  el  maestro  noi- 
mal  de  hoy,  ni  bastará  el  de  maña- 
na, el  cual  nunca  llegará  á  ser,  como 
nuestro  caso  lo  requiere,  el  técnico 
criador  de  ganado  vacuno,  caballar, 
lanar,  mular,  asnal,  cabrío,  de  cerda, 
de  aves  de  corral;  el  técnico  fabri- 
cante de  queso,  manteca,  azúcar, 
licores,  almidón;  el  práctico  helador, 
tejedor,  teñidor  de  lana,  algodón; 
el  agricultor,  escultor,  el  plástico, 
el  sastre,  boticario,  carpintero,  la- 
vandero,  cestero,  panadero,  cocine- 
ro, contador,  etc.;  en  suma,  el  genio 
enciclopédico,  que  si  existiera,  lejos, 
muy  lejos  estaría  de  ocupar  el  hu- 
milde puesto  de  maestro. 

6^  En  la  convicción  de  que  la 
construcción  de  objetos  cualesquiera 
presenta  dificultades  que  presuponen 
cierta  habilidad  por  parte  del  cons- 
tructor, que  es  el  resultado  de  ejer- 
cicios especiales,  la  comprobación 
de  habilidades  manuales,  y  la  cons- 
trucción de  un  cajoncito  de  cartón 
presupone  que  el  constructor  sepa 
manejar  el  lápiz,  la  escuadra,  el 
compás,  que  sepa  dibujar  sobre  car- 
tón figuras  cuadradas,  oblongas,  que 
sepa  recortarlas  y  formar  con  ellas 
ángulos  diedros,  poliedros,  y  en  fin, 
colocarlas  en  perfecta  armonía  geo- 
métrica hasta  tener  la  precisión  del 
objeto,  preguntamos  ¿por  qué  los 
ejercicios  preparatorios  no  preceden 
á  los  de  construcción,  sirviendo  así 
para  aplicar  una  parte  de  teoría  y 
allanar  las  mayores  dificultades  en 
la  construcción  de  objetos? 

Si  todas  las  enseñanzas  tienen  sus 
partes  preparatorias,  como  los  ejer- 
cicios de  rectas,  curvas, sombras,  etc., 
para  el  dibujo,  la  ejecución  de  los 
trozos  fundamentales  de  las  letras, 
para  la  escritura;  la  instrucción  del 
valor  de  las  cifras  y  de  los  números, 
las  lecciones  de  cálculo  intuitivo 
para  la  aritmética;  las  biografías  y 


anécdotas,  parala  historia  patria,  etc., 
los  cuales  preparan  el  terreno,  sirven 
de  punto  de  partida  en  nuestras  ta- 
reas, facilitando  el  camino  y  asegu- 
rando al  mismo  tiempo  el  buen  éxi- 
to, ¿por  qué  no  hemos  pensado  en 
admitir  la  parte  preparatoria  en  el 
Trabajo  Manual,  sea  cual  fuera  el 
fin  que  con  esta  asignatura  nos  pro- 
ponemos conseguir? 

Sin  declararnos  por  el  momento 
ni  en  pro  ni  en  contra  del  Trabajo 
Industrial,  queremos  inquirir  los  re- 
sultados qne  éste  daría,  introducido 
en  nuestras  escuelas,  tal  cual  se  nos 
ordena. 

Para  esto,  imaginemos  estar  al 
frente  de  un  1er.  grado  de  varones 
en  una  escuela  graduada  y  en  la 
hora  de  Trabajo  Industrial.  Debe- 
mos hacer  construir  á  los  niños  un 
objeto  sencillo  y  útil  de  industria 
casera,  empleando  la  caña  y  el  tacua- 
rembó. 

El  aspa  de  uso  doméstico  es  un 
objeto  muy  sencillo  y  propio  para 
nuestro  caso;  consta  de  tres  partes 
rectas,  dos  de  tacuaremboes  y  una 
de  caña  de  castilla.  El  instrumento 
de  trabajo  será  un  cuchillo  puntiagu- 
do, pues  hay  que  agujerear  la  caña 
á  igual  distancia  de  sus  extremos  y 
meter  y  asegurar  los  tacuaremboes 
en  los  agujeros.  Las  tres  partes  de- 
ben guardar  determinada  posición 
entre  sí.  Repartimos  los  cuchillos  y 
la  materia  de  labor  á  los  niños  y  á 
la  obra. 

Mas,  ¿qué  método  emplearemos? 
Se  lee  en  nuestro  Plan  de  Estudios: 
la  teoría  pura  sin  explicación  es  ins- 
trucción estéril;  la  práctica,  sin  la 
noción  teórica  indispensable  es  mera 
rutina,  desenvuelve  las  aptitudes  del 
niño  según  le  asigna  la  ciencia  de  la 
educación  en  la  Pedagogía  Moderna. 

Con  esto  quedamos  conformes,  y 
nos  disponemos  "á  enseñar  inteligen- 
temente, á  hacer";  mas  leemos  segui- 
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damente:  ''el  maestro  enseñará  los 
trabajos  industriales  prácticamente, 
aprovechando  esta  oportunidad  para 
transmitir  á  los  alumnos  las  nocio- 
nes teóricas." 

Esta  otra  disposición,  opuesta  á  la 
primera,  nos  sorprende,  nos  deja  du- 
dosos. ¿Sería  entonces  objeto  del 
Trabajo  Industrial  "proporcionar  la 
oportunidad  de  transmitir  nociones 
teóricas,  ¿cuál  de  estos  dos  métodos 
elegiremos?  El  primero,  no,  con  pe- 
sar nuestro,  porque  nuestros  niños  de 
seis  años  no  poseen  aquellos  conoci- 
mientos teóricos  que  hay  que  aplicar 
en  la  construcción  del  objeto;  el  se- 
gundo es  de  rechazar,  porque  impo- 
sible sería  dar  á  nuestro  público, 
forzosamente  ignorante  y  de  vocabu- 
lario tan  reducido,  las  nociones  nece- 
sarias, para  la  construcción  inteligen- 
te del  objeto;  esto  es,  de  paralelismo, 
ángulos  rectos,  etc.,  que  el  mismo 
Plan  coloca  entre  las  teorías  geomé- 
tricas de  otro  grado. 

Sin  más  recursos  oñciales  no  nos 
queda  otro  que  entregamos  á  la  ru- 
tina. Enseñaremos,  pues,  á  construir 
el  objeto  empíricamente,  nos  conten- 
taremos con  lo  que  los  niños  hacen,  y 
de  lo  que  pueden  hacer,  con  la  segu- 
ridad de  que  nuestra  clase  resultará 
desordenada,  con  muchas  quejas  y 
descontento,  por  parte  de  los  niños, 
porque  no  quedan  satisfechos  de  sus 
obras.  Concl  uiremos  con  amontonar 
objetos  mal  construidos,  de  ninguna 
utilidad,  que  tampoco  proporciona 
la  oportunidad  "de  enseñar  la  rela- 
tiva teoría." 

Los  mismos  resultados  obtendría- 
mos en  el  2^  grado,  con  niños  de  8 
á  9  años,  porque  si  algo  más  de  teo- 
ría allí  se  desarrolla,  los  trabajos  son 
también  más  difíciles. 

Lo  que  afirmamos  del  1^  y  2^  gra- 
do valga,  para  el  3^  y  4^  donde  niños 
de  10  á  11  años,  entre  otros  traba- 
jos, construirían  y  lustrarían  mue- 


bles; valga,  para  el  5^  y  el  6^  grado, 
donde  niños  de  12  á  13  años  cons- 
truirían hasta  máquinas,  y  se  perfec- 
cionarían en  las  artes  manuales  que 
más  les  agradaren. 

De  todo  esto  inferimos: 

1^  Que  la  enseñanza  del  Trabajo 
Industrial  en  nuestras  escuelas  re- 
sultaría empírica.  Una  de  las  prin- 
cipales causas  de  tal  resultado,  es 
que  la  teoría  desarrollada  en  los  gra- 
dos no  proporciona  todo  aquel  cono- 
cimiento científico  que  debe  ser  apli- 
cado en  los  trabajos,  á  fin  de  que  los 
niños  se  den  cuenta  de  lo  que  hacen, 
del  cómo  y  por  qué  lo  hacen  así. 

2^  Los  objetos  construidos  serían 
imperfectos  é  inútiles  en  su  mayor 
parte. 

3?  Los  niños ,  desalentados  por 
tales  resultados,  hasta  odiarían  el 
trabajo. 

4^  La  educación  de  los  sentidos  y 
de  las  facultades  intelectuales  sería 
parcial  y  ocasionalmente  cuidada. 

5^  ¿Qué  diremos  de  lo  peligroso 
que  sería  poner  herramientas  en  ma- 
nos de  niños  menores  de  12  años,  que 
sin  habilidad  ni  experiencia  podrían 
fácilmente  lastimarse,  herirse  con 
ellos? 

Con  esto  no  queremos  afirmar  ser 
imposible  é  infructuoso  la  introduc- 
ción del  Trabajo  Manual  en  la  Es- 
cuela primaria;  es  nuestro  deseo,  sí, 
se  introduzca  lo  más  pronto;  pero  no 
para  subordinar  á  él  la  parte  teórica, 
más  para  que  ésta  subordine  al  otro. 

No  somos  partidarios  del  Trabajo 
Manual  con  fin  directamente  indus- 
trial y  ocasionalmente  educativo;  mas 
sí  del  Trabajo  Manual  con  base  pe- 
dagógica directamente  educativo , 
ocasionalmente  industrial 

Será  la  nueva  disciplina  la  que  au- 
xiliará y  equilibrará  el  desarrollo  ar- 
mónico de  las  fuerzas  físico-espiritua- 
les del  niño;  la  que,  juntándose  á  las 
demás  enseñanzas  é  incorporándose  i 
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ellos,  deberá  volver  práctica  y  de- 
mostrativa la  Escuela  primaria,  co- 
rrigiendo sus  tendencias  teóricas; 
seiá  la  reforma  apetecida,  que  sin 
desbordar  de  sus  limites  es  posible  á 
maestros  y  alumnos,  y  amiga  de  la 
economía* 

Aqui  no  cabe  callar  nuestra  convic- 
ción de  que  no  hay  que  apurar  nada 
en  la  delicada  y  difícil  tarea  de  pro- 
poner reformas;  que  sabio  seria  en 
tal  caso  pedir  á  los  maestros  sus  pa- 
receres acerca  de  los  buenos  y  malos 
resultados  que  obtendriamos  adop- 
tando tal  ó  cual  plan,  arreglarlo  an- 
tes de  imponerlo  según  las  opinio- 
nes prevalentes  y  luego  encargar  de 
su  desarrollo  á  los  mejores  maestros 
de  escuela  á  titulo  de  ensayo,  pues 
**los  ensayos  son  el  bautismo  de  las 
reformas." 

Creemos  que  los  resultados  asi  ob- 
tenidos deben  ser  examinados  y  con- 
trolados por  una  junta  de  maestros 
competentes,  los  cuales  de  acuerdo 
compilarían  un  nuevo  plan  basado  so- 
bre la  experiencia,  y  que  verían  im- 
puesto rigurosamente  en  todas  las  Es- 
cuelas de  la  República  sin  excepción. 

Opinamos  que  sería  bueno  asig- 
nar premios  honoríficos  y  pecunia- 
rios al  maestro,  que  consiguiera  el 
mayor  provecho  en  la  práctica  del 
Trabajo  Manual  y  al  que  aconsejara 
útiles  modificaciones  en  el  plan  res- 
pectivo. 

Sin  pretensión  de  esbozar  ni  á 
grandes  rasgos  un  curso  graduado 
de  Trabajo  Manual,  mas  convencida 
que  éste  debe  ser  introducido  en 
nuestras  Escuelas  por  iniciativa  y 
buena  voluntad  de  los  maestros,  di- 
go que  los  ejercicios  de  Trabajo  Ma- 
nual se  pueden  dividir  en  dos  cate- 
gorías:/r^/Mwz«ar^j  y  de  construC" 
ci6n  y  fabricación.  Los  ejercicios  pre- 
liminares comprenderían  los  destina- 
dos á  enseñar  á  bien  tomar,  plegar, 
despedazar,  partir,  cortar  en  partes 


iguales,  desiguales,  á  amasar,  enco- 
lar, cepillar,  etc.,  respectivamente  la 
materia  de  labor,  graduando  las  difi- 
cultades; á  aplicar  las  nociones  geo- 
métricas desarrolladas  en  los  grados, 
cuidando  de  que  cada  ejercicio  de  tal 
naturaleza  comprenda  en  lo  posible 
á.  los  precedentes,  que  sean  relacio- 
nados y  concadenados  entre  si  á  fin 
de  dar  por  resultado  el  orden  lógico 
en  las  ideas,  y  la  deducción  de  cono- 
cimientos racionales. 

Las  segundas,  es  decir,  los  de  cons- 
trucción y  fabricación  serían  la  apli- 
cación de  los  primeros  y  consistiria 
en  construir  objetos  al  alcance  de  las 
fuerzas  y  habilidad  de  niños  de  6  á 
14  años,  serían  en  su  mayor  parte 
objetos  en  miniatura,  como  hombres 
en  miniatura  son  los  que  los  constru- 
yen, objetos  pequeños  y  útiles  de 
fantasía,  de  adorno,  y  como  punto 
culminante,  objetos  grandes  y  senci- 
llos, como  también  trabajos  posibles 
de  industria  rural. 

Las  dos  clases  de  ejercicios  ten- 
drán por  fines  mediatos: 

1^  Secundar  la  natural  tendencia 
del  niño  á  obrar. 

2^  Servir  para  descanso  intelec- 
tual y  recreo. 

3^  Auxiliar  la  educación  física 
con  los  movimientos  necesarios  al 
trabajar  y  con  el  empleo  de  la  fuerza. 

4^  Completar  la  educación  de  los 
sentidos,  especialmente  de  la  vista  y 
el  tacto. 

5^  Formar  el  espíritu  de  obser- 
vación. 

6^  Educar  la  parte  estética  del 
niño,  ejercitar  su  inventiva,  equili- 
brar sus  facultades  prácticas. 

7^  Proporcionar  al  niño  la  ocasión 
de  desarrollar  y  manifestar  sus  pro- 
pias tendencias. 

8^  Influir  en  la  formación  del  ca- 
rácter. 

Fines  inmediatos: 
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Formar  aptitudes  manuales  pre- 
parando á  la  vida  profesional. 

Acostumbrar  el  niño  á  considerar 
el  trabajo  como  agradable  y  útil  ocu- 
pación; hacer  apreciar,  por  experien- 
cias propias  los  datos  necesarios, 
para  sobresalir  en  los  ejercios  indus- 
triales. 

Clases  de  trabajos  con  venientes: 

Serían  la  pliegadura,  el  tejido,  el 
trenzado,  el  trafaro,  el  bordado,  el 
mosaico,  los  trabajos  de  corte  y 
recortadura  de  papeles,  los  de  cons- 
trucción plástica,  trabajos  en  ma- 
dera, etc.  Materias  de  esta  localidad 
que  pueden  ser  utilizadas  en  el  Tra- 
bajo Manual. 

Diarios  y  periódicos,  cualquier  pa- 
pel usado,  como  también  papeles  fi- 
nos y  coloreados,  para  los  trabajos 
de  pliegue,  cortadura  y  recorta- 
dura. 

Papel  serpentina,  hojas  de  caran- 
day, listitas  de  tacuaremboes,  corte- 
za de  ysypó,  nguembepí,  pajas,  alam- 
bre, etc.,  para  el  tejido  y  el  trenzado. 

En  el  traforo  se  utiliza  el  cartón; 
en  el  bordado,  cartón  é  hilo. 

Los  ejercicios  de  mosaico  se  pue- 
den hacer  con  lantejuelas  de  médu- 
las de  mandioca,  se  emplean  ya  sea 
en  su  color  natural,  ya  sean  tiñéndo- 
las.  Se  pueden  usar  también  peda- 
citos  de  cartón  ó  papeles  coloreados 
en  forma  de  figuras  geométricas,  pu- 
diéndose llegar  á  construir  con  pe- 
dacitos  de  cartón  planos  de  pueblos, 
mapas  de  la  república  con  sus  divi- 
siones en  departamentos. 

£n  la  plástica  emplearemos  el  ba- 
rro. En  los  trabajos  de  construcción 
se  puede  emplear  la  paja,  los  tacua- 
remboes, madera,  etc.  como  también 
médula  de  la  mandioca,  especialmen- 
te en  el  primer  grado,  por  ser  livia- 
na, blanca,  tierna,  para  dejarse  fá- 
cilmente teñir,  pintar,  y  por  otras 
ventajosas  propiedades. 


Los  cuernos  se  utilizarían  solo 
desde  el  5o  grado,  por  ser  muy  difi- 
cultoso el  trabajarlos. 

Para  trabajos  de  lujo,  esta  locali- 
dad ofrece  la  concha,  que  se  presta  á 
una  serie  de  ejercicios  graduados, 
hasta  para  el  grabado,  pudiéndose 
fabricar  con  ellas  botones,  cabos  de 
cortaplumas,  corta-papeles,  cuchan- 
tas,  prendedores  etc. 

La  graduación  de  los  ejercicios  de 
Trabajo  Manual  en  los  grados  se 
pueden  hacer,  á  mi  parecer,  en  tres 
modos: 

19  Admitiendo  todas  las  materias 
de  labores  en  cada  grado.  Los  ejer- 
cicios se  repetirían  en  todas  las  ma- 
terias y  serían  preliminares,  páralos 
grados  inferiores  y  constructivos,  y 
de  fabricación,  para  los  superiores. 
Este  modo  ofrece,  entre  otras  venta- 
jas, la  de  poner  al  uiño,  desde  tem- 
prano en  inmediato  contacto  con  las 
materias  primas  de  la  localidad,  ha- 
ciéndoselas conocer  y  apreciar. 

2^  Admitir  pocas  materias  primas 
en  cada  grado  de  modo  que  en  todos 
los  grados  llegaríamos  á  utilizarlas 
todas.  Los  ejercicios  serían  prelimi- 
nares y  constructivos  en  cada  grado. 

3o  Valemos  de  todas  las  materias 
primas  y  de  las  dos  clases  de  ejerci- 
cios en  cada  grado. 

Conclusiones 

Importancia. — Es  importante  in- 
troducir el  Trabajo  Manual  en  las 
Escuelas  Primarias  por  sus  efectos 
altamente  educativos,  pues  desarro- 
lla las  fuerzas  físicas  del  ser  humano 
y  contribuye  á  la  vez  potentemente 
al  del  intelecto  y  del  corazón.  Se 
diría  que  está  llamado  á  hacer  posi- 
ble la  educación  armónica  de  las 
fuerzas  física  y  espiritual  del  niño. 

Forma. —  Debe  plantearse  sobre 
base  pedagógica,  y  ser  directamente 
educativo,  ocasionalmente  industrial 

Con  su  carácter  eminentemente 
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educativo  y  práctico,  será  el  alma  de 
casi  todas  las  enseñanzas,  en  las  cua- 
les servirá  de  medio,  para  la  aplica- 
ción de  la  parte  científica,  corrigien- 
do de  tal  modo  la  tendencia  teórica 
de  la  Escuela  Primaria. 

Medios, — Antes  de  declarar  obli- 
gatorio el  Trabajo  Manual,  necesi- 
taría contar  con  un  buen  plan  res- 
pectivo, con  varias  colecciones  de 
objetos-modelos  de  Trabajo  Manual 
y  con  buenos  maestros. 

Plan  del  Trabajo  Manual. — Será 
el  basado  en  experiencias  que  sólo 
pueden  ser  proporcionadas  por  ensa- 
yos serios  y  preventivos.  Debían 
practicarse  en  las  Escuelas  de  Apli- 
cación anexas  á  las  Normales,  en  las 
graduadas  de  la  Capital  y  en  algu- 
nas de  la  campaña. 

Será  la  tarea  técnica,  paciente  y 
laboriosa  que  se  templa  en  los  dic- 
támenes de  la  Escuela  Moderna,  ar- 
monizadas con  los  de  la  fisiología  y 
psicología  infantil  y  con  las  actuales 
urgencias  sociológicas. 

Los  resultados  de  tal  tarea  nos 
proporcionarán  medios  acertados , 
para  efectuar  la  enseñanza  manual 
provechosa  y  educativa.  Pienso  que 
en  este  caso,  el  perder  tiempo  seria 
ganarlo. 

Objetos-modelos,  —-Es  necesario 
contar  con  buenas  colecciones  de 
objetos-modelos: 

Introducirlos  del  extranjero  no  se- 
ría lógico,  como  el  aceptar  para 
nuestras  Escuelas  un  Plan  de  Estu- 
dios de  las  de  otras  naciones. 

A  mi  parecer  hay  que  confeccio- 
narlos en  este  país,  aprovechar  en 
ellos  todas  nuestras  materias  primas, 
relacionarlos  con  las  condiciones  y 


necesidades  especiales  de  nuestro  ni- 
ño y  á  poder  contribuir  á  la  posible 
realización  de  los  bellos  ideales,  que 
en  pro  del  niño  paraguayo,  de  esta 
sociedad,  de  este  país,  posee  el  elu- 
da I  ano  benemérito. 

Será  ésta  la  obra  paciente  y  proli- 
ja que  comprueba  la  buena  voluntad 
y  laboriosidad  del  maestro,  pues  de 
él  hay  que  esperarla.  Contribución 
de  ideas,  para  detallar  los  fines  que 
deseamos  conseguir  con  la  introduc- 
ción del  Trabajo  Manual. 

1^  Secundar  la  natural  tendencia 
del  niño  á  obrar. 

2^  Servir  de  descanso  intelectual 
y  de  recreo. 

3^  Formar  parte  de  la  educación 
física  con  los  movimientos  necesarios 
al  trabajar  y  con  el  empleo  de  fuerza. 

4o  Educar  los  sentidos,  especial- 
mente la  vista  y  el  tacto. 

5^  Formar  el  espíritu  de  obser- 
vación. 

6^  Educar  la  estética,  ejercer  la 
inventiva,  equilibrar  las  facultades 
prácticas. 

7^  Proporcionar  al  niño  la  opor- 
tunidad de  desarrollar  y  manifestar 
sus  propias  tendencias. 

8^  Influir  en  la  formación  del  ca- 
rácter. 

9^  Formar  aptitudes  manuales 
preparando  á  la  vida  profesional. 

10.  Acostumbrar  al  niño  á  consi- 
derar el  trabajo  útil  y  agradable  ocu- 
pación; hacer  apreciar  por  experien- 
cia propia  las  dotes  necesarias,  para 
sobresalir  en  los  ejercicios  industria- 
les y  ser  un  buen  artesano. 

EI^ODIA  GIOVINB. 
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LOS  JUEGOS  ESCOLARES 


LOS  PATIOS  DE  RECREO  Y  LOS  CAMPOS  DE  JUEGO. 


Las  autoridades  escolares  cometen 
un  gravísimo  error  cuando  al  cons- 
truir locales  para  escuelas  sólo  dejan 
angostos  pasadizos,  espacios  relati- 
vamente estrechos  destinados  á  gui- 
sa de  patios  de  recreo.  £n  la  campi- 
ña, donde  el  terreno  no  cuesta  dema- 
siado, se  sacrifica  asi  la  salud  de  los 
niños  —  á  la  cual  se  hallan  ligados 
los  sucesos  6  resultados  de  los  estu- 
dios, que  jamás  se  olvidan  —  á  una 
economía  mal  entendida,  cuando  en 
cambio  se  derrochan  casi  siempre 
respetables  sumas  de  dinero  emplea- 
das en  decoraciones  y  sutilezas  de 
utilidad  secundaria  ó  nula.  Admiti- 
mos que  los  niños  del  campo  tengan 
á  inmediaciones  de  sus  domicilios 
numerosos  senderos  de  los  que  sa- 
ben aprovecharse  para  sus  juegos, 
cuando  sus  padres  no  les  exigen  el 
desempeño  de  alguna  tarea  ó  ruda 
ocupación  manual.  La  escuela  mis- 
ma se  halla  situada  generalmente  á 
inmediaciones  de  la  plaza  pública  ó 
de  una  larga  calzada  que,  en  último 
caso,  pueden  reemplazar  al  corredor 
ó  patio  de  recreo.  Pero  en  las  ciuda- 
des los  niños  no  gozan  de  tales  ven- 
tajas. En  la  estrechez  de  la  casa,  el 
niño  de  pueblo  particularmente,  tie- 
ne necesidad  de  hallar  en  la  escuela 
un  poco  del  aire  puro  de  que  está 
privado  en  los  barrios  populosos  de 
calles  estrechas  y  por  lo  general  an- 
tihigiénicas. El  hijo  del  burgués  no 
lo  necesita  menos,  él  á  quien  la  ni- 
ñera conduce  en  tranvía  de  la  casa 
á  la  escuela,  sin  que  pueda,  como  el 
hijo  del  artesano,  detenerse  en  mi- 
tad del  camino  para  hacer  una  par- 
tida de  bola  ó  de  bastón. 

Para  cada  escuela  se  hace  indis- 


pensable un  vasto  patio,  un  patío  en 
el  cual  los  alumnos  puedan  saltar, 
perseguirse  á  la  carrera,  jugar  á  las 
barras  y  la  pelota,  todo  esto  sin  el 
menor  peligro  ó  temor  de  hacerse 
daño;  en  donde  puedan  aprender  á 
jugar  y  á  tomar  cariño  al  ju^;o,  á 
fin  de  que  más  tarde  no  les  sea  fácil 
abandonarlo;  pues  nuestros  adoles- 
centes de  hoy  han  perdido  el  interés 
por  aquéllos  y  están  muy  próximos 
á  mirarlos  con  conmiseración;  este 
es  un  hecho  tan  triste  como  verda- 
dero. "El  recreo,  escribe  el  Sr.  Julio 
Guillaume,  ha  pasado  á  la  categoría 
de  un  astro  en  su  ocaso.  Por  esta 
causa  el  escolar  se  ha  transformado 
en  un  pequeño  señor  grave  y  ceji- 
junto, se  ha  hecho  descarado,  habla 
de  política,  echa  un  cuarto  á  espadas 
sobre  la  cuestión  social,  se  asocia  á 
los  naturalistas  contra  los  realistas 
ó  al  contrario,  frecuenta  los  teatros 
y  los  cafés  conciertos,  apuesta  en  las 
carreras  y  fuma  cigarrillos. 

Y  ¿cómo  pretender  que  esto  no 
suceda?  La  escuela  no  concede  al 
alumno  ni  tiempo  ni  lugar  en  que 
pueda  jugar,  y  cuando  sale  á  pa- 
seo en  compañía  de  sus  padres,  es 
preciso  que  no  abandone  el  bastón, 
escuchando  lleno  de  fastidio  las  di- 
sertaciones del  padre  ó  las  noticias 
de  la  madre. 

Confesamos  que  lo  contrario  no 
es  siempre  posible,  puesto  que  los 
padres  no  permiten — ^¿quién  se  atre- 
vería á  impedírselo?  —  correr  á  sus 
hijos  en  media  calle,  y  todo  el  mun- 
do no  posee  un  jardín  suficientemen- 
te amplio  para  arreglar  en  él  un 
campo  de  juego.  Scbreber  lo  com- 
prendió así  cuando,  en  1861,  reclí^n 
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mó, — por  órgano  de  la  Garienlaube^ 
— campos  para  la  organización  de 
juegos  metodizados. 

Es  una  circunstancia  digna  de  to- 
marse en  consideración  la  de  que  el 
director  del  instituto  ortopédico  de 
Leipzig  no  comprendiera  como  no 
se  proporcionara  á  la  juventud  un 
campo  cualquiera  para  que  en  él  pu- 
diera entregarse  á  cualquier  juego. 

"A  su  juicio,  nos  dice  el  autor  ya 
tantas  veces  mencionado,  para  aten- 
der perfectamente  á  este  objeto,  es 
preciso  que  los  cercados  se  hallen 
en  condiciones  apropiadas  para  el 
uso  á  que  se  les  destina  y  que  los 
juegos  sean  reglamentados  y  vigila- 
dos, porque  si  se  trata  de  dejar  al 
niño  toda  la  libertad  compatible 
con  el  orden,  se  hace  necesario  exi- 
gir de  él  todo  el  orden  compatible 
con  la  libertad." 

Los  campos  de  juego  deben  estar 
situados  en  parajes  sanos,  en  los  cua- 
les se  pueda  respirar  aire  puro,  sin 
mezcla  de  vapores  industriales  ó 
emanaciones  mefíticas.  Es  indispen- 
sable que  el  aire  y  la  luz,  estos  dos 
depurativos  del  espíritu  y  del  cora- 
zón, como  lo  son  también  del  cuer- 
po, se  hallen  en  gran  abundancia; 
algunos  árboles  servirán  para  prote- 
gerlos con  su  sombra  contra  los  ar- 
dores de  un  sol  demasiado  queman- 
te, y  un  tinglado  resguardará  á  los 
jugadores  sorprendidos  por  un  chu- 
basco de  esos  que  nos  obsequia  á  ve- 
ces la  inclemencia  de  la  estación 
invernal. 

No  es  absolutamente  necesario 
ocasionar  desde  un  principio  en  las 
instalaciones  gastos  dispendiosos : 
para  comenzar  basta  con  un  repues- 
to para  los  juegos.  Después,  cuando 
los  recursos  lo  permitan,  se  podrá  to- 
mar de  modelo  la  Schreber  platz  de 
Leipzig,  en  donde  paulatinamente 
se  han  hecho  lindas  glorietas  en  de- 
rredor de  los  jardines,  una  garita  pa- 


ra el  guardián,  repuesto  para  los 
juegos  y  un  techado  para  resguardar 
á  los  niños.  Estos  jardines  son  en- 
tregados anualmente  á  las  familias 
que  deben  encargarse  de  su  cuidado 
y  cultivo,  ellos  se  convierten  así  en 
alegre  pasatiempo  para  sus  hijos  é 
hijas,  de  manera  que  el  campo  de 
juego  es  el  lugar  de  cita  favorita. 

Los  terrenos  bastante  vastos  y  en 
buenas  condiciones  no  se  hallan  co- 
munmente en  medio  de  grandes 
aglomeraciones;  es  conveniente,  sin 
embargo,  que  los  campos  de  juego 
no  se  encuentren  muy  alejados.  Se 
hace  preciso  tomar  el  ómnibus  para 
dirigirse  á  ellos,  y  si  es  preciso  hacer 
un  largo  paseo,  se  les  abandonará 
pronto;  no  será  posible  desde  luego 
sino  usarlos  durante  los  recursos  bas- 
tantes prolongados,  y  esto  no  es  lo 
que  deseamos.  El  campo  debe  ser 
fácilmente  accesible  en  todo  mo- 
mento de  la  tarde,  y  situado  de  ma- 
nera que  los  contornos  y  parajes  in- 
mediatos no  ofrezcan  el  menor  peli- 
gro. Se  evitará,  pues,  la  vecindad 
de  vías  férreas,  corrientes  de  agua, 
canales,  estanques,  etc.;  y  deberá  te- 
nerse mucho  cuidado  de  no  poner, 
bajo  pretexto  de  recreo  gimnástico, 
aparatos  de  acróbatas,  cuyo  peligro 
es  mucho  mayor  del  que  se  supone. 

Ya  suponemos  las  objeciones  que 
puedan  hacernos,  sobre  todo  bajo  el 
punto  de  vista  del  emplazamiento; 
pero  en  fín,  si  se  han  destinado  en  los 
paseos  públicos  pistas  para  nuestros 
elegantes  caballeros  y  sus  cabalga- 
duras, qué  diantre!,  ¿no  habrá  medio 
de  encontrar  un  rincón  siquiera  pa- 
ra nuestros  niños  y  sus  juguetes? 
En  las  ciudades  la  edificación  lo  ab- 
sorbe todo,  verdad:  ¿será  por  esto  im- 
posible obtener,  sin  sacrificar  gran- 
des sumas  de  dinero,  un  terreno  con- 
veníante? Es  preciso  no  olvidar  que 
el  suelo  más  pobre  será  siempre  el 
mejor;  no  debe  estar  pavimentado 
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ni  encespedado;  con  tal  de  que  sea 
seco,  es  todo  lo  que  se  necesita.  Con 
respecto  á  la  frescura  y  fertilidad, 
pueden  obtenerse  con  bien  poca  co- 
sa: algunas  plantaciones  que  pronto 
se  desarrollen  ofreciendo  amplia 
sombra;  como  útiles  cuerdas,  másti- 
les, balancines,  pelotas,  aro^,  en  fin, 
algunos  juguetes  para  los  niños  que 
no  los  posean.  Mas  tarde  con  dinero 
y  4  medida  que  los  recursos  aumen- 
ten, las  instalaciones  serán  comple- 
tadas y  su  embellecimiento  se  hará 
compatible  con  el  objeto  del  campo 
y  los  medios  de  acción  para  ellos 
empleados. 

Ah!  en  verdad,  si  las  escuelas  que 
se  han  edificado  en  tan  gran  núme- 
ro durante  estos  quince  6  veinte 
años  últimos,  poseen  todas  corredo- 
res de  recreo  suficientemente  espa- 
ciosos, es  inútil  buscar  lejos  empla- 
zamientos para  los  juegos,  pues  el 
corredor  de  la  escuela,  puede  venta- 
josamente servir  para  el  caso.  El  no 
satisfará  todas  las  exigencias;  pero, 
en  cambio,  asegurará  la  tranquili- 
dad á  los  padres,  pues  es  innegable 
el  temor  que  en  ellos  despierta  los 
peligros  que  ofrece  la  calle;  contri- 
buye poderosamente  á  que  se  nie- 
guen á  dejar  salir  á  sus  hijos. 

En  la  actualidad,  los  corredores 
sirven  durante  algunos  minutos  dia- 
riamente antes  del  ingreso  á  clase  y 
durante  los  recreos;  fuera  de  estos 
momentos,  el  ingreso  es  prohibido. 
¿Qué  inconveniente  habría,  sin  em- 
bargo, para  permitir  el  uso  de  los 
patios — fuera  de  las  horas  de  escue- 
la, sino  diariamente,  al  menos  á  cier- 
tas horas,  al  medio  día,  por  ejemplo, 
y  en  verano  de  cinco  á  seis  de  la 
tarde?  ¡Cuántos  niños  del  pueblo 
son  arrojados  á  la  vía  pública  inme- 
diatamente después  de  la  comida! 
En  las  localidades  industriales  don- 
de el  padre  tiene  que  regresar  al  ta- 
ller á  la  una,  los  niños  deben  aban- 


donar la  casa.  ¿Qué  otra  cosa  puedt 
hacer  éstos  que  vagabundear?  Es 
estos,  de  pi^erencia,  á  quienes 
patio  de  la  esencia  ofrece  grand 
servicios;  y  también  participan  c 
los  mismos  los  propietarios  y  la  p 
licía.  Con  frecuencia  se  reniega  coi 
tra  el  espíritu  de  destrucción  qo 
anima  á  los  muchachos,  y  se  critic 
á  la  educación  y  á  los  educadore 
¿Qué  de  sorprendente  tiene  esto?  Ix 
niños  deben  agitarse,  distraerse,  y  i 
para  distraer  sus  fastidios,  no  ei 
cuentran  entretenimientos  ioofens 
vos,  arrastrados  por  un  impulso  int 
tintivo  descargan  su  inquina  contr 
los  inmuebles.  Sobre  todo  en  las  m 
dades  es  donde  las  quejas  abundaí 
al  respecto;  pero  es  también  en  ella 
en  donde  los  reglamentos  de  polid 
ponen  las  trabas  más  insuperables  i 
sus  alegres  expansiones.  Si,  por  e 
contrario,  se  les  franquea  el  ingresi 
á  los  corredores  de  las  escuelas,  s( 
encaminarán  á  ellos  de  preferencia 
seguros  de  encontrar  compañero 
con  quienes  poder  jugar,  y  sin  qu( 
la  presencia  del  institutor  sea  indis 
pensable:  sólo  el  temor  de  ser  obseí 
vados  por  él  les  impedirá  practica: 
el  mal,  aún  suponiendo  que  tengai 
intención  de  ello. 

Además,  no  habrá  ningún  incon 
veniente  para  que,  de  vez  en  coas 
do,  los  padres  presencien  el  juego  d 
sus  hijos.  Podrán  acompañarlos  ei 
sus  paseos;  nada  se  opondría  á  qu< 
les  sigan  en  los  corredores  de  la 
escuelas,  cuando  ellos  sean  sufideu 
temente  espaciosos  y  bien  situados 
Verdad  es  que  no  sólo  la  poca  ex 
tensión  es  lo  único  de  que  puede  ta 
chárseles.  Casi  siempre  están  sitúa 
dos  entre  la  construcción  de  la  es 
cuela  y  los  departamentos  dedicada 
al  institutor,  de  manera  qne,  pan 
llegar  á  ellos,  se  hace  preciso  atrave 
sar  corredores  y  pasadizos  estrechos 
Esta  disposición  es  completamenti 
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desfavorable  al  fin  que  perseguimos. 

Eu  los  corredores  espaciosos,  á 
los  que  los  niños  pueden  concurrir 
á  toda  hora  del  día,  se  podrá,  duran- 
te los  recreos  y  fuera  de  éstos,  desig- 
nar lugares  especiales  para  los  gru- 
pos de  niños  de  diferentes  edades,  á 
ñn  de  que  los  unos  no  mortifiquen 
á  los  otros.  De  este  modo,  al  lado 
de  la  escuela  que  forma  las  inteli- 
gencias, el  campo  de  recreo  dará, 
según  la  feliz  expresión  de  Mr.  Ber- 
thelot,  "reservas  de  salud  y  energías 
para  más  tarde"  y  consagrará  defini- 
tivamente el  equilibrio  de  las  facul- 
tades intelectuales  y  físicas,  fin  su- 
premo de  la  educación. 

Supuesto  que  nos  hemos  ocupa- 
do de  la  formación  de  campos  de 
juego  eu  las  localidades  donde  los 
patios  de  recreo  son  insuficientes,  di- 
remos algo  acerca  de  los  medios  en 
virtud  de  los  cuales  pueden  obtener- 
se los  recursos  necesarios  para  co- 
modidad y  embellecimiento.  "Sabe- 
mos que  nuestro  país  no  se  distin- 
gue, precisamente,  por  los  sacrificios 
que  se  impongan  los  particulares 
cuando  se  trata  del  interés  general 
de  la  nación.  Se  reclama  con  ener- 
gía la  intervención  de  los  poderes 
públicos  y  éstos  se  encastillan  tras 
de  la  deficiencia  del  presupuesto,  y 
las  cosas  siguen  su  curso."  En  el 
orden  de  aquello  que  nos  ocupa  hay, 
á  la  vez,  interés  privado;  buscamos 
la  manera  de  mejorar  la  salud,  tanto 
de  los  hijos  ricos  como  de  los  pobres 
y  queremos,  á  unos  y  á  otros,  hacer- 
los ágiles  y  fuertes  á  fin  de  obtener 
para  más  tarde,  ciudadanos  útiles  y 
valientes  soldados.  Esto  significa 
que  tanto  el  Estado  como  los  Muni- 
cipios deben  interesarse,  lo  mismo 
que  los  particulares.  Si  se  acuerdan 
subsidios  á  las  sociedades  musicales 
y  de  pasatiempos,  á  los  comités  or- 
ganizadores de  fiestas,  á  los  concur- 
sos cuyo  objetivo  es  el  perfecciona- 


miento de  los  animales  domésticos, 
con  mucha  más  razón  debe  interve- 
nirse en  todo  aquello  que  tiene  por 
objeto  el  perfeccionamiento  de  la 
raza  humana.  Pedimos,  por  lo  tan- 
to, que  las  autoridades  constituidas 
no  se  manifiesten  tacañas  en  la  for- 
mación de  campos  de  juego,  allí 
donde  se  reconozca  la  necesidad  de 
que  aquellos  existan;  pero,  no  por 
eso,  desatendamos  ó  demos  menos 
importancia  á  la  iniciativa  particn- 
lar.  La  organización  y  dirección  de 
estos  campos  les  es  propia  y  es  ella 
la  que  debe  hacer  los  primeros  sa- 
crificios. ¿Cómo  se  procurará  los 
fondos  necesarios?  Por  la  cotización 
de  los  miembros  del  círculo  ó  club 
fundado  con  tal  objeto;  por  los  do- 
nativos, en  inmuebles  ó  en  dinero, 
que  los  filántropos  pondián,  sin  du- 
da alguna,  á  su  disposición,  median- 
te fiestas  organizadas  á  beneficio  de 
la  institución,  especialmente  con  el 
concurso  de  los  niños,  por  la  menor 
retribución  pedida  á  aquéllos  que 
saben  pagar  y  que  frecuentan  los 
campos  de  juego,  por  la  cotización 
llamada  de  juegos^  que  los  cuerpos 
enseñados  podrán  establecer  en  las 
escuelas; — un  sueldo  por  mes,  en 
una  clase  compuesta  de  6o  alnmnos, 
representa  36  francos  al  año;  la  ob- 
tención de  un  terreno  no  costará  de- 
masiado. De  este  modo,  aportando 
cada  uno  su  contingente  voluntario, 
la  solución  de  este  importante  asnn- 
to—dinerOy — no  sería  demasiado  ar- 
dua, y  todos  concluirán  asi  á  la  fe- 
licidad de  sus  hijos;  las  clases  favo- 
recidas por  la  fortuna  tendrían  nna 
ocasión  más  para  ayudar  á  los  des- 
graciados, que  luchan  penosamente, 
gastada  la  existencia  por  las  enfer- 
medades y  la  vagancia. 

Los  recreos  y  los  lugares  de  juego. 

No  es  necesario  trastornar  la  ac- 
tnal  organización  de  la  enseñanza 
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para  conceder  á  los  ejercicios  corpo- 
rales el  tiempo  y  la  atención  que 
ellos  exigen:  no  se  trata  de  cambiar 
de  sitio  á  las  ventanas,  sino  de  agran- 
darlas, abrirlas,  sobre  todo,  y  pro- 
porcionar mayor  ventilación  4  la  es- 
cuela. Saber  aprovechar  el  tiempo, 
éste  es  todo  el  secreto;  pues  lo  de 
menos  es  las  horas  de  recreo;  lo  esen- 
cial está  en  el  juicioso  empleo  que 
de  ellas  debe  hacerse.  En  muchas 
escuelas,  la  satisfacción  de  las  nece» 
sidades  corporales  arrebata  una 
gran  parte  de  los  minutos  de  liber- 
tad intercalados  entre  las  horas  de 
clase;  los  urinarios  se  hallan  en  tan 
corto  número  con  relación  á  la  po- 
blación escolar  que,  al  darse  la  señal 
para  volver  á  los  salones  de  estudio, 
los  niños  apenas  han  tenido  tiempo 
para  correr  poco  y  lanzar  algunos 
gritos.  Generalmente  los  patios  de 
recreo  son  estrechos,  de  tal  manera 
que,  para  evitar  accidentes,  los  maes- 
tros se  creen  obligados  á  limitar  los 
juegos  de  movimiento  sólo  á  una 
parte  de  los  alumnos.  Por  otra  par- 
te, muchos  de  éstos,  preocupados  por 
la  recitación  de  la  lección  que  se  les 
pedirá  pronto,  pegan  la  nariz  al  li- 
bro á  fin  de  refrescar  la  memoria  y 
salvarse  así  del  recargo  de  estudio 
impuesto  como  castigo:  abuso  de- 
plorable que  los  maestros  deben  im- 
pedir á  todo  trance.  Por  lo  tanto  de- 
be evitarse  el  que  los  recreos  estén 
seguidos  por  lecciones  que  reclaman 
un  estudio  preparatorio  ó  preocupen 
vivamente  el  espíritu;  es  más  con- 
veniente señalar  para  estas  tareas 
intelectuales  las  primeras  horas  de 
clase  que,  para  ello  son  las  apropia- 
das. Cuando  el  escolar  se  siente  li- 
bre del  peso  de  las  lecciones  de  re- 
citación, cuando  no  tiene  que  temer  á 
los  castigos,  se  entrega  al  juego  con 
más  ardor,  pone  en  él  toda  su  activi- 
dad, todo  su  espíritu  y  es  entonces 
cuando,  fatigando  asi  su  organismo. 


se  recrea  y  vivifica;  es  entonce 
cuando  el  cuerpo  y  el  espirita  repc 
san  de  las  fatigas  del  estadio  y  1 
forzada  inmovilidad  de  la  clase. 

Las  condiciones  diferentes  de  es 
cuela  á  escaela  no  permiten  que  s 
adopten  para  todas  ellas  la  mism 
distribución  de  tiempo,  convem'mc 
en  ello;  no  obstante,  hay  disposidc 
nes  generales  qae  se  imponen  á  te 
das,  y  entre  ellas,  la  de  entrecorta 
las  clases  de  la  maflana  y  de  la  tai 
de  por  un  recreo,  cayo  menor  tíem 
po  debe  ser  estrictamente  de  veint 
minutos.  No  hay  recreo  posible  i 
el  alumno  no  puede,  al  comenzar  ai 
ju^[o,  prolongarlo  lo  suficiente  par 
obtener  en  él,  cuando  menos,  nn 
victoria  parcial.  Por  eso  se  dice  qn 
el  juego  debe  ser  interesado.  Interé 
moral,  sea;  pero,  si  él  no  tiene  objc 
to  inmediato,  no  es  por  cierto  la  e5 
peranza  lejana  de  una  mejoría  en  si 
salud  la  que  le  impulse  á  entr^ars 
á  él.  Con  cuanta  frecttencia  se  ot 
serva  que  los  alumnos  rehusan  a 
menzar  una  partida^  porque  sabei 
que  apenas  iniciada  deberán  aban 
donarla.  De  esta  manera,  poco  á  po 
co,  el  patio  de  recreo  se  transfomii 
en  un  triste  paseo  en  el  cual  los  j¿ 
venes  arrastran  indolentemente  si 
fastidio,  buscando  la  dbtracción  d< 
que  tiene  necesidad  en  las  malas  tre 
tas  jugadas  á  sus  condiscípulos  ó  i 
sus  maestros. 

Bn  Bélgica,  los  reglamentos  de  li 
enseñanza  primaría  prescriben  ni 
medio  día  de  descanso  por  semana 
sólo  la  provincia  de  Lieja  ha  conce 
dido  dos,  mientras  que  en  Francia 
en  muchos  distritos  de  Alemania 
las  aulas  se  cierran  durante  el  du 
jueves.  Aparte  de  los  deberes  á  do 
niicilio,  desgraciadamente  mucha 
veces  largos,  que  se  imponen  á  lo 
escolares,  este  tiempo  se  les  deja  pa 
ra  que  pnedan  expandirse  al  aire  li 
bre.  De  estos  tres  procedimientos,  e 
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de  la  provincia  de  I^ieja  nos  parece 
el  mejor,  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  niños.  En  cambio  se  ha  pregun- 
tado si  los  estudios  no  sufrirían,  si 
seria  posible  señalar  para  cada  asig- 
natura el  tiempo  señalado  por  los 
programas.  La  práctica  se  ha  encar- 
gado de  comprobar  que  ninguno  de 
estos  dos  temores  es  fundado.  Los 
resultados  de  los  concursos,  las  refe- 
rencias testificativas  de  la  inspección, 
comprobando  el  grado  de  aprovecha- 
miento, asi  de  los  alumnos  naturales 
de  Lieja  como  de  los  de  fuera  de 
ella,  jamás  se  han  manifestado  infe- 
riores á  los  de  los  escolares  de  las 
provincias  vecinas,  ni  por  la  exten- 
sión de  las  materias  de  estudio,  ni 
por  el  valor  de  sus  conocimientos. 
No  se  ha  podido  establecer  el  valor 
estadístico  acerca  del  estado  de  salud 
y  desenvolvimiento  físico;  pero  es 
indudable  que,  bajo  este  punto  de 
vista,  el  medio  día  de  libertad  de 
que  podían  disfrutar,  á  diferencia 
de  sus  condiscípulos,  debe  serles 
provechoso.  Quizá  podría  decirse  de 
ellos  lo  que  el  Dr.  Kubern  decía  de 
los  alumnos  de  una  escuela  inglesa 
en  la  que  observó  que  un  grupo  de 
alumnos,  á  los  cuales  se  les  había 
impuesto  la  mitad  del  trabajo  que 
debían  efectuar,  dejando  el  resto  pa- 
ra los  recreos  y  ejercicios  corporales, 
vendan  á  los  otros  grupos  fuera  y 
dentro  de  las  clases. 

Somos  menos  partidarios  del  sis- 
tema adoptado  en  Francia.  No  pue- 
de consagrarse  un  día  entero  á  los 
juegos  que  exigen  actividad  muscu- 
lar: forzosamente  son  muchas  las 
horas  perdidas  en  inacción*,  sin  ven- 
tajas sensibles  ni  para  el  desenvol- 
vimiento físico  ni  para  los  estudios. 

El  domingo  es  día  de  reposo,  es, 
sin  duda,  después  del  medio  día  del 
miércoles  y  viernes,  cuando  el  estu- 
dio debe  suspenderse.  Sabemos  que 
circunstancias  locales,  han  determi- 


nado á  las  autoridades  á  señalar  co- 
mo día  de  asueto  intersemanal,  en 
gran  número  de  comunidades,  el  día 
sábado.  No  vamos  á  discutir  esta  me- 
dida; nos  limitamos  sólo  á  indicar  lo 
que  creemos  más  conveniente  res- 
pecto de  las  necesidades  escolares  y 
la  salud  de  los  niños.  Si  esta  distri- 
bución de  asuetos  fuera  adoptada,  se 
podría  aprovechar,  cuando  menos, 
de  uno  de  los  dos  medios  días  para 
llevar  á  los  niños  á  los  campos  de 
juego,  ó  bien  otganizar  en  los  patios 
de  la  escuela,  en  las  plazas  páblicas, 
aún  en  la  campiña,  partidas  que 
podrían  durar  dos  ó  tres  horas,  bajo 
la  vigilancia  y  dirección  de  uno  de 
los  maestros. 

La  adopción  de  tal  régimen  favo- 
recería, sobre  todo,  á  los  estableci- 
mientos de  instrucción  media,  en  los 
cuales  se  juega  menos  que  en  los 
prímarios.  Por  lo  menos  se  podría, 
una  vez  por  semana,  suprimir  los 
deberes  á  domicilio  y  los  estudios  de 
la  tarde. 

Muchas  veces  hemos  visto  á  maes- 
tros conduciendo  á  sus  alumnos  al 
paseo,  llegar  á  un  pueblo  vecino  y 
organizar  partidas  de  pelota,  de  lu- 
cha ó  de  carreras  de  velocidad,  á  las 
cuales  los  alumnos  se  entregaban 
llenos  de  interés  y  entusiasmo. 

Y  bien!  ¿No  es  ésta  la  verdadera 
educación  inglesa?  No  es  verdad  que 
recibiendo  estos  jóvenes,  diariamen- 
te, una  media  hora  de  lección  de 
gimnástica,  entregándose  durante  los 
recreos  á  sus  juegos  favoritos  y  yén- 
dose semanalmente  á  jugar  al  cam- 
po, se  harán,  al  cabo  de  algunos  años, 
jóvenes  de  fuerte  musculatura  y  de 
valiente  corazón? 

En  nuestros  climas  brumosos,  es 
preciso  contar  con  la  lluvia.  Suce- 
derá que  se  hace  imposible  efectuar 
la  excursión  en  el  día  prefijado,  ha- 
ciendo poco  sensibles  los  beneficios 
del  recreo  ó  asueto.    La  escuela  que 
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abre  diariamente  sus  puertas  en  toda 
ocasión  y  el  campo  de  juego  y  que 
las  cierra  en  los  malos  días,  se  halla- 
rán pues  en  situación  desigual.  Este 
inconveniente  podría  subsanarse,  au- 
torizando al  profesor  ó  institutor  que 
dirige  uno  y  otro  á  reemplazar  la  se- 
sión de  juego  por  una  clase  ordina- 
ria y  recíprocamente,  cuando  las 
circunstancias  asi  lo  exijan.  Gracias 
4  esta  franquicia,  será  fácil  aprove- 
char una  tarde  de  sol,  una  pequeña 
helada,  de  algunas  horas  de  nublado; 
y  asi  nuestros  niños  sentirán  menos 
los  efectos  mortificantes  de  las  tris 
tes  semanas  de  otoño  é  invierno  du- 
rante las  cuales,  como  por  una  iro- 
nía del  destino,  los  días  de  asueto 
parecen  amenazar  lluvia  y  fastidio. 

La  época  de  trabajo  y  las  vacaciones. 

Cuando  el  asunto  relativo  al  re- 
cargo intelectual  fué  llevado  ante  la 
Academia  de  Medicina  de  París,  uno 
de  los  miembros  de  esta  docta  Asam- 
blea propuso  se  sustituyera  la  expre- 
sión maltrato  por  recargo;  pues 
comprendió,  no  sin  razón,  que  la 
mala  distribución  de  las  horas  de 
trabajo  y  de  reposo,  era  la  principal, 
si  no  la  única  causa  del  mal;  como 
nosotros,  propuso  limitar  el  tiempo 
de  clases  al  estrictamente  necesario; 
y  sobre  todo,  intercalar  entre  aqué- 
llas varios  recreos  y  tiempos  de 
prolongado  reposo.  Verdad  es  que 
no  ha  habido  notable  exageración 
en  la  organización  del  trabajo;  los 
alumnos  se  fastidian,  más  por  una 
prolongada  inacción  que  por  el  re- 
cargo  de  estudios.  Seis  horas  de  lec- 
ciones, algunas  veces  completamente 
nuevas;  cuatro  ó  cinco  horas  de  es- 
tudio y  repetidas  veces  deberes  que 
han  de  ser  hechos  en  su  casa:  e>to 
es  demasiado.  £n  las  clases  pri- 
marias veintitrés  ó  veintiocho  horas 
satisfacen  ampliamente;  en  la  ense- 


ñanza media,  dos  ó  tres  horas  de  es- 
tudio, cuando  más,  pueden  agregar- 
se á  las  cinco  ó  seis  lecciones  diarias. 
Asi  particularmente  en  el  internado, 
donde  los  alumnos  disfrutan  de  me- 
nos libertad  que  en  el  externado,  se- 
ria excelente  la  adopción  de  la  regla 
Americana  llamada  de  los  tres  ochos: 
8  horas  de  sueño,  8  de  trabajo,  8  de 
libertad,  estas  últimas  repartidas  en- 
tre la  alimentación,  los  ejercicios 
corporales  y  los  juegos. 

Otro  asunto  no  de  menor  impor- 
tancia que  el  del  régimen  diario  se 
presenta  á  nuestro  examen;  tal  es  el 
de  las  vacaciones.  No  hay  persona 
alguna  que  niegue  la  necesidad  de 
ellas,  pero  sí  hay  divergencia  de  opi- 
niones acerca  de  su  duración,  la 
época  en  que  deban  tener  lugar  y  el 
número  de  las  mismas. 

Para  la  enseñanza  media  se  han 
establecido  tres  vacaciones  durante 
el  año:  seis  semanas  entre  agosto  y 
septiembre,  diez  días  entre  navidad 
y  año  nuevo  y  quince  ó  veinte  días 
en  pascua.  La  enseñanza  primaria 
está  menos  favorecida:  un  mes  úni- 
camente; en  septiembre,  dos  días  en 
navidad  y  otros  tantos  en  año  nue- 
vo y  ocho  días  en  pascua.  ¿Por  qué 
esta  diferencia?  Parece  que  se  cree 
que  mientras  más  pequeños  son  los 
niños  más  debe  exigirseles  la  es- 
cuela; siendo  así  que,  si  hay  una  épo- 
ca en  que  el  n^ño  tenga  mayor  ne- 
cesidad de  jugar,  en  la  que  debe 
tenerse  particular  cuidado  respecto 
de  su  salud,  fortificando  su  débil 
cuerpo,  en  la  que  sea  necesario  limi 
tar  el  e>fuerzo  excesivo  es,  precisa 
mente  en  su  juventud.  Y  no  obstar 
te,  es  en  esta  edad  cuando  se  les  co? 
cede  menos  descansos  y  recreos. 

Comienza,  pues,  para  el  joven  \ 
colar  en  el  mes  de  octubre  el  lar 
período  de  invierno,  qne  se  prol< 
ga,  sin  interrupción,  hasta  abril, 
es  verdad  que  por  un  lado  es  al 
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menzar  octubre  cuando  más  trabaja, 
pues  regresa  del  reposo  de  las  vaca- 
ciones, siendo  la  época  favorable  pa- 
ra la  labor  intelectual,  por  otro  lado 
se  tiene  la  desventaja  de  las  malas 
condiciones  higiénicas  6  que  conspi- 
ran contra  ella.  En  la  clase,  el  aire 
se  halla  viciado  por  efecto  de  causas 
numerosas;  los  recreos  no  son  siem- 
pre posibles  cuando  hay  que  hacer- 
los desabrigados,  la  respiración  con- 
sume mayor  cantidad  de  oxigeno  y 
la  ventilación  se  hace  difícil  cuando 
el  viento  arroja  en  el  interior  de  las 
salas  la  nieve  y  la  lluvia;  las  leccio- 
nes de  gimnástica,  los  juegos  al  aire 
libre  se  suprimen  casi  siempre  por 
causa  del  mal  tiempo,  los  días  son 
cortos,  y  fuera  de  las  horas  de  clase 
el  alumno  no  puede  jugar.  Así  po- 
demos observar  que  á  mediados  de 
diciembre  el  niño  se  siente  fatigado, 
acentuándose  más  este  estado  á  me- 
diados de  marzo,  época  de  las  com- 
posiciones y  repasos.  En  semejantes 
condiciones  será  prudente  conceder 
un  reposo  completo  de  ocho  ó  diez 
días  á  fines  de  diciembre,  prolon- 
gando las  vacaciones  que  separan 
el  primero  del  segundo  semestre. 

Los  meses  de  verano  son  los  más 
mortificantes.  En  Alemania,  cuando 
la  temperatura  es  muy  elevada,  las 
salas  permanecen  cerradas  medio 
día  y  en  muchas  ocasiones  durante 
todo  él.    Sería  demasiado  exigir  lo 


mismo  entre  nosotros,  aunque,  á 
nuestro  parecer,  nada  se  opondría  á 
que  la  clase  de  la  mañana  comenza- 
ra generalmente  en  los  días  de  fuer- 
te calor,  á  las  siete,  por  ejemplc,  pa- 
ra terminar  al  medio  día. 

El  semestre  de  verano  es  bastante 
pesado.  La  Alemania,  una  vez  más, 
ha  tomado  una  determinación  que 
quisiéramos  se  adoptara  para  nues- 
tras escuelas:  corta  este  semestre  por 
ocho  días  de  descauso  hacia  Pente- 
costés. Es  indudable  que  los  alum- 
nos, regresarán,  después  de  este  asue- 
to, mejor  dispuestos  para  los  concur- 
sos y  exámenes  de  fin  de  año. 

Los  partidarios  del  sistema  del 
medio  tiempo  en  Inglaterra  han  com- 
probado sorprendentes  resultados  en- 
tre los  alumnos  sometidos  á  este  ré- 
gimen; tenemos  la  convicción  pro- 
funda de  que,  mediante  el  empleo 
racional  de  los  recreos,  la  libre  y 
juiciosa  distribución  de  los  asuetos 
en  mitad  de  semana  y  de  las  vaca- 
ciones que  proponemos,  debemos  es- 
perar maravillosos  resultados.  Res- 
tableceremos así  un  justo  equilibrio 
entre  la  labor  intelectual  y  los  ejer- 
cicios corporales,  é  induciremos  á  los 
niños  á  que  se  sometan  al  hábito  de 
los  juegos;  poco  á  poco  veremos  có- 
mo el  apetito  del  movimiento  renace 
entre  los  niños  y  los  juegos  recupe- 
ran el  lugar  honroso  que  deben  ocu- 
par en  la  educación. 

J.  POIRY. 


LA  REFORMA  EN  LA  LICENCIATURA  EN  DERECHO 


(De  una  carta  del  Sr.  J.  LeveiUé,  Catedrático  de  Derecho  Penal  de  la  Facultad  de  Parla, 
ex-Presidente  del  Consejo  General  del  Sena,  ez-Diputado) 


Hace  algunos  días,  la  Facultad 
de  Derecho  de  París,  tras  vivas  dis- 
cusiones, emitió  su  dictamen  defini- 


tivo acerca  de  la  reforma  de  la  Li- 
cenciatura en  derecho,  dictamen 
que  debe  someterse  al  examen  del 
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Consejo  superior  de  Instrucción  Pú- 
blica y  á  la  aprobución  del  Gobierno. 

La  principal  característica  de  la 
reforma,  que  fué  votado  por  una 
gran  mayoría,  es  el  enérgico  impul- 
so que  por  fin  va  á  darse  entre  nos- 
otros á  la  enseñanza  de  la  ciencia 
económica.  Esta,  según  el  referido 
dictamen,  se  extenderá  á  los  tres 
años  de  la  Licenciatura,  será  obliga- 
toria para  todos  los  estudiantes  du- 
rante los  dos  primeros  años,  y  tan 
sólo  potestativa,  por  lo  contrario, 
durante  el  tercer  año,  en  el  que  cada 
uno  de  nuestros  alumnos  podrá,  se- 
gún sus  gustos  ó  su  probable  dedica- 
ción, preferir  á  la  economía  política, 
un  curso  completamente  de  derecho 
criminal,  procedimiento,  etc. 

No  se  limitó  la  Facultad  de  París 
á  dictaminar  á  favor  de  la  amplia- 
ción de  la  enseñanza  de  la  economía 
á  título  de  indicación;  por  lo  menos, 
formuló  también  hasta  en  sus  por- 
menores  el  programa  metódico  que 
distribuye  cuidadosamente  el  Plan 
de  Estudios  entre  los  tres  años  del 
ciclo  universitario. 

Opina  que  el  primer  año  debe 
principalmente  consagrarse  al  estu- 
dio de  la  producción  agrícola  é  in- 
dustrial y  al  de  los  productores  (re- 
partición de  capitales  y  rentas).  El 
segundo  año  se  consagrará  sobre 
todo  á  las  combinaciones  antiguas  ó 
recientes  del  comercio  (interior  ó 
exterior),  á  las  operaciones  múlti- 
ples del  crédito,  á  las  reglas  funda- 
mentales del  impuesto.  En  cuanto  al 
último  año,  podría  reservársele  á  la 
descripción  y  juicio  crítico  de  la 
grandiosa  lucha,  de  la  lucha  mun- 
dial empeñada  desde  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XIX  entre  los  pueblos 
que,  como  Inglaterra,  Alemania,  los 
Estados  Unidos  y  Francia,  con  más 
ardor  se  han  entregado  al  desarrollo, 
intensivo  de  su  producción  y  á  la 


conquista  pacífica  de  los  mercados 
distantes. 

De  ese  modo  comprendida  y  diri- 
gida la  enseñanza  económica,  no  se 
perdería  en  nebulosas  abstracciones; 
propendería  á  lo  concreto;  se  ocupa- 
ría en  las  aplicaciones  tanto  por  lo 
menos  como  en  las  teorías;  sería  la 
gloríficadón  intrépida  del  trabajo; 
enlazaría  á  la  economía  política 
con  el  derecho,  y,  gracias  á  ese  las- 
tre robusto  del  derecho,  formado 
entre  nosotros  principalmente  de 
buen  sentido  y  realidad,  impediría 
sin  duda  á  buena  parte  de  nuestra 
juventud  extraviarse  en  utopías  fa- 
laces ó  peligrosas. 

La  reforma  votada  por  nosotros 
no  es  una  aventura  emprendida  á  la 
ligera;  es  más  bien  el  lógico  remate 
de  esfuerzos  realizados  durante  años 
y  años  por  algunos  espíritus  clarivi- 
dentes y  algunos  cetedráticos  resuel- 
tamente adictos  á  la  Universidad. 


En  efecto,  la  campaña  por  varios 
de  nosotros  abierta  desde  hace  tanto 
tiempo  no  tiene  sólo  un  alcance  es- 
colar; en  nuestro  sentir,  producirá 
un  resultado  úe  otro  orden  y  de  la 
más    alta  gravedad.     En   nuestras 
aulas  de  derecho,  en  Paris,  Lyon, 
Lila,  Dijón,  Caen,  Rennes,  Poitiers, 
Burdeos,  Tolosa,  etc.,  se  reúnen  con 
regularidad  todos  los   años  de  ocho 
á  nueve  mil   alumnos.  Pues  bien; 
nuestra  franca  ambición  consiste  en 
rebajar  de  ese  contingente,  que  in 
cesantemente  se  remueve  en  núme 
ro,  de  año  en  año  creciente,  de  act' 
vidades  que  intentaremos  dirigir,  r 
ya  exclusivamente  hacia  la    Mag? 
tratura,el  Foro  ola  Administracié 
sino  más  bien  hacia  las  carreras  «' 
tivas.    Empero,   en   esta  patriót 
empresa  no  lograremos  nuestro  c 
peño,  á  menos  que  los  poderes 
bucos  ratifiquen  el  voto  emitido 
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los  profesores  de  París  y  quieran  re- 
compensar el  generoso  esfuerzo  de 
los  candidatos,  á  los  cuales  habre- 
mos atraído  por  ese  rumbo,  no  con 
grados  disminuidos  é  intencional- 
mente  desprestigiados,  sino  con  gra- 
dos iguales  á  los  que  la  Universidad 
distribuye  entre  los  futuros  funcio- 
narios. Esa  igualdad  de  prestigio  es 
la  condición  práctica  necesaria  para 
el  buen  éxito  de  la  reforma.  En 
cuanto  á  nosotros  ni  un  minuto  y 
en  ningún  momento  hemos  acepta- 
do, para  los  aspirantes  en  quienes 
particularmente  pensábamos  la  hu- 
millación de  un  título  otorgado  al 
tuntún  y  por  su  mismo  rótulo  des- 
acreditado de  antemano.  Por  larga 
experiencia  de  esas  cosas  sabemos 
que  nuestros  jóvenes  franceses  no 
combaten  bien  sino  cuando  tienen 
en  vista  una  meta  elevada;  y  á  nin- 
gún precio  queremos  correr  el  ries- 
go de  multiplicar  por  culpa  nuestra 
el  número  de  los  impotentes  y  de 
los  inútiles. 

La  causa,  que  no  sin  perseveran- 
cia hemos  sostenido,  que  sostuvimos 
antaño  en  las  columnas  mismas  de 
este  periódico,  no  se  habría  ganado 
de  seguro,  por  excelente  que  fuera, 
de  no  haber  nosotros  encontrado 
entre  nuestros  colegas  de  derecho 
civil,  y,  sobre  todo  del  mercantil, 
aliados  tan  ñrmes  como  nosotros 
mismos.  La  íntima  unión  del  dere- 
cho y  de  la  economía  política ,  la 
penetración  incesante  de  ambas  cien- 
cias (penetración  que  sólo  podrian 
condenar  quienes  ignoren  la  econo- 
mía política  ó  quienes  ignoren  el 
derecho),  esa  unión  íntima  y  esa 
penetración  recíproca  serán  en  lo 
porvenir,  de  adoptarse  nuestras  me- 
ditadas opiniones,  la  ley  superior  de 
nuestras  facultades.  Y  el  resultado 
será,  en  alguna  de  nuestras  cátedras, 


un  feliz  remozamiento  de  la  ense- 
ñanza. 

En  los  comienzos  del  siglo  xix 
un  decreto  de  22  de  Ventoso,  año 
XII  (1804),  organizaba  las  escuelas 
de  Derecho  en  condiciones  particu- 
larmente restringidas.  En  los  co- 
mienzos del  veinte,  en  1904,  pudie- 
ron esas  mismas  escuelas  de  dere- 
cho celebrar  su  primer  centenario 
mostrando  haber  realizado  en  sí  la 
vigorosa  transformación  de  su  Li- 
cenciatura. Merced  al  Gobierno  de 
la  tercera  República,  esas  escuelas, 
que  al  principio  fueron  exclusiva- 
mente juridicas,  han  venido  meta- 
morfoseándose  poco  á  poco  en  fa- 
cultades de  derecho  y  de  economía 
política.  De  otra  manera  puede  po- 
nerse de  relieve  el  progreso  realiza- 
do entre  las  dos  fechas  que  cotejo. 
En  1804,  los  jurisconsultos  netos  á 
quienes  instruían  nuestros  predece- 
sores pareda  que  verdaderamente 
no  cultivaban  más  que  el  pleito;  el 
pleito  que,  después  de  todo,  es  tan 
sólo  un  accidente  y  una  enfermedad. 
En  1904  los  jurisconsultos-econo- 
mistas que  tenemos  el  propósito  de 
formar,  estarán  además  armados  para 
el  trabajo.  Gracias,  en  efecto,  á  la 
enseñanza  económica  que  en  su  ple- 
nitud reciban,  le  cobrarán  esos  jó- 
venes respeto  al  trabajo;  y  con  ese 
cambio  todos  ganarán:  los  maestros, 
los  alumnos  y  el  país. 

En  nuestra  época,  el  trabajo,  ya 
únicamente  desdeñado  hoy  día  por 
algunos  sabios  rezagados,  ha  llegado 
á  ser,  en  los  sentimientos  de  las  ma- 
sas y  en  las  preocupaciones  de  los 
gobiernos,  la  base  misma  de  la  vida 
social  y  el  honor  de  las  democracias. 
A  tal  transformación  profunda  de 
ideas  y  de  hechos  corresponde  la 
demandada  reforma  de  las  escuelas 
de  derecho. 

(De  Le  Temps.) 
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LA.  IN8TBÜCCI0N  PEIMASIA 


LA    RANA 


LECCIÓN  DE  HISTORIA  NATURAL  PARA  UN  SEGUNDO  ORADO 


(  TRADUCCIÓN   DBL  ALEMÁN  ) 


En  la  charca  que  se  encuentra  á 
la  salida  del  pueblo  viven  unos  ani- 
males muy  divertidos.  Todas  las 
noches  nos  dan  un  gran  concierto. 
Cuac,  cuac,  cuac,  cuac:  asi  cantan 
incesantemente.  .  .  Adivinen  usté- 
des  quiénes  son  los  que  cantan  esa 
canción.  Cuando  pasamos  cerca  de 
la  charca,  las  ranas  nos  miran  con 
mucha  atención,  y  si  nos  aproxima- 
mos mucho,  dan  un  gran  salto,  y  se 
sumergen  en  el  agua  con  la  mayor 
rapidez.  Las  ranas  no  temen  el 
agua:  nunca  preguntan  si  la  charca 
es  demasiado  profunda.  ¿Por  qué  no 
huyen  las  ranas  del  agua?  Las  ra- 
nas saben  nadar  muy  bien. 

Las  ranas  huyen  de  las  culebras. 
Cuando  una  culebra  se  acerca  á  la 
charca,  todas  las  ranas  se  esconden 
en  el  agua.  ¿Por  qué  temen  tanto  á 
las  culebras?  ¿Por  qué  se  esconden 
las  ranas  en  el  agua,  cuando  ven  á 
una  culebra?  La  culebra  no  las  pue- 
de perseguir  en  el  agua  tan  fácil- 
mente como  en  tierra.  ¿Qué  hacen 
las  ranas,  para  que  la  culebra  no  las 
vea?  Las  ranas  zabullen  en  el  agua 
y  se  esconden  entre  las  cañas  y  los 
juncos.  ¿Cómo  pueden  hacer  esto  las 
ranas?  La  rana  es  un  animal  acuá- 
tico. 

Las  ranas  nadan  en  el  agua  con 
tanta  facilidad  como  los  peces.  ¿Pue- 
den las  ranas  vivir  en  tierra,  donde 
vuelan  las  moscas,  y  brillan  como 
perlas  las  gotas  de  rocío  en  las  hojas 
de  las  plantas?  ¿Qué  animales  viven 
siempre  en  el  agua?  Los  peces  viven 
siempre  en  el  agua.  Algunas  veces 
las  ranas  salen  de  las  charcas.   ¿Có- 


mo pueden  estar  fuera  del  agua?  Las 
ranas  viven  en  el  agua  y  en  la  tie- 
rra. (Enseñando  una  rana  disecada, 
ó  un  grabado  que  represente  dicho 
anfibio).  ¿Cómo  se  mueven  las  ranas 
fuera  del  agua?  Lms  ranas  saltan. 
¿Por  qué  dan  las  ranas  saltos  tan 
grandes?  Ims  ranas  tienen  muy  lar- 
gas las  patas  posteriores.  ¿Cuáles 
son  las  patas  más  cortas  de  la  rana? 
Las  patas  delanteras  de  la  rana  son 
mucho  más  cortas.  Las  patas  poste- 
riores de  la  rana  están  hechas  para 
nadar.  Cuando  nosotros  nadamos, 
necesitamos  unir  los  dedos  de  la  ma- 
no: háganlo  ustedes.  Cuando  la  rana 
nada,  no  necesita  unir  los  dedos  de 
las  patas  posteriores  y,  sin  embargo, 
baten  el  agua  con  fuerza.  ¿Cómo 
puede  hacer  esto  la  rana?  Entre  los 
dedos  de  las  patas  posteriores  de  la 
rana  hay  unas  telitas^  que  se  lla- 
man membranas.  ¿Tienen  esas  teli- 
tas  todas  las  patas  de  la  rana?  Las 
patas  delanteras  de  la  rana  no  tie- 
nen membranas. 

Las  patas  delanteras  de  la  rana  no 
tienen  tantos  dedos  como  las  pa- 
tas posteriores.  Cuéntenlos  ustedes. 
¿Cuántos  dedos  han  contado  en  las 
patas  posteriores?  ¿Cuántos  han  con- 
tado en  las  patas  anteriores? 

¿Por  qué  no  se  ven  bien  las  ranas 
cuando  se  esconden  entre  las  plan- 
tas acuáticas?  La  piel  de  las  ranas 
es  verde.  Cualquiera  creería  que  las 
ranas  están  vestidas.  ¿Dónde  están 
las  costuras  del  traje  de  las  ranas? 
Las  costuras  están  en  la  espalda. 
¿Por  qué  se  ven  tan  bien  en  el  traje 
verde?    Las  costuras  son  amarillas. 
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Las  costuras  de  que  hablamos  no  son 
como  las  verdaderas  costuras,  he- 
chas con  hilo,  agujas  y  tijeras.  ¿Por 
qué  he  llamado  costuras  á  las  rayas 
amarillas?  Se  parecen  á  las  costuras 
de  verdad.  También  está  adornado 
por  ambos  lados  el  traje  de  la  rana. 
¿Con  qué?  Con  manchas  negras. 
¿Dónde  tiene  la  rana  un  solo  color? 
El  vientre  de  la  rana  es  blanco. 

Si  los  gatos  y  los  pajaritos  tuvie- 
ran el  traje  de  la  rana,  no  podrían 
vivir,  porque  sentirían  mucho  frío. 
¿Por  qué?  La  rana  tiene  la  piel  des- 
nuda. ¿Por  qué  se  deslizan  las  ranas 
con  facilidad  cuando  las  cogemos 
con  las  manos?  La  piel  de  las  ranas 
es  resbaladiza^  porque  está  cubierta 
de  una  substancia  parecida  al  fnoco. 
¿Por  qué  no  vemos  la  piel  de  los  ga- 
tos? La  piel  de  los  gatos  está  cu- 
bierta de  pelo.  El  pelo  es  el  vestido 
de  los  gatos.  También  tienen  su 
traje  los  pajaritos.  ¿Qué  traje  tienen 
los  pajaritos?  Los  pajaritos  están 
aibiertos  de  plumas.  ¿De  qué  está 
cubierta  la  piel  de  los  peces?  Lx>s 
peces  están  aibiertos  de  escamas.  Las 
ranas  tienen  la  piel  desnuda  y,  sin 
embargo,  se  encuentran  bien  en  el 
agua  fría:  ¿por  qué  sucede  eso?  (El 
maestro  toma  entre  sus  manos  la 
mano  de  un  niño).  ¿Qué  sientes  en 
mi  mano?  (Está  caliente).  ¿Se  sien- 
te calor  en  la  piel  de  una  rana?  La 
rana  tiene  la  sangre  roja^  pero  fría: 
por  eso  es  que  el  frió  no  le  hace 
daño. 

¿Qué  les  llama  á  ustedes  la  aten- 
ción en  la  cabeza  de  la  rana?  ¿Por 
qué  se  ven  desde  lejos  los  ojos  de  la 
rana?  Los  ojos  de  la  rana  son  gran- 
des y  saltones. 

l,a  rana  asoma  de  vez  en  cuando 
la  cabeza  fuera  del  agua.  Un  bicho 
pequeñito  duerme  sobre  la  yerba. 
Ya  lo  ha  visto  la  rana.  ¡Pobre  bi- 
chito!  Pronta  como  un  relámpago, 
la  rana  lanza  la  lengua  fuera  de  la 


boca,  y  agarra  al  pobre  animalito. 
También  persigue  la  rana  á  las  mos- 
cas que  juegan  á  la  luz  del  sol.  ¿Con 
qué  coge  la  rana  á  las  moscas?  (Con 
la  lengua).  Nosotros  no  podemos 
sacar  de  la  boca  más  que  la  punta 
de  la  lengua.  En  las  ranas  resulta 
lo  contrario.  Las  ranas  pueden  sacar 
casi  toda  la  lengua  de  la  boca.  ¿Cuán- 
do sacan  las  ranas  la  lengua  fuera 
de  la  boca?  ¿Quién  de  ustedes  sabe 
por  qué  no  pueden  huir  las  moscas 
cuando  la  rana  las  toca  con  la  len- 
gua? La  lengua  de  la  rana  es  pe- 
gajosa. 

Cuando  la  rana  está  hambrienta, 
come  gusanos,  caracoles  y  toda  cla- 
se de  bichitos.  ¿Por  qué  come  la  ra- 
na tantos  insectos,  gusanos  y  cara- 
coles? Todos  estos  bichitos  comen 
las  plantas  del  campo  y  de  los  jar- 
dines. Si  la  rana  los  coge,  no  pue- 
den hacer  más  daño.  ¿Cómo  se  lla- 
man los  animales  que  hacen  daño? 
Los  animales  que  hacen  daño  se  lla- 
man animales  dañinos. 

Las  ranas  quieren  sernos  útiles. 
¿Qué  hacen  las  ranas  para  sernos 
útiles?  Le  rana  se  come  los  caraco- 
les^ los  gusanos  y  las  moscas^  y  los 
demás  insectos  que  encuentra  en  su 
camino.  Puesto  que  la  rana  se  come 
esos  animales  dañinos,  ¿qué  clase  de 
animal  es?  La  rana  es  un  animal 
útil.  Muchos  hombres  odian  á  las 
ranas,  porque  no  les  gusta  su  cuerpo 
gordo  y  feo  y  su  piel  desnuda  y  cu- 
bierta de  moco.  Algunos  son  tan 
malos,  que  cuando  ven  una  rana, 
matan  al  pobre  animalito.  ¿Por  qué 
no  debemos  hacer  daño  á  las  ranas? 

Hemos  dicho  que  las  ranas  son 
músicos  muy  divertidos.  Todas  las 
noches,  sobre  todo  en  tiempo  de  llu- 
via, dan  grandes  conciertos  en  sus 
charcas.  ¿Cómo  decimos  cuando 
oímos  la  voz  de  las  ranas?  Las  ro- 
ñe^ cantan.  Generalmente  comien- 
za el  canto  una  rana  vieja  de  traje 
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verde.  ¿Cómo  hace  la  rana  al  co- 
menzar? CuaCy  cnac,  cuac,  cuac.  In- 
mediatamente contestan  en  coro  to- 
dos los  músicos  de  la  charca.  Es  nna 
gran  diversión  para  ellas.  No  se  can- 
san nunca  de  cantar.  Toda  la  noche 
siguen  diciendo:  cuac,  cuac,  cuac, 
cuac.  ¿Por  qué  se  oye  desde  lejos  el 
canto  de  la  rana?  El  canto  de  las 
rana4  es  muy  fuerte. 

La  rana  refuerza  su  voz  con  un 
instrumento  de  música.  A  cada  la- 
do de  la  garganta^  la  rana  tiene 
una  vejiga.  Cuando  la  rana  abre  su 
ancha  boca  para  cantar,  las  dos  ve- 
jigas se  llenan  de  aire,  y  refuerzan 
la  voz.  Las  ranas  no  tienen  la  voz 
tan  agradable  como  los  pájaros,  pe- 
ro ellas  se  figuran  que  su  cuac,  cuac, 
es  lo  más  bonito  que  hay  en  el  mun- 
do. Oigan  ustedes  lo  que  piensa  la 
rana  de  su  canto: 

Sentada  en  una  piedra, 

la  verde  rana, 
entona  con  voz  fuerte 

su  serenata. 
Y  siempre  igual, 

canta  la  misma  cosa: 
cuac,  cuac,  cuac,  cuac. 
Porque  la  rana  cree 

que  es  un  artista, 
y  que  son  deliciosas 

sus  melodías. 


Asi,  á  compás, 
alegremente  canta: 
cuac,  cuac,  cuac,  cuac 

A  la  rana  le  falta  alguna  cosa:  no 
tiene  hijitos  que  canten  con  ella 
alegremente.  Sin  embargo,  pone 
huevos,  del  tamaño  de  un  chícharo, 
pero  no  los  pone  en  un  nido,  como 
los  pájaros,  sino  en  el  agua.  Una 
vez  me  encontré  un  montón  de  hue- 
vos de  rana  en  una  laguna:  estaban 
atados  unos  con  otros.  La  rana  no 
se  echa  sobre  los  huevos,  como  la 
gallina.  Porque,  aunque  quisiera  ha- 
cerlo, no  podría  calentarlos.  ¿Por 
qué  no  puede  calentar  la  rana  sus 
huevecitos?  El  sol  es  quien  calienta 
los  huevos  de  la  rana.  A  los  pocos 
días  de  calentarse  al  sol,  los  huevos 
se  abren,  y,  dejan  salir  á  las  ranitas. 
¡Cómo  se  sorprendería  la  rana,  si 
viera  á  sus  hijitos!  ¿A  qué  animal  se 
parecen  las  ranitas?  Los  renacuajos 
parecen  pececitos.  No  se  llaman  pe- 
cecitos,  sino  renacuajos.  Los  rena- 
cuajos nadan  lo  mismo  que  los  peces. 
¿Qué  mueven  los  renacuajos  al  nadar? 
Los  renacuajos  mueven  la  cola.  ¿Dón- 
de tiene  la  cola  la  rana  madre?  La 
rana  madre  pierde  la  cola.  ¿Por  qué 
pierden  la  cola  las  ranas?  Las  ranas 
no  necesitan  la  cola^  porque  les  salen 
patas. 

A.  M.  A. 


LIBROS,  REVISTAS  Y  FOLLETOS  RjBCIBIDOS  DURANTE  U  ULTIMA  QUINCENA 

( 10  AL  25   DB  JULK» 

Cuba  Pedagógica;  julio  15,  Habana. 
El  Economista;  julio  23,  Habana. 
Boletín  de  Archivos  de  la  República;  mayo  y  junio. 
La  Escuela  Moderna;  julio  15,  Habana. 
El  Monitor  de  la  Educación  Común;  mayo  31,  Buenos  Aires. 
Boletín  de  la  Enseñanza  Primaria;  junio  30,  Veracruz. 
La  Quincena;  julio  1^,  San  Salvador. 

La  Educcuñón  Nacional;  año  I,  núm.  1. — Nos  visita  el  primer  nún 
ro  de  esta  nueva  revista  pedagógica,  elegantemente  impresa  y  nutrida 


L4  INBHtüOCIOK  PMIIAMÁ 807 

excelente  material.  Es  una  publicación  mensual  y  viene  á  ser  el  órgano 
oñcial  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Santiago  de  Chile. 

Su  cuerpo  de  redacción  es  el  siguiente: 

Comisión  Directiva:  José  Tadeo  Sepúlveda,  Francisco  J.  Jenschke  y 
Néstor  Sánchez. 

Secretario  Gerente:  Erasmo  Arellano. 

Cuenta  además  con  la  colaboración  de  distinguidos  profesores  chile- 
nos y  extranjeros. 

Saludamos  muy  cordial  y  respetuosamente  al  nuevo  colega,  deseándo- 
le toda  clase  de  éxitos  en  su  noble  y  patriótica  empresa,  y  felicitamos  al 
culto  magisterio  de  la  progresista  y  heroica  república  por  el  digno  repre- 
sentante que  en  lo  futuro,  llevará  la  voz  de  los  maestros  chilenos  en  el 
mundo  de  las  letras. 


DOCUMENTOS    OFICIALES 


REPÚBLICA    DE    CUBA 


SECKETA-RIA  BEIMST-RUeeiOM  PUBLICA 

INSTRUCCIÓN      PRIMARIA 


CIRCUI^AR  NUM.  11 


Habana,  22  de  julio  de  1904. 

En  el  mes  de  agosto  próximo  deberán  las  Juntas  de'Educación  elevar 
á  la  aprobación  de  esta  Secretaria  la  relación  de  los  maestros  nombrados 
para  el  próximo  curso  y  sus  respectivos  sueldos,  con  sujeción  al  presupuesto 
y  escuelas  autorizados  á  cada  distrito. 

No  podrá  ser  contratado  ningún  maestro  que  no  esté  capacitado  para 
ejercer  en  las  escuelas  públicas.  Al  efecto,  servirán  de  norma  á  las  Juntas  de 
Educación  las  circulares  de  la  Superintendencia  de  Escuelas  de  Cuba  que 
han  de  contener  la  lista  de  maestros  aprobados  en  los  exámenes,  los  certifi- 
cados de  que  han  de  estar  provistos  los  que  no  se  examinaron  últimamente, 
las  disposiciones  generales  que  han  autorizado  á  otros,  y  las  demás  que  so- 
bre esta  materia  emanen  de  autoridades  competentes.  Asimismo  se  tendrán 
en  cuenta  los  acuerdos  especiales  que  hayan  incapacitado  á  algún  maestro 
para  el  servicio,  mientras  no  presente  documentos  justificativos  de  su 
rehabilitación. 

A  fin  de  evitar  dilaciones  perjudiciales  á  la  organización  y  buena  mar- 
cha de  las  escuelas,  es  necesario  que  las  relaciones  de  maestros  se  ajusten 
estrictamente  al  modelo  de  encabezamiento  que  aparece  á  continuación, 
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debiendo  ponerse  especial  cuidado  en  no  cometer  errores  6  alteraciones  que 
den  Ingar  á  dudas  difíciles  de  aclarar  con  la  brevedad  que  imponen  las 
exigencias  del  servicio. 


Núm. 

de 
OÍ  den 

en 
esU  re- 
lación 

Núm. 
déla 
circu- 
lar 

Núm. 

de 
orden 
en  la 
circu- 
lar 

KOIBRBS 

Grado 

dd 
certifi- 
cado 

Núm. 

del  aula  y 

déla 

escuela 

áque 

|>ertenece. 

Barrio 

ó 
lugar en 

está  situa- 
da. 

SUELDO 

Si  fuese  di- 

rector, 
consfflrnese 

número 

de  aulas 

á  su  cargo 

Nombre 

del  distrito 

en  que 

ha 

servido  úlü- 

mamente. 

Penos'cto. 

\ 

i 

Se  advierte  especialmente  á  las  Juntas  de  Educación  que,  á  los  efectos 
de  los  nombramientos  de  maestros,  sólo  deberán  ser  cubiertas  aquellas  au- 
las que  hayan  de  funcionar  al  comenzar  el  curso.  Las  demás  aulas  se  irán 
cubriendo  á  medida  que  vayan  instalándose. 

En  general  recomiendo  á  las  Juntas  la  conveniencia  de  no  hacer  más 
remociones  en  el  personal  que  las  absolutamente  necesarias  para  los  pro- 
gresos de  la  enseñanza,  desterrando  de  sus  actos  motivos  extraños  á  la  gran 
causa  de  la  educación  popular.  El  maestro  ó  la  maestra  de  buena  reputa- 
ción que  hayan  cumplido  con  sus  deberes,  sometiéndose  á  las  pruebas  que 
la  ley  exige,  deben  ser  mantenidos  en  su  empleo. 

Asimismo  llamo  la  atención  de  las  Juntas  sobre  la  necesidad  de  que 
impere  la  mayor  equidad  en  la  designación  de  los  sueldos.  Pocas  veces  de- 
be descenderse  hasta  el  mínimun  autorizado  por  la  Ley,  y  menos  en  los 
distritos  rurales,  donde  el  maestro  suele  vivir  alejado  de  las  relaciones  de 
familia.  No  es  justo  que  maestros  y  maestras  que  viven  al  abrigo  de  padres, 
parientes  ó  amigos  en  las  capitales  de  distrito,  disfruten  de  mayor  retribu- 
ción que  los  que  se  ven  obligados  á  instalarse  en  lugares  más  apartados  del 
trato  social,  donde  tienen  que  constituir  su  hogar. 

Las  Juntas  de  Educación  darán  inmediada  cuenta  á  esta  Secretari; 
del  recibo  de  la  presente  circular. 

LEOPOLDO  CANCIO. 
Sf creí  ario  de  Instrucción  Pública . 
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